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PRÓLOGO. 


i.  La  predicación  cuaresmal  de  San  Pedro  en  el  Vaticano  ofrece  al  orador  siu 
-grado  una  dificultad  especial.  Lo  apartado  que  se  halla  aquel  gran  templo  del  cen- 
tro de  Roma;  la  hora  en  que  se  predica,  que  varía  con  frecuencia  y  que  siempre 
es  incómoda,  la  estrechez  del  sitio  en  que  se  predica ,  y  la  incomodidad  para  el 
que  escucha  de  t^íier  que  permanecer  en  pié  (i) ;  todas  estas  circunstancias  ha- 
cen que  sea  escaso  el  número  de  los  seglares  que  concurren ,  y  muchas  veceá  no 
dejan  al  orador  sagrado  otro  auditorio  que  el  numeroso  y  docto  cIoto  de  la  Basí- 
lica. Por  esta  razón ,  las  materias  que  comunmente  se  tratan  en  la  Cuaresma  en 
otros  pulpitos,  no  son  en  su  mayor  parte  adecuadas  al  auditorio  con  que  el  pre- 
dicador del  Vaticano  puede  contar  con  seguridad,  y  si  tratase  de  predicar  ser^ 
roones  compuestos  para  el  auditorio  que  suele  haber  en  los  grandes  templos  de 
las  ciudades  populosas ,  es  seguro  que  no  predicaría  mas  de  la  mitad ,  y  pondría 
á  una  prueba  demasiado  dura  la  paciencia  y  la  exquisita  (jíelicadeza  de  aquellos 
dignos  y  ejemplares  eclesiásticos. 

Por  otra  parte ,  tampoco  puede  el  orador  sagrado  formar  discursos  adecuados 
únicamente  al  clero,  porque  se  necesita  no  olvidarse,  de  los  seglares  de  todas 
clases  y  condiciones,  que  en  mayor  6  menor  número  CQpcurren ,  á  pesar  de  los 
inoonTenientes  dichos,  supuesto  que  no  es  fácil  hablar  á  los  clérigos  de  su  esta^ 
do  en  presencia  de  los  seglares ,  sin  dar  lugar  á  aplicaciones  maliciosas  y  á  pér- 
fidas sonrisas;  sin  ponerse  en  peligro  de  hacer  creer  que  se  quiere  satirizar, 
cuando  solo  se  pretende  instruir ;  que  se  quiere  condenar  ricios,  cuando  solo  se 

(1)  En  la  basílica  de  San  Pedro,  durante  la  Cuaresma ,  se  anticipan  los  oficios  en 
los  domiogos  un  cuarto  de  hora.  AlgutioS  días  no  se  celebra  mas  que  una  misa 
captada  antes  del  sermón  9  d^  ordinario  se  celebran  (j|os » ciertos  dias  tres  y  alg\i' 
jias  veces  llegan  á  cuatro.  Esto  no  obstante ,  en  la  mayor  parte  de  los  domingos 
principia  el  sermón  á  las  nueve  y  media.  Finalmente,  $e  predica  en  la  capilla  del 
coro ,  que ,  por  grande  que  sea ,  es  siempre  una  capilla ,  y  solo  bay  en  ella  una 
docena  de  banquillos  sin  respaldo,  porque  en  la  gran  Basílica  no  se  permiten  sillas. 
Y  aun  cuando  esta  costumbre  tiene  su  origen  en  un  antigüe  y  venerable  uso,  fun- 
dado en  razones  muy  sólidas ;  y  que  se  hace  bien  en  conservar ,  no  por  eso  deja  de 
ser  incómoda  respecto  á  la  predicación. 
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trata  de  recordar  deberes;  y  que  se  quiere  censurar  desórdenes existentesi  cuan- 
do solo  se  intenta  prevenirlos  y  hacer  que  permanezcan  lejanos;  y  de  este  modo 
seria  mas  cierto  el  escándalo  que  la  edificación ,  y  la  irritación  mas  segura  que 
el  fruto. 

2.  Otra  circunstancia  hace  aun  tanto  mas  difícil ,  cuanto  es  mas  grande  y  mas 
sublime ,  la  misión  de  anunciar  como  se  debe  la  divina  palabra  en  la  basílica  de 
San  Pedro.  Allí  se  halla  la  cátedra,  allí  está  el  cuerpo  del  Príncipe  de  los  após- 
toles; piedra  misteriosa,  sobre  la  que  se  dignó  el  Hijo  de  Dios  elevar  el  edificio 
de  su  Iglesia.  Y  ¿cómo  es  posible  presentarse  á  predicar  é[  Evangelio  junto  á 
esta  cátedra,  á  este  cuerpo  y  á  ^$Ui}piedra,  ^in^sentirse  oprimido  por  un  temor 
reverencial ,  por  una  desconfianza  angustiosa ,  por  un  religioso  temor ,  acre- 
centado por  la  grandeza  sorprendente  ,  por  la  magnificencia  y  por  el  esplendor 
de  aquel  templo,  maravilla  del,mundo,  y  por  la  inmensa  multitud  de  monumentos 
sagrados  que  amtiene?  Así  pues,  las  mismas  ideas  que  ensanchan  la  mente,  la 
4MnfiiiHkn;:los  nismos  recuerdos  qué  elevan.el  itiimo ,  lo  intíinidab ;  los  mismos 
•d)jeU)s  4|uc  tosfwm  grandes  mevimieiitos  oreioriós ,  k»  detienen ;  por  ednai^ 
.^ili«tt\e,  el  orador  saencueotra  ligado  por  la  oaásma  dignidad  que  le  ennoblece, 
7  80  haoejaslédl  y  ^aúcHanAe  por  las  cansonstanclas  raísinas  que  lo  animan,  lo 
•«xcüan  ly  lo  hacen  elocuente.  Todo  esto  confesamas  que  Ío  bemos  experimen*- 
dado  nosolica  miados  conslantemente  esa  las  setenta  laces  que  foemos  tenido  et 
4ioDor  desufahr  i  aquella  augusta  cátedra ,  y  do  tememos  asegurar  ^e  el  que  en 
áicho  palpito  no  exp^menta  los  mismos  septiniientoa,  ó  uo  Imce  una  apTeeúa-^ 
•eífm  ijusta  <le  las  cosas  ó  no  tiene  luna  fe  viva  :  en  el  potmeír  «aso  no  es  ni  piMde 
-aar^oracbr,  ea.el  segundo  no  es  ni  puede  ser  verdadero  y  «útil  pr44i|cador  mBn- 
'ttam. 

8.'  Además  de  los  romanos  que,  durante  la  Cuaresma.,  y  esi^labneorte  der-i- 
iaa  días  de  la  «emana ,  conourren  á  la  iglesia  de  SaA  Pedro  i  oír  los  sermones, 
concurren  también  extranjeros  de  todas  las  naoionea»  ^ue  eanquel  tiempa  oe 
«noueiitran^'Boma  m  gran  número ,  y  entre  ellas,  protaataates  de  todas  las 
Beatas,  herejes  y  cismáticos  de  todaa  las  oomumoaes.  Las  aatólioos  eaacurrea 
Aon  al  deseo  do  afirmars^^  maCs  en  la  verdadera  fe  por  medio  de  una  predicación 
•queen  San  Pedro  t»nen  daredho  á  anoontnir  .mas  evangélica  y  mas  santa  qvnt 
•en f  tía  íglena,  así  eamo  junto  i  la  fuente  se  espera  coger  el  agua  mas  frara; 
Jos  batorodaxaa  asisteq  por  la  cunosidad  de  conocer  lo  que  la  verdadera  I^esia 
icreay  eñseia,. porque  están  persoadijdos  da  queiReraa  y  San  Pedro  son  los  lu- 
gares mas  propios  para  conocer  la  verdadera  doctrina  de  Pedro  y  de  Roma.  Pues 
inm ,  astas  particulares  circimstancias  imf^oneo  al  omdor  sagrado  debeses  espe- 
cies. Su  predicación  ^c^  ser  la  oonfesian  repetida  de  la  pura  fe  y  de  la  m^ 
ral  de  Pedro ,  y  como  el  eco  prolongado  de  la  ensefíaní*  ineftible  de  su  cátetoi 
eterna.  En  el  templo  centro  de  la  unidad  católica  el  ministerio  de  la  palabra 
debe  ser  eminentemente  católica  ó  universal.  En  él  se  deben  instruirlos  verda- 
deros fieles,  4e  manera  que  al  mismo  tiempo  puedan  desengañárselos  hétero- 
doxo^.  Se  necesitfi  disponer  una  mesa,  en  la  que  «el  Verbo ,  que  procede  de  la 
h(m  de  Dios  y  qme  lamenta  las  a)mas»  {Matth. ,  vi ) ,  esté  preparado  de  tal  mor 
do^  que  puedan  saciarse  los  hombres  de  un  go$to  es|)írituai>aMiy  divarao»  Debaa 
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bre  los  usos,  las  costumbres  y  las  ideas  particulares,  fin  la  mi^ma  eeínftufade 
}dB«vfatioB  fÍ0liila^aláftttn%a  misma  de  la  virtud  d^  teiter  presentes  á  todos  los 
«Mimos ,  7  «n  la  oiposiofOB  de  1o«  misteriDs ,  á  todo  er<]rídtiaBismo.  Debe ,  m 
fin  y/lttigiíiai«&i|tle  ««Wb^ÉÜ^ ,  bo  ^á  iiu  'soto  puéUo,  sino  i  todos  los  p^éúm^ 
ao^'Uim  Mía*  ciiiMI ,  «íno  á  ^odo  el  mundo ;  }  lo  repetimos ,  un  orador  ^a^fMdo 
«pie  «vioieeo  ala  Iglesia  de  Sau  P«dro  A  repetir  simplemente  un  eü»o  de'setíMd^ 
&€s<enide8|>orImuylMienoS7  aun  aplaudidos  ei)  otras  iglesias,  sin  mudar,  ^ 
tio'ei  fofidKK,  al  menos  las  formas,  darla  á  entender  que  no  conocía  la  ^iiM-* 
anidad  <tal  Uigar  en^que  ee  hallaba ,  ni  la  fadole  del  audUorio  i  Minien  bábhíba, 
«i  el  papel  impiertanle  qine  desempeiíaba^  ni  el  noble  ministerio  (}ue  ejercía;  m 
eoioeoria^n  unaposioion  fiilsa,  ouedariamuy  inferior  ásu  misión,  y  baria,  por 
-io  mismo,  una  pi8dlcai(^on  mas  bien  de  fórmula  ^  de  costumbre  que  (k«rei*d»« 
4ero  proToebo  espivltuid. 

4.  Por  esta  razón,  principiando  por  el  ai^gélico  doctor  Sto,  Tomás,  que,  in^ 
*iFltado4  pro(Hear  la  Cuaresma  en  el  pulpito  del  Vaticano,  se  separó  de  los  argu« 
montos  ^dinarioe  y  se  puso  é  explicar  las  epístolas  de  9.  M)lo,  los  oradores 
«mas  insignes  quese  han  sucedido  en  esta  tan  honorífica  é  Importante  cátedra  sé 
9ian  alejado  siempre  del  camino  tñllado,  y  han  anunciado  el  Evangelio  dé  ün 
TOodo  especial  y  propio  de  este  templo  singular. 

En  Tirlnd  de  estas  consideraciones  y  de  estos  ejemplos ,  comprometidos  nos- 
otros por  instancias  de  personas  muy  autorizadas,  hacia  fines  del  año  de  4g40> 
1  preificarla  cuaresma  de  1S41  en  la  augusta  basílica  Vaticana ,  é  invitados  de 
tiuevo  «tt  ^  mismo  año  de  1841  i  predica^  generosamente  la  cuaresma  de  este 
^0  de  1643 ,  nos  hemos  creído  también  obligados  á  abandonar  el  método  se^ 
^ido  en  las  demás  i^las.  Por  consiguiente ,  en  el  año  de  i84i  expusimos  en 
treinta  y-dosfromilias  la  admirable  t  sublime  liistoria  de  la  pasión  de  lesucristo, 
Yeferíia  por  los  cuatro  evangelistas ;  tesoro  riquísimo  de  profundos  misterios,  de 
séüda  Snstrueeión  y  de  eGoací^imos  ejemplos  para  todos  los  cristianos;  y  en  el 

f presente  año  hemos  oompuesto  treinta  y  tres  homilías  sobre  los  principales  mi* 
agra  del.ifivino  Sdvadot;  fuente  inagotable  de  importantísimas  verdades  y  de 
doctrinas  muy  interesantes. 

5.  Bn^ta  preeKcacion,  lo  mismo  que  en  la  que  emprendimos  en  nuestro  mag*» 
nffico  lempío  de  San  Andrés  del  Valle,  por  las  razones  que  expusimos  en  élipré»» 
logodelhi  obra^  Las  UUézas  «í^  ío  /e  (§§  1 ,  5 ,  3) ,  hemos  procurado  y  pro* 
curamos  stem|Mre  alejamos  de  los  formas  modernas,  á  fin  de  resucitar  y  re»- 
tableeer  las  antiguas;  es  decir,  que  á  la  luz  y  bajo  la  dirección  de  los  santos 
Paídres,  los  mejores  predicadores ééí  Evangelio ,  después  de  los  Apóstoles,  'los 
grandes  maestros  y  los  verdaderos  modelos  de  la  elocuencia  cristiana ,  hemos 
procurado  nmcliar  por  los  caminos  elevados  y  ^guros  que  ellos  abrierrá ,  y  que 
fdguieron  ellos  misinos ,  conduciendo  en  pos  de  sí  tan  gran  multitud  de  almas  á 
la  verdadera  rdiglon  en 'la  tierra  y  á  la  verdadera  bienaventuranza  en  al  ciclo. 
Hemos  adopto  ^u  estilo ,  su  <Srden ,  su  método ,  extenso ,  sólido ,  instructivo  y 
«fioaz.  1|0B  fiemos  apropiado  «us  grandes  pensamientos  acerca  áe  la  i'eligion^ 
BOB'liemoB  atenido  á  sus  explicaciones  de  la  Bscritura,  hemos  predicado  muchas 
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ireces  co|i  sus  mismas  frases  y  con  sus  mismas  palabras^  y  siempre  coa  su»  <loe« 
trinas  y  con  su  autoridad. 

6.  Efdctiyamente ,  con  respecto  á  las  fonnas  nos  hemos  emancipado,  á  ejemplo 
de  estos  grandes  hombres ,  de  las  reglas  de  |a  retórica  profana  y  del  pedantismo 
gentil ,  que  son  muy  poco  á  propósito  para  tratar  los  misterios  sublimes  y  h^ 
grandes  intereses  del  Cristianismo.  La  religión  cristiana ,  como  en  otro  tiempo  It 
religión  judaica,  de  la  que  es  el  complemento  y  la  perfección,  se  ha  creado,  no  sdo 
una  poesía ,  sino  también  una  retórica  y  una  elocuencia  propia,  que  nada  tiene  de 
común  con  la  retórica  y  la  elocuencia  de  los  gentiles;  que  es  tan  superior  á  eUa 
en  la  elevación  de  los  conceptos ,  en  la  grandeza  de  las  miras  ^  en  la  magnifíceocia 
de  la  dicción  y  en  la  fuerza  de  la  persuasión,  cuanto  el  Cristianismo  es  superior  al 
paganismo ,  Dios  al  hombre,  el  cielo  á  la  tierra «  y  á  los  intereses  pasajeros  del 
tiempo  el  interés  de  las  almas  en  la  eternidad.  En  los  seis  primeros  siglos ,  Oríge- 
nes, S.  Atanasio,  S.  Cirilo,  S.  Epifanio,  S.  Gregorio  Nacianceno  y  S.  JuanCrisósto- 
moentrelos  griegos,  y  entre  los  latinos,  S.  Ambrosio,  S,  Gaudenqio^S*  Agustín, 
S.  Máximo,  S.  Fulgencio,  S.  León ,  S.  Pedro  Grisó]pgo  y  el  sublime  S.  Gregorio 
el  Grande,  que  supieron  crearse ,  no  solo  formas ,  sino  un  estilo ,  un  lenguaje  par- 
ticular para  explicar  con  la  mayor  claridad  las  sublimes  doctrinas  y  los  grandes 
preceptos  del  Cristianismo;  y  en  los  siglos  posteriores,  S.  Ildefonso,  Beda,  San 
Juan  Damasceno ,  Aimon  Albertanense,  S.  Pedro  Damián  ,ivpn  Carnotense,  San 
Bernardo,  Ricardo  de  San  Víctor,  Inocencio  III,  S.  Antonio  de  Padua,  Sto.  To- 
más, S.  Buenaventura,  S.  Vicente  Ferrer,  S.  Bemardino  de  Sena,  Eneas  ^Ivio 
(después Pió  II),  S.  Lorenzo  Justíniano ;  todos  estos  hombres,  verdaderamente 
sorprendentes  por  su  ciencia ,  por  su  ingenio  y  por  sus  virtudes,  han  predicado 
de  tal  modo,  que  ni  en  sus  homilías  ni  en  sus  sermones  se  nota  nada  de  profano 
ni  gentil ;  por  el  contrario,  en  ellos  se  encuentran  pensamientos  tan  profundos, 
tan  elevados,  tan  felices  y  tan  elocuentes,  que  en  su  comparación,  las  mejores 
arengas  d^  los  oradores  profanos  de  Atenas  y  de  Roma ,  á  pesar  de  su  elegancia 
y  su  belleza,  toda  de  palabras,  solo  parecen  composiciones  de  estudiantes  ó  ju- 
guetes de  niños.  Y  si  aquellos  grandes  hombres  hubiesen  qumdo  imitar  á  Qce- 
ron  y  á  Demóstenes  cuando  hablaban  al  pueblo  fiel,  ^e  Dios,^de  Jesucristo,  del 
alma  y  de  los  deberes ,  hubieran  sacrificado  tal  vez  el  genio  cristiano  á  las  for- 
mas gentiles ;  no  hubieran  dejado  á  la  posteridad  tanta  doctrina  teológica ,  tan- 
tos pensamientos  sublimes,  tantas  riquezas  de  erudición  cristiana ,  que,  des- 
pués de  la  Escritura,  forman  el  patrimonio  de  la  verdadera  Iglesia,  y  quizá 
también,  á  semejanza  de  los  estólidos  retóricos  del  siglo  xvi,  culpables  de  una 
tentativa  semejante,  se  hubieran  hecho  ridículos- y  hubieran  caido  en  el  olvido. 

7.  Siguiendo  pues  los  modelos  que  nos  han  dejado  estos  oradores  sublimes, 
nuestros  verdaderos  padres  y  maestros,  no  solo  en  la  doctrina  de  la  fe,  sino  tam- 
bién en  el  modo  de  predicarla  y  exponerla ,  hemos  abandonado  en  nuestra  {uredi-* 
cacion  )a  costumbre  de  establecer  una  proposición,  de  dividirla  en  puntos,  de 
medir  cuidadosamente  las  partes,  de  recurrirá  un  tiempo  fijo,  á  las  amplifica* 
clones,  y  unir  á  ellas  las  figuras.  Este  mecanisqio  retórico,  estos  artificios,  estas 
leyes  y  estas  medidas,  lejos  de  favorecer  el  movimiento  ojratorio,  lo  comprimen 
y  son  la  muerte  de  la  verdadera  elocuencia.  Por  esta  razón ,  los  grandes  oradores 
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de  todos  los  siglos  cristianos  no  se  han  cuidado  mucho  de  ellos ;  y  nosotros,  guía- 
dos  por^u  ejemplo ,  no  hemos  creido  cometer  una  gran  falta  pasando  alguna  vez 
sobre  los  preceptos  de  Aristóteles ,  de  Tulío  y  del  Oecolonia. 

Después  de  una  introducción ,  en  la  que  exponemos  un  principio  genera] ,  una 
doctrina  evangélica  ó  una  profecía,  enunciamos  simplemente  el  misterio  que  nos 
proponemos  explicar.  Las  divisiones  ingeniosas  en  la  predicación ,  al  paso  que 
ligan  al  orador,  distraen  y  cansan  la  atención  del  auditorio,  en  vez  de  conci- 
liaria. Cuando  se  han  oído  las  dos  ó  tres  proposiciones  que  el  orador  se  propone 
demostrar,  una  persona  medianamente  instruida  sabe  ya  anticipadamente  todo 
el  sermón ,  y  seguro  de  no  oir  cosa  nueva ,  puede  ya  retirarse ,  y  Qiuchos  se  re- 
tiran de  hecho ,  á  menos  que  no  les  llame  la  atención  el  aspecto ,  la  voz ,  la  elo- 
cuencia ó  el  modo  de  decir  del  orador;  pero  en  tal  caso  se  asiste  al  sermón  como 
á  un  concierto ,  y  sa  escucha  al  predicador  para  complacerse ,  no  el  sermón  pai^ 
aprovecharse  de  él. 

8.  Entrando  después  en  materia ,  ponemos  un  cuidado  especial  en  evitar  las 
vanas  descripciones ,  los  conceptos  peregrinos ,  las  metáforas  atrevidas ,  las  fra- 
ses estudiadas  y  las  palabras  que  no  tienen  un  uso  y  una  inteligencia  común; 
procuramos,  en  una  palabra,  evitar  todo  aquello  que  puede  apartar  del  sermón 
la  atención  del  auditorio,  y  concillarla  al  predicador.  El  gran  secreto  de  la  elo- 
cuencia sagrada  consiste  en  que  el  orador  hable  de  tal  modo,  que  fije  la  atención 
del  auditorio  en  lo  que  él  dice,  y  no  en' 4o  que  él  es.  Los  pensamientos  que  ei 
auditorio  fija  en  el  predicador,  los  roba  al  sermón.  Se  necesita  que  el  predicador 
se  haga  olvidar  á  sí  mismo,  haga  olvidar  al  hombre ,  si  quiere  conseguir  que  los 
que  le  oyen  se  eleven  á  Dios.  Entonces  la  palabra  santa  penetra  en  el  espíritu  y 
en  el  corazón ,  excita  en  él  el  amor  á  la  virtud  ó  el  remordimiento  y  arrepenti- 
miento del  vicio.  El  hombre  conoce  lo  ^e  le  ialta,  se  conmueve ,  se  humilla, 
propone,  resuelve,  y  sale  de  allí  menos  hombre  y  mas  cristiano.  Guando  estos 
pensamientos  y  estos  sentimientos  se  han  apoderado  del  auditorio,  no  tiene  mu- 
cho deseo  de  hablar  ni  de  aplaudir,  y  si  habla ,  elogia  ó  aplaude ,  no  lo  hace  si- 
no á  Jesucristo,  á  la  virtud  y  á  la  Iglesia.  Cuando  el  orador  ha  conseguido  este 
triunfo ,  no  hay  duda  que  ha  estado  elocuente.  El  mejor  sermón  no  es  el  que  ex- 
cita la  admiración ,  sino  el  que  despierta  el  remordimiento;  no  es  el  que  hace 
aplaudir  al  predicador,  sino  ei  que  hace  que  el  auditorio  salga  contento  de  Dios 
y  de  la  religión ,  y  disgustado  de  sí  mismo. 

A  obtener,  en  cuanto  depende  de  nosotros,  este  resultado,  dirigimos  en  la 
predicación  fodos  nuestros  esfuerzos.  Paní  ello  procuramos  explicar  el  Evan- 
gelio con  un  estilo  natural ,  sencillo ,  claro,  sin  artificio  y  al  alcance  de  todos; 
'esperando  de  la  gracia  de  Dios  y  de  la  eficacia  divina  de  la  palabra  evangélica  el 
buen  éxito  de  nuestras  tareas ;•  y  Dios  es  testigo  que  en  el  ejercicio  del  ministe- 
rio sublime  de  su  palabra ,  hacerla  entender  de  todos ,  y  especialmente  del  pue-^ 
h\Oy  es  nuestro  anhelo ;  grabar  en  las  almas  y  en  los  corazones  el  conocimiento  y 
el.  amor  de  Jesucristo  es  nuestra  ámbicioa ,  y  nuestro  objeto  es  la  gloria  de  Dios, 
Ja  salvación  de  las  almas ,  el  honor  de  la  fe  y  la  prosperidad  de  la  Iglesia. 
.  9.  No  contentos  con  haberlo  hecho  otra  vez ,  volvemos  á  anatematizar  de  co- 
jazon  aquella  elocuencia  sagrada  que  se  ha  querido  poner  en  moda,  con  gran 
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«teteimanto  éd  ]as;Mmas  j  em  gnm  deserééilo  d«  la  ppedtoiicion',  aqfttella  cilcH 
fiuenciarioa^figuvi^ypofbre  de ^pensamientos,  f^uitda  de  expreáiienes7  eis^ 
téril  de  sentimientos;  aparato Estf^uoso  de  ttna  Oj^nleneia  mentida,  que,  haciendo 
«ervjr  al  deseo  de  agradar  e\  gvm  mkílstepio  de  instruir,  y  !a  palabra  dé  verdad 
á  mendigar  )a  adulación ,  haMga  los  oídos  y  diq'a  las  pasiones  en  paz ,  y  en  t^ 
de  predicar  á  lesücpisto,  no  baoe  otra  eosa  que  predicarse  á  si  mhma;  áquéfRá 
•etocuoima,  vano  éftigío  de» espíritus  «uperficíales  y  de  almas  profanas,  queise 
pierde  en  doctrinas  vagas,  en  frivolas  descripciones ,  en  pinturasdelicadas ,  en 
icpficeptos  extravagantes,  en  pericos  eo)*tados,ven  palabras  y  en  frases  afeeta^^ 
4as ,  en  arliCcios  y  en  flores ,  en  «doraos  qué  el  gusto  mas  Indulgente  perdonarla 
-apenas  en  un  romance ,  y  de  la  qUe  la  terdad  santa  no  puede  menos  de  nibor!- 
2a)rse,  comounahonestaurntronaal  terse  icubieiTta con  los  yestídosde  una  bafla^ 
riña ;  aquella  «locuencia  ,^  fin ,  que ,  probana  en  las  doctrinas  no  menos  que  en 
las  formas ,  degradando  al  ministro  sagrado  hasta  el  cómico ,  y  el  ministerio  d^ 
•vino  basta  la  comedia ,  no  tiene  de  sagrada  mas  (jue  el  atrevimiento  sacíílego  de 
■j^dfanar  las  oosas  santas ,  espirituales  y  divinas ,  tratándolas  de  un  modo  abso- 
lotametite  material  y  humano. 

iO.  EL  orador  sagrado  debe  mostrarse  el  gran  sacerdote  descrito  por  el  l^ofe- 
4a;  cuyos  labios  conserten  intacto  el  depósito  augusto  de  la  ciencia  divina ,  de 
cuya  boca  vengan  los  howbresá  escachar  la  ley  divina  en  toda  su  integridad  y  en 
toda  su  pureza,  y  que  hable,  por  consiguiente,  como  el  ángel  de  Dios,  que  no 
bace  mas  que  repetir  fielmenle  lo  que  Dios  le  ha  encargado  que  diga :  Labia  $tt^ 
Ajerdotis  custodiera  ^oientiam,  etlegém  reqwirent  ex  oreejus:  quia  ángelus 
Vomini  exeratimm  est.  {Makuih, ,  ii).  Sobre  lo  cual  dice  S.  Bernardo:  ccCon- 
^idera^  oh  ministro  del  Evangelio ,  que  de  tí  esperan  los  hombres  la  ley  de  Dios,  y 
no  las  palabras  vanas,  )^  fábulas  ínátiles  y  las  invenciones  ineptas  del  hombre.  Te- 
me, pues,  prostituir  á  semejantes  frivolidades  tma  boca  que  Iras  consagrado  al 
Evangelio.  Hablar  de  ese moéo  en  el  templo  de  Dios  es  un  escándalo,  acostum** 
•hrar  á  hacerlo  es  un  sacrilegio;  )>  Legentrequirent^^on  nagas  profeeto ;  nonfa- 
bulas:  conseemsti  as  tmm^Evangelio :  takbus  jam  aperíre  illiúitum  ;  assues* 
-cere  sacrilegium  est.  {De  c<msid, ,  lib.  ii ,  o.  i3. ) 

íl.  Con  respecto  ípues  i  las  .doctrinas,  nuestro  estudio  constante  señi  mani-í- 
fe^tar  fy  ^f»[plicar  á  los  fieles  en  nuestra. predicación ,  á  ejemplo  de  los  santos-Pa- 
dres ,  y  con  su  auxilio,  los  grandes  misterios  y  las  lecciénes  importantes  que  se 
contienen  en  3as  acciones  ;mas  sencillas ,  en  las  circunstancias  masinsignifíoan- 
4es9  al  parecer,  de  la  vida  de  Jesucristo ;  porque ,  así  como  Jesucristo  es  Hom-» 
hre-iDios ,  hombre  débil  y  enfsrmo ,  y  Dios  majestuoso  y  omnipotente,  así  tam#- 
bien  su  Evangelio,  espejo  fiel  del  gran  misterio  de  su  persona,  $8  á  un  tiempo 
«lismo  un  libro  sencillo  y  !S«blime,  sencilloen  el  estilo  y  en  las  palabras ,  y  subli^ 
«e  en  k  doctrina  y  en  las  cos^;  y  así  como  la  divinidad  está  oculta  en  sH 
persona  bajo  el  velo  de  la  «humanidad,  así  tafnbíen  en  su  Evangelio  su  sabiduría 
infinita  está  oculta  bajo  el  «rtío  de  la  aparente  rudeza  y  sencillez  de  la  letra ,  j 
todas  las  acciones  del  Señor  tienen ,  por  lo  mismo,  un  sentido  alegórico  y  espi- 
ritual. El  Efai^elio  «s ,  por  consiguiente ,  el  ónice  libro  en  que  lodo  es  verdadero, 
Teal  é  íofaJü>ltmeate  cierto,  yal  mismo  tiempo  tedo  «s^«n>él  divinamente  misté- 
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th»  j  náskteriasmo&tí»  ptííétíúo,  Smito  IFomás ,  <»n  la  m^^or  pmi^  de  4Qa  ft-» 
•tos ,  cree  que  en  la  historia  de  iesuoiislo  ^  haÚoo  deaefHo&  \^  á&iúnosie  m 
Xgle»it  y  la  condklofi  éd  todos  ios  verdadems  crtaÉitDOS ,  y  ^e  ea  io  q^  JescH 
«srkto  Uso  dorante  át  preciosa  ^^da  coa  ios  pr^sentHiSy  «seconUeBe  ia  ¿guca ,  la 
ptwÓA  y  Ía^:pr«nBesa  de  lo  que  había  (te  hacer  un  día  coa  lodos  lo^erisüanos  fu^ 
tmo^  Y  loa  Padres,  áqttieoes  0ios ha  dado  uaa  a^Ut^ncia  y  una  gracia eapeoi^^l 
paj»  explicar  el  Evangelio ,  se  han  dodkadp  especialjaiente.,  á  imitücion  de  1^ 
«pó9tol^^  y  partícularmeote  de  S.  Pablo  ^á  eiiplicar  en  aust  predicaciones  ento» 
mi^rjosy  estd»pr<NEneí^  y  estasprofedasqoese  contieoenen  el  divina  libro.  Por 
«ata  sazoQ ,  todos  sus  sermones,  sus  homilms y  sus  diseuaraos  aobfe  el  EraogeHo 
son  una  iosiruodoo  sólida,  magoíflca  y  subli«ie  acerda  de  la  religión  y  dek 
^^randeza  del  Cristianismo. 

i2.  ¿Qué  extraño,  pues,  que  tos  criáliaiios  deim,tie9^)0«  alimentados cpn  im 
fnanjtf  tan  su^ndosoy  tan  sólido,  fuesen  ^nrohosios.en  la  fe  y  tan  instruidos 
en  los  Hiísterios  de  Jesucristo,  qae  podían- eotemtór  y  gustar  los  sublimes  co- 
mentarios de  la  Escrituna ,  que  los  mismas  padres  les  predicaban  y  (pie  hoy  ejer^ 
citan  la  inteligencia  de  los  sabios?  Y  ¿qué  extraño  también  que  hoy,  para  con- 
fusión de  tanto  como  se*predtca,  se  sepa  gen«»knen^e  tan  poco  del  E^ngelio 
y  de  k  religión,  siendo  taa  pocos,  los  ministran  de  la  divina  palabra  que  se  de- 
dican á  explicar  á  los  fíeles  los  misterios  de  la  vida  y  de  las  obras  de  Jesucristo? 
Porque ,  digámoslo  de  una  vez ,  salvas  las  debidas  distinciones  quesiempre  y  en 
todas  partes  se  eocueniran,  muchos  de  los  que  tienen  la  obligación  de  ej^licwr  ú 
JEvangelio ,  ó  no  explican ,  <S  \o  explican  cnal.  Vm  toma  del  Evaog^io  del  día  tan 
£olo  el  c^rgumenlo  ó  un  pasaje  solo ,  para  componer  un  discurso  moral  á  sa  an- 
tojo ;  otro  se  contenta  con  refeHr  el  hecho ,  pero  soleen  -el  «entido  literal ,  tíaro  é 
inmediato,  y  con  expresiones  demasiado  triviales  y  dema&iádohumaBas;  después 
4educe  algunas  reflexiones  morales  de  las  mas  usadas  y  ^e.las  mas  sabidas,  y  se 
Ú9L  por  satisfecho.  Y  el  Evangelio  permanece  un  libro  eerrado^oon  siete  seUoa,  un 
libro  ignorado  dé  la  mayor  parte  de  los  crietianqs.  Por  consiguiente ,  la  explioa-* 
clon  del  ^vangelloy  tan  recomendada  por  los  «oneiUos  y  por  ios  Padres ,  tan  ne* 
cesaría  y  im  preciosa,  se  convierte  en  un  género  de  predicacioa  de  mera  í^-^ 
nakiy  ¿eeho  paa^a  la  clase  meaos  inteligente  del  puéblense  convierte  en  una 
castmela  mon^tioaa /lánguida,  fría ,  insípida,  «n  intei^s  ni  elevación ,  en  la  que 
Badaüumina,  nada^Histruye,  nada  edifica;  ála4|tte,  por  lo  mí«mo,  asisten muif 
pocos,  y  de  la  que  eon  mutíhosimenee  aun  los  que  se  aprovechan. 

ál  seguir  el  método  de  los  santns^adre»  «nia  expüeacion  del  JS^emg^Uo  hemo^ 
ienido  también  la  huenoion  de  dar  á  conocer  estfe  método,  haoer  sentir  suimpor<« 
iaada  y  su  «alor,  y  cooperar  con  todas  noesh-asluerws  á  restablecerlo^mas  bien 
eon  lapráciica  que  con  la  teoría,  mas  bien  «coa  el»ej^»plo  que  con  laslecdones, 
N  didm  sea  de  paso,  podemoa  aplaudimos  santamente  en  el  Señor  de  que  nuestro 
ejemplo  en  este  particular  no  es  estéril ,  ni  nuestros  esfu€2!20s  aon  Infructuosos^. 

i  3.  hmiUmdo,  pues»  á  los  Padres,  procuramos  en  esta  exfdieacion  hacer  ver  el 
^pfoculo  neoesAcio  que  une  loa  dos  testamenlos :  ni  cumpliffilento  soeeeivo  de  las 
puoSsoiaa^  la  anal(%la^  las  relaciones  4e  lo  pasado  con  lo  fiítun»^  M  presente 
cetttípofv^iff,  á!Q\»tm^óT$(t0Oü  k»  espiíiluid^  del^dogmaooael  pi^oa^o,  deda 
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Ley  con  éí  E^rangelío ,  de  ía  Sinagoga  con  la  Iglesia.  Procuramos  además  penetrar 
en  el  espíritu  á^  libróle  la  Buenanueva,  levantar  al  menos  un  extremo  del  ve- 
b  mkterioso  que  lo  cubre,  manifestar  una  parte  siquiera  de  las  >in6nitas  rique- 
zas de  la  sabiduría,  del  poder  y  de  la  bondad  de  Dios,  que  se  dignó  el  Espíritu 
Santo  encerrar  en  él.  Procuramos ,  finalmente,  dar  á  conocer  á  Jesncristo  en  la 
grandeza  de  sus  misterios ,  en  la  excelencia  de  su  doctrina ,  en  la  eficacia  de  sus 
sacramentos,  en  el  valor  de  su  Iglesia,  en  las  finezas  de  su  amor,  en  la  coird^* 
cion  venturosa  de  los  que  le  siguen  y  en  la  abundancia  de  sus  recompensas.  De 
todo  esto  nacen  naturalmente  demostraciones  victoriosas  de  la  divinidad  del  Hijo 
del  Hombre,  de  la  verdad,  de  la  santidad ,  del  valor  de  su  doctrina  y  de  la  nece*  ^ 
sidad  de  su  Iglesia;  y  sin  entablar  polémicas,  que  suelen  convertir,  sin  utilidad 
ninguna ,  el  pulpito  en  cátedra  y  el  sermón  en  disputa ,  con  el  método  de  que  se 
trata,  mientras  se  dan  instrucciones  variadas  y  agradables,  aunque  sólidas ,  ra- 
zonadas y  eficaces ,  se  hace  insensiblemente  una  apología  completa ,  magnifica  y 
luminosa  de  la  religión  cristiana ,  adecuada  á  la  necesidad  y  al  g^sto  de  los  fieles 
en  el  tiempo  presenté,  y  que  todos  se  hallan  en  el  caso  de  oir;  de  retener  y  de 
utilizar. 

14.  Pero  ¿qué  verdad,  y  por  consiguiente,  qué  nlétodo  de  persuadirla ,  de 
propagarla  y  defenderla,  por  bueno  que  sea,  ba  podido,  desde  que  el  mundo*es 
mundo ,  evitar  la  prueba  de  la  contradicción  y  de  la  censura?  Así  es  que  en  el 
sistema  que  hemos  procurado  seguir  en  nuestra  predicación  hemos  encontrado, 
si  bien  eft  corto  número ,  ciertos  hombres  mas  celosos  que  reflexivos ,  los  cuales, 
refiriéndose  á  nuestro  modo  de  anunciar  la  divina  palabra,  sin  haber  asistido 
(se  entiende)  á  nuestros  discursos,  han  dicho  con  lamejor  buena  fe:  «La  grfin 
calamidad  que  nos  aflige  actualmente  á  los  católicos  no  consiste  tanto  ^n  creer 
mal  comeen  vivir  mal.  Los  misterios  de  Jesucristo, necesarios  para  la  salva- 
ción eterna ,  se  saben  lo  bastante ;  los  deberes  son  los  que  se  saben  poco ,  y  por 
lo  mismo  se  echan  en  olvido  y  se  desprecian.  Mas  bien  que  apologías  y  explica- 
ciones de  los  divinos  misterios,  necesitamos  hoy  sermones  que  confundan  los 
vicios,  que  pongan  al  descubierto  las  pasiones  é  inculquen  la  observancia  de 
los  divinos  preceptos.  Tratar  los  puntos  de  moral  como  de  paso  y  con  ocasión  de 
explicar  los  dogmas  os  un  método  inventado  mas  bien  para  deleitar  que  para 
corregir,  roas  bien  para  apacentar  curiosamente  el  entendimienta  que  para  ali- 
mentar útilmente  el  afecto ,  y  por  lo  mismo  es  un  método  nuevo  y  reprobable. » 
Así  han  dicho.  Pero,  ¡qué  desgracia  para  estos  rígidos  censores  que  este  método 
nuevo  y  reprobable  sea  tan  antiguo  como  el  Cristianismo,,  y  que  el  primero  que 

lo  practicó ¿  lo  diré?  fuese  Jesucristo !  En  sus  divinos  discursos  la  enseñanza 

dfrla^  moral  está  unidíi  siempre  á  la  revelación  de  los  dogmas.  En  tanto  qxie  ana- 
tematiza los  vicios ,  combate  los  errores ;  mientras  predica  las  virtudes  perfec- 
tas, manifiesta  las  verdades  celestiales ,  y  no  promulga  sus  preceptos  sino  á  la 
sombra  de  sus  misterios. 

i  5.  Después  de  Jesucristo,  sus  apóstoles,  y  especialmente^.  Pablo,  han  predica- 
do exactamente  lo  mismo.  ¿  Se  encuentra  acaso  una  sola  de  las  divinas  e^^stolas  de 
este  primer  intérprete  del  Evangelio ,  de  este  primer  doctor  del  mundo  cristiano , 
en  la  que  se  hable  de  los  deberes  cristianos  separadamente^de  los  dogmas  cristianos? 
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Estas  cartas  y  monumento  inmortal  de  la  grandeza  del  genio  y  repertorio  pre- 
<^ioso  de  las  mas  suUlmes  é  importantes  terdades;  estas  cartas,  en  las  que  el- 
Iiotnbre  que  las  escribe  e^tá,  por  decirlo  así ,  casi  á  la  altura  del  Dios  que  habla; 
en  ellas,  ¿no  son  uñ  conjunto  de  revelaciones  pjpofundas  y  de  doctrinas  admira- 
bfes?  ¿Trata  en  ellas  ¿amas  S.  Pablo  punto  alguno  de  qw)ral  sin  unirlo  á  la  ex-^ 
plicacion  de  uno  deío$  misterios  mas  profundos  de  Jesucristo?  La  moral  de  la 
cruz  ¿no  la  hace  él  descender  siempre  del  gran  sacramento  de  piedad  de  Jesús 
ci^cificado?  ¿Qué  sabríamos  nosotros  4e  los  prodigios  de  la  sabiduría ,  de  poder 
y  de  amor  que  Dios  ha  obrado,  de  los  triunfos  que  ha  obtenido,  de. la  gran  res- 
tauración que  hizo  de  toda  la  creación  por  medio  de  la  debilidad  de  la  carne,  de 
la  muerte  ignomhiiosa  de  su  divino  Hijo?  Qué  sabríamos  de  los  grandes  y  mis- 
terioso^ arcanos  que  el  Espiritu  Santo  habla  escondido  bajo  las  historias  mas  sen- 
cillas y  en  los  ritos  mas  comunes  de' la  religión  judaica,  si  S.  Pablo,  limitándose 
á  explicar  á  los  primeros  fieles  los  deberes  del  evangelio,  les  hubiera  ocultado 
los  misterios  ,'cuya  inteligencia  había  recibido  del  mismo  Jssucristo?  Lo  diremos 
de  uloa  vez :  la  moral  de  S.  Pablo  ¿«no  recibe  de  su  teología  sublime  toda  su  fuer- 
za, su  tnagnitícencia  y  su  esplendor?  Y  ¿cuánto  no  perdería  de  su  valor  y  de  su 
eficacia  si  se  separase  de  ella? 

i6.  Finalmente ,  así  como  los  apóstoles  aprendieron  de  Jesucrísto  á  predicar, 
así  los  padres  aprendieron  de  los  apóstoles.  Gllos  combaten  siempre,  con  toda  la 
tuerza  de  una  elocuencia  hija  da  la  convicción  y  del  genio ,  todos  los  vicios,  re- 
<»)miendan  todasr  las  virtudes,  ponen  al  descubierto  todas  las  miserias  y  las  llagas 
del  corazón  humano^  y  le  preparan  el  bál^mo  divino  y  las  medicinas  celestiales. 
Fulminan  sus  ajiatemas  contra  el  hombre  rebelde  á  los  atractivos  del  amor  infi- 
nito ,  amenazándole  con  todo  el  rigor  de  la  justicia  infinita.  Ellos  pintan  con  los 
colorea  mas  vivos  la  felicidad  del  justo  y  la  miseria  del  pecador  en  la  vida  y  en 
la  muélate,  las  delicias  del  cielo ,  los  horrores  del  infierno,  las  penas  eternas  y 
las  eternas  recompensas.  Mas  esto  lo  hacen  siempre^  ó  casi  siempre,  al  tiempo 
de  explicar  algún  misterio  de  Jesucristo ,  ajgun  rasgo  de  su  vida ,  alguna  h^sto-. 
ría  ó  alguna  parábola  de  su  Evangelio.  Así ,  pues,  los  padres  comienzan  siempre 
«n  Jesucristo,  lo  tienen  sieiípre  como  objeto  príncipal ,  lo  tienen  siempre  en  la 
boca,  porque  siempre  lo  tenían  en  el  corazón.  Todos  sus  sermones  y  todas  sus 
homilías  son  otras  tantas,  explicaciones  de  un  misterio ,  del  que  deducen ,  como 
las  pcHí^secuemcias  de  su  principio  >  y  pn  el  que  apoyan  $us  grandes  lecciones  mo- 
rales; son  unos liermosos  comeatarios  de  la  Escritura,  en  los  que  la  instrucción 
del  entendimiento  precede  siempre  á  la  exhortación  para  la  reforma  del  corazón. 
^  es  que ,  á  excepción  de  sus  discursos  sobre  la  limosna  y  el  ayuno ,  que ,  seguu . 
la  costumbre  introducida  en  el  siglo  lu,  se  bacism  en  las  cuatro  témporas  del. 
año,  poquísimos  discursos  nos  han  dejado  los  padres  en  los  que  se  trate  un  punto 
cualquiera  de  moral,  como  hoy  se  acostumbra,  separado  del  misterio  ó  del  dog« 
ma ;  y  de  aquí  nace  ¡a  dificultad  que  los  jóvenes  predicadores  encuentran  en  reu- 
nir muchos  pasajes  de  los  padres  en  apoyo  del  sermón  que  quieren  formar  sobre 
un.punto  dado  de  moral,  porque  estos  pasajes  se  encuentran  dispersos  en  sus . 
grandes  comentarios  soWel  Evangelio,  y  exbt^iHaKF^]^á;de^s^ 
en  los  que  se  trate  una  misma  materia  con  ^ffítím^.^  :^  ^'    -   .  '•  y  :- 
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do  offidámo»  las  obligaeiMMs  ^M  Gristiano ;  pera  ^  eoina  etáák  uno  lien^su  gustai^' 
ánosoll^  nanos  agrÉda^pfl!iirr'lo*^iieel  mismo  Idsuci^toluiitimddi^  la:  moral,  delt 
dogma.  De  h>s'  «ístérros  dé  lésiN^islo  deduekffDslo»  debetesr  crlsúanms.  Pcoou^ 
ramos  in^ruir  a)  pueblo  en  lodéf  1^  <|tie  k  religión  tleae  de  jnas  gistide ,  antes  dn 
descender  á  persuadirle  M  n=eeesfdád  d<9  ponerlo  en  práctiea,  y  oreemos  que  un 
predicador  cristiano  puede  seguid  oen  toda  seguridad  d&  o^ndeneia  un  métxNio* 
que  todos  los  padres  de  la  liglesia,  S.  PaMe  yelmtnmlesacristo  lian  ooosagraMto 
cou  su  ejemplo.  ' 

17.  Nb  puede  decirseotro  tanto  del  método ^e^  nos  quiete  oponer^  el  cual 
es  cterlamente  nuevo  ^  deun*  orfgen  sospechoso.  Desde  ef  prindpio  del  Cristiante-** 
mofiasta  el  siglo  xn  se  predica  eiemfrre  y  en  todas  jpariesd^  modo  que  liemos 
dicho.  Los*  sermones  de  los  padres  de  todbs  los  sf^  lo  prueban^,  y  9us  santos 
strcBSores  en  etministerio  de  la  palabra  ló  atestiguan.  Lít  separwion  de  la  moral 
del  dogma  eit  la  religión  cristiana  principió  á  introducirse  ai  tiempo  en  qoe^ 
tíabfendo  proclamado  la  hwejía  luterana  el  principio  fmiesto  de»  juicio  ptita*»' 
do  en  la  interpretación  de  la  Escritura,  barrenó  d  fundamento  de  la  unidad  de 
fe ,  hizo  incierta  toda  la  doctrina  de  la  Escritura  y-  esparcid  la  dttda  sobré  todo»*, 
los  dogmas  de!  BvangcHo.  Del  odio  mantfieslo  de  la  espesa,  lá'  Iglesia  católlea, 
se^  pasó,  como  era  natural,  al  odio  secreto  del  esposo,  Jesucristo.  Todób  su^mis-*' 
térios  principianm  á  negarse  uno  &  uno ,  y  los  que  no  «e»  tttn>el  atrevimleittai 
áiCTíiego  de  negarios ,  cesaron ,  sin  embargo ,  de  ser  dogma»  generttlee ,  d»tíúé> 
y  obligatorios,  y  pasaron  á  la*  clase  de  opmtonc*  privadas  é  inciert^i  Eledifieie  dé' 
ISirefotma  no  fué' otra  cosa  que  un  montón  de  ruinas.  Na  se  encontraron  ya  dos* 
sQffás  personas  de  la  misma  secta  que  creyesen  las  mismas  cosas.  Esta  anarqttfa 
en  creer  debia  producir,  y  produjo  en  efecto >. la  anarquía  en  obrar.  Al  ladé  dé 
todos  les  errores*  se  vieron  nacer  todos  los  vieiosi  La  negaeton  del  símbolo  «ajé 
en  pos  de  si  la  violación  delDecálogo.  El  homicidio ,  la  fornícacfon,  el  aduítérto 
y  el  hurtoí  encontraron  en  los  mismos  fundadores  dé  la  secta  sus  doctores  y  sus 
apologistas.  Con  los  dogmas  fcieron  negados  los  deberes ,  que  son  el  fhndámen^ 
M  tSrden  y  de  h  sociedad.  Espantados  los  nraesfrt)s  de  la  herejía- dé  las  c^seK 
cuencias  horribles  de  esta  negación ,  losr  menos  corrompidos  dé  entre  elloi  dlr^^ 
gieron  sus  esfuersoe  ¿salvar  al  menos  h  moral  de  la  tempestéd  en  quéhabia 
naufragado  el  dogma ,  y  por  esta  razow  la  moral  es  el  argumento-  úttfeé^dé»lodéttí 
les  discursos  de  los  ministros  protestantes,  preseinfdienéo  de  láf  invectivas  y- 
los  sarcasmos  contraía  Iglesia  católica,  qtie  han  llegadoá  serdéfórmola  ídpriíf-^ 
cipio  y  al  fln  de  sus  discursos.  V  comor  no  ewste  ya  entré  )eé  miembros  de  una* 
misma  comunión  un  símbolo  comtm  y  utíiforroé,  ni  se  encuentran  en  un  mismo' 
jíuditorio  dos  personas  que  crean  un  mismo  misterio,  6  quejo  crean  de  trtí  mismo 
modo ,  no  es  posíMe  dar  al  precepto  el  apoyo  y  eyfímdamento  del  dogma.  l%a 
dar,  pues,  ¿los  deberes  nraa  base  común  quétérfas  afdnntiese« ,  fué' necesaria  de»* 
dsnder  al  terreno  del  derecho  natural,  y  suetiWir  íft!ltt)solí¿¿  Iftiwvrilaciott,  jW 
úton  á  la  fe,  y  de  aquí  nacieron  entre  los  predicádttres  herejes* eíK»  dlscuíse»^ 
cristianos  dé  una  especie  nuev*,  dolos  que  se  ha-elínípittódo  étdojjwiay  el  mis- 
terio, en  los  que  solo  se  proponen  I09  preceptos  de  una  méral  pu^mente  filosa^ 
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Seiby^bciiBaa«.t^  jen  los  que  la^EseiíUna  eoiraoomo/m  lita»  da  eradíokmvV 
ng  ya  coma  uii  código  divino;  ea  lo»  q^e*  Jesucristo  se  «ocueiiiw  colocado ^o 
la  misma  línea  qae.  Sócrates ,  y  S.  PaUo  nio  goza  da  mas  atttorídad.qia^  liaicot 
Aurelio;  discursos  crísUaaos<,  en  fin ,  que  en  realidad  nada  tieoea^dístianes», 
.  i  8.  Esta  método  protestante  de  predicar  el  Evangelipr^n  el  siglk^xfi^  fue^ltf 
lié  nacer^  se  introdujo  también  en  alguno^ países  católieos^  láas  áJoa  vaaosr  pe^ 
dantos  del  mismo  »¿lo  bizo  frente  un  Pedro  Gaiafo  <,despiiies  Paulo  IV)^  un. 
Bartolomé  de  los  Mártires ,  un  ipaestro  A^ila ^.uq  Lipis  de  Cfraoada,  ua  S«  Juan> 
de  la  Cruz  v^  un  S.  Andrés  Avelino ,  un  Salnoeron ,  un  Melobor  Cano  y:  i»  Beiar*^ 
mino..  A  los  ridíoido»  sofistas  del  siglo  xvu,  llms^^^seiscientiOm,  seopusieroa 
HE  Sk  Francisco  de  Sales,  un  S.  Vicente  de  Paul,  un  Bossuet,  un  Pinderaon^ 
ti»  un  BarloU',  no  mejor  orador,  pero  mejor  predicador ^ue  Señeri,  y  mucbos 
otros»  Finalmente,  á  despecbo  de  los  oradores  filósofos. áéí  siglo  xviu,  asi 
llamados  sin  dudap|orque  nopodian  llama/rse  cristianos,  una,  mulUtud  de  bom- 
brea  igualmenie  sabios  y  celoso;^  de  todas  las  naciones  católicas  ban  conservada 
basta  nosotros  d  antiguo  método  cristiano,  y  ban  protestado  con  su  ejemplo  con^ 
Ua  la  novedad  de  la  herejía  en  materia  de  predicaoion ;  y  boy  mismo,  en  que  el 
método  beretical^  mas  libre,  mas  hnpude&tey  mas  atrevido  ^ue  nunca,  se  aSauay 
en  FnmWfy  en  Italia,  por  dominar  en  }o»4emplosvcatólieos>  nofoUaneAeluuoni 
00  el  otro  eleeo  verdaderos  predicadores^  que  yindicaa  y  sostienen  el  bonor  de  U 
verdadera  elocuencia  del  palpito.  Tales  son  los  hombres  é  quienes  nos  gloriamos 
dft  asociarnos,  pero  de  una  manera  todavía  ¡mas  libre^  mas  franca  y  raas  marcada» 
y  no  ceiand»  de  repetir ;  Qiuerer  que  se  predique  de  loe  deberes  separándolos  dtf 
los  misterios  y  de  los  dogmas,  es  querer  bacer  descender  la  predicación  catóUcaA 
la  mkeri»,  ila^nulidad  yai  escándalo  de  lá  predicación  pffOtesUm4e;  es  seguir,  en 
cmrtomodo ,  el  ec\a  de  los  cori£BOs  de  la  imptedad  del  pasado  siglo,  que  pitaban 
co&tkraKBonte :  La  moral  ^la  moral ;  io  demos  €8  imlvf^$Me  ¡  es  querer  in^<^- 
diicir  ea  la  Iglesift  la  moral*  deliteatro;  La  moffal.cnstÁanfl  separada  del  miste^iov 
efistiano,7  que  no  proceda  del,  dogma,  como  )ft  lus,proeede  del  sol,  es  una 
neral.  cristiana  cuya  bas&  no  es  divina;  una;  miupali cristiana,  mas  perfoeta»  si 
st!  qaíe^e,  que  lade  los  académicos  y  de  los>es(dieo»^  pero  BO;mfls.ciaita,:  mas; 
dldigatomiii;nas  importante.  Loa  secmone»  ent  ^e  se  prediiea  soBrdisertaoiO"» 
nes  de  étícaí,  bu^o»vpa«%k$  esenelasó  ,^ailo$  tein^os<de  los  bereisa4  pero  na* 
sfior  sermonee  criátiaoos  di^MSrdermrse-Bn  lasiglesias  d&4os^atólkos.  Son  ^^, 
putasífiriiftéiBCDndufe^Si  quettMAdieen^al  espíaitttinlobffan- eficazmente  s^ 
bre  el  corasíon^ 

Por-ie*  táQto«,.el  melado  deeschúr  de  la  pivedieaoioft  losmisteriosde  Jesii€vis«r. 
\&  rl*expücaietoiif)del  E^vimgelton»  métodi»  «leoesaiáes  lógico  y  racionado  para ^osr 
jBoteetanies ,  8egMido»'P(»r  iieaotneo'los  eattáücos ,  s^aría  i*n  escándalo  y  un  absuer*^ 
dD;y ie]í«^,  áíimitMdondAun  orador  trístemeatecélebre,  tjrat^se  de  seguirlo» 
podcia  Usonjearsfi  de  recQgper  vanos  «aplausos  entr&iosi  fatuos  ó  entre  los indife** 
lentefiettffiaterkdefeyg&ott;  pei^nodeobteiierla  rtformadeeostiumb^  laa^ 
alabanzas  y  bendiciones  de  la  verdadera  religión  y  de  la  verdadera  piedad. 

i%é  P(tf  flájra/parte,  ei  magieterto.de  la.moraU,  no  seliO' na  pierde  nada  ai  aer 
prssenttdo^en  unión  ooo  los  misCerioe  de  lesMcilsto,  sino  q«e  ^  por  el^  cofitraria^ 
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adfoiere  una  eficacia  parlíG^ular  y  una  ñierza  maraTülosa;  Ei  hombre  que  solo 
tiene  ideas  mezquinas  y  pequeñas  de  lá  religión ,  y  que  la  mira  con  ojos  humanos, 
coq)óreos  y  terrenos ,  es  difícil  que  sea  fervoroso  y  celoso  en  seguir  sus  prácti- 
cas. Los  sermones  mas  fuertes  sobre  la  malicia ,  y  el  horror  de  ciertos  vicios  ó  so- 
bre las  máximas  mas  terribles  de  la  fe ,  pueden  conmoverlo,  agitarlo  y  hacer  na* 
cer  en  él  deseos  de  reforma  y  de  conversión;  pero  muy  pronto  sucede  que  esta 
conmoción ,  esta  agnación  y  estos  deseos  se  disipan  en  el  mismo  dia  que  los  vid 
nacery  coh  la  misma  facilidad  ém  que  se  formaron.  El  Profeta  lo  ha  dicho  en 
una  sentencia^  llena  d^  ciencia  y  de  Olosofía :  «  Se  necesita  elevar  al  hombre  á 
una  grande  altura  de  corazón  para  que  Dios  sea  glorificado  en  él  y  reine  en  él 
como  Señor  y  como  Dios ; »  Accedethomo  ad  cor  altum,  et  exaítabitUr  Deus; 
es  decir,  se  necesita  elevar  al  hombre  de  la  región  de  los  sentidos  á  la  del  espí- 
ritu ,  se  necesita  hacer  que  alce  las  miradas  del  alma  desde  la  tierra  al  cielp ,  se 
necesita  instruirlo  en  las  grandezas  y  en  la  profundidad  de  Dios,  familiarizarlo 
con  los  pensamientos  divinó¿  y  con  los  divinos  misterios ;  y  cuando  se  ha  tras- 
ladado á  este  terreno  elevado ,  á  esta  atmósfera  espiritual ,  es  fácil ,  y  mas  de  lo 
que  se  cree,  persuadirle  él  desprecio  del  mundo,  él  odio  al  vicio  y  el  amor  á  la 
virtud.  Pues  para  conseguir  esto  ningún  medio  hay  mas  eficaz  que  el  de  predi- 
carle las  grandezas  de  Jesucristo ,  la  obra  maestra  de  la  sabiduría  y  de  la  virtud 
de  Dios ,  en  quien  se  hallan  unidos  todos  los  tesoros  de  la  ciencia  infinita ;  el  de 
hacerle  conocer  las  razones  extrínsecas,  la  analogía,  las  relaciones,  las  conse- 
cuencias ,  la  magnificencia  y  la  grandeza  de  los  misterios  cristianos;  en  unapa-» 
labra,  el  de  explicarle  el  Evangelio  con  el  estiló  y  con  el  método  de  S.  Pablo  y 
de  los  santos  Padres. 

20.  Adviértase  también  que  entre  el  hombre  y  Jesucristo,  además  de  lasjre-  ^ 
laciones  de  naturaleza,  de  criatura  á  criador,  existen. también ,  según  S.  Pablo, 
relaciones  particulares  de -semejanza ;  porque,  así  como  el  hombre  es  espíritu  y 
cuerpo  en  unidad  de  compuesto,  así  Jesucristo^  hombre  y  Dios  en  unidad  de 
persona.  El  hombife  es,  pues,  su  verdadero  tipo,  su  modelo  en  pequeño,  su  re- 
trato ,  su  imagen  fiel ,  y  al  mismo  tiempo  el  objeto  de  sus  delicias  y  de  su  ter- 
nura; y  en  recompensa,  Jesucristo  es  para  el  hombre  el  t)bjeto  que  lo  atrae,  lo 
enamora,  lo  satisface  y  lo  hace  feliz.  De  aquí  se  sigue  que  entre  el  hombre  que* 
no  se  ha  convertido  en  bruto  por  la  lascivia  ó  en  demonio  por  el  orgullo ;  entre 
el  hombre,  repito,  y  Jesucristo  hay  una  correspondencia ,  una  inclinación  y  una 
simpatía,  por  decirlo  así ,  natural  y  necesaria  porque  proviene  de  las  naturalezas, , 
esencias  y  condiciones  respectivas ;  esto  fué  lo  que  hizo  decir  á  Tertuliano  que  el 
hombre  es  naturalmente  cristiano  :  Testimonium  animcenatuTaliter  chrisUants. 
Por  está  razón  las  palabras  de  Jesucristo,  sus  acciones,  sus  templos  y  su  vida 
entera  encuentran  un  eco  pronto  y  fiel,  y  hacen  una  impresión  particular  en  ei, 
hombre;  se  encaminan  directamente  á  su  corazón ,  desplegan  y  ejercen  en  él  una 
fuerza  prodigiosa,  lo  penetran,  lo  asaltan ,  lo  circundan,  lo  estrechan,  lo  domi- 
nan y  lo  conquistan ;  y  la  gracia  de  Jesucristo ,  por  este  medio,  se  hace  fóoilmente 
Quenado  él. 

Por  consiguiente,  predidur  á  Jesucristo  y  sus  misterios,  como  lo  hadan 
los  apóstoles  y  los  padres,  es  el  medio  mas  eficaz  de  reformar  al  hombre,  de: 
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4|tia''rlo  álesugristov  y  someterlo  á  saipiperio*  Yde  ^^í.el  resultado  feli»  de 
la  predkapipQ  do  los  apollóles  y  de  loQ  padres,  de  a^í  sqs  táunfos  sobre  las 
diluías,  de  ^ui  ia  inoltitad  íqfnensa  d^  sus  conquistas  de  infieles  al  Crisfiani^r- 
ino,  de  to^  i  la  íglessía,  4^  cat^Uca9  á  la  perfección  y  á  la  cantidad  del  Evan- 
gelio, 

24.  FinaUneote,  el  apoor  de  lesvi^istp  es  la  muerte  de  los  vicios ,  es  el  gér- 
mep  precioso,  el  ^u^^o/vivjfícante  y  el  alma  de  todas  las  virtudes.  Semejante  al 
juego  este  moK  ineíable»  mieotra«  ilumina  el  corazón,  lo  inflama ,  lo  enciende ,  y 
i9QU8ume  en  pocos  instantes  basta  la  raíz  todas  las  afecciones  profanaji  que  bay 
en  él;  lo  convierte,  lo  transforma,  lo  eleva  y  lo  diviniza.  Es  indudable  que  ai 
querer  limpiar  un  can^po  de  los  abrojos  que  lo  cubren ,  seria  una  gr^an  fatiga  tra- 
¿ur  de  irlos  arrancando  uno  por  qno,  y  daría  muy  buen  resultado  y  muy  rápido 
^1  pensamiento  de  pren4erles  fuelgo.  Y  bé  aquí  la  razón  por  qué ,  principiando 
por  la  Magdalena,  las  grandes 'Conversiones  ocurridas  en  la  Iglesia,  que  en  po- 
cos momentos  han  hecbo  de  un  monstruo  un  bombre,  de  un  pecador  un  santo 
y  de  un  espíritu  corpóreo  un  ángel,  han  sido  obras  del  amor,  y  de  un  amor 
grande^  de  Jesucristo  :  JOilexü  multuxn.  Pues  bien,  no  hay  camino  mas  corto 
ni  mas  seguro  para  encender  en  el  corazón  de  los  fíeles  el  amor  de  Jesupristo, 
autorjnisterioso  de  estas  maravillas,  que  el  de  explicar  del  modo  que  se  ha  di- 
cho el  Evangelio^  ese  código  del  amor  divino  para  uso  del  amor,  en  el  que  Je- 
sucristo está  pintado  con  l^s  colores  mas  vivos,  y  mas  adecuados  para  hacerlo 
amar;  perqué  en  este  libro,  dictado  por  el  Espíritu  Santo,  espíritu  de  amor,  y 
escrito  por  hombres  colmados ,  poseídos  y  ¡penetrados  de  amor ,  si  alguna  vez 
se  anuncia  á  Jesucristo  en  la  severidad  de  juez,  en  la  grandeza,  en  la  majestad 
y  eala  gloria  de  Dios,  generalniente  en  todas  las  páginas  y  en  todas  las  sílabas 
se  presenta  al  corazón  del  cristiano  como  hijo  de  Dios ,  pero  siempre  manso, 
siempre  pacífico,  siempre  amable ,  siempre  piadoso;  se  presenta  siempre  el  amo- 
roso y  tierno  salvador,  el  amigo ,  el  hermano  del  bombre ,  que  habla  amor,  y  á 
quien  el  hombre  qm  lo  conleoipla  y  lo  escucha  se  ve  obligado  á  entregarse  y  á 
responderle  am<^. 

22.  En  apoyo  de  esta  teoría ,  podemos  presentar  nuestra  misni&  experiencia. 
El  amor  propio  no  /QQS  engaña  hasta  tal  punto ,  que  no  conozcamos  lo  que  nos 
falta  como  orador ;  nos  falta  voz ,  acción ,  presencia,  elegancia  y  precisión  en 
el  deqr ,  y  gracia  en  la  pronunciación ;  es  decir ,. nos  falta  todo  el  prestigio  ex- 
terior, que  atrae  de  ordinario  el  mayor  número  de  los  oyentes,  que  los  hace 
atentos  y  benévolos,  y  que  facilita  y  aun  asegura  el  éxito  y  el  triunfo  de  la  elo- 
^encia ;  pero,  digámoslo  así, ¡porque  es  la  verdad  :  ¿qué  es  lo  que  ha  podido 
hacer  tan  grata  maestra  pobre  predicación  al  sabio  y  piadoso  cabildo  vaticano, 
*q[9e  en  el  discurso  ^le  siete  años  nos  ha  hecho  el  insigne  honor  da  querernos  oír 
predicar  la  Guaresi^na  cuatro  veces?  Qué  es  lo  que  atrae  tan  gran  concurrencia 
á  nuestros  mezquinos  sermones,  que  algunas  veces  es  pequeño  nuestro  gran 
templo  de  San  Andrés  d^l  Valle?  Qué  es  lo  que  durante  estos  sermones  hace 
qae  permanezca  un  gran  concurso ,  por  cinco  cuartos  de  hora  lo  menos ,  si- 
Jeneioso,  atento,  inmóvil,  sin  mover  los  párpados,  y  pendiente,  como  estático, 
de  la  boca  del  predicador?  Y,  lo  que  conyence  mas  apn ,  ¿qué  es  lo  que  en  estos 
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sermones  ha  podido  atraer  á  la  religión  el  Incrédulo  ^  á  la  Iglesia  el  hereje ,  á  la 
gracia  el  pecador,  enardecer  al  tibio  é  infamar  al  pcHrfecto?  Ya  lo  hemos  dicho': 
nosotros  no  predicamos  sino  á  Jesucristo  pobre ,  humillado ,  paeiente,  crucifica- 
do; sus  misterios  y  sus  ejemplos  del  mismo  modoque  han  sido  expuestos  por  Ids 
Padres ,  y  de  nuestras  propias  ideas  procuramos  poner  todo  lo  menos  posible. 
El  orador,  por  consiguiente,  no  figura  nadani  entra  por  nada,  sina^a  para  de- 
bilitar, con  la  pobreza  de  sus  recursos  oratorios,  el  fruto  de  la  predicación.  Todo 
proviene  únicamente  de  la  índole  de  las  doctrinas  que  predica,  y  á  ellas  tan  solo 
debe  atribuirse  la  gloria.  ¡Oh  bella  prueba  de  la  fuerza  sobrenatural  y  del  encanti» 
divino  del  Evangelio  de  Jesucristo^  predicado  en  toda  su  sencillez;  t¡ñe  triunfa 
á  un  tiempo  mismo  de  la  pobreza  de  las  dotes  de  quien  lo  anuncia  y  de  la  deli- 
cadeza y  de  la  exigencia  de  quien  lo  escucha  1  Oh  bella  prueba  de  que  el  puebla 
católico,  y  el  romano  en  particular,  no  solo  tiene  el  convencimiento,  sino  tam- 
bién el  instinto ,  por  decirlo  asi ,  y  el  gusto  de  la  verdadera  fe,  y  de  la  predicación 
sincera,  que  la  evangeliza!  ^ 

Es,  por  consiguiente,  cierto  que  este  género  de  predicación  presenta,  en  su 
misma  sencillez,  un  manjar  espiritual,  sólido  y  gustoso  para  {odos.  El  hombre 
de  ilustración  y  de  talento  encuentra  en  él  con  qué  recrearse  en  los  conceptos 
sublimes  de  la  Escritura,  en  los  grandes  pensamientos  de  los  Padres,  en  la  ar- 
monía misteriosa  de  los  dos  Testamentos  y  de  los  divinos  misterios ,  que  le  ma- 
niGestan  la  unidad,  la  grandeza  y  la  magnificencia  de  la  religión.  El  ignorante^ 
el  artesano ,  el  pastor ,  la  mujercilla  y  la  tierna  joven  encuentran  también  en  él 
motivos  para  recrearse ,  conmoverse  y  consolarse ,  al  oir  los  ejemplos  inefables, 
los  amorosos  afectos ,  los  sentimientos  tiernos,  las  palabras  llenos  de  gracia ,  de 
suavidad  y  de  dulzura  del  Hijo  de  Dios  heáio  hombre,  presentadas  en  estilo  lla- 
no, fácil  y  accesible  á  todos ;  y  todos  encuentran  motivos  para  instruirse  y  edi- 
ficarse. 

23.  Estas  explicaciones  evangélicas  que ,  por  la  bendición  y  la  misericordia 
de  Dios ,  hemos  anunciado  en  diversos  tiempos  y  lagares  con  el  éxito  ya  dicho, 
vamos  á  dar  ahora  á  la  prensa ,  con  la  esperanza  en  Dios  de  que ,  leídas ,  serán 
también  de  alguna  utilidad.  No  diremos  pues ,  con  una  afectada  modestia ,  lo  que 
comunmente  suelen  decir  los  autores,  y  que  nosotros  podríamos  decir  con  toda 
verdad ,  á  saber :  que  hemos  sido  animados  y  excitados  á  hacer  esta  publicación 
por  vivas  y  reiteradas  instancias  de  amigos  muy  respetables;  por  el  contrario, 
confesamos  que  de  nuestra  plena  y  espontánea  voluntad  las  damos  á  luz,  y  que 
con  esta  intención  las  escribimos.  Y  por  cuanto  han  sido  compuestas  mas  bien 
para  ser  leídas  que  para  ser  oídas,  después  de  impresas  se  ve  que  cada  una  de 
ellas  excede  con  mucho  á  los  límites  ordinarios  de  un  sermón ,  supuesto  que  en 
el  pulpito  no  hemos  dicho  mas  que  los  rasgos  principales  y  como  un  resumen 
de  ellas,  cuanto  bastase  para  llenar  cerca  de  una  hora;  mas  en  el  bufete ,  cuando 
hemos  principiado  á  ocuparnos  de  un  hecho  evangélico ,  hemos  querido  tratarlo 
en  todas  sus  partes  y  en  todas  sus  circunstancias,  y  dar  de  él  un  comentario 
completo. 

Por  esta  misma  razón  reunimos  en  una  sola  las  narraciones,  varias  en  algu- 
no^ puntos ,  que  los  evangelistas  han  hecho ,  supliendo  con-uno  lo  que  otro  ha 
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pasado  en  silencio^  y  procurando  conciliarios  cuando  están^  al  parecer^  discor- 
des entre  sí. 

'  Ninguno,  sin  embargo,  espere  oir  dispulas  sobre  los  pasajes  difíciles  del  Eyañ- ' 
gelio.  Una  cosa  es  explicar  en  la  iglesia  el  Evangelio  al  pueblo ,  y  otra  muy  dis- 
tinta interpretarlo  en  las  aulas  á  los  estudiantes  de  Escritura.  El  pulpito  es  muy 
diferente  de  la  cátedra ;  en  esta  se  aspira  á  instruir ,  y  en  aquella  se  debe  tener 
principalmente  el  deseo  do  edificar.  Por  esta  razón ,  entre  las  sentencias  diver- 
sas de  ios  Padres  ó  de  los  intérpretes  sobre  el  mismo  argumento^  nosotros^  sin 
entrar  en  disputas,  muchas  veces  inútiles  y  siempre  molestas,  adoptamos  y 
anunciamos  simplemente  la  que  nos  parece  mas  probable,  y  sobre  todo  mas  á 
propósito  para  hacer  impresión  en  ei  corazón,  para  avivarla  fe,  para  nutrir 
lá  devoción  y  consolar  la  piedad. 

24.  Estas  explicaciones  están  divididas  en  series  separadas,  en  cada  una  de  las 
cuales  se  toma  por  asunto,  ó  uq  p^íodo  especial  de  la  vida  del  Señor  ó  una  parte 
de  sus  misterios.  Así  pues ,  una  serie  comprenderá  La  sacra  infancia ;  otra,  Lxis 
milagros;  la  tercera,  Las  parábolas  y  los  sermones;  la  cuarta,  La  pasión,  y  la  ul- 
tima ,  Los  misterios  gloriosos  del  Salvador  del  mundo.  Cuando  estas  diversas  se- 
ríes de  homilías  se  hayan  publicado,  mediante  Dios,  se  tendrá  en  ellas  la  vida  ente- 
ra de  Jesucristo,  se  tendrá  una  explicación  parecida  á  las  muclias  que  existen  en  la 
lengua  griega  y  latina ,  pero  que  eií  la  lengua  vulgar ,  que  nosotros  sepamos ,  no 
existe  ninguna ;  esto  es ,  una  explicación  fundada  en  la  doctrina  de  los  santos 
Padres,  que  presente  al  cristiano  lector,  con  el  sentido  literal  y  moral,  el  sen- . 
tído  espiritual  y  alegórico,  omitidlo  con  frecuencia  en  las  historias  mas  sencillas 
del  Evangelio;  una  explicación ,  en  ñn,  que  descubra  al  alma  fiel  la  grandeza  y 
la  magnificencia  de  los  misterios ,  y  las  riquezas  y  Ists  delicias  de  este  libro  di- 
vino, y  sirva  para  propagar  cada  vez  mas  el  conocimiento  y  el  amor  de  Jesu- 
cristo. 

Este  es  el  trabajo  del  que  hemos  dicho  en  otro  lug4r  que  forma  el  objeto  de 
todas  nuestras  investigaciones  y  de  todos  nuestros  desvelos ;  y  la  única  ambición 
que  nos  domina,  la  única  gracia  que  pedimos  á  Dios,  después  de  nuestra  eterna 
salvación ,  es  que  nos  dé  fuerza,  salud  y  vida  suficiente  para  llevarlo  á  efecto; 
y  moriremos  contentos  si  tenemos  la  suerte  de  poder  dejar  esta  huella  de  nues- 
tro pasaje  sobre  la  tierra. 

25.  Intentamos  también  con  esta  publicación  presentar  á  los  que  se  dedican 
al  ministerio  sublime  de  la  divina  palabra ,  no  un  modelo ,  porque  no  creemoí 
que  nuestro  trabajo  llegue  á  tanto,  sino  un  incentivo,  un  estímulo  para  hac^r 
que  algunos  se^cidan  á  seguir  el  mismo  camino,  á  fin  de  restablecer  de  este 
modo  un  género  de  elocuencia  saetada  tan  útil  y  tan  precioso. 

-  Esperamos  también  que  nuestro  pobre  trabajo  será  de  alguna  utilidad  á  aque- 
llos venerables  pastores  de  almas  que ,  encargados  de  explicar  el  Evangelio,  ca- 
recen del  tiempo  y  délos  medios  necesarios  para  registrar  los  comentaristas  y  los 
Padres.  Ellos  encontrarán  en-eslas  explicaciones  una  copiosa  biblioteca  evangéli- 
ca, en  la  que  se  hallan  reunidas  las  mas  bellas  reflexiones  de  los  santos  Padres  y 
de  los  intérpretes  sobre  cada  pasaje  del  Evangelio,  que,  combinadas  de  diver- 

-^os  modos  y  aplicadas  por  ellos  según  las  circunstancias  particulares  de  su  au- 
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-Glorío,  pueden  formar  con  ellas  dos,  tres  dmad  tMimUfaB^obre  el  mismo  asunta. 
26.  Finalmente,  ha  sido  también  nuestro  objeto  preparar  con  estas  expfica«- 
^ieaes,  materiales  útiles,  yservirdealgtm  inodo  á  los  misioneros  evangélicos,  los 
verdaderos  conqnisbidores,  los  verdaderos  héroes,  no  solo  del  Gristíanismo>  sino 
de  la  humanidad  entera,  7  que,  por  lo  husmo,  excitan  nuestra «dmiraclon,  nues- 
tra átehcion  y  miestra  ternura.  Cuando  safio  á  luz  «I  primer  volumen  de  Ltts 
bellezas  deia  fe.  Un  misionero  que  ha  pasado  muchos  anos  en  Oriente  -dijo 
públicamente :  «  El  modo  de  predicar  á  la  europea  no  surte  efecto  en  nuestras 
misiones  ni  aun  entre  los  mismos  católicos.  La  manera  de  predicar  con  fruto,  no 
60I0  á  los  católicos,  sino  también  á  los  eutiquianos^  á  los  nestorianos,  á  l6s 
mahometanos  y  á  los  infieles  mismos  de  aquellos  países ,  es  presentarles  los  mis- 
terios de  Jesucristo  y  explicarles  la  Escritura  y  «I  Evangelio  como  se  hace  en  este 
libro.  Parece  que  ha  sido  compuesto  expresamente  para  el  Oriente,  y  será  mas 
útil  en  Asia  que  ep  Europa.»  Y  en  esta  persuasión,  se  puso  el  mismo  misionerD 
á  traducir  la  obra  en  árabe.  Lo  mismo  nos  han  asegurado  otros  misioneros  de 
América  respectó  á  los  indios  salvajes.  «Es  imposible  imaginarse,  han  dicho,  la 
fuerza  y  el  atractivo  que  ejercen  sobre  aquellas  almas  estúpidas  y  sobre  aquellos 
corazones  de  piedra  los  misterios  y  los  «jemplos  de  Jesucristo ;  unir  siempre  y 
ligar  con  estos  tiernos  misterios  y  estos  ejemplos  divmos  el  dogma  y  el  precepto, 
es  el  medio  mas  fácil  y  mas  eficaz  para  atraerles  á  la  fe,  darles  una  instrucción 
sólida  y  dddadera ,  é  inspirarles  la  admiración  y  el  amor.»  ¡  Cuan  felices  seriamos 
,  nosotros  si  nuestro  trabajo ,  eh>  el  que  se  halla  explicado  el  Evangelio  de  ese 
modo,  pudiese  facilitar  la  obra  sublime  de  los  misioneros  apostólicos,  y  aligerar 
algún  tanto  la  inmensa  carga  de  sus  fatigas  1 

27.  Con  esta  intención  y  con  esta  esperanza  ^publicamos  ahora  nuestras 
explícacioneB  evangélicas ,  principiando  por  las  que  hemos  predicado  este  mis- 
mo año  en  la  basílica  de  San  Pedro.  Estas  explicaciohes  se  refieren  á  los  princi- 
pales milagros  que  en  el  discurso  de  su  vida  pública  obró  el  Salvador  del  mun- 
do en  el  tr^^le  ój*den  de  la  naturaleza ,  de  la  gracia  y  de  la  gloria.  En  ellas  se  en- 
cuentran expuestas^  no  solo  las  prodigiosas  trasformaciones  y  multiplicaciones 
de  las  cosas,  las  curaciones  instantáneas  de  toda  clase  de  enferme^des  y  las 
resurrecciones  de  .los  tres  muertos,  con  que  manifestó  el  Senór  su  dilrino  poder 
sobre  los  cuerpos ,  sino  también  las  mas  grandes  conversiones  de  pecadores  ,  la  ' 
institución  de  los  principales^  sacramentos  y  la  economía  inefable  de  la  fe  y  de  la 
gracia  con  que  el  Hijo  de  Dios  manifestó  su  acción  onmipotente  sobre  las  almá's; 
y  finalmente ,  el  misterio  de  la  protección  y  de  la  felicidad  eterna  que  concede 
á  sus  escogidos ,  donde  se  conoce  su  dominio  y  su  imperio  mas  allá  del  sepulcro. 
Respecto  al  orden  con  que  están  dispuestas  estas  explicaciones,  advertimos 
que  siempre  que  en  el  evangelio  del  dia  se  lee  una  historia  maravillosa ,  toma- 
mos de  ella  el  argumento  de  la  homilía  correspondiente  al  mismo  dia.  En  los  de- 
más días  hacemos  por  lo  común  que  la  exposición  del  fnilagro  sirva  para  confíiv 
inar  un  precepto  ó  un  dogma  contenido  en  el  evaftgelio  corriente;  lo  hacemos 
así  para  evitar  la  monotonía ,  y  procurar  unir  á  la  utilidad  la  variedad  y  el  recreo 
espiritual. 
2&.  Esta  séiíe  da  hontilfas  la  hemos  titulado  La  esouda  de  los  milagroi ,  por-- 
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qpe  ep  «1  Boagnífíco  teito  4)U9  heeips  puesto  por  epígrafe  á  la  presente  publica^, 
cien  dice  S.  Agustie :  aEs  necesario  no  oont^ntar»e  con  admirar  k»  portentos 
de  Jesucristo;  seoeoesitai  además  preguntar  á  eso$  mismos  portcútoB^  y  com- 
prender lo  <pie  ellos  nos  dicen  respecto  al  mismo  Jesucristo,  supuesto  que^  si 
l^ien  se  consideran ,  son  como  otros  tantos  maestros  que  nos  enseñan  con  !m> 
lenguaje  propio  y  peculiar  suyo. «  En  efecto,  siendo  Jesucristo,  auU»  de  estos  pro- 
digios ,  la,  pajabra  personificada  de  Dio» ,  todas  la^  aciones  de  es^  j^ábn  eterna 
de  Dios  son  tecinas  y  palabras  respecto  i  nosotros.  San  León  anáde:  «En  el 
érden  do  los  misterios  de  Je^risio ,  la  ^^a  que  nos  transf<N:ma  está  unida  4 
la  doctrina  que  nos  instruye ;  o  In  di$pensati(mibus  Satcramentorum  ChrisU,  ét> 
virtutessuntgraticB,  el  incitamenta  docinncB.  (Sorra.  7,  Epiph.)  San  Grego- 
rio dice  lo  mismo  con  estas  palabras :««  Los  milagros  de  nuestro  Sepor  y  Salva- 
dor Jesucristo,  al  mismo  tiempo  qi|e  nos  sorprenden  por  el  poder  que  los  obra», 
nos  instruyen  también  por  Jos  meónos  que  contienen ;)» MiraeulaDominiet  Sal-^ 
vatoris  nostri  et  per  potentiam  aliud  ostendurU,  9i  per  misterium  aliud  hquttn^ 
tur.  (Hom,  2,  in  Evang. )  Y. en  otro  lug»  añade:  a  Las  mismas  acciones  de  Jen 
siMJristo  son  preceptos;  y  en  tanto  que  obra,  aunque  sin  decir  nada,  con  bu 
mismo  hecho  [nos  manifiesta  lo  que  debemos  hacer  nosotros ; »  Ipsa  fc^cU  ^m 
prweepta  sunt:  qma  dum  aliquid  tacitus  facit,  quid  agere  debeamus  inm'% 
tescü,  (Qoffl,  ti,  in  Evang,)  Como  si  dijara  que  los  milagros  dd  Señor  son  upa 
fuente ,  son  una  escuda  d^  grandes  y  saludables  instrucciones. 

Para  hac^r  esta  escuela  mas  útil  y  mas  eficaz ,  hemos  procurado  g^neralipa^'». 
te  hacc^  que  el  mí)agro  sirva  como  de  explicación  ó  demostración  prá;(^ica  ^ 
un  misterio » doi^a  ó  precepto  evangélico ;  por  consiguiente^  en  cada  milagro 
aparece  un  misterio ,  un  dogma  ó  un  precepto  evangélico  sensibilizado  y  pues- 
lo  en  acción.  Así,  por  ejemplo ,  en  el  Joven  endemoniado  se  hallan  pintados  lo^ 
efecto^  funestos  que  el  pecado  causa  en  el  alma.  El  Centurión  es  el  m^gistem 
de  la  fe  de  los  gentiles.  El  bautismo  del  Señor  es  nuestro  bautismo.  Las  bor- 
das de  Cmá  son  una  apojoigía  del  matrimonio  y  de  la  virginidad.  La  qi;« 
pudecia  flujo  de  sangre .  curada  antes  que  la  hija  de  Jairo ,  fis  el  misterio  d.e^ 
ia  precedencia  de  la  ^lesia  sobre  la  Sinagoga.  Las  condiciones  del  espirita  dct 
oración  están  expresadas  en  la  Cananea.  La  Samaritana  es  el  misterio  M  Ift 
gracia.  La  Afa^2ena  simboliza  al  del  perdón.  Lanero  res^itado  r^ipresenta  f\ 
dogma  de  la  resurrección  de  los  muertos.  La  nave  de  Pedro  expresa  los  carap^ 
teres  y  las  prerogativas  de  la  verdadera  Iglesia;  y  así  de  los  denaás  milagros.  Co-r 
mo  en  estas  homilías  la  doctriBa  de  Jesiicrísto  se  confronta  coq  sus  n^ila£P^o%> 
sirve  maravilloBamente  para  hacerlos  comprender,  así  como  estos  n^ismos  railar 
gros  sirven  para  confirmar  su  doctrina ;  de  este  raod(r  la  doctrina  y  los  milagí^ 
86  prestan  uei^rocamente  Jus,  gracia  y  apoyo,  y  el  Evanjgeliose  interpreta  por 
el  Evanj^iou 

^.  Blas,  coBQlolos  milagros,  lo  mismo  que  los  demás  hechos  del  Salvador^ 
BO  siemjpfe  se  refieren  por  los  cuatro  evangelistas ,  sino  que  de^lgunos  h^^ai^ 
lodos,  de  otros,  tres ,  ó^doa,  6  acaso  uno  solamente,  por  lo  piismo ,  anotamos 
al  principio  de  cada  homilía  los  evangelistas  que  refieren  el  pasaje,  y  el  li|g^ 
donde  lo  refieren ;  porque,  como  lo  ^mos  dicho  ya,  de  todos  sus  textos,  uni- 
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dos  y  ordenados  y  se  compone  la  historia  que  nos  proponemos  interpretar.  Indi- 
camos además  en  notas  cuándo  esta  sagrada  historia  se  lee  en  el  civangelio  de  la 
misa ,  y  esto  lo  hacemos  para  comodidad  de  los  que  se  bailim  obligados  á  predi-^ 
car  el  Evangelio^  y  para  que  con  facilidad  pueda  encontrarse  en  las  bibliote- 
cas predicables  ó  en  los  comentaristas  del  evangelio  que  se  lee  en  la  misa  en  él 
discurso  del  año. 

Gomo  los  capítulos  de  los  evangelistas  se  citan  al  principio ,  sus  varios  textos 
de  que  se  hace  mención  en  el  discurso  de  la  homilía  no  se  citan  sino  por  ver- 
sículos, y  estos  versículos,  una  vez  indicados,  no  se  vuelven  á  notar  cuando 
ocurre  repetirlos;  y  en  general  advertimos  que  en  las  citas  de  la  Escritura  el  nú- 
mero romano  indica  el  capítulo,  y  el  arábigo,  el  versículo. 

Las'circunstancias  del  tiempo,  y  el  lugar  en  que  sucedió  el  milagro,  las  referi- 
mos en  las  notas  que  para  mayor  comodidad  .colocamos  al  pié  de  la  página  cor- 
respondiente. En  las  notas  hemos  puesto  también  las  aclaraciones  que  hemos 
creído  necesarias  de  ciertas  proposiciones  6  doctrinas  sentadas  én  el  texto ,  co- 
mo también  cualquier  otra  autoridad  que  pueda  servir  para  confirmarlas. 

Los  textos  de  los  Padres  los  hemos  citado  literalmente,  y  la  razón  de  esto  la  di- 
mos en  el  prólogo  de  Las  bellezas  de  la  fe.  Por  lo  mismo,  nos  contentaremos  aquí 
con  explicar  las  indicaciones  con  que  están  anotados  los  lugares  donde  se  hallan. 

Caten,  aur,  significa  la  Catena  áurea  de  Sto.  Tomás  sobre  los  evangelios; 
no  se  añade  otra  indicación ,  porque  el  capítulo  del  evangelista  en  que  se  en- 
cuentra el  hecho,  sirve  para  indicar  el  de  la  Catena  que  lo  explica.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  las  indicaciones  Cortim.,  Eosposit.y  HomiL,  Sérm.,  pftes  sig- 
nifican el  comentario,  la  exposición,  la  homilía  ó  el  sermón  que  el  padre  cita- 
do en  la  homilía  ha  escrito  sobre  el  hecho  evangélico  que  se  va  explicando,  y 
que  es  muy  fácil  encontrar  en  sus  obras.  Cuandp  los  textos  de  los  aufore^  que  se 
citan  son  tomados  de  otros  lugares  de  sus  escritos ,  estos  logares  se  anotan  par- 
ticularmente. Advertimos  además  que  por  el  Fuldense  entendemos  Estrabon  de 
Fulda,  discípulo  de  Rábano,  autor  de  la  Glosa  ordinaria;  por  «I  Intérprete , 
Cornelio  k  Lapidé,  en  nuestra  opinión  el  mejor  intérprete  del  Evangelio ,  des- 
pués de  los  antiguos ;  por  el  Imperfecto ,  el  autor,  no  conocido,  de  la  obra  llama- 
da Imperfecta  ó  Bellisimo  comentario  sobre  S.  Mateo,  que  se  encuentra  en  el 
tomo  n  de  las  obras  de  S.  Juan  Crisóstomo ,  y  que  Belármino  cree  obra  de  un 
autor  católico,  si  bien  corrompida  en  algunos  lugares  por  la  malicia  de  los  he- 
rejes; finalmente,  por  elEmiseno  entendemos  las  elocuentes  homilías  sobre 
los  evangelios  de  todo  el  año,  que  circulan  bajo  el  nombre  de  Ensebio  Emiseno, 
y  que  se  atribuyen  por  algunos  á  Euquerio,  obispo  de  Uon ,  y  por  otros  á  Faus- 
to, monje  qué  fué  del  monasterio  Lirinense,  y  después  obispo. 

Finalmente,  en  cuanto  ños  lo  ha  permitido  la  estrechez  del  tiempo,  de  que 
hemos  podido  disponer,  no  hemos  omitido  diligencias  ni  fatigas  para  hacer  que 
estas  homilías  sean  útiles  á  las  almas  piadosas  y  fieles.  Sin  embargo,  lo  mismo 
cuando  predicamos  que  ahora,  que  las  damos  á  luz ,  solo  esperamos  el  fruto  de 
Aquel  cuya  gracia  fecundiza  la  predicación  y  forma  los  verdaderos  predica- 
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8QBRI  LOS 

PRINCIPALES  MILAGROS   DE   JESUCRISTO. 


homilía  primera. 

EL  JÓYBN  ENDEMONIADO. 
{S.  Mateo  y  x?ii;  S.  Marcos,  ix  (1);  S.  Lúeas,  ix. ) 

Voló  vos^cire  qualem  sollicitudínem  habeam 
pro tobis, 4t  consolentor  corda...  iBstnietl  ia 
c^ítati,  et  in  omnes  divitías  plenitudinis  intel- 
lectus;  in  agnitionem  raysterii  Dei  Patris,  et 
Cbristi  Jestt  :  in  qao  sant  omnes  tbesaari  sa- 
pienti»  et  scientise  absconditi.  {Coloss.,  ii.) 

1 .  Con  estas  ma,gaíficas  palabras  nos  ha  revelado  claramente  S .  Pa- 
blo cuáles  son  y  cómo  han  de  encontrarse  los  tesoros  que  Jesucristo 
nos  manda  hoy  buscar  en  el  cielo  :  Thesaurizate  vobts  thesauros  in 
aoslo.  {Evang.  diei  Cin,)  Estos  son  los  misterios  del  mismo  Verbo 
eterno  i  Hijo  de  Dios  é  hijo  y  salvador  del  hombre  :  In  ignitionem 
mysterii  DeiPatris,  et  Christi  Jesu;  en  el  que  se  hallan  reunidos  y 
ocultos  al  orgullo  t^odos  los  tesoros  de  la  sabiduría  del  Ser  infinito  y 
de  la  ciencia  de  la  salvación  eterna  :  In  quo  $unt  omnes  thescuiri  sa- 
pienticB  el  scientio  abscondití;  sabiduría  y  ciencia  la  única  pura,  la 

{i)  Esta  narración  de  S.  Marcos  se  lee  en  la  misa  de  la  feria  iv  de  la  sema7 
na  xvn  después  de  Pentecostés ,  en  las  témporas  de  setiembre.  El  milagro  suce- 
dió en  el  año  xfin  áe  Tiberio  Augusto,  él  xxxui  de  la  edad  det  Séuor  en  cuanto 
hombre,  el  indasu  (»redic9cíon ,  el  día  7  (de  agosto,  á  la  falda  del  monte  labor, 
flofure  el  cual  se  babia  transfigurado  Jesús  el  día  anterior. 
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única  santa^  la  única  necesaria,  la  única  perfecta ;  que ,  mientras  nos 
ilumina,  nos  santifica;  mientras  nos  instruye,  nos  refc^rma;  al  paso 
que  nos  corrige,  nos  enriquece ;  mientras  nos  reprende,  nos  consuela, 
y  al  tiempo  mismo  que  nos  humilla,  nos  corona  :  Ut  consolentur 
corda  instrucli  in  chantaje  ^  in  omnes  divitias  plenitudinis  tntel- 
lectus. 

En  efecto,  á  diferencia,  dice  S.  Agustin,  de  la  sabiduría  humana, 
que  no  instruye  sino  con  las  palabras^esta  sabiduría  divina  encarnada 
nos  instruye  también  con  las  obras;  porque,  siendo  Jesucristo  en  sí 
mismo  páhbtá,  pero  palabra  vitá^  sübsiátebte,  {^i^cfQkíj  Ji^ita  f 
perfecta,  la  acción  de  esta  eterna  é  inefable  palabra  de  Dios  es  tam- 
bién palabra,  discurso  y  enseñanza  para  el  hombre :  Quia  ipse  Chrís-- 
tus  Verbum  Deieét;etiamfactum  Verbi,  Verbum  nobis  est.  (Tra- 
tado 24  in  Joan.)  Asi/pt^s,  míéblraé  elid  idiíOToso  Señor  con  sus 
divinas  palabras ,  que  hace  resonar  en  nuestros  oídos,  nos  revela  los 
mas  sublimes  misterios,  las  mas  inf^oiíaíífias^octrinas  y  las  verdades 
mas  interesantes ,  nos  las  confirma  también,  nos  las  hace  sensibles  y 
como  puestaá  en  acción  por  ínedlo  de  sus  divináá  obras,  c^ue  son,  por 
lo  mismo,  como  otros  tantos  discursos  visibles  que  se  oyen  y  se  per- 
ciben con  los  ojos  :  ipml^omm  facta  erant  quasi  verba  visibüiaf 
ét  ati^tíid  ¿{gñi^aritíá.  (/¿tá.)t**de  este  modo  se  cumple  también 
el  vátidriío  de  láafas  í  qiie  en  tó  éfsduela  del  Redentor  seremos  instrui- 
dos, no  soló  escuchando,  sino  tárhbien  viendo  :  Et  erunt  oculi  tui 
videntes prcBceptorem  tuum,  (/y.,  xxx.) 

I  entre  totlaálaá  acciones  delbibs  hecho  hotíítítQ,  ptofeíéüb  San 
Agustin ,  istó  portentos  fépecialmfente  son  ánn  treimpé  ifaisfho  obritó 
estupendas  y  palabras  ínrfables;  obras,  poique  históricarfiente  son 
verdaderos ;  palabras,  poiqué  al  tiiismo  tieíaipo  Son  misteriosamente 
figurativos  y  protóticos  :  Ea  qucefecit  Í>ófnínus  üóstérMut  Cktis^ 
tus  siujpenáá  trihue  fntrandá,ei  opera  ét  verffa;  ^íint  t  opera,  piá 
fodta  sunt;  vérbú,  quiá  signa  smt.  (Tract.  44  íhíúan.) 

2.  lóh,  si  nosotros,  ministros  de  la  dí^ihapálabira,  deciá  S.  Pnt^ 
gencíó ,  en  vez  de  haóér  hablar  éü  ^él  pMpito  ál  hombtie  vanó  é  itobécil . 
de  las  cosas  de  Bios^  hiciésemos  hablar  siempre  á  este  mismo  Dios 
encarnado  para  instruir  al  hombre,  exponiendo  sus  acciones ,  sn;5 
templos  y  sus  prodigios,  cuánto  mas  se  vería  avivarse  la  fe  ea  el, 
pueWó  cristiano  i  créeér  la  devoción  ^  propagarte  las  virlmdas  <Mfi»^' 
lianas!  5i>erCAmítf»i  ^taomibui  tfítmétitü  itáctútifnítí,  ifUSn^ 


Digiti 


zedby  Google 


-88- 

tum  in  ómnibus  cresúeret  fides,  augereíur  deeotio,  salutaria  incre^ 
menta  promoverenturt  En  cmtíto  í  mí,  yó  protesto,  cristianos,  que, 
á  imitación  de  S.  Pablo,  no  quiero  predicar  otra  cosa  que  la  vida  y 
ka  otará»  de  Jesucrista;  ^  Hbm  túioo ,  tí  gráa  Kbro  á%  la  virtud  y  de 

lá  didHdGria  de  Om :  Nú8  maempfmdü^amw  Jmm  Chríétwn 

Sri  ^ittutm  ét  Dei  mpiéktitm*  (I,  Cúr.,  i. ) 

Y  ya  q4]^  en  otra  ocasio»  be  teni^  la  suerte  de  báoer  oéifisidéfaf 
datos  tósoros  de  la  sabkÍQlria  y  de^  la  Virttid  da  Dios  en  Jesueristo ,  m 
los  opMiiOB  de  su  pastan ,  en  el  disóurso  de  lá  presenta  Cuarestna  me 
pn^oágd  matilfestaiios  también  en  la  gloría  deiMK  principate»  p(»v 
tentón» :  1%  quo  síjM  omnes  thesauri  ia^ientmubseohditu  Pior<|ifóen 
éilos  sd  comie^nd  también  la  condenación  de  todos  los  errores,  la ma^ 
iü4»taciO!i  de  todas  las  veirijadés,  la  censura  de  todos  los  vicios,  la 
6n£Je&anza  d«  todas  las  virtades ,  la  r^ompensa  de  todos  los  méritos» 
el  t30fi$u^  de  todas  tas  penas  y  el  remedio  de  todas  las  oúfiermeáades. 

En  efeétOi  ¿^u^r^  conocer  los  lamentables  estragos  y  las  fa(Mrrí- 
Wés  mitms  qué  el  demonio  catea  en  el  alma  por  el  pecado ,  y  los  m^ 
dioscid  ref^ra^rlos?  El  milagro  de  la  (m^ioA  del  jó v)»n  endemoniado 
nds  ptémXsL  todo  <dsto  cómo  en  un  cuadro ,  en  él  qiie  podemos^  ins-- 
trtórÉóB>  áün  cóü  la  vista,  de  tan  iréportante  verdad.  Consideremos,' 
ptws,  en  él  <iia  de  hoy  esté  insigne  miíagí^,  paréi  que  podamos  co- 
nocer la  miseria  y  los  remedios  del  pecado ,  que  1&  Iglesia,  en  el  santo 
timipo  que  principia  k)y,  nos  exhorta  á  corregir  y  4  borrar  con  la 
oraoíófi  y  éon^la  penitencia. 

Péró ,  86fior,  yo  reóonoaco  y  confieso  qué  ñó  me  es  posible  ex- 
pfeñeí-,  til  &  ésto  ifíadoso  ó  ilustrado  auditorio  comprender»  los  miste- 
rios de  Vuestro  podei^  sin  el  auxilió  de  vuestra  gracia*  Nosotros  os. 
p'éditaos  humildemente  éisle  diViho  auxilio  por  las  eñtraikas  de  vuestra 
ifiiséííccflriiá,  oiftá  las  qué  obrasteis  cosas  tan  grandes  por  nuestro 
amor;  por  la  intercesión  dé  María,  en  la  que  principió  la  serie  dé 
vuestros  prodigios ;  por  los  méritos  de  vuestro  primer  apóstol  S.  Po- 
dro, cuyas  cenizas  reposaú  en  este  augusto  templo ;  a  fln  de  que  yo> . 
qué  hablo,  y  todo»  los  c(ueiB)é JBSc&chan ,  coaozeamos  cada  vez  mejor 
m  él  esplender  de  Vuestros  tíiilagt*os  la  magnificencia  dé  vuestra  reli- 
gión, los  consuelos  de  vuestras  promesas  y  las  riquezas  de  vuestro 
amor :  In  omnes  dipitias  fímíuUnts  iiU^llectus;  ut  cmsolentur  corda 
fmUro^i  instrmH  in  chmU(ii$.  ín^mmim  JPaím^  etFiUi^  et  Spiri^ 
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3 .  Refieren  los  evangelistas  que  desoendienda  el  Salvador  del  men-^ ' 
do  delTabor,  donde  se  habia  transformado  milagrosamente,  eneontró^ 
un  pueblo  entero  agrupado  en  torno  de  los  apóstoles,  que^babian 
permanecido  á  la  falda  del  monte,  y  los  malignos  escribas,  que  &1- 
tarcaban  con  ellos :  Descendentibu^  illis^e  monte  {Luc,  37);  et^ 
veniens  ad  discípulos  stíos ,  vidit  turbara  magncm  circa  eos;  et  scri^ 
bas  conquirentes  cum  illis.  {Marc,  13.)  En  vista  de  ésto ,  se  dirigió 
á  la  multitud,  y  les  dijo :  a  ¿Qué  significa  este  tumulto?  Qué  es  lo  que 
estáis  disputando?  ¿Por  qué  son  esos  gritos?»  Et  cum  venisset  ad 
turbam  (Matth.,  14),  interrogavit  eos  :  Quid  ínter  vos  conquiritis? 
{Marc,  15.)  Todavía  el  semblante  del  Señor  estaba  radiante  de  l^luz 
celestíaU  de  la  inefable  belleza  y  de  la  majestad  divina  con  que  se. 
había  manifestado  á  {i*es.de  los  apóstoles  en  el  Tabor.  Al  verlo  el  pue- 
blo aparecer  tan  majestuoso ,  tan  resplandeciente  y  tan  bello ,  se  queda 
estupefacto,  encantado  y  amedrentado  :  Et  omnís  populus ,  videns^ 
j£$um,  stupefactus  est,  et  ea^paverunt.  [Matth.,  14.)  Y  guardando 
todos  silencio,  le  rodearon,  salud^indole  respetuosamente  y  rindién- 
dole homenaje,  sin  que  ninguno'se  atreviese á.  contestarle  :  Et  accur" 
rentes  salutabant  eum.  (Ibid.) 

Solo  un  hombre  afligido  y  pesaroso  se  presenta  ante  él  en  ademan 
suplicante,  y  arrodillándose  á  sus  pies,  genibus provolt^us  anteeum 
[Matth.,  14),,  le  dice :  aSenor  y  Maestro,  yo  soy  padre,  pero  el  mas 
desventurado  de  todos  lo$  padres.  Yo  no  tengo  mas  que  un  hijo ;  pero 
|ay  I  ¿de  qué  me  sirve  tenerlo?  En  vez  de  ser  mi  consuelo  y  mi  deli- 
cia, es,  por  el  contrario,  miafliccion  y  mi  tormento.  Un  demonio  ha 
comenzado  á  poseerlo  (2) ,  y  me  lo  ha  vuelto  mudo  y  sordo ;  y  |  cuánto 

(2)  Domimy  miserere  filio  meo,  {Matth.,  14.)  Obsecro  te,  réspice  in  filium 
theum,  quia  unicus  est  mihi,  {Luc. ,  38.)  Magister,  attuli  filium  meum  ad  te^ 
hú^eniem  spirilum  mutum,  quiabicúmque  eum  apprekendeTit ,  allidit  iUum; 
et  spumaUy  et  stridet  derUibus,  €^  arescit.  (Iforc,  i7. )  Et  vix  discedit  düa^ 
nians,  eum.  (Lúe. ,  39.)  Male  potitur  :  nam  smpe  cadU  in  ignem,  et  crebro  in 
aquam.  {Matth,,  14.)    . 

Este  joven,  que,  según  S.  Marcos  y  S,  Lúca$ ,  estaba  endemoniado,  en  S".  Ma- 
teo se  llama  lunático :  Quia  lunaticus\e8t,  (v;  14.)  Mas  no  por  esto  discorda  San 
Mateo  de  los  otros  evangelistas ;  en  primer  lugar,  porque  S*  Mateo  lo  llama  tam-> 
bien  poseído  por  el  demonio :  Exiit  ab  eo  dcemonium.  (v.  17.)  fin  segundo  liigar» 
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lo  maltrata  I  |  qué  tormentos  tan  órneles  le  hace  sufrir !  Unas  véoes  le 
biK^e  arrojar  por  ia  boca  espumas  asquerosas ,  otras  le  hace  que  rechina 
horriblemente  los  dientes,  otras  lo  arroja  contra  las  piedras,  otras  le 
hace  aparecer  árido  y  desecado,  otras  le  hace  arrojarse  al  agua,  otras* 
le  empaja  para  que  se  precipite  en  el  fuego.  En  tanto  que  vos,  óh 
Señor,  ^Ws  estado  en  el  monte,  he  presentado  yo  este  infeliz  hijo  á 
vuestros  discípulos  para  que  lo  curasen;  pero  su  poder  no  ha  alcan- 
zado á  tanto :  Et  obtuli  eum  discipulis  tuis,  et  non  potrntant  curare 
mm.  [Mattk.,  15.)  Ahoralo  presentoá  vos;  (ayl  sivos padeü  mas 
que  vuestros  discípulos,  tened  piedad  de  estos  dos  infelices,  y  haced 
cesar  el  martirio  del  padre  con  la  curación  del  hijo;»  S«l,  si  quid 
potes,  adjuva  nos,  misertus  nostri.  [Matth,,  21.) 

4.  De  toda  esta  súplica  se  saca  en  claro,  dice  Eutimio,  que  si  el 
hijo  de  este  judío  estaba  enfermo  del  cuerpo,  mas  enfermo  del  alma 
estaba  el  padre ,  y  si  el  uno  era  infeliz  ^n  la  vida ,  el  otro  era  pobre  en 
la  fe,  porque  atribuye  á  falta  de  poder  de  los  discípulos  el  no  haber 
curado  á  su  hijo,  en  vez  de  acusar  la  debilidad  de  sa  fe  :  Sunc  ho- 
minem  scriptura  infirmum  fide  ostmdit :  sed  et  si  infidelitns  i¡jus 
oecasio  ewtitit  dcemonem  non  poUendi,  incusat  tomen  diseipulm. 
(Ewposit,)  Además,  ¿  qué  manera  tan  extraña  de  pedir  es  esta ,  aña- 
de S.  Juan  Crisóstomo,  implorar  con  tanta  humildad  el  auxilio  del» 

porque,  como  dicen  las  Padres  y  los  intérpretes,  los  lunáticos  muchas  veces 
son  también  obsesos ,  y  tal  era  el  desgraciado  de  que  aquí  se  trata.  Los  lanóti- 
cosson  los  enfermos  de  epilepsia  ó  de  mal  caduco^;  llamados  así  porque  en  es- 
tos infelices  la  atrabilís  y  ia  flava,  causas  principales  de  esta  enfermedad,  por 
lo  comtin  al  crecer  la  luna  se  disuélyen,  se  mezclan  y  se  derraman  por  el  cere- 
bro, irritando  con  su  acrimonia  todas  las  fibras  y  los  nervios  que  tienen  allí  su 
origen;  y  de  aquí  nacen  las  caídas  repentinas,  las  convulsiones,  las  contorsio- 
nes, tas  espumas  que  arrojan  por  la  boca,  el  temblor  que  se  apodera  de  sus  per- 
sogas ,  y.muciías  veces  la  manía  y  el  delirio,  Pero,  si  bien  esta  es  una  enfer-r 
medad  como  coalqulera  otra ,  originada  por  la  malignidad  y  la  permrbacíon  da 
los  humores,  no  p^r  eso,  dice  A  Lapide,  deja  de  tener  el  demonio  parte  en 
ella,  ó  porque  él  es  quien  la  produce,  ó  porque  él  es  quien  la  acrecienta,  inri- 
tando  mas  y  mas  los  humores  que  !a  engendran :  Ckii  malo  scepe  se  dcBmon  tm- 
m%seiet,viagis  coneü<tndo  humores  :  imo  ipse  sMnde  málamkoo  produtü  et 
effieit.  {In  4,  Matth» )  Y  esto'  lo  hace,  dice  la  Glosa,  para  arrastrar  al  hombre 
ir  la' desesperación  ó  al  scncidio :  Ui  ad%§at  ad  desperatianem ,  et  necem  siln 
iríferendam.  El  angélico  doctor  Sto.  Tomás  añade  que  el  demenio  acosa  mas  á 
lo»  e^¡lé))ticos  en  la  creciente  de  la  luna,  para  oicuHar  tú  acción  y  liaoerlá  atri- 
buir é1a  luna  r  DfBfnoiiesplusvexa'nk  itmatieósvn  augmento  lunes ,  ui  ea  m^. 
ment  (t.  v,  q.  115,  a.  5);  ó,  como  dice  la  Glosa,  para  infamar  á  lai  criaturay 
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Mbestroy  en  tabta  qae^d^ísac^ditai^til^eíumiHe  &  los  disefjmtos^: 
Yid^fñsqíientem  i/esumpn^^Omr^mmedh  turbarum  dis^^astm^ 
ousxms.  {(M.)íie  la  misma  manera,  at  preseate  hay  mucbos  &ist-^ 
tiaaos  que  ccúpau  al  clero  de  láucbos  dteórdeíies  qtm  no  tienen  otro 
origen  que  la  pooa  fe  y  la  poca  religioa  del  puebio;  porquei  es  cosa 
may  camoda  hacer  reúaer  sobre  los  demás  Its  nuAes  que  suceden*  per 
iaa&ttas  propias.  Concedemos  que  no  tddos  los  ministras  de  la  rett- 
pm  tienen  3u  e^lrita  ni  cumpten  sas  pteoeptoá;  mas,  si  m  todos  tos 
oclesi^cos  cumplimos  con  nuestro  deber,  ¿son  por  veoiía^alosse^. 
glares  masexacttfó  y  escruputosos  en  el  cumplimíeibto  del  suyo?  Un 
dero  santo  lio  se  concede  á  un  pueblo  corrompido.  Y  ¿qué  <Krémos 
de  aquellos  que^  Ueiios  de  un  respeto  hipócrita  á  JescbQristo ,  no  tie^ 
nen  reparo  eá  envilecer  sus  ministros  en  publico  y  en  secreto  >  y  que 
esperan-,  sin  embargo,  hallar  gracia  ante  Díqs,  llenos,  como  estto, 
de  Mel;^  de  rabia,  de  despecho  y  de  odio  secreto  contra  los  sacerdotes 
deDtos? 

£sto&  no  merecen  otra  resj^oe^a  que  la  que  Jesucrisüo  dio  al  padre 
ddíót^  endemoniado,  y  en  él á  toda  la  pl^  judaica,  09U  la  qae. 
este  ínfetikpadns  teáiade  común  loe  sentimientos  de  pooaíey  de  poco 
sq^eeio  álos  dnoipulos  del  Salvador.  En  efe(^,  con  un  aire  de  iiQ* 
patíenda  amorosa,  les  dijo  á  todos  el  S^r  ;  « |0h  generación  in-* 

hacer  blasfemar  del  Criador :  Degmon  tuna  témpora  servat ,  ui  crealurum  infa- 
met ,  in  élasphémiam  Creatorit.  (Lím.  eiL)  £sta  opi^iott  es  taiabien  la  de  los 
pedrés  abUfíiofi»  puea  fue  Ordenas  ^iS^  Jer^Qírao^  S.  Juae  Crieóatome,  lo  mis* 
iBO^iae  A  Lapide,  afirolan  que  la  epilepsia  común  muchas  veces  qo  eposísl»  taii<- 
to  en  la  inaligDichtd  de  los  hutoeres  ó  de  ta  ínilueecta  de  la  Iwia  como  en  Hi  f^- 
don  det  demonio :  Non  tam  Iwim ,  'e¿  humofwn  commotioni ,  qucuíik  d(Bm<mi  - 
e8$t  tfibuénámh,  {Loo.  tai.)  Tid  era  sin  duda  la  epíJe^  de  Blahoma ,.  f iie  él 
alrihaiaála  isvanon  del  espíritu^  y  decía  verdad ,  con  la  diferencia  de  que  este 
espíritu  Dé  era  mnJíOy  oomeél  suponía^  sino  éiohólioo.  De  aquí  provieae  que  los 
turcoa  veneren  á  los  epüéptiobs  eomo  personas  agitadas  por  el  espíritu  divino  7 
profétioo.  Los  mismos  ilettCües  creyeron  taml^iel)  que  el  mal  caduco  era  mas  bien* 
efecto  de  né  peckr  e8j[£ítual  ^  de  tin  desorden  corporal ,  y  por  esta  causa  stt 
duda  lo  Hamarotí  mikbo  sacro ,  fifwrbo  dMp^,  y  los  romanos  morbo  eomíeio^» . 
porque  tí  Jttgono  era  acometido  de  él  dnrfiiíte  ¡06  comieios^  estos  se  iaterrum^ 
pian  al  memento ,  como  «n  uft  casa  de  siniestro  áu^a^nHo  y  una  señal  de  la  imk; 
Inntad  divina  de  que  sé  dejase  de  deliheear.  No  ^queremos  dedr  con  esto  qü^e 
tedés  ios  epilépticos  ó  les  mantAtiees  spn  obse$os,  sino  que  muchos  lo  seo ,  y  s» 
esifemedad  se cuiliriB  meior  oéki  loé  esofcismos  dala  I^ia  qie^con  laapreftn 
cfipcionés  de  la  medicina. 
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4srédala^  infiel  y  perversa  I  ¿basta  caáado  be  de  estor  ea  laedid  de 
^f06otros  usando  en  ta&o  de  misericordia?  Basta  cuándo  ^jerdítanéís 
mí  pacieoma  diviaa  con  la  iojusticía  de  tuestras  quejas ,  con  la  poba 
TBligíoo  de  vuestras  plegarías,  coa  la  bipocresia  de  westra  {úedaSf» 
Ohgeneratío  meredula,  mfiddis  et  perversa,  qiuousqtte  ero  vobüountlf 
mqnequo patiar  pos?  [Matth.,  16;  Lúe.,  41)  (8). 

&.  Mas,  después  de  haber  condenado  asi  el  piadoso  Sefiíor  la  du«> 
reza  de  los  judíos ,  y  de  tantos  cristianos  muclK)  peores  que  los  mis^ 
inos  judios ,  le»  dice  :  «ccTraedme  acá  ese  desgradado  jéven ;  i^  A f ferie 
illutn  ad  me  ( Matth.,  16 ) ;  para  demostrar,  dice  el  venerable  Beda> 
que  el  bombre  celoso'debe,  á  imitación  de  Jesucristo,  reprender^ 
Ticio,  pero  usar  al  mismo  tiempo  de  misericordia  con  el  vicioso  :  fn 
tantum  atriemnon  est  h€mn%iratm,seá  vitía ,  ut  statm,mtulmt  : 
Afferte  tllwn  ad  me,  ( Com.  in  Marc.)  (4). 

(3)  Se^n  S.  Jerónimo,  Jesoeri$to ,  hablando  de  este  modo,  se  mostró  ver"" 
dadero  médico,  cuidadoso  de  la  salud  espiritual  de  los  judíos,  porque  el  médi- 
co ,  cuando  ve  que  el  enfermo  no  observa  el  régimen  que  le  prescribe ,  acaba 
por  decirle  : «  ¿  Hasta  cuándo  he  de  venir  inútilmente  á  tu  casa  t  Hasta  cuándo 
he  de  perder  mi  tiempo  y  mi  ciencia  contigo,  que  mientras  te  prescribo  una  co- 
«a  haces  otra  muy  distinta?  »  Permde  acmediiGm  si  cagrotum  videat  corara  sita 
frmcepla  agere ,  ddeat :  Usqueqyio  ad  domutn  ageedam  ?  Usqueqm  artis  per^ 
dam  industriam,  me  cUiud  jubente,  et  te  aliud  perpetrante?  ( Cam,  in  Mat,) 
Según  otros  padres,  estas  palabras.de  Jesucristo  son  el  lenguaje  del  amor  mas 
tierno.  En  primer  lugar,  manifestó  el  deseo  que  tenia  de  morir  por  nosotros :  L% 
■quo  ostenditse  mortem  desiderare.  (Theoj^iL,  Exposü.)  En  segundo  higar, 
mostró  el  anhela  que  tenia  por  promulgar  su  Evangelio  entre  no^otro^  Jos  giM^ 
tiles :  Quandw  <¡^pudvo8  ero,  et  non  ad  $ente$  mitar  ?  ( Chrisoíogm ,  serm.  51. ) 
Finalmente,  al  decir ;  a¿Ha8ta  cuándo  he  de  sufriros?  »  quiere  significar  que  él 
sufna ,  no  por  necesidad ,  sino  por  la  longanimidad  de  su  amor ,  de  aquel  amor 
que  espera  la  conversión  del  pecador,  y  no  su  muerte :  PaiMw,  wm  neeessüak 
eed miserieordia ;  expeetat  qui  rediré  vuU  impium ,  non perire.  {Id. ,  ibid.) 

<4)  ¿No  poAía  e)Senorswiarde«ie  lejos  el  joven?, Sin  duda  al^^a.  Pero  esto 
fué, dke  S,  Pedro  Gri^ogo,  uoa^^va  reconveipjcícf^  heicha  álos Judíos,  con 
locual  quiso  decirles :  Traerme  ese  jóveí^,  cuya  tenaz  enfermedad  ha  sidp  pro- 
ducida por  vuestra  increduúdad,  y  es  la  prueba  de  vuestra  perfidia.  Traédmele 
pues ,  para  que  vosotros ,  que  no  habéis  querido  creerme  cuando  habéis  ddo  ea» 
se3ad<»porlÍie8,me,creaisal  menos  cuando  oigáis  que.el  demonio  mteopfí^^ 
sa,  y  os  ruboricéis  al  reconoceros  mas  obstinados  y  peores  que  el  mismo  dea^Or 
nía :  Non  quasi  longe^ositum,  curare  non  poss^t;  ged  Otfferte,  ««guft,  ai  me 
incredulitatis  ve^trm  causam^perfidicBdocumentíam :  ut  qui  sáltem  doscerUi  Deo 
nohUsHs  credere,  v^l  doemone  confitente  credoHs :  et  senHaiis  vos  ipso  ddaboíe 
tmqmoree.  (Ser».  »l») 
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Notad  también  la  manera/  llena  de  sibiduria  y  de  dulzura,  6C9i 
que  el  Salvador  reprende  y  corrige  la  enfermedad  de  aquel  pa<dre  ju- 
'  dio.  Él  habla  diobo  al  Señor:  aSi  vos  tenéis  alguh  poder;»  Si qñéd 
poíes.  Hablando  de  este  modo,  dice  la  Glosa,  manifestó  dudar  del 
^oder  de  Jesucristo ,  y  demostró  toda  la  imperfección  y  la  pobreza  de 
su  fe  :  His  verbis  exprimí  suw  fidei  defectum::  manifestat  enim  de 
suapotentia  dubiíare.  Sin  embargo ,  el  Salvador  no  se  resiente  de 
esta  ofensa ;  no  reprende,  no  reconviene  á  los  que  la  han  hecho ;  solé 
se  linüta  &  recomendarles  que  tengan  mucha  fe ,  aseguráudoles  que  la 
fe  todo  lo  puede :  Sipotes  credere,  omnia  possibilia  smt  credenti 
{More. ,  22] ;  pues  por  atraer  al  padre  á  la  fe  con  la  vista  del  futuro 
milagro,  habia  permitido  Dios,  dice  S.  Juan  Crísóstomo,  la enfer^ 
'  medad  del  hijo :  Permisit  Deus  propter  piUrem  pueri ,  utad  fidem^ 
futuro  miraciUo ^  Iraheretur.  [Gat) 

6.  Pero  cuan  misteriosas  y  cuan  bellas,  añade  el  venerable  Beda, 
son  estas  palabras  del  Salvador:  «¡Si  puedes  creer,  todo  es  posible 
al  que  creel»  El  leproso  que,  lleno  de  confianza  en  el  poder  divino 
,  del  Señor,  dijo:  «Señor,  si  queréis,  podéis  curarme,»  mereció  ver 
remunerada  su  fe  con  esta  hermosa  respuesta :  «Si  que  quiero ;  sana 
al  momento.»  Por  el  contrario,  al  suplicante  de  que  tratamos,  que 
habló  en  términos  dudosos :  «Si  podéis,»  le  responde  también  el  Sal- 
vador en  términos  dudosos :  «Si  tú  puedes  creer,  alcanzarás  lo  que 
quieres,  porque  el  que  todo  lo  cree,  todo  lo  consigue;»  Congruum 
responsum:  Ule  ait:  Si  quid  potes;  et  Dominus  inquít:  Si  potes 
credere.  At  contra  leprosus,  qui  fideliler  clamamt :  Si  vis, potes 
me  mandare ,  sum  ^dei  responsum  accedit:  Voto,  mundare.  [Com.  m 
Marc. )  I  Oh ,  cuánta  instrucción  se  encierra  en  esta  respuesta  1  Ella 
^os  dice  que  Dios  habla,  en  cierto  modo ,  con  nosotros  el  mismo  len- 
guaje que  nosotros  hablamos  con  él ;  que  toma  de  nuestro  corazón  la 
norma  de  sus  operaciones ;  que  nosotros  participamos  de  sus  favor^ 
á  proporción  de  las  disposiciones  con  que  loé  recibimos  ó  de  la  ma- 
yor ó  menor  confianza  con  que  los  pedimos;  que  lo  que  circunscribe 
•SU  gracia  no  son  los  limites  de  su  poder  ó  de  su  misericordia  sin  limi- 
tes, smo  la  debilidad  de  nuestra  fe,  y  que  el  que  toda  lo  cree,  todo 
lo  consigue. 

Dichoso ,  por  lo  mismo ,  el  suplicante  de  que  hablamos,  pues  ha- 
biendo comprendido  al  fin  la  importancia  de  esta  instrucción,  pro- 
rumpió  en  un  copioso  llanto,  arrancado  por  el  dplor  de  su  infidelidad 
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pasada;  y  eotré  lá  conñisioHiy  la  conflaDza^  principió  á  repetir  mu-  - 
chas  veces  á  grandes  gritos :«(< Si ^  Señor ^  yo  creo;  dignáx)s^  sin 
embargo ,  saplír  con  vuestra  gracia  lo  ique  falta  á  la  perfección  de  mi 
ie;»  £t  continuo  exelamans  pater  pmri,  cwH  lacrymis ,  ajebat: 
Credo ,  Domine;  adjiivaíncrednlitatem  meam  {Marc,  23);  deján- 
donos la  preciosa  lección ,  dice  S.  Jerónimo^  de  que  la  verdadera  fe« 
la  fe  sólida  y  perfecta  que  agrada  á  Dios,  no  es  efecto  del  raciocinio, 
sino  de  la  oración ,  y  que  nuestra  fe  siempre  es  débil  y  enferma  si  d 
mismo  Hijo  de  Dios,  que  la  inspira  con  su  gracia,  no  la  sostiene  con 
su  auxilio :  Per  hoc  monstratur ,  quod  credulítas  nostra  infirma  est, 
nisi  innixa  subsistat  adjutorio  Fiiii  Dei.  [€om.  i^  Matth. ) 

7.  Jesucristo^  pregunta  ál  padre  del  enfermo:  <(¿ Cuánto  tiempo 
hay  que  lo  poseyó  el  demonio?»  Y  este  le  responde :  «Señor,  desde 
la  infancia ; »  Et  interrogavit  patrem  ejus :  Quantum  temporis  est 
ex  quo  eihoc  accidit?  At  ille  ait:  Ah  infantia,  {Marc,  20.)  No  te- 
nia necesidad  de  preguntar  el  tiempo  de  esta  enfermedad  del  hombre 
el  Hijo  de  Dios,  autor  y  conocedor  de  todos  los  tiempos.  Por  consi- 
guiente, no  hace  esta  pregunta,  dice  S.  Pedro  Crisólógo,  para  co- 
nocer lo  que  ya  sabia,  sino  para  hacerlo  conocer  á  los  cristianos,  que 
lo. ignoraban,  y  darles  ^  entender  que  la  invasión  que  habia  sufrido 
el  hijo  desde  la  infancia  era  el  castigo  del  pecado  de  su  padre ,  que 
desde  la  infancia  habia  consagrado  al  demonio  la  prole  que  habia  re- 
cibido de  manos  de  Dios,  según  aquellas  palabras  de  la  Escritura : 
«Ellos  han  ofrecido  al  demonio  sus  hijos  y  sus  hijas  (5);»  Requirit 
pasmnis  tempus  auctor  temporil ,  non  ut  nescius ,  sed  ut  sciens  nes- 
cientibus  prodat,  ut  tanti  mali  causa  non  tangat  sobolem ,  sedpa- 
rentem:  quia  Deo  sibi  datumpignus ,  dwmonum  retulit  ad  honorem; 
diceníe  Scriptura{P^\.  105);  £t  oblulerunt  filios  suos  et  filias  suas 
dcBmoniis.  (Serm.  51.) 

Habiendo  entre  tanto  el  afligido  padre  hecho  que  aproximasen  su 
desgraciado  hijo,  el  demonio  qiie  lo  poseia,  consternado,  confuso  y 

(5)  Aludo  sin  duda  S.  Pedro  Crísólogo  á  lo  que  reflere  S.  Jerónimo,  á  saber : 
que  los  judíos  habían  llegado  en  los  últimos  tiempos  á  tal  exceso  de  sacrilega 
impiedad  y  de  cruel  deniencia,  que  muchos  padres,  olvidados  del  vecino  templo 
de  Dios,  iban  al  valle  que  separa  á  Jerusaleü  del  mente  de  las  Olivas,  á  ofrecer, 
y  muchos  también  á  inmolar,  sus  hijos  aMdolo  Moloc,  haciéndolos  quemar  en 
su  honor,  y  después  arrojaban  las  cenizas  al  torrente  cercano,  llamado  por  esto 
Cedrón ,  esto  es ,  negro  ú  oscuro»  (Véase  A  Lapide  sobre  el  cap.  xxxvi ,  v.  30  de 
S.  Mateo.) 
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iurisoso  de  vetsd  en  j^menoia  de  lesacrísto>  ocmieitíó  &  aghar  boni^ 
i)lei][ieiite  9Í  jáven,  y  derribándolo  eiutteiTa^  id  hizo  revolcarse  en.el 
iSaelD ,  lleno  de  la  esfuma  ({ue  aero}al)a :  £t  cmtkMctderét  et  mdisseí 
tum,  statim  dosmonium  jdmfpavit  tí  eonturbarnt  ültm;  et  elisus  ín 
terram,  vúluíabaktr  spumans.  {Imc.,  24;  Mure.,  10.)  Entonces  el 
Salvador^  tomando  im.  aire  majestuoso ,  .(»mo  Señor  y  coqk>  Dios, 
xeprende  la  audaz  insolencja  del  espUitu  inpiundo :  M  in&npatíit 
gpmtum  immundum  {Luc,  43);  en  lo  cual  debemos  observar >  dice 
¿  venerable  Beda ,  que  Jesucristo  no  se  dirige  ya  al  joven  enCermo, 
sinocal  demonio  que  lo  maltrata,  para  eAse&arnosque.al  corregirá 
los  hombres  extraviados,  debemos  prociirar  destruir  cpn  la3  palabras 
el  pecado,  y  abrazar  amorosamente  al  pecador :  Nonpvi^Q,  s^ed.dcB- 
moni  comminatus  est :  qtii  enim  peccantem  emendare  desiderat,  vi- 
tmmutique  debet  exterminare,  hominem amando  refomre.  [Com-  in 
More.)  «Espíritu  sprdo  y  mudo,  je  dice,  yo  te  mando  que  aaJgc^ 
del  cuerpo  de  este' hombre,  y  que  no  vuelvas  á  entrar  en  él;»  Surdfi 
et  tnuíe  spiritus,  egoprcecipio  tibi:  exiab  eo,  et  an¡plim  non  inr- 
troeas  in  eum.  (Jfarc,  24.)  Como  si  le  dijera:  cdú,  espíritu  inmun»- 
do ,  que  no  obedeciste  &  los  discípulos,  obedecerás  ahpra  al  Amaestro. 
No  es  ya  el  hombre  e^  qiip  te  habla,  sino  Dips  el  que  t^  manda^  Y  no 
solo  saldrás  ahora  de  este  cuerpo ,  sino  que  lo  respetarás  para  siem- 
pre :  yo  lo  quiero  sisí.»  jOh  divina  voz !  ¿cómo  es  posible  resistirte? 
En  virtud  de  eíste  mandato^  el  demonio  diíi  un.  terrible  grito,  y  sar- 
cudiendo  cruelmente  al  joven,  salió  al  momento ,  dejándolo  en  tierra 
como  un  cadáver  frió,  de  tal  modo,  que  los  circunstantes  dijeron: . 
<(Estámuato;»  ^emiamans^  et  multtm diseerpem eum ,  emüab 
eo  dcmonkm^  et  faetus  est  sicut  mortuus :  tta  ut  m^lti  dicerent, 
qtm  mortms  e^t,  (Maith.,  17;  M&rc»,  Met  25.)  Inclinándose  en- 
tonces Jesucristo,  tomó  por  la  mano  al  adolescente,  que  con  su  au- 
xilio se  puso  en  pié ,  y  lo  entregó  á  su  padre  vivo  y  sano :  Jesús 
autem ,  tenens  mamm  i^us ,  ei&oavü  eum »  tí  surremt ;  et  wnavü 
puenim,  et  reddidit  Ulum  pQtri  ejus.  [Marc,  26;  Luc,  43.)  jOh  , 
poder,  oh  misericordia^,,  oh  amor  de  nuestro  Salvador!  exclama  en 
este  lugar  el  vengable  Beda ;  ü  piadosp  Señor,  con  el  tacto  de  su 
amorosa  manó,  vuehe  á  la  vida  al  infeliz  que  el  impío  enemigo  del 
hombre  habia  dejado  como  muerto :  Quem  tmpius  hostis  moríuisi^ 
milem  reddidit,  hunc  pius  Salvator  pics^  dexterce  tactu  erexit  a4 
vitam.  (Com.  in  Marc.) 
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8.  Es  indudable  que  con  este  grande  y  piadoso  milagro  quiso  figu- 
rar Jesucristo,  según  los  Padres ,  un  gran  misterio  de  salvación  qub 
poco  después  habia  de  cumplir,  en  un  orden  mas  noble  y  mas  im- 
portante, en  beneficio  de  los  cristianos.  En  efecto,  este  joven ,  po- 
seído por  el  demonio  desde  la  infancia ,  significa,  dice  Beda,  todo  el 
género  humano,  que  desde  su  origen,  y  por  la  culpa  de  su  primer 
padre,  quedó  sujeto  al  demonio.  Los  discípulos  y  los  escribas,  que 
altercaban  entre  si  y  que  se  afanaban  en  vano  por  curar  al  enfermo, ' 
representan  los  doctores  judíos  y  los  filósofos  gentiles,  que  por  tantas 
siglos  hablan  hecho  esfuerzos  inütiles  por  curar  en  los  hombres  el 
pecado  y  sustraerlos  de  la  servidumbre  de}  demonio;  porque  e^te 
efecto  no  estaba  reservado  &  la  ley ,  aun  cuando  habia  sido  dada  por 
Dios,  y  mucho  menos  á  la  ciencia  del  hombre.  Finalmente,  el  joven* 
que  no  se  cura  sino  después  qué  Jesucristo  desciende  del  Tabor,  don- 
de habia  aparecido  en  la  gloria  de  su  divinidad,  es  el  pueblo  fiel,  que 
no  pudo  salvarse  sino  después  que  el  Verbo  eterno  descendió  del 
monte-de  su  gloria ,  del  cielo  á  la  tierra.  Es  muy  digno  de  notarse  que 
cuando  el  Salvador  se  presentó  en  la  llanura  cesaron  todas  las  dis- 
putas ;  los  escribas  y  los  discípulos  callaron ,  y  mezclados  con  el  pue- 
blo, se  reunieron  al  rededor  de  Jesús ,  lo  miraron  con  admiración  y 
lo  honraron  con  temor  reverencial ;  con  esto  ha  querido  el  Evang^ 
lista  darnos  á  conocer  el  gran  portento  con  que  á  la  predicación  del 
Evangelio  los  sabios  y  los  ignorantes,  los  judíos  y  los  gentiles  habían 
de  poner  fin  á  sus  disputas  inútiles  respecto  al  modo  de  mejorar  la 
condición  del  hombre ,  y  se  habían  de  upír  para  formar  un  solo  pue- 
blo ,  lleno.de  fe ,  de  respeto  y  de  amor  á  Jesucristo,  y  solo  de/su  fe 
y  de  sii  gracia  hablan  de  esperar  su  salvación  :  Intelligat  scriha  doe- 
tus  in  regno  cwlomm  in  hoc  dcemoniaco ,  á  Domina  curato ,  salva- 
tionem  omntum  fidelium  esse  designatam;  qui  originalis  culpcB  reatu 
adstricti  venirent  in  mundtm,  nec  nisitmius  RedemptorisJesu  Chris- 
tisunt  fide  et  gratia  salvandi.  [Loe.  cit.) 

9.  Mas  particularmente,  dice  S.  Pedro  Crisólogo,  el  joven  ende- 
moniado fué  una  figura  del  pueblo  gentil,  el  cual,  según  afirma  san 
Pablo,  estaba  poseído  por  las  potestades  aéreas;  y  esta  es  la  razón 
por  qué  cuando  se  bautiza  un  gentil  se  principia  por  arrojar  de  él  al 
demonio  por  medio  de  la  imposición  de  las  manos  y  de  los  exorcis^' 
mos.  El  demonio  habia  hecho  sordo  y  mudo  al  joven  que  hábia  po- 
seído, y  esto  significa  que  los  gentiles,  por  la  acción  del  demonio. 
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(ju^  ^4ftBlW^^  hflíHC^»  qneítíwte  tapbiw  8w4as  i,  Ips  preceptor  de 

¿i^.  §^  nps  dítoQ ,  fif^ajmiwte,.  qiíe  los  (tí0c4§iriQS:  UQ  h^m  podWo 
ci^r^r  £|l  i^doldsqeiH^^  pa^^  sig^g^a]rQ0»qtUi9.iÚ9gm  sieovo  da  Sjos» 
ippgm]^o.<me,  Éugs^  pupo  Ifipabre,  podíí^^^¥ft^ 4  lei^  gQstíleii^ 4e  su (wk 
f^i;^^d(  espiriUmL  y  que  este  ppoct^io  Q$tj9>bA  reiseirv^do^  1a  Ye«id^ 
del  Hoi^itiire-Pips :  (MHJffe  (iimp^¥  tm  nm  potnertfo^ejk^      Qmd 

4fiQ^íelim  {Bph^^r  %)>  ffentilis  p^pulmi  ksfiíBiint^spiritum  (mh  Am- 
ye^.  m^ergo^  er^i  sur4m  ^t  m^m,  qm  mtx  wdire  kg^m.  pút0r4¡í, 
té(fi  JMunkP^terat  oonfileri.  Nee  pot^oi  á.  dmipulü  t^/  ab  uUo  ¿o- 
minfisim^rú.'  5!f'«o ^t quod^vmiem w gmtíh^,  impQBUimemsH 
f^m^eikec^ppcimif,  ante  Qel(pmmQpuf^fítur.  (Sernr.  53.) 

i^  No  splp  ea  g^aer^,  sine  tftpbic)»^  ea  particoteif ,  se  repiíe  dia- 
rÁ9we94Q  estp  milagro  dp  J^auíJrisjte  aií  h^  aln^i^  de  lospeowler^s  ar- 
n^i?,^iiH)i^  qji^  li))ra  d^,  la  i^via,sioB  del  diablo,  de  la  que ,  segua  loa 
pf^dres  y  losi  iptérpri^tes,,  fué  uBia  figura  la  deljóveu  eftdemooiado.  Ea 
efecto,,,  elTOsmQ Jesuovie^  l^a  di^hp  ea  ei  Ryangelio :  «Aquel  ques» 
aJB^  sprík  aíuado.  de  mi  P^^r^,  y  yo-  y?  m  Padre  vendrémas  á.sji  cofT- 
i^zfíijj  fljftTéroo»  ea  él  nw^tira  moradas; »  Si  qm  ditígit  me,  dik'ge^ 
tur^PMm  mfio,  e^egQ  ef  Piriep  m0^^  mmmm  od?  eHnw,  et.  mm-r 
smm/^p^d^eíumfmmv,^*  {*foany,  14f.)  Si,puese^c¡erto>  según  estasi 
p^}al)£aí3^  que  el  ms^Q  Dios  ha)3íta  veFda4era(qeBte  eo  el  alma  juatfií. 
en  muy  najtoral  craw  *  dice  Sto.  Tomto,  qqeel  demomo,  si  no  según, 
su  eaeajoia,  al  mew9  seguu  su  malicia,  habita  verdadjM»amente  ea 
e|  a{i9%d^l  pecador:  fí(mpn  inhabitaí /kominefipecM^^  marta- 
liter,  fkm  secmdum  essenliam  intrammtem,  mdíp^r  efecíunisu^ 
mííHtm.  C6wwí/.  3w  8.)  Así  es  qi^e  el  Evangelio,  la  tradioioa  y  la 
ljj^i^g\£^;de  1^  Iglesia  recoi^aen  doaespecies^de  ifivasioaes  diabólicasr 
larTaiUajOOflíorj^ly  Ift  otrí]^  espiritual,  ¿a  iuvasion  corporal  era  la  que 
atormentaba  al  joven  de  qué  hemos  hablado ,  y  la  que  sufría  esa* muí- 
til4íKl4e,eo4owniado<Sf  que,  como  refiereel  Evangelio,  fueron cura- 
dps  ccín  :UH5L  sote  P9-l^ra,  y  gyun  con  la  sola  presencia  de  Jesucristo; 
yr%alíiwate,  te.d|B  los  poseídos,  que  se  ve^  libres  diariamentercoíi 
Iqsi  exoTci^mos  y  por  los  ministros  dje  la  ^er^dadera  IglesiSí,  que  oslsk 
única t€^;  quien  reside  este  poder,  d«^do  pqr  lesuoristo.        '    , 

Iia.iQVíi^iQn  e^pirtitiwtU  por  el  coi3^tmiPio,  e^,  por  cijwbIo,  la  de- 
J]í^ígí^>.  to.qi«eíi\  diQe;elEY.íw^elio  que_,  despue^sde.babenciometidoeJt 
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hotribte  sacrilegio  de  i«eélbíf  la  Eucaristía  m  pecado/ entró  el  de-  ^ 
moflió  en  aa  coraion  y  te  poseyó :  ^ost  aoeeptam  buceéltatn  introivit 
mema  Satanás.  [Joan. ,  xiii.)  Es  %aalifiente  la  déla  Magdalena,  de 
quien  dice  el  Evangelio  que  el  Salvador  arrojé  siete  demonios,  que, 
según  S.  Ambrosio,  Eutimio  y  otros  padres,  habitaban  en  ella  con 
los  siete  pecados  capitales :  Bé  qna  ejecit  Jep»s  septem  dcBmoma, 
(Xuc.,  vm.)  (6).  Es,  fisalmenle,  aquella  invasión  áque  nacen  suje^ 
tos  todos  los  bombres  por  causa  del  pecado  original;  por  lo  cual  la 
Iglesia,  en  la  administración  del  bautismo,  comienza  la  ceremonia 
sagrada  exorcisando  al  catecúmeno  y  arrojando  al  demonio  que  bar 
bita  en  su  ahi^a  por  el  pecado  (7) . 

La  invasión  diabóKca  déí  cQe^po  ocurre  algunas  veees  sin  culpa  del 
que  la  sulVe ;  mas  la  invasiont  del  alma  viene  ^mpre  en  compañía  del 
pecado  ^  y  es  una  oonsecueocíai  suya.  La  primera  se  finge  algunas  ve^ 
ees,  en  d  interés  de  pasiones  torfjes  (8) ;  mas  la  segunda  es  siempre 

(6)  Observa  A  Lapide,  sobre  el  citado  pasaje  de  S.  Juan  ,  que  en  el  eyaogelio 
se  dice  dos  veces  que  el  demonio  entró  eu  el  alma  de  Judas  :  la  prinaera  cuando 
este  monstruo  resolvió  la  entrega  de  su  divino  Maestro  {Joann. ,  xm),  y  fa  se- 
gunda cuando ,  después  de  haber  comulgado  indignamente,  se  preparó  á  reali- 
zarla :  Satanás ,  quiptius  m  Judam  ingressus  erat  ad  proéitUmem  machinan-^ 
damfrwrsus  hic  in  eum  ingñtessns  est  adperficiendam.  De  dónde  se  infiere  que  á 
cada  pecado  nuevo  por  parte  del  hombre,  corresponde  una  nuera  invasión  dia*- 
bólicB  en  su  alma,  y  de  este  modo  se  comprende  mejor  la  libertad  que  la  Mag- 
dalena penitente  consiguió  de  los  siete  demonios.  Véase  acercado  esto  lanota  9. 

(7)  Hé  aquí  las  bellas  y  mnjestuosírs  palabras  que  usa  la  If^efiia  cñ  esfte  exor- 
cismo :  «  Yo  te  exorcizo ,  espíritu  inmundo ,  en  e!  nombre  del  Padre  y  (M  Hijo 
y  del  Espíritu  Santo,  para  que  salgas  de  este  siervo  de  Dios;  porque  Sa6e,  oh 
maldifo  condenado ,  que  te  lo  manda  Aquel  que  caminó  á  pié  enjuto  sobre  la^ 
Ohs ,  y  extendió  su  diestra  para  socorrer  á  Pedro ,  préxinu)  á  sumergirse.  Re- 
conoce pu^,  maldito  diablo,  tu  sentencia,  y  da  honor  al  Dios  vivo  y  verdade- 
ro, da  honor  á  Jesucilsto,  su  Rijo,  y  al  Espíritu  SafifCo ,  y  sal  de  este  siervo  de 
Dios ,  que  Jesucristo,  nuestro  Dros  y  Señor,  se  ha  dignado  llsmar,  en  la  fuente 
del  Bautismo,  á  sí,  <1  su  gracia  y  á  su  bendición.»  Y  después,  cuando  ya  el  ca- 
tecúmeno se  halla  junto  á  la  sagrada  fuente ,  vuelve  á  decir  la  Iglesia ;  «Yo  te 
exorcizo,  espíritu  inmundo ,  cualquiera  que  seas,  en  el  nombre  de  Dios  Padre 
onBBi^tente ,'  en  el  nombre  de  Jesucristo ,  su  Hijo ,  nuestro  Señor  y  nuestro 
Juez,  y  en  virtud  del  Espíritu  Santo,  para  que  salgas  de  esta  criatura  de  Dios, 
qtie  nuestro  Señor  se  ha  dignado  llamar  á  su  templo ,  para  que  sea  templo  de 
Dios  VIVO  y  habite  en  ella  el  Espíritu  Santo.  Por  el  mismo  Jesús ,  Señor  nuestro, 
^116  Im  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos,  y  al  mundo  todo,  por  medio 
éel  fuego.  Así  sea. »  {RiU  rom. ,  tit.  ii,  cap.  n.) 

(8)  Véanse  en  el  título  citado  del  Ritual  romano  j'Dd  exotdsmo  dt  los  pose*' 
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una  realidad  funesta.  Aquella,  á  pesar  de  que  se  manifiesta  con  hor- 
ribles señales  en  el  cuerpo,  no  altera  en  el  alma  la  paz  y  la  graciado 
Dios;  esta,  por  el  contrario,  dejando  er cuerpo  sano  y  tranquilo, 
causa  en  ehalma  grandes  estragos  y  ruinas  horribles. 

1 1 .  En  efecto ,  asi  como  Dios,  que  habita  enr  el  corazón  del  justo, 
santifica  todas  sus  potencias  y  eleva  todos  sus  sentimientos,  y  él  es 
quien  lo  inspira,  lo  sostiene,  lo  dirige,  lo  enaltece,  lo  ennoblece,  lo 
diviniza ,  y  hace  de  él ,  no  sé  si  diga  un  hombre  angélico  ó  un  ángel ' 
en  carne  humana;  de  la  misma  manera,  el  den^onio,  que  reside  en 
el  corazón  del  pecador,  vicia  todas  sus  potencias  y  corrompe  todos 
sus  sentimientos,  y  él  es  quien  lo  posee,  lo  arrastra,  lo  oprime,  lo 
degrada  y  lo  convierte ,  no  sé  si  diga  en  un  diablo  humano  ó  en  un 
hombre  endemoniado  (9).  Y  así  como  es  Dios,  dice  S.  Pablo ,  el  que 
con  su  gracia  obra  en  las  almas  J4istas :  Non  ego  sed  gratia  Dei  me-- 
cum  (I,  Cor, ,  xv) ;  asi  también  es  el  demonio,  dice, el  autor  de  la  - 
obra  Imperfecta,  el  que  obra  en  los  pecadores  con  su  perversidad : 
In  ómnibus  hominibus peccatoríbus  diabolus  operatur,  [Com.  in  ii 
Math.)  Mas,  asi  como  la  acción  de  Dios  en  el  justo  no  le  quita  la  li- 
sos, las^  veinte  y  dos  advertencias ,  llenas  de  sabiduría ,  que  se  hacen  para  la  prác- 
tica de  este  sagrado  ministerio,  y  que,  al  mismo  tiempo  que  establecen  el  modo 
de  ejercerlo  dignamente,  presentan  las  señales  mas  ciertas  para  distinguir  las  in- 
vasiones verdaderas  de  las  fingidas ,  y  el  modo  de  curar  las  unas  y  descubrir  las 
otras. 

(9)  Sobre  el  pasaje  citado  de  S.  Juan  dice  S.  Ambrosio  ;  «Apenas  entró  el  dia- 
blo en  el  corazón  de  Judas,  cuando  salió  de  él  Jesucristo,  y  en  el  mismo  momen- 
to en  que  Judas  recibió  á  Satanás ,  perdió  al  Señor ;»  Ubi  se  Satanás  immlsit  in 
cor  Judcé,  Christus  recessit  ab  eo  ;  et  eo  momento  quo  illum  recepit ,  hunc  ami- 
sit,  {De  Cain  et  Abel ,  lib.  n ,  c.  4.)  Y  A  Lapide ,  en  el  lugar  citado ,  refiriéndose 
al  mismo  pasaje,  dice  :  «  Aprende ,  oh  lector,  en  este  funesto  ejemplo  de  Judas, 
que  elhombre  que  abandona  á  Jesucristo  es  abandonado  poco  á  poco  por  Jesu- 
,  cristo;  abandonado  por  Jesucristo,  es  invadido  por  el  diablo ;  invadido,  es  po- , 
seido  por  él ;  y  una  vez  poseído ,  es  arrastrado  á  todos  los  crímenes,  y  precipita- 
do al  fin  en  los  eternos  abismos; »  Vide  hic  in  Juda,  quomodo  homo  deserens 
Christum ,  sensim  deser atura  Christo;  ac deseríus,  invadaturá  SatUna;  inva^ 
sus,  possideatur;  possessus ,  in  omne  nefas ,  indeque  in  abysumprúxipitetur.  De 
este  modo  se  explican  ciertos  pecados  horrorosos  que  salen  de  los  límites  comu- 
nes de  la  perversidad  humana,  y  hacen  que  se  mire  con  horror  á  quien  los  co- 
mete; estos  se  explican  con  la  acción  que  ejerce  el  demonio  en  el  alma  pecadora 
que  lo  ha  recibido,  así  comb  ciertos  rasgos  de  virtudes  sublimes  y  heroicas,  que 
salen  de  los  límites  de  la  probidad  humana ,  no  «e  explican  sino  con  la  acción  * 
que  Dios  ejerce  en  el  corazón  del  justo  en  que  habita. 
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bertad  del  bien ,  sino  que  la  conserva,  la  engrandece ,  la  perfecciona, 
le  deja  intacto  el  mérito  dé  la  virtud  que  le  inspira,  en  lo  cual  con- 
siste el  precioso  misterio  de  la  gracia ;  del  mismo  modo  la  acción  del 
diablo  en  el  pecador  no  destruye  en  él  la  libertad  del  mal^  sino  que 
la  corrobora,  la  sostiene,  la  aumenta,  y  le  deja  intacta  la  crimina- 
lidad del  vicio  que  le  sugiere;  y  en  esto  consiste  el  horrible  misterio 
del  pecado. 

]  Gran  Dios  I  ¿por  qué  un  velo  densísimo,  penetrable  solo  á  las  mi- 
radas purísimas  de  la  fe,  ha  de  cubrir  á  los  ojos  corpóreos  los  miste- 
rios del  mundo  espiritual?  |0h,  si  estóvelo  se  descorriese  siquie- 
ra por  un  instante,  cómo  ocultariais ,  oh  pecadores,  vuestro  rostro 
ruborizado!* Entonces  veríais  que  cuando  pensáis  seguir  vuestros 
caprichos ,  seguis  ciegamente  y  sin  saberlo ,  dice  el  Emiseno ,  los  ca- 
prichos del  diablo,  cooperáis  á  sus  designios,  trabajáis  por  sus  inte- 
reses y  cumplís  su  voluntad  criminal.  Entonces  conoceríais,  llenos 
de  vergüenza  y  de  dolor,  que,  mientras  os  oreéis  señores,  obedecéis; 
mientras  os  creéis  libres,  dobláis  el  cuello  bajo  el  yugo  de  la  mas 
torpe  esclavitud,  juguetes  miserables  del  mas  inmundo,  del  mas  ab- 
yecto, del  mas  cruel  de  todos  los  tiranos  :  Diabolum  imüantur ,  ei 
serviunt  et  obedimt,  sunt  ejus  milites,  et  volmtatem  ejus  faciunt, 
et  misen  non  intelligunt  cui  serviunt,  quem  sequuntur,  cujus  se  ser- 
vituti subjiciunt !  [Exposit.)  Consiierdid,  sin  embargo,  estos  terri- 
bles efectos  que  la  acción  diabólica  produce  invisiblemente  en  el  alma 
del  pecador,  retratados  fielmente  en  los  efectos  que  producía  visible- 
mente en  el  cuerpo  del  joven  poseído. 

12.  En  primer  lugar  el  demonio  lo  había  hecho  mudo  y  sordo, 
surdus  et  mutus  spiritus ,  y  de  este  mismo  modo,  al  alma  que  tira- 
niza la  hace  sorda  á  la  voz  de  Dios  y  muda  para  la  oración.  Y  en 
efecto ,  los  pecadores  no  escuchan  voluntariamente  la  divina  palabra, 
y  pasan  días,  meses  y  años  sin  orarr  De  este  modo,  dice  S.  Pedro 
Crisólogo,  cerrando  el  demonio  las  puertas  por  donde  pueda  el  alma 
hacer  que  llegue  á  Dios  el  clamor  de  su  miseria,  y  que  escuche  sus 
suplicas,  que  implore  la  gracia  y  la  reciba ,  se  asegura  un  retiro  tran- 
quilo, un  imperio  pacífico  en  la  caverna  del  corazón  en  que  se  es- 
conde :  Obstruit  ames  hominum ,  vincit  linguam;  et  spelmcce  suce 
latebrampectiis  facit.  {Sevm,M.) 

£1  demonio  hacia  que  el  joven  arrojase  espumas  por  la  boca,  que 
rechinase  los  dientes  y  que  su  cuerpo  estuviese  entorpecido.  Esto 
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milano  prdoisamejite  repite ,  dice  S.  Juw  Crisóstomo ,  en  A  alma  d#| 
pecddoFt  £a  efecto^  el  peoador  Étrroja  espumas^  par  la  necedad  esn- 
oaodatosa  oon  que  habla;  rechina  los  dientQs,  por  la  facilidad  coa 
qu^  se  irrita  en  los  desprecios ;  y  se  deseca,  por  su  vida  perezosa  y 
boÍg«^zana:  Siepe^oQtor  $pumat  ^ultitia,  strídet  imcundia,  üre&^ 
iiit  ignavia.  (Caten.) 

El  joven  del  Evangelio  era  empujado  por  su  demonio  para  arro^ 
jarse  unas  veoes.al  fuego  y  otras  al  agua ;  y  del  mismo  modo ,  dice 
el  venerable  Beda,  es  arrastrado  el  peoador  por  el  espíritu  maligno^ 
Que  lo  invade  ^  á  abandonarse  ^  jinas  veces  ai  calor  de  la  ira  y  al  furor 
4el  odio ,  y  otras  i  los  exK)e$os  de  la  impureza,  que  eaervan  y  debi^ 
Htm  el  alma,  la  disipan  y  la  disuelven^  como  el  agua  disuelve  y  des- 
truye los  cuerpos :  Igfus  ad  fervor em  iracundim  referendus  est,  agua 
ad  voltéales  oamis,  qum  dmolmre  mentes  p^r  delicias  solent, 
(Com.  in  More.)  Por  esta  razón,  así  como  el  deseo  de  la  pureza  y  el 
amor  de  la  santa  virginidad  procede  de  un  impulso  secreto  de  Dios, 
fliSi,  también,  dice  S.  Cipriano ,  los  adulterios  y  las  fornics^iones  sioa 
inspiradas  secretamente  por  el  diablo  :  Fornicatoris  et  adulteri  dia* 
holum  habent  suggeslorem  (De  jejun.  ettentaí.  in  JDomni) ;  y  el  Im^^ 
p^fecto  añade  que  en  los  exQesos  de  la  lujuria  los  pecadores  tienen 
su  demonio ,  ^m^  solo  por  oons^ero  que  enciende  en  ello^  el  deseo, 
sino  también  por  ministro  que  proporciona  su  cumplimiento  :  Om- 
fM*  formcatio ,  diaboh ministrante^  committitur.  (Bim.  de  ffemü.) 
13.  Del  j6v^  endemoniado  ise  dice  también  que  ^I  demonio,  le-r 
vantándolo  enalto,  lo  tiraba  y  lo  golpeaba  contra  el  suelo:  Ubi- 
cumgue  apprehenderít ,  allidit  eutn,  Y  esta  miama,  dice  S.  Pedro 
Crisólogo,  es  siempre  la  manera  de  conducirse  el  diablo,  este  es  an 
«éfodo,  y  esta  su  provideneia  con  sus  secuaces;  asi  los  a^jons^a,  los 
dirige  y  los  eojiduce;  les  hace  que  salten  en  alto  por  la  soberbiai 
para  haeerleíá  después  caer  ma%irergoniosamente  en  todos  los  vicios* 
Sie  stéis  madet ,  sic  suis  providet ,  sic  suos  etevat;  ut  de  alio  faoi-^ 
Uus  prmcipitet  in  ruinam.  (Serm.  12.)  En  vano  pues,  dice  S.  Cif 
4)rianQ,  en  vano ,  oh  hombres  del  siglo,  ensoberbecidos  oon  vuestra 
'  culpable  prosperidad,  hinchados  y  engreídos  oon  vuestra  inmcre«- 
cida  grandeza ,  con  el  corazón  lleno  de  orgullo ,  con  el  íOSípiritu  al*^ 
tivo,  con  la  jcabeza  erguida  y  la  frente  proterva ,  oreéis  dominar  b* 
el  cieto  de  la  sociedad  humana;  vosotros  de  seguro  oaeréi^  &  tierra 
precipitados  de  la  altura  á  que  os  habia  elevado  el  ^aráptf  r  y  la  pro^ 
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hijotioeas roltea,  '66  attastraUB  eú  éllatígé,  y  úriéÉt^as  quiB  ^^iáSs 
con  t&ttto  ftosi^  sobm  fos  ddb^ír^  de  1^  hóÉibt^d ,  !9óte  ^nViIé^idód  f 
^0eado6 pHí^^  diabld>  el  ^Ual,  itespnes  que  ^^  liá  víeifiídid ,.' Má^ 
sobre  '^sdtf^;  áe^es  ^oe  ee%a^x)yhytnpido ,  oá  tíraMz^ ,  'te  "áttS^ 
ira  7  es  ]^a :  Mnéúhs  in  Mi  régmt,  quos  (ñpinití:  tú  W^,  '^dlr 
pútMt,  éomimíút.  {Loe.  tit.) 

El  jetea qtíe  teBia  el  (íttúoñio  en  el  eneldo,  üpenás  te  dé  léjbs  id 
fiefedfí  ^  se  alwa,  ee  coíiítítieve,  se  agita  y  héce  todos  tes  é^éWtM 
poéíWes  Jór  álejat*se  de  él  i  (km  'vidmét  eiM,  ^ÍMÍá  itísfiiRÚl 
dmnúnium  >  etdíst^ávñy  ttt^tHtbávil  itlum,  y  de  la  minina  to- 
ñera, los  pecadores  que  tienen  el  demonio  en  el  corazón ,  édandó  íPé 
encuentran  en  los  templos á  vi^ta  de  los  altares,  en  el  tiempo  de  las 
ceremonias  sagradas,  en  compañía  de  las  personas  sagradas,  en  los 
días  d^las  solemitídades  isagíradas  q«ie  i^tíerdañ  á^  Sibs,  que  los 
macetean  á  Biosi  ó  Bios  k  elles  ^  éxperiftientán  Utt  disgustó  íntéWoh 
ut  torioéiftd  «eeretd,  un  teffityUír  -,  utías  paH^tacioUSs ,  qaelé^  íien&A 
de  turbación  y  de  (jo^gejíi;  y  la  preseneia  de  Iaí;tKiatís«a,^ué^éí^ 
gr&  las  «airédas  r^gioeae>  y  la  divinia  palabra  ^  difi^tía  i^náté  pAVE  Ú 
oído  M,  y  el  mthhre  duloiskne  de  JesUá  y  dé  Márla,  Ml^átüD  qué 
confortad  eotñSáon  del  Verdadett)  é![ist{ano>'l6s  ágifian  y  le^  bacéá 
tembto.  .  ' 

14.  rmatoente,  ^^llgaéo  el  B^tíva  iñtú^añb^  pútél  lAmááÚ  diái 
Hijo  de  IMo«^  a  salir  del  dtíéfpo  del  jóveá  obseso  ^  ú  tieitipoAeMkl  te 
agita  ei^traordinaríaaie&tei  tó  doiió^ttevé^  ló  átoftóefntá  y  te  £fj^  d&i^ 
borribles  gritos :  ÉwdamaAs  M  mullumdiÉcéfféñé  mm.  XiBá  tám 
mo  idode  ^  diae  8.  Joan  Gtlsó^omo  ^  M  démoiiio,  ^róxtm^  &  MW^ 
aliña  del  {)e(»dbr  qoe  va  i  ser  e»Tad!a  p^r  Di6s  ^  ia  aflige  y  Ik  átét-^ 
menta  «laa  i^e  fidnea ;%  Biéüéfptt  aiOem  ÉpMui  áppr&ptá^fimtéiH 
Mi  MliU^  (6?«/i^4) ;  y  el  m^ftíSle  Beda  aüálde-:  <iCtí«iiíd<^  él  fiéHií^ 
bte  ^  eifüetta  ^úft  co&tenirse  a  Dios,  el  ébéiélgb  áétSgtfé  tédoMS 
soe  ii(lidiO£i»s  esfüetteés  p^  ^en^^rle  léf^  cáfáinós  de  )á  ^kaekki  ^  1^ 
gracia  del  perdón ;»  5(í5pc,  dum  convertí  ad  Dominuén  i^ííMmV^} 
majútí^imtí^Hmiii p^í^imt  i^kiáiU.  {L&t.  m-.)  Eb^ééité^  ai 
pr^ie&taiíse  él  ^cddür  6  loé  pies,  del  nííinisítfe  sagrado  de  la  t^fikeíb^ 
cía  eqperidieilto  najrot*  lat(^^«gsmiicí*>  fiMá  ^Díftfité  éi  f^tkiñtéí^ 
teiMto  y  mat  Vita  la  tBt:gikén«a  de  confésftf  td  ^^oáéO;  i  óüñ  U 
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j^lidezjen.el  rostro ,  con  palpitaciones  en  el  corazón,  con  la  voz  ron- 
ca,, con  la  lengua  balbuciente,  confuso  é  incierto >  quisiera  ya  haber 
acabado,  y  no  sabe  cómo  ni  por  dónde  comenzar..  Pero  |,dichoso  el 
peca4or  si,  triunfando  de  este  artificio  con  que  el  demonio  hace  ai . 
íilma  tan  tímida  para  confesar  sus  culpas,  cuanto  atrevida  la  habia 
hecho  para  cometerlas,  expone  al  sacerdote  de  Jesucristo,  como  á* 
Jesucristo  mismo,  la  enfermedad  de  su  corazón!  Las  grandes  pala- 
bras pronunciadas  sobre  él  por  el  sagrado  ministro ,  «Yo  te  absuel- 
vo.,» tendrán  entonces  toda  la  virtud  y  la  eficacia  de  las  palabras 
pronunciadas  por  Jesucristo  sobre  el  joven  obseso,  que,  absolvién- 
dolo de  los  vínculos  del  pecado ,  lo  librará  para  siempre  de  la  inva- 
sión del  demonio  :  Em  ab  eo ,  tmmunde  spiritus ;  et  amplius  non 
introeas  ineum.  * 

SEGUNDA  PARTE. 

,15.  Si  bien  es  verdad  que  la  curación  perfecta  de  que  hemos  ha- 
bkdo  fué  obra  del  poder  y  de  la  bondad  de  Jesucristo ,  no  es  menos 
cierto  que  el  joven  que  la  recibió  cooperó  á  ella  por  su  parte  en  cierto 
modo.  En  efecto,  el  Evangelista  observa  que  mientras  el  Señor  lo 
levfimtaba  del  suelo  con  su  mano  piadosa,  hizo  el  joven  un  esfuerzo^ 
y  se  puso  por  sí  mismo  en  pié  :  Jesús  autem^  tenens  manumejus, 
ekmvit  eum,  et  surrexit.  Ahora  bien  :  Jesús,  que  extiende  la  mano 
para  levantar  al  que  yacia  en  tierra  como  muerto ,  es  Dios,  dice  Teo- 
fflapto,  qiie  viene  el  primero  con  su  gracia  al  socorro  del  hombre ;  y 
el  joven  que  por  sí  se  levanta  del  suelo ,  es  el  hombre ,  qqe  correspon- 
de y  coopera  á  la  gracia  de  Dios  :  Quod  Jesús  elevavit  illtm,  Dei 
mwifium  osfendüw :  quod  ipse  surrexit,  hominis  tn  boms  studdum 
d^monstratur.  {Expos*)VdssL  que  de  la  vida  diabólica  nos  levantemos 
¿  1.a yida divina,  hace  mucho  la  gracia;  mas  no  lo  hace  todo.  Ella 
nos  previene,  pone  en  fuga  ^l  enemigo  con  su  poderosa  voz>  nos 
ayiuJíi  y  nos  sostiene;  pero  exige  que  nosotros  también  le  ayudeuíos 
co^  eí  concurso  de  nuestros  e^uerzos  y  de  nuestras  obras  :  Vide  au- 
^P^^^oi  fi^us  (jidjuvat  nos;  et  deinde^á  nohis  hona  opera  exigun- 
tur.  {ídem.) 

^r.  ¿iCuáles.son,  pues,  «stas  obras?  El  mismo  Jesucristo  uoslo  ha  in^ 
dicarif][en  el  Evangelio.de  hoy ;  porque,  habiéndole  dicho  los  após- 
tqles :  <icSjeftor,  ¿por  qué  m?  pudimos nosoítros  lanzar  este  demonio?» 
Quéfe  nesMnpotuimus  ejicere  illtm?  [Matth.,  18),  les  contesté  el 
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Señor  :  «Por  la  debilidad  de  vuestra  fe;»'  Propter  incredulitatem 
vestram;  y  después  anadió  :  «Este  género  de  espíritus  malignos  no 
se  vence  sino  con  la  oración  y  el  ayuno ; »  Hoc  genus  iñ  nulló  potes t 
exire,  nisioratione  etjejunio.  [Marc,  28.)  ¡Oh  ciián  bella  é  im- 
portante^ dice  Beda ,  es  la  instruccioli  que  con  estas  palabras  ha  que- 
rido nuestro  divino  Maestro  darnos  á  nosotros  en  persona  de  los  após- 
toles! Dum  docet  apostólos,  omnes  instituit.  (Loe.  eit,)  En  primer 
logar^  nos  ha  demostrado  la  necesidad  de  una  fe  viva  y  de  una  gran 
confianza  en  su  auxilio  divino.  Y  de  hecho ,  dice  S.  Pedro  Crisólogo, 
el  joven  no  fué  curado  sino  después  que  el  padre  hubo  creidx) ;  y  de 
este  modo,  la  fe  del  padre  alcanzó  su  curación,  asi  como  en  pena  de 
la  infidelidad  paterna  habia  caido  enfermo :  Pater  credidit :  patris 
liberatur  fide,  qui  patris  fuerat  infidelitate  damnatus.  (Serm.  51 .) 
Pero  la  fe  sola  no  basta,  prosigue  el  venerable  Bada ;  se  necesita  unir 
á  ella  la  oración  y  el  ayuno ;  y, solo  con  estas  armas  podemos  triunfar 
de  la  fuerza  de  los  espíritus  inmundos  que  habíamos  acogido  en  nos- 
otros por  el  pecado  :  üt  scilieet  noverimus ,  immundorum  spirituum 
tentamenta  jejuniis  et  orationibus  esse  superanda,  {Loe,  eit.) 

16.  No  lo  dudéis,  hermanos  míos ;  el  demonio  no  reina  en  nuestro 
cuerpo  por  la  sensualidad, sino  después  de  haber  reinado  en  nuestra 
ahna  por  el  orgullo.  El  pecado  de  la  carne,  como  todos  los  demás 
pecados,  tiene  su  raíz  en  la  soberbia  del  espíritu  :  Inittum  omnis 
peceati superbia  est.  [Eecli.,  10.)  El  hombre,  en  su  alejamiento  de 
Dios,  principia  siempre  por  amarse  en  su  propio  entendimiento,  por 
aplaudirse  de  su  propio  mérito  y  de  su  propia  excelencia,  y  por  que^ 
rer  ser  aplaudido  de  los  demás;  y  cuando  ve  que  este  amor  desorde- 
nado de  su  propio  entendimiento  no  le  satisface,  cuando  se  encuentra 
privado  de  todo  deleite  espiritual ,  busca,  dice  el  angélico  doctor  Santo 
Tomás,  los  deleites  corporales,  porque  no  puede  permanecer  mucho 
tiempo  sin  deleite.  Desciende  á  amarse  en  su  carne  como  en  una  cosa 
mas  positiva  y  mas  real ,  y  del  orgullo ,  que  es  como  la  lujuria  del 
ahna,  cae  en  la  lujuria,  que  es  como  el  orgullo  de  los  sentidos :  iVw/- 
lus  diu  potest  esse  sine  deleetatione;  ideo,  carens  dekctationibus 
spiritmlibüs ,  transü  ad  carnales.  (2,  2.*  q.  3,  a.  5.) 

17.  Para  triunfar,  pues,  de  estas  dos  enfermedades,  ligadas  entre 
si  con  un  vínculo  tan  íntimo ,  qué  no  forman  mas  que  una  sola ;  para 
quitar  al  enemigo  estas  dos  armas  con  que  nos  domina  y  nos  tiraniza, 
se  necesitan,  dice  S.  Jerónimo,  los  dos  remedios  que  nos  prescribe 
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boy  el  Se&OT  :  la  oración  y  el  ayuno;  ai^udlk  como  itieditínacontrA 
la  peste  del  espiíitu ,  y 'esta  como  freno  de  la  insolenoia  del  onerfK) : 
Medicina  mjus^t  mineris  aéMhm&a :  jéjwm  pasmones  corpóris, 
eratione  sanantur  pest0$  mentís.  {Oom.  in  ifnfM.)  fin  efecto,  ia 
oraoion  humilla  el  orgullo,  y  el  ayutio  debilita^  la  carne.  La  oraeioú 
es  como  un  ayuno  espiritual,  y  el  ayuno  es  como  una  oración  corpo-^ 
ral.  La  oración  sujeta  el  alma  á  Bios,  y  el  ayuno  si^eta  el  ctierpo  al 
alma ;  y  estas  dos  grandes  prácticas  de  la  religión ,  unidas  entra  sí, 
restableciendo  en  el  hombre  la  sujeción  debida  del  cuerpo  al  alma  y 
del  alora  áBíos,  lo  colocan  en  su«stado  natural,  le  re^ituyen  el  ¿N 
den  y  la  armenia^  había  alterado  el  dBmonk)  al  entrar  en  él  por  el 
pecado.  La  mortificación  sin  la  oración  fomenta  el  orgullo,  y  la  ora^ 
cion  sin  la  mortiñcacion  degenera  en  superstición ;  y  por  lo  mismo> 
separadas  la  una  de  la  otra ,  alejan  á  Dies  en  ve2  de  aproximarlo ,  pro^ 
vocan  su  e\[iojo  en  vez  de  aplacarlo.  Por  el  contrarío,  la  oraoiotí,  dice 
S.  Cipriano,  ofreci&ndo>el  ayuno ,  lo  hace  aceptable;  y  el  aynoo^san^ 
tificando  la  oración ,  hace  que  sea  oida  :  Efpcax  oratio  prtBcedente 
jejunio,  et  sncris  prmcedeutibut  studm  ^ww  patüur  postúlatio  de^ 
vota  repulsam.  {Op.  cit.)  Asi  pues,  la  verdadera  oración,  añade 
Teofilacto,  la  oración  legitima,  la  oración  eficaz  >  es  la  que  va  unida 
á  la  mortificación  y  al  ayuno  :  Sic  pera  oratio  perficitm',  cum  con* 
jnnptur  oratiom  jejumum.  (Loe.  cit.)  La  oración  y  el  ayuno ,  dícei 
un  antiguo  padre,  oonAlcuinó,  son  como  dos  legados  ó  dos  embaja^ 
dores  eloiíuentes  y  eficaces ,  por  cuyo  medio  redamamos  y  dbténi^ndi 
de  Dios,  el  gran  monarca  nuestro  aliado,  tan  amoroso  y  tan  fiel  como 
poderoso  es,  un  auxilio  respetabte  y  eficaz  contra  la  invasión  diabó-* 
lica  que  nos  domina,  contra  la  tiranía  infernal  que  nos  oprime :  J^er 
jejunitm et  oratíoneSy  legatíonem  ad  Déim  destiwmm.  {BibliútkeM 
homil.y  tom.  in,  pág.  131.)      '  ^ 

18.  Esta  es  la  razoo  por  qué,  en  el  santo  ttompoft  que  damos  prinn 
cipio  hoy  por  institución  a^postólica,  uúé  la  Iglesia  largas  oraciones 
á  un  largo  y  solenüne  ayuno.  Mientras  exige  qué  repriihamos  con  la 
abstinencia  la  concupiscencia  del  cuerpo,  no3  <fl;>ligaÁ  humillar  üues^ 
tra  alma  á  Dios  con  las  oraciones  de  su  liturgia;  porque,  como  dieo 
S.  León ,  estas  son  las  práctica^  que  mas  agradece  iesucn^  y  4ue 
mas  espantan  al  enemigo ;  estas  son  las  práctica  qu»  hacen  que  él 
demonio  buya  dd  alniía,  y  que  Dios  descienda  &  ella  y  reme  éfi  ella  i 
Grata  Seo,  et  terriéitís  diabolo  jejmantÍ9  pt*aíio.  {Serm.  in  quad.) 
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Desgraciados  nosotros  si,  olvidando  estas  saludables  prácticas, 
dejamos  que  el  diablo  habite  en  nosotros  por  el  pecado,  i  Ay,  dice 
S.  Cipriano,, cuan  infeliz  es  el  alma  durante  esta  vida  en  tan  horrible 
compañía!  y  ¡cuánto  mas  infeliz  será  en  la  muerte,  cuímdo,  descor- 
riéndose el  velo,  se  encuentra  en  los  bracos  del  mismo  demonio,  con 
quien  ha  vivido!  Así  como  lo  ha  tenido  por  consejero  y  cómplice 
en  la  culpa,  lo  tendrá  también  por  compañero  en  el  eterno. castigo  : 
Peccatores  diabolum  habent  tortor em;  cum  ipso  quoque  eos  ultricia 
incendia  concremabunt.  {Op,  cií.) 

Pero  felices  nosotros  si,  entrando  en  el  espíritu  de  la  Iglesia  con 
la  humildad  de  la  oración  y  con  la  severidad  de  la  abstinencia,  como 
el  jóTen  del  Evangelio ,  que,  libre  del  demonio ,  apareció  como  muer- 
to, morimos  al  mundo  de  los  sentidos  y  de  las  ilusiones,  para  vivir 
á  DÍQs  y  coa  Dios  (iO).  ¡Oh  I^uán  venturoso  estado  serááiiue^tro ! 
Dios  estará,  en  nosotros  y  con  nosotros,  y  nosotros  en  los  brazos  de 
Dios,  como  yn  niño  en  los  brazos  de  su  madre,  que  al  despertar  se 
encuentra  cara  á  cara  con  ella^  y  ella  lo  alimenta  con  su  leche  y  lo 
coüna  de  besís  y  caricias.  Así  nos  suefederá  á  nosotros  si  vivimos  en 
Dios  y  para  Dios,  y  morimog  en  el  seno  de  Dios;  mas  allá  del  sepul- 
cro despertaremos  en  los  brazo$  de  Dios,  que  nos  estrechará  ^ü  ñn 
seso,  nos  colmará  de  l9$  bendiciones  de  la  paz  y  de  las  caricias  d^  su 
vax&r,  y  bará  cprrer  á  torrentes  en  nuestro  corazón  el  néctar  miste^ 
rioso  del  gozo  infinito  y  de  la  eterna  dulzura  :  Torrente  polupt&tü 
twBpotaéistoe.  (Ps.  d^.)Asíse0. 

(10)  Esta  ioterpretadon  es  de  S.  Gregorio,  que  dice :  «  El  joven  que,  libre  ya 
del  poder  del  demonio,  apareció  como  muerto,  significa  el  pecador  arrepenti"^ 
do  y  eurado  de  su  pecado ,  que ,  reprimiendo  ios  deseos  pecaminosos ,  extingue 
en  ai  la  T¡4a  voluptuosa  y  <?arnal  de  los  sentidos :  Vdut  mortuw  osUnditür,  qui 
i  moUgñi  epifitus  pQte$taie  liberatur;  quia  quiiquis  terrena  desidoria  mhegi$i 
vitmn in  96 Qarn9li$  oomervatiQnu  eaotiaguit,  {Samü')  Y  S.  Jeninioio  había  dl-^ 
clio  que  S.  Pablo  alude  4  este  efecto  de  la  ^a^ia^uaedo  dice  á  Ivs  recién  coo^ 
vertidos  6  eura4os  del  alma ;  «Vosotros  estáis  lauerto^,  y  vuestra  vida  está  e»^ 
eondida  con  Jesucristo  en  Dios ; »  Sanatis  enim  dicUur :  Mortui  enim  e$ii$;  ^ 
vüa  vestra  dbscondila  est  cum  Chrisio  in  Deo,  {Comment») 
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EL   CENTURIÓN. 

( S.  Mateo,  cap.  viii,  v.  5)  (1). 

Populas  quem  non  cognovi  servivit  mihi, 
in  audito  aurís  obedivit  mihi.  {Ps*  xvii.) 

1 .  Con  estas  palabras,  que,  á  noml^  de  Dios,  pronunció  su  pro- 
feta David,  según  el  testimonio  de  los  padres  y  de  los  intérpretes, 
quiso  el  Señor  anunciar  al  mundo,  ocho  siglos  antes  de  que  se  cum- 
pliese ,  el  misterio  de  misericordia  de  la  conversión  de  nosotros ,  pobres 
gentiles,  á  la  religión  del  Mesías.  Efectivamente,  nosotros  los  genti- 
les éramos  aquel  pueblo  que  Dios  habia  mostrado  no  cuidar  y  casi  no 
conocer;  y  á  pesar  de  esto ,  nosotros  nos  manifestamos  muy  deseosos 
de  conocer  al  verdadero  Dios,  dispuestos  á  recibirlQ,  dóciles  á  es- 
cucharlo y  fieles  á  obedecerlo  :  Populus  quem  non  cognovi  servivit 
mihi,  in  auditu  auris  obedivit  mihi. 

Mas,  no  contento  el  Señor  con  haber  anunciado  este  misterio  de  su 
bondad  para  con  nosotros  con  las  palabras  de  su  profeta,  antes  de 
que  lo  cumpliese  por  el  ministerio  de  sus  apóstoles,  se  ha  dignado 
hacerlo  ver  hoy,  comeen  acción,  en  la  persona  del  Centurión  (2),  de 

(1)  Este  evangelio  se  lee  en  la  misa  de  jueves  después  de  Ceniza  y  en  la  doml- 
Bica  tercera  después  de  Epifanía.  San  Lúeas  refiere  también  el  mismo  pasaje  en 
el  cap.  vu,  V.  4-40.  Este  hecho  sucedió  en  el  año  x?n  de  Tiberio,  xxxn  de  la 
edad  de  Jesucristo,  ii  de  su  predicación ,  en  el  mes  de  mayo,  en  Cafarnaú,  ciu- 
dad de  Galilea,  no  lejos  del  lago  de  Genesaret,  en  los  confines  de  las  dos  tribus '' 
de  Zabulón  y  de  Neptali,  y  que  en  el  Evangelio  se  llama  la  ciudad  de  Jesucristo 
{Matth.,  i 9),  por  la  gran  multitud  de  milagros  que  el  Señor  obró  en  ella  y  por 
el  mucho  tiempo  que  ^n  ella  estuvo. 

(2)  La  legión  romana  (que  hoy  se  llama  regimiento)  se  dividía  en  cohortes  (hoy 
batallones) ,  y  estas  en  centurias- (hoy  compañias) ,  ó  sea  cuerpos  de  ciento  ó 
mas  soldados,  cada  uno  d^los  cuales  estaba  mandado  por  un  capitán,' que  por 
lo  mismo  se  llamaba  centurión.  La  Judea ,  sujeta  á  Roma  primero  por  Pompeyo, 
después  por  Julio  César,  y  últimamente  por  Augusto,  tenia  todavía  en  tiempo 
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quien  poco  há  habéis  oido  hablar  en  el  Evangelio ;  porque  Jesucristo^ 
dice  S.  Agustín ,  quiso  que  todo  cuanto  hizo  en  su  vida  en  el  orden 
visible  y  corpóreo,  se  entendiese  también  en  un  sentido  místico  y 
espiritual :  Dominus  noster  Jesús  Christus  ea  qucB  faciehat  corpora-- 
liter,  etiam  sptritualiter  volebat  intelligi.  (Serm,  44  de  verb.  Do- 
mini,)  Y  por  esta  razón,  añade  el  mismo  padre,  el  Señor  en  sus  mi- 
lagros, no  solo  hacia  obtas  de  omnipotencia,' sino  que  revelaba  al 
mismo  tiempo  verdades  importantes ;  y  mientras  llenaba  de  admira- 
ción á  los  que  le  veian ,  cuidaba  también  de  la  instrucción  de  aque- 
llos que  procurasen  entenderle :  Ñeque  enim  tantum  mir acula  propter 
mraculafaciebat y  sed  ut  illa,  quce  faciebat,mira  essentvidenlibus, 
vera  essent  intelligentibus^.  {Ibid.) 

Procuremos,  pues,  entender  en  su  sentido  misterioso  y  profético 
el  milagro  de  este  dia,  en  el  que,  como,  después  de  San  AgustiA, 
nota  A  Lapide ,  fué  figurada  j  principió  á  cumplirse  la  verdadera  con- 
versión de  los  gentiles :  Genttum  vocatio  in  eo  prcesignata  et  incohata 
fuit.  {A  Lap,y  hic,)\  y  en  la  fe  del  humilde  Genturioff  veamos  la 
prenda  y  el  modelo  de  la  nuestra.  ¡Felices  si,  imitando  sus  senti- 
mientos y  sus  obras,  podemos  obtener  también  su  recompensa! 

PRIMERA  PARTE. 

2..  Habia-  instruido  el  Señor  al  pueblo  en  la  cima  del  monte ,  y  cu- 
rado al  leproso  al  pié  del  mismo  monte  (3),  y  desde  allí  dice  el  Evan- 
gelista que  entró  en  Cafarnaú  :  Cum  implesset  omnia  verba  sua  in 
auresplebis,  intravit  Capharnaum.  [Luc,  1.) 

Esta  particularidad ,  dice  S.  Juan  Crisóstomo ,  encierra  un  miste- 
de  Jesucristo,  bajo  Tiberio ,  uo  presidente  ó  gobernador  romano  con  tropas  ó 
guarnición  romana.  A  esta  guarnición  pertenecía  el  centurión  del  evangelio  de 
hoy,  que  era  oriundo  de  España  y  natural  de  Roma.  En  la  crónica  de  Lucio  Des- 
tro  se  dice  que  este  afortunado  militar  se  llamaba  Cayo  Oppió,  y  que  era  padre 
de  aquel  Cayo  Cornelio,  centurión  también,  que  se  convirtió  en  el  Calvario  en 
vista  de  los  prodigios  que  acompañaron  la  muerte  de  Jesucristo ,  y  lo  reconoció 
y  lo  confesó  como  verdadero  Hijo  de  Dios. 

(3)  Para  comprobar  y  confirmar  con  juilagros  la  celestial  doctrina  que  habla 
predicado.  La  curación  del  leproso  fué  el  primer  milagro;  la  del  siervo  del  Cen- 
turión fué  el  segundo  que  el  Señor  obró  después  de  suadmirable  y  divino  sermón 
sobre  el  monte,  que  contiene  la  suma  de  Ik  vida  cristiana  y  de  la  perfección  evan- 
gélica. 
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rio,  y  signiflca  que  el  Señor,  despijes  de  habef  cumplido  su  mwioa 
de  curar  á  los  judíos,  figurados  en  el  leproso  ju^,  habia  de  pasar 
ufi  di^  á  feacar  mayor  fruto  entre  los  geirtiles ,  flgurfifdog  en  el  siervo 
tfel  Centurión  gentil ,  que  Jesucristo  viene  á  curar  á  Gaftiraáú :  Pú»t<^ 
quam  Bominm  dkcipnlos  doeuit  in  monte,  et  tepi^^um smamt  snb 
monte ,  venil  Capkarnaum  in  mpterío :  qmapmtjudmrum  mw^h- 
dationem,  ventí  ad  gentes.  {Eomil.  ínJíoílA.)  Bi!^ efecto  ^Cafarnaó,. 
palabra  que  significa  la  ciudad  de  la  grosura,  fué,  prosigue  el  mi^ 
riio  padre,  una  figura  de  la;  Igfesia,  formada  de  los  gentiles,  y  quehflk 
sido  colmada  por  la  bondad,  divina  de  la  grosura  de  las  gracias  espi^ 
rituales,  según  la  profecía  de  David :  «Mi  alma  estará  un  dia  en  la 
grosura  y  en  la  abundancia ; »  Capkarnaum  enim ,  qum  VILLA^  w»(íüe^« 
nwfs  interpretatur ,  Ecclesiam  significat :  qnw  estewgentíbm  cotlec- 
ía;  et  spiriluali pinguedim  est  repleta,  juxía  iUud:  Sicut  adq^e  et 
pinguedine  repleatwr  anima  mea,  {Ibid,)  ¿Qué  mas?  el  Centurión 
mismo  nos  indica  nmeho  mejor  el  mismo  misterio;  porqué,  como' 
observa  S.  Agustín ,  era  romano  de  nacimiento ,  militar  de  profesión, 
y  de  religión  gentil :  Iste  Centnrio  ex  gentibns  erut;  jam  ewimjudma 
hahebat  miUtem  Romani  imperii.  (Serm.  6  Be  t^erb.  Dom,) 

3.  Este  Centurión  tenia  un  criado  á  quien  aprepiaba  mucho  :  Qui 
illi erat pretiosus  [Luc,  2};  pero  que,  acometido  de  una  parálisis 
aguda  (4),  yacia  enfermo,  abatido,  víctima  de  los  mas  agudos  dolo- 
res y  próximo  á  exhalar  el  último  suspiro  :  Jacet  tndomoparalyii" 
cus  et  male  torquetur  {Matth.,  6);  erat  moriturus.  {Luc,  í.) 
Habiendo  sabido  el  buen  (¡enturion  que  Jesucristo  habia  llegado  á  , 
Cafarnaú,  le  mandó  Ciertos  amigos  suyos,  de  los  mas  autorizados  de* 
entre  los  judíos,  para  que  le  suplicasen  en  su  nombre  que  se.  dignara 
.salvar  á  su  siervo  de  una  muerte  próxima:  Cum  audisset  de  Jesu, 

(4)  La  parálisis  común  es  por  Jo  general  urra  enfermedad  lenta,  sin  grande^ 
dolores  y  sin  un  peligro  próximo.  La  de  este  ínffeHz  era  agudísima,  acompañada- 
de  horribles  dolares,  incurable  y  precursora  de  una  muerte  próíinia ,  como  s& 
ve  cíáramente  por  Jas  palabras  que  los  evangelistas  adoptaron  para  dar  á  conoceír 
la  grandeza  dd  mifagro.  Eu  efecto,  el  célebre  médico  GuüíernM)  Adero,  en  su 
libro  Ve  cegrotis  et  mor  bis  á  Christo  sanatis  (cap.  2) ,  demuestra  que  tod^s  las 
enfermedades  curadas  por  el  Verbo  de  Dios  encarnado  eran  enfermedades-  de- 
íSahuciadas  y  naturalmente  incurables,  y  que  solo  por  el  suprema  médico  divino 
JfesDcristo  ií>odían  curarse.  San  Ambrosio  hübia  diebo  también  que  todos  los  en- 
fermos carados  por  el  Hijo  de  Dios  eran  de  aquellos  que  no  podía»  ser  curado»  . 
por  lo^  hombres :  Eos  sanavit  Domirius  Jesús,  quos  nema  curareL  (Epist.  45.) 
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m$itad  eum  séniores  jud^mrum,  rúgans:€mi,  ut  sedv^reí  servnm 
efus.  {£n&.,3.) 

tbia,  ¿poF  qué  manda  el  C^tnriOD'á  otros,  y  no  va  ét  násmo  á 
pedir  una  gracia  que  tanto  desea  conseguir?  El  Evangelista  nos  lo* 
dice,  advirtiéndonos  que  este  hombre,  mansa  de  espirita  y  humilde 
de  corazón,  como  extranjero  y  como  gentil  (5),  se  creia  indigno  de 
oempareoer  ante  la  presencia  de  Jesucristo :  Metpsum^  non  sum  dig^ 
num  arUtratw,  utvenifemad  te,  (Luc,  7.)  Por  esta  razón,  har* 
biéndo  oido  que  el  Señor  iba  á.  visitarle,  mandó  á  sus  amigos  que  le 
saliesen  a}:  encuentro  y  le  dijesen :  «No  os  molestas  mas.  Señor, 
para  visitar  &  un  hombre  que  no  es  digno  de  recibiros ;  para  otor* 
ganne  la  gracia  que  os  be  pedido  no  e&  necesaria  vuestra  presencia ; 
basta  vuestra  palabra  ;>>  Cumjam  {Jesu»)  ñonÍ9nge  esset,  misit  aá 
emi  Centurio  mnieos  dtcens :  Domine ,  noli  f>eamri,  ñeque  enim  sum 
dignus  ut  sub  tectum  meum  intres ;  sed  dic  verbo,  et  sanabitwrpuer 
meus.  [IJttCy  6.)  (6). 

(5)  Los  judíos  despreciaban  altamenle  á  los  gentiles,  porque ,  como  eran  idó- 
latras, los  consideraban  como  impuros  y  viles,  hasta  el  punto  de  llamarles  per- 
ros. De  aqui  nacía  la  repugnancia  que  toiiian  los  gebtiiss  dé  tratar  con  l^s  ju^ 
dios  y  aun  dé  cofnpairec^r  ante  ellois^  Fué,  dice  A  Lapide ,  una  seíial  de  humil*- 
dad  y  respeto  el  que  el  Centurión  maudase  los  ancianos  Judíos,  y  no  fuese  él  en , 
persona ,  á  suplicar  á  Jesucristq ,  porque  se  creia  indigno  de  presentarse  ante  él 
y  de  hablar  con  él  :  Séniores  judceos  missil  ad  Christum  honoris  causa  ;  quia 
ifse,  utpote  gentilis,  cestimahat  se  indignum  coHoquio  et  cónspectu  Jesu,  Ju^ 
dwi  enim  genUlesidolairarUescBstimabani  uti  mtisseí  impuros* 

(6)  De  toda  esta  nanradon  se  deduce  oUrameate>  como  observa  el  intérprete 
citado,  qjie  el  CenturÍQU' solo  pidió  aJ  Señor  ,  por  medio  de  los  judíos,  que  cu- 
rase su  siervo,  y  que  la  petición  de  que  viniese,  wí  veniret,  que  el  mismo  San 
Lúeas  atribuye  al  Centurión,  fué  añadida  por  los  mismos  judíos  enviados  para 
implorarla  gracia;  los  cuales,  no  teniendo  la  fe  ni  la  humildad  del  Centurión, 
creyeron  que  para  sanar  al  siervo  luviese^JésucH8t(^ necesidad  de  ir  en  persona: 
Rogans  ut  veniret  pertinet  ad  ¡fiiaeos  Certíuriúnis  legatos ,  qui  minoris  erant 
fidei  et  humilitatis,  quam  ipse  Centurio,  Hic  enim  petebat  ut  Christus  sanaret 
pmrum,  Judwi  vero  de  suo  adé^^runt :  Ütvenerii.  En  segundo  logftr,  el  Cen- 
turión era  amadode  los  judíos  porque  amaba  su  nación  y  les  habla  edificado  á  sus 
expensas,  en  Cafarnaú  una  sinagoga  ó  lugar  destinado  i  la  explicación  de  la  ley 
mosaica  y  i  la  oradon;  y  de  estas  rabones  se  valieron  los  judio»  para  dacim^ 
portfificia ,  en  preseacii^  del  Señor,  á  la  súplica  del  Centurión,  á  fin  de  alcanearle 
la  gifftcia  quo  pedia  :  Rogabant  eum  sollioite  diceiUes:  quieu  dignu»  estui  hoc 
ilti  prestes  :  ddligit  enim  gentem  nostram,  et  syna^logtnm  asdéfkaM  nobis, 
(Luc,,  4,  5.)  AQÍHUidos  de  un  gran  deseo  do^  hacer  una  oosa^^ata  y  homtfifica^ 
para  el  Centurión,  consiguiendo  que  fuese  á  su  caso  Jiesücristo»  lo»  invilaroa  - 
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Pero ,  supuesto  que  cuanto  mas,  se  reconoce  y  se  confiesa  el  Cen- 
turión indigno  de  recibir  á  Jesucristo  en  su  casa,  tanto  mas  se  apre- 
sura Jesucristo  á  ir  á  ella;  vencida  la  repugnancia  de  su  humildad  en 
vista  de  tan  gran  dignación ,  sale  él  mismo  al  encuentro  del  Señor  y 
se  le  acerca :  Et  accésit ad  eum  Centuria.  [Matth.,  5. ) 

4.  I  Cuan  hermosas  son  estas  palabras :  ccEl  Centurión  se  acercó  á 
Jbsus!»  Con  ellas,  dice  Beda,  quiso  ipdicar  el  Evangelista  la  proxi- 
,  midad  del  Centurión  á  Jesucristo,  no  tanto  con  el  cuerpo  cuanto  con 
el  espíritu.  Así  como  la  Emorroisa  lo  tocó  mejor  que  las  turbas  que 
lo  oprimían  por  todas  partes,  porque  creia  mejor  qu«  ellas,  del  mis- 
mo modo  el  Centurión  se  acercó  á  Jesucristo  tanto  mejor  que  aque- 
llos .que  le,rodeaban,  cuanto  era  mayor  su  fe :  Sicut  Emorroisa,  quia 
magis  credidit,  magis  Domirmm  tetigit,  quam  turbm  áquibuspre- 
mebatur;  ita  C enfurto  quo  magis  credidit,  eo  magis  accessit. 
[Ewpos)  . 

Pero  notad  que  el  Centurión  n©  pensó  implorar  la  omnipotencia, 
de  Jesucristo  sino  después  que  Jesucristo  hizo  que  llegase  á  sus  oídos 
la  fama  de  sus  prodigios :  Gum  audisset  de  Jesu,  y  fué  él  mismo  á 
Cafarnaú :  Intravit  Cqpharnaum  ;  y  que  solo  se  presenta  ahora  á  Je- 
sús cuando  Jesús  se  ha  acercado  á  él ,  lo  ha  prevenido ,  y  le  ha  salido 
él  mismo  al  encuentro.  Con  esto  quiso  el  Señor  darnos  á  entender . 
qu&,  si 'bien  nuestros  padres  gentiles,  al  abrazar  tan  prontamente  la 
fe  de  Jesucristo,  le  habían  de  salir  como  al  etíouentro,  no  habia  de 
suceder  así  sino  después  que  el  mismo  Jesucristo ,  en  la  persona  de 
Pedro  y  de  los  demás  apóstoles ,  viniese  primero  á  nuestro  encuentro 
y  nos  hiciese  oir  la  predicación  evangélica.  Asi  pues,  dice  S.  Prós- 
pero, nosotros  no  pensamos  en  Dios  sino  porque  Dios  pensó  primero 
en  nosotros,  no  le  respondimos  sino  porque  él  primero  nps  llamó,  no 
salimos  á  su  encuentro  sino  porque  él  nos  previno  en  su  misericor- 
dia, saliendo  en  busca  de  nosotros;  y  la  fe  sarita  y  pura  que  profesa- 

para  que  fuese ;  porque  sabían  muy  bien ,  dice  un  intérprete ,  que  el  Centurión 
deseaba  en  su  corazón  esta  visita,  aun  cuando  por  humildad  no  se  había  atrevi- 
do á  solicitarla :  Sciebant  eñim  hoc  CerUurionem  desiderare ;  sed  ex  humilitate 
non  audere  petere.  {Francisc,  Luc. ,  hic,)  San  Lúeas  pues ,  continúa  A  Lapide, 
en  obsequio  de  la  brevedad ,  como  lo  hace  muchas  veces ,  une  aqu¡  las  palabras 
de  los  judíos  con  las  del  Centurión,  y  las  atribuye  á  este ,  por  cuanto  los  judíos 
las  pronunciaron  en  su  nombre  :  Lucas  more  suo  convolvit ,  brevitatis  studio^ 
dicta  Centurionis  etjudcBorum...  tribuü  CenturionifieHtionemjudceorum,  quia 
ülam  ipsi  ejus  nomine  insHtuebanU 
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mos^  el  mayor  de  nuestros  bienes,  ha  sido  el  m^  gratuito  y  el  mas 
generoso  de  sus  beneficios  :  Noverít4inima  sepriBvmtam:  ni$iqua^ 
sita,  nou  qwBreret ,  msi  fíocafa ,  non  reverteretur. 

5.  Habiendo  llegado  el  Centurión  a  la  presencia  del  Salvador,  se 
postra  á  sus  pies  en  ademan  suplicante ,  rogona  eum ,  y  le  renueva  con 
su  booa  la  súplica  que  le  habia  hecho  por  medio  de  sus  amigos ,  dw 
ciéndole :  ccSeñor,  os  be  hecho  rogar  que  tengáis  piedad  de  mi  sier^ 
vo ,  que  lo  tengo  en  casa  paralitico  y  atormentado  por  dolores  de 
muerte :  Dicens :  Domine ,  puer  meusjacet  m  domo  paratyticus ,  et 
male  tqrquetur.  (Matth.,  5.)  ¡Oh  súplica  llena  de  confianza  1  dice 
S.  Juan  Crisóstomo.  El  Centurión  no  añade  mas  á  estas  palabras ;  no 
ruega  á  Jesucristo  que  le  cure  el  siervo :  Non  dixit :  Salva  eum;  se 
contenta  con  manifestarle  la  miseria  y  la  enfermedad,  y  respecto  al 
remedio,  se  remite  á  la  bondad  del  corazón  amoroso  del  Salvador; 
mostrando  en  esto  que  lo  creía  tan  inclinado  á  apiadarse  y.  tan  pron^ 
para  socorrer,  cuanto  era  sabio  para  entender  y  poderoso  para 
obrar :  Sciebat  guia  potens  est  ad  fáciendum ,  misericors  adeo^aur- 
diendum,  sapiens  ad  inteUigendnm.  Ideo  infirmitatem  tantmt  ex^ 
ponit;  remedium  atUem  misericordiw  ejus  dimisit,  (Loe.  cH.) 

Considerad  también,  nos  dice  Orígenes,  la  manera  de  expresarse 
el  Centurión:  Domine,  puer  meusjacet  in  domo  paralyticus,  et  ma- 
le  torquetur;  porque  ¡cuánto  dicen  estas  breves  palabras  I  Mientras 
forman  el  cuadro  mas  lastimoso  de  la  enfermedad  del  siervo,  á  quien 
repr^entan  abandonado  sin  remedio  á  ún  estado  dolorosisimo  de  in^ 
movilidad,  nos  descubren  toda  la  caridad  que  habia  en  el  corazón  de 
su  señor.  Este  hombre ,  verdaderamente  piadoso ,  habla  de  su  siervo 
con  la  misma  ternura,  con  el  mismo  dolor  que  si  fuese  su  hijo :  Om- 
nia  tstacum  dolorecongeminavit:  etjacentem  etparalyticum,  et  ma- 
le detentum.  (Hom.  5  in  Divers.)  Y  S.  Jiian  Crisóstomo  dice :  «Las 
palabras  del  Centurión  parecen  indicar  que  los  dolores  que  exp^i- 
menta  el  siervo  en  el  cuerpo,  su  amoroso  señor,  por  relaciones  de 
caridad,  los  siente  en  el  cora2on;  que  está  como  enfermo  de  sfü  mis* 
ma  enfermedad ,  y  que  debe  morir  con  su  muerte;  Sic  soUicite  fes- 
tínabat;  guasi  damnum  sum  saluíis  passurus  in  morte  illius;  in  quo 
apparebai  guoniam  dUigebat  eum.  (Hom.  in  Matth. ) 

Pero  no  debemos  admirarnos  de  ésto;  porque,  ved  aquí,  dice  Orí- 
genes, cómo  discurría  entre  si  el  Centurión :  Cet^nrio  illud  mente 
vdivemt:  aSi  este  joven  es  mi  siervo,  yo  soy  siervo  del  Criador.  Mí 

TOV.  I.  '  A 
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:8ÍGrvb  tiene  «ti  mi  \m  ^mor  eq  la  tiemí;  mas  70  tea^^  Dk>ft  un  se* 
^r  iñfinitaflieute  ma»  grande  en  el  t)ielo.  Por  CBttsig;iiient6  >  sí  yo  no 
uso  de  misericordia  eofi  mi  siervo^  ¿úómo podré  tepenur  i}ae  Diosla 
^e  eouffiigo  ?»  ift'^'  A«(7  «erDttf  €St;  ego  Crtatwi :  Me  me  siqíer 
éerrmn ,  ego  magmm  tu  útBlt's  habe^  Jhmmmn .  £i  trf0  eju$  ego  iMn 
msertüT.,  quom^  Me  tntinmerubitur.  {Loe.  tiL)  De  este  mismo 
nftodo»  añade  lUbaño^  deberían  pensar  todos  los  que  Itenen  siervos 
y  .criados;  deesbe  semr  geottl  deberían  aprender  todos  los  señopes 
cristianos  á  tener  ooin()asion  <le  ios  maies  de  sus  doméstic06>  á  eorn** 
padecerse  de  sus  eoferúnedades ,  y  &  pedir  por  ellos ;  4  ouidar  de  la 
salud  de  sos  eaerpos,  y  mucho  mas  de  la  de^us  alm«^  :  Sic  itfient 
mnnesy  í¡m  fámulos  kabefí¡t,oogiiare.  Sic  msereriei  condoleré  tü, 
et 9i^piicare ^  el  wnm  curam  habert.  [Gaten.  aur.)  Mas  ]ay>  que 
lossirviefites  se  apreetan  hoy  muy  poco,  y  ¿lo  diré?  mocho  meaos' 
«pm  los  oabaHos^  queios  perros.!  Por  un  metiquino  salario  quei^mos 
que  saorifiquen  á  nuestros  infereses ,  á  noesttas  oomedidades  y  4 
«mestros  caprichos  el  día  y  la  noche >  la  salud  y  la  vida,  ^  alma  y  el 
ouerpo,  el  tiempo  y  la  eternidad.  Delito  borrihle>  queS.  Pablo  igoa^ 
la  á  la  apostasla  de  la  fe ,  y  que  hace  al  cristiano^  á  tos  ojos  de  Dios» 
f&il  veoes  pepr  quelos  mismos  inMes :  QmdQme$tkarummtÑmnon 
he^li  fidem  negamt;  el  est  infiéeíi  deterior.  (I ,  Tm,,y. ) 
«  6.  Pero  si  despreciar  y  tiranizar  4  los  doméstioos  es  \o  mismo  qii6 
perder  la  fe,  tener  cuidado  y  compasión  de  dios  es  lo  mismo  que  ad- 
^rirla;  y  por  esta  disposición  de  su  buena  índole  fué  "por  loiquoad*  ^ 
qutrió  la  fe  el  Centurión;  porque  la  preparacioa  me^or  para k  fe  es 
la  caridad,  y  ninguna  cosa  tíos  atrae,  tasto  la  miserioordia  de  Dios 
tomfo  etejércteio  de  }a  miserioordia  con  los  hombres. 

Ved  y  en  efecto ,  con  cuánta  prontitud  y  con  ouáinto  amor  responde 
S^micri^to  al  buen  Centurión ,  que ,  afligido,  le  ru^a  solo  per  amor : 
TxBtien  hotnbre ,  le  dice ,  no  te  aflijas,  Hé  aquí  que  vengo  yo  mistao 
&  corar  tu  siervo ;y>  Elaü  illi íesus  :  Ego  Dmicm ,  ^t  cumbo  enm. 
{Métttu ,  7.)  I  Óh  palabras  de  complacencia  y  dediiliura  I  exclama  ea 
este,  higar  et  venerable  Beda.  Muy  grande  es  el  poder  de  Jesucristo, 
que  con  un^  sola  palabra  pudo  obrar  el  milagro;  pero  mayor  es  sa 
humildad,  porque,  siendo  hijo  ^eruode  Dios,  s^  ofreció  A  visitar  per-i 
scüahuénte  á  un  miserable  <siervodd  hombre  :  Magna  Uomini  subli-- 
fft«to«  )  ífúi  sbio'wtio  mkéút  mmpe,  servufii  tangnentem  non  de-> 
dignatur  visitare.  {Ewpo^.) 
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7.  ite66cclecDos>  siB  embargo  >  qw  ^te  mismo  lesuoristo,  quo 
sin  ser  rogado  se  aftto^  &  visi^r  al  áervo  4e  ua  soldado  gentil ,  S8 
Bagó  4  vifiilar  al  hqo  de  an  gran  inrinQipe  de  los  judíos,  para  confii-* 
sio0  de  la  siplka  que  este  te  hizo,  «fie  este  modo,  diceS*  Gregoiio; 
quiso  nuestro  divino  Maeslro  reprimir  nuestro  oi^uUo,  según  el  cital 
no  apreciamos  á  los  honxbres  por  lo  que  son ,  sino  por  lo  que  tianetí. 
Los  veneramos  sisón  ricos,  si  son  poderosos  en  el  mundo»  y  no  con- 
sideramos que  soo  imágenes  de  Dios.  Mas  el  Dios  hecbo  bombre  >  m 
el  hecho  mismo  de  querer  llegar  hasta  tí.  lecho  de  un  vil  esclavo,  des^ 
pues  de  haber  refauas^  visitar  al  hijo  de  un  principe,  nos  ha  ense- 
nado que  los  bienes  terrenos,  tan  estimados  de  los  hijos  del  siglo^ 
deben  ser  despreciados  por  los  verdaderos  siervos  de  Dios  t  Sufitrhia 
Mtíra  boe  fado  r^títndüur:  quia  nescitms  considerare  hammet, 
Dnm  ewim  divüt^s  tí  poisnim  swculi  ijenermnur  in  A^mimbus,  m** 
gligimus  peinare  quid  simt :  quh  ad  imagimm  Dei  faoíi  sunt.  Sed 
itf  dtmantírarei  bamims  qma,  qnw  stecutí  húmmbu&  edta  $unt, 
S9ncii$  despid^da  swit;  ad  fKum  neguli  noluit,  ad  itrtum  Cm^ 
twrimtis  irepmnUut  futí.  {Bomil,  in  £vimg.)  Y  el  autor  de  la  Giñsa 
añade :  «Jesucristo  no  quiere  visitar  al  hijo  del  priaoiipe,.  para  no  dar 
á entender. €pie adulaba  la  grandeza  y  la  riqueza  mundana.  Por  el 
contrario ,  se  ofrece  á  visitar  ál  siervo  die  un  pobre  militar ,  para  de«- 
mostrar  que  aquellos  que  sirven  son  gener^dmente  mas  amados  de 
Dios  que  los  que  mandan ;»  Ad  filiunfBegutí  irt  nokií  ne  dimtias 
kmorare  nideretur.  Hic ,  neservilem  candiíionem  aspemm'i'viiea^ 
tur,  iré  tm^entit.  ¡Oh  bella  emulación  entre  la  caridad  dd  hombre 
y  la  humildad  del  Hijo  de  Dios  I 

8.  «Mas  este  acto  de  complacencia ,  estas  dulces  píJabras  del  Sal- 
vador,  fueron,  dice  S.  Jerónimo ,^  un  rayo  de  laz  para  el  aUua  del 
buen  Ceaturion,  que  le  descubrió  la  majestad,  la  grandeza  y  ladivi-^ 
nidad  dé  Jesucristo,  oculta  bajo  el  velo  de  la  humanidad,  y  un  im- 
pulso de  la  gracia ,  que  le  hizo  admirarla,  adorarla  y  amarla ; »  Ultra 
corporis  iegmen  latentem  vidil  divinitatem.  [Commen.)  Así  es  que, 
consternado ,  confuso  y  vacilante  entre  la  admiración  y  el  recoaoci- 
miento^  entre  la  humildad  y  el  amor,  «¿qué  decís,  exclama,  quá 
decis ,  Señor?  No ,  no  sucederá  que  entréis  en  mi  casa ;  porque  ¿quién 
soy  yo  para  recibir  un  honor  tan  grande?  Si  vuestra  bondad  os  ins- 
Júra  un  acto  de  tanta  complacencia,  mi  indignidad  me  impone  el  de- 
ber de  no  permitirlo; »  Et  re^pmdem  Centurio  ait :  JDonme,  non  s^um 
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dignus  ut  intressub  tectum  meum.  [Matth.y  8.)  «Y ya.  Señor,  aña- 
de en  el  mismo  trasporte  de  humildad  y  de  alegría,  ya  qae  sois 
tan  bueno,  que  queréis  otorgarme  la  gracia  que  os  he  pedido,  ¿qué 
necesidad  tenéis  de  venir  en  persona?  ]  Ahí  una  palabra,  unsí pala- 
bra sola  pronunciada  por  vuestra  boca  basta  para  volverme  sano  mí 
siervo ; »  Sed  tantum  dic  verbo ,  et  sanabüur  puer  meus.  (Ibid.)     * 

«¡Oh  palabras!  diceS.  Pedro  Crisólogo.  ¡Oh  discurso  hijo  de  una 
sincera  humildad  1  Este  Centurión  ruega  á  Jesucristo  que  se  abstenga 
de  entrar  en  su  casa,  por  la  misma  razón  que  Pedro  le  rogó  que  sa- 
liese de  su  barca.  Estas  almas,  verdaderamente. grandes,  temieron 
que  la  indignidad  de  su  pobre  hospedaje  se  tornase  en  desdoro  del 
divino  Huésped  ;>>  Dignum  dedit  htmüitate  responsum.  Sic  Petrus 
Dominum  exire  á  se  rogat,  quomodo  Centurio  ad  se  supplicat  non 
venire.  Agit  uterque,  ne  indignüas  hospüivin  Hospitis  manet  inju- 
riam.  (Serm.  5  De  Cent.)  Y  por  esto  continuó  diciendo  el  Centurión : 
Nam  et  ego  homo  sum  sub  potestate  constitutus,  habens  sub  me  mi- 
lites; et  dico  huic  :  Vade,  et  vadit;  et  alii:  Veni,  et  venit;  et  servo 
meo :  Fac  hoc,  et  facit.  [Matth.,  9.)  Quiso  decir  con  esto,  como  ex- 
plica S.  Agustín  :  «Si  yo,  siendo  tan  miserable  como  soy,  ^elo  á 
tantas  potestades  superiores  (7),  sin  embargo,  porque  tengo  un  pu- 
ñado de  soldados  sujetos  á  mis  órdenes,  basta quedigaá un  soldado 
ó  á  mi  siervo  que  vaya  oque  venga ,  que  haga  una  cosa  ó  que  la  omi- 
ta, para  que  sea  obedecido  al  momento;  y  ¿por  qué  no  hacéis  vos  lo 
mismo,  que  no  dependéis  de  nadie  y  sois  el  Señor  de  todos?»  Siego 
qui  sub  potestate  sum,  jubendi  habeo  potestatem ;  quid  tu  poteris, 
cuiomnes  serviunt potestates?  (Serm.  6  De  verb.  Dom.) 

9.  ¡Oh  humildad!  oh  fervor!  Profundamente  humillado  el  Centu- 
rión, como  nota  Rábano,  por  los  pecados  de  su  vida,  que  la  había 
pasado  bajo  el  imperio  de  las  supersticiones  paganas,  la  bondad,  la 

(7)  A  Tiberio  César,  entonces  emperador ;  á  Poncio  Püátos ,  gobernador  de 
la  Judea ;  al  tribuno  militar,  jefe  de  la  legión.  Aprendamos  de  aquí ,  dice  A  La* 
pide  con  S.  Bernardo ,  que  solo  níanda  bien  á  otros  aquel  que  ha  aprendido  á 
obedecer :  Si  vis  imperare ,  disce  prius  imperio  obedire.  Del  mismo  modo,  pro- 
sigue dicho  intérprete,  el  alma  que  quiere  dominar  su  cuerpo  debe  stQetarse  y 
unii^  humildemente  á  Dios.  Un  espíritu  orgulloso  y  rebelde  $  Dios  experímeu- 
tara  siempre  su  cuerpo  rebelde  é  indómito,  como  sucedió  á  Adán;  y  en  pena  de 
la  soberbia,  permite  Dios  que  se  caiga  en  la  lujuria :  Si  animd  vellit  imperar^ 
corpori ,  prius  se  subdat  Deo.  Quod  si  illi  rebellet ,  sentiet  et  sibi  corpus  rebelle, 
sieut  Adam»  Sio  peena  superbia  est  lapsus  camis  et  luxurice,  {A  Lap, ,  hit.) 
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complacencia  de  Jesucristo,  lejos  de  consolarlo ,  lo  desconcierta,  lo 
confande,  lo  oprime  y  lo  anonada :  Propter  conscientiatn  vüw  gefir^ 
tíü,  gravarise  magis  dignatiene  sensit^  quam  jumri.  (Cat.  aur.) 
Mas  I  oh  hombre  verdaderamente  afortunado  I  prosigue  el  mismo  in-r 
térprete,  aun  antes  de  profesar  la  ley  de  Jesucristo,  tenia  ya  su  jbs- 
piritu  y  estaba  iniciado  por  k  gracia  en  sus  preciosos  misterios :  Cujut 
et  sffide  prceditus  nondum  erat,  erüt  sacramentis  imbtUus.  Y  Orí- 
genes dice :  «Extraño  á  los  judíos  por  la  nacionalidad  y  por  la  san- 
gre, es  doméstico  de  Dios  por  la  fe ;  y  jefe  de  soldados ,  es  la  delicia 
y  el  go^o  de  los  ángeles :  Externus  generatione,  sed  mente  domesti" 
cus;  militum  princeps ,  sed  plus  gaudium  angelorum.  {Loe.  cit,) 

¿Qué  dices?  le  pregunta S.  Agustín ;  ¿dices que  eres incHgno?  Pues 
precisamente  porque  te  orees  y  te  reconoces  indigno ,  es  por  lo  que 
te  has  hecho  digno  de  recibir  al  Yerbo  de  Dios  hecho  hombre,  no 
solo  entre  los  muros  de  tu  casa,  sino  en  lo  íntimo  de  tu  coj-azon: 
Dicendoseindignum,  se  prmtitit  dignum ,  non  incujus  porteles, 
sed  in  cujus  cor  VerbumDei  Christustntraret.  [Loe.  ctY.)  Así  pues, 
I  oh  hombre  afortunado!  tú  has  recibido  ya,  tü  has  acogido  en  ti 
mismo  á  este  Dios  salvador ;  y  no  podrías  hablar  con  un  lenguaje  tan. 
humilde,  tan  religioso  y  tan  piadoso,  si  no  tuvieses  ya  en  tu  ahna 
aquel  Dios  que  te  crees  indigno  de  recibir  en  tu  casa :  Ñeque  hqc  di-- 
ceret  tanta  humilitale  et  fide;  ntsi  tllum,  quem  timebat  intrare  in 
domum  suam ,  carde  gestaret.  (/¿id.) 

¡Oh  hermosa  prerogativa  del  deseo  sincero,  de  la  fe  humilde  y  del 
afecto  tierno  I  El  divino  Maestro  de  la  humildad  asistió  personalmente 
á  la  mesa  de  un  fariseo ;  mas  estando  en  la  casa  de  este  huésped  so-^ 
berbio,  no  habitó  en  su  corazón.  En  esta  casa,  colmada  de  riquezas, 
pero  pobre  de  virtudes,  no  encontró  el  Hijo  de  Dios  dónde  reclinar 
la  cabeza.. Por  el  contrario,  habitó  en  el  <3orazon  del  Centurión  sin 
haber  entrado  en  su  casa :  Magister  humüitatís  discubuit  in  domo 
cujusdam  pharisei  superbi ;  sed  cum  in  domo  recumberet,  non  erat 
in  corde  ejus  ubi  capul  Filius  hominis  reclinaret.  Indomo  erat,  in 
pectore  non  erat.  In  Centurionis  domum  non  intravit,  etpectuspos- 
sedil.  [Ibid.)    ,         , 

10.  Mas  las  palabras  del  Centurión,  Sed  tantum  dic  verbo,  son 
todavía  mas  misteriosas  y  elocuentes,  y  merecen,  por  lo  mismo,  ser 
consideradas  detenidamente.  En  primer  lugar,  con  estas  palabras 
reconoce  ef  Centurión  en  Jesucristo,  según  Orígenes,  un  Diosin- 
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flieosD  y  presente  ea  todas  partes ;  porque  fué  lo  mismo  que  m  bu^ 
btera  dicho  c  «Aun  ctíanda  estéis  lejaM  eéa  el  cuerpo ,  podéis burar 
á  mí  siervo ,  at  cual  estáis  presente  con^  espíritu.  Tnastra  preoeiioia 
üo  folta  en  uiuguna  parte ,  y  todos  los  lugares  eptftxi  sometas  4  vues- 
tras miradas  divinas.  Dad,  pues,  esta  prueba  de  vueslra  divinidad; >» 
Dic  terbo;  id  eit :  osUude  übsem  corpúre,  qmd  prm$en9  spiríH 
^er^cer epates.  Ubique  indeficiens  prmentm;  ubique  pm^n$  48^ 
pecius  tmí.  {loe.  cit.) 

Esta  opinión  que  mostró  tener  A  Centurión  ésl  poder  de  lesucris^ 
to  y  se  confirma ,  como  obserra  la  idiota,  por  lo  que  el  mismo  Cen- 
turión anadió  respecto  á  ia  prontitud  con  que  sus  siervos  y  sus  sol- 
dados te  obedecían ;  porque  fú¿  lo  mismo  que  decir  al  Sc^r :  <cYo 
hago  con  únasela  señal  que  el  siervo  ó  el  soldado  vaya  ó  vuelva; 
mucho  mejor  vos  ¡oh  Se^orl  con  vuestra  sola  palabra,  con  vi^tra 
sola  voluntad ,  sin  que  sea  necesario  que  os  tra^adeis  oorporalmenta 
al  lugar,  podéis  mandar  á  la  enfermedad  que  desapareikca^,  y  des^ 
¿qMurecerá  al  momento ;  k  la  salud  que  voelva ,  y  volverá  en  un  iti»<^ 
tante ; »  IHca  kmc  :  Yeni ,  et  venit ;  etMii :  Vade ,  et  v<Mt :  qncmtQ 
wtagis  tu  pole^,  sme  eorporis  prmentia,  dicere  mfirmiMi^  ut  re^ 
eedat,  et  reeedet;  saminti,  ut  veniat,  etvemet?  Eutimio  añade  qoe 
eon  estas  palabras  quiso  decir  el  Centurión  á  Jesucristo :  a  Vos  soie 
IHos  omnipotente ,  y  como  omnipotente ,  no  tenéis  mas  que  manifes- 
tar á  vuestra  palabra  vuestra  voluntad ,  y  vuestra  palabra  será  trans-* 
formada  y  convertida  instantánean>ente  en  un  beeho.»  |  Ob  grandezat 
olí  excelencia  de  la  fe  de  este  gentil  I  Dixit :  Tu  Deus  omnipotene: 
dde  nudo  verbo  quod  vis ,  et  ipsum  quoque  verbum  ópus  fiei;  vides 
fidei  magnitudinem  I  [Ewpos.) 

11 .  El  Imperfecto  va  todavía  mas  lejos ,  y  deduce  de  las  misnois 
palabras  el  conocimiento  de  un  misterio  profando ,  á  saber :  del  mis^ 
terio  del  Padre  y  del  Hijo ,  revelado  al  Centurión  por  el  Espirita 
Santo  :  Pt^ris  et  Filii  mfsterium ,  Spiritu  Soneto  sugqerente,  de* 
pimit.  (Hom.  22  m  MaUh.) 

EfiBCtivamente ,  en  estas  palabras,  dic  verbo  y  se  advierte  utwi  ma- 
nera de  hablar  poco  regular  según  la  gramática,  pero  sublime  y  di- 
vina según  la  fe.  No  dice :  «Pronunciad,  Señor,  unapalabra ;»  Dic 
eerbutn;  sino :  «Hablad ,  mandad d  te  palabra ;»  Bie  verbo,  Y  ¿cuál 
es  este  Verbo  al  cual  qui^e  que  mande  Jesucristo?  No  es  ciertamen- 
te, dice  S.  Pedro  Crisólogo,  el  verbo  que  se  usa  en  1§l  conversación. 
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y  8út  el  emilBa  te  {Hiede  hftoordisGiirBOJdgMo ,  sinótifl  ^evbo  otsm*^ 
potente,  sia  d  (mi  na  se  poede  obrar  aingaii  pnxjígie.  N«és.efc 
veiba  dal  teoguaje  faomano ,  stoo  et  Yerbo  del  entendimieato  éitipoi 
Qia9re  que  el  Padre éterso,  presente  m  Jesucristo,  baMo  á  aqaéfi 
^toJK)  dímo,  de ^ieD  se  dijo  por  el  Profeta  :  «Dios  mandará  w 
Verbo,  y  los^ bombtres  serán  Sanos ;  y>  Sine  Verbo  quid  éieiturf  Se^ 
i$lepo9tnlat  Verhtm  non  del^umdímu,  ná  in  virtuie  fackmM^ 
éequo  diclum  $9t  (Ps.  J48.) :  JIftWf  Vérbum  mum,  et  mnaml  em: 
fSeriB.  *5.)  ■   -        :  .  s 

Yed  aquí,  pnes,  af  Centurión  oreer  en  Jesucristo,  el  ¥ertK> eter- 
no, enviado  parala  salvaokm  delnrando ;  creer  en  elTerbo,  enquten 
seoontieM  toda  Tirtud,  todo  poder;  oreer  qM  vuestro  Yerbo  fob 
Señor!  es  la  salad ,  que  Tweetro  Verbo  es  la  ?ida  :  Credidit  á  Vepb0 
omm^íAanarevirtuUi.  Verlmm  twjtm ,  Domine ,  sanitMest;  Ve^^ 
hm  íUum  t)ita  etí.  [Ibid.)  ¥  ved  aqwS  por  todo  esto  al  Centurión  re- 
conooiefido  una  trinidad  de  persogas  y  de  acción ,  y  en  JesueriMo  un 
Biee  omfiipolente  é  inmenso  b^o  las  formas  del  boodbre ;  y  por  oon^ 
dgttiente,  reeonocieoda  la  unidad  y  la  trinidad  de  Dios,  la  encarna-^ 
eion  del  Salvador  para  la  s^dvaoion  del  mundo ;  reconooiondo  j  eo^ 
fosando  tdda  k  refigion. 

«^Ob  amado  hermano  mió!  le  dice  Orígenes,  i  oh  amigo  fiel  á&ik 
verdad  I  ¿Cómo  has  llegado  á  divisar  tanta  luz  en  ínedio  de  Im  thwe-^ 
bbs  del  geniiiisBJo  en  que  has  nacido?  Cómo  de  la  boca  de  un  hom- 
bre serndor  necio  de  los  ídolos, -como  eres  t6 ,  ha  podido  salir  una 
coníi9sioD  de  fe  tan  pura  y  tan  espléndida?»  O  okarissime  istmios  t^ 
ritatit,  quomod^  d$  ienebris  gentium  tmUum  Iwnen  proeessit !  qné^ 
modo  ex  ore  8t%iltorum,  idolis  ^ervientium,  tam  Impida  ffdes  ef-- 
fkUit!  (loe.  eit,) 

f  2.  Pero  no  hay  por  qué  maraviBaraf»  sobre  este  particular.  E! 
conociroientQ  tan  elevado  y  tan  sirt^líme  (Son  que  este  neófito -de  po- 
cos instantes  habla  de  los  misterios  de  Jesucristo ,  no  sdo  como  cris** 
tiano,  sino  como  teólogo,  no  le  recibió  el  Centurión  del  magistem 
terreno  de  la  carne  y  de  la  sangre ,  sino  de  la  gracia  del  Padre  oeles- 
tial.  No  filé  cíbolo  del  raciocinio  humano ,  sino  de  la  revelación  divina. 
«No  oreáis,  dice  S.  Pedro  Crisólogo,  que  el  Centurión  había  movido 
á  piedad  con  su  elocuencia  al  que  es  autor  de  la  piedad ; »  Nen  Cen^ 
tnrio  adpietatem,  pietatis  irñíBÜ  Auetorem,  [Loe.  eit.)  No  tuvo  el 
Señor  necesidad  del  Centurión  para  hacer  aquello  para  que  habia  ve- 
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nida  á  este  mundo :  Ne^  ad  hoc  ule  Qompulit  tutn,  €d  quoi  pene^ 
rat  Chrístus.  (Ibid. )  £1  mismo  J^ucristo  ooa  su  gracia  iluminó  é  íns^ 
tFuyó  á  este  liombre  caritativo >  y  lo  movió,  no  solo  á  creer,  sino  á 
predicar  k  los  hombres  el  misterio  profundo  de  la  Eaearnacion ,  y  por 
consiguiente /en  la  persona  de  Jesucristo,  descendió  el  Señor  basta 
elsiervo  en  la  forma  de  siervo ;  el  mismo  Dios  vino  á  buscar  al  hom- 
bre en  los  despojos  del  hombre ;  vino  á  levantar  los  caidos ,  á  sanarlos 
enfermos ,  á  libertar  los  cautivos ,  á  resuoitac  los  muertos :  Sed  Ceñ- 
íurio  sapere  sic  docetur  :  quare  ad  servum  in  servo  venerit  Pomp- 
ñus;  el  ad  hominem  in  homtne  veneril  Beus:  ut  lemretjacentes, 
elíseos  erigeret,  salvaret  compedilos.  [Ibid,) 

El  mérito,  pues,  del  Centurión  no  consistió  en  haber  conocido  los 
it^ayorés  misterios ,  porque  este  conocimiento  fué  gratuito  por  parte 
d^  Jesucristo,  sino  en  haberlos  creído  y  confesado  al  momento  que 
los  conoció,  y  con  tal  prontitud  de  asentimiento,  con  tal  plenitud 
de  convencimiento,,  con  tal  firmeza  de  voluntad ,  con  tal  humildad  de 
espíritu  y  con  tal  fervor  de  afecto,  que,  como  dice  el  Evangelista, 
hizo  que  se  admirase  el  mismo  Jesucristo,  el  cual,  volviéndose  at 
pueblo  que  le  seguia,  djjo :  aEn  verdad  os  digo  quenq  he  encontrado 
una  fe  tan  grande  en  todo  Israel;»  Audiens  autem  Jesús ,  miratús 
est;  el  sequentibus  se  dixit:  Non  inveni  tantam  fidem  in  Israel. 
(Matlb.,  10.) 

.  13.  Y  verdaderamente,  como  observan  Ordenes,  S.  Jerónimo  y 
j5.  Juan  Crisóstomo ,  á  excepción  de  María,  madre  de  Jesucristo,  y 
de  los  apóstoles,  que,  colooadosen  un  orden  particular  de  gracia, 
tuvieron  un  orden  particular  de  fe,  la  fe  de  los  hijos  de  Israel  que 
creyeron  en  Jesucristo  fué  siempre  defectuosa  é  imperfecta.  Natanael 
tuvo  necesidad  de  hacer  grandes  raciocinios  para  creer.  El  Archisi- 
nagogo  no  pensó  que  Jesucristo  pudiese  obrar  milagros  sino  donde 
se  hallase  corporalmente  presente.  Marta,  que  creia  que  Jesucristo 
pedia  cur^r  los  enfermos ,  no  creia  que  pudiese  resucitar  los  muer- 
tos. El  pueblo  todo  de  Israel  no  escuchó  la  celestial  doctrina  del  Me^ 
sías  sino  después  de  h^ber  sido  saciado  de  su  pan  milagroso,  y,  como 
el  HMsmo 'Jesucristo  les  echó  en  cara,  no  creia  sus  palabras  si  no  veia 
sus  prodigios :  Nisi  signa  etprodigia  videritis,  non  creditis,  {Joan- 
nes,  VI.)  Solo  el  Centurión,  de  profesión  mijitar  y  de  religión  paga- 
no, sin  hacer  largos  raciocinios,  sin  aguardar  milagros,  apenas  co-' 
noce,  cree;  apenas  cree,  adora;  apenas  adora,  confiesa  en  Jesucristo 
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un  Dios  encarnado  9  inmenso  >  infinito  y  omnit)otente«  |  Cosa  admira- 
biel  dice  S.  Pedro  Crisók)go>  el  Centurión  ha  ocupado  la  cátedra  y 
ejerce  el  ministerio  de  maestro  en  la  fe  aun  antes  de  haber  sido  dis- 
cípulo. Él  predica  los  motivos  y  los  fundamentos  de  la  fe,  la  norma 
de  la  obediencia  >*las  reglas  de  la  oración ;  y  antes  de  habar  frecuen- 
tando la  escuela  de  la  religión  cristiana ,  practica  sus  virtudes  y  cumr 
pie  sus  deberes:  Videtís:  üntequam  dise^ukUus subiertt  of^ium,  l^ 
cummagüier  afume  sortítum.Pr<B$tatpetendiformam,  datnormam 
credendi ,  .fidei  pandit  tausas,  virtutum  commendat  ewempla,  qui 
nondium  chriUimw  scholm  tngressus^est  dtscipUnam.  {Loe.  ctí.) 

14.  Pero  en  particular  tuvo  la  suerte  este  soldado  venturoso  de 
anunciar  en  si  mismo,  como  dice  Origeries,  los  sentimientos  de  hu- 
mildad, de  timidez  y  de  confusión  del  alma  fiel  cuando  Jesucristo  en 
el  sacramento  de  la  Eucaristía  se  digna  entrar  en  la  casa  de  su  cora^ 
zon  :  Quándo  corpus  et  sanguinem  Domtnt  manduóas  et  bibis,  tum 
J^ominus  sub  Uclum  tmm  ingreditur.  Nosotros  pues,  continúa  el 
mismo  padre,  cuando  nos  acercamos  á  recibir. el  misterio  del  cuerpo 
y  sangre  de  Jesucristo ,  debemos  con  la  misma  humildad  y  con  la  mis- 
ma fe,  mas  bien  con  el  eorazon  que  con  la  lengua,  repetir  á  Jesu- 
cristo las  mismas  palabras  :  «Señor,  yo  no  soy  digno;»  Tum  ergo, 
te  ipsum  humitíans,  dieas  :  Domine,  nonsum  dignus.  [Loe.  cit.) 

¿e  estas  palabras  de  Orígenes ,  escritor  antiquísimo ,  se  deduce 
que  la  Iglesia  tomó  de  tradición  apostólica  la  costumbre  de  hacer  re- 
petir tres  ve(^s  al  sacerdote  estas  bellas  palabras  del  Centurión  cuan^ 
do  comulga  el  pueblo.  |  Oh  bella  emulación  entre  el  Centurión  y  la 
Iglesia  1  £1  Centurión  ensenó  á  la  Iglesia  el  lenguaje  de  la  fe  y  de  la 
verdadera  humildad,  y  la  Iglesia,  haciendo  repetir  diariamente  mi- 
llones de  veces  en  todo  el  mundo  este  mismo  lenguaje  á  sus  sacerdo- 
tes en  la  dispensación  del  Sacramento,  ha  eternizado  la  memoria  de 
la  humildad  y  de  la  fe  del  Centurión.  |Ah,  pertenecía  sin  duda  al 
hombre  de  la  fe  maslieróica  y  mas  perfecta  que  hubo  jmnás,  prestar 
su  lenguaje  para  el  mas^  grande  de  los  misterios  de  la  fe  I 

15.  Mas  observemos,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  que  este  Centu- 
rión, respecto  á  cuya  f6,  la  de  todos  los  judíos  convertidos,  ajuicio 
del  mismo  Jesucristo,  parecía  infidelidad ,  fué  el  primer  fruto  que  su 
gracia  cogió  del  pueblo  gentil :  Centurio  iste  primus  est  fructus  ex 
gentibusy  ad  cujus  fidei  comparationem  omnium  judxeorum  fides  in- 
fidelitas  est  inventa.  {Ifomil.  in  Mattk,) 
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Por  «Bta  razoQ S.  Hüáirn llama  al  Géatumn  el  pvüHsipe  de  kis  gen* 
tiles  (|iie  hablan  de  creev  ea  Jiasuc^isto :  Cnéüurmmm  §e$tímmprm^ 
eeps.  {€omm.)  Y  S.  P^vo  Crisolo^  dioe:  aOh  didvosOwCeQtunixii, 
que ,  de  capüan  de  )a  cohorte  r(»nstHa ,  se  haee  por  sa  fe  capitán  y 
jefe  de  la  mili€ia  cmjtiana;'»  Gokovtk  rommm  Gentmtia,  (b$m  factm 
t$tmHiti(É  ohristímm.  {Eoc,  t4t.)  iDdudableifieateesteCentHifion^s 
ti  capitán  dB  la  milicia  ci^stiafia,  porque  fué  el  prísiero ,  no  sotp  eu 
el  orden  de  la  co»Titersíony  sino  miioho  mas  e»  la  perfección  ée  lafo; 
es  decir,  tpxB fué  nue^ro  jefe,  porque  fué  nuestro  modelo. . 

y  esto  quiso  indicar  el  Señor  ,ixmxo  dice  S.  Agustín,  en et  hecho  ' 
de  manifestar  su  admiraeioa  al  oir  su  humilde  confesión :  Audiens 
nufemhcRc,  miratus est  Jtsus.  Porque,  en  efecto,  por  masoueia, 
sublime  y  perfecta,  que  fuese  la  fe  del  Centurión ,  no  podia  excitar  la 
admiración  de  Jesucristo,  porqiiaála  sabiduría  in&mta,  que  lodo 
lo  prevé  y  todo  lo  comprende,  ningtma  cosa  nueva  ni  inesperadapae^ 
de  ocurrir  que  excite  su  admiracioB ,  y  porque  no  ppdia  maraviHavse 
el  Señor  d^una  fe  que  era  toda  obra  de  su  gracia  y  de*  su  amqr :  Quis 
nutem  m  illo  fecerat  tantam  fidem,  nisi  ipse  qwi  admméatar?  Por 
ooBsiguiente,  todos  los  movimienftos  humanos  qa^  el  Señor  démoste^ 
en  si  misfiío  no  fueron  señales  de  un  alma  que  se  altera  y  se  turha^ 
sino  lecciones,  de  un  maestro  que  enseña.  Admira  él  también  la  fedal 
Centurión  para  emanarnos  que  debemos  nosotros  admirarla  i^al- 
menle,  es  decir,  imitarla:  iínoá  er¡fúy  mitaímr  iHamim,  nabas  mi^ 
rantium  esse  significat.  Omnes  mm  matus  ejus  nou  p&rbmrh^ti  ani^ 
mi  signa  swnt,  sed  magisterium  doctníis.  {Loe.  dt,) 

16.  I  Ah,  qué  enseñanza  tan  magnifica  y  tan  preciosa  contiena 
dice  Orígenes,  esta  misteriosa  admiración  üel  unigénito  ffij^  deDios : 
Atiende  aui^m  fuanhm  sit,  mtquale,  quod  Deiuhiffenitusadmwa^ 
tur!  El  OTO  y  la  plata,  lasr riquezas  y  los  honores ,  los  principados  y 
los  reinos,  qm  excitan  la  admiración  y  la  avaricia  de  los  hombres^ 
no  son  otra  cosa  á  los  ojos  de  Dios  que  vanas  sombras  y  iores  mar- 
chitas, qu'e  no  pueden  atraer  sus  miradas  ni  excitar  su  complacencia 
ó  su  admiración :  A^í^rum ,  dÍ9Üiw ,  regna,  princ^atns  suntíanquam 
umbra,  et  fios  decidens  in  eonsp>eetu  ejm.  Nihil  ergahorminára^ 
bile  est.  La  fe  humilde,  por  el  contrario,  la  admira  Dios ,  la  agra^ 
(ieee,  se  complace  en  eOa,  la  honra  y  la  recompensa :  Sed  tanktm 
fides;  hanc  mireUur  honorificans ,  hme  üceepiübiiem  sihi  esisttmat. 
(Loe.  cit.) 
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¥  ^oe  el  Seoor  había  querido' danms  esta  impoFtaale  lecoim ,  nos « 
)o  da  á  éiltrader  jaramente  ei  Evangelista >  dickAdo  que,  al  elogiar 
Jedocrisl»  la  fe  4^1  Centoríon ,  dirigió  sa  <^sowso  al  pueblo  que  lo 
SBgaia:  £i  $efiientíbw  te  étixit.  Porque  ^ta  pueblo  que  sigue  á  H^ 
saeristo,  sernos  nosotros  los  cristianos,  que  vamos  detrás  deesle 
áffiatfo  dírino,  como  ta  Esposa  de  los  C¡utíúre$  (cant.  i ) ,  airaidos 
por  ei  olor  misterioso  de  su  doctrina,  de  sus  promesas,  de  su  mise^ 
ricondia  y  de  su  bondad . 

17.  Por  tanto ,  al  decir  d  Señor :  (cNo  be  encontrado  hasta  aiiora 
Q&a  lo  tan  grande  y  tan  perfecta  entre  los  israelitas , »  no  soto  anón** 
eié  4e8de  entcmoes ,  oomo  nota  S.  Jérómmo ,  qte  la  fe  de  los  gentiles 
seria  ma9  excelente  que  la  de  los  judios :  In  Cmtwrione  fides  genítúm 
ppiBpBnitnr  hrñeli;  si«o  que  quiso  también,  según  el  Grisóstomo, 
proponemos  la  fé  del  Centurión  como  modelo  de  la  nuestra ;  esto  es^ 
-que  se  necesita  creer,  no  como  judio ,  sino  como  gentil ,  porque  el 
modo  con  que  (^een  los  judíos  es  muy  diverso  del  de  los  gentiles: 
Jfof»  emm  erat  mquatejwkmm  credare  ei  gentílñ.  {Loe.  dt.)  No  d^ 
bemos,  pues,  creer  nosotros  con  nna  mente  indócil ,  eon  una  razón 
ofguflosa,  con  una  ouriosidad  inquieta,  oon  un  espíritu  impaciente 
del  santo  yugo  de  ia  verdad  de  la  fe ;  que'  la  juzga  con  seyeridad ,  que 
quiere  penetrarla  oon  presunción ,  que  la  olvida  ooaíndiflBreiKia,  que 
la  desmiente  eon  el  corazón  y  la  xleshonra  con  las  acoionea.  Esto  es 
creer  como  bereje,  como  protestante ,  como  jodio.  DebemoiS ,  por  el 
ccwftrario,  creer  como  cristianos,  oomo  oatólicos>  eomo  gentiles  i  la 
manera  del  Centurión ;  es  decir ,  oreer  con  docilidad  de  esfíritu ,  ooa 
sencittez  de  entendimiento,  con  humildad  de  corazón,  con  ptenHud 
de  séentimiento,  con  firmeza  de  voluntad,  eon  viveza  y  ternura  de 
afecto;  «i  otros  términos :  debemos  creer  amando ,  y  amar  creyendo, 
y  sobre  todo ,  procunmdo ,  como  cftce  S.  Gregorio,  confirmar  nues- 
tra fe  con  las  obras;  porque  solo  aquel  cree  bien  que  se  conduce  y 
vive  bien :  Si  fidem  nostrom  operibws  seqmtmr :  Ule  enm  veré  «re- 
at,  qui  exereet  aperando  quod  crediL 

SEGUNDA  PARTE. 

18.  Después  de  haber  hecho  el  Seoor  el  panegírico  áe  la  Te  del 
Centurión ,  continuó  diciendo  al  poeblo  qtse  le  venia  siguiendo  :  «t£ñ 
verdad  os  digo  quo  un  dia  se  verán  venir  mitobos  del  Oriente  y  del 
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Occidente  á  sentarse  ala  mesa  en  el  reino  de  los  cielos,  en  t^oinpa&ia 
de  Abrahan ,  de  Isaac  y  de  Jacob ,  y  por  el  contrario ;  los  hijos ,  los 
primeros  herederos  de  e$te mismo  reino,  serán  arrojados  fuera  deél^ 
alas  tinieblas  exteriores,  donde  no  se  hace  otra  cosa  que  llorar  y 
desesperarse ; »  Dico  autem  vobts :  qtwd  multí  ab  Oriente  el  (kci- 
dente  venient  et  recumbent  cwn  Abraham,  Isaac  et  Jacob  in  regno 
eislorum  ;  filii  autem  regni  ejicientur  foros  in  tenebras  exteriores : 
ibi  erit  fíetus  et  stridor  dentium.  {Mattk,,  H,  12.)  Y  volviéndose 
después  al  Centurión ,  le  dice  f  ccYé ,  y  como  lo  has  creido ,  asi  se 
haga;»  Vade,  et  sicut  éredidisti,  fiat  tibi.  (Ibid.,  13.)  Y  apeMS 
este  fiat  omnipotente  fué  pronunciado  por  la  boca  misma  que  con  un 
fiat  habia  criado  el  universo,  en  el  instante  mismo  ;fué  curado  el 
siervo  del  Centurión :  £t  sanatus  estpuerin  illa  hora.  [Ibid.)  Con 
estas  palabras  ijuiso  decirle,  como  interpreta  A  Lapide:  «¿Tú  has 
creido  que  yo  puedo,  aun  estando  ausente,  curar  tu  siervo  con  una 
sola  palabra?  Pues  bien ,  asi  se  haga ;  y  tu  siervo  reciba  la  curación 
de  mi,  ausente,  con  únasela  palabra;»  Credidisti  me  absentem  solo 
verbo  posse puerum  sanare,  cureíur  ergo  absens  verbo  meo. 

|0h,  cuan  admirable  es  la  vida  del  Salvador!  Oh,  cómo  está  uni* 
da  en  ella  la  revelación  de  los  misterios  á  la  práctica  y  al  ejemplo  de 
las  vfrtudes !  Jesús  se  hal^ia  ofrecido  á  ir  en  persona  á  curar  el  siervo 
del  Centurión ;  ¡cuánta  complacencia,  cuánta  huáiildadl  Mas,  por- 
que no  se  creyese ,  dice  la  Glosa,  que  iba  personalmente  porque  no 
tenia  poder  para  curarlo  con  su  palabra,  ausente,  y  con  un  fiat, 
obró  en  un  instante  el  milagro :  Propter  hitmititalem  visitare  digna-- 
tur.  Tamen  verbo  sanat :  ne  impotentia  virium  jcorporaliter  irepur 
taretur.  De  este  modo  demostró  también  á  la  turba  judaica  que  lo 
circundaba  que  el  Centurión  gentil  habia  conocido  y  confesado  la 
verdad-,  atribuyendo  al  Señor  el  poder  de  obrar  prodigios  con  sola  su 
palabra.  Y  confirmando  en  la  verdadera  fe  al  Centurión ,  y  llamando 
á  esta  misma  fe  á  los  judíos  presentes ,  nos  instruyó  también  á  nos- 
otros, los  gentiles  ausentes,  con  esta  prueba  palpable  de  su  divino 
poder.  Nosotros  os  damos  gracias ,  Señor,  por  este  hermoso  ejemplo 
que  nos  disteis  de  vuestra  humildad,  y  mucho  mas  por  esta  prueba 
luminosa  que  nos  disteis  de  vuestra  divinidad.  ^ 

19.  Este  último  pasaje  del  Evangelio  contiene  también  una  mag« 
nifíca  profecía  y  una  figura  fiel  de  los  acontecimientos  futuros.  Estos 
muchos ,  que  dice  Jesucri3to  que  hablan  de  venir  del  Oriente  y  del 
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Occidente  {%) ,  son  los  gentiles.  Al  contrario,  los  hijos  del  mno  (9), 
dicen  S.  Jerónimo  y  S.  Juan  Crisóstomo  que  son  los  judíos,  porque 
entre  ellos  reinó  por  dos  mil  anos  el  Señor,  y  á  ellos  se  anunció  y  se 
prometió  directamente  el  reino  del  Mesías  :  Filii  regni,  judcei :  quia 
w  eis  Deus  ante  regnavit  (Hier.);  quibus  regnum  erat prwpareUum. 
[CrysostJ)  La  expresión  :  (cSe  sentarán  á  la  mesa  en  el  reino  de  los 
cielos ;,»  Recumbent  (10)  m  Hgno  cmlorum,  significa  la  eterna  bien- 
aventuranza, comparada  con  frecuencia  en  la  Escritura  aun  convite, 
por  la  suma  quietud ,  la  suma  seguridad,  la  suma  alegría  y  la  suma 
satisfacción  que  allí  se  encuentra.  En  efecto ,  el  mismo  Jesucristo  ha 
dicho  á sus  escogidos,  en  otro  lugar  del  Evangelio  :  «Yo  soy  quien 
os  preparo  el  reino  de  1¿  recompensa,  aquel  mismo  reino  que  mi 
divino  Padre  ha  preparado  para  mi,  á  fin  de  que,  sentados^conmigo 
á  la  mesa,  comáis  y  bebáis  en  mi  reino ;  Ego  dispono  vobis ,  sicut 
disposuit mihi Paíer  meus ,  regnum,  ut  ede^tis  el  bibatis  super  men- 
sam  meam  in  regno  meo.  {Luc,  xxn.)  Porque  en  el  cielo,  el  alma 
será,  según  la  expresión  de  la  Escritura,  saciada  del  alimento  espi- 
ritual de  la  gloria,  en  Dios,  á  quien  conoce,  á  quien  ve,  á  quien  con- 
templa y  á  quien  ama;  Satiabor  cum  appa^erit gloriatua  {PsaL); 
será  refrigerada  en  el  torrente  del  eterno  deleite; Torr^nf^  volupta-^ 
tis  tuce  potabis  eos  [Ibid.);  y  de  este  modo  será  como  embriagada 
en  la  abundanpia  de  la  casa  de  Dios;  Inebriabuntur  ab  ubertate  do- 
mus  Dei.  {Ibid.)  Por  otra  parte ,  Abrahan,  dice  S.  Basilio,  es  figura 
del  Padre  eterno,  por  su  paternidad;  Isaac,  del  Yerbo  encarnado, 
por  su  sacrificio;  Jacob,  del  Espíritu  Santo,  por  su  fecundidad.  Lue- 
go estar  en  el  cielo  con  Abrahan ,  con  Isaac  y  con  Jacob ,  es  estar 

(8)  Alude  á  la  profecía  de  Isaías ,  en  la  que  el  Padre  eterna  habla  de  este  mo- 
do á  su  divino  Hijo ,  Redentor  y  Mesías :  ce  No  temas,  porque  yo  estaré  siempre 
contigo ,  y  te  formaré  una  descendencia ,  recogida  del  Oriente  y  del  Occidente 
expresamente  para  tf ;»  Noli  timere,  (pjúa  ego  tetum  sum  :  ab  Oriente  abdu^ 
eam  semen  tuum ,  et  ab  Occidente  congregaba  te.  ( Is, ,  xlu.) 

(9)  Esta  expresión  es  un  hebraísmo ,  como  muchas  veces  en  la  Escritura  se 
llaman  hijos  de  la  muerte,  hijos  déla»  llamas ,  aquellos  á  quienes  se  amenaza 
con  la  muerte  y  que  caminan  por  la  seada  de  la  perdición ,  é  hijos  dé  la  prome^ 
sa  é  hijos  de  la  resurrección  los  que  caminan  por  el  sendero  de  la  eterna  áal- 
Ttcion.  ' 

(iO)  La  palabra  recumbent ,  «se  colocarán  en  el  lecho,  n  se  emplea  para  indi- 
car el  convite,  porque  ios  orientales  acostumbraban  comer  en  lechos  colocados 
en  tres  órdenes  al  rededor  de  la  mesa;  y  por  esta  razón  la  sala  dei  banquete  se 
llamaba  por  los  griegos  tricrinio ,  palabra  que  signifíca  un  lecho  triple.    . 
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en  el  pioraiSD  en  compañía,  en  faniüla,  en  Bociedad.  de  waim  úón  A 
Padre ,  con -d  Hijo  y  con  ei  Espíritu  Santo,  y  ser  feliz  con  este  amor 
y  €en  esta  sociedad.  Madieodo  después  que  los  hijos  del  reino  se^ 
fian  arrojados  en  las  tinieUas  ^teriores  (11)  ^  en  donde  no'se  hace 
mas  que  derramar  fógrimas  y  rechinar  los  dientes ,  Jesucristo  ha  he*- 
cbo  en  tres  padahras  la  verdadera  pintura  del  infierno.  Gomo  fitera 
dejBSte  muidlo  no  hay  bien  alguno  más  que  en  Dtes,  por  esta  razón, 
dice  S.  ÍPetieo ,  ser  arrojado  de  la  cStsa  de  Dios  es  perder  &  Dios, 
ps  k>  miámo  qm  perder  todos  los  htenes  que  en  Dios  solo  se  en^ 
enetitran;  asi  como  estar  privado  de  la  luz  ^  lo  mismo  que  estar 
en  tiniííblas  :  Sep&ratto  ludSy  tmebríB;  et  amissio  bünerum  m»-' 
nium  quw  snnt  apud  l^tii».  Ser,  pues,  d^pojado  de  todos  los  bie« 
nes,  es  lo  mismo  que  sufrir  todoslos  maies,  porspie  el  mal  no  es 
otra  cosa  que  la  privación  del  bien  :  Omms  tos  poma  pentqmtw : 
^ippe  iesolali  smit  omni  bono.  Mas,  como  el  hombre  és  alnaa  y 
cuerpo,  el  rechinar  de  dientes  expresa  toda  la  pena  de  seniido,  y  ei 
llanto ,  la  pena  áedaño.  Y  como  explica  A  Lapide ,  el  nao  indica  el 
horror  interno  y  el  otro  el  dolor  externo,  y  el  imo  y  d  otro  ^gaifl- 
can  el  sumo,  el  intenso,  el  profiíndo,  el  horrendo  penar  de  los  re- 
probos en  el  infierno  :  Signtficttíur  rntrniius  in  inferno  damntí^rum 

(41)  Los  antiguos  ao  acostumbraban  hacer  ninguna  comida  durante  el  día, 
sino  que  tomaban  un  pequeño  refrigerio  y  se  reservaban  para  cenar  abundante- 
mente á  la  Tiothe.  La  sala  del  tron vite  estaba  iluminada  con  luz  artificial;  no  así 
la  sala  escterior,  que  penrniaoQoia  casi  oscura.  Hablaude,  pues,  «ISeiior  de  las  ti-* 
mebhs  eaHeriores ,  continúa  ia  metáfora  del  co>QíYÍte ,  y  ctpone  á  ^  lúe  vivi^a^ 
y  eterna  de  que  gozan  los  bienaventurados  en  el.re¡no  cele^tiaU  las  tioieblas  pro- 
fundísimas y  eternas  en  que  están  envueltos  los  que  permanecen  fuera,  y  por  lo 
TUi^mo  eétán  en  eiinñerno.  Y  como  en  el  iiu  del  mundo  no  habrá  fiiasque  dos 
estados,  el  de  estar  dmtro  con  Dios  y  el  de  estarr^MTA  stin  Dios,  poa*eso  ea  la 
escritura  se  habla  con  frecuencia  de  los  reprobos  come  de  gente  que  queda /m- 
ro.  lesucristo  ha  dicho  :  «Aquel  qne  Tiene  á  m{  no  lo  arrojaré  fuera; v  <?tii 
vcnit  ad  me,  non  ejioiam, foros,  {Joan,,  vi.)  <»E1  que  se^epafa  demí  será  arroja'^ 
ido  fuera  oomo  on  sarmiento  inútil,  recogido  tan  solo  para. ser  arrojado  al  fae- 
150 ; »  Si  quis  in  me  *w©n  moírmerit ,  ntitof  ur  foras  9\mt  f  turnes ,  út  furesoet ,  et  col- 
Hget  eum  ,*«¿  4n  ignem  mittent,  et  ardeá,  { lbi4, ,  xv.)  £1  pftdre  de  fumiliat  m 
dirá :  «Tod^^i  vosotrcs,  operariosde  ]aintqaidad,apariáesiéiosidemL  Llert^ 
réis  y  rechinaréis  los  dientes  cuando  veáis  á  Abrahan ,  Isaac  y  Jacob  admitidos 
en  el  reino  de  Wos:,  7  vosotros  arrojados  fuera  de  41;»  Paierfiamilias  ddoa  «0- 
bis : DiseedüeÁ me omnés operariiiniquüatis:  ibiwUfietus et stridordenttium 
m^m  viderUis  Ábmhaa  et  Isaac  et  Jacob  et  ómnes^rúfthetas  in  regno  Dei;  vos 
autem  exp^ltí  foros,  (luc. ,  xi^a.)  .   .        . 
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^ttciétvs :  per  fletus  summus  dolor,  ptr  strtíknre  dentíum  $Hmmu6 
horror  :  qui  enim  hornefuU  crumntmr,  ki  ocuUs  fimt,  voce  epn 
Umt ,  Hrident  dentikm. 

Por  doiBsigiúeiile » al  bablar  el  Seiar  de  este  modo ,  aaunció  la  sal- 
vaoion  de  los  gentiles  en  la  persoeoa  del  €eiiiuriw,  qote  fué  laa  pri- 
mim»  de  ellos ,  y  la  reprobaoion  de  los  judtos;  la  vooacion  de  la  Igle-*. 
sil  7  la  T^probadon  de  la  Sinagoga ,  la  salvación  eterna  de  los  gentiles 
oonvertidos  y  la  eterna  condenaeion  de  los  judíos  obstinados  :  Occa-- 
«tow  Cmtm-ionis  prmdkit  ^mtmm  [qnorwmhic  Cmturio prímmt^ 
tí»  eraty,vaoatiímtm  ei  reprobati&Mm  judmonm.  {A  Lap.) 

20.  Mas  ved  aqui,  dice  S.  Agustín^  cómo  indica  el'  Señor  en  las 
palabras^  «Muchos  vendrán  del  Oriente  y  del  Occidente,)»  todas  las 
nadónos  qoe existen  bajo  el  sol ,  el  nnindo  todo,  que  se^coIBprefide 
en  los 'dos  benrisfiwrios,  oriental  y  occidental;  y  mieutras  estaba  solo  , 
entre  los  jadios  predice  claramente  el  establecimiento  de  su  religión 
en  todo  d  mundo  :  Hk  duabus  partilms  totus  orbisdescribüur.  Do^ 
mims,  qnamvis  in  poptiAo  judaico  es$€t,  jam- prommiiabat  Eccle- 
4Íaoi  ioto  orbe  terrartm  futuram,  Y  ¿quó  és  lo  que  estamos  viendo 
ooü  nuestros  ojos?  pro^sw  didendo  S.  Agustín.  Vemos  los  judios 
reprobados,  y  los  cristianos  llamados  á  una  espede  de  convite  ce- 
lestial. Vosotros,  hermanos  qtte  me  ois,  formáis  parte  de  este  pueblo 
geiMil  que  entonces  fué  anundado,  y  ahora  se  enonentrayá  formado. 
Vosotros  sois  de  aquellos  que  han  sido  llamados  del  Oriente  y  dd 
Ooddente,  no  ya  á  los  templos  de  los  ídolos,  sino  al  reino  de  los 
ddos  :  Vid/mus  mnc  judteos  repróbalos,  christiemos  i^ooatos  c^d 
qu&ddam  ccehste  ceumvium.  Ew  hoc populo  e&tís  vosjam  tuneprce^ 
dfcato  nunt  prmefdato  :  de  kis  utique  eslis,  qui  voeati  sunt  ab 
Oriente  et  Octideníe ,  reeumberé  iu  refino  ^celormí,  $t  non  in  km- 
f4is  idolorwm.  (Loe.  dt.) 

Mas,  no  solo  pronunció  el  Señor  la  profecía  de  tan  gran  misterio,  * 
sino  que  prind{)ió  desde  entonces  á  cnmplirlo  en  figura;  porque  Je- 
sucristo no  entró  eorporaUnente en  la  casa  del  Centurión,  pero  au- 
sento de  esta  casa  oon  «1  cuerpo^  aunque  presente  en  ella  con  d  poder 
de  sttfligyestad,  curó  al  enfermo  :  Domm  Ceníurionis  corpore  non 
tnítmit;  sed  ahsens  corpore,  prcesem  majeslate,  pmrmn  sanavit. 
De  la  misma  manera ,  solo  estuvo  corporalmente  presente  entre  los 
jiidloá.  La  gentilidad  no  lo  vio  naoer  de  una  virgen,  ni  padecer  la 
«nene  ni -obrar  prodigios.  Sin  embargo,  aiusente  de  la  gentilidad  con 
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él  cuerpo  >  la  ha  curado;  cumpliéndose  de  este  modo  la  prorecia  que 
dice  :  Un  pueblo^  á  quien  yo  no  he  conocido  personalmente,  me  ha 
servido  y  obedecido  bajo  la  sola  palabra  de  mis  enviados.»  ¡Oh  her- 
mosa fe  la  de  nosotros  los  gentiles  I  La  Judea,  que  lo  vio  con  los  ojos, 
lo  crucificó;  y  el  mundo  gentil,  que  no  ha  oido  mas  que  de  lejos  el 
eco  de  sus  palabras,  lo  ha  creido  y  lo  adora  :  Sic  in  solo  judaico 
populo  corpore  futí :  apud  alias  vero  gentes  nec  de  Virgine  natus, 
nec  passus  ,  nec  mirabüia  fecit.  El  tamen  impletum  est  quod  dictum 
est :  Populus ,  quem  non  eognovi,  sermvit  mihi;  in  audiiu  antis 
obedivitmihi.  Judcea  enim  cognovit,  et  crucifixü;  orbis  terrarum 
audimt,  et  credidit.  [Aug.,  ibid.) 

.  San  Hilario  ve  también  en  el  milagro  de  hoy  principiar  á  cumplirse 
el  misterio  de  nuestra  salvación;  porque  el  siervo  del  Centurión,  dice 
el  mismo  padre ,  próximo  á  la  muerte  por  una  disojucion  total  de  su 
cuerpo,  y  curado  por  la  gracia  de  Jesucristo,  figuraba  al  vivo  las 
naciones  gentiles,  que,  disneltas  en  el  alma  por  todos  los  vicios, 
yacian  en  las  sombras  de  la  muerte,  y  á quienes  la  gracia  del  Reden- 
tor llamó  á  la  salvación  y  á  la  vida  :  lácenles  autem  in  swculo  etpee- 
catomm  mor  bis  dissolutce  spiritualiter  gentes  wstimandm  sunt :  guare 
salutis  sacramentuminpuéro  Centurionis  expletur,  [Comment.)  ¿Qué 
mas?  El  Centuríop,  que  pidió  por  su  criado,  fué  también  una  figura, 
dice  el  mismo  padre ,  de  las  suplicas  que  los  primeros  gentiles,  con- 
vertidos^á  la  fe  por  la  predicación  de  los  apóstoles,  hicieron  á  Dios 
por  la  conversión  de  todo  el  gentilismo  :  Recle  Centurio  pro  puero 
rogat;  quia  primitice  gentium  pro  salute  totius  genlilitatis  Deo  sup- 
plicaverunt.  Si  nosotros  tenemos  la  suerte  de  conocer  á  Jesucristo 
y  de  creer  en  él,  la  debemos  sin  duda  á  su  misericordia;  mas  esta 
misericordia  nos  la  alcanzaron  los  primeros  apóstoles  y  los  primeros 
mártires,  no  solo  con  la  voz  de  su  lengua  y  de  su  corazón ,  sino  mas 
bien  con  la  de  su  sangre,  que  derramaron  por  Jesucristo,  y  que  fué 
la  semilla  escogida,  de  laque  nacimos  nosotros  los  cristianos.  ¿Cuál, 
pues,  deberá  ser  nuestra  gratitud ,  nuestra  ternura  y  nuestro  amor  á 
los  generosos  mártires,  de  que  esta  ciudad  es  como  el  santuario? 
Cuál  nuestra  devoción  y  üuestro  respeto  á  las  reliquias  preciosas  de 
estos  nuevos  Centuriones,  que  nos  alcanzaron  la  salud  espiritual  y  la 
vida  eterna? 

21.  Mas  I  ay  I  que  el  oráculo  del  Hijo  de  Dios ,  tan  consolador  por 
una  parte,  cuanto  tremendo  y  funesto  por  la  otra,  de  que  los  hijos 
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«fe/  reino  serian  arrojados  fitera,  se  está  cumpliendo  aun  en  d  dia 
de  hay ;  porque  la  palabra  de  Dios,  eterna  como  el  que  la  pronuncia, 
tiene  un  eco  y  una  eficacia  eterna.  Nosotros,  los  que  profesamos  la 
verdadera  fe,  somos  al  presente  los  verdaderos  hijos  del  reino.  Los 
infieles  esparcidos  al  Oriente  y  al  Occidente  son  los  de  fuera.  Y  así 
como  nosotros  hemos  ocupado  el  lugar  de  los  judíos,  así  también  mu- 
chos infieles  vienen  diariamente  del  Oriente  y  del  Ocaso  á  ocupar 
nuestro  lugar,  del  que  nosotros,  hijos  del  reino,  somos  arrojados  : 
MuUiab  Oriente  el  Occidente  vmiunt. 

Mirad  en  efecto  al  Oriente  y  al  Occidente,  donde  los  enviados  de 
la  Iglesia,  ios  misioneros,  á  costa  de  tantos  trabajos,  de  tantos  ries- 
gos y  de  tantas  fatigas,  van  esparciendo  la  luz  del  Evangelio  en  medio 
de  naciones  taii  bárbaras  y  tan  salvajes,  que  apenas  han  conservado 
la  figura  de  hombres.  Pocos  años  há  aquellas  comarcas  no  eran  otra 
cosa  que  cavernas  de  fieras,  ó  de  hombres  mas  indomables,  mas 
desenfrctaados  y  mas  feroces  que  las  mismas  fieras.  La  idolatría  y  todos 
los  vicios  hablan  hecho  descender  aquellos  seres  humanofe  al  último 
grado  de  la  brutalidad  y  de  la  barbarie.  Ahora  aquellas  hordas  sal- 
vajes, con  haberse  hecho  cristianas,  se  han  convertido,  no  sé  si  diga 
en  hombres  celestiales  ó  en  ángeles  torraos.  De  sus  antiguas  cos- 
tumbres no  quedan  ya  ni  aun  vestigios  entre  ellos.  Se  han  reunido 
en  sociedad ,  y  ha  nacido  en  ellos  el  amor  al  trabajo,  á  la  honestidad, 
á  la  templanza,  á  la  prudencia ,  á  la  caridad ,  al  espíritu  de  paz,  á  la 
delfcadeza  de  conciencia,  y  á  un  fervor  digno  de  los  primeros  tiempos 
del  Cristianismo.  La  fe  mas  viva,  la  pureza  mas  severa,  la  sencillez 
más  ingenua,  la  humildad  mas  profunda  y  la  mas  ardiente  y  generosa 
candad  han  establecido  allí  el  reino  de  Jesucristo.  Por  el  contrario, 
¿qué  ha  venido'  á  ser  entre  nosotros  la  ley  cristiana?  Loque efatre  los 
judíos  habia  llegado  á  ser  la  ley  mosaica  en  tiempo  de  Jesucristo.  El 
materialismo  mas  abyecto,  la  indiferencia  práctica  hacia  las  co^as  de 
Dios,  el  ansia  de  adquirir  bienes  temporales ,  el  olvido  de  ios  bienes 
eternos,  la  locura  del  lujo,  la  manía  de  los  empleos  y  el  furor  por 
los  goces  sensibles,  no  han  dejado  en  muchísimos  ni  aun  vestigios 
del  Cristianismo.  Para  algunos  la  religión  es  un  tráfico,  el  culto  de 
Dios  es  un  oficio,  la  misa  y  el  ayuno  son  usos  estériles.  ¡Cuan  pocos 
son  aquellos  en  quienes  se  encuentra  el  verdadero  espíritu  de  fe,  de 
devoción  y  de  caridad!  jAy !  que  una  religión  toda  material,  toda  de 
apariencia,  toda  de  exterioridad,  toda  corpórea,  separada  del  ver- 
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dad^o  espirita  ioterior  de  tai  fé>  de  ia  ofaeion ,  de  la  devoeion yde  la 
caridad^  na  esel  Gristíamsmo  como  IdsoÉcrísto  lo  estableció  y  nu6$T 
tros  padiaes  lo  ppactioaroB^ 

Y  ¿qué  se  sígae  de  aqiiCl?  ]$fientras  q«ie  de  regioDes  bárkuras»  del 
seno  de  naciones  sahajes  y  bnttales,  una  gran  multüad  de  abnas» 
poco  hÉL  extrañas  al  remo  4$  Dios,  después  de,  haber  practicado  en 
la  tierra  el  cristianismo  en  toda  su  perfección ,  levant^m  diariamente 
el  meló  báoia  el  cielo  y  van  á  mentarse  ala  cena  eterna  en  compañía 
de  la  Trinidad  augusta :  Recumbunt  cvm  Abraham,  Isaac  et  Jacob 
in  regno  cceltmim;  machísimos  de  entre  nosotros,  verdaderos  y  le- 
gítimos hijos  y  antiguos  herederos  del  reino  de  Dios,  perdidos  en  el 
lujo^  devorados  por  la  ambición,  ávidos  de  delicias,'  semejantes  4  lo$ 
antiguos  fariseos,  degenerados  hasta  el  últhno  grado  de  la  corrupción 
y  de  la  indiferencia,  deq»ues  de  haber  brillado  algunos  dias  sobre  la 
tierra  con  un  esplendor  inmerecido,  descienden  á.  las  tinieblas  ex-r 
teriores,  al  llanto  eterno,  á  la  desesperación  inmortal  d^^infierno; 
Füiiautem  regni  ejicnmtur  foros;  ibi  erit  fietuset  stridor  dentium. 

22.  ¡Oh  funesto  cambio  I  oh  mutacipn  tremenda  I  Mas  no  dese^ 
peremos.  Jesucristo  quiere  usar  de  misericordia  con  nosotros,  mjen- 
tras  hace  resonat*  en  nuestros  oídos  las  amenazas  de  su  justicia.  Esta 
intimación  tremenda  de  arrofar  á  los  Mijos  del  reino,  y  de  admitir 
en  él  á  los  extraños  .^  nos  la  repite  continuamente  á  los  cristianos  en 
su  Evangelio,  por  la  misma  razón  con  que  la  repitió  en  otro  tiempo 
á  los  judíos;  es  decir,  no  porque  verdaderamente  quiere  arrojarnos 
del  cielo,  sino  paraijue,  aterrados,  como  dice  el  Crisóstomo,  con 
sus  amenazas ,  nos  convirtamos  4  él,  y  dejemos  de  merecer  el  ser 
arrojados :  Non  ut  ejiciatminabatur,  sedut,  ejectioms^timore ad  ip- 
sum  conversi,  tum  ejicerentur.  Además,  el  verdadero  Centurión, 
S.  Pedro ,  cuya  fe  humilde  y  ferviente  es  siempre  la  misma  ^i  el  co- 
razón de  sus  sucesores;  Pedro,  ruega  por  nosotros,  sus  discípulos, 
para  que  tantab  almas  oprimidas  con  la  parálisis  de  los  vicios  se 
levanten  al  antiguo  fervor  de  la  vida  espiritual.  Unamos  nuestras 
síiplioas  á  las  suyas,  ^guros  de  que,  si  creemos  con  fe  viva,  si  con- 
fesamos nuestra  injusticia,  nuestra  indignidad  y  nuestra  bajeza,  re-' 
cogeremos  igualmente  el  flruto  de  nuestra  humildad.  A  nosotros  tam- 
bién se  nos  dirá  :  Sicut  credidisti,  fiat  tibi;  nosotros  también  sere- 
mos curados  de  nuestros  vicios  y  de  nu^tras  pasiones,  y  de  nosotros 
se  dirá  igualmente :  El  smiatus  esí  jmer  in  tíh  hora.  Asi  sea. 
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HOMÍUA  III. 

EL  BAUTISMO   DE   JESUCRISTO   (1). 
{S,  Mateo,  cap.  iii ;  S.  Marcos,  cap.  i;  S.  Lúeas,  cap.  iii.) 

V<»i  Somiai  siipcv  aqiaSyDeuft  najestitif 
iutonait»  Domin«s  siiper  a^oaa  maltas ;  yo;^ 
Domini  in  virtate ;  vox  Domini  in  magnill- 
eeBtia.(P<«/.,  xxviii.) 

i .  EsiAS  sublimes  y  poéüeas  palabras  con  qm  el  real  profeta  aouan» 
eié  las  maravillas  y  los  prodigios  qw  la  voz  del  Señor  había  de  obrax 
sobre  las  aguas  al  tiempo  de  la  redéadon ,  se  eumpHeron  literalment 
te^  dice  S.  Pedro  Crisólogo,  en  el  misterio  del  bautismo ,  q^e  Jesu^ 
msto  recibió  en  el  Jordán  por  mano  de  su  Precursor,  porque  enton- 
ces fué  ouaindo  el  Seíior  dióá  las  aguas,  con  su  presjgj;ioia>  una  virtud 
divina,  é  instituyó  el  primero  de  los  sacramentos  (i),  j^ntonces  fo^ 
cuando  el  etlerno  Padre  ofreció  el  espectáculo  ms^niflco  del  cielo 
abierto  y  resplandeciente,  y  del  Espíritu  Santo,  quie  en  forma  de 
paloma  vino  á  fijarse  sobre  la  .oabe^a  adorable  de  Jesucristo.  Bnton-' 
'  ees  fué,  finalmente,  cuando  este  humilde  Hijo  del  hombre  fué  pro- 
clamado por  el  mismo  eterno  Padre ,  en  tono  de  majestad  y  de  graja- 
deea,  como  verdadero  Hijo  de  Dios  y  salvador  del  mundo,  con  estas 
palabras  :  «Este  es  mi  Hijo  amado,  objeto  de  mis  eternas  delicias  y 
de  mis  mas  tiernas  complacencias ; »  ffodie,  sicut  ait  Propheta ,  i?oa? 
Dommí  sup$r  aguas.  QncB  vox?  Eic  est  Filiusmeus  düectus,  in^uQ 
mihi  ben$  e<mplaeuí.  (Serm.  159.) 

(4)  Este  grande  (nislerio  se  erectuó  el  aoo  décitnoquiato  del  imperio  de  Tibe- 
río  Augusto,  trece  dia^  después  de  haber  cumplido  Jesucristo  Jos  treíuta  aoos^ 
á  6  de  ep^o,  eo  ua fiemes,  ea  el  mÍ5iQQ  día ^ecisurneute  eo  que  treiata  anos 
aotos  bftlMasidoadonKlo  per  los  Ma^5,  seguu  la  antigua  y  uurversal  tradiciop 
de  la  I^sia.  £1  h^c  en  ^e  sucedió  fué  aquella  ppr^  del  Jordán  que  atraviesa 
la  Judea,  ^ntre  Sartana  y  Jericó,  doi^e  tantos  auos  antes  los  ismelttas,  bajo  lá 
gula  de  otro  Jesús  ó  Josué,  pasaroQ  este  mismo  rio  á  pié  enjuto ,  y  se  dirigieroa 
4  Ja  conquista  de  la  tierra  prometida. 

(2)  Véase  sobre  este  particular  la  nota  tercera. 
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Esta  es,  pues,  la  voz  de  que  ha  hablado  David ,  voz  pronunciada 
sobre  las  aguas,  no  de  un  solo  rio ,  sino  de  todo  el  mundo ;  voz  de 
virtud,  de  magnificencia  y  de  gloria,  que,  después  de  haber  tronado 
majestuosamente  sobre  las  riberas  del  Jordán  ^  retun^baráen  el  uni- 
verso hasta  el  fin  de  los  siglos :  Vox  Domini  super  aquas ;  Dominus 
super  aquas  multas.  Vox  Domini  in  virlute,  vox  Domini  in  magni- 
ficentia,  Deus  majestatis  tntonuií, 

jOh  grande,  oh  inefable  y  tierno  misterio !  dice  S.  Ambrosio.  En 
el  mismo  dia  en  que  la  Madre  terrena ,  estrechando  amorosamente 
en  su  seno  á  Jesús  niño,  lo  predicó  verdadero  hombre,  el  eterno  Pa- 
dre, treinta  años  después,  dio  un  testimonio  celestial  de  su  divini- 
dad, declarándolo  verdadero  Dios  :  Uno  eodemque  die,  quo  Mater 
partui  molli  blandilur  gremio;  Pater  Filio ,  pió  famulatur  testi- 
monio? En  el  mismo  dia  en  que  María  lo  ofreció  á  la  adoración  de 
los  Magos,  el  eterno  Padre  lo  provento  á  la  adoración  y  al  culto  del 
universo  :  Mater  Magis  adorandúm  fngeriti  Pater  gentibm  colen- 
dum  manifestat.  (Serm.  1.) 

Elevemos,  pues,  hoy,  amados  hermanos,  nuestros  entendimientos 
y  nuestros  corazones  á  la  consideración  de  este  gran  misterio  de 
nuestra  fe.  Veamos  los  grandes  milagros  que  qu  él  se  obran  en  el  or- 
den de  la  naturaleza  y  de  la  gracia.  Veamos  la  misión  que  en  él  des- 
empeña Jesucristo ,  lá  gloria  con  que  en  él  se  manifiesta,  la  verdad 
que  en  él  nos  revela,  el  sacramento  que  en  él  instituye,  las  figuras 
que  en  él  se  cumplen  y  las  instrucciones  que  en  él  nos  presenta.  Fi- 
nalmente, veamos  en  este  misterio  del  bautismo  del  Salvador,  el  orí- 
gen  ,  la  institucioQ  (3)  y  el  espíritu  de  nuestro  bautismo,  á  fin  de  que 

(3)  Esta  es  la  opinión  mas  fundada  y  la  mas  uuiversalmente  seguida.  1.**  La 
Iglesia,  en  el  dia  del  bautismo  de  Jesucristo,  dice :  «Hoy  ha  lavado  Jesucristo  en 
el  Jordán  nuestros  delitos; »  Hodie  in  Jordane  lavit  Christus  nostra  crimina,  Y 
¿cómo  ha  lavado  nuestros  pecados,  sino  instituyendo  en  estedia  el  bautismo,  que 
borra  todos  ios  pecados?  2.^  Cuasi  todos  los  padres^  y  en  particular  S.  Gregorio 
Kacianceno,  S.  Juan  Crisóstomo,  S.  Ambrosio,  S.  Jerónimo,  S.  Agustín,  S-vMá- 
ximo,  S.  Pedro  Crisólogo  y  el  venerable  Beda ,  citados  en  el  discurso  de  la  pre- 
sente honnlía,  son  de  este  parecer.  3.^  En  S;  Juan,  que  será  citado  en  su'  lugar,  se 
dice  que  Jesucristo,  al  mismo  tieríipo  que  comenzó  á  predicar,  comenzó  á  bautizar, 
y  que  los  apóstoles  hicieron  lo  mismo.  De  aquí  deduce  A  Lapide  que  el  bautismo 
cuando  el  Sieñor  comenzó  á  predicar  estaba  ya  instituido,  y  que  durante  su  predi* 
cacion  fué  solamente  explicado,  publicado  y  conferido :  Hanc  instilutionem  facto 
á  se  factam  Christus  Verbo  explicavit,  et  promulgavit ,  cumccepüprcedicareet 
bapUaare.  Y  en  este  supuesto,  ¿cuándo  y  dónde  puede  creerse  que  tuvo  lugar 
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apreodamos  á  respefer  en  nosotras  mismos  este  gran  saoramento,  el 
primero*  de  los  beneficios  divinos  y  el  mas  solwnne  de  nuestros  debe* 
res ,  y  correspondamos  á  los  prodigios  de  la  bondad  divina  con  la 
ofrenda  del  mas  tierno  amor. 

PRIMERA  PARTE. 

2.  1^1  bautismo  ó  lavatorio  que  en  la  orilla  del  Jordán  administraba 
á  los  pueblos  el  Bautista,  no  era  un  sacramento,  sino  que,  según  la 
opinión  de  los  padres  y  de  los  intérpretes,  era  solo  un  signo ,  una 
confesión  pública  que  hacian  los  que  le  recibían ,  de  que  eran  peca- 
dores ;  y  por  eso  se  dice  que  en  él  confesaban  sus  pecados :  Confiten- 
tes peccata  sud,  [Marc,  5.)  Era  una  protestación  de  quererse  enmen- 
dar, era  una  promesa  de  hacer  penitencia,  era  una  plegaria  solemne 
A  Dios,  áfln  de  que  con  su  misericordia  limpiase  sus  almas  del  pe- 
cado, como  el  agua  del  Jordán  purificaba  sus  cuerpos;  era,  eo  ñn, 
un  signo  exterior  de  la  contrición  de  sus  corazones,  la  cual,  si  era 

esta  grande  instilación ,  sino  éu  el  Jordán ,  coamlo  el  mismo  Jesucristo  fué  en 
él  bautizado :  M quiñón apparet  ubi commodius  baptismus  fuefit  instituius? 
4^  Las  pajabras  de  Jesucristo  á  Nicodémus  :  «  Si  el  hombre  no  renace  por  el 
Espíritu  Santo  y  por  el  agua,D  y  lasque  dirigió  á  ios  apóstoles ,  diciendo  :  «Bau^ 
tizad  80  el  nombre  del  Padre ,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  á  todos  los  que 
crean, »  indican  claramente  que  el  bautismo  era  una  cosa  ya  conocida  ,  un  sa- 
cramento ya  instituido.  Por  consiguiente ,  la  inslitucion  del  bautismo  fué  hecha 
en  el  Jordán ;  roas  el  precepto  obligatorio  fué  impuesto  después  de  Pentecostés, 
cuando. fué  publicada  la  nueva  ley  evangélica  y  abolida  la  antigua;  y  el  prime- 
ro que  publicó  este  precepto  del  primero  de  ios  sacramentos  de  Jesucristo  fué 
ei  primero ,  ó  la  cabeza  de  los  apóstoles,  S.  Pedro,  en  el  mismo  dia  de  Pente- 
costés. (Aet.,  11.) 

Esta  es  la  doctrina  de  los  mas  ilustres  teólogos ,  con  Sto.  Tomás  á  su  cabeza, 
el  cual  se  ezpresa  en  estos  términos :  mLos  sacramentos  fueron  instituidos  para 
conferir  la  gracia.»  Por  esta  razón ,  en. el  tiempo  en  que  cada  sacramento  tuvo 
fa  virtud  de  producir  tal  efecto ,  debe  creerse  que  fué  instituido.  El  bautismo 
recibió  esa  virtud  cuando  Jesucristo  fué  bautizado,  y  por  consiguiente,  enton- 
ces debe  decirse  que  fué  instituido  como  sacramento. 

Mas  la  necesidad  de  recibirlo  fué  impuesta  á  los  hombres  después  de  la  pa- 
sión y  la  resurrección  del  Señor «  y  esto  por  dos  razones:  prímera,  porque  los  sa- 
cramentos de  la  ley  antigua ,  que  eran  solo  figurativos ,.  y  á  los  cuales  sucedió  el 
bautismo  y  los  demás  sacramentos  de  la  nueva  ley,  no  terminaron  sino  en  la  pa- 
sión de  Jesucristo.  Segunda,  porque  por  el  bautismo  figura  el  hombre  en  sí  mis- 
mo  la  pasión  y  la  muerte  de  Jesucristo.  Por  esta  razón  debió  Jesucristo  padecer  y 
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^fféüta ,  bvrraba  t9od«s  s¿s culpas :  Boftítimi  JúmnisiiiaH  erat $a^ 
tit^émenífm;  sed  sfgmm  et  protestatío  fíÉmtenÍMy  4t  ad  mw  9wei*^ 
íUtío :  per  qu^m  próteitabantur ,  ie  ^út9  anmam  mam  ablui  á 
peccatis,  mut  corpus  abluebant  aqua.  Erat  ténfemo,  et  ind&n 
compunctíonis  internce :  quce  si  perfecta  erat,  peccata  delebat,  (A 
Zap. ,  in  3  Mattk.) 

Si  esto  es  asi,  ¿para  (jué  fué  Jesucristo  á  la  orilla  del  Jordán  para 
ser  tñutizado  por S.  Juan  ?  Venit  J^ns  ad  Júamem ,  ui  é(qAímr4iur 
tíbeo.  {Matth.,  13.)  ¿Qué  necesidad,  diceS.  AoEd)ro^o>  tenia  de 
someterse  á  esta  ^remonia  de  los  pecadores  aquel  que  ni  aun  siguiera 
tu?o  la  sombra  del  ^^(^áo'i  Xíui eametus  est  guare  volnü  baptisat^f  . 
{Ambr. ,  ser.  1.)  ReUiráos,  Seio^r^  que  no  estáhien  qne  se  oonfónda 
el  señor  con  los  sierros,  la  santidad  con  él  pecado,  el  Hijo  de  la  iii*« 
«oacidada  María  con  una  raza  de  víboras,  ni  el  inocente  y  poro  Hgo 
de  Dios  oon  los  inmundos  y  culjndiles  bijos  de  los  hombres.  No,  no 
es  jpara  vos  este  lavatorio ,  que,  sin  aiadiros  Dada  á  los  ejos  del  eie-* 
io ,  os  puede  degradar  á  tos  ojos  de  la  tierra. 

fi0sucitar  antes  que  se  impusiese  á  los  lionobres  la  necesidad  de  figurar  en  si 
tnismos  su  mirerle  y  su  resurrecciotj :  Seneranwnta  ex  iul  m^iUntimie  habení 
igffiod  conferant  graUam  :unde  tune  videturatiquód  sacramerUuméutUíHf  cüm 
acdpit  virtulem  producendi^uum  effectum,  Hane  autem  virtutem  cteoepü  Bap^ 
éismus ,  guando  Ckristus  bctptizatus  est.  Unde  tuno  veré  Baptismus  iustünka 
fuk  y  quantum  ad  ipsum  sacramentum.  Sed  neoe^süas  utendi  hoc  sactwneñtó 
indicia  fuit  hominíbus  post  passionem  et  resurredionem :  Tum  quia  in  passiene  . 
Ckristi  terminata  sunt  figuralia  sacramenta ,  quibus  mcoessit  Baptismus  et 
ttlia  sacramenta  novoe  legis  :  Tum  etiam  quia  per  Baplismum  configur€Uur 
homo  passioni  et  resurrectioni  Christi;  et  ideo  opportuit  prius  Christum  pati 
et  resurgere  y  quam  hominibus  indioaretur  necessitas  se  cón/igurandi  morti  e( 
resurrectioni ejus,  (.7.  p.,  q.  vii,  art.  2.)  De  aquí  no  se  sigue  qOeel  bautismo, 
institaidoy  administrado  por  los  apóstoles,  como  liemos  dicho  ya,  antes  d6  la 
pasión  de  Jesuciisto,  no  liabiesesido  mas  que  una  estéril  ceremonia.  Él  era, 
prosigue  el  doctor  angélico,  un  verdadero  imutismo,  que  por  anticipación  tomal»^ 
6u  eficacia  de  la  futura  pasión  de  Jesucristo,  en  cuanto  que  era  una  figura  de  e11a« 
muy  diferente  de  los  sacramentos  de  ia  ley  antigua,  supuesto  que  estos  no  eran . 
mas  qua.unas  simples  figuras.  Mas  el  bautismo,  instituido  por  Jesucristo^  recftna 
la  virtud  de  justificar,  de  su  mismo  divino  Autor,  por  cuya  virtud  divina  su  mis- 
ma pasión  se  convirtió  en  fuente  de  salvación  :^  J^síte  etiam  pa^isiomm  C^HíOi 
Baptiswvus  kab^>at  efficadam  á  ChrüU  passiom ,  in  quantum  eam  préefigura* 
bát :  aliter  tomen  quam  sacramenta  veteris  legis.  Nam  Uta  erant  figuras  twitum; 
Baptismus  cmttm  ab  ipso  Christo  virtulem  habebat  justificaudi ,  per  cujus  tnr** 
.^  tutem  ip$a  ejus  passio  ^uUfera  fuit,  {Ibid.) 
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Paro  ¿qijié>66  lo  que  díoesf  me  irtímrwmpa  d  nismoS.  Ambrosio. 
Escuoha^  escucha  |oh  eristíáno  I  él  grao  mistería.  Jesnerísto^e  pre* 
96Dta  ^  ])aiitís|tto^  no  para  ser  sa&tUioado  por  las  aguas,  stao.  para 
saolifioarlas,  para  purificar  con  su  contacto  las  aga^s  coa  que  fué 
iNAade :  Audi^go :  Ide$  baptísuUur  ChmtHs,  wmMt  saturtificefur 
áb  aqwis ;  sed$$t  i^  fmctificet  aguas,  et  pmi/katione  smpmificet 
fiueñta  iUé  qum  tangit.  (/Mrf.)  Pcirque ,  siendo  santo,  puro  é  ino- 
eeote;  siendo  la  oúsáia.mocencia,  la  misma  santidad  y  la  misma  pa- 
re», no  solo  como  Hijo  de  Dios,  sino  también  como  bijo  del  bom«- 
bre,  de  qnien  bsbiatomado  la  nattrraleza  sin  la  culpa,  esta  purificación 
de  peniteficia  no  la  hizo  |>or  si  mismo ,  qiie  ninguna  necesidad  tenia 
deeSa,  sino  que  la  bizo  por  nosotros,  para  parificar  en  su  carne  la 
nuestra,  que  había  tomado  de  nuestra  naturaleza :  Quare  descendit 
inoífuus,  nisi  ut  caro  isia  mundetur,  quam  de  nostra  condüione 
smeepit?  N$qw  tnim  abktie  peceaíonm  Cbristo  erat  neeesmria, 
SfdnoHs.(lbid,)l[^.  Agustín  dice  igualmente:  aEntlende,  cris- 
tiano, que  el  Hija  de  Dios  fué  bautizado  por  ti ,  de  la  misma  manera 
que  por  ti  fué  muerto ; »  Quem  vides  pro  te  mortmm ,  iiUettige  pro 
te  baptüatum.  (Serm.  20  De  temp.) 

Permaneeed  pues,  Se&or,  confuso  entre  la  turba  de  los  pecado- 
Fes  ,  como  sí  fueseis  uno  de  crilos  7  el  peor  de  todos.  Recibid  este 
bautismo  de  praitencia  de  manos  de  vuestro  Precursor.  Esta  cere* 
monia,  cuanto  es  humillante  para  vos,  tanto  es  preciosa  para  nos- 
otros. Si  nooonsentis  en  lavar  con  las  aguas  vuestro  purlsimq  cuerpo, 
nuestras  almas  inmundas  no  pueden  ser  purificadas  por  la  grada. 

3.  Paraentender  todavía  mejor  este  misterio  y  conocer  la  misión 
que  en  él  desempeña  Je^crísto,  recordemos  que,  según  la  doctrina 
de  S.  Pablo ,  e^to  Hijo  de  Dios,  al  hacerse  hombre,  tomó  sobre  si 
todo  el  hombre  viejo,  al  cual  perteneoiamos  todos  nosotros,  es  decir, 
toda  la  humanidad,  que  por  lo  mismo  toé  clavada  en  la  cruz  con  Je- 
sucristo :  Nos  scimus  qma  vetus  Aomo  noster  eruci/lwus  est.  Nada 
pues  era  mas  justo ,  concluye  de  aqui  el  doctor  S.  Máximo,  que  el 
hecho  de  que  el  Salvador,  supuesto  que  habia  tomado  todo  el  hom- 
bre y  se  habia  colocado  en  su  lugar,  adquiriese  todas  las  condiciones, 
pasase  por  todos  los  estados ,  sostuviese  todas  las  miserias  y  sufriese 
todas  las  humillaciones  de  la  humanidad  :  Soc  justisswmm,  quia, 
sicut  totum  suscepit  hommem ,  per  omnia  hominis  transiret  sacra- 
menta. [Bebap.  Christ.) 
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Ahora  bien ,  la  humanidad  era  peqadora ,  y  oó  podia  presentarse 
á  Dios  sino  como  penitente  y  criminal.  Porestarazon  Jesucristo,  que 
había  tomado  esta  humanidad  pecadora,  vistiéndose  de  una  oarne 
semejante  á  la  carne  del  pecado  :  In  similitudinem  camis  pecaUi 
[Rom.,  vm),  debia  presentarse  también  al  Padre  en  otíalidad  de  reo 
y  4e  penitente.  Y  esto  es  precisanjente  lo  que  hace  en  este  dia,  so- 
metiéndose con  la  mayor  humildad  al  bautismo  de  la  penitencia.  Es 
decir,  que  por  este  bautismo  el  Hijo  de  Dios,  la  santidad  por  esen-. 
cia,  se  reconoce  públicamente,  se  confiesa  y  se  acusa,  en  cierto  mo- 
da, como  pecador  y  como  hombre  de  pecado  :  Pro  nobis  peccatum 
fecit  (II,  Corinth, ,  v.);  y  ,al  mismo  tiempo  contrae  el  empeño  so- 
lemne de  hacer  penitencia  por  el  pecado,  y  de  expiarlo  con  la  pasión 
y  con  la  muerte  de  cruz.  Al  consentir  pues  que  el  Bautista  ponga  so- 
bre su  cuerpo  sus  manos  puras  y  reverentes  para  lavarlo  con  el  agua, 
consiente  desde  entonces  que  los  judíos  y  los  soldados  pongan  «n  su 
mismo  cuerpo  divino  sus  manos  sacrilegas  y  crueles,  para  atrave- 
sarlo y  traspasarlo  con  la  lanza,  con  los  clavos,  con  los  azotes  y  con 
las  espinas.  Al  consentir  que  el  agua  del  Jordán  lave  su  carne  inma- 
culada, consiente  que  esta  misma  cíí^me  se  vea  lavada  unidla  con  su 
sangre  misma.  Y  con  el  bautismo  de  agua  que  recibe  hoy,  se  obliga 
á  recibir  aquel  bautismo  de  sangre  con  que  debian  ser  borrados  to- 
dos nuestros  pecados,  y  del  cual  dijo  él  mismo :  «Otrobautismame 
espera,  y  i  cuánto  es^lo  que  padezco  porque  no  llega  todavía  el  mo- 
m,ento  en  que  debo  sufrirlo! »  Baptismo  kabeo  baptisarí,  et  quomo- 
do  coarctor,  usque  dumperficiatur.  {Luc,,  12.)  Así  pues,  desdeeste 
momento ,  como  dice  A  Lapide ,  en  la  amargura  de  su  corazón  san- 
tísimo, con  una  contrición  infinita,  con  un  dolor  perfecto,  se  duele 
de  estos  nuestros  pecados,  los  detesta,, los  abomina,  y  llora  sobre 
ellos;  procura  ser  lavado  y  limpio  de  ellos ,  corgío  si  fuese  verdade- 
ramente culpable;  siendo-  asi  que  sola  su  caridad  infinita  le  había 
hecho  tomarlos  y  expiarlos  como  suyos :  Christus  Jesús  peocala  nos- 
tra  susceperat :  ergo,  quasi  reus ,  et  poenitens  Jomnise  sistü,  ut, 
ab  eo  baptizatus,  quasi  luai,  et  abluat  peccata  nostra,  [ALap,, 
inSMatth.) 

4.  Por  consiguiente,  en  esta  solemne  circunstancia,  asi  como  se 
dolió  de  nuestros  pecados  por  la  contrición  sincera  y  perfecta  que 
debíamos  tener  nosotros ,  pero  que  no  tendremos  jamás ;  y  asi  como 
procuró  que  todos  nosotros ,  que  estábamos  representados  en  él , 
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fuésemos  lavados  en  él,  de  la  misma  manera  tomó  para  si  toda  la  hu- 
millación y  toda  la  afrenta  de,  comparecer  ante  el  cielo  y  la  tierra 
pecador  como  el  pecado  mismo,  y  nos  transfirió  todo  el  mérito  infi- 
nito de  esta  confesión,  de  esta  acusación,  de  este  dolor ,  de  esía pu- 
rificación y  de  esta^  penitencia;  y  nos  proporcionó  el  ornato  divino 
de  su  infinita  justicia,  de  su  santidad  y  de  su  pureza  infinita  :  Qui 
peccatmi  mn  noverat,  piro  nobis  peccatfim  fecit  :  ut  justitia  Dei 
effieeremur  tn  tilo.  (II,  Cop. ,  v. ) 

Por  egta  razón ,  con  la  ablución  de  su  purísimo  cuerpo  en  el  Jor- 
dán ,  lavó  Jesucristo ,  como  canta  la  Iglesia ,  las  manchas  de  nues- 
tras almas :  ffodie  tu  Jordane  Christus  lavü  nostra  crimina.  San 
Ambrosio  se  explica  en  estos  términos :  «Al  descender  el  Señor  á  las 
aguas ,  sumergió  en  ellas  y  borró  desde  entonces  todas  las  culpas  de 
aquellos  que  debían  creer  en  él ;  porque  era  indispensable  que  bor- 
rase los  pecados  de  todos  aquel  que  l^abia  cargado  con  los  pecados  de 
todos.  Entonces  pues  se  cumplieron  las  palabras  pronunciadas  por 
S.  Juan  y  consignadas  en  el  Evangelio : — Este  es  el  Cordero  de  Dios, 
que  quita  los  pecados deí  mundo. — ¡Oh  gran  pqrtento!  Oh  maravi- 
lloso misterio  1  Uno  solo  se  ha  sumergido  hoy  en  las  aguas  ,,y  en  este 
solo  se  ha  efectuado  la  salvación  de  todos!  Ex  quo  Isíe  in  aquis  se 
mersity  omnium  credentium  peccata  delevit.  Necesse  estautem,  ut 
omnium  peccata  deleverit ,  qui  omnium  peccata  suscepit;  sicutait 
Evangelista :  Ecce  Ágnus  Dei;  écce  qui  iollit  peccata  mundi.  Mirum 
ergo  tnmodum  unus  mergitur,  etsatus  omnium  reparaturl  {Ambros., 
serm.  4.) 

5.  En  vano  el  Bautista ,  sorprendido,  admirado ,  confuso  y  como 
fuera  de  sí,  al  ver  este  acto  de  infinita  humildad  con  que  el  Hijo  san- 
tísimo de  Dios  pide  el  bautismo  al  hombre  pecador,  exclama:  «No 
sucederá  que  yo  os  bautice;  yo,  miserable,  que  debo  ser  bautizado  y 
santificado  por  vos;»  Eg4)á  te  debeo  baptisari;  et  tu  venis  (id me? 
[Matth.,  14.)  «Tranquilízate,  le  responde  el  Señor;  es  necesario  que 
tü  hagas  ahora  lo  que  te  digo.  Conviene  que  de  este  modo  cumplamos 
los  dos  toda  la  justicia;»  Bespondens  autem  Jesús  dixit  ei :  Sine  mo- 
do; sic  enim  decet  nos  implere  omnem  justitia.  {Ib.,  15.)  Que  fué' 
como  si  le  hubiese  dicho  :  Tú  también  recibirás  de  mí  mi  bautismo 
espiritual ,  que  será  para  tí  la  señal  del  bautismo  de  sangre  que,  co- 
mo mi  Precursor,  obtendrás  por  la  santidad  de  mi  ley,  por  la  gloria 
de  mi  nombre.  Mas  por  ahora  es  necesario  que  yo  reciba  de  tí  tu  bau- 
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tismo  de  penitencia,  como  represeirtatíte  y  Tíctima  de  la  feamanidad 
pecadora  :  Sinemodo,  Como  siervo  mío,  tlebes  obedecerme,  bauti- 
zando á  tu  mismo  Seíior ;  y  yo  debo  humillarme ,  como  Redentor,  4 
esta  de^adanto  ceremonia  de  recibir  el  bautismo,  de  mi  mismo  íi3r^ 
vo.  Dcbbmos  llevar  hasta  este  punto  tú  tü  dependencia  y  yo  mi  oob- 
descendencia.  De  este  modo  cumpliremos  los  dos  nuestra  misión, 
practicaremos  toda  la  justicia  y  todas  las  yirtudes,  supuesto  que  ta 
virtud  consiste  en  cumplir  la  misión  que  cada  uno  ha  recibido  de  Dioa; 
y  de  la  obediencia  de  quien  sirve  y  de  la  humaiíidad  de,quí«n  manda, 
nace  el  orden  y  la  justicia :  Sic  enim  decet  nos  implen  (mnemju$ti^ 
ttam[V). 

¡Oh  espectáculo,  oh  prodigio  de  humildad  por  parte  de  Jesucris- 
to I  Postrado  él  á  los  pies  de  Juan ,  el  Señor  á  los  pies  del  siervo ,  el 
caudillo  á  los  pies  del  soldado,  el  juez  á  los  pies  del  b«raldo ,  ^1  Me- 
sías á  los  pies  del  Precursor,  el  Yerbe  á  los  pies  de  la  voz,  el  Criadei; 
á  los  pies  de  la  criatura ,  el  Hijo  de  Dios  á  los  pies  del  hijo  del  hom- 
bre; con  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho ,  con  la  cabera  indinada, 
con  la  frente  humillada,  con  los  ojos  bajos,  con  la  confusión  *en  el 
rostro,  con  la  plegaría  en  los  labios ,  con  el  dolor  en  el  corazón,  to 
actitud  de  reo  y  de  pecador,  recibe  de  manos  de  Juan  la  tó)hio¡on 
de  la  expiación  y  de  la  penitencia  :  Et  bapttiatus  est  a  Jomm. 
(ufare,  9.)  (5).       ,  -  ' 

•6.  Mas  ¡oh  admirable  sabiduria  de  los  misterios  de  nuestro  Sal- 
vador! Cuanto  mas  él  se  oculta  y  se  esconde ,  tanto  mas  se  descubore 
y  se  manifiesta;  cuanto  mas  se  humilla,  tanto  mas  grande  aparece; 
mientras  desciende  á  la  condición  del  último  de  los  hijos  de  los  hom^ 
bres,  una  gloria  especial,  una  magnificencia  exclusivamente  soya  lo 

(4)  Según  S.  Cipriano,  con  estas  palabras  quiso  también  decir  el  Señor  :  De- 
ja que  antes  de  predicar  la  liumüdtid,  la  practique  yo  mismo;  deja  que  antes 
de  imponer  el  precepto  del  bautismo,  áéjo  mismo  el  ejemplo;  por4|iio  la  suma 
justicia  consiste  en  hacerse  modelo  ée  virtud  a^uel  que  está  d^tina4o  á  ser 
maestro  de  ella:  In  hoo  onrnem  impleri  justitiam  as&everat;$i  doctrinam prce-^ 
cedatexeniplum,  (Debaptis.  Christ.) 

(5)  En  el  mismo  lugar  donde  se  verificó  este  acto,  la  piedad  de  los  primitivos 
fieles  erigió  una  iglesia  en^ionor  de  S.  Juan  Bautista,  y  poco  dislanle  Uñ  hm>- 

.  oasterio ,  donde  encontraban  hospitalidad  los  peregrinos  cristianos  que  iktn 
á  visitar  este  silóo,  santificado  por  el  gran  nústerio  que  en  él  obró  el  Hijo  de  Dios. 
El  Gretsero,  bajo  el  testimonio  de  testigos  oculares,  afirma  que  el  agua  del  Jor- 
dán, aun  cuando  es  mas  turbia  que  la  del  Tíber,  cogiíla  en  el  lugar  en  que  fué 
bautizado  el  Señor,  se  conserva  muchos  años  sin  alterarse  ni  corromperse. 
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dmuQda  y  lo  aaiutCM  por  verdadero  Hijo  de  Dios.  De  «sfce  modo  » 
manifestó  ál  nacer,  de  este  modo  se  mostró  i^  Hiorir,  y  de  ésteiiíinno 
mopto  aparee»  lambien  hoy  al  ser  bautizado.  £n  efecto ,  apenas  teeir 
bié  «n  áu  oaarp'o  et  agua  figurativa  y  proS^tica ,  apenas  ^u  aoostmn- 
hiadft  pidgaña  omnipotente  fiíé  artioulada  por  sus  labios,  y  mucbo 
mas  por  su  oorazon,  Jem  baptimto  et  arante  {Lnc,  2i ),  cimndo  se 
vio  "di  esttq^endo  prodigio  de  abrirse  el  cielo,  es  decir,  formarse  en  la 
vefffíía  süjierior  del  aire  ana  abertura  profunda,  llena  de  inmensa  luz; 
y  im  torrente  de  resplandor  que  descendía  sobre  la  cabeza  del  Salva^ 
dor :  Eí  ecee  aperti$ma  $i  ccsK.  {Mmth.,  16.)  Gomo  para  indicar, 
dice  el  intérprete,  que  este  gran  prodigio,  visible  á  todos,  sucedía,  no 
ett  mitú fdei  bautismo  de  Juan,  sino  por  el  mérito  de  la  bumildad, 
por  la  eficacia  de  la  oración  y  por  la  gloria  de  la  persona  de  Jesucris- 
to, y  que  su  dignidad  era  «luoho  mayor  que  la  de  Juan :  üt  non  w  . 
béptismi  Jomnis ,  sed  in  Christi  orationem,  tt  meriium,  et  Adworwti 
aperium^sse  omlum:  et  Christi  áignitatem  majorem  Joannis  dignir- 
UÜB.  [A  Lapi)  Y  S.  Máximo  añade  que  al  rededor  de  esta  abertura 
del  cíete  se  agruparon  en  gran  número  las  virtudes  celestiales,  como 
para  Admirar  la  profunda  humUdad  de  su  Señor  y  adorar  al  Hijo  de 
Bios  bautiiado  por  el  hombre;  pwque  está  escrito  que  los  ángeles  de- 
sean siempre  ver  el  rostro  santísimo  de  Jesucristo  y  mirarse  en  'él : 
Qutmoáo  enim  virtutes  cmlormn ,  de  qutbus  scripiím  est :  in  qi$0m 
desiderant  angetipraspieer^;  poterant  non  mirari  eum  viéermt  flo- 
minumin  fluvio  ab  homine  baptizart?  [Pe  b^t.  Christ.) 

Al  mismo  tiempo  y  de  ta  misma  luminosa  abertura  del  cielo  se  oyó 
una  voz  iiit€4igible  á  todos,  pero  de  una  persona  invisible;  una  voz 
sonora,  migestuosa ,  solemne  y  divina,  que  dijo :  «Este  que  veis  en 
la  actitud  bumilde  de  hombre  y  de  pecador  es  mi  Hijo ,  objeto  de  mis 
eternas  complac^ificias ; »  Et  eoee  vox  de  c<»lis  dicens :  Hic  est  fiUus 
meus  Mectús,  in  quo  mthi  compiacui{Mat.,  17);  y  que,  dirigién- 
dose al  mismo  Jesucristo ,  repitió  :  «Tú  eres  mi  Hijo  amado ,  en  quien 
tengo  todas  mi$  coraplacenoias;»  fu  es  Filius  meus  dilectus,  in  te 
eomplacui  mifrí{Lm. ,  22) ;  que  fué  lo  mismo  que  decir  :  Como  tü 
eres  el  esplendor  de  mi  gloria  é  imagen  dé  mi  sustancia ,  ine  agradas 
riligularmente  en  todo ;  á  ti  solo  te  amo  con  todo  mi  amor;^n  tí  re- 
poso ,  me  reoreo  y  me  complazco.  Los  hombres  me  agradarán  tam- 
bién, y  yo  los  amaré,  pero  solo  en  cuanto  sean  discipulos  tuyos,  y 
e»  cuanto ,  amados  por  M  y  coliliados  de  tu  gracia,  formen  contigo 
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uQ'solo  cuerpo,  un  solo  hijo;  y  por  consiguiente,  amándolos,  lo^ 
amaré  en  tí ,  y  á  ti  en  ellos. 

Además ,  de  la  misma  parte  del  cielo  abierto ,  de  }a  misma  gloria 
de  donde  salió  esta  voz  misteriosa,  se  vio  al  Espíritu  Santo  descen- 
der sob)*e  Jesucristo  bn  formado  una  blanca  paloma:  Et  descendit 
Spirtíus  Sanctus  corporalispeoie,  ¿icutcoiumbíi,  inipsum  {Luc. ,  22), . 
y  pararse  sobre  su  divina  cabeza  :  Et  manens  tfi  ipso  (Marc. ,  10); 
de  donde  apareció  claramente,  dicen  los  intérpretes,  que  el  testimo- 
nio de  la  voz  divina  no  se  dirigía  á  Juan ,  sino  á  Jesucristo  :  Columba 
indicavit,  vocera  non  ad  Joannem ,  sed  ad  Chrístum  deferri  et  ter-- 
minari.  [A  Lap.)  .      \ 

Mas  esta  paloma  que  se  paró  sobre  su  cabeza  indicaba  tambi^  de, 
una  manera  visible  el  misterio  que  de  un  modo  invisible  se  haMa  cum- 
plido en  el  instante  en  que  el  Verbo  eterno  tomó  carne  en  ei  sepo 
purísima  de  María,  es  decir,  cuando  el  Espíritu  Santo  reposó  en  la 
santa  humanidad  de  Jesucristo >  que  él  mismo  habia  formado;  y,  se- 
gún afirma  S,  Pablo,  citando  ¿David  (^eJr.,  i),  la  llenó  de  la  unción 
celestial  de  todas  las  gracias  espirituales  y  divinas.  Esta  misma  unijion, 
obrada  ya  secretamente  en  Jesucristo,  la  hace  hoy  clara  y  manifiesta 
el  Espíritu  Santo.  Por  ella  el  Yerbo  humanado  recibió  de  una  manera 
pública  y  solemne  la  investidura  de  la  redención  del  mundo,  y  co- 
menzó su  vida  pública,  su  acción  reparadora  y  el  ejercicio  délas  altas 
funciones  de  Salvador,  cuyos  títulos  auténticos  y  cuyo  carácter  divino 
ha  recibido  solemnemente  del  cielo. 

7.  Jesucristo  pue¿,  nacido  ya  en  el  mundo  según  ía  carne,  renace 

'  hoy  de  un  modo  inefable  según  el  espíritu  en  el  alma  y  en  el  corazón 
de  los  hombres ,  que  desde  este  momento  aprenden  á  conocerlo  y  á 
amarlo.  Por  consiguiente,  el  bautismo  que  recibe  es  para  él,  éomo  . 
dice  S.  Agustín,  un  nacimiento  nuevo  :  Natalis  hodie  alter  est  Sal- 
vaíoris,  (Serm.  36  Detemp,)  Porque  el  mismo  Espíritu  Santo,  que 
le  asistió  cuando  tomó  carne  en  el  seno  de  Mari£^,  hoy,  que  se  lava 
en  el  rio,  lo  circunda  con  su  resplandor  y  santifica  el  agua  que  lo  lava, 
de  la  misma  manera  que  habia  hecho  tan  pura  la  madre  que  lo  con- 
cibió :  Spiritus  Sanctus,  qui  tune  illi  in  útero  affuit,  modo  eum  in 
gurgite  circumfulsit ;  et  qui  tum  Mariam  castificavit ,  nunc  fluenta 

.  sanctificat,  [Ibid.)  El  mismo  eterno  Padre,  que  entonces  lo  cubrió 
con  su  virtud  como  con  una  nube,  exclama  hoy  y  se  anuncia  con  su 
propia  voz ,  y  el  que  entonces  cubrió  como  con  una  sombra  miste- 
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riosa  su  nacimiento ,  hoy  da  publico  testimonio  de  la  verdad  :  Pater 
qui  tune  se  obumbravit  tn  virtute  y  nunc  clamal  in  voce,  et  qui  tune 
umbram  prmstüit  natmtcUi,  modo  testimonium  perhibet  veritatü. 

[Iba,) 

Este  segundó  nacimiento  misterioso  del  Yerbo  de  Dios  encarnado 
488  más  glorioso  sin  duda  que  el  primero  :  Prceelarior  plañe  est,  se- 
cunda, quam prima  nafivitas.  {Ib.)  En  aquel  primer  nacimiento  salió 
á  luz  Jesucristo  sin  testigos,  pero  en  este  segundo  es  indicado  por  la 
confesión  pública  de  la  misma  divinidad,  Entonces  José,  que  era 
«reido  su  verdadero  padre,  quiso  ocultarse  y  esconderse,  y  hoy  el 
Padre  eterno ,  que  ninguno  cree  que  es  su  verdadero  padre,  se  mani- 
fiesta con  toda  claridad  :  Illa,  sim  teste,  silentio  Chrístum  genuit; 
ista  cum  divinitatís  professione  Dominum  bapíizavit.  Ab  illa  se  Jo- 
seph,  qui  pater  putabatur,  se  excusat;  in  hac  se  Pater ,  qui  non 
eredebatur,  in^inuat,  [íbid.)  |  Oh  gloria  de' nuestro  Señor  I  exclama 
en  este  lugar  S.  Pedro  Crisólogo;  Jesucristo  mismo  ha  dicho  :  «Nin- 
guno conoce  al  Hijo  sino  el  Padre ,  ninguno  conoce  al  Padre  sino  el 
Hijo.>)  Por  consiguiente,  antes  que  este  Hijo  unigénito  haga  conocer 
al  mundo  su  divino  Padre,  ved  aqui  que  el  Padre  mismo,  con  el  cielo 
que  abre  sobre  su  cabeza,  con  el  Espíritu  celestial  que  le  envia,  con 
la  luz  que  lo  circunda,  con  la  voz  que  lo  proclama,  lo  da  á  conocer  al 
mundo  por  su  único ,  verdadero  y  consustancial  Hijo ;  de  la  manera  mas 
cierta,  mas  sensible,  mas  espléndida  y  mas  majestuosa;. y  declara 
verdadero  Dios  á  este  Hijo  humillado  en  la  tierra,  á  fin  de  que  los 
hombres  lo  crean  cuando  él  hable  de  las  grandezas  del  Dios  Padre, 
que  reina  en  los  cielos.  Todo  esto  debia  suceder  asi ,  porque  la  divi- 
nidad, conocida  solo  por  sí  misma*,  no  puede  ser  conocida  si  no  se 
manifiesta,  si  no  se  da  testimonio  á  sí  misma;  y  solo  Dios  Padre  pe- 
dia dar  él  conocer  su  divino  Hijo,  así  como  solo  este  Hijo  divino  podía 
revelarnos  su  divino  Padre  :  Testem  generatio  divina  non  habet;  di- 
vtnitas  externam  non  recipit  motiónem;  ipso  Filio  indicante  :  nemo 
novü  FiHum  ríisi  Pater,  ñeque  Patrem  quis  novit  nisi  Filius. 

8.  No  bastaba,  pues,  dice  á  nuestro  propósito  S.  Cipriano,  que 
Jesucristo  hubiese  sido  anunciado  privadamente  Dios  y  Salvador  del 
mundo  á  los  pastores  po^r  el  ángel,  á  los  magos  por  la  estrella,  y  á 
algunas  personas  piadosas  por  Simeón  en  el  templo  y  en  la  casa  de 
Isabel,  sino  que  ha  debido  recibir  hoy  de  su  divino  Padre,  que  hace 
oir  su  voz,  ocultando  su  persona,  ha  debido  recibir  directamente  de 
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Odos  IDÍ9III0  Qo  testimoQ»»  mi^  solenma,  masautéatico  y  m^$  glorioso 
áñm  dbioidad.  Asi  que,  por  6$la  voz  ioefable  del  Dios  Omaipoterile^ 
que  por  la  priaiera  vez  penetrj^  em  tes  oídos ,  y  umcho  mas  en  el  oora^ 
¿OD  de  los  hombres^  se  manifiesta  al  mundo  sin  enigmas >  sin  sombras 
ni  flgttrafi  la  grande  y  nueva  verdad  de  que  lesucrislo,  hijo  del  hom- 
irt,  »$  Ayo  verdaderQ,  con^rntandal  y  eterno  de  Dios  :  Non  satis 
edquKd^ngeUloeuti  suntpüsíorilm,  quod  o^pamt  regibus  siell^  : 
qíi^  natipííatü  et  persona  et  loeo  consona  prophetdrumi  orucula  in 
unam  eonveñere  senteiUiam;  svbUmim  eít  perfectíus  iestímonium 
profertur  dmnüus,  et  ipse  Pater  inmik'Us  audibtí*,  et  aures  huH^ 
manas  omnipoteiníis  Dei  prcBíclanra  mxpmetroiyM  inaudita  á  sdp* 
Cídú  ñdei species  declaratur.  [Debapt.  Christ,  (Ammifest,  Trin.) 
Y  ciertamente,  aSade  S.  Ambrosio,  este  grupo  de  portentos  ooff  que, 
^abriéndose  á  vista  de  todos  el  cielo,  desciende  sensiblemente  el  Bspl^ 
ritu  Santo  sobre  tóucristo ,  el  Padre  había  al  Hijo  y  lájoz  divina  re- 
vela al  Yerbo  divino,  no  sucedió  solo  para  honor  del  Hijo  de  Dios 
becbo  hombre,  sino  también  para  auxilio  y  fortaleza  de  nuestra  fe; 
porque  si  la  piedad  divina  no  hubiese  querido  prestar  ¿  nuestra  fe  este 
auxilio  y  esta  fortaleza  de  que  ella  necesitaba,  podia  el  Padre  y  el 
Espíritu  Santo,  p^sonas  invisibles  de  la  Trinidad  divina,  hablar  y 
descender  de  una  manera  invisible,  sobre  el  Verbo  de  Dios :  Namnisi 
propternostramfcredulitatem istafierÍQportuisset;potuit  Pater,  et 
Spiritus,  Umquam  invisibilis  Pms  ad  Verbmi  fUmm  invisibili  pro- 
lapsione  descenderé.  Igitur  propter  nostram  fidem^  aperto  cmlp, 
Spúpümad  Chrisium,  Pat^  ad  Filium ,  mw  descendit  ad  Verbum. 
(Sffl'm.  4.)  * 

Ov  Mas  d  misterio  de  hoy,  glodoso  para  Jesucristo  por  el  tesitimo*- 
nio  celestial  que  en  él  recibe,  es  precioso  para  nosotros  por  el  gran 
sacaramento  que  en  él  se  instituye;  porque  el  Hombre  nuevo  es  bau- 
tizado hoy,  díceS.  Máximo,  paraostableceren  favor  nuestro  un  nujivo 
ba$ttismo  como  sacramento  :  Baptizatur  no^us  Homo,  ut  novi  bqp^ 
tismi nobis  constitmt  saeramentum  (De  baptis.  Christ,);  como  sí 
dijera  que  hoy  el  Señor  con  su  bautismo  ha  instituido  nuestro  bau- 
tismo (6)^05  deoir,  ha  instituido  aquel  sacramento  inefaW?,  por  el  que 

(6)  Así  como  por  medio  de  Abrahan  habia'instítuido  Dios  la  circuncisión  por 
símbolo  de  la  Sinagoga,  así  también  ha  institmdo  el  bautismo  por  medio  de  Je- 
sucristo, como  señal  de  los  hijos  de  la  verdadera  Igte«ü.  Hoy  pues  «e  comienza 
propiamente  ó  formar  lo  rerdadora  r^epública  cristiana,  m  la  g«e  no  sob  admití- 
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se  ooouimfia  4  todea  los  que  le  reciben  el  m&rito  infijBito  del  saciiOcio 
de  su  vida  y  de  su  muerte  >  que  expía  y  borra  todos  los  pecados ;  por-» 
que,  asi  como  eu  la  tiltima  ceoa  aDtieipó  con  el  sacrificio  eucaristico 
di  sacríflcio  dei  Calvario^  de  la  mistíia  manera  en  el  Jordán  con  su 
ablución  de  agua  anticipó  el  misterio  de  su  ablución  de  sangre ,  y 
aplicó  su  mérito  ¿nuestro  bautismo «  asegurándonos  su  fruto. 

En  efecto ,  ¿qué  es  k)  que  vemos  suceder  en  el  Jordán  en  la  cir- 
cunstancia de  que  tratamos?  En  primer  lugar^  Jesucristo  lava  en  él 
con  las  aguas  su  cuerpo  santísimo.  Y  ¿qué  otra  cosa  es  esta  ablución^ 
dioe  S.  Ambrosio ,  sino  una  consagración  solemne  y  divina  que  bace 
boy  el  Señor  del  elemento  del  agua,  para  que  sirva  de  materia  i  nues- 
tro bautismo?  Hoy  el  Señor  santifica  todas  las  aguas,  las  purifica  y 
las  elQva  al  uso  nobilísimo  de  bacer  la  ablución  espiritual  de  todos 
los  pueblos,  4  quienes  infunde  la  gracia :  Ablutio  Christi  consecratw 
est  elemenli.  Cmi  enim  Salvatorabluitur,  jam  lum  in  nostrumBap- 
tístnum  tota  aqua  mundatur;  etpurificaturfons,  ut  seqmturís  póst- 
madumpopulis  lavacri  gratia  minütretur.  (Serm.  1.)  Oigamos  tam- 
bién 4  S.  Agustín,  que  sobre  el  mismo  propósito  se  expresa  de  este 
modo  :  «Leemos  en  la  Escritura  que  los  judíos  tuvieron  varios  bau- 
tismos durante  la  ley  antigua;  mas  ninguno  de  estos  bautismos  pudo 
proporcionar  una  general  y  eficaz  medicina^  contra  la  enfermedad  del 
pecado ; »'  Legimus  jud(Bos  diversa  sub  lege  habuisse  baptismala;  sed 
fiuUum  ex  üs  contra  prmvaricalionis  malum  generalem  potuít  con- 
ferré  medicinam  (Serm.  29  Be  temp.);  y  ¿qué  fué  lo  que  bizo  el 
Señor?  Al  recibir  en  el  Jordán  el  bautismo,  consagró  aquellas  aguas 
para  la  reparación  y  remedio  de  todoalos  hombres  :  Aquas  Jordanis 
ad  reparationem  /tí$ínani generis,  suo  bapiismo  consecravit.  [Ibid,) 
Y  para  que  todos  los  hombres  pudiesen  participar  del  sacramento  del 
bautismo,  debiendo  encontrarse  este  bautismo  en  todo  el  mundo,  al 
descender  el  Salvador  á  las  aguas  del  Jordán ,  por  uii  rasgo  de  pie- 
dad,  dio  su  bendición  4  las  aguas  de  todo  el  mundo  :  Quia  per  um- 
versitm  fmndum  sacramentum  baptismi  humano  gmeriopus  erat; 
ómnibus  oquis  benedictionem  dedit,  guando  in  Jordanis  alveum, 
uniea  ac  singularipietate,  descendit,  {Ibid.)  lOh  prodigio  de  la  om- 

dos  sino  los  bautizados,  y  de  la  qoe  Jesucristo,  que  es  su  fundador  y  su  cabeza, 
es  ef  primero  en  recibir  el  bautismo,  á  in  de  hacerse  semejante,  eomo  dice  san 
Pablo,  en  todo  y  por  todo  á  sus  subditos  Xibermsnos:  Vúluit  per  anmia  frtUrir' 
bus$imüari.(ffebr.) 
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nipoteacía  y  de  la  gracia!  Las  carnes  divinas  del  Señor  son  bañadas 
por  las  aguas ,  y  las  aguas  mismas  quedan  ennoblecidas  y  enriqueci- 
das por  ellas.  Aquel  divino  cuerpo  nada  recibió  de  Jas  aguas ,  y  las 
aguas  recibieron  del  divino  cuerpo  una  virtud  vital  y  divina.  Parece, 
por  lo  mismo,  que  aquella  afortunada  agua  ^e  quedó  admirada  y  con- 
fusa cuando  vio  descender  á,  ella  su  eterna  Fuente,  su  mismo  Cria- 
dor :  Atlactu  membra  ttnguntur,  etfluentaditantur.  ViUtlem  gratiam 
non  Corpus  ex  flumine,  sed  flumen  mutuatur  ^x  Corpore.  Descen- 
deré in  se  Fontem  suum  felix  unda  miratur!  [Ibid.) 

En  otro  lugar  dice  el  mismo  santo  doctor  :  ciAdmiremos  la  armo- 
nía de  los  divinos  misterios.  El  mismo  Hombre-Dios,  que  se  sumerge 
hoy  en  una  agua  pura,  lo  admiramos  y  lo  creemos  nacido  de  una 
Madre  vii^en.  j  Oh  gloria  de  nuestra  fe  en  el  uno  y  en  el  otro  mila- 
gro !  María,  después  de  haberlo  parido,  permanece  virgen,  y  el  agua 
afortunada,  después  de  haberlo  lavado,  permanece  santificada  y  Um- 
pia;»  Quemadmodum  miramur  incorrupta  Matre  progenitum;  üa 
et  nunc  suspiciamus  illum  pura  unda  demersum.  Et  gloriemur  in 
utroque  fado :  quia  Fitium  genuit  mater,  et  casta  est;  et  quia  Chris- 
tum  lavit  unda  y  et  sancta  est.  (Serm.  36  De  temp.)  Aun  cuando 
puede  decirse,  en  cierto  modo,  que  el  agua  recibió  mayor  abundan- 
cia de  gracia  que  María  :  Majori  muñere,  qudfn  Maria,  mida  dila- 
tata  ést  ( Ibid,) ;  porque  María ,  con  su  castidad ,  mei^ció  tan  solo  para 
si  misma,  y  el  agua,  con  la  santificación  que  hoy  recibe,  se  hace 
capaz  de  santificar  á  todos  los  hombres.  María  obtuvo  la  gracia  de  no 
pecar,  y  el  agua  adquirió  la  virtud  de  destruir  todo  pecado.  María 
recibió  en  don  la  virginidad ,  y  el  agua  adquirió  una  prodigiosa  fe- 
cundidad. María  permaneció  pura  después  del  parto,  pero  no  parió 
mas  que  un  solo  hijo ;  y  el  agua  del  bautismo  regenera  á  muchos ,  y 
siempre  es  virgen.  María  no  tuvo  por  hijo  mas  que  á  Jesucristo,  y  el 
agua  del  bautismo  es  madre  afortunada  de  todos  los  pueblos  :  Illa 
sibitantum  meruit  castitate;  ista  nobis  contuli  sanctificáttonem.  illa 
meruit  ne  peccaret;  ista  utpeccatapurgaret.  lili  est  collata  virgi- 
nitas,  istiest  donata  fcecunditas.  Illa  unum  procreavit  et  pura  est; 
ista  genuit  plures  et  virgo  est.  Illaprceter  Christum  nescit  alium  /f- 
lium;  ista  mater  est populorum.  (ibid.)  ¡Oh  bello  y  amoroso  desig- 
nio de  la  piedad  divinal  dice  S«  Agustín.  Así  como  antes  de  nacer 
éramos  pecadores  én  Adán,  según  S.  Pablo  :  In  quo  omnes  peccave- 
runt  (Bom.)]  de  la  misma  manera  hoy,  por  el  bautismo  qjie  Jesu- 
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<«rí6to  iistiUiye;  ftuQ  anlÁs  dé  úace^  somos  lavados  del  pecado  y  Jus^ 
4ifioado6  en  Jesucri^  :  Nondum  eramus  in  mundo  etjatninChriiíú 
^tuebamur  íh  baptísmo.  Porque  el  misterio  del  bautismo,  qne  Jesü- 
tnrislo  reoibelióy,  colisiste  en  qué  hoy  ha  purificado  él  las  aguas  qde 
debíau  servir  para  pucificar  el  mundo;  y, que  no  fué  el  agua  quien 
lavó  al  Seftor;sino  el  Señor  quien  lavó  al  agua^por  medio  de  un  ^en 
^de  santificación  huevo  y  admirable  :  Nam  ipsa  futí  bc^tismi  ratio : 
'  üt  aqum,  guw  purgatura  ermt,  ab  illo  purgarentur ;  íunc  enitn 
mwpsanctíficütionis  g$mre ,  CHríétum  Domiñum  non  tam  lavit  unda, 
qmm  Iota  esí.  (Serm.  29  Dt  temp,) 

En  segundo  lugar,  ¿qué  es  lo  que  vemos  también  en  el  Jordán? 
Yernos,  dice  S.  Fulgencio,  manifestarse  por  primera  vez  al  mundo 
^1  grande,  el  profundo,  el  elevado  misterio  de  la  Santísima  Trinidad^ 
y  revelarse  de  tal  modo,  que  los  hombres  pudiesen  desde  entonces 
'Qonocerio;  porque  el  Padre  se  oyó  en  la  voz^  el  Hijo  se  vio  en  la  bu* 
mamdad^.y  el  Espíritu  Santo  apareció  en  figura  de  paloma:  ffio 
primtm  TrinUatü  mysteríum  revetatum  est :  Pater  auditur  in  ro^-- 
€e;  Filius  tnanifestatur  in  opere;  Spiritus^  Sunctus  cognoscitur  Ai 
^eolumba.  {Loc.eit.) 

Pero  ¿por  qué  esta  revelación  divina  se  hizo  en  el  bautismo  de  Je*- 
sucristo?  Porque,  como  dice  S.  Pedro  CrisAlogo,  asi  como  las  tres 
divinas  personas  concurrieron  á  la  obra  de  nuestra  creación,  asitom- 
l)ien  todas  tres  debian  concurrir  hoy  al  acto  de  dignación ,  &  la  ins«- 
4itucion  del  eacramento  que  nos  salva;  y  asi  como  entonces  dijeron 
entre  si :  Fórhbiios  al  hombue;  asi  ahora 'parece  que  dicen  c  Salvé^ 
jiosLE :  Dt  piibu9  in  creandü  mobis  una  operatio  fuerat ,  una  fier^rt 
de  nostra  reparatione  dignatio,  T  en  efecto ^  S.  Máximo  observa 
también  que  las  tres  personas  divinas  concurrieron  &  esta  grande  ao- 
<5ion  r^aradora,  porque  mientras  el  Hijo,  dejándose  bautizar  en  el 
Jordán,  citaiple  el  misterio,  el  Espíritu  Santo  santifica  el  sacramen- 
to,  y  el  Padre  anuncia  la  verdad :  FHius  baptizatur  in  Jordane;  Spi- 
rifus  Sanctus  santificat  Sacramenfum;  Pater  aperitveriíatem.  San 
dipriano  habia  dicho  también:  «Por  el  bautismo  de  Jesucristo  reei^ 
bimos  del  Padre  él  poder,  del  Hijo  la  sabiduría  y  del  Espíritu  Santo 
la  inocencia;»  A  Patre  potentiam,  á  Filio  sapienliam,  a  SpiHtít 
Sando  innocenliam  acctpimns.  El  Padre  nos  da  la  eternidad*  el  Hijo 
nos  da  su  semejanza,  y  el  Espíritu  Santo  la  integridad  y  la  libertad 
de  los  hijos  de  Dios.  Por  consiguiente,  por  el  Padre  existimos,  por 
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jal.  Hija  wÍB¥)8^  ^y.poT'QlBípfa'i^SMiool^  v«i«iQ$ti9i«aiMftf> 

su  U'yi4a  a^iril^  M  U.girapia  :  A  J^atfi^  nptífiidatmcH^mifWiii 

Od;)^vad  tafabM  qud  esta  inaavCestacion  ^nsibto  d.e  la  ^tiíúáU 

^\k^pQ  iamaoMtadO  d^l  Salvador.  Y4e  ^^  mcKlo  ^  ^umiplii^^,  ^mx>^ 
,diQ«olQ^ intérpretes^  i»  grande  i{i6ti(:QcjíoQ  del  b^atísmo;  p(m|iKe)il 
consentir  6l  Señor  qoe  el  agua  tooa^i^M  éku*ne  éjvim^  ¿ouaagró^ol 
t^a<qoi)Qbo  eoate^ia  del  baiití^QiOt/y  coa  la  mamfestaaidasessrbte  de 
ría  Toripidad  San«8^©í^  úm^  su  foiwa  (7) ;  CoMaMu  sanctmim^ 
:mm$  tuüi,  aqwmintmatfrmm  eomeormt;  et  TrmUatíB  m^t^ 
^^ation^^  formsm  dm§nüiviL  {A  Lap. ,  in  3  Matth.)  £s ;?craad  qup 
^1  Scfiof  mhtíM  BntoDoes ;  .mas  Jaabiéadose dejado  lavar  coh  el  a^iia 
h^o  te  aparición  de  la  Trinidad,  si  no  mn  las  palabras,  al  nueoDe 
4KKilas,obta$>  iii^títuyó  antono^^saerameoiá  di^tMati^ina;  poih- 
xnml^i^^^oime^  ^  Haoea ,  i^o-  solo  eoüa  las  palabras «  siau  tam^- 
bien  con  las  obras  :  Dum  baptizatur,  non  verbis  v^^fmíto.^  SaGt9^ 
4ivenbtií^baptimimt¿tttit.  Smt\€nm^iqmd¿Míüuitmimféi9,  üa 
'.tímmfac^ali^idéitíüuipotHh  IJfd.^üid,) 

Satenoes  bi^iouaodülaraz  deDi^saedej^í^cárir^dAderafliente.scí^ 
^m IdBAguaa»  y  li^  >dió  la  Yinad.rdganeradosaídaiMroáuúir  lapunña 
si»\^  k^a^ttfteacmm»  ila  vbrtud  de  la  gi^a  y  lamagniflcmitía  delajoai- 
4;iéM"i  VQi»Bommst^r  aqtí(¡Hi^;¡wmBmtíni  muintute^im^ 
mm  in  magnifioMCiu^  I  por  a^tf^taflibidfi.^'CÓinQ  BotaS.I^dr&CirH- 

'  (7)ÍBsta'es  taml)ieb  la  doctriha'de  Slo.  Tomás,  el  ctral,refiriéndosiB  ala  ma- 
•flüestacnonseasaiblefueentoooes  hizo  laSaofUsáma  Tfisldud,  dé^0e  «^  (MÍti 
teyaii(i^ d«lbaulisn|OJio basta <|ue el  mnhü^ pre« elmHterio.üela  frlnídHd, 
sino  que  es  necesario  que  explícita  y  distíatamenle  la  invoque;  pArqiijie  dí^e:  m^ 
basta  á  la  perfección  del  sacramento  del  bautismo  tener  la  fe  de  la  Trinidad  en 
él  etítendimienlo,^ino  que  se  necesita  expresar  la  mistna  trinidad  con  palabras 
teéflSibk»,  porque  por  lo  mismo  en  «1  bautismo  de  Jesucristo,  del  cual  prorl^ne 
ksanttdad  y  la  graoia  del  nuiastro,  seananifestó  Ja  Trinidad  con  sigtiíDs^sd^smétf^ 
<S8  decir,  el  Padre  en  la  voz,  el  Hijo  en  Ja  naturaleza  ttUQiana  7  él  E^púfitu  S|trit0 
.en  la  paloma :  Non  sufficü  intelleetus  vel  fiieg  Tri^itati$  ad  perfectionem  Sa*- 
cramentL  nisi  sensibilibus  verhi$  Trinitas  exprimatur.  JJnde  in  Baptismo 
Ohristiy  ^i  fuii  origo  sanctificationis  nostti  baptismi,  údfuit  Trinitas  ih  sen^ 
Bünlibuésignis,  sdtieet:  Pater  4h  vece,  Fildus  m  humana  éüUMra,  SpirUm . 
iStincftUíifiBotowfca.  {3:p-,  qu,  7,  ar»'6,) 
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sdlogo,  dice  el  Prcrféta^onumoba  ñaon :  La  to«  delMos,  ^oBre,  y  no 
biga,  Im^piM,  porfue^  Jesoortelo  no  i^rvid  ni  ^  sometió  á  su.  bau- 
tisBOi^  «Sla&qua^  mandó  en  él ,  eomo  áianda  ahora ,  oo»  un  ímf^rio 
^9100^  é  bieo^d»  él  un  sad^mento :  Bené :  w>9  Potnfñi snper  aqms; 
qfia  Chmtm  nm  ¿trvit  beptisme  éuo,  sed  ifkptrat  Sacrúimenfu. 
10.  Mfi»|>ara  cpie  nada;  fáttase  & e^  magnifica  institución,  no 
S6Í9  la  nsatefi^  y  la  fiorma,  siuo  tambíeft  el  ffn  de  ella  M  indicado 
semüdemt^nld ;  poít{ue  cA  Sspirítn  Ssnto  apareció  en  forma  de  paio^ 
vatíy  $inbdo  4e  paz  y  de  amor  (^,  ta  mas  blanca ,  la  mas  inocente, 
lasnas  8e»ei^,  la  mas  {nansa  y  la  saas  fecunda  de  todas  las  aves.; 
Con  astd  se  noe  q«iso  dar  á  enteoier  que  el  Espíritu  Santa,  que  des- 
cieadeá;  nosotros  por  dbaati&mo,  nos  reconcilia  con  Dios  y  nos  bace 
afindps  ét  d,  nos  limpia  el  alma  det  pecado/  nos  vuelve  puros  y 
Mascoacm^  candov  detla  inocencia,  nos  da  él  espíritu  déla  senci- 
lleiy  de  lamansedambriB  «ristlafla,  nos  enriquece  eon-  el  tesoro  d^  la 
gracjía,^  c0Bi€Ílcmlms  hacemos  fecundos  en  mérttos  y  en  virtudes. 
Por  esta  razón  ta  Iglesia  y  toda  alma  verdaíderamente  fie!  es  llamada 
en  b  Eaoritara  la  paloma  amada  de  Píos,  bármosá  y  bella,  porque 
está  escondida  en  las^eMdavidades  dé  Ib  piedra,  que  es  Jesucristo^  ó 
seaeiims  liaga^Miídiiosas:,  de  donde  mana  lasangire,  que  la  lava  y 
laííppkíenlodsaüramenios:  Unaest  columba  mea,  formosa  mea 
in  fárám^iimpetrw.  {Crntic.)  Petmmtem  erat  Chrístns.  (I,  Co- 

(8)  Interrogado  el  Bautista  por  los  fariseos  quién  era  y  por  qué  bautizaba,  res- 
poBdíé^  etáfh  ofn^  dosüs :  «Vo  n^'soy  el  Mesías,  «ino  la  voz  del  desierto ,  que, 
sfgQS  la  profecía  <f6l  fsttfas,  debe  preceder  y  hacer  prepararlos  caminos  al  Se- 
ñor;» Non  Pmñ  ^gtx  "(^rfóftí!^;  Ep)  i?oa?  alamarttis  in  deserto :  Dirigüe  viam 
Domini;  sicut  dixü  Isaias propheta,  {Joan.,  20  et  23.)  Yo  os  bautizo  solo  con 
etagsa,  en  sensíl  d«  petíitencÍB;  mas  e\  que ve.ndfi  después  de  mí  es  mas  pode- 
roso q9%  yo^  y  él  08  büuüairá  en  e!  fispíriln  Santo  y  en  el  fuego ;  Ego  quidem 
bm^ÍBto  V4tt  m  ttfiul  in  pemitrntían/í.  Ouiútttem  poU  me  venturus  est^  fortior 
me  est.  Ipse  vos  búptiísaMt  in  Spiritu  Soneto  et  igne.  (Matth,,  ii;  It/c,  i6.) 
Ved  tqai  pues  ¿Jésvcrislo  camplteisdo  ¿  la  letra  esta  profecía  de  su  santo  pre* 
carnir  respecto  feíi  Uvevo  y  precioso  bautismo  que  él  mismo  debía  instituir,  al 
iadícff*  en  }a  patoma  iqiie  sa  iMmtismo  tenfa  la  virtud  del  Espíritu  Santo ,  y  era 
OB  baotismot<¿0  hiegú  eelesltol,  es  decir,  de  amor. 

<9)  Pira  indicar  e^te  «HSteHo  ha  bajado  muchas  veces  el  Espfrjtu  Santo  en 
foraa  d»  paloma  sabré  ciertos  hombres  justos;  por  ejemplo ,  sobre  S.  Apolinar, 
S.  Maroeiioo,^.  Fabísiio^  papa,  S.  Gregorio  Magno,  S.  Basilio  y  S.  Juan  Crisós- 
tsow.  Y  (ian?eii»edar  á  lossaatos  y  hacerse  creer  por  el  pueblo  familiar  del  Es- 
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Pero'niiieatras  iap^am^,  se  posa  sobre  Jesucristo»  lel  cíela  se  ^bté 
sobré  su  cabeza.  Y  con  es^o  se  nos  ba  querido  dar  á  enteikíer¿  dioe' 
S.  Agustip^  el  mas  grande  y  mas  precioso  efecto  del  bau^smó^,  &  sa-^ 
ber ,  aquel  por  el  que  el  cielo,  cerrado  ya  al  hombre  gentil  abre  sua 
puertas  al  hon^lH:e  que  por  medio  del  bautismo  se  haoe  omtiátio;  y 
lo  constituye  su  candidato  y  su  heredero :  Ideo  e<elum  aper^tíur,  ut 
fñf/steriumbaptísmideciaretur.  Quia  guando  homo  d$  baptismo  egre» 
ditur,  tune  eijanua  ca^le^tis  apentur.  (Serm.  20  De  temp.)  Saato 
Tomás  añade  ^ualmente  que  est^  lapertura  del  cielo,  <|ue  acompaaó 
á  la  instituicion  del  bautiismo,  significa  que  por  el  bauti$mo  el  hom- 
bre carnal  y  terreno  se  hace  celestial  y  espiritual ,  yes  llamado  y  oon* 
ducido  como  por  ia  mano  á  la  posesión  del  Oielo  :  Ut  vis  ccdleríis 
baptismi  tnnueretur  :  scüicefper  eum  homines  camales  fierispir^ 
tuales,  et  ccelestes ;  acper  eum  ad  cmlumvúcári,  ^t  quasimamn 
duci.  {Loe,  cit.)  El  mismo  Evangelista  nota  también  que  eü  el  bau- 
tismo del  Señor  el  cielo  se  abrió,  no  solo  sobre  él,  sino  para  él :  Jesu 
baptizato  aperlum  est  eiccelum;  para  darnos  á  conoeíBr,  dice  A  La- 
pide, que  esta  gracia  que  nos  abre  el  cielo  no  se  obtiene  sino  por  Je- 
sucristo :  Ui  mdicaretper  Christum  ccelum  hominibus  áperiri. 

1 1 .  Finalmente,  apenas  se  instituyó  este  sacramento ,. cuando  co^ 
menzó  su  mismo  Autor  divino  á  administjfftrlo;  porque  es  jantigoa 
tradición  que  en  el  mismo  Jordán  bautizó  Jesucristo  &  su  Santisima. 
Madre,  al  mismo  Bautista,  y  poco  después 'á  S.  Pedro,  ¿.Santiago, 
á  S.  Juan  y  &  los  demás  apóstoles  (10) ;  y  consta  del  Evangelio  que 

píritu  Santo  é  inspirado  por  él,  el  impostor  Maboma,  por  medio  de  unos  grtnos 
de  trigo  que  se  metía  en  el  oído,  había  acostumbrado  á.ufia  paloma  á  volar  á  sus 
liómbros  y  meterle  el  pico  en  el  oído,  haciendo  creer  qutf  aquella  paloma  emel 
Espíritu  Santo,  que  le  hablaba. 

(iO)  Esta  es  una  tradición  conservada  por  S.  Evodio^  sucesor  de  S.  Pedro  ení  > 
la  cátedra  de  Antioquía,  eo  una  carta  suya  titulada  Jm  Luz,  que  se  leia  y  se  tenia 
en  mucha  veneración  en  las  iglesias  del  Asia.  San  Gregorio  Nacianceno,  Sv  Juan 
Crisóstomo  y  el  autor  del  Imperfecto  apoyan  esta  misoia  opiaíon. 

'  Y  DO  se  diga  que  habiendo  sido  concebida  la  Santísima  Virgen  sin  pecado,  y 
habiendo  sido  santificado  S.  Juan  en  el,  vientre  de  su  madre,  do  tuvieron  necesi- 
dad  del  bautismo;  porque,  en  cuanto  á  la  iumaculadft  María,  si  bien  no  tuvo  ne- 
cesidad de  ninguno  de  los  sacranientos  que  borran  los  pecados,  supuesto  que  do  ' 
tuvo  pecado  alguno,  sin  embargo,  según  la  opinión  de  los  padres  y  de  los  intér- 
pretes, recibió  el  bautismo  para  enU*ar  la  primera  en  la  nueva  iglesia  formada  por 
Jesucristo,  y  obtener  el  carácter  y  profesar  la  religión  cristiana:  ^enta  virgo ,  si- 
cut  nullum  omnino  habuit  peccatum,  sk  nullo  sacramento. adiUudexpiandum ' 
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—  88  — 
JesnqMsto,  deq>iiM  de  baber  recibido  el  bautismo^  comenzó  á  bauti- 
aur  (Joann.,  e.  m,  t.  ti),  y  que  en  su  segunda  ida  á  la  ladea  bautiza- 
ban sus  apóstoles  por  él.  {Ibíd.,  c.  IV,  y.  2.) 

T  coino  el  biratísmo,  según  la  idea  que  de  ¿I  nos  ba  dado  el  mismo 
Jesuonsto^es  uoa  líueVa  generación  y  uñ  nacimiento  nuevo :  Nisi 
q^  rtnaiiufúmt  w  aqua  et  Spiritu  Soneto,  por  eso  en  este  dia 
jcomenzó  el  nuevo  Adán  á  regenerar  á  la  vida  los  nuevos  hombres, 
que  el  primw^  Adán  babia  regenerado  á  la  muerte.  Comenzó  á  formar 
una  familia,  una  desoendencia  de  satitbs,  en  oposición  &  Adán,  que 
babia  formado  una  descendencia  de  reprobos.  Fué  un  profundo  y  ad- 
mirable arcano,  digno  de  la  sabiduría  de  Dios,  el  de  haber  estable- 
cido por  medio  del  bautismo  una  especie  de  geoeracion  espiritual, 
por  la  que  se  propaga  la  gracia  de  Jesucristo ,  como  por  medio  de  la 
generación  carnal  se  propaga  el  pecado  de  Adán;  por  la  que  los  mis- 
mos hombres  que  nacieron  pecadores  é  hijos  del  demonio  respecto  al 
alma  ,  renacen  justos  é  hijos  de  Dios ;  finalmente,  por  la  que  en  el 
mismo  orden  corporal,  los  que  han  nacido  mortales  y  pasibles  se  ha- 
cen impasibles  é  inmortales  (11). 

inéUffuiL  SuacepU  tamen  sacramentum  baptismi  ut  profiteretur  religionem 
ehfütianam,  {A  Lap.,  in.  2  Lúe.)  Por  esta  misma  razón  recibió  también  la 
eonOrmacion,  la  eucaristía,  y  tal  vez  también  la  extremaunción.  El  orden  sacer-« 
dotat  no  lo  recibió,  porque,  siendo  mujer,  no  era  capaz  de  recibirlo.  Se  desposó 
Terdaderamente.  con  José;  mas  el  matrimonio,  según  la  antigua  ley,  no  era  sa- 
cramento. Fipaln>ente,  no  se  confesó  ni  recil^tó  la  absolución  sacramental  dé  los 
pecados,  porque  no  cometió  ninguno :  ítem  suscepit  Confírmationerriy  Eucharis-- 
Hain,  ei  forte  etiam  Extremam  Unclionem.  Ordinis  non  eral  eapax^  quia  fcemi'- 
na,  Matrimonium  iniit  eum  Joseph;  sed  illud  in  Legeveteri  non  erat  sacramen'' 
Uun.  Peccata  sua  nunquam  est  confessa,  nec  absolutionem  á  sacerdote  suscepit, 
quia  nulla  haBuit,  {ídem,  ib,) 

En  cuanto  á  S.  Juan,  puede  aplicársele  la  doctrina  de  Sto.  Tomás  relativa  á 
ios  que  son  santificados  antes  de  nacer.  Aquellos,  dice,  que  son  santificados  en 
el  vientre  de  su  madre,  aun  cuando  reciben  la  gracia  que  borra  en  ellos  todos  los 
pecados,  no  reciben  aquel  carácter  divino  con  que  Jesucristo  es  figurado  en 
nosotros,  el  cual  no  se  obtiene  sino  por  medio  del  bautismo.  Por  esta  razón,  si 
alguno,  aun  al  presente,  fuese  santificado  en  el  vientre  de  su  madre,  deberla,  no 
obstante,  ser  bautizado,  á  fin  de  recibir  aquel  santo  carácter  por  el  que  se  hacen 
los  hombres  miembros  de  Jesucristo:  Qui  sunt  sanctificati  in  útero,  consequun^ 
tur  quidem  grcáiam  emendatem  á  peccato :  non  tamen  ex  ipsa  consequunturca^ 
racterem  quo  Christo  configurentur,  Et  propter  hoc,  si  aliqui  nunc  sanctifican- 
tur  in  útero,  necesse  esset  eos  baptizari :  ut  per  súsceptionem  caracteris  aliis 
membris  Christi conformentur.  {Div.  Tóm,,  3  part.,  quaest.  9,  art.  1.) 

(li)  Oigamos  sobre  esto  al  angélico  doctor  Sto.  Tomás.  El  bautismo,  dice, 
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12.  Mas^  la  grandeza  >  Ü  magoiSoBimaí  7'  M  BB^ortaiimii  íb  esie 
misterio  a{HHreee  mas  clarameBi^  am^  en.Ití  btmioosas  figaiás  csn 
que  fué  anunciado ,  las  cmlm  twi'woíi  ea  él  isu-  coinflíÁíentdy  yicpÉé 
creo  deber  consignar  aquí  para  qod  se  vea- cómo leB^ds'Teatametitos 
se  dan  testimonio  r/ecipiH)6$^De9itó;  €<>mo  el  AnügWi  fa¿>,8dgiaú)8ah 
Pablo,  una  historia  aotieipada  de*  los  misterios  del  Niio^o^  y  cuto 
grande ,  sublime  y  estupenda  es  la  «eooomáa  de  to  reiigioii  eristiainu 

Considerad  eo  primer  kigfar,  diee  S.  Jorónüort)^  eute  antiguo  7 
venerable  es  el  misterÍQ  del  bautismo»  sufpnesto  qne  el  mísmío  Bíios 
q^uiso  figurarlo  desde  et  ppin^o  del  Daniado  :  dmsidit^M  qmh  pétak 
sit  mysiternm.m  ipmimwéi  mpne  figuratum.  Gn  efecto »  está 
escrito  en  el  Hémsis  que  sob^e  las  primilivas  agéas  q^e  cubdan  ia 
tierra,  salida  apenas  de  las  manos  del  Criador,  se  paseaba  dEspirhai 
del  Señor :  Spirifus  üomim  ferebaíwr  superaquai  {Gen.^{] ,  iio>ée 
•una  manera  sensible,  sino,  segun  el  profundo  y  delii^dooonoe^toí  de 

tiene  también  ?a  virtud  de  librar  al  Iiombre  de  los  males  del  cuerpo,  que  son  pe- 
na, del  pecado,  aun  cuando  no  produce  este  efecto  en-fa  vida  présenle,  sino  en  la 
futura,  al  tiempo  de  la  resurrección  universal,  cuandt)  el'cuerpo'mariuf  áe  tisfia 
de  la  inmorialidad;  porque  ^lotices  loé»  justos  se  librabna  de  iüdst^  las  pemlfda* 
des  corporales  por  la  virtud  y  la.gracia  del  bauíisuro  qoe  r«dbi#ron:  Bi»ptintua 
hahet  virtutem  auférmdi  pcBnolitates prcBtentis  vitc9.  Non  tammeaB  eutfertin 
prcesenti  vita;  sed  ejus  viríute  auferuiUAár  á  justis  t»  resutrteeti^^e,  quatid» 
mortale  hoc  induet  inmorlalitatem.  Nada  es  nras  razoníd>le  que  esto :  Etkoerfif  ' 
tionaliter.  Porgue  el  hombre  por  el  bautismo  se  incorpora  á  Jesucristo  y  se  lia^ 
ce  miembro  suyov  y  es  muy  convenieate  y  muy  justo  que  le6  miembros  sigau  aa 
ttído  la  condición  de  la. cabeza:  QuiaperBaptismumkovAaincorporaiur  Cfm$^ 
to,  et  efficitur  memhrum  ejus;  et  ideo  cotimmeHS  est^  utid  agütur  in  membré 
incorpóralo  quodest  aoturn  in  capite.  Mas  Jesucristo,  aun  cunado  desde  su  coih 
cepcion  fué  lleno  de  gracia  y  de  verdad,  tuvo,  sin  etnbargo,  un  puérpo  pasible,» el 
cual  resucit(3i^despue8  de  haber  padecido  y  muerto.  Por  esta  razou  el  cristiano 
también,,  aun  cuanda  por  el  baiutismo  obtenga  la  gracia  en  cuaiUo  al  aliña»  oo 
tiene,  sin  embargo,  un  cuerpo  pasit>Ie  en  que  poder  padecer  por  Jesucristo^  y 
que  un  dia  resucitará  á  la  vida  impasible  é  inmortal.  Por  esta  ncton  el  apóstol  saa 
Pablo  dice  á  los  romanos :  «  Dios,  que  resucitó  de  entre  los  muertos  á  Jesucris- 
to, vivificará  un  día  vuestros  cuerpos  n(iorlales  por  la  identidad  de  su  mismo  esr 
píritu,  que  habita  en  vosotros;»  Chrislus  á principio  sum  conoepUonis  fuit  pUnu$ 
gratia  e{  veritate:  habuit  tamen  corpus  passibiü^  quod  posi  passionem  elmor^ 
tem  est  ad  vitam  rjesuscilatum,  Unde  et  Christianm  i»  Baptismo  gratiam  co»* 
sequitur :  adhuc  hahei  tamen  cor  pus  passibile  in  quo  pro  CkristopasgUpaU;  9ed 
tándem  resuscitabitur  ad  impassibilem  vitoíñf  Unde  Apostolus  (Aotn.,  8)  qm 
suscitavit  Christum  á  mortuis,  vivificavit  ínortalia  corpora  vestrafpiopler  i»- 
habüanlem  Spiritum  eju9  in  vobis.  (^  p.,  qu.  10,  arL  iO.) 
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lea^  S6lM^  la  obfó  dé  su  entenAmietitO'  jr  áe  sq»^  manos :  Sfimt  snp^ 
m\  qw»'fú6teimnt,  fá^tttr  i90lunPa$  faüru  T  ¿qiié  misterio  es  elqtíe 
h»qoétt#o  ^^íriSfeafr  te  S^Htttra  eoír  estaé  palabras?*  Aquél,  dtee^ 
$:  hfétí^/<im'<ip&í  el  Bsj^ffto  Santo  reposa  sobre  Das^  a^s  ñtít 
J^MAisoí»;  cítódf  el  agofte  sobre^  susbuevos ,  los  cobre ,  y  con  su  (H-* 
lino  calor  haoe  qñe  tiaacan  bijos  de  Dios  á.  la  gracia  y  á  la  vida :  8^ 
nifb(0jir  SpirHa$  SmetU9  »qms^  b  q^i  et^fteiki  inmkmir, 

ttjpfue  nwpatfturm»  étregeviWans.  T  lá  Iglesia  sigue  la  mifema  opt- 
Bám»  dioieadh»^  en  la  oerotnonia  dé  leí  bendiéion  de  Ik  ñiente^bautik* 
mat,  ^M '^1  E^ritu  Santt)  >  ai  prtóefpio  delibüttdo,  reposó  sobre- 
teaguftsicoüio^rtíafe  sobre  su»  fruevos,  para  calentarlas  y  hacerlas, 
ftetavá^ :  Tu^super  afüm^  ea^  foturus,  féreham, 
'  f  C«^  expuesm,  cuan  espiéviditfa  y  cuan  magniñea  es  está  figiaral^ 
La  twríaesft^a  desalada  y  estéril,  y  envueíta  m  proftindas  tinieblas: 
frrro:  uMe^  9m$  inanü  eí  mmm;  et  tembnB  ermtmptr  fatkm 
ñkipsi  ('<&»;,  1^;  f  solo^déspues  que  epspíri^u  de  Di(í¥Vepos6  sobre- 
(as  aguasa  ^  cmoion ,  fué  cnando  la  tierra  comenzó  á  vegetar  y  & 
l^^duoir.pkMas^y  aflates.  De  I»  imsina  maüei^aí  el  mundo  era  xm 
cáodtte^  dietílOQ,  se  btílaba  envueltO'  en  las  tinieblas  de  todos  los  er- 
ror^, y  solodéspiíes  que  el  Espíritu  Santo  descendió  á  las  aguas  def 
bautismo,  M  cuaAdo  estas^^  gern¿naron  hgos  de  Mes,  y  plantas  y 
frutos  cte  todas la^vircudes.  LacreacíoB  pues,  que  tuvo  principio  eu 
eHapftáltt'  éel  Sefií>r  f  en  las  agtfas ,  ftré  la  flguray  la  profecía  de  que 
del  Espííim  Santo',  unido  á  Jas  aguas  del  bautismo,  debia  nacer  laí 
redención ;  porque  „  as!  como  en  el  orden  natural  las  aguas  primiti^ 
vas^para  nada  eran  buenas  antes  de  que  se  uniese  á  ellas  misteriosa- 
mente'^ EsplriWi  Santo;  déte  misma  manera  en  el  orden  espirituaf, 
dioe S.  Ambrosio ,  ho  totfaa  ító  aguas^borra^n  los  pecados,  sino  aque- 
lla en  qué',  por  te  simultanea/ apUoacion  de  la  forma,  desciende  el 
Espíritu  Santos  y  que  es  la  que  contiene  la  gracia  de  Jesucristo :  Nim 
$eimt  aqua^,  nisi  Spiritm  Süneím  descendúi;  non  omnts  aquü  m^ 
nat,  hí  qum  kabet^ratiam  ChriM.  (Dt  Sacrament;,  Kb.  l.)Pór 
esta  razón  hát  diobo  S.  Pábío  que  la  aWueíon  del  agua  del  bautismo 
recibe  su  eficacia  para  limpiar  las  almas,  de  la  gran  palabra  de  vida, 
que  es  la  forma  de  que  va  acompañada  :  Mundanslamcro  aqUw  in 
^erbovüm.  {Ephes.,Y.) 
-    13.  Y  ¿qaé  significan  el  diluvio ,  eí  aréa  de  madera ,  el  cuervo  y 
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la  paloma?  S.  A^bro^ia  nos  exidiea  el  misterio  que  coQtíeiiQB  y  ét 
.s^ramento  que  figuran.  La  paloma  qu^  en  el  dUa?io  se  apr^esuri^  & 
volver  para  UeVar  el  gozo  y  la  paz  al  área  4e  Noé/fué  lam^i^ma  palean 
ma  profética  que  viene  en  el  bautismo  á  consolar  4  la  Iglesia  de, 1^ 
sacristo :  Intelligamysteríum^,  Sa^r4meñtum  agmsoo.  Cohméamim 
ipsa  est  qm  nune  ad  Eeclesiam  Christi  i»  Baptismo  vmt;  fM 
qmndam  ad  arcam  Noe  in  diluvio  praperevit.  S.  Miumo  se  expUeíEír 
en  e^os  términos :  «Las  aguas  homicidas  en  que  pereoid^todalacaB^ 
ne>  me  representan  las  aguas  vivificante  del  bautismo,  enlasqú 
quedan  ahogados  y  destruidos  todos  los  delitos.  El  cuervo  que,  ba^ 
hiendo  salido  del  arca^  no  vuelve  á  ellá^  me  recuerda  el  pecado  ori^ 
ginal,  que,  arrojado  una  vez  del  alma  por  el  bautismal  no  vuelve 
mas  á,mancharla.  La  paloma  que  vuelve  me  anuncia  la  inbéei^ia  y 
la  gracia  que  la  adorna.  El  leno^.materia  del  surcares  la  cruz  de  Jesu- 
cristo, por  cuyo  mérito  se  libran  las  ^dmas  de  ser  ahondas  en  laá 
aguas  del  abismo  :  Corvus  est  figura  peccati,  quod  exü  et  non  re^ 
vertitwr.  Columba  refprt  innocentiam.  Lignum  est  inquo  Ihus  cru^ 
oi^usest.  [Re  Chrüt.  bapt,)  S.  Pedro  Crisólogo  ha  reconocido  tam- 
bién en  la  antigua  paloma  el  mismo  misterio.  La  paloma^  di()e,  qm 
en  tiempo  de  Noé  anunció  que  habia  cesado  el  exterminio  del  mundo, 
figuró  la  paloma  que  en  el  bautismo  de  Jesucristo  apareció  en  el  Jor- 
dán y  anunció  que  habia  cesado  ya  el  eterno  naufragio  :  Sicut  iUa 
columba Noe.mntiaverat  mundi  cesmfsedtimium.  Ha,  ütaindic»* 
noscmus  perpetuum  mundi  isessa&se  naufragium^  Con  la  difei'eneia» 
dice  S.  Ambrosio,  de  que  la  paloma  del  diluvio  anunció  paz  y  segUr. 
ridad  con  el  ramo  de  oliva  que  llevó,  en  empico,  y  la  paloma  del- Jor- 
dán nos  promete  una  eternidad  feliz  con  el  signo  de  la  divinidad  que 
nos  manifiesta  :  Tune  eotumba  illi  [No§\y  áeeuritatem  mnlia^s  oUvíb 
ramo;  modo  nobis  (Btemüatem  conferens  divmtatisinditio,  [Loe. 
cit.)  Y  ¿cómo  es  posible,  dice  S.  Gregorio  Naciancenp,  p^§sar  en  el 
arca  que  tiene  elevadas  sobre  las  aguas  las  personas  que  contiene ,  y 
las  salva  del  universal  naufragio,  sin  pensar  en  el  cuerpo  sanlisimo, 
de  Jesucristo ,  verdadera  arca  de  salvación ,  que  al  salir  del  Jordán 
dejó  sepultado  en  él  al  viejo  Adán ,  y  de  las  aguas  sacó„  y  elevó  hacia 
^  el  cielo  51  mundo ,  que  habia  naufragado?  Veterem  Adam  sepelivitin 
qquis-,  Asc§ndit  Jesús  de  aqua  secum  quodammodo  demersum  elevans 
mundum.  [Orat.  paneg.  de  Epiph,) 

14.  De  la  misma  manera  el  santo  candillo  Moisés,  que  á  la  som- 
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bta  de  la  nábe  m3£q¡ro8a  en  que  eslaba  escáiídkbel  Señor,  con  la 
irara  de  los  prodigios  íbo  la  mano»  deaeendióií  las.agoasdel  Eritaeo  y 
dbrió  an  oami&o  /enjuto  y  segaro.  al  pueblo  de  Israel  parall^ger  &k 
tierra. prometida,  fiié  la  figura  de  Jesnato  ^  que  bi^o  Ja  nube  desde 
k  que  habló  su <lnrino  Padre,  ofireoiéndoee  á  la  oniz,.  desciende lioy 
i  las  aguas  del  Jordán^  j  por  días  abre  al  pueblo  orístíano  un  camino 
fiwU  y  seguro  pnra  el  cielo.  San  Pablo  iiadücbo  igualmente  que  en 
aqu^  milagroso  pasaje  la  nubeiué  laforma,  las  agi^  del  mar  la  ma- 
tarla, y  Moisés  d  ministro  por  quien  ñieron  bautizados  entoaoes  los 
hebreos  con  un  bautismo  misterioso  y  profético,  cuyo  cumplimiento 
y  cuya  realidad  es  el  bautismo  instituido  boy  ppr  Jesucristo :  Paires 
nattriomnes  baptizati  sunt in  nube,  in  Mari,  et  mMtnfse.  Hmc  au^ 
^  tem  in  figura  facía  sunt  nastri  (12) . 

15.  Josué,  figura  fiel  de  Jesús  aun  eneliu>mbre>  figuró igualmen* 
ta  el  misterio  de  que  tratamos.  En  el  arca  del  Testamento,  colocada 
eo  medio  del  Jordán,  y  en  las  aguas  que  por  una  parte  se  retiraban 
hacia  su  nacimiento,  y  por  la. otra  se  precipitaban  en  el  mar «  de-^ 

(f  2)  Oigamos  también  sobre  este  particular  á  S.  Ambrosio  {Loe.  eit.)  La  his- 
toria, dice^  de)  paso  de)  Entreo  fué  el  misterio  del  bautismo  en  figura,  como  lo 
ha  dicho  el  Apóstol:  Q^od  factum^  stcuí  dieü  ApoHolus  (\,  Cor.,  i),  mysterium 
baptismi  fuü.  Fué  uoa  especie  de  bautismo  el  gran  milagro  coo  que  los  israeli- 
tas fueron  defendidos  por  la  nube  y  refrigerados  por  las  aguas:  Baptismtis  quo^ 
dammodo  fuü,  ubi  homines  nubes  operiebat,  unda  potabát.  Mas  este  mismo 
prodigio  que  obró  entonces  Jesucristo,  se  renueva  hoy  de  una  manera  mas  per- 
fecta: Sed  ha$e  omnia  operatus  e$t  Chri^us  Dominus,  idem  quitt  modo.  Así 
con»o  el  Verbo,  escondido  entonces  en  la  nube  de  fuego,  sirvió  de  guia  á  los  is- 
raelitas en  las  aguas  del  mar ;  de  la  misma  manera  ahora  en  las  aguas  del  bau- 
tismo precede  á  los  pueblos  cristianos,  oculto  en  la  nube  de  su  cuerpo,  obra  del 
Espíritu  Santo :  Quisicut  tune  per  mare  filios  Israel  in  ignis  columna prcecessit, 
Uanuncper  bapHsmum  Christianos  populos  in  eorporis  sui  columna  prweediL 
£l  e$  la  verdadera  columna,  que,  así  como  entonces  fué  luz  á  los  ojos  de  Israel 
viador,  ahora  es  luz  espiritual  para  el  corazón  del  cristiano  fiel:  Ipse^inquam,  e$t 
columna  quc^  tune  lucem  sequentium  oculis  prcestilit,  modo  lueem  credentium 
cordibus  subministrat.  Él  es,  finalmente,  el  que,  así  como  entonces  consolidó 
las  aguas  y  abrió  por  medio  de  ellas  un  camino  seguro,  de  la  misma  manera  aho- 
ra asegura  los  pasos  de  los  hombres  por  medio  de  la  fe  que  les  infunde  en  el  bau- 
tismo ;  fe  jque  con  la  fuerza  comunica  el  valor,  y  por  la  que,  así  como  Israel  oo 
te^iió  entonces  al  egipcio  que  le  seguía,  asi  tampoco  el  cristiano  que  intrépido 
camina  con  ella,  teme  al  mundo  que  lo  persigue:  Tune  in  fluentis  undarum  soli* 
davit  semitam:  modo^  in  lavacro  fidei,  vestigia  eorroborat;  per  quam  fidem, 
eicut/UHIsraél,  qui  intrepiéus  ambulaverit,  persecutorem  jEgyptium  non  íi- 
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I  jandd>s0cm  éí  leobo  dei  rio  al:  {RieBUq  bebroQv  es  «pofiibb  dejAr  dé 
verrdtrataMte  ^ocia  nla»€^4e  I¿06)eLimsterio  da  boy;  pord  qba  Je^^ 
»orit(o,  coDQasantisiaiooaatpó^,  Tai^eladeíaarQadelXffltaiDeBlo^ 
fim ocrnüBDe^  nolastahlisdelalety'i.sinoal iai9a]o.L^ladof,  mía 
fióOa  da  este  oósnia  Jordftii^^^par  niisdiaddbautisdia^üe  ón:éi:ipsH4 
ttttoye:^  dirida  el  toireíiterdlQLlsrimqjaadad  dd  jnoúdot,  ^«Fdaomdid  A 
uBissY  candeEsmdb  1  otros^  'y  abreiel^amiiia  que  oondiiCQiai  pruéMs 
oriatiant ii  IaCaiiaaeaceIfist¿iL.T  Qoatwtaia^  a|zoo>  eoaslc^qpa 
ellaaitssmQ da lesucrista s^vmñeé^,  oomo  taiQiDOSx)fase»)mdo ]a.(iaN 
to:  i/)^  no  sólo  eiDel  misma  m»  sído^ eot  el  misiDo Jugar  en  qxeaJot» 
snéobró  d  prodi^áifHrofótfico  det  ^rodigb,.  todavía  mayorv^que  (dar^ 
después  Jesiararislo*.. 

Pero  ¿oómo  es,  pregunta  S.  Pedro  Criaílogo >  que  las  aguas  d6 
esta  mii^o  m,  que  ha^épon^  ooi&o  anedreutadas  en.pEffi9eDcia>del 
arca  de  la  k^>  qq  soló  no  buyemo  también  en  piresenoi&dBlaSaa^: 
tásinra  Trinidad,  sino  q.aesareu&ieron ,  se  agplpasioín  y  sa^^mraobiH* 
90n  alrededor  del  ouerpo<  del  Señor,  deseosas,  de  tocar  y  de:  besad 
aquellas  carnes  sautísimas?  QuideU  quodJordanis  r  ^uifugit  0dpriJB- 
sentítm  iegaiis  Arcm ,  aá  totíuí  Tfinüütkprmsmtifm  mn  refu^US 
ILa  razón  de  esto  es,  responde  el  mismos  t>^dre>  que  confia  fuga  de 
los  elementos  á  vista  del  Arca ,  quiso  Dios  infundir  en  el  corazón  del 
pueblo  de  Israel  el  temor  de  su  majestad^  temor  que  era  el  principio 
de  laatitiguaaUajQza;  ms(s  boy  no  puede  suceder  1^  mismo,  porque 
la.  Trinidad  Santísima  soto,  io&mdé  graeia,  solo  manifiesta  y  baka 
atnor :  Ibi  elementa  corripH,  tUswmhs  instituaí  adtimorem.  Bie 
Trihiías  tota  exercet  grattam,  totalóqmturcaritatem.  Sin  emfeaf- 
go,  al  descender  Jesucristo  al  Jordán  „  no  solo  no  falt6el  antiguo  pro^ 
digio-  de  la  fuga  de  lae  aguas,  como  dice  S.  Ambrosio^  siao  que  aa 
veríficd  entonces  de  una  atañera  mas  magaifiea  y  mas  e^upendá: 
Puto  esumimhilms  quoá.  Dimino  nostro  Jesu  Ckrístot  ibi posito\ 
fadum  e^í  {SerJ'4);  porque  en  tiempo  de  Josué  las  aguaS  materiales 
fueron  las  que  se  retiraron  ;  m^s  boy,  en  presencia  de  Jesucristo^  s^ 
retiran  y  buyen  las.  aguas  ceaaig'osas  y  turbias  de  los  pecados :  Ande 
tnim  retfúrsumeonmnm  tunt  aqm ;  nuno  mmfmocata  retrontrn 
conversa  sunt.  {Ibid.)  T  así  como  las  aguas  del  Jordán  á  la  voz  de 
Josué  se  volvieron  bácia  su  nacimiento,  asi  ahora,  por  el  ministerio 

«  ^del  Dios  redentor,  vuelven  los  bombres  á.  la  primitiva  inocencia,  ¿la 
gracia  original  de  que  fueron  adomadps  por  el  Criador :  Et  sicut  fit^ 
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lí»  primún^  fonstkm  ^  i$  prilmtéoeimmiypUimsimt;  ita  mth  ñhfm^ 

H^f^eí^immt*  1^'AUL)  Y  m afecto;  S.  Pablo  Int  díobeqoa]^^ 

filé  <$Haáo  per  Pi<»^eo  la  santMiad  y  en  la  jii9tí(m 

jítdbfirtey  nbmm  iammem :  qui  ie$ufiáum  iUfém:  erebtüs^^  e$tmjut^ 

tíík^4p sanaiti^té  fH9ritati$.  {Colot.^  inJ). 

16.  Finalmente ,  en  la  historia  de  Naaman^  r^  de  Sida^  iu¿  Skn 
gurado  y  anunciado  también  el  mist^io  del  bautismo.  Cuando  aquel 
orgulloso  gentil  fué  acoasejaíc^  por  el  profeta  Eliseo  que  se  lavase 
siete  veces  en  el  Jordán ,  y  se  veria  limpio  de  la  asquerosa  lepra  de 
qw  estaba  eolUerto  :  Lavara  septm  mJordáne  a^f»t  mnudavirís 
pV ,  ñef,  ,x)  f$&  creyó  al  pmmo  bviiiiÉo  por  lo  fótil  de  uit  leinedi»!} 
tík'Irátw^Na(fína9i^  (Ibid.)  Pumqué.,  deen  ól^  ¿na  smlmejo^ 
res  para:  tobarse  los  río»  de  la  ^ria?  NktmquifiuvH  Damamfum  má^ 
ikn9  9mt,  i^flamrm  m  et  mündér?  (iítéí.)  Iteóioj  l^dieeS.  Abíiv 
brosio,  el  agua  del  lordati  nada  tiene  4e  cemoii'  eon  to  de  los!  demás 
rios.  EBa  es  un  agua  misteriosa^y  p^\ksí\  pot^que  uovdia  smÁi^^m* 
tíficadft  con  el  hsño^  del  Dios  hecho*  hombree  Por  coasiguieate,  np 
por  una' cualidad  especial  de  las  aguas  del  lordan,  ^ne  per  la  virtad 
y  per  los  méritos  de  éste  baño^divino,  qoe  ti^  serán  aplicados  aetici4 
-padamente,  recobrarán  tu  salud.  Al  fin  Naamaq  tovioí  la  suerte  da 
consentir  en  lavarse  en  et  Jordán,  y  quedando  al  mefmcato  saoe  y 
limpio  de  la- lepra  d^  cuerpo  ^  ctHupreodM  f  figuró  desde  entonce^ 
que  no  toda  agua  es-buena  pam  curar  la  lepra  del  alma »  sino  seloíte 
del  Jordán;  es  decir ,  la  del  baiHismí),  instítoidaenel  Jpfdao;  y  cp» 
e)  prodigio^de  boirár  el  pecado  no  \&  produce  el  j^aa^  sino  legrada 
que  está  unida  t  ella :  íntélieípit  non  a^pxofvm  esuy  quad  untu^ü^ 
qmmméatur;sédgrñiím.(lA€.€Ít.) 

Pero  ¿quién  indujo  al  vano  y  soberbio  Naaenan  t  reoibidr  el  foa&o 
ttitagro^o?  Según  et  ^exto  sagrado,  fué  taimas  joven  de  sus  esclavas, 
dedicada,  al  servicio  de  la  consorte  dei  Bley :  PmUapafmday  qumerat 
m  ahequiú  uxoru  Naaman.  (IV,  Meg.)  EstasábiadonoeUa,  áiúd  Saa 
Ambrosio,  M  una  figura,  de  la  vierdadera  Iglesia»  que,  aim  éiíaiKló 
sierva  tambiéa  al  principio ,  y  sujeta  en  ei  orden  tempetal  á  los  ibo^ 
barcas  idólatiras^  eon  su  predicación  y  con  sus  cdns^os  pérsaadió  á 
sus  mismos  orgullosos  señones  y  á  sos  pueblos  supersticiosos  y  vátos 
pára^que  esotichasen  las  pMabras  proféticasd»  Jesucríslo>  de  qpa  el 
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¿eelesmPomm  :  cujm  eonsHia  mnuá  iUe.p^mhi$  néUifmñmpKQ^ 
phtímm  verbum  audivit :  Qngi  crediderít  et  baptóuUm  fmrit^ti€^^ 
erü..(Loc.  cit.)  Felices  iiosotros>  que  por  tos  cuidada  de  esto  üerM 
madre,  la  Iglesia,  hemos  recibido  el  ba&o  saludable  que  ha  destriíido 
en  nosotros  Id  lepra  del  pecado,  y  aós  ha  regénemdo  á  la  rerdadara 
salad ,  &  la  gracia  y  &  la  vida  de  iesaciristo ;  sobre  lo  que  me  quedan 
que  hacer  dos  solas  reflexiones  en  la 

SEGUNDA  PARTE. 

1 7.  Se  refiera  en  el  Génesis  que ,  apiadado  Dios  del  estado  de  oon- 
-fhston  y  de  dolor  en  que  cayeron  nuestros  primeros  padres  por  causa 
de  su  desnudez,  después  del  pecado,  les  formó  unas  tüoicastle  pieles 
de  corderos,  y  con  ellas  los  vistió  el  mismo  piadoso  S&^v  :  Feeü 
Dominus  Mam  et  mori  ejm.  túnicas  pelliceas,  et  ind^it  eos  i  Este 
rasgo  de  la  divina  misericordia,  según  la  opinión  de  los  padres,  fué 
misterioso  y  profetice.  Go,n  él  quiso  significar  desde  entonces  el  Señor 
que  un  dia  serian  los  hombres  cubiertos,  de  la  horrible  desnudez  de 
las  almas,  con  las  pieles  del  Cordero  de  Dios,  con  los  méritos  y  con 
k  gracia ,  fruto  de  la  muerte  y  de  la  sangre  de  Jesucristo.  Esta  lumi- 
nosa y  espléndida  profecía,  dice  S.  Pablo,  se  cumple  en  nosotros  en 
el  bautismo ,.  porque  por  medio  de  este  sacramento  nos  vestimos  de 
lesucri^o  :  (^c^wnqae  baptizatiestis^  Christum  indutstis.  Y  no  solo 
nos  vestimos  de  sus  privilegios  y  de  sus  gracias ,  sino  también  de  su 
misma  carne  y  de  su  Inisma  sangre;  y  por  consiguiente,  nos  hacemos  . 
carne  de  su  carne  y  miembros  de  sus  miembros  :  De  carne  ejus,  de 
ossibus  ejus.  Per  consiguiente,  debemos  tener  el  mayor  cuidado  en 
mantener  puro  nuestro  cuerpo,  santificado  por  una  unión taniutima 
con  el  cuerpo  del  Señor. 

Por  esta  razón  S.  Pablo^se  llena  de  santa  indignación  al  pensar  que 
un  cristiano  se.  abandone. á  la  deshonestidad ,  y  grita  y  fulmina  su 
anat^na  contra  esta:  indigna  prostitución  del  carácter  y  de  la  santi- 
dad del  Cristianismo,  y  ¿todo  acto  de  impureza  del  cristianó  lo  llama 
una  profanación  sacrilega  de  los  miembros.mismos  de  Jesucristo  r  Tal- 
lens  membra  Christi,  et  faciens  membra  meretricis.  (I,  Corinth.,  vi.) 

En  segundo  lugar,  por  el  bautismo,  no  solo  formamos  parte  del 
imerpo  de  Jesucristo  cada  uno  de  nosotros,  sino  que  todos  los  bauti- 
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zadosíbrmamdsv  añide S; 9Mo,  oemo imsblbcnarfovoQy&oabeíai 
t^hsomÉÍo:  Omnesnmm  cwpus  effieimiBP  m  Chritía  JéstL  Vot 
«onsigoiente»  la  mai^ra  mas  propia  de  hoiifar  en  nosotros  ua  mia-^ 
teriotab  grande  eSy  dioe  S.  Gipriaop ,  mastonenm  uoidoa  con  i»ii 
uMdad  perfeotá'de^  amor,  como  estamos  nüido»  en  iin  mismo  sao^a-^ 
mentó,  y  quásiaido  liqos  de  la  misflaa  Iglesia,  conservemos  cuida*-^ 
desámente;  la  armonía  perfecta  que  reina  entre  loe  miembros  de  un: 
mi^o  cuerpo :  Simnttt^esácr(Jmm^tor^mQmnt$  siíiwl^ommiant;^ 
tijHjtm  eáíU^iastéomfwdera  ñon  disihulnpanL  {Ih  if^ti$m.  CJücíbí.^ 

18.  Por  esta  razón  el  dekerque  Jesuóristo,  nue^ro  Diosy.Se&or; 
con  la  autoridad  de  Padre  y  de  legislador,  con  el  derecho  día  redentor 
aáioroso'dlB .nuestras  idmas,  nos  impone  en.  el  Et^aagelio  de  tM}y,  es 
de  amar  &  nwstros  hermanos,  aun  á. loe  que  nos  persigiiieirea  comiQi 
enemigos :  Ego  autem  dico  vobit  :diligite  iiwtfif^t^Mfrotf.  Aun/Ciiaii'^ 
do  ettos  nos  aborrezcan  sin  que  les  hayamos  dado  motivo*  aigimo  ^  y 
qne  por  krmiaBo  sean  inicuos  y  perversos,  no  por  eso  d69ah  de  sei; 
cristianos ;  serán  cuando  masfmieojlbroseafermos,  pero  tos  miembros 
simoaao  aborreeen,  sino  que  compadecen  á  los  máeinbros  enfdrmoe 
de  su  mismo  cuerpo.  De  este  modo  cumpliremos  toda  justicia,  como 
Jesucristo  nos  lo  ha  dicho  ai  recibir  su  bautismo ,  y  como  nosotros 
también  hemos  prometido  al  recibir  el  nuestro :  Sic  nos  oportet  im^ 
plere  omnemjuttitiam;  porque  sin  el  amor  de  los  enemigos  no  hay 
verdadera  probidad,  no  hay  verdadera  devoción,  no  hay  verdadero 
-cristianismo;  toda  virtud  es  imperfecta,  todabuena  acción  es  estéril, 
toda  oración  es  vana,  todo  sacrificio  es  infructuoso;  la  fe  misma  va*- 
cila,  la  esperanza  se  hace  temeraria,  la  caridad  se  corrompe,  la  vida 
SQ  hace  angustiosa,  la  muerte  desesperada  y  la  eternidad  infeliz.  Por 
el  contrario,  el  amor  de  los  enemigos,  asi  como  contiene  el  ejercicio 
de  todas  las  virtudes :  Omnem  justiíiam ,  nos  atrae  también  todas  las 
recompensas.  Él  hace  que  seamos  mirados  por  el  eterno  Padre  como 
sus  verdaderos  hijos,  por  Jesucristo  como  sus  hermanos,  y  por  el 
Espíritu  Santo  coúio  sus  amigos;  él  nos  asegura  el  perdón  de  todas 
nuestras  culpas  y  la  participación  de  todas  las  gracias,  nos  propor- 
ciona la  paz,  nos  alcanza  la  esperanza,  nos  cierra  el  infierno,  pos 
abre  el  cielo,  y  nos  pone  desde  ahora  en  posesión  de  la  eterna  feli- 
cidad. • 

19.  Asi  pues,  reconocidos  á  Dios  por  habernos  admitido  al  insigne 
beneficio  del  bautismo  de  su  divino  Hijo,  abramos  el  corazón,  dila- 
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temésl»  cRitrttti»^  adúyaunos  ooa  gemiosa  lÁrídad  ^  itodos  Je»  i{m 
han  recibido «1  ffiiSQ»  saorásádate qnanosotnis,  j  nt^exohvpumiáñ 
BeeBtro.amor  ai  aun  ¿BqvdlDs amamos  apis  jdo6  inm  o6BaaáUo^:8iiii» 
^m,  seguB  d  p0eeepto:8Bil0me  qae  itoá  Impone  bef  JosacciitD:»  it»^ 
testando  la  iajustioia  de naestnK.éoBiiiigQS  y  so  p«¿ado^  n&pj^aAsfrH 
eámonoséi  sás'fetsooas  i  lOdoonUiiBasles  «mi  lugac  ten  mu^trat^ivam 

oitmMes :  i)r(á$^]m)f0r99^[aentíkis  vos;  y  oomo  verdaderos  ta^bs 
de  ^dios,  que  him  ví^ájet  ist  ^ol  de  mi  mt6ericoiNÍi(a>9ohretosjiistos  qii& 
latanMtn  y  los  pedadorestipíie  ie  iluden  ^  éxieádames  ana  4  aquélos 
que  nos  odia»  las  obfas  doviiuiestra  caridad ^4)ividaiulo  sus ^ofeasas^ 
,  eaidoiiáo  de<  su  £|iiia  y  iSoeorrióodolos^D  sas  QSMOftdftdeB :  Jteüefacüe 
kii^Í0Í9f¥Mt  tm;  «0  sitip  fU%^atms,m9tm^  faf.^aímiiuimta»f9Í> 

iGkÉapdiaes<sÍDidudlQutbdifiDBUad  dete8lB[po^ 
gniQdesloaajaraplQSiqiRseiiosfirasefitaD,^]^^^  tetuxilif»  cptí 
ge  iko84Ían ,  y  geandes  soo  taoibidft  tos  pdignts  que  oe  «vitan  num^j 
pUéodoio,  rgrandestos  consoeios  que  se  nreoiben  /y.fnBvdas  lías  bk*^ 
oompensas  que  aa  ideanzán;  júi<  j«a. 
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HOMIUA  IV. 

.  -      V' 

LA  TENTACfOü  ÍN   GÉmi^kí  ^fl).       , 

lentatifi  ^  onaia»  iMro  sáoUUBdií^ 
9bsqae  peccato.  ( ÍLebr,^  iv. ) 

i .  En  edtts  dos  palabr^is  de  S«  i>bblo»  eomporoHie  toda  iaiúston 
m  dd  Da  viiiaiAsLB^de  Dios^abre  la  tiiarra;  poique  QaUivHia^^ÍQ«u 
praeidaa,  hBEífabte  y  diidna,  loo  úié  otra  oosa  t|iM  uu  t^ido  df  toddff 
ksitetítacQoaes'y  djetodus  las  praiebas  del  taomtnre^iito  quien  ^d  Yerbo 
disíDo  ^vfstia  la  tiatucdeea 6ía  la  culpa:  Tmtfám p^' o/mi^^  fr» 
similitudine ,  absque  pecoaío.         v  .         . 

Entreias  pruebasiáque  se  ?b  expuesto  ^  (boiidbre  durante  su  vida 
fliortál,  se  eqouentra  la  de  ser  taitado ,  afligido^  oprimida,  y  segioii 
laieipresira  del  mismo  Apóstd,  abofeteado  por  el  tosQl  ap(tetaK|» 
SaUnás :  \Bt  awg$lu$  Saíanmqm  nu  cúlaphi%9t.{U  C^rifúh.,  %n.  \ 
Yanpnefitoque  elMio  deiDiosse  habia  obligado  por  í5U}amor^ 'Ooino 
ya  faemoe  visto  (hooriLiii^  §.  3),  ¿faearpor  todos  los. estados^ y  i 
«q)eriineatar' todas  ias/násarias  y  todas  las  {vuebas  dd  bombre,  >4e^ 
Ua  aer  («xiftáea,  y&é  eo  efeeto,  el  blanco  de  la  tent^joion  del  dein^  v 
mo,  como  nos  io  hace  ver  d  £vuigeíio  de  boy  (Domin.  uQmdr.)i 
ooQ  d  ftn,  dice  tm  iolérporete.,  de  moátracse  &  nosotros»  v^w  somas 
^ttitados  con  tanta  tooMenoia  por  el  demonio^  no  solo  como  iiombro 
de  nuestra  misma  naturaleza^smo  Qxmo  nuestro  hennano  :  üth^ 
mMbuij  ftit  orebro  tmtscmttírá  Sakma^  ^^  fr^trem  0sshéeret.  {A 
iiup.yhia,^ 

2.  Pero  ¿Gomo  pudo  cpns^tir  el  Hijo  de  Dios  ^n  ser  tentado  por 
Satanás?  ¿Hay,  por  ventura^  una  cosa  mas  indigna  de  la  santidad  | 

(i)  Est^  nü^tério  se  realizó  tain!)l6D  en^I  ioSo  decimoquinto  de  Tiberio  César» 
tiigésimo  de  la  edad  de  Jesucristo  y  primero  de  su  vida  pública;  porque  el  día 
posterior  al  en  que  recibió  el  bautismo,  es  decir,  el  7  de  enero,  se  dirí^  el  Se- 
ñor al^esierto»  yálH  comenzó  su  aymiode  ciíiarenta  días;  cowliiido  el  oual/es 
teoír,  el  i6de  febnno;  loé  tentado |K>r  el  demonio. 
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de  la  grandeza  infioita  que  esta?  El  ser  tentado ,  dice  S.  Gregorio ,  no 
^ra  indigno  de  un  Dios  redentor,  que  había  venido  para  ser  crucifi- 
cado :  Non  est  indignum  Bedemptore  nostro  quod  tentari  valuerít, 
quivenerat  occidL  {YLom\\.  16.)  Ife^A acamas  justo  qué  el  que  ven- 
ciese nuestras  tentaciones  con  las  suyas  ^  supuesto  que  habia  venido 
á  vencer  nuestra  muerte  opa  su  mye^ :  Ju$tum.quippeerat,  utten^ 
taitones  nos  tras  suis  tentationibus  vinceret,  sicut  mortem  nostram 
venerat  sua  fñorte  superare.  {Ibid.)^   ^ 

Asi  pues /la  tentación  de  hoy,  dice  S.  Máximo,  no  fué  sufrida  por 
Jesucristo  sin  un  jgrande  é  importante  misterio  :  Non  sine  ingenti 
mysterio putamus  hujusmodi  esse  conflictum.  {Efomil.)  En  todo  lo 
que  sucede  hoy  en  el  desierto  ha  tenido  presente  la  sabiduría  y  la 
bondad  de  Dios  nuestra  salvación :  ín  his  omnib^s  nostráB^tciutis  est 
ratiú.  Por  nosotros  sufre  hoy  el  Señor  el  Mmbre  y  sostiene,  la  tenta- 
ción; por  consiguiente,  nosotros  somos  los  que  vencemps  en. él,  so*^ 
puesta  ^ue  pelQa  por  nosotros  :  Nobis  Sahator  essurit^'  nof  m  silo 
vincimus,  quia  nos  ei  sumus  causa  pugnandi.  {Ibid.^)  . 

Es  verdad  que  un  bombre-^tíios  no  podía  ser  tentad^  ^  asi  como 
lampoGo podía  morir;  pot  oonsiguieíite,  asi  como  la  muerte dé'lesur- 
cristo  fué  un  gran  milagro,  asi  también  un  gran  milagro  fué  m  tm^ 
tadioB,^ supuesto  que  no  fué  tentado' por  la  condición  de  su  natc^ 
raleza-,  cornos  lo  somos  nosotros,  sino  por  el  poder  de  su  voluptad. 
Meditemos,  pues,  éste  gran  milagro  y  misterio  ál  mismo  tiempo{ 
pbrque  todos  los  misterios  de  Jeáucri^  son  milagros ,  y  todos  sm 
milagros  son  misterios ;  meditémoslo ,  repito ,  con  un  enteBdimienta 
humilde  y  un  corazón  devoto;  y  reservando  para  mañana  hablar  de  las 
.  tres  tentaciones  del  desierto,  limitémonos  hoy  á  reflexionar  sobre  el 
inisterió  y  el  milagro  de  la  tentaciofi  <}el  Señor  en  general ,  y  en  oaik 
pasaje  dé  ^la  descubriremos  grandes  arcanos  y  gandes  instrucciones 
7  grandes  auxilios,  coa  los ^ue saliendo  victoriosos  de  nuestras  ten- 
taciones y  de  nuestras  pruebas ,  podamos  decir  de  ellas  que  han.  sido 
ordenadas ,  no  al  pecado  v  sino  á  la  gracia;  no  á  la  ignominia ,  Sino 
ala  gloria  :  Tehtatusper  omnia,  absque p^acato. 

PRIMERA  PARTE. 

-  3.  En  atención  4  que  el  hombre  fué  vencido  por  Satanás  en  el  pa- 
raíso terrenal  por  una  ley  cuya  justicia. reconoce  la' misma  Escritura, 
se  hizo  con  razón  su  esclavo :  A  quoenim  quisuperatus  est,  hujus  et 
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lervuÉ  est,  {II,  Petr.,  u.)  Y  esto  con  tanto  mas  derecho,  cuanto  que 
-el  ángel  agósiata  no  tenció  al  hombre  con  la  violencia  ni  con  la  opre- 
sión^ sino  con  el  fraude ,  del  que  Adán  debia  y  podia  fácilmente  de- 
fenderse. En  Gónseeaeneíadeesto,  así  como  el  demonio  adquirió,  en 
cierto  modo,  un  derecho  funesto  de  imponer  al  hombre  su  voluntad, 
asi  el  hombre  contrajo  una  especie -de  deber,  ó  por  mejor  decir,  una 
deplorabto  facilidad  en  secundarla  y  en  cumplirla.  De  aquí  nació 
aquella  terrible  tiranía  que  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  ejercía  el 
demonio  sobre  los  hombres  en  casi  todo  el  mundo ,  arrastrándolos» 
sin  resistencia  alguna  de  parte  de  ellos,  ala  práotica  de  actos  impíos, 
de  sacrilegas  ceremonias,  de  sacrificios  crueles,  de  supersticiones 
absurdas  y  de  toda  dase  de  excesos  contra  la  naturaleza. 

Y  ¿qué -medio  habia  para  dftspojar  al  demonio  de  este  horrible  im- 
perio de  tentar  y  de  seducir  á  los  hombres,  y  para  librarlos  de  esta 
deplorable  facilidad  de  obedecer  y  sucumbir  á  sus  sugestiones?  Se  ne- 
cesitaba para  esto,  dice  S.  León,  que  asi  como  el  demonio  no  habia 
vencido  á  Dios,  sino  al  hombre ,  así  el  hombre  fuese  el  que  triunfase 
de  él.  En  segundo  lugar,  rio  se  debia  usar  de  violencia  con  él,  su- 
puesto que  01  soIq  habia  usado  del  engaño  con  Adán ;  porque  si  Dios 
hubiese'intervenido  con  su  poder  en  favor  del  hombre,  además  de 
que  no  era  conforme  á  la  divina  justicia  que  el  demonio  fuese  des- 
pojado violentamente  de  su  derecho ,  sin  que  hubiese  dado  causa  para 
gerderfo ,  su  orgullo  se  hubiera  creído  oprimido,  mas  no  vencido,  y 
él  se  hubiera  considerado  siempre  como  señor  del  hombre ,  aunque 
privado  injustamente  de  su  presa  poruña  fuerza  superior  :  Superbia 
hostis  antiqui  non  immerito  in  omnes  hominesjus  tyranicum  vindi" 
cahaty  quos  á  mandato  Dei  spontaneos  iri  obsequium  sucb  vokntatts 
iUexerat.  Non  itaque  juste amitteret humani generis servituíem,msi 
4e  eo  quod  subegerat  vinceretur,  Nam  si  pro  peccatoribus  sola  sese 
opponeret  Deitas ;  non  tam  ratio  diabolwn  vinceret,  quampotestas. 
(Serm.  lí  De  fíat.) 

Pues  ved  aquí  lo  que  sucedió  puntualmente  hoy  en  el  desierto. 
En  Jesucristo,  que,  tentado  por  el  demonio,  lo  confunde  y  lo  ven- 
ee,  el  hombre;  y  no  Dios,  es  quien  triunfa  del  demonio ;  el  hom- 
bre, y  no  Dios ,  triunfa  hoy  del  demonk) ,  no  con  el  poder,  sino  con 
la  razón,  no  con  la  fuerza,  sino  con  la  justicia,  no  con  la  gloria, 
sino  con  la  humildad;  y  en  esto  consiste  precisamente  el  milagro 
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y  6l  mislerio  déla  tentación » (^  nos  presenta  el  Bvangelio  de  kof. 

4.  Notad,  en  primier lagar,  el  tiempo  en  que  snoedió  un  aconte^ 
cimiento taa  extraordinario^  y  que >  seguir  el  evangelista  S.  Lúoa^ 
tuvo  kigar  inmediatamealeiiesípuesiqw  el  SéiorTcdiiid  áei  JordaA,  4 
sea  inmediatamente  después  de  balsar  recibido  al  bautismo  :  B»^ 
gr^ssus  est  Jtsus  áJordane,  ettentiéob^r  á  Sntana.  {Imc.^  I.)  ¡Olí 
coán  iinsteríosay  cuan  importante  es  estaeirconstaDcial  Attocuaado 
el  Señor  se  colocó  en  nuestro  lugar  ^esde  el  ittstanre  dé  su  enoania-* 
cion ,  cuando  tomó  nuestra  natnredeza,  esto  lo  hizo  entonces  d¡e  ima 
macera  osoura  y  oculta ;  solo  en  el  momento  del  bautisiiio  fué  cuando 
principió  de  una  manera  pública  y  sotemínaá  tomar  la  representacioii 
y  el  lugar  de  todos  los  hombres  pecadores,, y  contrajo  ante  et  cielo  y 
la  tierra  et  empeño  de  redimirlos  de  sns  pecados.  Por  consiguiente, 
Jesucrislo ,  que  apraas  recibió  el  bautismo,  ta  á  sufrir  la  tentación, 
es  Jesucristo  que,  después  de  haber  recibido  la  investidura  sqtemne 
de  redentor  del  mundo ,  se  prepara  á  cumplir  su  ministeiia.  ¥  como 
de  la  sdduceion  del  demonio  comenzó  suasM  ruina,  por  esta  ratón 
el  Redemtor  procura  ante  todo  abatir  la  fuerzadeldemonioy  debilitar 
su  imperio.  - 

¡Ob  bello  deságcbio  dd  nnestjro  Salvador  I  Antes  de  combalir  conia 
predicación  de  su  eele^tial  doctrina  las  pasiones  ée  los  hombres,  pro* 
cura  debilitar  oon  su  virtud  divina  el  poder  del  demonio,  quo  las  eot-»* 
cita  y  laa  scatiefte ;  y  antes  de  darse  á.  caBOcor  i  la  tieira  con  si^ 
milagros,  obra,  dice  S.  Cipmano,  etgraad&fiíikg^  dabamülar  ál 
dlemcaio  y  die  haceirse  temer  del  inflema :  Ántequam^  u  wtnm  face-* 
reí  muwdo,  ñ$sft$smí  se  teñianánm  dioMó.  {íte  f^ríi.  Chrüi.  úmr-- 
ém.}  Y  ael  como  porque  el  hombre  no  p odia  ele4«r8e  hasta  Bios,  et 
iQEiismo  Hijo  de  Nos  iñddia  Itegado  hasta  el  hombre ;  do  la  misma  míh 
fiera,  dice  el  Imperfecto,  porque  el  pecado  no  pedia  acercarse  á  ta 
santidad  ni  el  demcnk)  á  Jesucristo ,  Jesncristo  mismo  sale  hoy  «I 
encuentro  al  demonio  :  Quoniamadversus  Chrisltim  dtabdui  irethm 
pottrat,  ideo  contra  diabolum  CAristm  procestit  {Ea¡p.) ;  para  co- 
gerlo, dice  S.  Pedro Crisótogo,  en  su  misan}  lazo,  y  paraquo,  vién:^ 
dose  vesicido  aai  puta*  lesucristo,  principiase  á  ceder  y  á  temblfeEr  en 
preseoieia  de  los  crislianos  .iDiaboto  se  qitmrenti  pútimíer  vadulsü: 
utrnimicusi  laqnw  ipiñ  suo  ieneretwr;  siciffn  á  Christ9  ticltts,  ee^ 
dertí  ehrktktms.  {Swm.)  Ved  aquí,  pues,  el  designio  de  miseii- 
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cordia  por  «I  que  Jesucristo  ta  al  desierto  á  exponerse  á  latentu^ 

m*Z  2TÍ2)'  ^'*"  '*' '''  '''''''"^'  "'  ''"'''''^"''  ^  ^'^'^'' 
Pw-  esta  razón ,  diee  S.  Mateo  que  el  Señor  fué  conducido  oor  el 
pirita  ¿  ésta  tentácbn :  Ductns  est  á  spiníu,  ut  tentaretir-^ 
decir,  como  expresa  claramenteS.  Lúeas,  por  el  Espíritu  Santo  áue 
«1  forma  d^  paloma  habia  desceddido  visiblemente  sobre  él  /homú  in 
§6),  y  del  qoe  habia  Tuelto  lleno  desde  las  márgenes  del  JordaS 
Stgrmm  est  Jesús  plems  SpirHu  Soneto  á  Jordane  [Imc  i  \  v 
e*to,  como  advierte  m«y  bien  S.  Pedro  Crisélogo,  para  que  ningúní 
cre»q»e  esta  tentación  fué  un  encuentro  casual,  al  oue  están  «L 
puestos  generalmente  los  hombres,  cuando,  por  el  contrario  fí¡ 
un  designio  profondo  de  Dios  :  üt  emt  dmnus  cursm .  non  húmZ 

\'^T.  ^fT-^ '  ^  '*"""  *'  ^^P*-"'*»  S^"t«  ««  e'  amor  dTv!^ 
m  )a  caridad  ittfiorta,  esta  palabra  fué  conducido.  Ductus  elt  1 
q««^  decir  como  observa  S.  Jerónimo,  que  el  Señor  ^é«e;ado 
contmsatoluotadépor  fuerza,  sino  que  fué  arrastrado  por  su  ^or 
4  nosotr^  por  el  deseo  de  pelear  por  nosotros  y  de  vencer  porTs. 

Tlc^"^  '*''  ""* "'"''"'' ''''  '''''"*'  ^ed,olmtate^gZl 
^.  Despoes  de  haber  indicado  el  tiempo,  nota  también  elEvan- 
ghsta  eílugar  donde  sucedió  esta  misteriosa  lucha,  diciendo  que  el 
Señor  fué  conducido  al  desierto  :  Ductus  est  in  desertum  á  Spin- 
íu (3>.  Esta  circunstancia,  dice  S.  Juan  Cr¡sóstomo,-nos  descubre  ' 

dor.  Porto  mismo  se  toí^Koacaa  «WKSh.  razod  ai  demonio,  ítomiesto  a3l1« 
quien  acusa  y  caumnia  ú  ios  santos,  no  soloaqte  Dio»,  sino  tamtóen  ame  l2 
hombres,  por  medio  de  fas  lenguas  maldicientes  y  calumniadorr;!. IJ  2 
lostromontos  ,  sus  ministros.  Mas  el  diablo  por  Jtomn^T/¡^eTelZ^¿ 
l^cliir,  príncy,  de  losdemomes.  Yéf  eset  qn.  se  indica  JarUcSme"  te  eu 
6Ste  lH«.r ,d«l  Evangelio  ba^o  et  notofcré  M  diablo.  Tratésdise  de  áSlZ 
gran  arcano  que  interesaba  á  todo  el  iníierao,  4  saber,  si  el  í¿  i  líaXrl 
Umb,«.  brjo  de  Dios,  no  creyd  L«:ifer  que  ninguno  denlos  deminiS  inerioíS 

««pMneometJé  esta  empresa  por  sí  mismo,  y  tomando  ía  figura  de  un  hombre 
SMto  se^preparé  par^oomplirla  en  persona,  no  dudando'  un  momento  en  el « 
SSí^^  orgullo  ,  d,  ^  pn^suncion.  que  la  llevaría  á  cabo  con  seguridad  y  cjft 

veíSSastSsSen'"'^  ^"  "  '"'"'  ""^"^  -^«^  J-dan, é Mistando 4e    , 
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claramente  el  motivo  porqué  fué  allí ,  es  decir,  para  despojar  al  de- 
monio en  aquella  soledad  del  funesto  triunfo  que  habia  conseguido 
sobre  Adán  en  el  paraíso  :  Ut  quia  jamdudum  ipsediabolus  Adam  in 
paradiso  vicerat ,  nunc  á  Domino  in  solitudine  vinceretur  (Homil.); 
y  el  Fuldense  añade  :  Se  necesitaba  un  lugar  solitario  y  triste  para 
hacer  triunfar  á^Adan,  que  habia  sido  vencido  en  un  lugar  de  placer 
y  de  delicias  rz»  deserto  pugnatur  asperim ,  quia  Adam  in  paradi-- 
so,deliciis  affluente,  victus  est  oblectamentis.  (Glos,)  (4).  Observad 
también ,  dice  el  mismo  intérprete ,  que  este  desierto  se  encontraJto 
entre  Jerusalen  y  Jericó,  y  se  llamaba  Domim,  ó  sea  lugar  de  h  San- 
gre ,  por  los  frecuentes  estragos  que  los  ladrones  baeian  allí  en  los 
desgraciados  pasajeros;  y  es  el  mismo  desierto  en  que  Jesucristo,  en 
la  parábola  del  Samaritano  (Ztíc,  x),  pintó  el  triste  pasaje  de  Adán, 
que  en  su  viaje  por  la  tierra  fué  despojado  y  herido  por  el  demonio. 
Con  mucha  razón,  pues,  eligió  Jesucristo  para  vencer  al  demonio 
este  mismo  desierto,  que  figuraba  el  lugar  én  que  el  demonio  haWa- 
sido  el  vencedor  y  el  asesino  de  Adán :  Contieniens  {uitut  illa  m  de- 
serto,  quod  est  inier  Hierusalem  et  Jerico,  Chrrstus  diabolum  «(- 
peraret;  ubi  figuraliter  dixerat  Adam  in  latrones  incidisse. 

6.  Á  las  circunstancias  del  tiempo  y  del  lugar  añade  el  Evangelista 
la  de  las  disposiciones  y  las  armas  con  que  se  peleó  en  esta  batsdla, 
diciendo  que  fué  después  del  rigoroso  ayuno  de  cuarenta  dias  que  ob- 
servó Jesucristo  y  del  hambre  que  sintió :  Cum  jejunasset  quadra-- 
ginta  diebus,  et  quadraginta  noctibus  postea  esuriit,  [Matth.,  2.) 

Por  sola  esta  circunstancia  de  un  ayuno  de  cuarenta  dias  parece 
que  hoy  se  trata  de  una  nueva  era  del  mundo.  En  efecto,  así  como 
con  el  ayuno  de  cuarenta  dias  de  Noé  en  el  arca  comenzó  la  era  de 
la  tradición ,  con  el  ayuno  de  cuarenta  dias  de  Moisés  en  el  Sinai  co- 
menzó la  era  de  la  ley ,  y  con  el  ayuno  de  cuarenta  dias  de  Elias  en 
una  cueva  comenzó  la  era  de  los  profetas ,  de  la  misma  manera  con 
el  ayuno  de  cuarenta  dias  de  Jesucristo  en  el  desierto  comienza  hoy 

(4)  San  Ambrosio  hubía  Iiecho  la  misma  observación;  y  vuelto  después  á  los 
cristianos,  dice :  «  Y  es  necesario  también  que  renunciando  nosotros  al  lujo  y  ¿ 
los  placeres,  y  abrazando  un  generó  de  vida  mortificada  y  recogida,  salgamos  al 
encuentro  á  Jesucristo,  que  huye  las  delicias  y  se  oculta  en  el  desierto ;  porque 
no  en  el  tumulto  del  muudo,  sino  en  la  soledad  y  en  la  penitencia,  es  donde  se 
encuentra  á  Jesucristo;»  Etnos  procul  á  luamriay  tamquam  in  árido  vilce  hujus 
ac  jejunio  solo,  fugilanlem  deliciarum  Christúm  sequamur.  Non  in  forOj  nori  in 
plateis  reperitur  Chrislus.  {De  Virgin.,  lib.  m.) 
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la  era  deí  Evangelio;  y  notad  que  Jesucristo  ayuna  precisamente  cua- 
renta días  antes  de  comenzar  la  predicación  de  la  ley  del  amor,  asi 
como  Moisés  ayynó  cuarenta  días  antes  de  anunciar  al  pueblo  la  ley 
del  temor.  Para  que  se  vea  claramente,  dice  Aimon ,  que  la  era  del 
Evangelio  no  contradice  la  era  legal  ni  la  era  profética  que  le  prece- 
dieron, sino  que  las  contiene,' las  perfecciona  y  las  cumple  :  üt  de- 
mon$trarety  se  non  discordare  á  legeetprophetis,  [Ewp.)  S.  Máximo  . 
dice  igualmente  :  «El  ayuno  de  cuarenta  días  oon  que  Moisés  preparó 
los  preceptos  que  habia  de  dar  á  un  pueblo  para  un  solo  tiempo, 
fué  la  figura  y  la  profecía  del  ayuno  cofi  que  Jesucristo  consagró  el 
Evangelio^  que  vino  á  publicar  para  todos  los  siglos  y  para  todo  el 
rouado ;»  /e/ttiídüfí  Moyses,  uiprwceptis  legalibvsunm  populi  eru- 
diüt  diseipUmm :  Christus  suojejmio  mansunm  per  swcula  Bvan- 
gelium  consecramt  [Loe,  citat.) ;  y  como  el  níiihero  de  cuarenta  es 
el  número  diez  repetido  cuatro  veces,  por  esta  razón ,  dice  el  citado 
Aimon  con  otros  padres,  estos  cuarenta  dias  del  ayuno  del  Señor  sig- 
nifican que  nosotros  debemo§  sacrificarnos  á  la  observancia  de  los 
diez  mandamientos  de  Dios  y  delasdoctrinas  celestiales,  contenidas 
y  explicadas  extensamente  en  los  cuatro  evangelios :  Quaternt^rius 
numerus  refertur  ad  quatuor  libros  Evangelii,  denarins  ad  deca- 
logum  legis  ;  guia  nos  tune  perfecté  legem  Domini  custodimus ,  cum 
libros  Etfangelii  observamus  [Exp.);  aunque  creo  que  puede  decir- 
se también  que  Jesucristo  ayunó  cuarenta  dias  para  expiar  los  peca- 
dos de  los  cuarenta  siglos  que  habian  pirecedido  á  su  venida  al  mun- 
do (3). 

7.  No  es  menos  misteriosa  el  hambre  que  después  de  su  ayuno  ex- 
perimentó el  Salvador :  Postea  esuriit.  i^at.,  2.)  Esta  hambre,  dice 
S.  Hilario,  uo  es  la  necesidad  de  un  alimento  humano,  sino  el  deseo 
vehemente  de  la  salvación  de  los  hombres :  Esuriit  non  cibum  homi- 
nis,  sed  salpiem  [Com.);  es  aquella  hambre  de  la  que  mas  tarde  dijo 

(5)  San  Jerónimo  dice  taníibién  que  de  este  ayuno  de  Jesucristo  tuvo  origen  el 
ayuno,  que  él  Itaníia  sacramental,  que  nosotros  ios  cristianos  observamos  en  ia 
Cuaresma :  Inisto  numeroy  Quadragesimw  nobis  ostenditur  Sacramentum,  Y  A 
Lapide  advierte  que  es  doctrina  común  de  los  Padres  que  el  ayuno  cuadragesi* 
mftl£s  de  tradición  apostólica;  y  que  Jesucristo,  al  haber  ayunado  cuarenta  dias, 
principió,  confirmó  y  consagró  con  su  ejemplo  este  ayuno  solemne  de  los  cristia- 
nos: ilt  Quadragesimale  Jejunium  Christianis  ex  Apostólica  tradüione  servan^ 
dum  incoharet,  et  suo  exemplo  sanciret,  et  consecrarer:  Ha  passim  Paires.  (M 
MaUh.,i\,) 
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á  los  apóstolas  que  m  se  d{daQ«  ni  sefiatiafi^e  coa  otro^^oMite  qve 
con  el  cumplimiento  de  la  v<)lupted  (tel  Padre,  «s4^r ,  to  gran;  obvt 
de  la  redeacion  de  ios  honj^pee :  Mmscibm  0$i  ut  fwitím  vdvmta^ 
tem  Patris  mei,  utper^ciam^^us  ejjMf  [fwn.,  iv);  y  ©orno  «i  pria^ 
cipio  de  la  salvación  humana  era  la  fe  an  el  mirteri^  de  la  finoarna-* 
cion ,  quiso  el  Señar  experimentan  reaj^jeate  e$U  bambre  aun  en  su 
cuerpo  para  manife^tomo^  la  verdad  y  darnos  ia  iM'itóba  de  este  mis-* 
terio.  Asi  pues,  prodigue  Aimop ,  de  larojama  maneraxi^epor  haber 
vivido  cuarenta  dias  sin  tomar  aíimíHito  alguoo  se  naamfestó  vw^la- 
dero  Dios  (6),  así  también,  con  haber  experimentado  el  hambre  des- 
pués de  este  ayuno,  se  anunció  como  ver4aderaNbombre  :  Sicutiin 
qmdragesmali  jejmio  verus  DeuspútuU^  Ha  tu  esnrie  pcst  JBJu^ 
nium,  verumse  hommmo$t0H(iit/{M$po€.)  YS.  Máximo diee igual- 
mente :  «Ved  aquí  el  misterio  que  se  dignó  el  Señor  cumplir  en  nues- 
tra carne  mortal,  á  sab^,  que  mientras  se  maiiifestaba  verdadero 
Dios  al  obrar  tantos  prodigios ,  se  manifestaba  verdadero  hombw  al 
sufrir  las  enfermedades  humanas  :  Bujusmoéi  D^mims  perefit  m 
sua  carne  mysíemm :  ut  muí  fims  este  divinü  virtutibus  éreM^ 
tur;  tía  et  homq  e$se,  infirjmtatibuM  digmscalur  htmanü.  Por  esta 
razón,  de  la  misma^  manera  que  experimentó  el  cansancio  como  hom- ' 
bre,  y  como  Dios  hizo  caminar  á  los  paraiaicos;  como  hombre  der- 
ramó lágrimas  de  sus  ojos,  y  como  Dios  dio  vista  4  los  ciegos;  como 
hombre  temió  al  acercarse  la  mnerte,  y  como  Dios  resucitó  á  los 
muertos;  así  también  experimentó  el  hambre  como  hombre,  el  mis- 
mo que  como  Dios  sació  tantas  veces  las  turbas  hambrientas  con  un 
alimento  milagroso :  Sio  Cimtus  ut  homo  esurit ,  tmientei  paecit 
utDeus.  No  nos  admire,  pues,  añade  el  mismo  padre,  ver  que  Jesu*-  - 
cristo  §inti<5  después  de  su  ayune  aqueUa  hambre  qne  Moisés  no  ex- 
penmentó  despue§  del  suyo.  Esto  sucedió  á  Moisés  para  qae  se  co- 
n-ociese  Jo  que  podía  obrar  la  virtud  divina  en  un  hombre  frágil,  pero 
en  Jesucristo  sucedió  lo  contrario  para, que  se  viese  que  por  la  en- 

(6)  El  Evangelista  Imquerido  indicarnos  esto  mi$mo  al  notar  que  toucristo  $0- 
10  después  délos  cuarenta  dias  de  su  ayuno  fué  cuMdo  tuvo  hambre:  CumjejMr 
nasset  xl  dies,  postea  esuriit.  Corno  si  liul^iese  querida  decir  qu«  Jesucristo  tu* 
vo  hambre  cuando  quiso  tenerla,  y  que  p^r  espacio  de  cuare^tA  días  «e  mantuvo 
sin  alimentarse,  por  su  propia  virtud iohrenatural,  cobío  verdadero  Dios;  i^ 
rerencia  de  Moisés  y  de  Elias,  que  estuvieron  iaiobien  sin  comer  el  m^mo  mmr 
ro  de  dias;  pero  fué  por  virtud  externa,  por  la  grauia  que  Dios  se  digitó  cono^ 
derles. 
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ciíMeion  hahiftsiéo  tomado  por  Dkfs  el  hMibre  fmgtt  y  ei^mio, 
emno  stmos  jiosotros :  Mí>ymt  om  eswtity  itf  iVi  bmume  fraifüi  ^pe^ 
TMtm  éilimUüsprohmretur  ;  esmrit  B€i  Ftím ,  ut  Mwmfáiom  carnU 
ii0átrm  fragilem  émc^meé  immmmrevdmret.  Luego^  asi  cernió  )a 
hartura  de  Moisés  es  «naproaba  áú  poder  de  I>k)s  eo  d  hombre  4 
quien  quiere  glorificar,  el  bamfare  de  JdBoenstD  es  el  sacramento  de 
la  dignaeitm  de  Dios  para  con  el  homlbre  que  quiere  redimir  :  Quod 

jmiésurit  Mojfísg,  t$t  (tívinw  pcinbitítalis  €í»elrqdum;fHodesurH 
CkriséiUy  mstrm  redanptíoñét  esi  sñúrammitun^.  (ffomñ) 

8.  Pero  además  de  eslas  raeones  tan  verdaderas  7  tan  importan- 
ks ,  ayiuiá  también  el  Señor ,  7  tuve  baoitbno»  en  orden  al  misterio 

'  de  la  dastraocion  del  demonio ,  qve  venia  á  tnopbr.  ¥gt  una  parte» 
dice  el  intéiprete,  quiso  el  Señor  con  esta  hamltfe  que  experimentó 
4B0pues  de  uo  aifuuo  tan  largo  y  tan  ligufoso,  satis^r  por  el  pe^ 
eadode  gula  de  Adán  7  por  todos  los  pmuKiosde  sensualidad  del  mis*- 
mo  Ádan  7  de  todos  sus  descendientes :  Vt  camemmace^'aHSy  sáíü^ 
fatereí  pro  Adw  ^mta,  el  detícHs  üUcitü  Adm  vt  pútíerértm  ejmi 
{Á  iap.y  AfV.);  7  por otm parte  quiso  Jesucristo,  dioeS.  Juan  Cri^ 
9Ó0toffio>  yencer,  hambriento^  al  demonio,  que  babia  vencido  á 
Adán  después  «be  harto;  porque  el  segando  Adán  se  complació  en 
triunfisur  por  el  mismo  camino  por  donde  babia  sido  vencido  el  primer 
Adán  :  Bis  entrn^modis  semniks  Adam  vinagre  wtuü,  ^ibu$  pri- 
mus  Áéam  fuerai  mperétus.  {Momí.) 

Se  trataba,  dice  S*  Hilario,  de  hacer  que  el  demonio  fuese  venci- 
do, no  por  el  poder  de  Dios,  £éuó  en  la  carne  del  hombre,  de  quien 
babia  saiido  vencedor :  üfon  isr^túD^o  diúbohsy  sed  m  mme  mn^ 
cmétu.  {€omJ)  T  ¿«piébAce  para  esto  el  Señor?  pregunta  Teofllacto. 
Baoe  conocer  can  se!|aies  exteriores  que  tiene  hambre ,  7  presenta  de 
este  modo  al  demonio  la  ocasión  de  acercársele  7  de  tentarle ,  h  fin 
cbe  poderlo  confundir  7  de  comunicamos  á  nosotros  la  gloria  7  el  mé- 
rito de  su  triunfo :  Bsurü,  ul  datet  acmsionem  diaiolo  accedendi, 

'  et  dmgrediendi  secum  propter  fammn;  et  sic  prositrnat  eum,  no^ 
iiique  vifiíorwm  ka^Qtur\  {Ewpos.)  Ved  aquí ,  pu«^,  á  la  pi^enoia 
del  verdadero  farosl ,  de  la  human*idad  asustada  (porque  del  éxito  de 
esta  hicfaa  dependía  su  eterna  libertad  ó  m  esclavitud  eterna) ;  ved 
«qul  al  verdadero  David  descender  á  la  arena  para  combatir  el  orgn- 
Ho  M  verdadero  Goliat,  án  empuñar  otras  armas  que  una  piedra, 
aquella  piedra  nüstmosaque,  desprendiéndose  sin  concurso  hun^ano 
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de  la  alta  montaña  >  vino  en  figura  á  d^rnir  la  est&tua  del  s<^)^bío 
NabuGodonosor,  ocultando  su  majestad,  cerno  dice  S.  León,  y. no 
oponiendo  ¿  la  insolente  altanería  del  demonio  otra  cosa  mas  que  la 
debilidad  de  nuestra  humanidad ,  que  tomó  de  María  sin  concurso  hu- 
mano :  SíBvimii  diabolo  potentíam  sum  majesíaiis  occuluit,  et  in^ 
.  firmitatem  nostrm  humanitatís  objecit. 

9.  EUentador  principia  su  iucha  con  el  segundo  Adán  por  la  gula; 
porque ,  como  observa  S.  Ambrosio ,  por  la  gula  babia  triunfado  dri^ 
primero  :  Inde  cmpit,  undejani  mceraí,  á  ((tUa.  Después,  como  ve- 
remos mas  circunstanciadamente  en  el  dia  de  mañana,  vuelve  á  ten- 
tar aL  Señor  por  la  avaricia,  y  últimamente  por  la  vanagloria.  De 
estas  tres  maneras,  dice  S.  Gregorio,  fué  tentado  por  el  demonio  el 
primer  hombre :  fué  tentado  por  la  sensusJidad  cuando  se  le  persua- 
dió á  que  comiese  del  fruto  prohibido,  por  la  soberbia  cuando  se  le 
hizo  crease  inmortal  é  independiente  de  Dios ,  y  ,por  la  avaricia 
cuando  se  le  prometió  qge  seria,  como  el  misnK)  Dios,  señor  de  la 
ciencia  y  del  secreto  de  Dios  para  poder  saberlo  todo  :  Aníiqms  hostis 
primum  hominem  ex  Gula  tenlavit,  cum  cibumvetitum  comedendtm 
suqsü;  Vanagloria,  cum  dicereí :  Eritü  sicut  Dii;  Avaritia,  cum 
ait :  Scteníes  bonum  et  malum ;  porque,  como  dice  el  mismo  padre, 
la  avaricia  es  el  amor  desordenado,  no  solo  del  oro,  sino  de  toda  dis<^ 
tinción  y  de  toda  grandeza :  Avaritia  enm  non  solum  pecuniíB  est^ 
sed  etiam  altitudinis,  cum  supramodum  sublimiter  ambitur.  (Loe. 
W^)  Pero  ¡cuan  diverso  fué  el  éxitp  de  estas  dos  luchas  Iproágue 
diciendo  S.  Gregorio.  Las  mismas  armas  que  proporcionaron  al  de- 
monio la  victoria  sobre  el  primer  Adán,  esgrimidas  por  él  contra  el 
segundo,  no  le  proporcionaron  otra  cosa  que  confusión  y  derrota: 
Qmius  modis  pi^tmum  hominem  stravit :  tísdem  secundum  kominem 
tentando  succubuit, 

10.  En  segundo  lugar,  el  evangelista  S.  Juan  ha  dicho :  <cLas  tres 
especies  de  concupiscencia  porque  el  hombre  peca  son  :  el  amor  de 
la  carne ,  el  amor  del  lujo  y  el  amor  de  ía  gloria; »  Quod  in  mundo  * 
est,  concupiscentia  carnts  est ,  concupiscentiaoculorum,  et  superbia 
vitw.  (I ,  Joann.y  ii.)  Por  esta  raz^bn ,  habiendo  permitido  el  Señor, 
dice  S.  Juan  Grisóstomo,  ser  tentado  sobre  estas  tres  especies  de  con- 
cupiscencia, que  encierran  en  si  todas  las  demás  y  son  la  semilla  de 
todos  los  pecados ,  es  claro  que  sufrió  todas  las  especies  de  tentacio- 
nes: üt  iníelligas  ea  quoque  omnia,  quae  is  quasi principalibus  con-- 


Digiti 


zedby  Google 


—  ^m  — 

tineñtur:  hmc  emm  iunt,  qüérn  se  mala  emnki  contment :  serviré 
tentri;  i^petitu,ffhri(B  quidquam  faeere;  pecuniarum  amare  snpe-- 
rari.  (HomiL  13,  MaUh.)  S.  Lúeas  dice  que  en  eslas  tres  tentado* 
nessnfriáei  Señor  todas  las  tentaciones :  Etconsmnmataomni  tenía- 
tíane  [Imc,  13)-;  y  &.  Pablo  afiade  que  Jesucristo  pasó  por  todas  las 
tentaciones  porque  pasan  todos  los  hombres:  Tenlatus  per  omnia. 
Pero  d  Señor  rechazó  estas  tres  tentaciones  de  una  manera  tan  mag- 
niñca,  tan  SHbltme  y  tan  perfecta,  que  el  demonio,  burlado,  humi- 
llado y  derrotado,  huyó  al  momento  de  su  ?  presencia :  Tune  reliquit 
ewndiabúlus.  {Mattk.,  H.)  ¡Oh  victoria  sorprendente  y  gloriosa f 
dice  S.  Juan  Crisóstomo,  porque  d  Hijo  de  Dios  no  venció  en  ella  al 
demonio  como  Dios ,  lo  que  nada  hubiera  tenido  de  extraordinario, 
sino  que  lo  venció  como  hombre ,  lo  venció  en  el  hombre  y  por  el 
hombre  :  Vicü  no^  sibi,  sed  nobis;  ñeque  enim  magnum  erat  si  Pi-^ 
lius  Dei  diabolum  vinceret;  sed  in  hoc  magnum  faü,  quia  in  komine 
vieit ,  et  nobis  m'eit.  [Loe.  cit.) 

11.  No  solo  fué'  el  hombre  quien  vendó  al  diablo  en  esta  lucha, 
sino  que  lo  venció,  dice  S.  León,  con  un  admirable  derecho  de  jas- 
tieia;  porque,  aunque  Jesucristo  era  Señor  omnipotente,  porque  era 
Hijo  de  liios ,  no  opuso ,  sin  eml)argo ,  al  furor  del  enemigo  el  es- 
plendor de  su  majestad,  sino  la  humildad  de  nuestra  naturaleza :  In 
quo  conflicíu,  pro  nobis  inito,  magno  et  mirabüi  asquitatis  jure  cer- 
tatum  est :  dum  omnipotens  Dominuscumsdeeissimo  kúste,  non  in 
sua  majes  tale,  sed  in  nostra  congreditur  humilitate.  (Serm.  i  De 
nat.)  Peleó  con  él ,  y  lo  vendó ,  prosigue  S.  León,  con  armas  igua- 
les; con  el  testimonio  de  la  l^y ,  y  no  con  la  fuerza  de  su  virtud,  di- 
vina ;  oponiendo  á  la  seducción,  al  engaño  y  á  la  mentira,  que  el  de* 
monio  habia  empleado  con  el  primer  hombre ,  la  prudencia ,  la  sabi- 
duna ,  la  verdad ,  el  respeto  humilde  y  la  obediencia  religiosa  á  Dios, 
oomo  si  no  hubiera  sido  mas  qne  puro  hombre.  De  este  modo  honró 
mas  al  hombre ,  y  confundió  y  castigó  á  su  orgulloso  adversario,  ha* 
hiendo  hecho  que  todos  viesen  al  enemigo  del  género  humano  vencido 
en  esta  lucha  9iisteriosa,.no  por  Dios,  sino  por  el  hombre  :  ficit 
adversarium  tesiimonw  legis,  nonpotestate  virtutis;  uthocipso  ko- 
minem  plus  honor aret,  et  adversarium  plus  puniret;  cum  kostis  ge- 
neris  humani  nonsolum  quasi  á  Deo,  sed  quasiab  homine  vincere-- 
tur.  {&%rm.  i,  Quad.) 

12.  Boy  se  cumple  pues,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  la  magnifica 
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profecia  út  iacob,  dé  ^tp»  ü  dnagoft  mférnal  sería  buriado  y  oo^do 
ea  el  anzitek) :  biJiac  trntatíam  draeo  dec^wr,  de  quo  mtíkró  Jué: 
Adduoma  dracemm  m  hamo.  Porque  >  asi  oomo  el  pez  ^  coreieodo 
traá  la  comida  que  se  le  prepara  deba}o  del  agua»  y  ao  tíeodoei  a»^ 
zudlo  que  está  oedloeii  ella»  queda  preso  en  éU  de  la  misma  manera 
el<lemoaio^  eonsideratfdo  ta&  solo  el  eaerpo  hnmasK)  en  Jesocriato^ 
y  no  observando  la  divinidad  que  se  hallaba  oculta  en  él  bajo  el  velo 
de  la  humanidad ,  impenetrable  á  su  infernal  orgullo ,  se  arroja  k  él 
como  ¿una  de  sus  victimas  ordinarias ,  cook)  á  una  de  las  alsms  btt^ 
manas^  tan  f&oiles  de  ser  devoradas  por  ól ;  per^  al  tiempo  da  abrir 
su  boca  y  quererle  clavar  sus  ávidos  dientes,  seguro  de  quedarse  ooit 
su  presa,  queda  él  mismo  beobo  presa  de  Jesucristo  :  Sitmt  m  hmw 
escm  pjveda  posita  ,jmces  decipimm;  sie  et  dicMo  eontigiL  Dum 
taatíum  corpus  hommis  mFilw  J)e%  em^ideraty  et  Oenm incorpope 
non  affno$cit :  qmsi  ad  prmdcm  sibi  prc^arútam  eolita  rapim  fee^ 
tinat :  sed  dum  vúll  avidus  prcedam  rapere,  ipss  Braco  fft'úsda  Bo- 
mini  captus  effieitur.  (Homilía  5 ,  Yar.)  Y  S.  León  añade :  «Cuaado 
oree  el  demomó  tentar  á  un  pobre  nH>rtaU  cae  en  poder  del  Bios  Sal- 
vador ;^  Dum  per^equitur  mertcdem,  incidil  in  Salvatérem.  (Ser- 
món 18,  Pm.) 

13.  En  tercer  Iii^ar,  el  mistarfo  de  la  mtsericonjia  de  Dios  ñopo** 
dia  ser  »as  limitado  que  el  misterio  de  su  ju^da.  Asi  como  en  A4aa 
se  indayeron  las  voluntades  de  todos  los  hombrea,  con  mu^a  mas 
razón  en  Jesm^lsto  debieron  xnolair$e  las  voluntades  de  todos  los  cris^ 
tiaños ;  y  asi  como  en  Adán  todos  pecaron :  In  quo  omnes  peeoane^ 
rtmt  (Mom.,  v),  asi  también  todos  mereeieroa  en  Jesocrisio.  Por 
esta  razoB ,  de  la  misma  manera  que  con  haber  vencido  él  decaonioá 
Adán  adquirió  un  derecho  (unesto  de  seoorio  sobre  toda  la  estirpe 
terrena,  que  procede  de  la  sangre  infioionada  y  de  la  vduútad  <^ 
hombre,  asi  también  oon,  haber  sido  vencido  por  Jeaaeristo  perdió 
todo  el  derecho^  que  tmiia  para  tiranizar  sa  celestial  descendei^áa, 
nacida  del  espirita  y  de  la  vohmtad  de  Dios :  Quiñón  ex  sangumAue^ 
neqne  esp  volúntete  earms  >  neqm  ess  tokmtate  mrí,  sed  ex  Dea  nati 
snmt  {/oami,,  1.)  Obeeoade  el  demonb  por  puntismo  orgullo,  ne 
vio  >  dice  S.  León,  la  santidad  infinita  de  lesuoristo  ni  la  libertad  i 
qve  tj^m  derecho  por  su  inocencia.  No  vio  que  Jesucristo,  á  pesar 
de  tener  una  carne  semejante  á  la  de  Adán ,  no  tenia  las  obras  sema* 
jantes  á,  las  de  Adán ,  ni  qua,  k  pesar  de  haiser  tomiado  su  naturaleza. 
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Bo  teína  barodado  sa  eidpa  :  Non  vi4M  iéhptaim  smgtAwis  iftfi#- 
(mtM  $imiiHuiin€Ki%  peraqumdo  naítí,ra:  Adam  pmm$  tí  Adcm 
Mmndus  waim  erant  natura,  «pti  i)p$r0.  Uahmio  tenido  puasia 
taneridad  sa€ri}ega  da  querer  doniíiir  por  eoedio  de  la  teniaeMJ)  la 
persraa  del  úmeo  hijo  da  Adán  en  que  no  podia  emoaVmn^  xá  ma 
la  sottkra  de  pecado^  por  este  acto  de  iftjustiseia  solemne  de  b^aber  • 
({uerido  subyugar  á  aqt^  que  nada  h  <iebia,  y  sobre  quien  no  t^ia 
derecho  xá  poder  alguno^  tmimió  perder  los  darecbo^  funestos  4e 
stíbaúó  que  tenía  sobre  loda  su  desoeudencia :  UH  ^3mU^4mm  €$t 
é&a  éMíiy  ubi  nuUum  potmt  veUigmm  tnvénire  peccatú  Ommm 
e&ptmúnm  amml  servihtUm ,  dum  nihü  iüiMmUs  parse^i^ 
libertatem.  (Serm.  xvni,  Pas,)  ' 

Conozcamos  pues  el  grande  y  praaioso  misterio  que,^  Seuor  ha 
ehradaboy  en  el  desierto  para  nuestro  bien.  Pai;a nosotros,  dice  Saa 
Máximo,  ha  veacido  al  demonio»  asi  como  se  había  dignado  sufrir  el 
hambre  para  nosotroe :  Nobit  utique  vicü,  quidigiiatns  est  esurirt 
prú  nobü ;  y  ba  sostenido  la  lucha  tau  bumiliante  de  ser  tentado  por 
eldkdolo ,  como  el  ultimo  de  los  hombree,  pam  transferirnoe  todotel 
mérí^  y  toda  ía  gloría  de  su  triunfo  :  Te^alionn  sustímit^  ut  ho^ 
méf  victariam  iept^rtiurtt,  (Homíl.  %. ) 

14.  Mas,  asi  como  ai  v^ieer  por  nesottos  la  muerte  en  el  Calvario 
DO  nos  exceptuó  de  la  necesidad  de  morir,  déla  m^m%  manera  alba- , 
her  yeiicMfa)  hoy  al  tentador  en  el!  dieaierto,  oo  nos  ha  sustraído  de  la 
poeibibdád  de  ser  teoatados,  ^a  que  nos  acordemos  siempre  del  an*- 
t^o astado  de  muerte  eterna  y  ^  etj^ma.  servidumbre  ¿que  oes  bar- 
bia  radoesdod  pecado.  Mas,  asi  comp  la  viei^ia  que  ba  akan^ado 
para  aosotros  sobre  la  muerte  cousiste  en  41*0  podamos  triuafar  de 
ella  eon  una  resurreeciofn  inmortal ,  deapuee  de  habernos  aom^etido  ¿ 
80  iay ;  de  la  misma  manera  la  victoria  que  ha  alcanzado  para  ñm-- 
estros  sobre  el  tentador  consiste  m  que  podamos  triunfiar  también  de 
él  con  una  fuerza  superior ,  desunías  de  iÑkber  experimentado  sus  asal*- 
tos.  Hoy  pues,  de  miserables  prisionerosc|ue  éramos  de  Lucifer»  nos 
beraós  bectio  dm  poderosos  nrales.  Ya  no  tiene  él  ú  derecho  de  tíra^^ 
nizamos  como  á  sus  esclavos;  solo  le  ha  quedado  el  poder  que  tema 
eoa  el  primer  hom&re  inoceote ,  de  cooidka^nitls  y  poneraosaseobau- 
zas ,  como  á  sus  enemigos.  Por  esta  razón ,  dice  S.  Pablo  que  en  la 
lucha  en  que  nos  encontramos  ducante  esta  vida  no  tenemos  que  pe* 
lear  tan  solo  con  la  cs¡xxm  y  con  la  saBgre»  sino  coa  los  principes  jf 
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con  las  potestades  Ae  las  tinieblas :  Non  est  nobis  coUuckUio  ádner-^ 
sus  carnem  et  sanguinem;  sed  adversus  principes  et  potestaiu. 
[Ephes.y  IV.)  Mas  si  nos  revestimes  de  la  armadura  espiritual  que  nos 
ha  dejado  nuestro  libertador ,  si  por  medio  de  una  fe  viva,  de  una  es- 
peranza firme  y  de  una  caridad  sincera  vivimos  unidas  &  él  y  somos 
del  número  de  sus  hijos ,  estos  grandes  en^oaigos  serán  impotentes 
para  dañarnos,  y  mucho  menos  podrán  subyugarnos  de  nuevo.  £1 
dragón  infernal,  tan  temible  y  tan  temido  por  los  hombres,  no  será 
ya  en  nuestra  presencia,  según  otra  profecía  de  Jacob,  mas  que  una 
miserable  ave ,  un  imbécil  pajarillo,  á  quien  los  ni&os  provocan  im-^ 
punemente :  Alligabis auíem  tamquam  avem;  et  illudes  tamqnamiví^ 
f antes passeri.  [Job,  xl.  ;  Ver.,  lxx.) 

15.  A  medida  que  por  la  victoria  de  hoy  se  ha  hecho  erdemonio 
mas  débil ,  nosotros  nos  hemos  hecho  mas  fuertes ;  porque  por  el  mó^ 
rito  de  la  humildad  con  que  el  segundo  Adán  ha  experimentado  hoy 
todas  las  tentaciones  del  primero,  no  solo  ha  borrado  su  culpa  y  ha 
expiado  su  pena,  sino  que  ha  adquirido  también,  como  dice  S.  Pa- 
blo, un  derecho  y  un  poder  especial  para  socorrernos,  para  fortificar- 
nos y  para  sostenernos  en  nuestras  tentaciones  y  en  nuestros  peligros: 
In  quo  entm  ipsepassus  est  et  íentatus,  potens  est  et  his  qui  ten-- 
tantur  auxilian'.  [Hebr.,  n.)  Por  consiguiente ,  hay  un  lazo  y  una 
relación  necesaria  entre  las  tentaciones  de  Jesucristo 'y  la  fuerza,  que 
no  puede  negársenos,  para  vencer  las  nuestras.  ¡Oh  fuerza  maravi- 
llosa! dice  S.  León,  en  cuya  comparación  es  muy  débil  toda  cuanto 
el  demonio  puede  emplear  contra  nosotros:  las  lisonjas  de  la  carne, 
los  atractivos  de  la  concupiscencia  y  los  estímulos  de  la  ambición; 
porque  es  nada  menos  que  la  virtud  misma  de  Jesucristo,  que  se  oo^ 
munica  á  nosotros  y  reside  en  nosotros  por  nuestra  confianza  en  él;^ 
y  de  este  modo  somos  fuertes  con  su  misma  fortaleza,  así  como  ama- 
mos á  Dios  con  su  mismo  amor :  Fortiar  est  qui  in  npbis  est,  quam 
qui  adversus  nos  est.  Per  ipsum  validi  sumusjn  cujus  virtule  con- 
fidimus.  Y  S.  Agustín  en  un  rapto  de  alegría  exclama  igualmente: 
«¡Oh  preciosa  tentación  á  que  se  ha  visto  hoy  expuesto  Jesucristo! 
De  él  procede  la  fuerza  suficiente  para  que  no  sea  vencido  ya  el 
cristiano ;  en  la  victoria  y  por  la  victoria  delRedentor  triunfa  tam- 
bién el  redimido;»  Ideo  tentatus  est  Chrístus,  ne  vincatur  christia- 
ñus  (In  psal.  90);  Üt  ülo  vincente  nos  quoque  vinceremus.  (la 
psal.  60.)  Sea  pues  bendito,  alabado  y  glorificado,  nos  dice  S.  Pa- 
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Uoy  nuestro  Dios  y  Señor,  que  por  medio  de  Jesucristo  nos  h^  alcan- 
2B¿o  hoy  uña  grao  victoria :  Gratias  Deo,  quiáedit  nobis  victoriam 
perJmum  Chri$íum.  (I,  Cor.,  xv.) 

Existen ,  sin  embargo ,  ciertas  ooiMÜcion^  indispensables  para^qo^ 
podamos  obtener  el  fruto  de  esta  victoria;  mas  de  esto  trataremos 
en  la 

SEGUNDA  PARTE. 

16.  Todas  las  obras  y  todos  los  padecimientos  de  Jesucristo  fue- 
ron, dice  S.  Juan  Crisdstomo,  no  solo  misterios,  sino  también  lec- 
ciones :  Omnia  ad  nos  erudiendos  et  facienda  sibi  et  patienda  sus- 
eepit.  (Hoin.  13.)  ¿Sabéis,  pues,  diceS.  Hilario,  cuál  fué  \sl  razón 
Iropológiea  ó  moral  por  qué  el  Señor  quiso  ser  tentado  inmediatamente 
después  de  haber  recibido  el  bautismo?  Para  ensenarnos  que  después 
de  ser  santificados  por  el  bautismo  ó  por  la  penitencia  es  cuando  de- 
bemos mas  que  nunca  temer  el  ser  tentados  de  todos  modos  por  el 
demonio;  porque  riada  lissonjea  tanto  el  orgullo  del  enemigq  infernal 
como  el  triunfo  que  alcanza  algui^as  veces  sobre  las  personas  consa- 
gradas á  Dios  y  reputadas  sájalas  y  perfectas  :  Tentatur  statim  post 
bapHsmum  Domims,  indicans  in  sarictifieatis  nobis  mawime  diaboli 
tenlamefUa  grassari :  quia  victoria  ei  est  magis  exoplatade  sanctis. 
[Com.)  Aimon  dice  del  mismo  modo  :  ce  En  los  treinta  primeros  anos 
de  k  vida  mortal  del  Señor  no  se  ve  que  hubiese  sido  tentado  por  el 
demonio ;  la  tentación  la  sufrió  después  del  bautismo;  y  con  esto  se 
nos  ha  querido  dar  á  entender  que  el  demonio  persigue  con  mayor 
furor  á  los  bautizados,  manifestando  de  este  modo  el  tormento  que  él 
experimenta  al  ver  que  le  arrebatan  las  almas  por  mjsdio  del  bautis- 
mo;» Medemptornoster,  cum  triginta  annorum  curriculo  in  carne 
fmrit  convÉrsatus ,  nunquam  á  diabolo  tentatus  legUwr;  at  ubi  bap- 
tísmum  suscepit,  diaboli  tentationes  sponte  pertulit.  Inqua  re  illud 
signatur :  Quod  antiquus  hostis,  post  baptismum  susceptum,  majus 
certamen  contra  nos  suscipit :  dolens  hominum  animas  sibi  per  bap- 
tismum auferri.  ( Expos.)  Por  esta  razón  dice  ^l  Sabio :  «cHijo,  desde 
d  momento  que  te  propones  servir  á  Dios  con  toda  verdad ,  es  nece- 
sario que  te  prepares  para  sufrir  grandes  tentaciones;»  FtYí,  acce- 
dens  ad  servi(utem  Dei,  pr  aspar  a  animam  tuam  ad  tentationes. 
(Bccli.,  n.)  (7).  Porque,  como  dice  S.  Máximo,  el  demonio  camina 
(7)  Para  mayor  consuelo  de  los  buenos  cristianos  que  sufren  la  tentación,  in« 
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«Et  medSD  de  los  pecatk^res  eomo  «migo  ópario&Ce  e»  ei  seno  desti 
propia  fanniia :  Diúboiu$  Pinü  ad  iUos,  qímü  nd  fámüiam^  smum. 
Y  el  sabio  autor  del  Imperfecto  se/  e^&prosa  on  estes  t^mioM :  aiiSm 
padpeí  cte9na«iiri^zado  ó  oo  tiraioo  croet  oprime  á^sas  propios  dáináitos 
y  ann  4  sus  propios*  bijOB,  mas  no  pelea^  coa  ellos,  resenraado^  Ut 
guerra  para  sus  enemigos  exteriores.  Déla  misma  manera  el  dentooío 
tirani2a  y  llena  de  amargaras  y  de/'afane»  &  sus  viles  esclavos  é  hijos, 
es  decir,  á  los  pecadores;  mas  no  los  tienta.  Y  ¿á  qué  habiade  tentar  á 
aquellos  infetices  que  y^  son  sayos ,  qm  ya  soft  m  vtetía^j  m  fVisa? 
É)  ño  tienta  mas  que  á  los  bíjos  de  Dios.,  á  h$  Mi^  disctpolos  di 
lesocrísto,  entre  los  cuales  y  él  ha  e9lab)eei(k)  Dios  una  enemistad 
eterna  desde  el  pfrincipio  del'  mondo  r  tmnimüm  ponumMet  semen 
»wmmet^em>en  iUm*  Asi,  pui8,  eonm por  e)  fcmtismo  nos  baeeteot 
higiOB  de*  Dios ,  asi  por  etpeoado  itos^  hacettoos  hqios^  det  demonio :  Vp» 
exp&k^e^  éiaboh  eeU$;  ha  querido  et  Seft^  efiSB&anios  etm  m.  ^em** 
p)o  que  el  bautismo,  Ugos  de  fí^antoft  de  b»  teotacíoiieB  dot  diable^ 
éeecíe  ei  momento  que  lo  reGibrmoe  comemiamos^  á.  experimentartsis» : 
CV  mas  fmniam  ^i  filii  &ei  sufU,  hi  tatUummaeh  tmiutióim  igm 
haplisantur.  Por  esta  raion,  continua  el  mismo  padre,  coando»  ^ea*- 
mos  á  los  malos  criftianos,  libresp  de  la  tristeza  y  del  miedo*  de  h» 
tentaciones,  pasar  la  vidavea  la  s^urídad  y  ea  la  alegría  isaondana; 
euaado  veamos  líos  herejes,  libres  de  las  persecodones,^  oaatar  du 
triunfo ;  y  por  et  contrario,  á,  hs  almas  piadosas  y  fieles ,.  ¿  las  atañas 
poms  é  im^eentes,  á  los  verdaderos  oatólioos-  expoeslos  .á  toiiaa  ke 
teotamonesf  ctet  dkblo  ó  de  lo$ hombres  endiablados,,  no  debemes^man 
fallíamos  oi  escandalizarnos  :  SÉomdumlíoc ,  etan  eidetk  penrer^ 

seriamos  aqui  el  belTo  pasaje  de  S.  Jíiam  Crisóslomo  sobre  eV  misma  propósito  r 
(rlesQcristo,  dicer,  faé  teirtad<y  ínrffetlmtameDte  después  dd  baiHMme,  pafa  tflíé 
slrt6y  c«litlaiio,  dMiRMSi^  teitoledeábad*  al  servicio  de  Dios,  tefientds  ten-»» 
ladiriDt^(|u»niiac9*>  eempir^iid«hp0r  kkiitísiiio<c«ád  grande» sea  Jos  («sores  de 
kidiviJia  gracia  que  Dios  te. Im> concedido;  supuesto  que  el  demonio. no  te  acó- 
líietería  con  tanta  TÍolencia  si  jia  conociese  que  estabas  en  amístai  estrecha  con 
Dies.  Asf  sé  levantdéfcon  tanto  fmpetu  contra  Adán,  porqoe  lo  vM  elevado- peí» 
0109^ áümL^rttnde dignidad;  y  así  toml^ee  acometían  Job  con  t<»dis  lasarmat 
éeso  flntlicia,.p0n}tteilo  vidrcvlnido  por  Dio»  degrtfeta  y  de  virtud;»' l^  capUm 
gjPíMék  d0cmn$nt9ém>  Üu»awpoirumtíbi  á  Deoereditorum;  ñeque  enim  super  U 
diabolmirrutreíynisi  magno  ie  fositum  in  honore  conspiceret,  Hinc  adversus 
Adam  insurrexit,  quia  multa  vidit  ülum  dignitaU  conspicuum.  Proptereaxonr 
&tí  Jah  nequitim  swb  arma  eommovit,  qttia  videhfot  ithtwt  á  Beó  omiíífcii*  hu^ 
bm  cúrmaMn.  (ttooiU.  ia^  MtMñ.y 
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wm  thristicamm  ímmfmim  tristafi;  híBreticum  mmquam  persñe^^ 
timaui  íñntatiaímm  pati;  baños  autem  rt  fiieleí  umper  p$risHl¡ati : 
noUstü¡ni(ünn^pati.  Sebemes»  por  él  contrarío,  recordir  el  diebo 
4b\  Aptústot^  de  que  todos  lo^  qoe  se  dadioaa  á  la  práctica  de  onasici* 
cera  piedad^  iiii¿aQd0&  Jeeaeristo,  serán  et  blanco  de  todas  hs  tto^ 
taciooes  :  Sed  vemat  Ubi  in  men^m  quod  Paulus  doemt :  Omnes^qta 
pié  vohint^were  in  Ckriito  Jem,  p^neotUionem  patientur.  {Eíopp.) 
Gomo  si  dijera  que  ta  tenUoioo  es  la  señal  de  la  gracia,  el  titato  de 
ia  fitiacioa  divina»  la-divisa  del  verdadero  disoipulo  de  Jesueristo  ^  la 
pTOoda  de  la  predestinación  y  la  oandidatara  para  el  oido^  asi  oomo 
por  el. contraria ,  lá  necia  al^a»  k  paz  aparente  j  la  engañosa  se- 
^rtdad  de  los  l^s  del  sigla  es  el  oapáoter  de  los  pecadores,  la  con* 
deooradon  de  los  miiús^os  del^  diabla  y  el  distinttt o  de  los  reprobos.  . 
Por  ooasiguientey  lejos  da  excitar  nuestra  eavidia,  debe  exoitar  jHies- 
tra  GiMBipasion,  cocoa  que  se  ha  de  CK^nvertir  dentr<»  de  poco  m  un 
eterno  tormento  y  eo  on  dolor. eterno. 

i7.  Reoerdemoe  tanabiea  que  Jeauoristo,  llevado  por  su  divino 
espirito ,  salió  al  encuttEiiro  á  la  tentación  del  demonio  :  Ductut  €st 
in  demrtum  ú  spiritn.  Coa  esto  quiso  enseñarnos,  dice  S.  Juan  Gri* 
sóslierao,  que  na  ddiemos  esponernos  por  nosotros  mismos  á  loe 
pelaros  ni  {Hrenipitariu»  en  los  la^os  de  las  tentaciones,  sino  que 
ddiemosrasperar  ¿  que sttanu>s ^ometidios,  y  eiitdficea pelear  varonil^ 
méate  :  Ptapierm  non^emn  uürú,  má  á  Spiritn  Saneto- inénmum 
ducáum  $t$t  eúmmemar^t,  ut  mabis  sign^UMm  esse  videamus :  Qui^ 
Hon  Bf^nte no$miilipios  in  tsniatían$s oporttot  resiUre;  sed,  si  C4>nr* 
imctí  furntrntiSy  virüitsr  repugnare.  [Eom.  13.)  Y  el  Imperfec4K> 
»ade  :  a¿De  dónde  prooede  que  muchos  son  vesicidos  y  sucumben  & 
h  tentaeion?])  Unde  mtdti,  cum  tentati  fuerint,  sup^rantmr  €t  pt^ 
reiittá?  Prbeede  de  que  no  sufren  la  tentación,  sino  que  la  buscan; 
Boeon  arrastrados  áedla^  siso  que  le  salen  al  enooeat^  voluntarsa- 
ment^;  no  son  expuestos  á  elka  por  el  espíritu  de  Dios ,  que  quiera , 
ejercitarlos ,  sino  por susposioneii , qw quieren sati^Sabcerse .  Son ee^rniK 
abro  David  iffiq¡midentB ,  qn^se  recrea  eft  oonteo^ar  k  Dersabé  pro-* 
vecativa.  Son  como  e>1^a  Síaiison  temerario,  que  se  abandona  en  lo» 
brasoside^Dalila  insidiosa.  Y  ¿pesar  da  su  carácter  de  profetas,  dasu 
fjiensa  de  es^fcitay  diQsu  ca^e^riade  jueces  del  pasbk>  escoge /su 
sdotdnria  y  so  prademauíisaouraten :  Mlildes  nona  spirilu^Bei  du^ 
cmHuruá  teatatíonem^  sed  áptecatis propriis  espelluníur.  P«r  el 
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contrarío^  los  hijos  de  Dios,  qiiB  el  mismo  eterno  Padre  permite  que 
seaa  tentados ,  para  librarlos  del  orgullo ,  para  separarlos  del  mundo, 
para  hacerlos  desponñar  de  si  mismos,  para  excitar  su  vigilancia/ 
para  moverlos  á  orar,  para  aumentar  su  m^íto ,  para  probar  su  fi- 
delidad y  para  perfeccionar  Su  virtud,  estos  son  como  otro  José,  que 
aunque  lleno  de  juventud  y  de  vigor,  resiste  la  tención  poderosa  de 
su  deshonesta, señora,  hace  que  se  avengüence  de  su  libertinaje,  y 
tri  unfa.de  ella :  Qui  Spiritu  Deiad  tmtatiommducurUnr,  non  supe- 
rantur.  Porque ,  como  dice  Estrabon ,  solos  aquellos  que  están  Henos 
del  Espíritu  Santo  y  son  guiados  por  él  á.  la  pelea,  son  fuertes  para 
sufrirla;  mas  aquellos  que  sin  este  auxilio  celestial  van  al  combate 
quedaíi  hechos  victimas  iQuos  Spiritus  Sanctm  repleta  fortes  mit- 
tit  ad  pugnam :  qui  sine  hoc  spiritu  mdit ,  cito  cadü.  ( GU>s.  ordin,) 
18.  En  tercer  lugar,  si  el  demonio,  dice  S.  Hilario,  no  hubiese 
reconocido  á  Jesucristo  por  verdadero  hombre  en  el  hambre  qn^  su- 
frió ,  si  hubiese  podido  persuadirse  que  era  Hijo  de  Dios,  no  hubiese 
pensado  en  tentarlo  :  Tentare  utíque  ausus  non  fmmt,  msiper  esu- 
riem  infirmitatem  in  eo  hominis  recognovisset ;  de  la  misma  manera 
los  hombres  disolutos  y  las  mujeres  deshonestas  no  tratan  de  seducip 
á  los  verdaderos  cristianos,  á  quienes  reconocen  por  verdaderos  hijos 
de  Dios.  Por  esta  razón,  el  eclesiástico  ejemplar,  el  casado  honesto* 
la  casta  matrona,  el  j6ven  devoto ,  la  tímida  virgen ,  que  en  la  mo- 
destia de  sus  miradas ,  en  la  sencillez  de  sus  vestidos,  en  lo  escogido 
de  sus  palabras,  en  la  severidad  de  su  continente,  en  la  gravedad  de 
su  aspecto  y  en  sus  sentimientos  de  piedad,  se  dan  á  conocer  por 
almas  fuertes  en  el  santo  propósito  de  la  vida  cri^iana,  ninguno  les 
mira  con  ojos  atrevidos ;  el  mas  audaz  libertino  les  venera  y  les  res- 
peta. El  demonio,  investigador  astuto,  no  se  acercó,  diceS.  Pedro 
Crisólogo ,  á  tentar  á  Jesucristo  sino  porque  al  verlo  sufrir  el  hambre 
lo  creyó  hombre  débil,  enfermo  y  fácil  de  vencer  :  Tune  sensit  komi^ 
.  nem,  tune  moríalemcredidil ,  tune  eum  posse  tentari  putavit;  guan- 
do eum  esurire  callidus  explorator  inspewit.  El  Fuldense  dice  igual- 
mente que  él  se  acercó  cuando  lo  vio  hambriento ,  porque  el  hambre 
es  una  señal  cierta  de  ana  humanidad  débil :  Accésit^  guia  esuriit,  et 
exuries  signum  infirmitatis  est.  De  esta  misma  manera  los  secuaces, 
los  ministros  del  diablo ,  los  escandalosos ,  generalmente  hablando, 
no  se  acercan  á  enga&ar  mas  que  á  las  personas  que  creen  fáciles  de 
ser  engañadas.  Asi  es  que  aquellos  que,  sin  ser  grandes  pecadores. 
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toman,  cómo  dice  laEscritürd,  la  máscara  de  los  pecados,  Faciem 
peecatorum  sumUis,  y  que  ea  la  libertad  de  sus  miradas,  en  el  lujo, 
ea  la  iomodestia  de  los  vestidos ,  en  la  licencia  en  pensar,  en  la  lige- 
reza de  su  espíritu,  en  la  libertad  de  su  trato,  en  la  desvergüenza  de 
sus  modales  y  en  su  indiferencia  porcias  cosas  religiosas ,  se  dan  k 
ccnocer  por  almas  hambrientas  del  mundo ,  y  por  lo  mismo  débiles  y 
enfermas;  Como  el  imán  atrae  al  hierro,  ellos  llaman  á  sí  los  tenta- 
dores y  las  tentaciones  :  Accésit ,  quia  esuriit;  et  esuries  signumin- 
firmitaíis  est.  Ningún  enemigo  ataca  una  plaza  si  no  la  cree  débil  para 
resistirse,  ninlgun  negociante  emprende  un  negocio  si  no  cree  ganar 
en  él ;  de  la  misma  maneíra  los  seductores  no  se  acercan  sino  á  aque- 
llos que  hacen  entrever  desde  lejos  un  corazón  débil ,  un  camino  abier- 
to ala  seJuccion,  y  que  hacen  esperar  de  si  una  conquista  fácil.  Las 
aves  carnívoras,  dice  Jesucristo,  no  se  reúnen  sino  en  torno  de  los 
<5adáveres  :  Ubicumque  fuerit  corpus,  ibi  congregabuníur  et  aquilce 
{Mat.y  xxiv);  de  la  misma  manera  los  gavilanes  de  almas  no  se  re- 
unen  sino  al  rededor  de  aquellos  que  exhalan  el  mal  olor  de  un  alma 
corrompida  ó  fácil  de  corromper,  y  que  con  la  podredumbre  de  sus 
afectos  llaman  al  rededor  dé  sí ,  según  la  frase  de  Tertuliano ,  una 
turba  de  concupiscencias  :  Qui  catervas  concupiscentiarúm  provo- 
cant,  Grandes  son ,  por  lo  mismo ,  las  tentaciones  y  los  peligros  que 
se  encuentran  por  donde  quiera,  pero  la  mayor  parte  son  las  que  el 
hombre  mismo  busca,  lasque  el  hombre  mismo  llama  á  su  alrededor, 
y  á  las  que  él  mismo  sale  neciamente  al  encuentro. 

19.  Finalmente,  Jesucristo,  que  no  permitió  ser  tentado  sino  des- 
pués de  haber  ayunado  severamente,  sin  tener  necesidad  de  ello, 
quiso  darnos  la  importante  lección ,  como  dice  el  Crisóstomo ,  de  que 
el  ayuno  es  un  escudo  impenetrable  contra  el  demonio :  Jejunavit  non 
eo.indigens;sednos  instruem,  qualiter  jejunium  adversus  diabolum 
scutum  est.  Si  acontece  pues  al  cristiano ,  prosigue  el  mismo  santo, 
el  verse  tentado  después  de  haber  ayunado,  no  diga  por  eso  :  «¡Des- 
graciado de  mí !  1  He  perdido  el  fruto  de  mi  ayuno  I »  Porque  si  ei  ayu- 
no no  ha  podido  librarlos  de  los  asaltos  del  tentador,  hará  induda- 
blemente que  salga  de  ellos  victorioso :  Sijejunaveris,  et  tentaris,ne 
dicas  :  Perdidi  fructum  jejunii  mei!  Nam  si  non  tibi  profuít  jeju- 
nium tuum  ut  non  tenteris,  proficiet  ut  non  á  tentatione  vincaris. 
Y  S.  Pedro  Crisóiogo  añade  que,  del  pasaje  de  hoy  debemos  aprender 
que  el  ayuno  es  la  fortaleza  de  Dios,  el  alcázar  de  Jesucristo,  el  mura 
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de  defensa  del  esptritu  humano,  la  bandera  de  la  fe,  el  signo  de  la 
castidad  y  el  trofeo  de  la  santidad  ijejnmtm  scimus  este  Bei  arcem, 
Christt  castra  y  murum  spiritus,  vexülmi  fidti,  castitc^ü  signum^ 
mnetítatis  traphwum.  (Senn.  12.) 

20.  Procuremos,  pues ,  en  estos  místicos  días,  como  los  llama  Saa 
León,  destinados  por  una  santa  institución  á  purificar,  nosolonues-»^ 
tras  almas,  sino  también  nuestro?  cuerpos ;  procuremos,  repito,  ob** 
servar  escrupulosa  y  santaojente  el  ayuno  cuadragesimal,  de  instila^ 
cion  apostólica,  y  que,  recomendado  por  el  ejemplo  de  Moisés,  de 
Elias  y  de  Jesucristo^  encierra  los  mas  graades  misterios  y  tiene  por 
sí  mismo  toda  la  autoridad  de  la  ley,  de  los  profetas  y  del  Evangelio. 

A  este  fin  debemos,  dice  S.  Gregorio,  aplicarnos  en  un  tiempo  tan 
santo  á  macerar  nuestra  carne ,  á  combatir  los  malos  deseos  yá  domar 
la  concupiscencia,  para  que  podamos  hacernos,  como  diceS.  Pablo, 
victimas  vivientes  :  Unusquisque  ergo  cavnem  mactret;  ejusque  de^ 
sideria  affiigat,  turpes  concupiscentias  tnterficiat,  ut.juxta  Pauli 
mcem,  hostia  vtvens  fiat;  porque  nó  puede  el  hombre  hacerse  hostia 
viviente  sino  conservando  su  vida  y  sacrificando  sus  pasiones  carna^ 
les :  líostia  quippe  et  immotalur  et  vivit,  guando  ad  hac  vita  homo 
swn  déficit;  et  lamen  se  á  carnalibm  desideriis  occidit.  Recordemos 
que  esta  carne  satisfecha  y  alegre  nos  arrastró,  eü  nuestro  primer 
padre ,  á*la  culpa;  hagamos  pues  que ,  afligida  ahora  por  la  peniten- 
pia ,  nos  vuelva  al  perdón  :  Caro  Iceta  traxit  ad  culptjm ,  afflicta 
reducat  ad  veniam;  para  que,  asi  como  por  la  hartura  caímos  mise- 
rablemente del  gozo  del  paraíso ,  de  !a  misma  manera  ahora  volvamos 
á  subir  á  él  por  la  práctica  de  la  abstinencia  :  Qui  ergo  á  paradüi 
gaudiis  per  cibuM  cecidimus ,  ad  hcec  per  abslinentiam  resurga-- 
mus.  (Hom.  16,  Evang.)  Asi  sea. 
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HOMIUA   V.. 

LA  TENTACIÓN  EN  PARTICULAR. 
( S.  HfQteo ,  ^.  17 ;  S,  Marcos ,  cap.  i ;  S.  Ltkas ,  -cap.  iv. )   , 

>  Deponentes  omne  pondas,^t  cireumstans 

nos  peccatum ,  per  patientiam  cnrramus  ad 
propositan!  nobis  certamen  :  aspiciemes  in 
Anctorem  fldei  et  Consaounator^n  Jesum. 
{Hedr.,iiu.) 

i.  Si  el  demonio  no  perdonó  al  Hijo  de  Dios,  que  es  la  santidad  • 
por  excelencia,  ¿quién  de  los  hijos  de  los  homljjres  podrá  lisonjearse 
de  evitar  sus  ^saltos?  Si  la  divina  vara  de  Jesé,  adarnaxia  con  el  ver- 
dor de  la  gracia  y  con  la3  flores  de  toda^  las  virtudes,  no  se  exceptuó 
del  fuego  de  la  tentaciojí ,  ¿cómo  podremos  librarnos  nosotros ,  ra- 
mas bridas ,  desecadas  por  el  vicio  de  nuestro  origen  y  por  los  peca- 
dos de  nuestra  vida?  Si  in  viridi  boc  faciunt ,  in  árido  quid  fiet? 
[LuCy  xxiíi.)  Asi  es  que  Jesucristo,  tentado^  nos  predica,  dice  Ter- 
tuliano ,  que  ningún  cristiano  puede  salvarse  sin  pasar  por  la  tenta- 
ción :  Ostendií  neminem  intentalutn  regnum  Deipossidere,  [Apud  A 
Lap,  inMaíth.). 

Mas  en  la  triste  condición  en  quQ  nos  hallamos  de  no  poder  evitar 
la  tentación,  el  Señor  se  ha  acordado  de  nosotros,  y  al  someterse 
voluntariamente  á  la  tentación,  no  solo  seinostró  nuestro  Redentor, 
como  dice  S.  León,  sino  tambiep  nuestro  modelo;  no  sqIo  nos  pro- 
porcionó un  auxilio ,  sino  que  también  nos  dio  un  ejemplo  :  Ob  hóc 
Dominm  se  tenlari  permisit :  Ut,  cujus  munimur  auxilio ,  ejusdem 
erudiremur  exemplo.  (Serm.  i,  Quadr,)  Asi  como  los  viejos  atletas,  ' 
dice  elegantemente  S.  Juan  Crisóstomo,  que  quieren  adiestrar  á  los 
nuevos  combatientes  en  la  lucha,  los  conducen  á  la  arena,  y  empren- 
diendo en  su  presencia  luchas  y  combates,  les  enseñan  con  su  ejem- 
plo mas  bieii  que  con  sus  palabras  el  arte  de  pele^ir  con  buen  resul- 
tatio,  de  la  misma  manera  nuestro  amoroso  Salvador  y  Maestro, 
sabiendo  que  no  podemos  evitar  las  acometidas  del  demonio ,  fué  á 
pelear  con  él  antes  que  nosotros,  á  fin  de  que  al  ver  la  victoria  que 


Digiti 


zedby  Google 


—  116  — 

él  alcanzó  sobre  el  enemigo  infernal,  aprendiésemos  nosotros  el  modo . 
de  vencerlo  :  Ut  prius  tpsé  congressus,  quamodo  ab  alus  vinci 
possit  ostendereL  Sic  enim  faciunt  atletcB,  cum  discípulos  suos  vin- 
cere  docent :  Data  opera  in  palestris  cum  alus  certamen  eúcercenl; 
ut  in  Itíctantium  corporibus  artem  faciant  spectare  vincendi.  (Ho- 
mil.  13,  in  Matth,)  Porque,  aunque  sean  muchos  los  modos  con  que. 
puede  acometernos  el  tentfidor,  sin  embargo,  él  no  tienta,  continúa 
el  mismo  doctor,  á  los  verdaderos  cristianos  sina  por  los  tres  modos 
con  que  tentó  á  Jesucristo  :  Quamvis  enim  multen  ac  diversce  tenía- 
tiones  diaboíicirca  nos  sint;  inhis  lamen  tribus  tentationibus,  quas 
adversas  Dominum  habuit,  et  Electos  ejus  tentare  consuevil,  [Ibid.) 

El  Señor,  pues,  al  sufrir  estas  tres  tentaciones,  quiso  hacerse 
nuestro  mediador,  áfin  de  que  íiosotros  podamos  vencer  en  lasnues- 
tí*as,  dice  S.  Agustin,  no  solo  por  los  auxilios  que  nos  ha  alcanzado, 
sino  por  los  ejemplos  que  nos  ha  dado  :  Cur  seipsum  quoque  tenían- 
duní  prcebitit?  Ut  ad  superandás  tentaliones  mediator  essety  non 
solumper  adjutórium,  sed  etiamper  ¿íjoemplum.  {De  TriniL,  iv.)  Y 
ha  quericlo  persuadirnos  también  con  las  obras,  dice  el  intérprete, 
que  ninguna  tentación ,  por  violenta  quesea,  es  insuperable,  sino 
que  todas  pueden  vencerse  con  el  auxilio  de  su  gracia,  con  los  sen- 
timientos de  confianza  en  Dios  y  con  la  práctica  de  la  oración  y  de  la 
penitencia  :  Ut  ostenderet  nullam  tentationem  esse  insuperabilem, 
sed  omnes  sua  gratia ,  oratione  etjejtmiq  et  fiducia  in  Deumposse 
vinci,  suo  exemplo,  monstraret,  [A  Lapid,,  hic) 

Por  esta  razón  nos  dice  el  apóstol  S.  Pablo  que  no  basta  dejar  el 
peso  de  las  afecciones  profanas  que  nos  agravan ,  evitar  las  ocasiones 
'  pecaminosas  que  nos  rodean ,  ni  prepararnos  con  ánimo  resignado  á 
la  lucha  con  el  demonio,  que  nos  espera  en  todas  partes :  Deponen- 
tes pondus  et  circumstans  nos  peccaium  per  patientiam  curramos 
adpropositum  nobis  certamen;  sino  que  es  necesario  también  tener 
siempre  fija  la  vista  en  Jesucristo ,  que  ha  peleado  antes  que  nosotros, 
y  que ,  así  como  es  el  principio  de  nuestra  confianza  por  la  gracia 
que  nos  h^  alcJnzado,  será  también ,  con  el  ejemplo  que  nos  ha  da- 
do, el  consumador  de  nuestra  victoria  :  Aspicientes  in  Auctoremfi" 
dei,  et  Consummátorem  Jesum.  Dirijámonos,  pues,  en  este  dia  al 
desierto  para  contemplar  en  sus  particulares  circunstancias  la  lucha 
que  Jesucristo  sostiene  allí ,  y  que  en  el  dia  de  ayer  consideramos  solo 
en  general,  para  estudiar  el  ejemplo  que  en  ella  nos  da,  después  de 
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haber  contemplado  el  misterio,  y  para  aprender,  del  modo  con  que 
Jesucristo  vence  á  nuestro  enemigo ,  cómo  debemos  nosotros  triun- 
far de  él. 

PRIMERA  PARTE. 

2.  ¿Qué  es  lo  que  busca  el  demonio  y  lo  que  espera  obtener  de 
Jesucristo?  El  quiere  cerciorarse  si  es  en  efecto  el  Hijo  de  Dios  y  el 
Redentor  del  mundo.  Él  habia  visto  su  nacimiento  acompañado  del 
anuncio  de  los  ángeles,  del  milagro  de  la  estrella  y  de  la  adoración 
de  los  Magos.  Lo  habia  oido  llamar  en  el' templo,  porl)()ca  de  Si- 
meón, la  salud  de  Dios.  Lo  habia  oido.  también  pocos  dias  antes, 
por  una  voz  rnisteriosa  que  resonó  en  la  ribera  del  Jordán,  proclamar 
por  el  mismo  Dios  su  Hijo  amado.  Todo  esto  hacia  que  lo  creyese 
Dios.  Pero  esta  opinión,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  era  vacilante  é 
incierta,  porque,  por  otra  parte,  habia  visto  á  Jesucristo  nacer  en  la 
miseria,  ser  circuncidado  y  presentado  en  el  templo  como  pecador, 
huir  á  Egipto ,  como  impotente  para  sustraerse  de  otra  manera  al  fu- 
ror de  Heródes  ;  y  ahora  lo  ve  también  sujeto  al  cansancio,  al  ham- 
bre, á  la  sed  y  á  todas  las  miserias  de  jiuestra  humanidad  :  Exterri- 
tus  totac  tanlis  vocibus  fuerat ;  sed  nondum  plañe  credebat;  quia 
quem  audieral  Dei  Filium,  interim  hominem  videbaí.  (Hom.  5,  ex 
Vaf\)  Y  no  pudiendo  en  su  orgullo  resignarse  á  creer  que  era  Dios 
aquel  que  veiaen  la  miseria  del  último  de  los  hombres,  y  no  sabiendo 
conciliar  unas  contradicciones  tail  manifiestas,  que  sola  la  sabiduría 
de  Dios  habia  podido  idear,  y  sola.su  virtud  pudo  llevar  á  efecto,  se 
hallaba  Satanás  incierto  y  cuidadoso  respecto  á  la  idea  que  debía  for- 
mar de  Jesucristo.  Por  consiguiente,  para  salir  de  dudas  y  de  cuida- 
dos,io  tienta  de  varios  modos  para  obligarlo  á  que  manifestase  con 
algún  signo  del  poder  divino  si  era  verdaderamente  Dios  ó  no  :  Ideo 
an  sit  Dei  Filius  signo  aliquo propositm  viríutis  exquirit,  [Ibid.) 

3.  Por  esta  razón  comienza  su  tentación  con  estas  palabras :  «Yo 
veo  que  estás  hambriento.  El  desierto  en  que  te  encuentras  no  te 
puede  ofrecer  alimento  alguno.  Si  pues  eres  Hijo  de  Dios,  dalo  á 
conocer  convirtiendo  con  tus  palabras  estas  piedras  en  pan ; »  Et  ac- 
cedens  tentator  dixit  ei:  si  Filius  Dei  es,  dic  ut  lapides  isti panes 
fiant.  [Matth.,  2.) 

.    Observemos  antes  de  ir  mas  adelante  que  en  estas  palabras,  pro- 
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ilunbiaclas  con  utia^irttencion  tan  ()eTv0fsa,  anuncia  el  derrtonia  dfofs 
grandes  verdades ;  abre  una  escuela  y  da  lecciones  áe  teología ,  de  tas 
cuales  podrían  aprovecharse  los  herejes  y  los  incrédulos ,  sus  hijos. 
Al  proponer,  en  primer  lugar,  á  Jesucristo  que  convierta  las  piedras 
en  pan,  reconoce  en  él  el  poder  de  convertir  una  sustancia  en  otra!. 
El  demonio,  por  consiguiente,  cree  en  la  transustanctacion  enea--  * 
Hstica;  porque,  creyendo  que  J^stícristo  podía  convertir  en  pan  las 
piedras ,  no  puede  negar  que  ha  podido  convertir  el  pan  en  su  propio 
óuerpo.  ¡Oh  vosotros,  los  qu6  rehusáis  éreeren  la  Eucaristía  por  et 
leátiffionio  d<e  la  Iglesia!  creed  al  menos  en  ella  por  el  testimonia  del 
diablo,  á  quien  Jesucristo  llama  vuestro  padre,  y  que  en  esto  cier- 
tamente no  os  engaña ;  y  no  llevéis  vuestra  áoberbia  mas  allá  de  los 
excesos  del  padre  de  la  soberbia  al  rehusar  vuestro  asentimiento  á  los 
divinos  misterios. 

Y.  vosotros,  que  tenéis  dificultad  en  admitir  el  mundo  creada  por 
Dioá  solo  con  la  fuerza  de  su  palabra.  Venid  también  á  aprender  del 
déníonio  y  á  confesar  con  él  que  el  mundo  ha  sido  creado  por  Dios  de 
ese  modo ;  porque  observad  que  Lucifer  no  dice  al  Señor :  «Con- 
vierte'estas  piedras  en  pan;»  sino  :  ^Di  que  estas  piedras  se  vuelvan 
pan;»  manifestando  de  este  modo  creer  que  el  Hijo  de  Dios  no  ne- 
Oeáita  hacer ,  sino  que  le  basta  decir,  para  obrar  portentos.  Porque, 
ódmo  nota  el  venerable  Beda,  recordaba  Lucifer  que  la  creación  cu- 
lera fttó  obra,  no  de  la  acción,  sino  del  simple  mandato  del  Verbo 
eterno  de  Dios  :  Dieebat :  Pie  ;  et  nort :  Fac;  qtría  noverat  Scrip^ 
íwm ;  Pixit  Deus  et  facía  sunt.  [Expos.)  Y  por  lo  mismo,  si  en  esta 
eircunstancia  convertía  también  Jesucristo  en  pan  las  piedras  con  ua 
signo  6  con  un  fial ,  este  solo  ar'gumento  era  para  el  demonio  mas 
que  suficiente  para  creerlo  él  mismo  Hijo  de  Dios,  que  con  una  pala- 
bra había  creado  el  universo. 

4.  Consideremos  también,  con  S.  Pedro  Crisólogo,  en  estas  mis- 
mas  palabras  del  tentador  la  filantropía  propia  del  diablo,  que  á  un 
homfbre  que  ve  que  tiene  hambre  no  ofrece  mas  qae  piedras.  Así  acos- 
tumbra apacentar  á  suá  viles  esclavos  este  enemigo  de  la  vida,  este 
autor  de  la  muerte.  Ellos  están  hambrientos  del  pan  del  corazón ,  de 
la  felicidad  y  de  la  paz ,  y  su  bárbaro  señor  no  les  ofrece  mas  que  pie- 
dras ;  las  piedras  de  los  cuidados  devoradores,  de  los  temores  angus- 
tiosos y  de  los  remordimientos  roedores,"  que  á  fuerza  de  atormentar 
el  aliña ,  acaban  por  petrificarla :  Lapides  offert  esurienti.  Bumani^ 
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ta»  tffik  semper  est  inimioi,  Sic  pasfiit  suús  mortís  mctor,_ vitw 
óttmn^s.  (Serm.  11.)  ' 

'  Por  esta  razón ,  asi  como  los  hombres  caritatives  que  se  compa- 
decen de  las  aflicciones  del  prójimo  y  se  apresuran  &  remediarlas,  con 
este  solo  hecho  se  anuncian  como  hijos  de  Dios;  de  la  misma  manera 
los  bombi-es  de  coraízon  duro,  de  corazón  de  mármol  y  de  bronce  á^ 
vista  de  sus  hermanos  que  se  bailan  en  la  miseria  y  en  el  dolor  ;  los 
hombres  que  no  tienen  otros  sentimientos  para  con  los  pobres  ham- 
brientos que  los  de  la  escuela  pagana  de  Séneca ,  que  decia  :  «Si  un 
pobre  te  pide  de  comer,  dale  una  puñada  por  pan ,  y  por  carne  un 
puntapié ; »  con  este  solo  becbo ,  estos  hombros,  extraños  á  la  com- 
pasión y  á  ta  caridad,  se  manifieslan  verdaderos  hijos  del  diablo. 
•  5.  Pero  ¡  qué  insensatez  es  la  de  Luoifór,  dice  el  mismo  padre,  en 
creer  que  Jesucristo  quisiese  obrar  tal  milagro  para  satisfacer  su  cu- 
riosidad maHciosa  y  su  necio  orgullo  \  No ,  no ;  Dios  no  hace  milagros 
para  satisfacer  la  soberbia ,  sino  para  consolar  la  piedad ;  no^hace 
milagros  en  favor  de  la  incredulidad  presuntuosa,  que  los  desprecia, 
sino  ^  favor  de  la  £b  humilde,  que  se  edifica  con  ellos ;  no  hace  mu 
lagros  entre  los  herejes,  que  los  convertirían  en  un  nuevo  argumento 
de  error ,  sino  en  la  verdadera  Iglesia  y  por  la  verdadera  Iglesia ,  don- 
de se  convíerieD.en  nuevos  argumentos  de  verdad  :  Signa  ñdei  sunt 
prmsit€mda,  non  doHs;  credenti  danda  sunt,  non  sunt  danda  ten-- 
iantí.  \lbid.)  Por  esta  razón,  aun  cuarnlo  era  muy  fácil  al  Hijo  de 
Dios,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  convertir  las  piedras  en  pan ,  ha- 
biendo convertido  ya  muchas  veces  corazones  mas  duros  que  piedras 
en  verdaderos  hijos  de  Abraban,  miró,  $jn  embargo,  como  una  cosa 
indigna  de  su  majestad  secundar  el  malvado  designio  del  diablo :  Non 
eral  impossibüe  Filio  Déi  inpanem  lapides  converlere ,  quiprope- 
modum  ex  tapidibus  filias  Abraham  snseitamt.  Sed  fas  non  erat; 
Bominum  iiaboli  voluntati  obtemperare.  [Loe.  cit.)  Y  S.  León  aña- 
de: «Podia  muy  bien  el  Omnipotente  obrar  este  milagro.  Y  ¿qué 
cosa  mas  fácil  para  el  Criador  que  convertir  con  un  signo  de  su  vo- 
luntad una  criatura  cualquiera  en  otra,  como  convirtió,  cuando  fe 
plugo,  el  agua  en  vino  en  las  bodas  de  Canaan?  Pero  era  muy  ooíi-^ 
forme  á  los  designios  de  su  sabiduría  respecto  á  nuestra  salvación, 
vencer  la  soberbia  de  nuestro  enemigo,  mas  bien  como  hombre  con 
el  misterio  de  su  humildad,  que  como  Dios  con  el  auxilio  de  su  om- 
nipotencia;» Poterat  el  illud  Omnipotcns;  el  facile  erat  ut,  ad 
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€reatoris  imperium  tn  quam  juberetur  tpeciem  y  tujuslibet  gmeris 
crealura  transiret :  sicut,  cum  voluit ,  in  nuptiali  convivio,  aqmm 
in  vinum  mulavit.  Sed  magis  salutiferis  dispensalionibus  congrue- 
bat,  ut  nequissimi  hostis  astutia  nonpoíentia  Deitatis,  sed  humili^ 
taíis  mysterio  vincerelur.  (Serm.  i,  Quadr.) 

Observemos  también  que  do  hubiera  sido  una  cosa  mala  eií  sí  que 
Jesucristo  hubiese  hecho  un  milagro  para  aplacar  sa  hambre;  pero 
que  en  esta  circunstancia  no  debía  hacerlo  por  insinuación  del  de- 
monio. Porque  la  cosa  mas  sencilla,  la  mas  legítima  y  la  mas  ino- 
cente, como  es  la  de  aplacar  el  hambre  y  conservar  la  vida,  si  se  hace 
en  obsequio  del  diablo ,  cediendo  á  sus  sugestiones  6  á  las  de  sus  mi- 
nistros, se  convierte  en  pecado.  Y  ¿qué  hace  en  este  caso  el  Sal- 
vador? Tomando  el  ademan  de  Señor  y  de  Dios,  responde  al  demonio 
estas  graves  palabras  :  «Está  escrito  que  el  hombre  no  vive  solo  del 
pan ,  siíno  de  toda  palabra  que  sale  de  la  boca  de  Dios ; »  £t  respon- 
dit  ad  ilíiim  Jesús  :  Scripíum  est :  Quia  non  in  solo  pane  vivil  ho^ 
mo;  sedin  omni  verbo  quod  procedit  de  ore  Dei,  (Mattk.,i;Lu€,,i.} 
I  Oh  sabiduría  I  Oh  palabras  I  Procuremos,  hermanos  mios,  compren- 
derlas y  aprovecharnos  de  ellas. 

6.  No  dice  el  Señor :  «Puedo,  y  no  quiero, »  como  nota  en  este 
lugar  el  Imperfecto ,  para  no  descubrir  claramente  que  era  Djos.  Y 
mucho  menos  podida  mentir  (tíciendo :  «Quiero,  mas  no  puedo ; »  Non 
dixtt :  Possum  etnólo;  ut  non  sese  ostetíderet  Ftliam  Dei.  Nec  di-^ 
xit :  Non  possum;  ut  non  se  mendaeem  faverel.  [Exp.)  Tampoco 
dice  :  «Yo  no  me  alimento  solo  del  pan; »  sino  que  dice  :  «£"/  Aom- 
bre  no  se  alimenta  solo  del  pan ;»  Non  dixit :  Non  in  solo  pane  vi- 
vo; sed  :  Vivit  homo.  Y  bien,  ¿quién  es  este,  hambre  sin  nombre,  y 
en  un  sentido  absoluto,  que  no  vive  del  pan,  sino  el  Hombre  por  ex- 
celencia, el  Hombre  perfecto,  porque  es  al  mismo  tiempo  Dios;  y 
que  siendo  Dios,  se  dignó  hacerse  y  llamarse  hijo  del  hombre?  Fué, 
pues,  lo  mismo,  comq  advierte  S.  Hilario,  que  decir  al  demonio: 
Este  hombre  que  ves  en  mí,  que  tienes  presente  y  que  crees  sola- 
mente hombre,  es  también, Dios;  y  la  prueba  de  esto  es  que  aun 
cuando  no  loma  alimento  como  hombre,  tiene,  sjn  embargo.,  otra 
comida  espiritual,  conque  puede,  cuando  quiere,  alimentar  tam- 
bién á  su  humanidad ;  porque  es  el  Verbo  de  Dios ,  y  vive  de  la  mis- 
ma verdad  de  Dios,  á  quien  está  unido  en  unidad  de  naturaleza :  Quia 
ipse ,  non  solum  homo,  sed  Deus ,  licet  hominis  cibo  abs(ineret,  Dei 
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lamen  Spirüu  úMatur,  {Comment.)  Ved  aqui,  pues,  cómo  la  sabi- 
duría divina  se  rie  de  la  astucia  infernal  y  se  burla  de  ella  :  Jesucristo 
revela  al  demonio  su  divinidad;  pero  de  modo  que  el  demonio ,  en  su 
orguHosa  presunción ,  por  la  que  cree  entenderlo  todo ,  no  lo  com- 
prende ,  y  se  queda  mas  dudoso  que  antes. 

7.'  Mas  en  tanto  que  ocultando  el  S^ñor,  con  estas  sencillas  pala- 
bras /  tomadassde  la  Escritura^  su  divinidad  al  prlncfpe  de  las  tinie- 
blas, lo  traspasa  como  con  una  saeta,  según  la  expresión  de  S.  Juan 
Crisóstomo  :  Celata  divinitate,  solo  legis  lesíimonio ,  veluti  quadam 
eum  sagiltapercussit  [Loe.  cit.);  nos  descubre  á  nosotros  verdades 
profundas,  ocultas  á  la  sabiduría  pagana  de  Atenas  y  de  Roma,  y  nos 
da  lecciones  muy  importantes. 

En  efecto,  decir  que  «El  hombre  no  vive  solo  del  pan,  sino  de 
toda  palabra  que  sale  de  la  boca  de  Dios , »  significa  que ,  asi  como 
elhombrees  un  couDpuesto  de  dos  sustancias,  la  una  corporal  y  la 
otra  espiritual ;  asi  también  tiene  dos  especies  de  sustancias  y  de  vi- 
das, la  vida  física  ó  natui^al,  que  consiste  en  la  unión  del  cuerpo  con 
el  alma,  y  la  vida  sobrenatural  ó  divina,  que  consiste  en  la  unión  del 
almacén  el  Verbo  divino.  Y  asi. como  el  cuerpo  separado  del  alma  se 
hace  cadáver,  de  la  misma  manera  muere  también  el  alma,  dice  San 
Agustín ,  si  se  separa  del  Verbo  eterno  de  Dios  :  Sicut  expiral  cor- 
pus,  cumamitlü  animam;  ita  ewpirat  anima,  cum  amittil  JDeum. 
(Tract.  49,  m/aan.) 

En  vano  pues,,  exclama  S.  Jerónimo,  el  hombre  á  quien  el  Verbo 
eterijo  no  ilumina  con  su  verdad ,  no  santifica  con  su  gracia  ni  informa 
con  su  unión,  se  gloria  de  vivir,  porque,  rigorosamente  hablando, 
está  muerto.  Poco  importa  que  viva  en  los  sentidos,  cuando  ha  muerto 
en  el  espíritu;  que  viva  como  bruto,  cuando  ha  muerto  como  hom- 
bre; que  viva  como  gentil,  cuando  ha  muerto  como  crisíiano;  que 
viva  para  la  tierra,  cuando  ha  muerto  para  el  cielo ;  que  viva  en  el 
tiempo,  cuando  ha  muerto  para  la  eternidad  :  Sí  quis  ergo  non  ves-* 
citur  Verbo  Del,  iste  non  vivit,  (C(W/ííw.)  ¿Habéis  oido?  JVon  vivit; 
non  vivit.  Asi,  pues ,  esa  mujer  tan  pomposa  y  tan  provocativa,  esos 
jóvenes  tan  elegantes  y  tan  presumidos,  esos  dignatarios  tan  llenos  de 
honores  y  de  riquezas,  esos  felices  del  siglo  tan  colmados  de  títulos 
y  tan  llenos  «de  orgullo,  en  sus  cuerpos,  como  en  sepulcros  blan- 
queados {Matth,,  xxni),  llevan  un  alma  muerta  y  acaso  corrompida 
por  los  vicios.  Son  verdaderos  cadáveres  espirituales,  como  los  llama 
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la  Escritura,  verdaderos  esqueletos  en  pié,  verdaderos  espectros  am- 
balantes ,  que  el  infierno  ,  su  verdadero  sepulcro ,  reclama  á  cada 
momento  con  las  fauces  abiertas,  y  de  seres  vivientes  no  tienen  mas 
que  el  nombre  :  If ornen  hahes  quod  vivas;  et  mortuuses.  {Apoc.l3,) 

8.  En  segundo  lugar,  toda  palabra  qm  procede  de  la  boca  de 
Dios,  no  solo  es  el  Yerbo  eterno ,  la  palabra  increada,  la  sabiduría 
de  Dios,  de  la  que  está  escrito  que  salió  de  la  boca  del  Altísimo  :  Eg4> 
saptentía  ex  ore  AÍtissimi prodivi  ( Eecli.,  xxiv ) ;  sino  también  toda 
verdad,  todo  sacramento,  toda  inspiración  y  toda  gracia;  porque 
todo  esto  procede  de  la  boca,  ó  sea  del  corazón  y  del  amor  da  Bios.' 
Las  palabras,  pues ,  del  Señor  significan  también ,  añade S.  Máxilíno, 
que  así  como  el  pan  material  alimenta  y  sostiene  la  vida  del  cuerpo,' 
así  también  el  Verbo  de  Dips,  con  su  luz  en  sus  doctrinas,  con  su 
gracia  en  sus  sacramentos ,  con  su  divinidad  y  con  su  carne  raisnia 
en  la  Eucaristía,  es  para  todos  los  fieles  el  alimento  esencial  del  alma 
para  la  vida  eterna  :  Doeens ,  qma  reficit  esurientem  corporeus  pa^ 
nis;  Verbum  autem  Dei  cunetis  fidelibus  substantiam  sempitemee  sa-^ 
htis  operatur,  (Hom.  4.)  Y  por  esta  razón,  como  advierte  S.  Hila- 
rio ,  quiso  el  Señor  exhortamos  á  poner  nuestra  esperanza  para  la 
eternidad  únicamente  en  este  Verbo  de  Dios  :  Ostendens  in  Verbo  Be% 
alimoniam  oelernitatis  esse  sperandam.  [Com,)  Y  aunque  babia  de- 
clarado que,  siendo  nosotros  un  compuesto  de  alma  y  cuerpo,  debe- 
mos proporcionar  al  cuerpo  y  al  alma  su  alimento  propio;  sin  em* 
bargo,  habiendo  rehusado  hoy  el  Señor  el  pan  terreno,  y  mostrándose 
solo  deseoso  de  la  palabra  celestial ,  ha  querido  advertirnos  que  la 
verdad  y  la  gracia  de  Dios,  verdadero  alimento  del  alma,  se  deben 
anteponer  á  todos  los  manjares  y  á  todas  las  comodidades  del  cuerpo, 
y  que  debemos  tener  mayor  cuidado  y  mayor  empeño  en  alimentar  el 
corazón  que  en  satisfacer  el  vientre  :  Edocem  ycorpori  et  animw, 
vilmproprns  alimentis  deberi  subsidia ;  et  cibum  animce,  tdes  Ver^ 
bum  Dei ,  eduliis  corporalibus  prceponendum ;  et  attentins  menti 
providendum  esse ,  qiíaní  ventrt,  [Ibid.) 

9.  Por  otra  parte,  así  como  esta  primera  tentación  que  el  demo- 
nio osó  proponer  al  Hijo  de  Dios  fué  de  gula  ó  de  satisfacción  del 
cuerpo,  así  en  las  palabras  con  que  el  Señor  la  rechazó  nos  propor- 
cionó las  armas  con  que  podemos  triunfar  de  todas  las  tentaciones  de 
la  carne  y  de  los  sentidos;  porque,  en  primer  lugar ,  estas  palabras 
Non  in  solo  pane  vivit  homo,  etc.,  son  tomadas  del  Deuteronomio^ 
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que quieíre  decir  la  segmda  ley,  y  que  por  lo  mismo,  según  los  pa- 
dres y  los  intérpretes,  figuraba  el  Eyangelia.  Por  consiguiente ,  con 
haber  tomado  el  Señor  del  Deuleronomio ,  no  solo  las  palabras  cita- 
das, sino  todas  las  demás  con  que  humilló  á  Satanás ,  quiso  revelar- 
nos ,  dice  S.  Jerónimo ,  la  misteriosa  eficacia  de  las  doctrinas  y  de  las 
máximas  del  Evangelio,  para  poder  nosotros  vencer  todas  las  suges- 
tiones diabólicas :  Testimonia  de  Deuleronomio  tantum  protulit;  ut 
seeundwlegis Sactamenta  momtraret,  ( Com,)  Y  el  Crisóstomo  añade: 
(í  A^í  como  el  demonio  ejerce  su  oficio  tentándonos ,  aprendamos  de 
las  palabras  del  Señor  á  ejercer  nosotros  el  nuestro ,  venciendo  las 
tentaciones  por  medio  de  la  exacta  observancia  de  la  ley  divina,  que 
es  la  mejor' arma  para  derendemos  del  enemigo,  y  poneVlo  en  com- 
pleta fuga  :  Illius  est  suadere;  nostrum  est  persuasiones  ejns ,  per 
lepis  úbsermntiam ,  superare.  {Loe.  cit.) 

Respecto  á  las  tentaciones  camales  en  particular,  nos  ha  indicado 
el  Señor  en  las  dichas  palabras  que  el  medio  mas  eficaz  para  vencer- 
las es  la  meditación  de  las  doctrinas  evangélicas  y  el  ejercicio  de, las 
prácticas  espirituales,  que,  fortaleciendo  al  alma ,  debilitan  la  funesta 
energía  de  la  eoncupiscencia.  Asi  como  el  hombre  entregado  á  las 
delicias  del  cuerpo  acaba  por  volverse  sensual,  grosero,  pesado  y, 
por  decirlo  asi ,  material  aun  en  el  alma ;  de  la  misma  manera  el  hom- 
bre que  se  dedica  á  la  meditación  de  la  palabra  de  Dios  y  á  las  delicias 
de  su  gracia,  verdadero  alin}ento  del  entendimiento  y  del  corazón, 
se  eleva  poco  á  poco  sobre  lo^  sentidos,  .se  santifica  y  se  hace  espiri- 
tnal ,  por  decirlo  asi ,  aun  en  el  cuerpo  (1). 

10.  Es  también  un  artificio  muy  antiguo  del  demonio  procurar 
vencer  con  las  tentaciones  de  la  soberbia  á  los  que  no  ha  podido  ven- 
cer con  los  atractivos  de  la  carne.  Por  esta  razoh,  habiendo  visto, 
dice  S.  Cipriano,  que- Jesucristo  resiste  á  la  primera  tentación  de  la 
gula,  le  propone  la  segunda  de  vanagloria  :  Quem  gula  non  potuit, 
vanagloria  subvertere  nitiíur  {De  tent.);  porque  tomándolo  en  sus 

{{)  Por  esta  razón  nos  adrierle  S.  León  que  no  basta ,  durante  el  tiempo  de 
la  Cuaresma ,  mortificar  el  hombre  exterior  y  corpóreo  con  el  ayuno ,  sino  que 
és  necesario  fortalecer  el  hombre  interior  y  espiritual  con  la  meditación  de  las 
Cosas  divinas,  y  mientras  que  por  una  parle  se  priva  af  cuerpo  del  alimento ,  se 
necesita  alimenlar  al  alma  con  el  Verbo  de  Dio«,  hecho  nuestra  comida  y  nues- 
tra delicia  en  los  sacramentos  :  Afflicto  exteriori  hominey  reficiatur  interior; 
^btracta  carni  saturitate  corpórea  ,  spiritualibus  mens  deliciis  roboretur. 
{Serm.  ^0  De  quadrag.) 
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brazas  y  elevándolo  por  los  aires,  lo  lleva,  siguen  diciendo  los  evan- 
gelistas, á  la  santa  ciudad,  que  estaba  próxima,  y  lo  coloca  en  la 
cúspide  de  la  fachada  interior  del  templo  :  Tune  assumpsit  eum  dia- 
bolus  in  sanctam  civitatem;  et  statuit  eum  super  pinnaculum  tem- 
pli.  [Matth.,  5.)  (2). 

Antes  de  exponer  la  segunda  tentación ,  es  necesario  detenernos  un 
poco  á  considerar  las  circunstancias  que  la  precedieron.  Notad,  nos 
dice  en  primer  lugar  Rábano  Mauro,  que  S.  Mateo  Butiende  por  la 
ciudad  santa,  como  lo  ha  dicho  claramente  S.  Lúeas,  Jerusalen,  lla- 
mada santa  porque  en  ella  estaba  el  templo ,  el  Sánela  Sanctorum, 
y  el  culto  del  verdadero  Dios ;  y  ha  querido  al  mismo  tiempo  darnos 
la  importante  lección  de  que  aun  en  los  lugares  mas  «antos  se  intro- 
duce la  tentación ;  que  el  carácter  de  sacerdote  no  libra ,  ni  el  hábito 
religioso  defiende,  ni  la  profesión  de  la  vida  mas  santa  garantiza  al 
alma  imprudente  de  caer  en  los  lazos  del  tentador  infernal :  Sancta 
Uierusalem  dicebatur,  in  quatemplum  Deierat,  el  Sancta  Sanclor 
rum ,  el  eultus  Unit^  Dei.  In  quo  ostenditur,  quía  diabolus  /idelibus 
Chrisli  etiam  in  sanctis  loéis  insidiatur.  [Glos.) 

1 1 .  P^ro  ¿cómo  se  puede  pensar  sin  estremecerse,  dice  S.  Grego- 
rio, cómo  se  puede  oir  sin  horrorizarse,  que  el  Hijo  de  Dios,  la  pu- 
reza y  la  santidad  por  excelencia,  fué  estrechado  por  los  brazos  in- 
mundos y  eriminales  de  Satanás,  cuando  apenas  fueran  dignos  de 
tocarlo  los  brazos  santísimos  de  María?  Cum  dicitur  Deus  homo  a 
diabolo  assumplus;  mens  refugil  eredere,  humanes  hoc  audire' an- 
tes expaveseunL  (Homil.  16.)  Sin  embargo,  nada  de  esto  es  increí- 
ble para  nosotros,  que  sabemos  que  Jesucristo  sufrió  humillaciones 
tal  vez  mayores  :  Qui  lamen  non  esse  incredibilia  isla  cognoscimus, 
si  in  illo  el  alia  facía  pensamus.  Ciertamente  el  demonio  es  la  cabeza 
de  todos  los  criminales ,  y  ellos  son  sus  verdaderos  miembros :  Certe 
iniquorum  omnium  diabolus  capul  esl;  el  hujus  capilis  membra  sunl 

(2)  El  templo  de  Jerusalen  no  estaba  todo  cubierto.  El  gran  atrio  en  que  asis- 
tía el  pueblo  ai  sacrificio  ,  y  el  atrio  donde  estaba  el  altar  de  los  holocaustos  ,  y 
eu  el  que  se  inmolaban  y  se  quemaban  las  víctimas  por  mano  de  los  sacerdotes, 
estaban  al  descubierto.  El  techo  comenzaba  eo  la  parte  del  templo  que  se  lla- 
maba el  Sancta,  y  se  prolongaba  sobre;  la  otra  parte  del  edificio  sagrado  ,  que 
se  llamaba  el  Sancta  Sanctorum.  Donde  comenzaba  el  techo  habla  un  arco  que 
acababa  en  punta^  y  su  cúspide,  que  se  elevaba  á  doce  codos  de  la  tierra,  era 
lo  que  se  llamaba  el  pinnáculo  del  templo;  y  este  fué  el  lugar  adonde  el  demo- 
nio llevó  y  colocó  á  Jesucrislo. 
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omnes  iniqm\  -Pues  bien,  nosotros  sabemos  que  Jesucristo  consintió 
en  seV  crucificado  poF  las  manos  de  los  impíos  judíos ,  y  que  consiente 
hoy  eq  ser  tratado  por  sacerdotes  impuros  y  recibido  por  malos  cris- 
tianos; ¿qué  extraño  es  pues  que  consintiese  en  ser  tocado  por  el  dia- 
blo, cuando  su  amor  lo  obligó  después  á  consentir  en  ser  maltratado 
y  crucificado  por  hombres  endiablados?  Quid  ergo  mirum,  siseab 
illopermisit  duci,  qui  sepertulit  etiam  á  memhris  illius  crucifigi? 
Ninguno,  prosigue  el  Imperfecto,  ninguno ,  al  ver  en  este  dia  á  Je- 
sucristo llevado  por  los  aires  por  manos  del  diablo,  crea  en  el  poder 
de  este  espíritu  infernal;  por  el  contrario ,  admiremos  en  esto  la  hu- 
mildad y  la  paciencia  infinita  de  Jesucristo  :  Quando  avdis  ductum 
á  diabolo ,  nihü  cogites  de  potentia  diaboli;  sed  mirare  depatientia 
Christi,  [Exp.)  El  Redentor,  añade  el  mismo  padre,  no  sigue  hoy 
al  demonio  por  debilidad ,  sino  por  voluntad  de  sufrir;  ni  el  demonio 
lleva  al  Señor  por  un  prodigio  de  su  poder,  sino  por  la  ceguedad  de 
su^orgullo,  porque  cree  llevar  por  fuerza  á  aquel  que  por  su  propia 
voluntad  se  deja  llevar:  In  sequente  Domino  non  infirmitas ,  sedpa- 
iientia  est;  in  ducente  diabolo  non  virius  est,  sed  superbia,  Quia, 
voleníem  Christumnon  iníelligens,  quasi  invilum  ducebat.  (3).  Jesu- 
criáto  se  abandona  así  á  la  voUjntad  del  diablo  para  librarnos  de  ser 
el  juguete  de  la  noluntad  del  diablo  :  Ule  ductus  est,  uí  nos  diaboli 
voluntatem  non  seqimmur.  El  Crisóstomo  añade  :  «El  diablo  sube  á 
la  cúspide  del  templo  para  provocar  al  Señor,  y  el  Señor  lo  sigue 
para  triunfar  4el  diablo;»  Ascendit  super  pinnaculum  inimicus,  ut 
provocet :  sequitur  Dominus^  ut  triumphet.  (Homilía  5,  Ex  Yar.), 
12.  Mas  oigamos  lo  que  el  demonio  pretende  persuadir  á  Jesucris- 
to en  esta  segunda  tentación.  Después  que  lo  ha  colocado  sobre  la 
cúspide  del  templo,  le  dice  :  «Si  eres  verdaderamente  Hijo  de  Dios, 
déjate  caer  abajo,  manifiesta  á  todos  que  no  temes  los  peligros  (4), 
y  da  al  mundo  esta  prueba  visible  de  tu  divinidad;»  Et  dixit  ei :  Si 
Filius Dei  es,  mitte.  te  hinc  deorsum.  [Matth.,  6. )  Y  ¿hay  acasocosa 

(3)  Este  peusamioDlo  es  de  S.  Jerónimo,  que  dice  :  Asumptio  ista  non  de 
imbecillUate  Domini  venü,  sed  de  superbia  inimici;  qui  voluntatem  Sálvalo^ 
ris,  necessitatem  putavit.  (CommenL) 

(4)  Si  Jesucristo  se  hubiese  arrojado  de  aquella  altura  f  hubiera  ido  á  caer  en 
el  atrio  de  los  sacerdotes,  y  lodo  el  pueblo  hubiera  sido  testigo  de  su  milagroso 
descenso  (véase  la  nota  2/),  Luego  instigarlo  el  demonio  á  este  acto  fué  lo  mis- 
mo que  decirle  :  «Da  á  conocer  con  este  portento  al  pueblo  y  á  los  sacerdotes, 
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>alguoa  mas  oecia  qu6  a^  propuesta  hecha  por  d  demonio  á  Jesq*- 
cristo?.  ¿Cómo  pretende,*  dice  el€risóstomo,  que'Jesuoristo  ffianir- 
fiesle  su  poder  precipitándose  á  sí  mismo,  y  no  mas  bien  salvando  á 
otros  del  precipicio;  siendo  así  que  el  precipitarse  es  una  desesperada 
locura  de  un  alma  violenta,  y  no  una  operación  divina?  Sipotmtiam 
oporieret  ostendi,  non  $e  ipsum  prcecipitando ,  &ed  altos  salvando 
ostenderet.  Seipsmi  enim  m  prcecyíiUum  projicere ,  diahoUcmest 
mentís  insania.  (Homü.  13,  in  Maílh.)  ¿Cuánto  mas  conveniente 
Rubiera  ^do,  prosigue  S,  Pedro  Crisólogo,  dejarse  ver  subiendo  al 
cielo  en  prueba  de  su  divinidad,  siendo  propio  de  Dios  elevarse  en 
alto,  y  propio  del  hombre  caer  abajo  ?  Convenientius  dixisset :  Si 
Filius  Dei  es ,  .asc^%d$  in  cmlum  :  mfi^  sit  homims  ad  ima  cadete; 
Dei sitad  svperna conscendere.  (Ser.  13.)  Y  S.  Máximo  dice  igual- 
mente :  «Si  le  hubiese  dicho  :  Sube  al  cielo,  hubiera  podido  cono- 
cer mejor  por  este  acto  que  era  Dios,  mas  el  enemi^  del  cielo  i|i 
aun  siquiera  por  burla  se  atreve  á  nomlirar  la  sabida  al. cielo;  por  el 
contrario ,  acostumbra  á  precipitar  los  hombres ,  deseando  que  todos 
caigan,  como  cayó  él  antes  que  todos.  Como  es  tan  ciego,  no  com- 
prendió que  hablando  así  pretendía  la  ruina  de  aquel  qu^  no  pupde 
caer,  porque  ha  venido  á  socorrer  á  los  caídos,  reparando  su  funesta 
ruina;  Si dimsseí :  Ascende  in  coelum,  veré  illwi  Dei Füimn  esiSfi 
comprehenderet ;  sed  inimicus  coeli  nequidem  Untando ,  ascensum 
vult  persuádete  cwlestem.  JDeorsum  et  in  imaprovocai;  quia  optqt 
omnes  cadere ,  qui  senlit  prce  ómnibus  cecidisse.  Nec  intelligit  cw- 
cus ,  qma  illi  conatur  suadere  ruinam ,  qui  non  solum  <^adere  non 
potes t,  sed  ruinas  mnit  emendare  lapsorum.  (Homil.  3.)  Y  en  efec- 
to, está  escrito  que  después  de  juzgar  á  las  naciones,  reparará  las 
ruinas  causadas  en  el  cielo  por  los  ángeles  prevaricador^ :  Judicabit 
in  nationibus,  implebit  ruinas.  (Ps.  cix.)  Además,  él  mismo  dijo  á 
los  judíos  :  «Yo  soy  de  arriba,  y  vosotros  de  abajo;»  Vos  de  deor- 
sumestis;  ego  de  sursum  sum  [Joann.,  vm);  querieiido  decir  con 
esto  que,  para  tener  parte  en  él,  es  necesario  no  arrastrarse  por  la 
tierra,  sino  pasearse  por  el  cielo  con  los  pensamientos  y  con  los  afec- 


reuftjdos  eo,  los  dos  atrios ,  que  eres  verdaderamente  ^l  Hijo  de  Dios,  que  se  ado- 
ra en  este  templo;  dales  á  conocer  de  ese  modo  tu  origen  divino  y  tu  poder.» 
Fué,  por  consiguiente ,  una  tentación  de  ostentación,  de  jactancia,  de  vanidad 
y  de  soberbia. 
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tos,  y  por  estanazon  nos  exhorta  (joatinuaraente  la  Iglesia  áque  ele- 
vemos nuestros  corazones  :  Sm$um  corda. 

Reconozcamos  pues,  dice  S.  Jerónimo,  en  estas  palabras  arró^ 
jate ahajo  el  lenguaje  del  diablo^  qué  no.  tiene  otro  deseo  que  el  de 
ver  que  las  inteligencias  se  precipiten  en  el  profundo  :  Yox  diaboli 
e$l,  qum  semper  omnes  cadere  desiderat.  [Comm,) 

Pero  observad  que  el  demonio  quiere  persuadir  á  Jesucristo  que  se 
precipite  por  sí  mismo,  mas  no  lo  precipita  él  por  su  mano;  y  en 
esto  debemos  aprender,  prosigue  S.. Jerónimo,  que  él  puede  persua- 
dimos, pero  no  precipitarnos  :  Persuadere  paíest ,  prwcipüare  non 
potesl;  y  S.  Juan  Crisóstomo  añade  que  el  demo/iio  quiso  con  esto 
dar  una  prueba  del  libre albedrio  del  hombre,  y  hacer  conocer  que  si 
caemos  en  el  pecado  y  perecemos,  sucede  esto  por  culpa  de  nuestra 
voluntad ,  y  no  por  la  fuerza  del  enemigo  :  Ostendü  quod  umtsquiS" 
que  noslrum  Ubertati  arbitrii,  voluntatis  suw  culpa  in  mortem  ca^ 
dit,  (Hom.  5,  ear  Var.) 

13.  Mas  como  Jesucristo  venció  la  primera  tentación  con  la  Es- 
critura, el  demonio  en  este  segundo  asalto  se  apresura  á  citar  la  Es-- 
critura  á  Jesucristo,  ó  á  persuadirle  con  las  palabras  de  la  Escritura 
un  segundo  pecado;'  porqué  continuó  diciéndole  :  «En  efecto,  es 
cierto  que  arrojándote  abajo  no  te  harás  mal  alguno;  porque,  como 
lo  ha  anunciado  el  Profeta,  Dios  ha  dado  á  los  ángeles  la  custodia  de 
tu  persona ,  les  ha  mandado  que  velen  por  ti  en  todos  los  caminos,  y 
que  te  lleven  en  sus  brazos  á  fin  de  que  tus  pies  no  tropiecen ;»  Scrip- 
íum  est  enim :  Quia  angelis  suis  mandavit  de  te,  ut  conservent  te, 
et  quia  tollent  te,  ne  forte  offendas  ad  lapidempedem  tuum,  {Mat,,Q; 
Luc,  lOi)  Pero  |  qué  intérprete  tan  malo  de  la  Escritura,  dice  San 
Cipriano ,  se  manifiesta  el  dialJlo  esta  vez  I  Diabolus  malus  legis  in- 
terpres.  {Loe.  cit.)  En  primer  lugar,  aplica  al  Hijo  da  Dios  una  pro- 
fecía que,  como  dice  S.  Jerónimo,  se  refiere  solo  á  los  siervos  de 
Dios :  Verum  hic  non  de  Christo ,  sed  de  viro  sancto  prophelia  e&t 
(in  psal.  90) ;  porque  el  Profeta  con  las  citadas  palabras  alude,  dicen 
los  intérpretes ,  á  la  grande  y  consoladora  verdad  de  que  cada  hom- 
bre tiene  un  ángel  para  su  custodia  :  Hinc  angelí  singulorum  ciisto^ 
des  veré  inteUiguntur.  (A  Lap.,  hic.)  Habla  pues  en  este  lugar  el 
Sahnista  de  los  hombres  en% general,  y  íio  del  Hombre-Dios,  el  cual 
no  necesitaba  de  ángel  custodio,  porque  su  divina  persona  bastaba 
para  sostener  y  defender  la  humafiidad  que  habia  tomado  :  Psaltes 
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loquüur  de  meris  hominibus,  el  non  de  Homine-Deo ,  quinonhahet 
opus  custodibus  anjelis;  cum  sxiam  humaniíatem  cuslodiat  Divini- 
tas.  [ídem.) 

En  segundo  lugar,  lejos  de  llevar  los  ángeles  al  Hijo  de  Dios  en  sus 
brazos,  el  Hijo  de  Dios,  continúa  el  Imperfecto ,  es  quien  lleva  y  sos- 
tiene, no  solo  á  los  ángeles,  sino  á  todo  lo  criado ,  con  el  poder  de 
su  palabra.  Y  si  este  Hijo  de  Dios  se  ve  rodeado  de  los  ángeles  y  lle- 
vado por  ellos,  no  es  para  que  no  caiga  por  causa  de" su  debilidad, 
sino  por  el  honor  que  se  le  debe  como  á  Rey  y  Señor  de  todo :  Veré 
Füius  Dei  angelorum  manibus  non  portalur;  sed  ipse  magis  ange- 
los portat ,  ande:  Portans  omnia  verbo  virtutis  suce.  [Ileb.,  ?.)  Eí 
siportatur;  non  ut  non  ofen^at  ad  lapidem,  quasi  infirmus;  sed 
propter  honorem y  quasi  Dominus.[Exp.)  S.  Bernardo,  dirigién- 
dose al  demonio,  le  habla  en  estos  términos:  «¡Cuan  ciego  eres, 
cuando  no  ves  en  el  mismo  testimonio  de  la  Escritura ,  que  citas  en 
apoyo  de  tu  sugestión,  la  sentencia  que  la  condena!  El  Profeta  ha 
dicho  que  Dios  ha  mandado  á  los  ángeles  que  custodien  al  Justo  en 
todos  sus  caminos,  pero  no  en  todos  los  precipicios  en  que  ellos  qui- 
sieren arrojarse  temerariamente  :  Quid  enim  máhdavit  Deus?  üt  te 
custodiant  in  ómnibus  viis  íuis.  Numquid :  In  precipitas?  ¥A  camino 
que  tú  manifiestas  al  Señor  no  es  un* camino,  sino  un  precipicio.  Si 
al  precipicio  llamas  camino,  es  el  camino  que  tú  hasseguido,  mas  no 
el  que  debe  seguir  Jesucristo :  Non  est  via  hcec,  sed  ruina;  el  sivia, 
tua  est,  non  illius.  (In  psal.  Qui habitat ,  etc. )    - 

14.  Pero  rnientras  el  demonio  se  muestra  tan  insensato  y  tan  cie- 
go, se  da  á  conocer,  dice  S.  Jerónimo,  por  lo  que  ha  sido  y  será 
siempre;  esto  es,  por  el  padre  de  la  mentira.  El  real  Profeta, "^n  el 
mismo  salmo ,  á  las  ¡ialabras  ci  tadas  por  el  demonio  añade  estas  otrtis : 
«Tú  1  oh  justo !  caminarás  libre  sobre  el  áspid  y  el  basilisco,  y  sin 
recibir  mal  alguno ,  pisarás  la  cabeza  del  león  y  del  dragón.»  En  es-  * 
tas  palabras  anunció  claramente  David  la  victoria  que  el  justo,  el 
amigo  de  Dios  alcanzarla  del  demonio,  y  la  impotencia  del  demonio 
para  dañarle.  Y  ¿qué  es  lo  que  hace  Lucifer?  Cita  la  primera  parte 
de  la  profecía  á  Jesucristo,  como  para  tentar  su  debilidad,  y  calla 
con  astucia  la  segunda  parte ,  que  le  recuerda  su  propia  desconfian- 
za :  Debuerat  el  illud  dicere  :  Super  aspidem  et  basiliseum  ambur 
labis;  et  conculcabis  leonem  el  draconem.  Sed  de  angelorum  au-- 
xilio,  quasi  ad  infirmum  loquitur;de  conculcatione ,  quasi  tergiver- 
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Mor,  iactt.  [Com,)  S.  Juan  Crísóstomo  observa  también  que  Dios 
ba  prometido ,  eo  el  citado  pasaje  del  Profi^,  proteger  &  sus  siervos 
por  medio  de  ios  ángeles,  pero  do  ba  dicho  &  sus  síervosque  se  pre- 
cipiten por  si  mismos,  para  ser  socorridos  milagrosamente.  Esta  adi- 
ción la  bi20  el  demonio,  uniendo  alas  palabras  de  la  Verdad  divina 
las  de  su  propia  maldad ,  como  el  que  propina  junto  con  la  miel  el 
veneno  mortirero  :  Scriptum  quidem  erat :  Angettssuis  mandavü  de 
te:  sed  non,  qüod  de  suo  addidit:  Mitle  te  deorsum.,.  ImmiscuU 
verbis  divinis  verba  nequilim  suce,  nú  per  dulcedinem  mellis  venena 
mor  lis  infiinderet.  Ved  aquí ,  pues,  añade  el  mismo  santo ,  el  maes- 
tro, el  modelo  de  todos  los  herejes,  y  el  autor  secreto  de  todas  las 
herejías.  De  él  han  aprendido  los  herejes  &  torcer  y  á  corromperlas 
Escrituras  sagradas,  á  darles  un  sentido  malicioso  y  erróneo,  ácilar 
los  pasajes  que  al  parecer  les  favorecen^  suprimiendo  aquellos  en  que 
claramente  se  contiene  su  censura.  Por  él  son  inspirados  cuando  con 
un  descaro  infernal  se  atreven  á  citar  la  Escritura  para  probar  lo  que 
la  Escritura  condena,  y  convierten  en  fuente  de  errores  el  augusto 
depósito  de  las  verdades  divinas.  De  él,  en  fin,  han  recibido  el  con- 
sejo y  el  impulso  para  precipitarse  de  la  altura  de  la  fe  católica  en  el 
abismo  de  sus  torpes  absurdos :  Scripturas  divinas  pravo  sensu  et 
subdola  fraude  interpretatur.  Sic  mullos  hcereticos  dealtitudine  ca^ 
ikolicce  fidei  in  ima  dejecit,  (Homil.  5,  ew  Yar.) 

15.  Masía  Iglesia,  iluminada  por  el  Espíritu  Santo,  no  se  deja 
sorprender  ni  engañar  por  la  astucia  de  los  herejes;  y  con  la  mis- 
ma Escritura  que  ellos  invocan  en  su  apoyo,  los  confunde,  los  con- 
vence y  los  condena  como  corruptores  de  la  Escritura;  de  la  misma 
manera  con  que  su  divino  esposo,  Jesucristo ,  según  observa  S,  Je- 
rónimo, con  el  escudo  de  laEscritura  legítimamente  interpretada,  re-  . 
chaza  hoy  las  saetas  de  un^  falsa  doctrina  que  el  demonio  habia  to- 
mado de  la  Escritura :  Dominus  falsas  de  Scripturis  diaboli  sagittas 
veris  Scripturarum  frangit  clypeis ;  porque  responde  al  tentador  en 
estos  términos  :  «Acuérdate  que  está  escrito  también  :  No  tentarás  á 
tu  Dios  y  Señor ; »  Ait  illi  Jesús  :  Bursum  scriptum  est :  Non  ten- 
iabis  Dominum  Deum  tuum.  {Matth. ,  7.)  |0h  bellas  y  majestuosa 
palabras,  dice  S.  Pedro  Crisólogo!  Como  el  demonio,  al  decir  al 
Señor  :  Arrójate  abajo,  manifestó  quién  era;  asi  el  Señor  con  esta 
respuesta  se  reveló  á  sí  mismo ;  porque  estas  palabras :  No  tentarás 
á  tu  Dios  y  Señor,  trató  de  aplicárselas  á  si  mismo,  y  se  declaró» 
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.no 5oIo>Dáos  ; Se&av, sino  tambiaoSalTador,  que  por. Bo^^tra sal^^ 
w&mB  >  na  solo  se  ifajiia.  precipitado  í  la  tierra  desde  la  altura  dcü 
'IfiqpIo^siDio  qse  de^  eloiela  había  descendido  hasto^el  ii^mo» 
-paca  ser,  no  el  sacdelo  de  los  caidos»  sino  la  restürrecoion  de  los 
anuartos :  Sieví  diabelas  cansitíís  sm  se  pradal;  ila  re$ponsiM0  imM 
jDonmuí.  se revelat.  Seutíque  potnimm,  ss  utíque  Befim  irtíelligi 
mimt^  bmc  diomdo.  Qui  «e  ncti  de  pinna  tetnpli  tuntum  dedü  in 
ienüm^  sed  de  cwlis  ad  inferós  seusqmjactünit;  ut  noncadewtrum 
forma,  sed  esset  resurrectío  moríuorwm.  (Serm.  13.) 

16.  Pero  ea  tanto  que  se  revela  á  si  mismo  con  las  citadas  polar- 
iaiaL%,  no6  itistruye  eon  eilas  k  nosotros.  Recordemos  en  primer  lugar 
«que,  bajo,  la  inspiración  del  demonio  de  la  vanidad^  y  sin  un  motivo 
honesto  y  espiritual ,  no  se  debe  bacer  ostentación  del  propio  poder 
y  de  la  propia  fuerza,  y  que  jamás  se  debe  hacer  de  elfa  tin  tnotivo 
¿e  o(!»Dp)acencia  ó  de  vanagloria  :  Bursum  scríptum  est.  £a  segundo 
lugar  nos  ensena  que  exponerse  voluntariamente  b1  peligro  de  pe^ 
(car,  ea  la  conñania  de  la  asistencia  de  los  ángeles  y  de  la  protección 
^Évina^  es  pretender  un  milagro  innecesario,  que  Dios  no  nos  ha 
jprometída;  es  tentar  á  Dios  y  perderse  á  si  mismo  :  Non  teníabis 
Be^.  Finalmente,  que  asi  como  las  tentaciones  camales  se  veacefi 
•fortaleciendo  freouen  temen  le  el  corazón  con  el  Yerbo  de  Dios,  de  la 
misma  manera  las  pretensiones  del  orgullo  y  de  la  vana  presuncioJí 
se  acallan  teniendo  siempre  á  la  vista  el  santo  temor  de  Dios,  Señor 
y  doeio,  no  solo  dé  nosotros,  sino  de  todo  di  mundo :  Non  tentabis 
■Büminum  Bmm  imim. 

i  7.  No  balHéndo  tenido  mejor  éxito  este  segutt<ío  asalto  que  el  pri^ 
maro,  emprended  tentador  el  tercero,  y  tomando  otra  vez  en  sus 
brazos ,al  Señor,  lo  traslada  á  la  cumbre  de  un  monte  (5)  muy  de- 
vado: Iterum  assnmpsü  eum  dtabolus  inmoMcm  excelsum  i)álde 
{Matth.,  7.);  desde  donde  se  descubría  un  vasto  horizonte,  y  moe- 
trándole  desde  allí  los  lugares  y  los  hombres  de  los  divises  reinos  de 
la  tierra,  y  toda  su  grandeza ,  le  dice  :  Toda  esta  inmema  variedad 

(5)  £slf  nootite,  tal  vez  el  mas  alto  de  toda  ia  Judéa ,  se  baila  en  el  extremo 
orien^l  del  mismo  desierta  donde  Jesucristo  aytinó  y  el  demonio  comencó  Iteii^ 
tarlo.  Se  llamaba  ei monte  Cuurentena;  pero  en  la  actualidad  se  llama  el  monte 
del  DMlo,  porque  el  diablo  llevó  á  él  á  Jesucristo.  Este  es  también  el  ment6 
donde  Jesucristo,  como  se  dice  en  el  Evangelio,  se  retiró  nluchas  veces  solo  á 
drar;  y  en  memoria  de  eátos  misterios,  los  primitivos  crhtianos  habían  edifica- 
do en  él^f  Saltador  ima  cafHlla,  cuyas  ruinas  eiistea  todavía. 
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4a  reinos  y  de  imperios  te  duré  si  cousíeates  en  postrarle  noa  so^ 
vez  y  adorarme :  Et  ostmdit  ei  omnia  re^na  mundi  et  glori^m  eor 
rumj  et  dixil  ei :  ffwc  omnia  Ubi  dabo ,  si  eadem  adoramrís  nm. 
{Ibid',)  Ved  aqai ,  dice  en  primer  )ugar  e^  autor  de  la  Glosa,  cómo 
maniáesta  el  demonio  en  estas  palabras  la  hincbaion  de  sa  antiguo 
orgullo.  Asi  como  en  el  cielo  osó  aspirar  á  la  semejanza  con  Pios : 
SimUis  ero  AUissimo  {Isa.,  xiv),  asi  abora pretende  m  el  dj^ierU 
arrogarse  el  culto  de  Dios :  Ecce  antigua  MaboU  superbia :  Sifitit 
enim  in  principio  se  voluit  similem  Deo  faceré ,  Ha  mnc  volebat  4i^ 
vinum  sibi  cultum  usurpare.  Notad  también,  dio^n  los  intérpretes, 
gue  el  soberbio  espíritu  no  se  contenta  con  que  Jesucristo  lo  adore 
de  un  moJo  cualquiera ,  sino  que  exige  que  lo  adore  del  modo  mas  \ 
humilde ;  es  decir ,  postrándose  á  sus  pies :  Ambitio4iaboli  non  qua^ 
lemcumque  adoraíionem ,  sed  bumiUimam  exquirit  dicens  :  Si  ca-^ 
dens  adoraveris  me.  (4  Lap.)  Y  de  este  modo  nos  ba  manifestado  el 
diablo  mismo  que  el  bombre  que  lo  adora  es  necesario  que  dé ,  aoíé 
todo,  una  gran  caida  :  Diabolum  ^doraturus,  atUe  corruat  n§c0^ 
est.  [Glps.  ord.) 

18.  Mas  no  nos  admiremos  de  ver  que  el  demonio  lleva  tan  a^ 
lante  sus  pretensiones  con  Jesupristo,  quesolicjLta  de  él^majadofa^^ü 
sacrilega.  Al  ver  que  el  pacientísipao  Seaor  le  babia  negado  losdoí 
milagros,  que  le  babia  pedido ,  y  que  se  babia  dejado  llevar  á  la  í^^is- 
pide  del  templo  sin  oponer  resistencia  alguna ,  creyó  que  era  debili- 
dad de  boníbre  lo  que  solo  era  un  milagro  de  la  paciencia  y  de  la  bu- . 
mildad  del  Salvador  del  mundo.  Se  persuadió,  pues,  qjue  Jesucristo 
era  soló  bombre.  Por  eso  esta  tfercera  vez  no  le  dice,  como  en  k^ 
dos  anteriores :  «Si  eres  Hijo  de  Dios;»  Si Filius  Dei  es;  sino  que, 
habiéndose  hecho  por  su  misma  ambición  todavía  mas  ciego,  m^ 
audaz  y  mas  descarado ,  se  fmge  él  mismo  Hijo  de  Dios ,  y  Dios  mis-^ 
mo,  supuesto  que  añade:  «Estc^  reinos  que'  te  muestro,  puedo  yo 
darlos,  porque  he  recibido  el  libre  dominio  4c  ellos,  y  s<^y  du^K)  de 
cederlos  á  quien  me  plazca  :  Quia  mihi  trudita  sunt;  et  cv¿  volando 
illa  {Luc%  6.)  (6).  Pero,  impostor,  le  dice  S.  Máximo,  ¿qué  es  1& 

* 

{dyCon  esta  tentación  de  la  adoración  creyó  firmemente  el  demonio,  en  su 
•  orgullosa  presunción ,  reducir  á  Jesucristo  á  un  extremo  en  que  le  seria  impo- 
sible ocuítarse  por  mas  tiempo;  porque  decía  entre  sí  Lucifer :  a  Si  él  es  hijo  de 
DÍQs,  oirá  con  borrípr  la  propuesta  qoeie  lia^  de  que  me  adore,  y  me  ob^^ví, 
¡por  el  contrario ,  áque  yo  le  adore  como  ó  mi  Cri»(ior  y  SeSor. » 
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que  estás  diciendo  ?^  Al  que  accede  á  tus  deseos,  al  que  coopera  á  tus 
designios,  al  que  obra  según  tus  inspiraciones,  al  que  obediente  te 
adora  no  se  debe  la  gloria  del  reinado,  sino  el  horror  del  infierno ;  y 
solo  adorando  &  Dios  y  sirviéndolo  á  él  solo  se  alcanza  la  prerogativa 
de  reinar  con  Dios  :  Ei  qui  te ,  dcemon^  adoraverü,  non  regina  sed 
inferna  debenlur  :  adorare  Deum  erque  serviré,  regnandi prceroga^ 
Uva  est.  (H(;|n.  t .)  Solos  los  siervos  de  Dios,  los  amigos  de  Dios  son 
libres,  son  independientes,  son  señores;  ellos  reinan  en  la  tierra  so- 
bre su  propio  corazón  con  la  mortificación,  y  sobre  el  corazón  de  los 
demás  con  el  amor,  y  un  dia  reinarán  en  los  cielos,  cuando  Jesu- 
cristo les  haga  oir  estas  amorosas  palabras :  «Venid  conmigo,  ben- 
ditos de  mi  Padre,  entrad  á  poseer  el  reino  que  os  he  preparado  desde 
el  principió  del  mundo ;»  Fení/e,  Benedicíi  Patris  mei,  possideíe 
regnum ,  paralum  vabis  á  constiíutione  mundi.  [Matth,,  xni.) 

19.  Podria  decirse  también  al  demonio  :  «¡Soberbio,  impostor  1 
¿Cuándo  te  ha  hecho  Dios  señor  de  los  imperios  de  la  tierra  y  te  ha 
dado  la  facultad  de  disponer  de  ellos?  ¿Cómo  te  atreves  á  prometer  á 
otros  lo  que  no  es  tuyo?  Cómo  dispones  así  del  mundo,  no  siendo  se- 
ñor de  él ,  sino ,  por  el  contrario ,  la  mas  despreciable ,  la  mas  abyecta 
y  la  mas  infeliz  criatura  del  mundo?  Pero  no,  dice  el  Imperfecto,  en 
esta  jactancia  del  padre  de  la  mentira  hay  una  verdad  funesta;  y  ved 
aquí  la  bella  doctrina  de  este  padre  sobre  este  particular.  [Exposit:) 

Dios  ha  establecido  en  el  orden  de  su  providencia  que,  no  solo  él 
mismo ,  sino  también  el  diablo ,  pueda  dar  los  bienes  terrenos :  ínter 
duas  conditiones  posuit  Deus  divitias  in  medio  :  ut  diabolus  possit 
illas  daré ,  et  ipse  Deus.  No  porque  haya  cedido  Dios  al  diablo  el  do- 
minio de  los  bienes  del  mundo ,  de  los  que  Dios  es  siempre  el  único 
dueño,  sino  porque,  habiéndose  reservado  el  derecho  de  dar  á  sus 
siervos  algunos  bienes  temporales  como  auxilio  y  como  recompensa, 
ha  concedido  al  demonio  la  facultad  de  distribuir  algunos  otros  á  los 
pecadores  para  su  ruina  y  su  castigo ;  porque ,  en  efecto ,  uno  de  los 
grandes  castigos  de  Dios  es  la  riqueza  y  la  prosperidad  de  los  impíos; 
asi  como  la  humillación,  las  tribulaciones  y  los  padecimientos  de  los 
justos  son  por  lo  general  favores  extraordinarios  dé  Dios :  Nam  dans 
poteslatem diabolo ,  non  ase  dimisit.  Quarenonipscedivitice  diaboli, 
sunt,  sedprovisio  earum,  Por  esta  razón ,  así  como  todo  el  bien  que 
se  adquiere  en  este  mundo  por  medios  legítimos  y  santos  proviene 
de  Dios,  de  la  misma  manera  todo  el  que  se  obtiene  por  medio  de  la 
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jDjasticia,  del  fraude  >  de  la  bajeza  y  de  la  íQtríga  procede  del  diablo: 
Qum  cum  peccato  acquiruniur,  per  diabolum  dantur;  si  auíem  sine 
peccato,  per  Deum.  En  vano ,  pues,  hombre  del  siglo,  te  jactas  y  te 
envaneces  de  tus  títulos,  de  tus  cargos,  de  tus  riquezas,  de  tu  lujo» 
^e  tus  placeres  y  de  tus  dignidades ;  porque  los  has  adquirido  &  fuerza 
de  hurtos  secretos  ó  de'  extorsiones  y  usuras  manifiestas,  ó. con  la 
prostitución  de  tu  decoro ,  ó  con  la  torpeza  ó  con  el  fraude ;  en  una 
palabra,  con  la  pérdida  de  tu  alma;  no  los  has  alcanzado  de  Dios, 
sino  del  diablo ;  no  eres  amigo  de  Dios,  sino  del  diablo.  En  esta  in- 
teligencia, puedes  gloriarte ,  desgraciado,  de  los  dones  que  has  red* 
bido  de  tan  inicuas  manos :  Si  per  furtum  aut  per  vim  aequisisti 
Ubi  divitias ,  aul  prodiiione  animce  tuce  suscepisti  honores , .  ea  om- 
nia  tibi  diabolus  dedit.  Pero  él  no  te  los  ha  dado  gratuitamente.  Con- 
sidera el  precio  inmenso  que  te  ha  exigido  por  ellos;  porque  el  dia- 
blo ,  dice  S.  Juan  Crisóstomo ,  no  da  las  riquezas  de  la  tierra  sino  para 
despojar  las  almas  de  las  riquezas  eternas  del  cielo  :  Suadet  terrenos 
honores ,  ut  auferat  cwlestes ;  horlatur  ad  mxmdi  divitias  ut  divi- 
tias adimat  spiriíuales.  Asi  pues,  todos  los  dones  del  diablo  son, 
dice  S.  Cipriano ,  el  precio  infame  de  la  apostasla,  ya  sea  de  la  ver^ 
dad  de  la  fe,  de  la  santidad  de  la  ley ,  ó  de  la  inocencia  y  el  pudor; 
Nec  dvbHahit  quisquQtn  diaboli  hcec  esse  negotia  ;  neo  quidquam  ab 
eo,  nisi  prcemissa  apostasia ,  donari.  Porque  exige  que  el  hombre 
se  incline ,  se  postre  ante  él  y  le  adore  :  Si  cadens  adoraveris  me. 
Y  en  efecto,  añade  S.  Máximo,  verdaderamente  se  inclina  y  se  pos-  " 
tra  ante  el  diablo  aquel  que  adquiere  las  dignidades  y  los  honores  del 
mundo ,  no  por  una  elección  gratuita  de  Dios,  sino  por  malas  artes, 
inventadas  y  sugeridas  por  el  diablo  :  Veré  procidit ,  veré  cadit,  qui, 
non  largiente  Deo :  sed,  ad  nutum  diaboli,  acquirit  ^wculi  dignita^ 
tes,  Y  S.  Juan  Crisóstomo  dice  igualmente  que  no  hay  cosa  alguna 
que  mas  subyugue  el  hombre  al  diablo  y  lo  haga  su  esclavo,  que  el 
deseo  de  las  riquezas  y  el  apetito  inmoderado  de  poseer :  Nihil  sic 
diabolo  hominem  subjici  facit,  quam  ut  inhiare  opibus,  et  habendi 
amore  superari.  Finalmente ,  el  Emiseno  se  expresa  en  estos  térmi- 
nos :  «Los  poderosos  dá.  $iglo  son  llevados  por  el  diablo  á  un  alto 
monte  cuando  son  elevados  por  él  á  las  dignidades  mas  sublimes  por 
medio  de  un  de^to ;»  Potentes  síbcuU  quos  in  montem  excelsum,  id 
est,  in  ipsarum  dignitatum  suhlimitatem  per  crimina  diabolus  du- 
cit,  et  exaltat.  Estos  verdaderamente  se  postran  á  sus  pies,  lo  vene- 
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Twá,  lo  adoran,  le  lisden  odlto  oomo  á  Dios^>  y  to  siguen  en  la  vida, 
esperando  ser  suitíergidbse<*nél,  después  de  la  üínerte,  en  las  tinie^ 
blas  eternas,  porcpíe  los  insensatos  no  qídsieron  oir  el  mandato  que 
impone  á  todos  Jesnoristo,  de  que  Oo  se  debe  adorarlas  que  á  Dios 
ni  servir  ibas  que  á  él  solo :  Istí  éum  adórant,  ét  colmt,  ettiene^^ 
réntur,  quasi  &eum  uqüuntmr;  etpost  eum  in  ienebris  deínergun-* 
tur*  Ñeque  enfm  audiunt  qmd  dicH  Domirms  Jesús:  Dominnfn  I>eum 
tnnm  adorabíSy  el  Ulí  soli  servies.  {Espos,) 

20,  i  Pltíguiese  al  cielo  que  fuera  pequeño  el  número  de  estossier- 
vbs  viles,  de  estos  sacrilego^  adoradores  del  diablo!  Mas  |  ay !  deoia 
llorando  S.  Cipriano  en  su  tiempo ,  esté  escándalo  se  extiende  dema- " 
siado  en  toda  la  Iglesia;  este  contagio  ha  acometido  a  innumerables 
almas :  Hoc  malum  in  universa  vayatur  Écelesia;  communis  hwc 
pestís  nmumerabiles  occupaL  {De  tent.  Dom.)  Esta  indigna  aposta- 
sía  parece  la  cóndicioá  universal  inherente  á  la  consecución  de  todoá 
los  honores  y  de  todos  los  empleos.  La  ambición  todo  lo  ha  iúvadido, 
todo  lo  ha  subyugado.  Ella  se  ha  introducido  hasta  en  el  corazón  de 
los  sacerdotes,  donde,  á  la  sombra  de  un  celo  hipócrita  y  de  una 
piedad  fingida,  duerme  segura ,  é  introducida  eíi  él  por  medio  del  en- 
gaño, $e  oculta  alli  y  reina  como  señora :  Hcee  saerilegn  forma  pef* 
úmnia  offieia  gradusque  diseurrit.  Nihil  intentatnfn  ambilio  prde^ 
ter^ittií.  Etíam  in  mtí  sacerdotum  dormit :  ibisub  umbra  recubat; 
in  secreto  tñalami  se  fraüdulénter  occultatl  Y  en  efecto,  ¡cuántos 
vemos  que  para  obtener  una  miserable  aura  de  gloria  mundana,  una 
dignidad  inmerecida,  de  libres  que  eran ,  se  venden  por  esclavos,  en- 
tablan un  pacto  tácito  con  el  diablo ,  y  firman  desde  entonces  la  hor* 
renda  escritura  que  estipula  su  torpe  esclavitud !  Ut,  pro  gloria  hu- 
jus  mtmdi,  qm  liberierant,  sevendant  in  servos;  et  obligati  pacto 
ehirographum  diabolo  subjecíionis  conscribunt.  (Ibid.) 

Pero  ^ay,  desgraciado  cristiano  que  así  te  degradas !  ¿De  qué  te 
servirá  el  haber  adquirido  por  tales  medios  riquezas  y  gloria?  Cuan-* 
ío  menos  \o  pienses,  presentará  el  diablo  ante  el  tribunal  de  Dios  ta 
escritlrra  fetal ,  y  con  ella  en  la  mano  reclamará  de  la  justicia  de  Dios 
tu  alma,  oiiya  posesión  le  has  prometido :  Animam  tuamrepetent  á 
te!  [Lbc.  ,  \n.)  Tus  bienes,  acumulados  con  tantos  trabajos  y  con 
tantos  delitos,  pasapán  al  dominio  de  otros,  y  tü  al  del  diablo  :  £t 
quiB  parúsH  ct^us  ernnt?  (Ibid,)  Y  ¿qué  harás  tú  entonces?  Qué  coto-» 
pensación  podrás  ofrecer  para  redimirte,  habiéndolo  perdido  todo  al 
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perder  hi  ^laÁlAutfmm  Mit  imm  cdfliiPitiáiñm^  pro  mmi^ 
mui¿?{Mttítk.,M9.)  [Cuá»  neoio üi»m^i)ante  Imbrás  sido!  tSoán ]í»4 
fdlíz  áegOGío  latábf^  heefaó  por  m  haber  o6«x|Hi9iidklo  á  Iiemp6  4(0» 
deüádiL  alrve  idquirir  todo  ál  mando ,  perdiéndote  4  tt  núsiúo  I  Qaid 
pmá^téomtWzimimim'imwerstm  lucntWTy  mim(BWirí}  su(b4$^ 
tnmentmnpBtiahBrt{Maltk.,x}íi.) 

21.  Admirad  BO  ni»evo  rasgo  de  la  necedad  de  Satanás,  ckíce^saii' 
Joan  €Hsó6tdHiQ :  ét  ^ireoe  reinos  é  iinperío6  terrenos  t,  iesaomto; 
que  00  ha  tenido  ft  súáqlrirír  reinos-  ajenos ,  á&o  ¿  conceder  líos  hoan 
bsés  el  reinó  de  los  cielos.  Promete  la  gloria  delianndo  á  atfoel  que 
^6$^  el  dulB&O'de  la^gleiria  cetestral.  £1  que  nada  tiene  se  empe&aeii; 
darlo  iodo  al  que  es  Sd^or  de  todo^  y  qoicíre  baeerse  adorar  m  ik 
tierra  deaiiael  que  recibe  las  adOraoioiíMs  dé  loe  ángeles  en  el  «ielo : 
Begna  mmdi  promütit  £i  qui  ngtrn  cmlerum  kmmibus  pr^&rcH* 
vit.  Glúriam  s(bouU pollicekír  £i,  qui  JDmiinus  esí  glorié  oedesii^^ 
i^^mkdit  S9  universa  dare^  qui  nihil  Imbet^  Ei  qui  omnia  pouidtt^ 
Áihrari  se  vutí  ab  Eo  in  ierra  ^  qmm  Angelí  adoranl  in  ncüisí 
(Homii.  5.)  Asi  es  que  el  Señor ,  mirándolo  oon  desprecio,  4e  di6e: 
«Retírate,  Satanás,  porque  está  escrito  :  Adorarás  á  tu  Dios  y  Se- 
aor ,  y  á  él  solo  servirás ; »  Et  r^pendens  Jesús  di9it :  Vede  Sítía- 
na  :  Sfcripivm  esi  enm :  Bominum  Beum  imm  adorabi»;  ef  itiisoli 
B&'ms.  {MatthiyS;  ¿trr.»  1^.)  Y  con  esto  nos  enseña  quedelosasat*. 
tos  de  lá  codicia ,  de  la  avarída  y  del  amor  desenfrenado  dé  los  bie^ 
nes  terrenos  se  triúofa  reconociéndose  criaturas  de  Dioe^  servidoceb 
de  Dios  y  adoradores  de  0ios ,  á  quien  todos  debemos  el  homenajea 
de  nuestro  entendimiento  y  de  nuestro  coraron ;  en  una  paiabra ,  m 
querieiHlo  tener  otro  señor  ni  otro  dueño  que  Dios. 

%t.  Y  observad  aqbí,  dioe  S.  Jerónimo,  que  es  un  error  oreer^ 
eomo  algunos  creen ,  q<ie  Jesucristo  condenó  igualmente  á  S.  Podaxil 
y  al  diablo,  habiendo  pronunciado  eontra  los  dos  la  misma  eentea^, 
eia,  supuesto  que  la  sentencia  no  fué  precisainente  la  misma :  Ifvn 
utü^ieriqueftaánt,  miétn  éiabditím  et  Be^um  smimtia  tcmdeñkna^ 
ios.  {C^tmnL)  Panqué  á  Pedro ,  qui^  en  un  ciego  traospotte-de  amor 
y  de  comisión  por  JielBH«ri^  qldso  testarlo  para  qhe  se  suátiqeaé 
de  su  próxima  pasión ,  ¿ijoel  Se&or :  «Yete  atetréa  de  mií.  Satanás;  3i>^ 
qieriendo  decirle :  «Do^a»  Pedro ,  el  Itñgar  que  neoiamente  bas  oon^ 
padocfoíafn^  áercá^  ytén  détt-^deoii;  porqaeelqüesé  pone  deM 
imUe  de  iiii>  quiscimdo  q^oiierae  k  mis  desígnioa^  esSattmás,  y spto 
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el  qoe  viene  detrás  de  mí  y  me  sigue  es  cristiano}»  Petro  dtcitur  :■ 
Y^íde  retro  me.  Safaría,  idest:  sequete  me :  qui  contraríus  es  no^^ 
¡untati  mece.  Mas  al  demonio  no  dijo  el  Salvador :  Yete  delrá^  de  mi; 
porque  el  miserable  no  puede  seguir  á  Jesucristo,  sino  soto  le  dijo  :> 
Yete ,  Satanás;  como  si  le  dijera  :  «Vete  lejos  de  mí  al  fuego  eterno 
que  está  preparado  para  tí  y  para  los  ángeles  cómplices  de  tu  peca- 
do;  »  ff te  vero  audit :  Vade,  Satana ;  et  non  dicüur :  Retro  me';  ut 
^subaudiatur :  In  ignem  seternum,  qui  paratus  est  tihi  et  angelis  tuis. 
Por  consiguiente,  esta  esperanza  que  se  quitó  al  diablo ,  la  tenemos 
nosotros.  Nosotros  nos  hallamos  todavía  en  tiempo  de  colocarnos  de- 
trás de  Jesucristo  por  la  humildad ,  si  nos  hemos  puesto  delante  de 
él  por  el  orguUo,  y  de  ocupar  el  lugar  de  Cristíanes,  si  hemos  oou-* 
pado  el  de  Satanás :  Vadepost  me,  Satana,  Aproveobémonos ,  pues, 
'  de  esta  condición  feliz.  Escuchemos  la  invitación  de  ir  con  Pedro, 
siguiendo  la  fe  de  Pedro,  detrás  de  Jesucristo,  y  de  vivir  con  él,  si  no 
queremos  oir  de  su  boca  la  terrible  sentencia  con  que  nos  amenaza 
en  el  evangelio  de  hoy ,  de  ir  lejos  de  él ,  malditos  para  siempre, 
al  fuego  eterno  :  Discedite  á  me,  maledieti,  in  ignem  rnterñum. 
(Matth.,  XXV.) 

23.  Observa  el  Imperfecto  que  las  otras  dos  respuestas  fueron  da- 
das por  el  Señor  al  demonio  con  un  tono  severo ,  pero  pacífico;  ma- 
jestuoso, pero  paciente.  Mas  esta  última,, en  la  quesetrataba.de 
rechazar  la  sacrilega  pretensión  del  demonio  de  usurpar  la  adoración 
divina;  esta  última  respuesta,  repito,  la  pronunció  el  Señor  con  un 
tono  de  desprecio ,  de  indignación  y  de  horror ,  para  darnos  con  su 
ejemplo  la  importante  lección  de  que  cuando  se  trata  de  daños  per-^ 
señales  quó  recibimos  de  la  injusticia  de  los  impíos ,  debemos  tole- 
rarlos generosameote;  mas  cuando  se  trata  del  desprecio  de  Dios,  de 
las  injurias  hechas  á  Dios,  dd)emos  resentimos ,  debemos  combatir- 
las, debemos  vindicarlas :  Cumpassus  fuil  tentationis  injuríam,  non 
est  turbatm,  ñeque  diabohm  increpavií.^Nunc ,  cum  diabolus  usur^ 
pavit  sibi  üei  honor em ,  exflsperatus  repulit  eum;  ut  nos  ejus  discor 
musexemplo :  nostras  quidem  injurias  ab  impiis  illatas  magnanimi" 
ter  fustinere;  Dei  autem  injurias  et  contemptnmnec  Usque  ad  auii^ 
tum  sufferre;  porque  así  como  no  hay  nada  mas  honorífico  ni  mas 
grande  que  el  sufrir  con  paciencia  las  injurias  propias,  de  la  misÉa 
manera  nada  hay  mas  impío  que  el  fingir  no  ver  y  el  dejar  correr 
impunemente  las  ofensas  de  Dios :  Inpropriis  injuntís  esse  quemquam 
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patienlem  láudabüe  est;  injurm  autism  Dei  dUsimulare  nimis  tm- 
fiumest.  (Espposit.) 

24,  Mas  en  estas  palabras :  «Tú adorarás  á tu  Dios  y  Señor,»  ha- 
bló  Jesacrísto  tambiea  al  diablo  de  si  mismo.  ¡Qué  buen  negocio,, 
dice  en  este  lugar  S.  Jerónimo ,  hizo  aqui  el  ángel  apóstata  I  Él  habla 
pretendido  ser  adorado  por  Jesítforisto ,  y  se  oye  intimar  por  Je^ucrkh 
to  que  un  dia  lo  deberá  reconocer  y  adorar,  á  despecho  suyo,  comO) 
á  su  Dios  y  Señor  :  Dixerat;  Adoraveris  me ,  et  audit  é  contrario : 
quod  ipse  magü  adorare  eum  debeat  Dominum  ae  Deum  sumí.  {Com.) 
Por  otra  parte,  prosigue  diciendo  S.  Jerónimo,  el  demonio  habia  ido 
á  tentarlo  para  salir  de  la  incertidumbre  en  que  estaba  acerca  de  si 
era  Jesucristo  el  Hijo  de  Dios ;  mas  porque  habia  Dios  dispuesto  qtie 
el  misterio  de  la  redención  del  hombre  permaneciese  oculto  al  diablo 
hasta  que  se  cumpliese ,  templó  Jesucristo  sus  respuestas  con  tanta 
verdad  y  con  tanta  sabiduría,  que  el  demonio  no  pudo  descubrir  nada 
de  cierto,  y  quedó  en  su  perplejidad  y  en  su  duda :  In  ómnibus  trn^ 
tationibus  sic  egit  áiabolus ,  út  intelligat  si  Filius  l>ei  sit.  Dominus 
autem  sic  responsionem  temporal,  ut  eum  reddat  ambiguum.  Así 
pues,  añade  S.  Máximo,  después  de  tantas  tentativas  inTructuosas, 
se  separó  el  demonio  con  mayores  dudas  y  angustias  respecto  á  la  di-* 
vinidad  de  Jesucristo,  que  las  que  tenia  cuando  se  acercó  á  él :  /«- 
certas  venit,  reddit  incertior.  Porque,  como  dice  el  Evangelista, 
apenas  pronunció  el  Señor  estas  graves  palabras  :  «Vete ,  Satanás,» 
Vade  Satana,  el  demonio,  sin  articular  mas  palabra,  desapareció: 
Tune  reliquit  eum  diabolus.  [Matth,,  H .)  |  Oh  gloriosa  victoria  de 
nuestro  Señor  I  El  demonio  se  vio  entonces  vencido  en  Jesucristo  por 
el  Hombre  y, por  Dios.  Como  vencido  por  el  hombre,  avergonzado  y 
confuso,  enmudeció;  como  subyugado  por  la  imperiosa  palabra  de 
Dios,  desapareció  en  un  momento :  Quasiab  homine  victus  obmu- 
tuH;  quasiá  Deojussus,  abscessit.  (Hom.  2.)  De  este  modo  la  ig- 
nominia con  que  se  ausentó  igualó  &  la  jactancia  con  que  se  h^bia 
acercado.  El  repartidor  audaz  de  los  reinos  del  mundo  fué  arrojado 
por  Jesucristo  como  un  vil  esclavo,  y  habiendo  ido  á  someter  al  Me-^ 
sias á  una  prueba  que  creia  decisiva,  se  volvió  reprobado  y  condenado 
por  él :  Abire  prcecipitur ,  qui  mundi  dabat  regna.  Aggressus  est  ut 
probaret,  reprobatus  abscessit,  (Hom.  1.) 

"Pero  tan  gloriosa  como  es  para  Jesucristo  esta  váotoria,  tan  conso- 
ladora es ,  dice  S;  Juan  Crisóstomo ,  para  nosotros ;  de  efiia  aprende- 
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fflOs^  ()o«  ño  és  oonoedMo  a)  demonio  teütomos  se^m  te  p1ami>  síiio 
según  quiera  Dios  permitir  que  lo  seamos;  y  que  á«oa  seiai  flcf  Dios, 
la  mismo  iiue  huyó  itistantáiieamente  de  Jesucristo,  se  ve  obligado  á 
d^arnos  á  fiosotros :  Quód  adnostrmn  eónsolutionem  pmficU :  qma^ 
1/Hm  homm^  S^idiabólus  tentat  quamdiu  ^tdt;  sed  qmmdiu  per** 
ffíHiil  ChrísUkS,  {Loe  eit.)  Y  |OQán  Mz  serl  enteuces  nuestra  coa^ 
díeioft  I'  Pef  o  de  esto  trataremos  eo  la 

SEGUNDA  PARTE. 

25.  Muchas  legiones  d«  ángeles,  según  la  opinión  de  lo$  padres 
oitados  por  el  Imperfecto^  se  hallaban  siempre  invisiblemente  en  la, 
tietra  rodeandp  al  Yerbo  de  Dios  encarnado ,  prontas  para  ejecutar 
9U8  órdenes,  no  por  la  necesidad  C[ue  él  tuviese  de  su  auxilio,  sino 
por  el  honor  á  su  persona  y  á  su  poder,  pues  no  se  lee  que  losáij^es 
le  ayudaban ,  sino  que  le  servían :  Semper  in  mnistermnejus^ingeli 
$rantm  terris  iwmpYopier  neesssitatem  impotentiw,  sedpn^ter 
húnorem  potestalü  ipstus.  Non  enim  dieitur  quod  adjtwent  eum ,  sed 
quodminisírent.  (Es^pos.)  Mas  apenas  se  retiró  el  demonio,  las  le^ 
gíones  angólieas ,  como  dicen  los  evangelistas ,  se  acercaron  al  Sat* 
vador  para  prestarle  el  homenaje  de  su  ministerio  :  £t  ecoeatcesyh 
rml  OBgeK ,  et  mmistmkani  ei.  ( Maíth.  ,11.) 

26.  Pero  ¿á  qué  fin  ha  notado  el  Evangelista  la  cirounstascia  de 
que  después  de  la  tentación  se  acercaron  los  ángeles  á  Jesucristo  i 
tributarle  sus  homenajes?  Por  dos  razones  :  la  primera,  según  dice 
S.  Gregorio,  para  indiearDos,  como  hacen  siempre  los  evangelistasi 
que  en  Jesucristo  había  dos  naturalezas  en  una  sda^persona ,  supiie$^ 
to  que  la  tentación  que  sufre  lo  demuestra  hombre,  y  loa  ángeles  que 
lo  sirven  lo  proclaman  Dios :  Ex  bae  re  unm  penonm  utraque  imk 
twra  ostendiUtr :  qui  et  homo  est ,  quem  diabolm  tentüt;  et  idemip$9 
Ikus  est ,  cí«*  angelí  minúirant.  ( Homil.  16*) 

La  segunda  rásense  refiere  á  nosotros.  Coíbo  es  indudable  que  los 
ángeles  son  minístr4)s  del  Señor,  dispuestos  siempre  á  ejecutar  sus 
•órdenes:  Ministri  ejus,  qui  facitis  terbum  ^jus  (psal.  cu),  no  era 
necesario ,  observa  Teofikieto ,  que  esta  circunstancia  fuese  eipre^ 
sada;  mas,  como  todo  cuanto  el  Señor  hizo  en  secreto,  lo  hizo  {Hlblice 
para  nuestra  inatruccion,  al  haber  querido  hacernos  saber  que  des- 
pués de  la  tentación  se  manifestaron  los  ángeles  dispuestos.á  servirle; 
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c(di^  reviólariíids  que  les  Angeles  noá  aástír&n ,  nos  sertrrftii  y  nos^CdtiK 
éél^itti  tafmbieB  ¿  n^ísetros  eaando  báyatnos  salido  vencedores  efe 
títíéfitrasttiehas  eM^eiietf»ge  de  nuestra  sal vaeion  :  Quomkm  tiDw 
añ^i  ^e^r  mini$tmnt;  óomnH)strñ$ur ,  quoá  4t  Mbi$,  fo^  vk^' 
tvriwHy  angdi  miniéíratnri  suM  t  ammé  ^nim  pff^ter  nos  fmt,  4* 
iH^ónríhi^it  Ifomims.  (Expos,) 

I  Úh  pm^uáeííio  consolador  y  sublime  (  |  Cuánta  esperanza  infinl^ 
de  en  aquellas  armas  que  por  una  pórovid^cilt  apiarenteníieate  sef  era 
parecen  condenadas  á  Itiohár  siempre  ooii  et  demonio ,  con  la  carne 
y  con  el  mundo»  sin  mas  auxilio  que  el  pan  de  l€»  lágrimas  y  del  áo^  ^ 
lorl  Aprendaiftoe  de  esta  preciosa  circunstancia,  dice  el  intérprete, 
qaé,  á  seinejaniza  de  Jesucri^o^  el  cristiano  que  vence  es  premiado  ai 
ínouiento ,  haciét)dosele  digno  dei  consorcio  y  de  la  compalila  de  loé 
ángeles,  porqué  el  vencedor  de  Satanás  ocupa  el  lugar  de  un  áagei: 
Yictoreíñprmmiaticoiwtrmticnie  et  eonsartioangetorum,'  nam  me-- 
tur  Salanw  quast  ángelus  est.  ¡Oh  felicidad ,  dice  S.  Pedro Baraian^ 
eh  honor,  oh  gloria  df  1  verdadero  cristiano  I  Vencedor  del  demonio^ 
se  hace  el  hermano ,  el  compañero  de  los  ángeles!;  arrojado  del  mun* 
do,  se  hace  el  heredero  del  paraíso ;  vencedor  de  sí  mismo  por  medio 
de  la  abnegación ,  se  hace  el  discípulo  y  el  amigo  de  Jesucrisflo :  Yk-^ 
t&r  jiamonum ,  socius  effkilur  ñngelortím;  exul  mundi,  hwres  e$t 
paradisi;  abnegútor  mi,  sectator  est  Christi.  {Opuse)  Y  S.  Juan 
Crisóstomo  se  expresa  de  este  ínodo :  «Se  nos  dice  que  Jesucristo  fué 
fodeado  por  los  ángeles  después  de  su  gloriosa  lucha,  para  que  se** 
leamos  que  al  salir  nuestra  alma  del  cuerpo ,  vencedora  del  demonio, 
de  la  carne  y  del  mundo,  se  verá  también  rodeada  por  los  ángeles, 
que ,  á  manera  de  guardias  de  honor,  la  acompañarán  al  cielo  como 
en  un  glorioso  triunfo;»  Post  conflictum  et  victoriam,  angelí  appar- 
rent,  ut  discas :  Quód  te  quoquj^,  post  confecíam  de  diabdo  victo- 
riam,  angeli  repente  suscipient  plaudentes  tibi,  teque  stipatorum 
more  nsque  comitantes .  { Hom .  1 3 . ) 

27.  Jesucristo,  en  la  paráhola  del  rico  avariento ^Zm(?.,  xvi) ,  nos 
ha  revelado  la  misma  preciosa  verdad ,  de  que  sus  ángeles  acompa- 
ñan al  cielo  las  almas  justas,  diciendo  del  pobre  Lázaro  que  al  morir 
fué  llevado  por  los  ángeles  al  seno  de  Abrahan :  Factnm  est,  nt  «»o- 
reretur  mendicus,  elportarelur  ab  angelis  in  sinu  Abrahce.  Y  de  es- 
tas lecciones  divinas  ha  aprendido  la  Iglesia  el  tierno  y  consolador 
rito  con  que  acompaña  las  almas  de  los  fieles  que  mueren ;  porque 
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apenas  espira  el  cristiano ,  dice  la  Iglesia :  « ¡Santos  de  Oios^  .v^nid 
m  su  socorro  I  |  Angeles  del  Señor ,  salidle  al  encuentro  ^  recibid  su 
alma  en  vuestros,  brazos  y  presentadla  en  presencia  del  Altísimo!» 
Subvenite  ,.sanctí  J>ei¡  (XcQurríte,  angelí  Domini,  smcipientes  ani- 
mam  ejus,  offerentes  eamin  conspectuAltissimi.  T  á  la  misma  aln^a 
le  dice :  «Vé  alegre ,  y  un  core  de  ángeles  te  reciba  como  á  uno  de. 
ellos,  para  que ,  en  compa&ia  de  Lázaro ,  antes  tan  miserable  y  abofa 
tan  feliz,  obtengas  la  eternidad  del  reposo  j,  el  reposo  de  la  eterni- 
dad ;  y>  Chorus  angelorñm  te  suscipiat :  et  eum  Lázaro  qmndampaur 
pere  ceternam  hateas  réquiem. 

I  Oh  preces ,  oh  anuncios,  oh  promesas,  oh  pensamientos  1  Mien- 
tras los  ricos  sensuales,  ambiciosos,  avaros  y  crueles,  que  han  na- 
dado eo  las¡delicias  y  en  los  honores  del  mundo,  no  tienen  al  morir 
otra  compañía  que  la  de  una  legión  de  demonios  que  los  arrastre  á 
se|)ultarlos  en  el  infierno  :  Mortms  est  dm$,  et  sepultus  est  in  m- 
femó,  los  pobres  Lázaros,  que  pasan  su  vida  en  el  mundo,  desprecia- 
dos del  mundo,  atribulados  y  afligidos  con  todo  género  de  privaciones, 
de  tentaciones  y  de  pruebas  por  parte  del  demonio  y  de  sus  secuaces, 
al  morir  se  encontrarán  rodeados  por  los  ángeles  y  trasladados  por 
ellos  alsenode'Dios.  Elevemos  pues  nuestra  alma,  aumentemos  nues- 
tro valor,  luchemos  como  fuertes ,  luchemos  siempre  contra  los  ape- 
titos carnales,  contra  las  vanidades  mundanas,  contra  la  seducción 
del  oro  y  de  las  dignidades  con  que  el  demonio  nos  hace  continua- 
mente la  guerra.  Dura  es  la  lucha,  penosajes  la  contienda ;  pero  tam-. 
bien  es  grande  el  mérito  del  triunfo,  inefable  el  consuelo ,  inmortal 
la  gloria  y  eterna  la  recompensa.  Así  sea. 
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homilía  vi. 

LAS   BODAS    DE    CANA.    I.    (1). 

(S./uan,ii,  V.  í,  15.) 

Qai  matrimonio  jangit  virginem  suam, 
bené  facit ;  et  qui  non  jungit ,  melius  fácil, 
puto ,  quod  et  ego  Splritam  Pcl  habeam.  (I, 
Connrt.,  VII,  S8.y 

1 .  En  el  trono  de  su  gloria,  en  el  cielo,  continúa  todavía  el  Reden- 
tor del  mundo  sufriendo  en  cierto  modo  los  mismos  insultos  que  sti^ 
frió  en  la  tierra  sobre  sii  cruz.  Dos  ladrones  lo  blasfemaron  entonces 
por  dos  lados  opuestos :  Et  qui  erucifixi  eranl  cum  eo,  comitíahan^ 
tur  et  [Marc,  xv.) ;  y  después  de  su  gloriosa  ascensión,  los  herejes, 
divididos  en  dos  grandes  sectas,  lo  han  blasfemado  y  lo  blasfeman 
todavía  por  dos  escuelas  opuestas.  Algunos  de  ellos  han  negado  la 
divinidad  de  su  orígea  eterno,  otros  la  verdad  de  su  carne  mortal^ 

(i)  Este  milagro.,  el  primero  que  obró  el  Salvador ,  y  que  solo  el  evangelista 
S.  Juan  ha  referido,  se  lee  en  el  evangelio  de  la  misa  de  la  dominica  segunda 
después  de  Epifanía ,  pero  su  memoria  la  celebra  la  Iglesia  en  el  mismo  dia  de 
Epifaniá ,  palabra  que  significa  manifestación ,  porque  la  Iglesia  ha  querido  unir 
en  un  mismo  dia ,  en  una  misma  fiesta  y  bajo  el  mismo  título,  los  tres  grande^ 
milagros  con  que  Jesucristo  se  manifestó  al  mundo  como  Hijo  de  Dios  y  Dios  en 
sí  mismo ;  á  saber  :  1 .°  La  estrella  con  que  se  reveló  á  los  Magos.  2.®  La  paloma, 
la  apertura  del  cielo  y  la  voz  del  Pavlre,  con  que  se  dio  á  cdiiocer  á  los  judíos  en 
el  bautisiiio  del  Jordán.  3.*^  La  conversión  del  agua  en  vino  en  las  bodas  de  Ca^ 
ná  j  con  que  se  manifestó  á  los  discípulos.  Así  lo  dice  A  Lapide ,  citando  á  San 
Agustín ,  S.  Máximo,  Baronio  y  otros.  Los  dos  primeros  de  estos  mifagros suce- 
dieron en  el  mismo  dia ,  aunque  en  distintos  años  ( homil.  lu ,  nota  1 .").  El  ter- 
cero sucedió  el  dia  6  de  marzo  del  año  xxxi  de  la  vida  del  Señor,  y  primero  de 
su  predicación ;  es  decir ,  sesenta  días  después  de  haber  recibido  el  bautismo  y 
diez  dias  después  del  misterio  de  la  tentación  en  el  desierto.  El  lugar  del  prodigio 
fué  la  ciudad  de  Cana,  en  la  provincia  de  Galilea ,  en  la  tribu  de  Zabulón ,  sobre 
el  valle  del  Carmelo,  tres  horas  de  camino  de  Nazaret.  Allí  se  ven  todavía  las 
Tuinas  de  una  iglesia ,  que ,  según  Nicéforo,  fué  edificada  por  Sta.  Elena ,  madre 
del  gran  Constantino ,  para  honrar  este  lugar,  que  el  Señor  santificó  con  el  pri^ 
mero  de  sus  prodigios. 
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unos  lo  han  llamado  verdadero  Hijo  de  Dios  sin  ser  hombre,  y  otros 
verdadero  hijo  del  hombre  sin  ser  Dios. 

y  lo  qoe  sucedió  respecto  á  los  misterios  de  su  persona,  sucedió 
también  y  sucede  todavía  respecto  á  la  verdad  de  su  doctrina  y  á  la 
gracia  de  sus  saci;íimentos ;  estos  han  s5do  siempre,  por  parte  de  los 
herejes ,  el  objeto  de  dos  blasfemias  contrarias  y  de  dos  errores  opues- 
tos :  unos  Iqs  han  ensalzado  demasiado ,  y  otros  los  han  deprimido  y 
despreciado. 

2.  Tal  ha  sido  la  suerte  que  ha  tenido  entre  los  herejes  la  doctrina 
evangélica  del  matrimonio,  fundamento  de  la  familia  cristiana  y  base 
de  la  sociedad  humana.  Los  secuaces  de  Simón  Mago,  de  Saturnino, 
.'de  Marcion ,  los  encratilas ,  los  maniqueos ,  los  priscilianitas.,  los  al- 
bigenses  y  taciano^  dijeron  que  el  matrimonio  era  un  comercio  de 
l)rutos,  indigno  de  k  santidad  del  Gristiani|;aK).  Los  vjgUauoi^dos, 
losjovinianos,  reproducidos  eo  estos  últimos  Si^os  ea  algiiW)s»$er 
^euascesde  Lutero  y  de  Caivino,  lo  han  querido  ftifaeer.  ip^wt  por  jtuí 
^oho  angélico,  y  lo  haíi  preferido  á  la  misma  virginidad.  Paro  Sm 
SéMo  había  exfdioado  lía  verdadera  doéftrJsaa  de  JesufiristairKpeettí^Al 
ímatrinioíiio ,  y  había  aínateniátizado  estos  dos  errares,  aiiu  aaleSiqítd 
tlaeiesen,  con  estas  seBoiiks  y  grabes  palaJi^ras :  «EliGriistiiaBO»  ^$11 
iíombre  é  imijer ,  es  libre  de  dar  ó  no. al  matrimQíiio  su  fX9psíMtfk^ 
que  ha  recil^ido  virgen  al  nácar  (2).  Así  pues,  el  que  tomamgjfir  bace 
una  cosa  honesta  y  virtuosa,  y  el  que  se  ^stiene  de  ella  hace  uiyi 
eosa  todavía  mas  santa  y  mas  virtuosa.  Esta  doctrina  nike  la  ha  em^^ 
ífado  et  Espíritu  de  Dios,  que  reside  en  mf ;»  Quimatrimmmj^igit 

<2)  AlgijíKjs  iiiiéfpretes  erem  <íimíS.  Pablo,  ftld^cár;  VP!  ^e  uue  ea^íi^ri- 
iBGinío  m  virgen  hace  híen , » l>aWa querido  b^War  4  ios  pudres ,  y  declamar  qu^ 
•dlo»soo  libresien  casiyr  ó  no  sus  hijas- vírgenes.  Rero  S.  Gwiencio,  con  otro^ 
padres,  aámafue  est0  no  pudosár  el  pe&saiaiieilto  de  S.  Pai^o, enatencioná 
-^e^es padres  aa  son  dueniís.de  la  volufilad  de  sustóJAset)  Ju  el^ci^n  d^  es^- 
•do-  fiosUeae,  pues,  queS.Pabloipwso  hablar,  node la  bíjafV»í^n,  $ino  de  Ift 
•fr©pia,caipeyírige«  ,^iiecad»caal«siibrftdauBtren  mairinioíiio,)(J  diecoBaíirr 
^»ria intacta,  lo  cuales  «as  p«r^o ;  ved  aquí  pues  lad pahibras  d^es^^fadrí^: 
Quod  e§o  arhüror,  non  pareniibus  Mrginum  a6  Apostólo  miictma,  qtm 
eonstat  aliéncB  vúbmúatis  urbitriodominari  no»  fosse;  sed  nnicuiqM^  komim, 
4am  viro,  quam  fcsminat  ^optionem  ¿fuisse  ab  todem  Samto  pro^^it^m  :  M¿ 
.vinginem  suanif  hoc  est,carnem  suam  vifginem  HQÍam ,  avl  inUigrit^td  cc»^ 
-éttwet ,  meliDTem  pariem  éligem ,  aut  tmpiui  traéai,  (Tqm.  V41,  Biblwth.  P?. 
S.  Gaudcnt. ,  Iract.  8.)  , 
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inrginmmim,  bene  faeit ;  H  ^  nfmiun^it,  mlimfaoit.  Put^, 
quod  €t  ego  Spmtum  Dei  kabmm. 

Parew  jqii©  aates  de  revelarnos  el  Seaor  esta  úpaportante  doctrin3. 
por  Ifi  boca  del  mas  grande  de  sus  dQctore3 ,  quiso  predicároosla  de 
uoa  oiaBera  naas  sensible  y  mas  decisiva  con  el  p-rimero  de  sus  pro^ 
digios.  Y  antes  de  instruimos  ¿I  mi^mo  con  sus  palabras  del  origen 
diviao  áé.  Hiatrimoaio  y  de  la  eixceleacía  de  la  virginidad ,  qui^o  en- 
señarnos CQQ  ios  hechos;  {>orque  el  milagro  obrado  por  él  en  las  bo- 
rdas de  Gana  no  es  otra  cosa  que  la  apología  de  la  santidad  del  matrir- 
moró  y  d  panegírico  de  la  excelencia  y  del  valor  de  la  virginidad, 
fie  modo  que  al  parecer  dijo  entonces  con  el  lenguaje  de  las  obras  Ip 
mismo  que  dijo  después  su  apóstol  por  escrito  :  «Buen^  es  el  estado 
del  matrimonio ,  ^ero  d  de  la  virginidad  es  mucho  mas  noble  y  mas 
^perfecto.)) 

3.  Los  principes  de  los  sacerdotes  y  ios  doctores  del  pueblo,  de 
quienes  habla  el  evangelio  de  boy ,  de  k)^  mismos  prodigios  obrados 
pwr  el  Señor  tomaron  motivo  para  reprenderlo  y  para  levantarse  con- 
tra él :  Videntes  principes  saceréolum  eíscribiBmirabilia  quo  feeH, 
indifnatismU.  [Evang.  feríwm  post  i  dom.)  Y  los  herejes,  sus  imi- 
tadores, han  hecho  también  materia  de  error  el  milc^ro  de  las.bodas 
de  Gana ,  con  el  que  nos  instruyó  el  Señor  en  las  mas  grandes  ver- 
edades,  y  le  han  ofendido  con  sus  mismos  beneficios.  Esta  es  la  rar- 
zon  por  qué  Jesucristo,  así  como  ha  abandonado  hoy  á  los  fariseos  y 
su  ciudad ,  ha  rechazado  ts^mbien  á  tos  herejes  y  sus  asambleas ,  para 
«cerrarse  y  establecerse  en  la  verdadera  B^ania ,  la  Iglesia  católica: 
Et  rtlietis  ülis ,  ah\it  foras  exlra  eimtatem,  in  Bethaniam,  ibique 
nansü.  {Ibid.)  Unidos,  pues,  4  Jesucristo,  que  estíi  entre  nosotros 
y  con  aosotros,  meditemos  este  &u  primer  milagro,  en  el  cual  nos. da 
tecotones  de  verdad  y  de  virtud ,  y  sea  cualquiera  nuestro  estado  y 
nuestra  condición ,  encontraremos  en  él  motivos  suficientes  para  ins- 
truiraos  y  edfficamos.  ^ 

PRIMERA  PARTE. 

4.  Recibido* ya  el  bautismo,  en  el  que,  como  hemos  visto  (borní* 
lia  ni) ,  habia  tomado  Jesucristo  de  una  manera  púbiioa  y  solemne  la 
investidura  de  la  redención  del  mundo,  sostenida  la  tentación,  enia 
qoe  con  su  sabiduria  habia  vencido  y  desarmado  al  enemigo  común 
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del  hombre,  el  demonio  (homih  iv) ,  se  prepara  para  combatir  con 
su  predicación  los  enemigos  particulares,  los  errores  del  hombre,  sus 
vicios  y  sus  pasiones.  Mas  porque,  auaque  podía  desempeñar  por  si 
solo  este  su  divino  ministerio,  quiso  asociarse  ciertos  hombres*,  para 
facilitarlo  y  perpetuarlo  entre  los  hombres,  comenzó  desde  luego  á 
elegir  y  llamar  á  los  apóstoles.  San  Andrés  le  habia  llevado  ya  á  sus 
pies  á  su  hermano  S.  Pedro ,  S.  Felipe  le  habia  presentado  á  Nata- 
nael,  y  el  mismo  Pedro  habia  recibido  ya  el  título  de  Piedra  miste- 
riosa. [Joan,,  I,  42,'45,)  Ya  hablan  pasado  tres  dias  desde  estaeleo- 
<5ion  y  esta  vocación ,  Et  die  Urtia  ( Ibid, ,  n ,  1) ,  cuando  en  Cana  de 
Galilea  se  celebró  un  féstin  y  un  convite  de  bodas  :  NupticB  facfcB 
mnt  tn  Cana  Galüece.  {Ibid.) 

El  esposo  de  estas  bodas  era  Simón  Cananeo  (Baronius  ex  Nice- 
fori,  Hist,,  lib.  8  etalii),  hijo  del  hermano  de  S.  José,  Alfeo,  so- 
brino de  la  Santísima  Virgen  y  primo  del  Salvador.  Por  esta  razón 
se  encontraba  allí  María :  Et  erat  mater  Jesu  ibi  [Ibid.) ;  convidada 
por  los  esposos  como  su  parienta:  VocataMaria,  tamquamfamiliaris 
ab  tís  quinuptias  celebrabant.  [Exp,]  Algunos  intérpretes  creen  que, 
como  el  novio  era  un  pariente  cercano  de  María;  esta  augusta  Señora 
habia  sido  rogada  para  que  se  encargase  de  presidir  aquel  convite  y 
cuidar  de  cuanto  pudiese  necesitarse  en  él.  Y  ciertamente  este  en- 
cargo no  podia  darse  á  otra  persona  mas  digna,  mas  sabia,  mas  cui- 
dadosa ni  mas  amorosa. 

5.  Por  consideración  á  María  fué  convidado  también  á  aquella 
boda  Jesucristo  con  los  discípulos  que  le  seguían  ya :  Vocatus  est  au- 
tem  Jesús,  et  discipuli  ejus  adnuptias,  {Joan.,  2.)  Y  como  este  Hijo 
de  Dios  se  habia  dignado  tomar  la  forma  de  siervo ,  se  dignó ,  dice 
S*  Juan  Crisóstomo ,  asistir  á  las  bodas  de  los  siervos  :  Qui  non  de-- 
dignatus  estformatn  serví acctpere,  ñeque dedignatus  est  adnuptias 
vem're  servorum,  (Hom.  21,  m  Joan.)  Y  S.  Agustín  añade  :  «No  re- 
husó el  Señor  tomar  parte  en  las  instituciones  corporales  y  terrenas, 
porque  habia  descendido  del  cielo  para  corregirlas  y  santificarlas. 
Por  consiguiente,  al  asistir  á  las  bodas  de  Cana,  quiso'consolidar  con 
su  presencia  las  bases  de  la  mas  importante  délas  uniones  humanas;» 
Neo  scecularia  fnstituta  contempsit,  qniad  hcec  venérat  corrigenda, 
ínter fuit  nuptiis ,  ut  concordice  jura  firmaret.  (Serm.  41 ,  De  temp.) 
Ted  aquí ,  pues,  prosigue  S.  Máximo,  asistiendo  á  las  bodas  de  los 
hombres  el  Hijo  de  Dios ,'  que  nació  hombre ,  aunque  no  de  las  nup- 


Digiti 


zedby  Google 


^446- 

oías,  oomo  los' demás  hombres  :  Venitad  nuptias,  quemnuptUB  ffún 
fecerunt.  (Hom.  1,  Epiph.)  Vedlo  asistir  al  convite,  no  para  fortaie- 
<5erse  con  fei  vino  de  los  otros ,  sino  para  fortalecer  á  los  demás  con 
^  vino  misterioso  :  Venit  ad  nuptias ,  non  sumpiurus  pocula,  sed 
éaturus,  (Ibid.)  Vedlo  asistir  á  las  bodas,  no  para  recrearse  en  un 
al^re  banquete,  sino  para  darse  á  conocer  por  sus  prodigios :  Venit 
údmiptías,  non  ut  delectaretur  convivio;  sed  ut  mirabilius  innotes^ 
ceret.  {Ibid.) 

6.  En  efecto,  sucedió  que  á  lo  mejor  de  la  comida  faltó  de  pronto 
el  vino,  sih  haber  de  dónde  proveerse  al  momento :  Et  deficiente  ti^ 
ño.  {Joan.,  3.)  Los  de  la  familia  se  miran  unos  á  otros,  avergonzados 
y  confundidos,  y  no  saben  qué  hacer.  La  Santísima  Yirgen ,  deseosa 
de  socorrerlos  á  todos ,  así  como  los  amaba  á  todos ,  fué  la  primera 
que  se  apercibió  de  este  disgusto,  y  se  afligió,  dice  S.  Bernardo,  por, 
la  humillación  que  de  esto  habia  de  originarse  á  los  dueños  de  la 
-casa;  y  pareció  que  sufría  en  si  misma  toda  la  mortificación  que  ellos 
experimentaban,  y  que  participaba  de  su  sonrojo ,  porque  es  la  ma- 
dre de  la  benignidad ,  de  la  compasión  y  de  la-  ternura  :  Compassa 
est  eorim  verecundiam :  utpote  misericors ,  utpote  benignissima. 
{Serm.  I,  in  dom,  u post  Epiph.) 

Efectivamente,  asi  como  el  que  tiene  por  mucho  tiempo  una  fruta 
olorosa  en  sus  tóanos,  aun  después  de  haberla  dejado  conserva  su 
oleren  las  manos,  así  María,  prosigue  S.  Bernardo,  por  haber  lle- 
vado nlieve  meses  á  Jesucristo ,  fruto  oloroso  y  suave  de  la  miseri- 
cordia y  de  la  piedad ,  aun  después  de  haberlo  dado  á  luz  permaneció 
llena  de  su  olor  divino,  permaneció  benigna,  tierna  y  compasiva: 
Nonne  quipomum  in manu  sua  tenuerit,  servabit  odorem?  Quantum 
igitur  viscei^a  illa  virtus  pietalis  affecil ,  in  quibus  novem  mensibus 
requievtt?  [Ibid.)  Y  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  el  amoroso  Jesús 
hai)ia  ocupado  toda  el  alma  de  esta  venturosa  Virgen  aun  antes  de 
tomar  carne  de  su  cuerpo,  y  que  aun  después  de  salir  del  vientre  de 
su  madre  permaneció  espiritualmente  en  su  corazón  :  Nam  et  ante 
mentem  replevit,  qnam  ventrera;  et  cum prpcessit ex  útero,  abanta 
ma  non  recessit.  (Ibid.) 

Volviéndose,  pues,  esta  madre  amorosa  á  su  divino  Hijo,  le  dice 
en  secreto :  «Hijo  mió,  mira  que  estos  pobres  no  tienen  vino; »  Di- 
cit  Mater  Jesu  ad  eum  :  Vinum  non  habent.  [Joan.,  3.)  Y  ¿qué  hace 
Jesús?  qué  responde  Jesús?  Manifestando  no  interesarse  en  la  triste 
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«m?..  (¡(urá^^  4.)  \Q\i  TOBttQ^tal  01^  PíalíJ?rfi^|  lepcol^maiwt  ^st^  \^» 
$.  Agurtm.  ¿A^a^  l^aiyenido  el  S^víjdor  á  esíJift  bodf^  solf)  ¿w.íi 
q^ÓqV)  de  j^üs^^r  A  ios  hijos  á  no  Guidajrs^  (|e  )a$  |QstaBi[$í€t$  y  d^^dQ% 
d^  3Q$  Hi£^res?  @i«(¿í  §st  hoc?  fdM  vmt  ai  nHptias  ^^  docér^t  e$i^, 
íemnere  maíres,  (Tract.  8,  in  Joan.) 

7.  Mo ,  4JC9  S:  bernardo;  ^si  <^it\o  I^  propuesta  de  (a  Mf^i*e  oo 
fi^é  q^^  PV^Ip^^  ^  tampoco  fué  un^  repreosipi;!  la  respuesta  d^i^ 
|(\jp  :  N^lk^  in  ip^/n  cufn^  fuit;  nqn  vera  in  Chrisío  repreh^uio., 
{IfQ/D.  cif,)  Por  el  contrario,  al  mostrarse  Maria  t^  spnsiWeála  njor-». 
ti(l|Qj|cipn  que  experimeutabap  lo^  dueños  de  la  q^  por  la  repentina. 
I^ta  del  vino^  mostró  á.  Jesús  tod^  la,  bondad  y  1^  tcjrour^  de  su  co^. 
i;f\zop;  y  2d  depir  á  su  Pijo  simpIjBmeDte  y  sin  otrí  añadidura.:  iVor 
tf'eínefL  vino ,  dio  á  conooer  que  estaba  muy  cierta  dfi  )a  bondad  de 
au  cpr£^zon ;  bondad  tan  grande,  que  basta  manifestarle  la  necesidad 
jjftra  obtener  el  auxilio.  María,  dice  S.  Cirilo,  al  hablar  así,  confesa 
que  á  JesucrisJ;o  todo  es  posible ,  y  l^  exhortó  á  que  hiciese  uso  d©  su, 
misericordia  y  de  su  bondad  :  Mater  ejm,  qtfw  v/niversa  illipossirr 
b^liq^es^  tfon  ignorabat,  horlabalur,  utsua  sólita  bonitate  et  mi^e- 
rffipfdiaulerelur.  [QyriL.,  Ahx.,  Expos,)  Por  consigqiente,  ía  mar 
niifi^t^ion  tan  espléndida  que  Maria  hizo  en  esta,  oircuiístanciade  todcf 
ei  ^timiento  de  fe,  de  piedad  y  de  amor  de  su-  bella  alma,  no  p^jfcdo, 
(|^^  de  ser  muy  agradóle  á  su  piadoso  Hijo. 

llfor  qué,  pues,  el  mas  santo  de  los  hijos  da  un^respqe^t^  tan  dur^ 
4 la  líjas  augp§ta  dis  to^as  las  madres?  Los  inté^-pi^e^  han  tratado  ^ 
e^pMoar^  misterio  de  esta  respuesta^  Oigam9senpna^ei:higará.Saa 
AgUQlin :  (Ue^ucrísto,  dice,  es  el  solp  hijeen  quie^,  como  lo  babiao 
anunciado  íps  profetas,, todo  es  nuevo  y  singular;  el  sok)  hijo  na^cidp 
de  padre  sin  m^dre,  y  de  madre  sin  padre ;  de  padre  si^  madre  ha^ 
bia  nacido  Y^rda^pro  Pios  antes  de  todos  tos  tii^mpos,  y  de  m^re  síff 
pad^c  había  nacido  hombre  en  el  fin  de  los  tiempos;»  llh  mqi^ari^, 
ter  natus  de  patre  sine  matre,  et  de  matresm  patre^;  depatre  ^íf?« 
ma^re  J)eus  ofite  témpora,  de  matre  sine  paire  homo  in  fine  te^npp- 
rum.  ,(Tra;Ct.  8,  in  Joan.)  Así  pues,  en  su  respuesta  4  María  anun^ 
ci0  Jesucristo  claramente  el  misterio  de  estof  sus  dos  nacimieatos,  d^ 
esta3  si^  dos  naturalezas,  Porque,  como  Hijo  de  Dios,  no  tiene  ma^ 
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dreen  elci0l6,  y  por  esa  llama  á  María  ww/er,  y  no  madre  {.muHét). 
Además,  el  milagro  qi^  María  exigía,  y  que  Jesucristo  ptíosaba^iíaH 
wr,  no  pódia  hacerlo  ni  lo  habia  de  hacer  según  la  flaqueza;  dhri^ 
Baluraleza  humana,  sino  según  el  poder  de  la  nat^raltea  divina;  j 
sepm  esta  naturaleza,  María  nada  tenia  de  común  con  Jesoc^ístoy.  y 
por  eso  le  dice  el  Señor  :  «¿Qué  hay  de  común  entre  nosotros?»  Es 
decir ,  que  el  Se&or  no  hablaba  como  hijo  del  hombre,  porque  estaba 
para  obrar  un  prodigio  en  cualidad  de  Hijo  de  Dios :  Quia,  secunAm^ 
poder&t  Dem,  matrem  non  hahebat,  miraculum  autém  fmturm. 
erat  sectmdum  dmnitatem ,  non  secrnidum  hnmanam  üifirmiiáttan^ 
mm  tcmquam  agnoscem  viscera  humana,  sed  openstluru^  facéA 
Urna  dixit :  Quid  miñi  et  tibi  e^,  multer  ?  (Ibid, )  Y  Eutiiniaaaadfio 
«No  llamó' á  María  maíír^,  úmmuj^r^  para  indicar  que  era  Diee^ 
porque  como  Dios  no  tenia  madre;»  Non  dixü :  Mater ,  6$dnlHU9f^^ 
kmquam  Dms,  [Búop,)     .     >     , 

8.  Por  otra  paii:e,  la  Mítdrede  Dios,  dice  en  otro  kigar  S*  Agu*f 
tin ,  exigió  el  milagro,  no  solo  por  compasioná  los  Convidadas,  ^oo 
por  amor  á  Jesucristo;  y  quiso  con  esta  petición  obligar  al  Hijo  4 
aceterar  la  maíiifieStacion  de  su  divinidad :  Mvmbüia  I>ei  Mater  eaj-h 
pectat;  María  fímmprobart  festínate  (SeTin.íl,  Be  temp.)iihM^ 
cristo,  pees ,  al  añadirte  :  «Aun  no  ha  llegado  mí  hora, »  faéle  misaffiK 
qm  decirle  :  «Mas  cojno  hijo  del  hombre  yo' os  reooBozco  por  mi^ 
Madre ,  á  quien  debp  obediencia  y  resp^eto.  Yo  os  coi;nplacerií^a¡i  mp^, 
mentó ,  pero  lo  que  me  detiene  es  que  aun  no  ha  llegado  k  hora=  ea 
que,  como  vos  deseáis,  me  manifieste  al  mundo.»  j  Cuatí  misterioso, 
ci^án  profundo  y  cuan.  Heno  de  celestial  sabiduría  {¿é  este  discursó  de 
Jesucristo !  prosigue*  S.  Agustín.  En  él  ha  distinguido  su  doble  |il¡a-' 
cion  y  naturaleza :  la  divina  y  la  humana.  Gomo  Dios,  no  la  reoonoca 
por  madre ;  como  hombre ,  se  somete  á  ella  como  hijo.  Gomo  Dios, 
le  habla  con  imperio;  como  hombre,  la  obedece  con  respeto;  y  sef 
muestra  de  este  modo  verdadero  hijo  del  hombre  en  él  momento  mis- 
mo en  que  revela  su  superioridad  y  su  independencia  como  Hijo  de 
Bios  :  üt  disHngmret  tnter  Deum  et  homin^m,  guia  secundum  ^On 
fnmemminor  et  subdittis  erat;  secundum  autemfieum  supra  omne$ 
erat,  diooit :  Quid  mihi  et  tibi  est,  multer,  nondum  venit  hora  rn^al 
[Áug.  de  Symb.){d),  • 

(3)  Podría  decirse  también  qoe  la  respuesta  de  Jesucristo,  léjps  deseRiÉMi 
reprensión  de  hombre  airado,  Riéen  cierto  modo  unacliaiizatmorosn-dé  ferjou 
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/  Lo  que  no  admite  duda  es,  dice  Bada,  que  Jesucristo  acompañó 
su  Respuesta  con  tal  expresión  de  misericordia  y  con  tal  acento  de 
piedad ,  que  María  comprendió  muy  bien  que  el  Señor  estaba  pronto 
h  obrar  d  mil^ro  que  parecía  haber  negado  de  palabra :  Licet  abne-- 
garevuleatur ,  tamen  faciet;  ñoveml  eum  mater  ejus  pium  et  mise-' 
ricordmn.  (Expos*,  tom.  vn.)  En  efecto ,  si  María,  observa  S.  Gau- 
déndo;  con  la  luz  del  Espíritu  Santo,  de'que  permaneció  llena  des- 
pués de  su  divino  parto ,  no  hubiese  comprendido  asi  la  respuesta  de 
su  Hijo,  no  hubiera  mandado  á  los  domésticos  que  esperasen  de  él 
el  milagro.  María  comprendió  perfectamente  el  orden  del  futuro  mis- 
kilfio,  porque  ninguna  cosa  podia  permanecer  oculta  á  aquella  que 
era  la  Madre  de  la  sabiduría  y  digna  de  haber  recibido  en  su  seno  al 
crismo  Dios  :  Numquam  mandar  et  ministris,  nisi  Spirilu  Soneto, 
pQSt  divinum  partum ,  plena ,  nonsolum  responsionis  ChrisíivirtU" 
tem  cognomssety  verum  etiamfuturiuniversum  ordinem  prwvidmet : 
quid  enim  lateret  Sapientiw  matrem,  capacem  Dei?  (Tract.  9.) 

9.  Trotad ,  sin  embargo,  un  bello  ejemplo  de  obediencia  y  de  res- 
peto por  parte  de  Jesucristo.  Apenas  ordenó  María  á  los  domésticos 
que  se  acercasen  4  él ,  el  Hijo ,  á  pesar  de  la  declaración  Contraria 
que  Ha^ia  hecho,  sin  hablar  una  palabra,  se  apresuró  &  llenar  los de^ 
seos  de  su  santísima  Madre  :  Licet  tía  responderit,  maíemis  tamen 
precibus  obtemperavit,  (Chris.,  /oc.ctV.)  Asi  pues,  la  misma  repug- 

Porque  ocupando  María  el  lugar  de  dueña  de  la  casa :  ErcU  mater  Jem  ibi;  y 
mxákdo  Jesucristo  solo  como  uno  de  los  convidados :  Vocatus  e^  autem  Jesús; 
fué  lo  mismo  que  decirle  :  a  Vos,  Señora ,  cuidad  de  las  provisiones;  yo  no  soy 
(ñas  que  un  convidado.  Nada  pues  tengo  que  ver  con  vos.  A  mí  no  me  toca  pro- 
veer de  vino.  De  eso  debéis  cuidar  vos,  que  ocupáis  el  lugar  de  quien  ha  hecho 
él  convite.»  De  la  misma  manera,  habiéndose  mostrado  los  apóstoles ,  en  otra 
ocasión ,  llenos  de  cuidado  y  de  pena  al  ver  que  las  turbas  se  hallaban  liambrien- 
tas,  les  dijo  el  Señor  :  «En  eso  debéis  pensar  vosotros;  á  vosotros  os  correspon* 
de  darles  de  comer; »  Vos  date  illis  manducare  {Marc* ,  6.) ;  lo  cuul,  añade  el 
Evangelista ,  lo  dijo  el  Salvador  como  si  hubiese  q^^erido  chancearse  cqn  S.  Fe- 
lipe y  con  los  apóstoles;  porque  él  íiabia  resuelto  obrar  el  prodigio :  Hoc  autem 
dixü  tentans  eum  :  ipseenim  sciebat  quid  esset  facturus.  {Joan, ,  6.)  Pero  notad 
que  este  juego  fué  un  juego  como  de  Dios ,  un  juego  misterioso  y  profético ;  por- 
que con  e^tas  palabras :  «A  vosotros  os  toca  dar  de  comer  á  las  turbas,»  profe- 
tizó desde  entonces  que  las  naciones  hambrientas  deberían  ser  alimentadas  por 
los  apóstoles  con  el  pan  de  la  gracia  y  de  la  verdad.  De  la  misma  manera  la  chanza 
de  hoy,  si  asi  puede  llamarse,  dada  á  María,  fué  un  verdadero  vaticinio  de  que  ella 
ludria  de  compadecerse  de  los  infelices,  y  con  su  mediación  y  sus  súplicas  obte* 
ner  y  distribuir  el  vino  de  lá  gracia  en  el  gran  convite  de  la  verdadera  Iglesia. 
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nancia,  dice  S.  Cirilo ,  que  Jesucristo  mostró  al  principio  ep  haoertel 
toila^o,  la  misma  dificultad  qué  puso  de  no  haber  U^do  teñóla 
hora  de  sus  prodigios,  se  convirtió  en  una  prueba  de  la  profunda  d^ 
ferencia  que  este  Hijo  divino  tiene  á  los  deseos  de  su  madre ;  porqiá», 
en  efecto,  por  consideración  á  ella  y  por  respeto  á  ella  aceieróteeta 
hora  y  obró  este  prodigio ,  que  al  parecer  habia  pensado  difmr :  Ád 
actum ,  própteí'  matrem ,  accedit ;  qum,  quantum  in  eo  erat,  pOr 
rumper  distuttsset.  {Loe.  cü.) 

Estebelk)  testimonio  de  aprecio,  esta  bella  prueba  de  amor,  quei 
dió  entonces  Jesucristo  á  su  dulcísima  Madre ,  fué  un  anuncio 'feíix. 
una  prenda  preciosa  y  un  motivo  consolador  de  esperanza  para  iios- 
otros.  Ella  nos  ha  demostrado  que  nada  se  niega  en  el  cielo  alas  súf 
plicas  de  María;  que  con  on  siniple  deseo,  con  una  sola  señah  h^e 
anticipar  k  hora  de  los  prodigios  de  su  divino  Hijo  en  la  tierra.  Ella 
nos  muestra  que  todos  los  milagros  de  Jesucristo,  todas  las  manifós- 
íaciones  de  su  piider^^  todas  las  comunicaciones  de  su  gracia  en  Favor 
de  los  hombres,  pasan  y  deben  pasar ,  según  el  célebre  dicho  de  San 
Bernardo,  por  las  manos  purísimas  de  María ;  porque  ella  Ha  fran- 
queado hoy  los  caminos  y  abierto  las  puertas.  Por  consiguiente,  este 
pasaje  del  Evangelio,  aun  cuando  fuese  solo,  bastaría  para  justifidar 
la  devoción  de  la  verdadera  Iglesia  y  de  todas  las  almaá  verdaderah- 
mente  cristianas  á  María;  la  cpnüanza  que  en  ella  tienen,  la  seguri- 
dad con  que  la  invocan ,  el  afecto  con  que  la  saludan ,  la  ternura  cóft 
que  la  aman  y  el  culto  con  qué  la  honran. 

10.  Habiendo  escuchado  María  la  respuesta  dfe  que  hemos  haWado; 
y  comprendiendo  su  significación  amorosa,  dijo  á  los  familiares ,  se- 
ñalándoles su  divino  Hijo  :  «Acercaos  á  él ,  y  haced  cuanto  os  diga;» 
Hicit  Mater  ejus  mintstm  :  Quodcumque  dixerit  vobis,  faciU\ 
[Joan.,  5.)       . 

En  la  misma  estancia  del  convite  habia  seis  grandes  ánforas  ó  va- 
sijas de  piedra  para  echar  el  agua  que  servia  para  los  tevatOrios ,  de 
que  tan  frecuente  uso  haciañ  los  judíos  :  Erant  ihi  lapidemhydrié 
sex,po$it<B  secundum purificationem  Judceorum,  (iíi,  6.)  Cada  uño 
de  estos  vasos  contenía  la  cantidad  de  dos  ó  tres  metros  :  Captmtes 
singulíB  metrelas  bims'  vel  ternas,  [Ib.)  (.4).  Jesucristo  mandó  á  Ids 

(4)  El  metro  era  una  medida  judaica  de  108  libras  de  á  12  onzas.  Por  con- 
siguiente, cada  ánfora  contenia  324  libras,  y  entre  todas  seis,  1,944  libras;  es 
decir,  cerca  die  una  bola.' 
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Jeríadoá  qoe  las  Ilenasea  ú^  )9gua ,  hqw  «Mos  bípüerpa  9Ü  oaosdeato : 
áHeáieuJmUs:  Implete  kydrm  iJ^m;  M  implev&rmt  ens  usque  ^ 
-^aínmumi  {Ubid.y  7.)  Y  de^tMies,  sin  acordarse >4HIas,  ecbando  sobre 
;eH^,  Qomo  asde^^reer,  su  beadicion  oiQQipoteB^,4»)pH>  bÍ90<Man^ 
Je  multiplica)  ios  paoes,  toda  .aciuella  cantidad  de  agjua  $e  eoconiró 
M  móiBeiito  convertida  en  un  vino  muy  exquisito ;  porque  todo  lo 
•que  ^0  JesuQtieto  en  su  y  ida  por  <nilagro  íoé,  úke  SvJhaan  Grisás- 
tomo,  mucho  mas  útil ,  mas  precioso  y  mas  perfecto  que  lo  que  se 
Jif^  orcUnariameate  por  las  solas  fuerzas  de  la  naturaleza :  Nm  rím- 
plkít^e  mMmy  $ed  oplmum :  taita  enim  sunt  mirMula  ChrisU,  at 
.muAt^Ms/quw  per  naturam  fiunt,  speciosiora  et  utüiora  fierml* 
-(íkMn,  21,  in  /oarm.)  Entonces  prosiguió  diciendo  el  Señor  ¿  los 
«sien^Qs :  «Ea  pues,  sacad  de  él  y  llevadW  al  Arquitrídino ,  que  lo 
.prt|el)ie  y  lo  distribuya  en  la  mesa;»  y  lo  hicieroii  asi :  £t  dicit  eis 
J0ms ;  tauriie^je^m;  et  ferte  Architriclino;  et  tulerufU.  (Joem.,  8.) 

11.  Pero  1  cuánta  fué  la  adiliiracion  del  Arqi^triolino  cuando, 
/iqerc^ndope  á  los  labios  el  vino  milagroso,  lo  encontró  de  una  fra-^ 
^n^a  y  de  un  gusto  el  mas  delicado  y  exquisito  I  Yo  no  sabia»  decia 
«fitre  si,  que  hubiese  un  vino  semejante.  ¿De  dónde  y  de  qué  modo 
)ian  traído  de  repente  un  licor  tan  precioso?  Út  autem  gustavit  Archi* 
írii^mus  aquam  vimm  faclam;  et  non  sciebat  unde  esset.  (Jocm.,  9. ) 
Creyó  que  babia  sido  una  sorpresa  que  le  habia  hecho  el  esposo,  y  se 
Quejó  'i  él  cariñosamente  por  haber  guardado  para  el  fin  del  convite 
semejante  vino,  contra  el  uso,  común  entonces,  de  hacer  servir  los 
yi^o,$,de  inferior  calidad  al  ñn  de  la  mesa,  cuando  los  convidados  se 
bailaban  ya  alegres  y  satisfechos : .  Voeat^poneum  Atchünelinue  y  et 
dicit  ei :  Omnie  homo  primum  bonum  pinum  ponit ;  ét  eum  mebríc^ 
fuerint,  tuno  id  quod  deterius  ett.  Tu  autem  servmti  benufu  viMim 
usque  adhuc.  [Ibid.,  9  el  10.)  El  esposo  aseguró  que  nada  sabia  de 
aquellOt  Fueron  interrogados  los  sirvientes;  y  estos,  que  eft  laá  áíifo- 
f^  na  habían  echado  mas  que  agua  :  ifíni^tri  autem  embant^qUi 
k^memnt  aqtí<m  {Ibid.},  manifestaron  lo  ocurrido  y  publicaron  ei 
Q^ilagro  entre  todos  los  oomensates. 

1^,  No  podemos  menos  de  reflexionar,  antes  de  pasar  inas  ade-* 
{ante,  )a  manera  admirable  con  que  estím  esceitos  los  heetios  ev^ngé* 
lieos.. Ellos  se  reflerea  en  pocas  palabras,  sin  artificio,  sin  estudio  y 
sin  pretensiones;  más  en  su  misma  sencillez,  en  su  explicación  y  en 
su  naturaleza  presentan  un  conjunto  de  circuiístancias  qjie  son  la 
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lié  taóá  Áióé  So  ^ñiñét  Id^ar  qa«  m  vsBoS  dtí  piMtrk  <|iiiQf  bafiia  idtt 
té  tóla  áei^Viáii  páM  é(!^ar  él  á^á  ¿ón  (fae  ^  hackfi  ks  piíiríficáY3ioiiás 
dü  lésjiiidfos;  é^ééé{^>  (joe' aquellos  va^o«  üo  habían  servido  JamW 
páht  écbishr  tinfa/y  qu^  ningcm  resfduo  ni  panícula  atguoa  de  víéí 
éitóteriiah;  poi*  consíéiitenté ,  üéclmr  oí  agua  Dopddo  foftttarée  vino. 
Tal  advertir  esto  el  historiador  sagrado  >  ha  hecho  imposible  una  sos^^ 
]|>e6ha  tá\  por  parte  de  los  incrédulos  ó  de  I^  iüfieled :  Ne  pás  infi^ 
détkfh  süspicarí  pméet ,  quod ,  átíquo  c^assíútp^i)/íoin  eü  midmtéi 
é^M  étíndé  mhisíá  títnpidíssiihHmvimm  epmum.  Quaremapúr-^ 
^ülá  Beciiñánm  purificatiónem  JuéaBorum  ñunqmm  iri  hié  vimm 
fui9ée  oélendH.  (Hora.  21,  m  Jóún.)  Se  nos  dice  que  Xesucristo  m 
crfeó  este  viuo  dé  la  nada,  cOTaaq  podia  hacerlo ,  ni  echó  por  ^i  misnio 
él  a^ua  en  las  vasijas;  sino  que  éúo  Ciltiiño  fué  ejecutado  por  los  mf" 
áiátfos;  y  de  est«  modo  se  proproéiohó  elSéáor  otros  tantos  testigo^ 
ói6tílarés  de  sü  ñailagro  :  Cw  ipse  hydrias  á(¡ua  i^úñ  iniplevfi  ,'éf 
ééiñde  iú  bíhtím  éertít,  ééd  inMstrk  vhipttrdns  múhdavÜ?  Ul  ip¿M 
M/w  habéreh  (W/rf.ySe  núá  dice  qué  los  sirvientes  llenaron  las  áü-, 
fefasde  agha  bástala  boca,  y  qü.e,  por  consiguiente,  no  conietíian 
úiás  qué  agua  pü¥á,  ni  se  pudo  mezclar  tosa  alguna  en  ella  por  Je^ 
súéiíi^,  c(iie  m  aun  siquiera  sé  acercó;  y  con  esto  se  excluye  toda' 
idtea  de  fraude  ó  de  superchería :  Neqúa  frdñs ,  nequúd  prwstigiitííi 
píéMHtur.  (lifd.)  S.  Máiimo  hace  la  misma  observación  :  Nada  Éé 
etSM  eñ  íaá  bidfiáá ,  dice,  ritas  que  aguft.  Allí  rio  hubo  juego  de  ma^' 
nos,  artificio  ni  impostura.  El  Señor  pei^maneció  lejos  de  los  vdsps, 
y  €idHaikio  todos,  cuidadosos^é  inciertos,  sin  articular  palabra,  Jesu- 
<^fo  eíon  un  íiólo  acto  deí  su  voluntad  obró  uri  milagro  tan  estupen-^ 
<»  :  P/ij^hit  aqüamñihH  adjéóttm ,  ar's  tnUla  cú^düeta  est,  et  ian» 
g¡rande  mirflculum,  inter  pavida  ctrcumstantium  sitentia,  voluntas 
Domini  tacentis  effecit.  (fiomil.  1 ,  Epiph.)  Se  nos  dice  también  que 
el  Señor  maaadé  á«  los  criados  que  prese»tasen  alÁrquitricliho  el  vino 
milagroso.  Esté  Airqijritridfho,  como  asegura  S.  Gaudenctó^  apoyadd 
0tí  la  tradición*,  éi*at  Siiériipre  un  sacerdotíe  Heno  de  prudencia  y  de 
probidad,  (Jue  loS  judíos  en  sus  feódas  acosíuriibrabari  señalar'  para 
qtie  las  presidiese,  á  tía  de  que  diera  ejemplo  de  gravedad  y  de  tem- 
planza^ y  oon su  presenciift coutuvcese en  su- deber h\m  convidadoá  : 
Cum  fierentapudJudmos  nuptm  [quantum  tradilíúñ0^omperírmí% 
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rfoéa/úr  de  &fmrdot0li  ordini  qui  morm^disc^tínm  gtdfenm^t, 
pudorisque  curam  gerere  conjugalü;  simul  etiam  conviviorum  np- 
paratui  mmstros  atque  ordinem  dispensaret,  et  pro  hoc  pffi^io^ 
Architriclims y  ideú  TriclinnprGBpositus.dicebatur,  [Loe.  cíí.)  Je- 
sucristo pues ,  al  ordenar  que  el  vino  fuese  prese^tado  á  este  presiden* 
te,  á  esta  cabeza  respetable  del  convite /llamón  aaade  S.  Juan  Cri- 
sóstomo ,  un  hombre  sabio ,  sobrio  y  grave ,  y  por  lo  mismo  el  testigo, 
mas  idóneo  para  que  confirmase  que  el  licor  era  verdadero  vino  : 
Idcirco  sobrium  virum  in  miraculi  testimonium  txdduQuit,  [Loe.  cü.) 
Senos  dice,  en  fin,  que  el  mismo  esposo  fué  interrogado,  y  qae,. 
habiéndosele  reconvenido  por  haber  reservado  para  el  ün  tm  vino  tan, 
excelente,,  declaró  que  nada  sabia.  Todas  estas  circunstancias  fueron,.^ 
.por  consiguiente,  otros  tantos  testimonios  irrefragables  del  prodigio* 
El  fué  probado  evidentemente  por  testigos  oculares  en,sju3  dos  extre- 
mos. Los  sirvientes, declararon  el  primer  extremo;  es  decir,  que  na 
habian  echado  en  las  vasijas^  mas  que  agua  pura.  El  Arquitrtclino  y 
el  esposo  confirmaron  el  segundo  extremo;  es  decir,  que  él  líquido, 
sacado  de  las  birrias  era  un  vino  muy  exquisito  :  Aqfia  vjmum  facUk 
ministros  testes  habuit ,  bpnum  vero  vimmArchitriclimm  ^t  spor^ 
sum.  [Ibid.)  ¡Oh  milagro,  concluye  S.  JuanXrisóstomo,  probador 
evidentemente  por  la  misma  narración  sencilla  que  da  él  se  hace  I 
Oh  milagro  hecho  creíble  y  como  justificado  por  sus  mismas  circuns- 
tancias! Oh  milagro  que  basta  por  si  solo  para  confundir  las  blasfe- 
mias que  los  herejes  han  esparcido  eüi  la  Iglesia  contra  los  milagros 
del  Salvador!  Ut  ffcereticorum  dogmatain  E  celesta  pullulantiaprop^ 
ter  hoc  everterentur.  [Ibid.)  [^), 

.  13.  Mas  no  nos  maravillemos  de  este  portento ,  dice  S.  Agustín^ 
supuesto  que  es  Dios  quien  lo  ha  obrado.  ¿Qué  otra  posa  es  el  vino, 
común  sjBp  q1  agua  del  cielo ,  cocida  en  las  entrañas  de  ja  tierra  por 

(5)  Estas  observaciones  {¡enen  una  importancia  actual  en  nuestros  días,  ea 
que  el  protestantismo ,  de  negación  en  negación ,  ha  llegado  á  negar  los  mila- 
gros de  Jesucristo ,  tratando  de  explicarlos  filosóficamente,  negando ,  per  consi- 
guiente,  su  divinidad.  No  hay  para  qué  disimularlo:  el  espíritu  del  protestan-» 
tismo  es  el  de  un  odio  infernal  contra  Jesucristo*  Al  principio  este  odio  fué  se« 
creto  y  oculto  :  Jesucristo  fué  perseguido  en  su  esposa,  la  Iglesia,  en  sus  sa- 
cramentos ,  en  su  sacrificio  y  en  su  vicario.  Hoy  se  ha  quitado  la  máscara  este 
odio,  y  se  ha  dirigido  con  un  furor  diabólico  contra  la  misma  persona  augusta 
del  Redentor.  Asi  los  reformadores  del  Cristianismo  han  atsabado  por  negar  saí^ 
críliBgamenle  á  su  Autor. .  ' 
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los  rayos  dA  sol?  Qué  maravilla  es  piw  que  A  verdadero  sol  de  jos- 
ticia,  Jesucristo,  convirtiese  en  vino  el  agua  de  aquel  eonvite,  é  hi- 
ciese en  aquella  afortunada  casa  el  mismo,  milagro  que  el  eco  de  su 
palabra  omnipotente  hace  todos  los  anos  en  las  vi&as  de  todo  el  mun- 
do? Asi  pues,  las  aguas  que  los  siervos  del  convite  de  Cana  echannt 
en  I^  ánforas  fueron  convertidas  en  vino  por  la  operación  secreta  del 
mismp  Dioe,  por  quien  se  convierten  en  vino  las  aguas  que  las  nubes 
derraman  sobre  la  tierra :  Non  est  mirandum  et>  qui  novertint  quid 
Beus  fecit.  Ipse  enim  fficü  vinum  in  illa  die  m  sex  hydriis^  qui  sin^ 
gulis  annis,  inmtibus.  Sicut  quod  miserant  ministri  in  sex  hydrtM 
in  vmum  eonversum  est  opere  Domini;  sie  et  quod  nubes  fundunt, 
m  vinum  convertitur  ejusdem  opere  Domini.  (Tract.  8,  in  Joan.) 
Ved  aquí,  pues,  á  Jesucristo,  concluye  S.  Pedro  Crisólogo ,  al  con-; 
vertir  una  criatura  en. otra ,  revelarse  claramente  por  Criador  y  Señor 
del  universo :  fílementorum  Creator  mutatíone  revelatuses  creaturíB 
(Serm.  2,  Epiph.)\  y  ved  aquí,  añade  S.  Máximo,  el  poder  ylaviiv 
tud  del  Dios  Criador  mostrarse  sensiblemente  presente  en  el  Hijo  de 
Marta  por  medio  de  esta  mutación  instantánea  del  agua  en  una  natu-^ 
raleza  diferente  y  opuesta;  porque  ¿quién  otro  podia  cambiar  asi  la 
naturaleza  del  agua,  sino  aquel  que  la  había  criado  de  lanada?  Per-^ 
mutatío  aqnarum  á  sua  in  aliarum  naturam  prceseniis  Creatoris  est 
téstala  virtutem  :  nemo  emm  aquas  posset  in  usus  alios  convertere, 
nisi  qui eo>s  creavit  ex  nihilo?  (Serm.  1 ,  Epiph.) 

Esto  mismo  lo  ha  querido  dar  á  entender  el  Evangelista,  termi- 
nando su  beUa  narración  c0n  estas  palabras :  «Con  tal  prodigio,  obra- 
do en  Cana  de  Galilea,  comenzó  el  Salvador  la  serie  de  sus  prodigios 
y  manifestó  su  gloria^  y  sus  discípulos  creyeron  en  él;»  Hoc  fecit 
initHsm  sigxkomm  Jesús  in  Cana  GalHeiB;  et  manijes tavit  gloriam 
suam;  et  credideruní  in  eum  discipuli  ejus  (Joan.  ,11.);  que  quiere 
decir,  como  explica  S.  Agustín  :  «Manifestó  que  él  es  el  Señor  y  el 
Rey  de  la  gloria;»  Qma  ipse  est  Rex  glories  (Tract.  9 ,  inJoan.) ;  y 
como ,  siguiendo  4.1os  padres,  explica  Eutimio  :  «Manifesté  el  poder, 
la  virtud  y  la  grandeza.de  su, divinidad;»  Gloriamsuam;  id  est,  po- 
ientiam ,  virtutem ,  magniludinem  dioinitatis  suw  (Expos.);  de  moda 
que  los  discípulos  lo  creyeron  verdadero  Dios  y  verdadero  Mesías.    . 

14.  Pero  ¿qué  digo  yo  los  discípulos?  La  tradición ,  según  S.  Am- 
brosio, pos  testifica  que  todos  los  que  se  hallaban  en  el  convite  y 
gustaron  del  licor. milagroso  ^  arrebatados  poiíla  vista  de  tan  gran  pro- 
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digió,  sef  eonvittíéroo  á  J^ociisio  ^  %aAi&roü  d&alli  IMpkéée^vis  étñ^ 
pad;  y  bsÍ'ooüiid  convirtió  et Señor  en^ino^l  apa,  (fe-la  mláilfóiÉQafidt^ 
eoíivirtió  k  toctos  los  cii^Minotaates  á^M  superáticftoiíiéád^  taiddlM^iá 
á  la  fe  santa  y  preciosa  de  los  verdaderas  creyentes  :  fítm  ^iféhUéí^ 
áqnatíi  m  viuum  cüxmrBafii,  ^Si  ^b  óftiM  fece  pedcahrütíi  siftíilítéi^ 
¿nHt  comersi;  et,  inflar,  facti  mimmU^  ew  tíU  ^upérsíitioM  M 
debotÍ9f^m^red9ntíMm  smt  Ummtafp.  (Serm.  2d.)  Dolida  quietan  ^m 
JesooH^o  tlaiiió>  dice  S.  Ptedro  Oisóidgo,  imáe  quiéramete  Sms^ 
alisto  entró,  donde  q&teraque  füérecilrikld  6on  Bmot,  la  abntidaií^ 
ai^y  al  consuelo  y  al  gozo  rifaron  ct)ti  él ;  todo  se  cambió ,  st  Irá»^ 
íamó  y  ^e  santificó  eft  torno  stryo.  Y  ¿cómo  podía  no  convertirá» 
todo  en  grada  y  en  santidad  cuando  el  agua  fué  convertida  instan** 
téboaamente  en  vino?  Quid  non  iransmt  in  gratíUm,  ubioupi^  íran^ 
simi  in  mnén?,  (Serín.  2,  Epipk. )  Yed  aquí,  en  decto,  sigua  d^ 
ciefid0  S.  Ambrosio ,  que  apenas  el  Señor  manifiasta^su  poder,  recibe 
al  boiíienaje  de  adoraciotí  dé  sus  siervos;  una  casa  se  convierte  iné^ 
tantáneamente  en  t^nplo ,  una  reufiion  da  hombres  se  convidrle  eoí 
teatro  de  las  maravillas  da  Dios,  y  un  convite  de  bod^s  se  convierte 
aü  toa  fiesta  religiosa  :  PoUfUiam  Mmini  sequitur  d0f>otío  sermlo* 
pmn.  {Jbid.)  Porquíe,  en  efecto ,  Henos  de  admiración  y  fuera  de  ^ 
$or  la  alegría  lo$  oonddados  >  no  tuvieron  valor  para  sq^urar  ü  p€&^ 
QÍoso<  licor ,  st£N)  que  cada  uno  de  ellos  tomó  y  llevó' é^sií  úasa  cáaloMi 
pudo  para  darlo  á  gustar  k  los  enfermos,  ó  conservarlo  couk>.  mm 
preciosa  reliquia  y  üná  meúaoria  digna  de  veneración  :  Singuli  Hfjh- 
paré  et  gaudio  pleni  áHquid  ex  vino  tilo  etiam  secum  in  fba^oulis  da^ 
mum  au ferré  eoníeriderunt ;  qnod  mi  dareni  aliis  gustaúdum,  vel  aá 
hn^m  servareni  memoriam.  {A  Lap,,  ex  Francisco  Liiea^)las 
mismas  pal^ibras  del  Evangelista,  Ymdnifestó  sUgkfria^  nos  dieen 
bastante  que  aqUel  fnétm  dia  da  honor,  degraüde^,  da  magniílaen^ 
óia,  detriuiifo.y  de  gloria  para  Jesucristo.  Ya  no  se  vdvió  á  pensat 
en  las  bodas  calóñales ,  sino  en  (as  nupcias  espiritualas;  ya  no  se  pensó 
en  ios  espesos  terrenos^  sino  en  el  Esposo  cetostiáK  Todas^  las  alma9 
.lo  admiraron ,  todos  los  coraasdnes  lo  amaron,  todos^los  ojos  lo  min 
varan  y  todas^  1^  lenguas  lo  bendijc^tm  :  Qmre  inJemoíHttori^  ¡mn 
des. y  miracnlum  eelebrarunt,  [A  Lap,) 

15.  Mas  este  gran  hei^ho  fué  ordenado  por  el  Salvador,  Bíias  bien 
que  &  la  utilidad  de  los  judias  presentes  ^á  la  instruoclóii  de  loa  aris^ 
tianos  futuras.  Él  previo,  di^  S.  Agostin ,  qua  babiai^  da  levantarse 
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^tt&4ia  los  her€|}66>  4e  quieaes  baUíiiS^  Pabk)'<)u6  osarían  blaafét 
par  4el  oíatriiaoiHo  eoma  da  una  UaláMieioa  dai  diablo  ^  oow>  de»  Ua 
graí&  pecado.  Por  consigaienie ,  para  doaficoiar  JesuCPistA  h  lo»  v^* 
dadero^  orisUanos  ea  ta  fe  de  e^te  ^apmioanlo « )¡  demoslirar  que  él  es  ^ 
m  prioiero  y  legítimo  aiator,  ^sim  minüv  m  persooa  &  las  bodas' : 
Quod  Jhmmus  venil  ñi  nuptias,  confirmmre  volwity  quod  ipse  ftdt 
metías.  Futuri€nim  erante  dequiém  AfOildu  (I^  Tm,,^, pn^ 
bibmti$  nuptiüs ,  ei  dieeníes ,  quod  malum  essenU ,  et  fued  diáboim 
eáM  feúisset.  (Tract.  O,  m  Joan.)  Y  S*  M&xímo  añade :  «iesuoristd 
asisttó  á  ks  bddas  para  aaotíficar  coq  la  beadiekMx  desu  áügusiapeir** 
sooasel  matfimofiio ,  que  desde  d  ptin^k^  étíí  ix»iiida  babia  imtía^ 
mido  él  minino  ^30D  m  autoridad  di  vmap>  Ut  qmi  áudum  poíeHMe 
^nsHtuit^  ñuneprmsmt&B  $um  benódi^tüme  eomeomrtí.  {Booh  í^  . 
Epqih.)  I  Oh  provideDoia  amorosa  del  Dios  SadMitar  I  exdamaS.  €i^ 
rüo  de  Alejai^ria*  Como  habia  reñido  á.  restaurar  f  devac  á  sa  per^ 
feOcion  la  naturaleza  humana,  era  necesario  que<  preparase  los  ajaih* 
üos  de  su  gracia,  na  solo á  los  hombres  nacidos  ya,  sino  también  á 
los  que  habían  de  nacer  después ;  y  ved  aqná  io  que  el  Señor  bizo  m 
las  bodas  de  Cana.  Él  vino  á  santíBcar  con  sa  presencia  y  á  ennabie^ 
eer  con  i^  primfero.de  sus  milagros  d'|madipio  desuedtronacimteDto 
segon  la  carne  >  es  decir ,  el  matrimonio ,.  por  et  que  Meemos  á  la  vida 
del  cuerpo :  Venil  ad  nupíias ,  ui  iMUwüatis  no9tr<B  principium ,  quod 
ad  camem  (lUmet,  sanctifiearei,  Quoniam  totean  natm^am  Áomv(U$ 
m  melim  restauraktí^  non  soltm  naíis  jam  hominibus,  sed  el  na»^ 
tík^ris  gratíampríBpararet;  et  adüum  Otortm  aé  hanc  mlmti,  ú»c^ 
toritale  miraculi  et  prceséntia  sua,  cmsecrareí.  Obsei-rad,  oontíoáa 
el  liásmo  padre,  ¡cuan  admirables  y  onán  *fomindas  soa  las  obras  del 
áeior  I  [Cuántas  y  cuan  sublimes  cosas  hizo  oúa  un  solo  milagro  I  Poj^ 
tma  parte  hizo  resplandecer  su  gloria  y  aom^yx^  y  perfeccionó  lafede 
sos  apóstola,  úíúeMras  que  por  otra  g^tiñoé>  ias  nupcias,  destruya 
b  maldición  que  la  primera  mujer  había  atraído  oon  su  pecado  sobro 
tos> primeros  partos,  ¿hizo  descender  k  bendición  celestial  sobre  el 
midmo  prindpio  de  nuestro  naoimiealo:  3hdtaePmií^eademsi§m 
peragebanlur  :  gloria  Salnatorís  effulget^  dUcipuhrním  fides  rek^ 
vatur^  sanctificaníur  nuptiae ,  maledictio  mulierisAestruitur^  in  initio 
nostriortus  benedictió  descendit.  {Ibíd.)  (6).  Ved  aquí,  pues,  dice 

(6)  En  estos  y  otros  imicbos  pasajes  de  los  Padres,  que  sería  prol^o  citar ,  s» 
apoyau  los  que  creen  que  en  esUi  circunstaock  fuécuaado  Jesucristo  intuya 
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Beda,  confundictos  y  anonadados  áTaoiaoo  ^Marcion ,  detractores  del 
Ulaxño  matrimonial  y  de  las  nupoias  oristíanas;  ved  aqui  condenada 
sotemnemente  sn  perfidia,  y  confirmada  la  verdadera  fe  del  matri- 
^  monio.  Porque  ¿cómo  es  posible  no  reconocer  como  institución  di- 
vina el  matrimonio ,  al  que  se  dignó  asistir  el  mismo  Hijo  de  Dios? 
Cómo  es  posible  no  reconocer  por^santo  un  acto  en  el  que  se  dignó 
intervotiir  la  santidad  por  excelencia?  Cómo  es  posible  no  reconocer 
como  capar  de  la  bendición  de  Dios  un  acto  que  el  Dios  hecbo  hom- 
bre confirmó  con  el  primero  de  sus  müagros?  Quod  ad  nupíias  ma- 
niré digmtus  est,  fidemrccte  credentium  emfirmat;  Tattam  et  Múr** 
eümsquam  sil  damnabilis  perfidia  insinuat.  Si  enim  thoro  imma^ 
enlato  y  et  nupliis  debita  castitate  celebratis  culpa  inesset,  mnquam 
Domitms  ad  eas  venire  voluisset.  (Tom.  1,  E^osü.)  Asi  pues,  ai 
hallarse  presente  Jesucristo  en* las  bodas  de  Cana,  y  obraren  eUas  un 
milagro  tan  grande ,  es  indudable  que  confirmó  y  santificó  el  matri* 
monio,  elevándolo  ala  dignidad  de  sacramento,  y  este  hecho  dice 
mejor  que  largos  discursos  que  el  cristiano  que  ofrece  á,  las  nupcias 
su  carne  virgen  hace  una  cosa  santa  y  virtuosa :  Qui  mairimmia 
jungit  virginem  suam,  bene  facit. 

16«  Pero  aun  cuando  el  matrimonio  en  si  mismo  haya  sido  instir 
tuido  y  santificado  por  Dios,,  no. por  eso  son  santos  todos  los  matri- 
monios que  se  contraen  por  Ips  hombres,  sino  solos  aquellos  á  los 
que  preside  la  Madre  de  Jesucristo,  á  los  que  son  llamados  los  após^ 
toles  de  Jesucristo ,  y  á  los  que ,  convidado ,  asiste  el  mismo  Jesu- 
cristo :  Erat  Mater  Jesu  ibi :  Vocatus  est  eutem  Jesús,  et  discipuli 
ejus.  Es  decir,  que  solo  es  santo  el  matrimonio  que  se  contrae  entre 
tos  cristianos  bajo  la  dependencia  y  según  las  leyes  de  la  verdadera 
Iglesia,  s^uo  la  doctrina  de  los  apóstoles  y  como  sacramento  insti*^ 
tuido  por  Jesucristo ,  que  solo  haelevado  á  la  dignidad  de  sacramento 
el  matrimonio  contraído  entre  los  bautizados.  Y  aun  entre  los  mismos 
cristianos  son  santos  aquellos  matrimonios  que  los  esposos  contraen 
con  intenciones  honestas ,  que  celebran  con  el  mas  severo  pudor  y 
reciben  en  estado  de  gracia,  y  de  este  modosinvitan  y  llaman  á  ellos 
¿  Jesucristo,  y  Jesucristo  asiste  invisiblemente  y  toma  parte  en  ellos; 

el  sacrumento  del  matrimonio.  Porque,  Iviber  bendecido  Jesucristo  las  nupcias, 
baberías  santííicadoy  haberles  conferido  la  gracia,  no  es  otra  co^  que  haber 
elevado  el  contrato  nratrlmonial  entre  ios  cristianos  á  una  cosa  santa  y  divina, 
capaz  de  conferir  la  gracia ;  es  decir ,  á  sacra meuto. 
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^su  presencia  los  aprueba»  su  gracia  los  santifica,  su  bendición  los 
fecunda  y  los  hape  prósperos  y  felices.  Dichosas»  pues»  exclama  san 
Pedix)  Crisólogo ,  venturosas  aquellas  nupcias  en  que  interviene  Je- 
sucristo ,  y  que  los  esposos  procuran  consagrar ,  no  con  la  ostenla- 
<)ion  de  un  lujo  mundano,  sino  i^on  la  práctica  de  las  virtudes  cris- 
.  lianas :  Felices  nuptiw,  quihus  Christus  est  prwssns ;  et  non  km, 
sed  virtutibusconsecraníur.  (Serm.  2.) 

17.  Mas  en  cuanto  á  aquellos  que»  como  dijo  el  arcángel  S.  Ra* 
faelá  Tobías »  al  contraer  matrimonio  piensan  solo  en  las  inclinaciones 
del  hombre  y  excluyen  de  su  alma  á  Dios»  consultan  mas  la  pasión 
^ue  la  razón»  y  que»  como  jumentos  necios»  tratan  mas  bien  de  sa;- 
tisfaeer  su  liviandad  que  de  recibir  el  sacramento  :  Hiqui  conjugium 
ita  suscipmnt,  uí  Deum  á  se  eíá  suü  mente  excludant;  el  suce  Ubi" 
diñe  vacenty  sicut  equus  et  mulus  [Tob.,  vi) ;  estos  no  convidan  á  Je- 
sucristo ásus  nupcias»  sino  al  diablo;  y  por  lo  mismo  es  cierto»  como 
lo  ha  ¿icho  el  mismo  arcángel»  que  el  diablo»  convidado  de  ese  mo- 
do, asiste  á  ellas»  preside  en  ellas  y  se  convierte  en  arbitro  y  señor 
de  ellas»  y  desde  aquel  punto  se  colocan  los  esposos  bajo  la  tiranía 
de  su  potestad  y  de  su  imperio :  Hisuntquibusprcevalere  dcemonntm 
jpotest;  et  habet  potestatem  dcemonium  super  eos,  [Ibid.)  £1  matri- 
monio en  que  no  interviene  Jesucristo ,  peneque  no  se  contrae  con  las 
intendones  puras  de  Jesucristo»  es»  dice  el  intérprete»  una  unión  de 
Jirutos»  una  ceremonia  de  gentiles»  y  no  un  acto  religioso  de  cristia- 
nop  :  Sine  Jesu  nuptice  sunt  sicut  inter  gentes.  (A  Lap,)  Es  mucho 
mas  innoble  que  las  mismas  nupcias  de  los  gentiles»  porque  es  mas 
culpable.  En  él  se  profana  un  sacramento  que  los  gentiles  rio  cono- 
'cen ,  y  «n  él  se  comete  un  sacrilegio.  No  es,  pues»  vía  gracia  la  que 
une  á  estos  cristianos  sensuales»  sino  el  pecado.  Y  un  matrimonio 
preparado  por  el  pecado  y  contraído  en  el  pecado  no  puede  ser  fe- 
cundo sino  por  el  pecado»  y  debe  naturalmente  convertirse  en  lo  que 
^n  mucha  frecuencia  sé  convierte;  á  saber»  en  un  yugo  insoporta- 
ble» en  un  origen  de  celos»  de  sinsabores»  de  amarguras»  de  odios 
y  de  desgracias;  consecuencias  terribles»  pero  necesarias,  de  la  ac- 
ción del  diablo »  que  reina  en  estas  familias  por  el  pecado  :  Ei  sunt 
quüms  pr cerniere  dcemonium  potes t ;  et  habet  potestatem  super  eos. 
Pero  al  contrario»  el  matrimonio  de  los  esposos  cristianos»  contraído 
en  estado  de  gracia »  santificado  por  las  buenas  obras  y  embellecido 
por  el  pudor,  es,  como  dice  S.  Pablo,  un  grande  y  sublime  sacra- 
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mentó,  ^nowanto  qoe  éstos  puños  y  santos  desposorios liuhianos  y 
ooirpéreos  representan  unos  desposorios  espiritrrales  y  divinos,  los 
desposorios  inefables  de  Jesucristo  con  la  Iglesia  :  Sacramentm  hoc 
tmgntm  m :  dico  ego,  in  Chrkto^et  in  Eec^esia.  {Eph,,  v.) 

Pero  por  muy  noble  y  santo  que  sea  el  estado  del  matrimonio  cris- 
tiano, el  de  la  virginidad  cristiana  es  mucho  mas  precioso  y  mas  per- 
fecto :  Qui  matrimonio  junp'f  pirgfnem  suGm,  betíe  facit;  et  qt^i 
nonjungü,  melim  facit.  Por  lo  mismo,  Jesucwsto  en  las  bodas  de 
Cana,  en  las  que  ensateé  tanto  el  matrimonio,  ennobleció  también 
y  ensalzó  mucho  mas  la  virginidad ;  pero  esto  lo  veremos  en  la 

SEGUNDA  PARTE, 

18.  Entre  las  muchas  ramaes  por  qué  el  ffijode-IHos  <imso  nacer 
de  una  madre  desposada.  Sla.  Tomás,  con  la  mayor  parte'  de  ío« 
Padres,  dice  que  fué  para  que  en  la  persona  áe  la  Ma,dre-de£Hos  Rie- 
sen honradas  las  nupcias,  y  se  impusiese  sitencio  con  este  ejemplo  ft' 
lá  audacia  de  los  herejes,  que  habían  de  osar  btesfemar  de  eHas :  D^ 
áesp&nsaia  nascimlmf,  n4  in  efus  persona  matrrmomufft  honora^^ 
relnr,  eontrahterjetieos  fftf  éfetrtthente».  Pero  notad  que,  aun  cuandc^ 
quiso  el  Sefior ,  por  esta  razan» ,  nacer  de  una  mtijer  mrid»  Á  un  hom** 
bre  con  el-vínoulo  deun  santü  y  legKinw  matrimonia,  qulse^  tatíatíew 
que  en  el  mismo  matrimonio  esta  mujer  privilegiada  permaneciese 
virgen  ;  y  si  María  bA  feíeersse  madre  no  hubiera  de  permanecer  vir-* 
gen,  no  hubiese  tenido p©r  hijo  á  JesucrisCo.  Porconsígmeste,  mien^ 
tras  que  el  Señor  aprobó  el  matriraomo  nacietído  de  una  mujer  casa^ 
da;  prefirió  la  Virginidad  no  qiaerlendo  por  madre  sinoáornt  mujer- 
vlrgetí.  *' 

Esta  doble  lección  que  nos  dio  con  el  primero  desús  mfsterioe,  nos: 
la  i-epitió  con  el  pritóero  de  sus  mifagros;  porque  en  el  mismo  eván^ 
getío  que  eistcaoos  exptícando  sie^'iítée  que  Mkria  se  hallaba  en  las  bof^ 
das  antes  que  llegase  á  eHas  Jesueri-sto  con^sus  disciputes^r  E¥c^  Mk-^ 
terJesu  ibi^vocatiiséstmlemhsm,  etii(mpnlt'efa6';  es^decii», ^e? 
Marta  precedió  en»  estafS^  bodas  á  Jesucristo,  como  su  precursor,  stt' 
bandera  y  su  enseña.  Bues  bien,  Mtirfa  es  el  símbolo  mas  noble  y  masv 
perfecto  dfe  la  virginidad ,  es  como  la  virginidad  misma  p'et'sonJficada- 
y  viviente.  Jesucristo,  pues,  cfué  al;  ir  á  las  bodas  se  bizo'  preceder 
por  la  vii^nídad  en  persorift^,  que  hizo  adbrnaf  y  berfliese^r  et  c^^ 
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umQ  de  mm  boém  Of^a  las^  asn^ena^  pknrosasb  tfé  la  tírginuiful ;  q«6^ 
]^9#Kd^0^6  e3te  modo  su  amor:  i  la  virginidad  antes  de  ir  &  Jtoqdet*^ 
0^  y  saotífk^ar  Im  niij^s ;  declaró  por  el  misiBo  hecho  que  á.  ^s;o}os 
y  <^Q.  su  conw>Xi  ocu^  )a  virginidad  el  prüaep  anmr  y  ciptimer  Ik)^ 
Qcur,  ^Biparada  con  el  malrímónifí*  Y  notad  tepoobi^fi  las  paialMci» 
^\  £¥^nggli$bi :  fuKllí  es^ab^  laMadrede  Jasos, ».  siniíacer  fiaendem 
aIg^Qe^  ii^  ^i.  io^>  asposíQ  de  María,  que,  segiin  Si  fipifamo»  ntia 
t9davi£^>,  y  por  opQaiguieote  se  hallaba  a}li ;  lo  cnal  sigaiioa  que  M»» 
rlA  $e  tallaba  allU  w  solo  címiiq  parieqia  da  los  espoí^os ,  sino  ewio 
1^  l\I^dr&  d^  jasus  en  cuanto  hombre»  cqmo  un  magnlfioo  monuplrata 
yi^ieojie ,  pomo  ima  prueba  visible  de  qua  Jesucri^o  balMa  nacido  en 
^  tierra  da  uaa  «giad«e,  sin  padre;  asi  oomoen  I03  ciehDS  babia  na«* 
oif^Q  d^  u^  padre^  sin  iMdre,  Asi  como  Jesuorista,  diee  S.  Gauden^, 
cio^  q\^  t^epdo  hAo  ^mmiaáo  á  estas,  ba<jlás>  fi>o  rehusó  asistir  í 
ellas,  bendijo  por  el  mismo  hecho,  y  deqlaró  Jegltómo.y  santoelmam 
trípoti^iQ^  iostiiuÁdo  por  él  diBsde  el  principio  del  mundo;  de  la  müMna 
^f^PQf^^  queriesn^o  qu6  estuviese  prestente  su  madre  virgen,  como» 
1^1  t^ti^Qí^io  yiviei^tie  de  que  no  quiso  por  madre  sino  &  una  yfar*^ 
^^,dfmwi(>  par  est«  mismo  híeschoq^ela  virginidad  es  preferible  al 
ipf^i^9ikOii.Q  :  MmeSiiü  qmú  emsHkífmt  á  pnénordio  le^itimm^ 
(j^ristns  CQnju<9Ítm  >  dtm  p^ger^  <d  nuptias  mm  renuit  inviM^a. 

19v^Eft  niftgumií  otra  circttiwtanoi^,.  dioe  Euüíibío,  honró  Jesuir. 
cíísjo  tafltoí^  Marla^ooíPO  en  e«ta,  en  que  al  principio  pareció  que-rr 
r-fri^  repreftder  ó  po  hacer  aprecio  de' ella,  porque,  después  de  ha** 
Ije^le record^  qiu^/  cpmo  ilijo  de  Dios,  nada  tenia  de  comua  00a 
ella;  despiji^s  ^e  hf^be^la  Uamado  muj^,  y  no  madre ;  después  de  han 
be^ dieglar^do 4^.$  no habjaJlegado  au&ia  horade^sus prodigios,  obró 
síj^  4M^pÍQn^l  prodigio  que  Markt  le  babia  pedido :  Quod  plnrimwn 
hfimm^mty  mQniftsittÁm.  e$t ,  qnia  ipmm^exkortatíQnem  comp(4^^ 
i\i(,  [^^p„)  M2^§  este  honor,  según  se  díeduce  del  texto  sagrado,  ho» 
fujé  ü'ibutado  por  Jesucristo  á  María  como  á  la  mas  digna  de  todas 
laa  madres,  sino  como  ala  mas  exoelsa  de  todas.las  mujeres  [mváiep)^ 
es>decif ,  como  4  la  mujer  modelo,  á-  la  mujer  por  excelencia,  k  la^ 
mijij^r  de  la  ítptigua  cre943Íon ,  á  la  miijar  perfecta,  porque  era  virgen 
y;  madre  al  mismo  tiempo,  asi  como  él  era  el  hombre  modelo  de  te- 
dios los  hpmbres ,  el  hombre  primitivo,  el  hombre^por  excelencia,  el^ 
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hombre  perfecto  :  Eceeffomo;  porque  era  ¿un  tíeibpo  mismo  bofti- 
bre  y  Dios.  Fué ,  por  consiguiente ,  uu  honor  tributado  á  la  virgíni-^ 
dad ;  porque  fué  lo  mismo  que  decirle :  a  Si  puedo  negar  alguna  cosa 
á  la  madre  que  me  concibió  en  sus  entrañas;  no  puedo  negar  cosa 
sdguna  A  la  virgen  qué  mucho  mas  felizmente  me  concibió  con  su  pu- 
neza  en  su  corazón.  Como  á  mi  niadre ,  os  digo  que  no  ha  llegado 
todayia  la  horade  hacer  milagros ;  pero  como  á  mi  virgen  predilecta, 
queM  querido  sacrificar  la  gloria  de  ser  mi  madre  á  la  gloria  de  ser 
virgen ,  os  digo^que  el  milagro  que  pedís  será  hecho  al  momento. 
Para  que  se  vea  claramente  que  si  el  matrimonio  es  una  institución 
de  mi  vohintad,  la  virginidad  es  la  delicia  de  mi  corazón ;  qué  si  el 
matrimonio  me  agrada,  la  virginidad  me  atrae,  me  enamora  y  me 
encanta;  si  el  matrimonio  tiene  derecho  á  mi  bendición ,  la  viigini-¿ 
dad  es  el  arbitro  de  mi  poder;  y  si  al  matrimonio  concedo  gracias, 
'  por  la  virginidad  obrp  prodigios. » 
.  El  prodigio  se  obró  en  efecto,  pero  solo  por  Ips  ruegos  y  la  media- 
ción de  María.  En  aquellas  bodas  habia  muchas  madres  y  muchas 
esposas,  pero  no  babia  mas  que  una  sda  virgen ,  es  decir,  María,  y 
solo^ta  virgen  que  alli  se  encontraba  fué  la  que  atrajo  á  Jesucristo 
á  aquellas  bodas :  Erat  ibiMater :  Vocátus  est  autem  Jesús.  Soló  esta 
virgen  fué  la  que  observó  que  faltaba  el  yino  en  la  mesa.  Sola  esta 
virgen  suiJicó  á  Jesús,  y  sola  ella  obtuvo  el  milagro ;  finalmente,  sola 
la  Yírgen  María  fué  la  que  libró  &  los  esposos  de  una  grande  huíni-- 
Uacion ,  la  que  proporcionó  á  los  convidados  un  confortativo  ,|jt  que 
atrajo  la  bendición  de  Jesucristo  so|}re  estas  bodas  afortunadas ,  y  la 
que  introdujo  en  ella^  la  paz,  la  alegría,  la  santidad  y  la  gracia.  ¡Oh 
gloria!  Oh  esplendor  de  la  sania  virginidad ,  por  quien  se  hizo  tan 
alegre,  tan  santo,  tan  cétebre  y  tan  glorioso  este  matrimonio! 

20.  Pero  ¿qué  digo  matrimotiia?  La  tradición  nos  enseña  que, 
acabado  este  misterioso  convite,  los  esposos,  de  común  consenti- 
miento, se  separaron,  ^renunciaron  al  matrimonio,  y  consiguieron 
viviren  el  santo  propósito  de  la  virginidad;  y  que,  habiendo  dado  al 
mundo  un  generoso  adiós, 'la  esposa  se  hizo,  como  es  de  creer,  com- 
pañera  inseparable  de  Maria,  y  el  esposo  sabemos  que  siguió  á  Jesu- 
cristo, fué  agregado  al  numero  de  los  doce  apóstoles,  y  es  el  apóstol 
S.  Símoa  :  Simón  sponsce  et  mundo  vale  dicens,  sectatm  est  Chris- 
tum;  et  in  nmíierwm  duodecm  Apostolorum  est  cooptatus,  (A  Lap,, 
A|¿.)iOh.rasgo  hermoso,  delicado  é  inefable  de  la  sabiduría  y^ del 
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poder  del  Dios  Salvador  I  Los  desposorios  ea  que  sé  dignó  intervenir 
acabaroft  como  los  desposoi^ios  de  que  se  habia  dignado  nacer ;  es  de- 
cir ,  acabaron  con  k  gloria  y  con  el  Idunfó  de  la  santa  virginidad. 
En  efeéto,  prosigue  el  mismo  ifatórprete,  al  asistir  el  Señor  á  las  bo- 
das honró  el  matrimonio  7  lo  aprobó  <^omo  una  cosa  santa;  mas  al 
atraer  los  dos  esposos  del  matrimonio  á  la  virginidad  declaró  que  la 
virgitridad  es  preferible  al  matrimonio :  Nuptiás  adeundo ,  matrimo^ 
nium  honor avit;  Simón  ab  iHi$  ab  u  voeando,  ccBlibatum  nuptiis 
prmtaré  deetaravit;  y  nos  dio  con  los  hechos  la  lección  que  mas 
tarde  nos  babiá  de  dar  S.  Pablo  con  las  jíalabras ;  á  saber :  que  el  es- 
tado conyugal  es  btifeno,  pe^o  que  el  estado  de  la  santa  virginidad  es 
mucho  mejor ,  mas  noble,  mas  apreciable  y  mas  perfecto  :  iím  ma^ 
trmoniojungit,  etc. 

21  i  [Oh  santa  virginidad ♦  ornato  de  la  tierra,  admiración  de  los 
cielos,  coqiplac^cia  de  los  ángeles  y  delicia  de  Dios!  ¿Quién  podrá 
cantar  tus  alabanzas,  cuando  la  naturaleza  no  te  ha  comprendido  en- 
tre sus  leyes?  El  matrimonio  es  fecundo  para  la  carna,  y  la  virgini-- 
dad  para  el  espíritu ;  el  matrimonio  propaga  el  pueblo  cristiano ,  y  la 
vii^inidad  lo  adorna;  el  matrimonio  puebla  la  tierra,  y  la  virginidad 
el  cielo;  el  matrimonio  mnllipHca  los  hijos  de  los  hombres,  y  la  vir- 
ginidad los  hijos  de  Dios.  Es  verdad  que  la  virginidad  nace  del  ma- 
trimonio ,  y  qiíe  no  babria  vírgenes  si  no  hubiese  esposaá ;  pero  en 
la  Iglesia  católica  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  son  las  que  con  el 
sacriflciode  su  carne ,  don  el  fervor  de  su  corazón  y  con  la  súplica  de 
sus  labios  atraen  lias  bendiciones  de  Dios  sobre  los  casados,  expian 
sus  faltas,  evitan  sus  castigos,  conservan  su  paz  y  "alcanzan  su  fecun- 
didad; la  virginidad  es  en  los  países  católicos  la  salvaguardia  y  la 
fuente  de  las  gracias  del  matrimonio  (7).  Esta  virtud  es  propia  y  ex- 

(7)  Eariüeslros  días,  cuyo  carácter  distintivo  es  el  descaro,  la  ligereza  y  la 
desvergüenza  dé  la  müllítud  en  hablar  de  aquello  que  ignora ,  sé  oyeá  muchos 
preguntar  con  frecuencia  :  ¿  Qué  as  lo  que  hacen  los  monjes?  Pero  ¿por  qué  no 
preguntan  también  :  ¿  Qué  es  lo  que  hacen  las  prostitutas?  Para  estos  filósofos 
epicúreos,  para  estos  políticos  de  establo,  que  piensan  con  el  vientre,  y  no  con 
la  cabeza ,  ía  prostitución ,  esta  gran  plaga  de  la  civilización  moderna ,  este  abis- 
mo sin  fondo,  que  se  traga  tantas  existencias  ó  impide  que  nazcan  tantas  otras ; 
este  terrible  azote  de  la  pública  nioral  y  de  la  salud  pública  nada  tiene  de  peli- 
groso, de  degradante  ni  de  funesto.  Solo  las  almas  generosas,  que,  dejando  á  los 
muertos  que  entierren  á  sus  muertos,  es  decir,  el  mundo  á  los  mundanos,  pre- 
fieren servir  á  Dios  y  santificarse  á  sí  mismas  en  la  soledad ,  lejos  del  tumulto  y 
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elusiva  del  Cristianismo  ^  es  el  sentimiento  mas  delicado  del  alma,  la 
ofrecida  mas  generosa ,  el  sacrificio  mas  agradable  y  la  práctica  mas 
perfecta.  Ella  ilumina  el  alma  y  la  eleva ^  doma  la  carne  y  la  santifi- 
ca, purifica  el  corazón  y  lo  diviniza.  Ella  es  el  alimento  de  la^  piedad, 
la  escala  de  la  oración  ¿  la  maestra  del  pudor,  la  consejera  de  la  mo- 
destia y  la  madre  de  la  caridad.  Germen  precioso,  que  nació  en  la 
tierra  después  que  el  Hijo  de  Dios  bajó  del  cielo ,  es  por  lo  mismo  el 
reflejo  de  la  pureza  eterna ,  el  esplendor  de  la  integridad  celestiad ,  la 
imagen  de  la  gejneracion  virginal  del  Dios  Padre,  el  fruto  mas  bello 
de  la  redención  del  Hijo,  el  aura  mas  pura  de  4a  gracia  del  Espíritu 
Santo,  el  milagro  mas  bello  del  Evangelio,  la  gloría  de  la  Iglesia,  la 
perfección,  la  flor ,  el  ideal  bello  y  sublime  de  la  virtud  cristiana,  y 
el  mas  grande  milagro  de  la  gracia ,  digna  por  lo  mismo  de  haber 
sido  anunciada,  predicada  y  confirmada  por  Jesucristo  en  las  bodas 
de  Cana  con  el  primero  de  sus  portentos  en  el  orden  de  la  naturaleza  1 
22.  No  nos  maravillemos  de  que  Simón  y  su  consorte  fueron  á  las 
bodas  esposos,  y  salieron  de  ellas  vírgenes;  fueron  para  unirse  con 
el  vinculo  raatriraonial ,  y  salieron  de  ellas  intactos.  Ellos  bebieron  el 
vino  milagroso  de  Jesucristo,  que,  como  hemos  dicho,  fué  figura  del 
vino,  mas  milagroso  aun ,  de  la  Eucaristía ;  vino  delicioso  é  inefa- 
ble, que  libra  al  alma  de  los  asaltos  de  la  carne  y  la  embriaga  con  las 
delicias  del  espíritu  :  Ét  calix  meus  inebriaos  quam  prmclarus  es 
(ps.  xxii);  vino  que  hace  germinar,  en  medio  de  la  corrupción ,  los 
lirios  del  pudor  virginal :  £t  vinum  germinans  virgines.  {Zac,  9.) 
De  este  modo,  Jesucristo,  con  su  milagro,  no  solo  exaltó  la  virgini- 
dad ,  sino  que  nos  reveló  al  mismo  tiempo  cuál  es  la  semilla  que  la 
produce ,  cuál  es  el  jugo  que  la  alimenta,  cuál  es  el  misterio  que  la 

de  la  corrupción  del  siglo,  son  las  que  despiertan  su  celo  y  excitan  su  filantro- 
pía. Mas ,  porque  ea necesario  responderles,  les  diremos  : ^Sabéis  lo  que  baceu 
los  monjes?  Ellos  hacen  lo  que  vosotros  no  hacéis,  porque  no  tenéis  fuerza  ni 
valor  para  hacerlo;'  ellos  protestan  contra  vuestros  vicios,  conservan  viva  la  tra- 
dición, y  la  práctica  de  la  virtud ,  tributan  homenaje  á  la  posiljüidad  de  la  perfec- 
ción cristiana ,  conservan  en  su  vigor  los  consejos  evangélicos ,  alaban  áDios  por 
aquellos  que  lo  blasfeman,  ofrecen  su  carne  virginal  en  sacrificio  eipiatorío  por 
aquellos  que  manchan  la  suya  con  los  excesos  de  la  lascivia ,  atraen  las  bendicio- 
nes de  Dios,  detienen  sus  castigos;  mediadi^res  de  la  gracia  del  perdón,  son  ios 
ángeles  tutelares  de  las  familias  y  los  protectores  de  los  estados,  y  tal  vez  son 
también  los  abogados  y  los  escudos  de  defensa  con  que  sois  protegidos  y  vivís  to- 
davía vosotros,  los  que  tan  mal  habíais  de  ellos.  , 
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fecunda,  la  fortifica  y  la  sostiene;  esto  es,  el  trigo  escogido  y  el  vino 
precioso  de  la  Eucaristía  :  Frumentum  Electorum  et  vinum  germi- 
nans  virgines.  Y  notad  que  el  vino  milagroso  de  Cana  fué  solo  una 
figura  de  la  Eucaristía ,  y  sin  embargo,  persuadió  á  los  dos  esposos 
á  la  virginidad.  Luego  si  tal  fué  la  eficacia  de  la  figura  de  este  sacra- 
mento, ¿cuál  será  la  virtud  de  si^  realidad?  Si  tal  efecto  produjo  el 
vino  milagroso  de  Jesucristo ,  ¿cuáles  serán  los  que  produzca  en  nos- 
otros su*  sangre?  S.  Juan  Crisóstomo  lo  ha  dicho :  «El  efecto  mas 
natural  de  este  misterio  es  el  de  calmar  el  ardor  de  la  concupiscencia 
y  reprimir  la  rebelión  de  la  carne  contra  el  espíritu;»  Sedat,  cum  in 
nohis  manet,  scevientem  membrorum  nostrorum  legem.  Por  consi- 
guiente, el  remedio  (mico,  seguro  é  infalible  para  triunfar  de  las 
tentaciones  carnales  es  la  frecuencia  de  la  Eucaristía.  Y  ¿quiénes 
son,  en  efecto,  los  que  tienen  una  vida  pi;ira  y  angélica  en  miembros 
humanos?  Son  aquellos  que  con  las  debidas  disposiciones  se  acercan 
con  frecuencia  á  la  mesa  eucarlstica.  Y  ¿quiénes  son  los  libertinos, 
los  relajados,  los  que  escandalizan  al  mundo  con  la  licencia  y  con  el 
cinismo  dé  sus  impurezas?  Son  aquellos  que,  ó  no  se  acercan  jamás 
al  altar,  ó  se  acercan  tan  solo  una  vez  al  año  para  profanarlo.  No 
nos  quejemos  pues  de  la  enfermedad.de  nuestra  carne,  contra  la  que 
nos  ha  dejado  Jesucristo  una  medicina  tan  eficaz  y  tan  poderosa.  Use- 
mos 4e  esta  medicina  como  se  debe,  y  vencedores  de  las  enferme- 
dades de  la  carné,  comenzaremos  á  gustarlas  delicias  del  espíritu;  y 
permaneciendo  todavía  en  la  tierra,  nos  iremos  iniciando  enlapose- 
sioií  del  cielo,  ií/íe». 
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HOMILÍA  Vil. 

LAS    BODAS    t)E    CANA.    II. 

(S. /uan',  c.  lí,  V.  1,  15.) 

Dieit  aotem  ei  quidam :  Ecee  raater  taa, 
et  fratres  tai  forls  svnt ,  amérenles  ie.  M 
ipse  respondens  ait :  Qu»  est  mater  mea, 
et  qiii  sttAt  fratres  mei  ?  Qaicantqiie  feeerít 
voluntatem  Patris  mei ,  hic  meus  frater,  et 
sóror,  et  maier  est.  {Fer.  iv  postdoM.  i 
Oiiflrfr.,  JTort*.,  XII.)        ' 

1.  ¿Es  posible  que  Jesucrista,  el-mas  saato,el  mas  obediente,  el 
mas  respetuoso  y  el  mas  tierno  de  todos  los  hijos ,  haya  querido  hoj 
renunciar  solemnemente  á.  María»  la  mas  santa,  la  mas  pur^,  lamas 
digna  y  la  mas  amorosa  de  todas  las  madres?  De  ninguna  manera» 
dicen  S.  Jerónimo  y  el  Emiseno ,  con  otros  muchos  padres.  Estares- 
puesta  del  Señor  contiene  una  significación  mucho  mas  importante  de 
lo  que  indican  las  palabras,  y  se  refiere  4 un  misterio  profundo :  Non 
vacat  hoc  a  mysterio;  alicujus  rei  significatio  est.  (Emis.,  Expos.) 
Jesucristo ,  al  hablar  hoy  á  las  turbas ,  da  lecciones  á  todo  el  inundo : 
Dum  loquüur  ad  turbas,  naílones  erudtt,  [ffieron.,  Com.)  En  su 
madre  María  y  en  sus  primos,  que  desean  hablar  con  éí,  permane- 
ciendo fuera,  sin  entrar  donde  él  se  halla ,  no  ve  hoy  mas  que  la  Si- 
nagoga, su  madre ,  de  la  cual  desciende  según  la  carne  el  pueblo  ju- 
dío, que  es  de  su  misma  sangre :  Mater  ejuset  fratres  ejus :  hoc  est 
Synagoga  et  populus  judworum,  [Hier.)  La  Sinagoga  y  los  judíos, 
que  desean  hablar  con  él,  porque  tienen  un  necio  celo  por  la  reUgion 
y  esperan, siempre  al  Mesías  :  Cum  eo  loqui  desiderant;  quia  habent 
zelum  Dei,  sed  non  secundum  scientiam,  [Emis,),  pero  que  permane- 
cen fuera,  porque  no  quieren  entrar  en  la  Iglesia  :  Foris  stantes, 
quiain  Ecclesia  non  sunt.  [ídem.)  Por  esta  razón  el  Señor  rehusa 
verlos  y  los  rechaza  aun  cuando  son  sus  parientes,  y  se  detiene  en 
hablar  con  los  extraños,  que  lo  escuchan  con  docilidad ;  esto  es,  con  . 
el  pueblo  gentil;  porque,  aun  en  este  momento  en  que  este  mismo 
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BtaBgelío  se  ha  Jada  en  este  lugar  á  «^e  mismo  pueblo  gentil  de  óri^ 
jSeü,  habla  Jesucristo  oon  los  eitraños^  mí  cuidar  de  los  judk)S-: 
íimnusqtbehodkmiemus  Jnumcum  ea^rameis  hqui.  Cum  es^traneis ' 
ioquüur,  qmndo  fewtímn  poptdo  hoc  ^angelinm  kgitwr.  [Idwi,] 

2.  De  este  su  amor  de  predilección  á  oosotros  los  gentiles  había 
trazado  anticipadamente  el  Stóor  la  admirable  historia  en  el  primero 
de  sus  milagros»  obrado  en  las  bodas  de  Cana ;  porque  este  prodigio 
del  íarden  natural,  en  su  sentido  alegórico ,  en  que  debemos  conside- 
rarlo hoy ,  desfíues  de  haberto  considerado  ayer  en'su  sentido  literal, 
loé  la  figura,  ftié  la  promesa  de  todos  los  prodigios  del  orden  espiri- 
tual, de  todos  los  misterios  que  éste  Salvador  amoifoso  habia  de  cum- 
plir en  breve  por  nuestra  salvación  eterna ;  fué  como  el  guadro  en  que 

'  pmtó  él  mismo  la  magnificencia^  la  riqueza  y  la  gloría  de  su  religión. 
Ved  aqui ,  pues,  lo  que  debemos  considerar  en  el  dia  de  hoy,  á  fin  de 
-que,  penetrados  de  gratitud  hacia  nuestro  piadoso  Redentor,  y  pro- 
poniéndonos cumplir  fielmente  la  voluntad  de  su  divino  Padre ,  me-^ 
r@»}amos  hacernos,  como  el  mismo  lesucristo  nos  lo  ha  prometido 
hoy,  sus  parientes  espirituales  y  sus  verdadero^  amigas  ^jQmtumqm 
feeerit  vüluntatem  Patris  mei,  Me  meus  frater,  et  sóror,  et  ma-^ 
ter  est. 

PRIMERA  PARTE. 

3.  Ya  hemos  dicho  antes  (homil,  vi,  §  17)  que,  según  S.  Pablo, 
la  grandeza ,  la  dignidad  y  excelencia  del  sacramento  del  matrimonio 
consiste  en  que  representa  la  anión  virginal,  misteriosa  é  inefable  de 
íesucristo  con  su  Iglesia :  Sacrammim»  hoc  magnum  est :  dice  autem 
ego,  w  Christatt  in  Ecclma.  {Eph.,  5.)  De  modo  que,  no  porque 
el  matrimonio  es  santo ,  lo  ha  celebrado  Jesucristo  con  la  Iglesia;  al 
contrario,  porque  lo  ha  celebrado  con  la  Iglesia,  es  santo.  Este  mis- 
mo misterio  que  Jesucristo  nos  ha  reveld;do  después  por  n^dio  de  su 
apóstol ,  nos  lo  habiafigurado  ya  en  las  bodas  de  Canal 

Para  comprender  mejor  este  halagüeño  misterio,  recordemos  que 
David  habla  dicho  que  el  Hijo  de  Dios ,  cuya  habitación  eterna' estaba 
en  el  esplendor  del  eterno  sol  de  la  luz  infinita,  saldría  de  ella  con 
las  disposiciones  de  un  tierno  esposo,  que  deja  el  lecho  materno  ¡Mira 
ir  k  unirse  á  su  amada  esposa  :  In  soleposnit  tabernaculum  smm; 
etipse  tamqmm  sponsm  proeedens  de  thalama  suo.  (Ps.  xvm.)  En 
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Isajias  habla  el  eterno  Padr^  &  su  di^o  Hijo  eú  estos  términos :  «cBcba 
una  mirada  á  tu  alrededor ;  mira  toda  esta  multitud  ináiensa  de.pue- 
blos  que  de  todas  las  partes  del  muudo  vendrán  á  tus  pies  para  i>fre- 
certe  sus  homenajes  y  su  amor^  Todos  estos  pillos  t)o  formarán  mas  . 
que  un  solo  pueblo ,  una  sola  persona ,  á  la  que  te  unirás  como.á  tu 
esposa ,  y  de  la  que  te  vestirás  como  del  ornato  de  tu  gloria ;»  Lem  in 
circuitu  oculos  íups  et  mde:  omnes  i$H  aongngatt  stmt ,  venemnt 
tihi;  et  ómnibus  hn  tamquam  ornamento  vestíeris,  et  circuméabis 
Ubi  quasi  sponsal  (Isa.,  xuk.)  Es  indudable  por  estos  oráculos  pro- 
féticos  qu^  el  Hijo  de  Dios  debia  descender  á  nuestra  humanidad ,  no 
como  un  señor  severo  para  someterla  á  su  servidumbre,  no  corad. un 
principe  poderoso  para  reducirla  á  su  imperio ,  sino  como  un  amante 
generoso  para  elevarla  á  su  consorcio;  y  que  habia  dOi  establecer  en- 
tre él  y  nosotros  relaciones  de  perfecta  confianza  y  de  amor  sincero. 
4.  Mas  este  profundo  misterio  de  su  misericordia  no  debia  cum- 
plirse sino  con  su  muerte,  por  la  que,  como  enseñaS.  Pablo  [loe.  eit.), 
por  medio  de  sus  sacramentos  hablan  de  renacer  los  hombres  á  una 
nueva  vida;  y  ^e  todos  ellos  se  babia  de  formar  la  Iglesia,  que,  la- 
vada, embellecidfi  y  hermoseada  con  ja  sangre  del  nuevo  Adán,  habla 
de  ser  su  esposa.  Así  pues,  impaciente  su  amor,  como  diceBeda, 
de  darnos  en  vida  la  figura  y  la  prenda  de  este  tierno  riisterio ,  que 
debia  cumplirse  después  de  su  muerte,  asistió  á  las  bodas  de  Cana. 
Por  consiguiente ,  Jesucristo,  que  intervino  con  su  presencia  y  con 
sus  milagros  en  estas  bodas  carnales,  quiso  manifestarnos  desde  en- 
tonces por  ese  mismo  hecho ,  que  habla  bajado  del  cielo  como  en 
busca  de  una  esposa,  para  unirse  A  la  Iglesia  en  un  matrimonio  espi- 
ritual :  Non  easHr,  sed  certi  gratía^myslerü  venü  od  nuplias  eamali . 
more  celehratas ,  qui,  ad  copulándam  sibi  spirilnali  amore  Eccle*- 
sicm,  de  ocelo  deseendU  ad  sponsam.  [Comment.)  Este  matrimonio 
del  Hijo  de  Dios  con  la  Iglesia  se  cumplió  de  una  manera  secreta,  dice 
S.  Agustín  con  los  padres  y  los  teólogos,  en  elmOmentp  de  la  en- 
carnación, en  que  el  Verbo  eterno,  uniéndose  á  la  naturaleza  huma- 
na,'se  hizo  su  cabeza  y  su  consorte :  Verbummim  sponsus ,  et  spon- 
sa  humana  caro;  et  utrumque  Filius  Deiet  filius  hominis :  ibifactus 
est  caput  BcclesicB  (trapt^  8 ,  in  Joan. ) ;  y  como  la  unión  del  Verbo 
con  la  naturaleza  humana  es  indisoluble  y  es  eterna,  por  eso  el  vinculo 
del  matrimonio  cristiano,  queJesucristoelevó  á  representar  tan  gran 
misterio ,  es  tainbien  indisoluble  y  perpetuo.  Por  esta  razón  los  hijos 
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de  la  v^ad«ra  Iglesia  y  instruidos  por  ella  en  las  ^rdaderas  doctri- 
nas y  en  el  verdadero  espíritu  del  Evangelio ,  saben  y  creen  ,^  dice  San 
Agustín^  que  Jesucristo  ba  hecho  el  matrimonio  indisolulE^e ,  y  que 
asi  como  esta  indisolubilidad  está  ñiadada  en  la  autoridad  y  en  los 
misterios  de  Dios,  asi  también  el  divorcio,  proclamado  por  los  here^ 
jes{!),  no  ha  podido  ser  inspirado  sino  por  el  demonio  :  Quibéné 
erwUH  in  fíde  catholica  sunt^  credunt  quod  Domims^feeerttnuptias; 
et  sicut  conjunctio  á  Deo,  sie  divortium  á  diabola  eíí.  (Tract.  9, 
tnJoan,) 

8.  A  estos  desposorios  secretos  que  el  Yerbo  eterno  babia  con- 
traido  con  las  primicias  de  la  Iglesia,  al  tomar  la  naturaleza  humana, 
debían,  como  bemós  dicho,  suceder  otros  desposorios  solemnes  y  vi- 

(1)  Los  modernos  protestanles  comienzan  á  desecharla  doctrina  de  sus  torpes 
maestros  en  este  punto,  tan  importante  para  la  moral  y  para  ia  sociedad  huma- 
no. AI  tiempo  en  que  damos  á  la  'prensa  eslas  homilías ,  ved  aquí  lo  que  hemos 
leido  en  el  católico  é  ilustrado  periódico  ÚUnivers  (14  Je  julio  de  1843) :  «En 
tanto  que  un  predicador  dinamarqués  se  esforzaba  en  restablecer  ,  bien  ó 
mal ,  el  dogma  católico  d^  la  infalible  autoridad  de  la  Iglesia ,  otro  predicador 
prusiano  tributaba  en  Magdeburgo  un  homenaje  no  menos  espléndido  al  verda* 
dero  evangdismOf  que  es  el  de  los  católicos.  Levantándose  con  un  celo  jnvencí-* 
blp  contra  la  teoría  y  la  prácrica  ( protestante)  del  divorcio ,  el  pastor  Sintm§  se 
expresó  en  estos  términos :  — Es  una  cosa  que  hace  poco  honor  á  nuestra  Iglesia 
protestante ,  en  disputa  sobre  esta  materia  con  la  Iglesia  católica.  Esta  Iglesiaha 
sostenido  en  este  punto,  mejor  que  nosotros, %  antigua  santidad  del  Vínculo  con- 
yugal; porque  cuando  la  separación  es  inevitable,  la  Iglesia  católica  pronubcia 
Ja  separación  de  los  esposos,  mas  no  permite  jamás  qu0  los  esposo^  separados 
cootraigun  otro  matrimonio.  ¿Con  qué  derecho  pues  podremos  sostenernos- 
otros  contra  la  Iglesia  católica  que  no  admitimos  mas  que  la  Sagrada  Escritura 
como  regla  de  nuestra  fe  y  de  nuestra  moral,  siendo  así  que  en  materia  de  di- 
vorcio son  los  católicos ,  y  no  nosotros ,  los  que  se  atienen  fielmente  á  las  palabras  . 
de  Jesucristo  y  de  sus  apóstoles?— Seria  supérfluo  añadir  cosa  alguna  á  este  dis- 
curso ,  que  hemos  traducido  á  la  letra,  y  que  su  autor  ha  hecho  imprimir  para 
esparcirlo  con  profusión.  Dios  se  complace  algunas  veces  en  obligar,  por  medios 
desconocidos,  al  error  á  proclamar  la  verdad  y  apoyaría  con  su  tesfinionio,  á  (in 
de  que  pueda  penetraren  Jos  entendimientos  tristemente  ofuscados  por  funestas 
preocupaciones.  Pero  lo  que  hay  de  mas  singular  es ,  que  este  discurso  apologé- 
tico de  la  Iglesia  católica  h»  sido  proauooiado  en  hi  antigua  catedral  do  Magde- 
burgo  (  hoy  templo  protestante)  ^  en  la  cual  se  lee.  toda  vi  a  en  letras  grandes  esta 
cnriosa  inscripción  :  Expulsado  el  Ántecristo,  ioül  (esto  es,  Expulsada  de 
este  templo  la  religión  católica).  ¡Cuan  bello  es  ver  que  mientras  qu^  el  protes- 
tantismo  sé  feKcila ,  al  parecer,  por  la  expulsión  de  la  religión  calótita  de  aquel 
templo,  un  ministro  protestante  se  queja  dé  ello  y  lareolama! 
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s\\)l\tí&,  Q^0bv9áo^  omh  ^poiedad  4e  Im  hoipbr^s^  que4mbía  de  íbi? 
coiporar  4  si  <M>o  9u  gracia,  y  delaq«o  había  de  hacer  eorao  una  per-r 
sona  Q)oral,4espQSándose  con  ella  para  siempre.  Esta  esposa ^.^U^ior 
y  vipihle,  ea  I03  desigaios  de  su  mismcordia,,  debia  ser  la  sinagoga 
judaica,  4  la  que,  s%ua  lo  babia  dado  4  entender. por  sus  priptfe!tás, 
b^ia  elegido  para  desposarse  coa  ella  para  siempre :  Spw^to  te 
mihi in  sempiterfium  {Ose.,  ij);  y  qu^,  como  éil  mismo  lo  ha  deola-^ 
rado  ea  el  Evangelio,  fué  invitada  la  primera  á  las  nupcias  que  ú 
eterno  Padre  habia  preparado  á  su  unigénito.  Hijo :  ffomo  quidemfa-^ 
cit  nuptias  filio  suo.  [M^tth.,  xxu,)  Mas  los  judíos,  que  correspon- 
dieron &  esta  invitación  divina,  unos  con  el  desprecio  y  con  laingfa^ 
titud ,  y  otros  con  la  crueldad  en  maltratar  al  Esporo,  se  hioieron  in*^ 
dignos  de  estas  nupcias :  Sed  qui  fuerant  invitati,  non  fuerunt  digni 
{Ibid.) ;  fueron  excluidos  de  ellas  para  siempre,  y  en  su  lugar  fueron 
invitados  y  admitidos  los  gentiles. 

Pste  misterio  de  la  repulsa  de  los  judíos  y  de  la  elección  de  los  gen- 
tiles á  los  divinos  desposorios  se  moátró  en  figura  en  las  bodas  de 
Cana.  Esta  ciudad  era  limítrofe  de  los  gentiles.  Luego  al  notar  el 
evangelista  que  Jesucristo  dejó  la  Judea  y  pasó  á  Galilea  para  obrar 
allí  tal  milagro,  quiso  indicarnos,  dice  S.  C^audencio,  que  el  Señor 
habia  de  dejar  muy  pronto  la  plebe  judáictf,  y  babia  de  elegir  la  ple- 
be de  los  gentiles  para  sus  desposorios ,  y  que  desde  entonces  princi- 
pió á  cumplirse  el  vaticinio  que  habia  hecho  por  medio  de  Oseas, 
con  estas  misericordiosas. palabras :  «La  que  hasta  ahora  no  ha  sido 
mi  plebe,  la  llamaré  mi  plebe ;  aquella  que  parecía  que  no  me  era 
amada,  será  mí  amada  y  mi  predilecta;»  Notat  Joannes,  quod,  re- 
licta judworum  plebe,  nostra  ex  gentibus  plebs  sumitur  in  conju- 
gium.  Vocabo  enim  {Ose.),nonpkbem  mmm,  plebem  me(m;etnon 
dilectam,  düectam.  (Tract.  8.)  Jesucristo  pues,  que  asiste  en  Gali-* 
lea  alas  bodas  de  institución  antigua,  es,  dice  S.  Máximo,  el  Verbo 
encarnado,  que  manifiesta  querer  elegir  una  nueva  esposado  una 
virginidad  eterna  en  la  conversión  de  los  gentiles :  Venit  ad  nuptias 
veteris  institati,  novam  sibi  perpefuce  virginitatis  sponsam  de  genr^ 
tium  conversime  facturus.  (Homilía  1 ,  Epiph.) 

6.  Recordemos  que  el  Evangelista  comenzó  esta  narración  dicien- 
do que  las  bodas  de  Cana  se  celebraron  en  el  dia  tercero  :  Et  die  ter- 
tia  nuptm  füctce  suntin  Pana  Galilece.  Esta  circunstancia  encierra, , 
dice  Beda,  un  gran  misterio  :  Nw  vacat  misterio  quod  die  terti9 
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tíempos  en  que  Dios  manifestó  al  paundo  de  diversos  modos  la  luz  d^ 
su yerdad é  Wio fdiaaza con  Ips howbw;  elprijaero  fué  el  tiempo 
de  la  jfevelaqioD,  beoba  de  viva  voz  &  los;  primerea  bo(9bresy  conserHi 
Tada  por.  la  tradición  entre  los  patriarcas ;  el  seguido  .f\ié  el  tiempo 
de  la  revelación  escrita,  dada  por  Dios,  por  qaedio  de  lo$  prontas, 
durante  la  ley  n^os&ica;  el  tercero  fué  el  tiempo  de  la  revelación  cria-» 
tiana ,  en  que ,  con  la  verdad  ^  se  esparció  la  gracia  por  todo  el  mundo 
por  medio  del  Evangelio,  y  comenzó  á  brillar  con  una  nueva  luz 
cuando  el  Señor  apareció  en  el  mundo,  naddo  en  nuestra  carne  mor^ 
tal :  Primum  quidem  síBcuU  tempm,  Patríarcharum  egoemplo;  $e^ 
cmdum  sub  iege ,  Prqphetarum  scriptis  ;  tertium  sub  gratia ,  prm^ 
coniis  JSvangelistarum ,  quasitertia  diei  luce  refuléüy  in  quaDonmus 
$n  earm  natus  npparuií,  [Ibid.)  Por  esta  razón,  como  nota  S.  Gau»- 
^enoio ,  que  ba  explicado  del  mismo  modo  el  misterio  de  k>s  tresdias, 
no  comienza  el  Evangelista  la  narración  diciendo  simplemente :  «pin 
el  dia  tercero  ;)>  sino  q^e  antepone  la  conjunción ,  diciendo  :  a  Y  en 
el  dia  tercero ;»  como  para  Ugar  e§);a  tercera  revelación,  esta  tercera 
sUianza»  con  las  dos  primers^.,  y  bacer  ver  que  seria  la  última,  la 
mas  noble  y  la  mas  universal,  supuesto  que  en  este  dia  se  babia  de 
desposar  el  mismo  Señor  con  la  Iglesia  gentil :  Unde  Evangelista  non 
dmt :  Die  tertia;  sed  conjunctione  proposita :  Et  die  tertia;  m  qua 
^  Dommas  Jesús  sponsam  sibij6í$  gentibus  conjunxit  Ecclesiam. 
{Loe.  cil.\  y  S,  Hilario  de  Arles  se  explica  en  est<^  términos :  «¿Qué 
significan  estas  alegres  nupcias  que  se  celebran  en  el  dia  tercero ,  sino 
los  votos  y  los  gozos  de  la  salvación  eterna,  la  cual  se  cumple  por  la 
otínfi^on  de  la  Trinidad  Santísima  y  por  la  fe  en  Jesucristo  resucitado 
dQ  entre  los  muertos ,  misterios  anunciados  claramente  en  este  núme- 
ro tres?»  QtiCB  stmt  istce  nuptice,  nisi  vota  et  gandía  salutis  (eterncB,  > 
qua  per  confessionem  Trinitatis  et  fidem  resurrectionis ,  iñhujm 
numeri  rnysterio ,  eeleirantur  ?  ( Ewpos .  J 

7.  Nos  advierte  también  el  Evangelista  que  Jesucristo  no  fué  á  las 
bodas  sino  Ujimado  :  Vocatus  est  autem  Jesús.  Y  esta  circunstancia, 
dice  S.  Gaudencio,  contiene  un  misterio  de  grande  piedad.  Jesucristo 
habia  determinado^  en  su  misericordia,  venir  al  mundo  como  esposo, 
y  era  esposo  a^tes  de  venir.  Sin  embargo,  para  que  pudiese  nacer 
nuestro  mérito  de  su  misma  bondad ,  ba  mostrado  que  no  vino  sino 
llamado  por  las  plegarias  de  los  profetas,  que  continuamente  lo  Ila- 
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maban,  diciendo  ;  «Inclinad,  Señor,  vuestros  cielos  sobre  nosotros 
y  descended  á  nosotros;  excitad  vuestro  poder  y  venid;»  Magnutn 
pietatis  mpteriwn :  Ule  qui  $ponsns  esl ,  invitaiwvocibmproph^  ' 
fartm,  itüprecanlmm{^%.  cxlhi):  Inclina,  Domine ,  ccelústuos,  et 
de^cmle.  (/Í..lxx!x.)  Ewcita potentiam  tuam,  et  veni.  (Traot.  8.) 
En  Cana  de  Galilea,  no  solo  fué  invitado  Jesucriisto,  sino  rogado,  es- 
timulado y  obligado  á  ir  con  una  violencia  aniorosa ;  y  por  respeto  y 
ainor  de  Jesucrie^  fueron  invitados  también  y  i^ecibidos  amorosamen- 
te todos  Sus  discípulos :  Vocatus  est  autem  Jésus ,  éí  discipuli  ejus. 
En  ^ta  buena  ciudad  se  deseaba  y  se  buscaba  todo  cuanto  pertenecía 
é,  Jesucristo.  E^tacircustancia,  añade  S.  AguStin,  indica  claramente 
la  buena  voluntad,  la  docilidad  y  el  amor  con  que  la  iglesia  de  los 
gefllDiles  habia  de  recibir  al  divino  esposo,  Jesús,  despreciado  y  ai^ 
Tojado  por  los  judíos :  íllud  perspicuum  est :  Repulsum  a  Judwis 
Sponsum  ab  Eedesia  gentium  libenter  fmsse  susceptnm.  (Serm.  1 
Detemp.) 

8.  Los  judíos  tenían  el  conocimiento  del  verdadero  Dios,  la  pro- 
mesa y  la  fe  del  futuro  Mesías ,  y^l  te^ro  de  las  divinas  Escrituras/ 
Tenían  la  Sinagoga,  colocada  por  el  mismo  Dios  en: medio  de  ellos; 
como  una  vid  frondosa  y  fecunda,  que  les  daba  en  abundancia  el  vino 
de  las  verdades  santas :  Egoplantavi  te\meam  electam  [Hier.,  ii) ; 
vinea  Dómini  Sabaoth,  domus  Israel  est,  [Isa.,  iu.)  Pero  cuando 
•nació  entre^  eHos  el  Seftor,  este  vino  precioso  y  suave  habia  llegado  i 
faltar,  no  porque  la  Escritura  hubiese  faltado  en  sí  misma,  como  dice 
Amon,  sino  porque  los  escribas  y  los  fariseos,  encargados  de  expli-  , 
caria  al  pueblo,  la  explicaban  mal.  Los  judíos,  á  excepción  de  al- 
gunas personas  escogidas,  entendían  la  Escritura,  como  la  entienden 
hoy  sus  sucesores,  en  un  sentido  material  y  corpóreo.  Habia  faltado 
pues  entre  ellos  el  vino  de  la  verdadera  inteligencia  de  las  profecías 
y  de  las  promesas  divinas  :  Non  defidebat  in  se  ipsa  Scriptura :  sed 
in  Scribis  et  Pharisceis,  qni  mole  eam  interpretabantur ,  sicnt  et 
modo  faciunt  posteri  eoriim  Judcei.  ( E:tpos. ) 

Mas  si  la  falta  del  vino  espiritual  se  había  hecho  grande  entre  los 
mismos  judíos,  entre  nosotros  los  gentiles,  diceS.  Gaudencio,  era 
grandísima.  Nuestros  padres  no  habían  conservado  del  vino  confor- 
tativo de  Dios  ni  aun  siquiera  una  gota :  Deficiente  tHno,  No  tenían  fé', 
ni  esperanza,  ni  profecías ,  ni  .Escriti^ra ,  ni  tradiciones.  Las  mismas 
verdades  primitivas,  las  verdades  mas  importantes  habían  desapa- 
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recido :  Quoniam  diminutm  sunt  veríMes  á  filiis  homimm.  (Ps.  xi.) 
Ei  vino  de  las  primeras  nupcias»  de  la  primera  alianza  hecha  por  Dios 
en  Adaü  con  todos  los  hombres  de  la  reyetacion  prímitíTa ,  balÁá  Ue^ 
gado  á  faltar ,  y  no  había  qnienqnisiese  ó  pudiese  darlo  á  beber  á  las 
gentes  que  se  bailaban  sedientas :  Befecerot  nwptiálevinwñ  ^tsan^ 
tibus  prophetís  qui  mmsttaverant  inpopnlojudíBúrum;  ftec  erat 
quispiam,  qui  spiriíutíi  vino  sitimtes  gentes  potare  sufficeret: 
(TracL  8.) 

-  9.  Sucedió  con  mudba  mas  razón  k  María  lo  mismo  que  sucedía  á 
los  profetas ,  de  qi/ienes  es  reina  (2).  Al  ver  que  faltaba  en  el  convite 
de  Cana  el  vino  material  ^  su  grande  alma ,  ocupada  siempre  con  el 
misterio  de  la  salvación  del  mundo,  se  elevó  á  considerar  la  necesidad 
extrema  en  que  gemían  los  judíos  >  y  mucho  mas  los  gentiles,  del  vino 
espiritual.  El  lugar  mismo  en  que  se  encontraba  entonces  María  con 
Jesucristo,  que  era  una  ciudad  cudsi  gentil,  le  recordaba  la  profon- 
da miseria  en  que  habiacaido  el  gentilismo.  Por  esta  raaon,  la  amo- 
rosa súplica  que  hizo  María  á  Jesucristo,  diciéndole:  ^No  tienen  vino;)» 
Vinmn  non  kabent;  aunque  se  referia,  al  parecer ,  al  vino  material, 
qué  habia  faltado  á  los  convidados  de  Gana ,  fué  evidentemente  mis- 
teriosa, como  dice  S.  Gaudencío ,  y  se  dirigió  principalmente  á  ob- 
tener para  los  gentiles  el  vino  del  Espíritu  Santo,  de  que  carecían 
absolutamente  :  Quod  tinum  $piritus  Sancli  non  haberent  gentes, 
évidenter  expressit.  (Tract.  8.)  Así  pues,  esta  tierna  Madre,  conti- 
náaS.  Gaudencío ,  con  esta  amorosa  súplica  intercedía  entonces  por 
nosotros  los  gentiles  ante  el  eterno  Hijo  de  Dios,  hecho  por  la  en- 
carnación SQ  hijo,  á  fin  de  que  nos  concediese  en  nuestra  extrema 
indigencia  la  santa  alegría  de  su  vino  espiritual  y  celestial :  ücUer 
Domini  intercessit  pro  nobts  gentibus  apud  cefernum  FUnim  Dei,  se- 
cundum  eamem  natum,  nt  donar et  nobis  indigentibus  ccelestis  vim 
Iwtitiam.  (Tract.  9.) 

(2)  Los  profetas  eran  unas  almas  enamoradas  del  Mesías ,  y  lo  tenían  siempre 
en  el  enleiidimienlo  y  en  el  corazón ;  y  como  sucede  á  los  amantes,  que  lodo  les 
recuerda  eJ  objeto  amado ,  así  los  profetas ,  cuantas  veces ,  alpíofelizar  sobre  las 
personas  y  los  lacontedmientos  cercanos,  descübrian  en  estos  aeootecimidotos 
ó  en  estas  personas  algún  ras^o  de  sennejanza  con  la  vida  ó  con  los  misterios  del 
futuro  Mesías,  dejaban  el  asunto  presente,  que  era  como  una  figura,  y  se  po- 
nían á  profetizar,  a  cantar  y  á  celebrar  las  grandazas  y  las  glorias  de  Jesucristo, 
que  estaba  figurado  en  ellos.  Sin  esta  advertencia  no  se  entienden  bien  los  pro- 
celas. '  ' 
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10.  Además»  la  respuesta  de  Jesucristo  &  la  súplica  de  Maria  hace 
todavía  mascls^o el  misterio;  porque e^ respuesta >  prosigue eLmis-» 
mo  Santo»,  no  es  couTeniente  si  no  se  aáoiite  que  fué  dada  también 
en  un  sentido  müterioso  y  espkitüal :  Nm  fniiitid€tur'í$taresp(m* 
$io  camemre,  nisi  m  misterio  idcutus  es$0  ^MimUter  Bornmut 
üeatuK^  {TÍTSiQt.  di.)  Pero  suponiendo  que  ¿feria  rofó  para  alcanzar-* 
ms  la  gracia  del  Espíritu  Santo»  la  respuesta^del  Sanoc»  coftlináa^ 
mismo  padre ,  se  hace  ciara  y  precisa.  El  evangelista  S.  luán  diee : 
«El  Espíritu  Santo  no  hahia  sido  dado  todavía»  porque  Jesús  no  ha- 
l»ía  ^ido  aun  glorificado. »  Por  coimiguiente»  la  petidoo  de  Maria»  4e 
que  Jesús  diese  el  vino  espiritual  4  ios  gentiles»  no  podi^  ser  ooneer 
dida  en  el  momento.  Luego  al  decir  el  Se&or :  <KMujer»  ¿qué  Hay  de 
común  entre  nosotros?  Mi  hora  uo  esUegada  aun ;  >>  fué  lo  misme 
que  decirle :  En  el  misteriu  <}e  &io@  de  que  se  traía»  no  aois  vos  con 
respecto  á  mí  mas  que  una  mujer,  porqueno  es  dado  í  la  madre  dtí 
Jjombre  anticipar  el  orden  de  los  misterios  de  Dios»  supuesto  que  no 
faa  llegado  aun  la  hora  de  mi  pasión.  Cuando  después  de  mí  muerte 
y  de  mí  resurreccicm  haya  yo  vuelto  á  mi  Padre ,  entdneesi  ser&  dad^ 
al  mundo  el  Espíritu  Santo»  que  m^  pedís  para  él :  Quoniem  wmm 
JSpirUm  Sancli  ante  pamon^m  ei  resurrectíonem  Christi  gentíbus 
dopi n0n poterat ,  testante  Evangelista  {Joan, ,  vii) :  Nondum  ewd 
Spiritusdatus » quia  Jesús  nondum  erat  gbrificUus;  tme  respondü: 
4)uid  nubi  et  tibi,  mulier?. Nondum Venít  hora  mea :  tatf^quam  sidi" 
ceret :  Quid  tam  properas,  mulier,  suggerendo;  cum  hora  pasiionis 
m$a  noñdum  advenerit?  Cum,past  passionem  et  resurrectitmem, 
'^d  ]h$trem  rediero,  tnne  dabitur  Spiritus  Sanctvs  credmtiíms.  {Ih.) 
HaJETiendo »  pues»  conocido  la  sapienti^ma  Virgen»  prosigue  S.  GaoK 
^jicio »  ei  profundo  misterio  de  ésta  respuesta»  comprendió  oue  su 
divino  Hijo,  aun  con  respecto  al  seiítido  literal  de  la  petición»  lejos 
de  haberla  oidtí  con  menosprecio ,  le  habia  concedido  lo  que  pedia» 
y  que  solo  en  el  sentido  espiritual  había  diferido ,  según  el  orden  de 
los  misterios»  su  cumplimiento  :  Beata  Virgo,  agnito  responsionis . 
hujus  profundissimo  mgsterio ,  intellexit  non  suggestionem  sufm 
prmsentem  aspemanter  acceptam;  sed  secundum  illam  spiritualem 
rationem  fuisée  dilatam,.  {línd.)  Pero  hay  mas  aun',  dice  S.  Máxi- 
mo. En  la  respuesta  del  Hijo ,  no  solo  no  descubrió  María  el  menor 
resentimiento  de  un  ánimo  irritado»  sino  que  vio  en  ella  el  misterio 
de  piedad  del  Dios  misericordioso  :  Sciebat  profecía  Mater ,  objur-^ 
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gationem  itlúm  Domini  Füirsui  non  irascenUs  offensam  protmi^ 
re,  sed  miserantis  portare  mysterium.  (Bom.  i,  Epiph.)  Porqee 
oompréodtó  cpie  al  decirle  el  Señor  :  «Mi  hom  no  ha  llegado  ami,» 
hi2o  alusión  á  la  gloríosisima  hora  de  su  pasión  (^) ;  y  que  mieateap 
parecía  negarlo ,  prometía  solemnemeí^dar  á  todos  aquel  vino  de 
nuestra  re^neion ,  que  debía  servir  para  la  salud  de  todos  :  Q%má 
ait :  Nondum  venit  hora  íüea ,  illa  nnmrum  gloriomsimom  Pmsio^ 
m$  sum  horam ,  aígue  illud  ñedemptionis  nostrce  mmm ,  quoú  mtm 
omniumproficeret,promiiiebút.  (Ibid.) 

i  i .  I  Oh  corazones  de  JÍesus  y  de  María ,  exclama  el  Emiséno,  iaá 
fienos  de  amor  á  los  hombres  t  Mientras  que  los  convidados  solo  6ui4 
daban  dé  saciarse  de  un  alimento  tnaterial ,  estos  tiernos  corazo^éis 
se  fortalecían  con  un  alimento  espiritual ,  hablando  entre  si  de  oo^s 
irabUines  relativas  á  üos  misterios  de  nue^rá  salvaeion ,  que  debkm 
oomplir  ellos  mismos  muy  pronta;  cuyo  lenguaje  de  piedad  y  de  aiEOF 
no  era  entendido  mas  que  por  ellos  :  Interioqmbantnr  Mater  eí  Fi^ 
lim;  ipsise  inleUigebant;  ipsisua  secrekt  ndverant;  ipsi,  quid  tun€ 
fi$ri  oportebatf  el  quid  posUa  futurum  erat  >  sciebant :  cceteris  m- 
tem,  quid  ipsi  dicetení ,  ignorúbantl  [Ewpos.) 

Pero  mientras  llega  el  tiempo,  prosigue  S.  Máximo,  en  que  se  der 
ban  cumplir  tan  grandes  prodigios  en  el  orden  de  la  gracia  y  de  la 
salvación  dé  las  almas,  no  se  desdéis  el  piadoso  Señor  de  hacer  un 
prodigio  de  menos  importancia  para  fortalecer  los  cuerpos ;  y  con  esta 
figura,  con  esta  prenda  visible  de  lo  que  habia-^le  hacer  muy  pronto 
de  un  modo  invisible  por  el  bien  de  las  almas,  obedece  ¿María,  otor- 
gándole en  el  sentido  literal  su  petición ,  y  dándole  la  esperanza  y  la 
seguridad  de  qne  haría  lo  mismo  en  el  orden  espiritual :  Nec  timen 
piguU  benignissimum  Domimm,  dum  mafm  veniuni,  et  parva  proes- 
tare.  [Loe.  cit.)  Por  esta  razón,  satisfecha  María  por  lo  ^ue  sabe  que 
se  le  ha  concedido  para  el  presente  y  por  lo  que  se  le  ha  prometido 
para  el  porvenir,  dice  á  los  siervos  :  «Id,  acercaos  á  él  y  haced 

(3)  Esta  ioterpretacíon  está  fundada  en  el  Evangelio ,  en  ef  que  el  tiempo  de 
la  pasión  y  de  la  muerte  del  Redentor  se  llama  su  hora.  San  Jfuan,  queriendo  dar 
la  razón  porqué ,  habiendo  decidido  los  judíos  prender  al  Señor,  y  pudiendo  lia- 
cerlocon  la  mayor  facilidad,  no  lo  hicieron,  dice :  «Ninguno  puso  sus  manos 
en  él,  porque  no  habia  llegado  aun  su  hora;y>  Nullus  injecit  in  eum  manus, 
quia  nondum  advenerat  Hora  ejtís  (Joan, ,  vii) ;  y  el  mismo  Jesucristo,  hablan- 
do de  su  pasión  y  del  momento  en  que  iba  á  sufrifla ,  dijo  á  su  eterno  Padre  : 
«Padre,  ya  ha  llegado  mihora;)y  Pater,  venit  hora:  {Ibid,} 
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euanto  os  diga,  porque  el  yino  seirá  conce(}ick)  y  la  gracia  será  he- 
^la; »  Omnia  qumcumqm  dixerít  vobis,  facüe. 

Í2.  Y  los  vasos  de  piedra  para  el  agua,  que  el  Evangelista  dice 
qae  se  eBcontrabaa  allí  en  nCimero  de  seis,  de  la  cabida  de  dos  ó  tres 
metros  ó  medidas ,  para  uso  de  las  purificaciones  judaicas ;  aquellos 
vasos  descritos  tan  escrupuiosaimnte por  el  historiador  sagrado,  no 
es  posible  que  careciesen  de  significado.  Oigamos  en  primer  lugar  á 
S.  Agustín  sobre  este  particular.  aEUiempo,  dice  el  Santo,  que  prece- 
dió ala  venida  del  Salvador,  se  divide  generalmente  en  seis  periodos, 
épocas  ó  edades.  La  primera  desde  Adán  hasta  Noé,  la  segunda  desde 
Noé  basta  Abrahan,  la  tercera  desde  Abrahan  hasta  Moisés,  lacuarta 
desde  Moisés  hasta  David,  la  quinta  desde  David  bástala  transmigrar 
eion  de  Babilonia ,  y  la  sexta  desde  la  transmigración  hasta  Jesu- 
cristo. El  agua,  en  los  libros  sagrados,  es  el  símbolo  de  las  revela- 
dones  divinas  y,  de  las  profecías  de  las  mismas  Escrituras ;  y  asi  como 
estas  profecías  y  estas  revelaciones  no  habian  faltado  en  las  diversas 
edades  del  mundo ,  asi  tambm  las  seis  4iidrias  de  agua  significaban 
las  seis  edades  del  mundo,  en  las  que  no  faltó  la  revelación  ni  la  pro- 
fecía;)) Sex  hy drice,  sex  mundi  wtates  significabant ,  in  quibus  wm 
defecitpropketia.  (Tract.  9.) 

Notad  también  que  no  dice  el  Evangelista  que  unos  de  estos  vasos 
contenían  dos  medidas,  y  otros  tres,  sino  que  todos  ellos  tenían  la 
misma  cavidad ,  y  que  la  misma  agua  que  en  ellos  se  contenia  era  de 
dos  6  de  íreí  medidas;  y  con  esto  ha  querido  significar,  prosigue  San 
Agustín ,  que  en  la  revelación  ó  profecía  de  cada  una  de  estas  edades 
se  indicó  siempre  la  Trinidad,  de  tal  modo,  que  algunas  veces  se 
nombraron  solamente  dos  personas,  el  Padre  y  elHijo,  estando  com- 
prendido en  ellas  el  Espíritu  Santo,  otras  veces  las  tres  divinas  per- 
sonas. Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo ,  se  nombraron  y  se  expresaron 
distintamente  :  Non  dictum  est :  alim  binas,  alieekrnas;  sed  ipsw 
sex  hydrim  capiebant  metretas  binas  vel  ternas :  guia  omnium  tem- 
¡yonm  Propheiia,  Patris^et  Filii  prmdicatur ;  sed  ibi  est  et  Spiri- 
tus  Sanctus  :  ideoque  adjunctum  est :  Vel  ternas.  In  eo  ergo  qhod 
diciiur  :  Binas,  non  exprimitur,  sed  intelligitur  Spiritus  Sanctus; 
in  eo  quod  diciiur  '  Ternas ,  etiam  Trinitas  exprimitur.  (Tract.  9, 
inJoan.)  Además,  estos  vasos  de  agua,  añade  el  Evangelista  que  es- 
taban allí  para  servir  en  las  purificaciones  de  los  judíos.  Y  aun  esta 
misma  circunstancia  está  muy  bien  indicada,  dice  Aimon,  porque  las 
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eséritaras  del  Apitiguo  Testameoto ,  figuradas,  en  eLagva  de  estas  bt'^ 
drías,  fueron  confiadas  por  Dios  al  pueblo  judio  para  adquirir  por 
ellas  su  salvación  :  Bene  secundum  purificationem  JudflBorum  dicuñ-^ 
tur  positcB :  Quia  Scripturce  Veterü  Testamenit  isríeb'tieo  populo 
dalcBsunt.  [Expos.) 

13.  Las  mismas  ánforas  se  llenaron  de  agua  por  mandato  de  Jesu- 
cristo; y  esto  significa»  según  el  mismo  S.  Agustín,  que  la  Escritura 
antigua  habia  sido  dictada  por  el  H^o  de  Dios  y  tenia  por  autor  á  él 
mismo  :  Jussu  Ipms  implet(B  smt  hydrWy  quia  vetus  Scriptura  ab 
Ipso  est.  [Loe.  cit.)  . 

Pero  Jesucristo,  no  solo  es  el  autor  de  la  Escritura  Sagrada ,  sino 
también  su  personaje  principal ,  porque  todo  «uanto  hay  en  ells^  se 
refiere  4  él ,  siempre  en  ella  se  habla  de  él  y  por  él :  Fims  legis  Chris-^. 
tus  est.  (Rom.,  x.)  Asi  pues ,  los  seis  vasos  llenos  por  mandato  suyo, 
son  las  Escrituras  de  las  seis  edades  del  mundp ,  que  fueron  dictadas 
por  él  y  que  serian  vanas  sin  él :  Illa  teiiipota  sex  qmsi  arficutís  dis* 
tributa  atque  distincta,  qmsi. vasa  essent  inania,  nisi  á  Christo 
implerentur.  (Ibid,)  Mas  aun  cuando  las  antiguas  Escrituras  estaban 
llenas  de  Jesucristo,  como  Jesucristo  no  se  veia;  no  se  descubría  cla- 
ramente enfilas,  por  esta  razón  eran  como  el  agua,  que^contiebeen 
si  el  vino  en  cierto  modo,  porque  de  ella  se  forma,  y  no  lo  deja  ver : 
£rat  prophetia  antiquis  temporibus;  sed  illa  prophetia,  qmndo 
C /iris tus  non  intelligebatur ,  aqua  eral :  in  aqua  enim  [vinum  quo^ 
dammodo  latet.  [Ibid,)  Finalmente,  solo  en  Jesycristo  y  por  Jesu- 
cristo se  podia  cumplir  lo  que  estaba  escrito  de  él.  Por  consiguiente» 
los  vasos  que  se  llenaron  por  su  orden  basta  la  boca ,  son  las  profecías, 
que  solo  en  Jesucristo  se  cunlplen  y  llegan  al  colmo  de  su  perfección : 
Oportebat  impleri  in  Chrísto,  qucB  de  ipso  scripla  erant.  Impletm 
sunl  hy drice,  quia  in^letm  sunt prophetioe.  {Ibid.)  Y  en  efecto,  el 
milagro  de  la  copversion  de}  agua  en  vino  pos  presenta  en  figura  to- 
dos los  misterios  de  la  redención  que  hablan  anunciadojos^profetas, 
y  que  habia  de  cumplir  en  breve  tiempo  Jesucristo. 

14.  En  primer  lugar,  el  agua  es  un  elemento  frió  é  insípido.  Y 
¿qué  cosa  mas  insípida  ni  mas  fría,  dice  S.  Agustín ,  que  los  libros 
de  los  profetas,  si  no  se  ve  y  se  descubre  en  ellos  á  Jesucristo?  Leqe 
libros  omnes  proheticos ,  non  intellecto  Christo,  quidtam  insipi- 
dumetfatuuminvenies?  (/ftití.)  Por  esta  razón  los  judies,  que  noven 
á  Jesucristo  en  este  libro  divino,  lo  desfiguran ^cpn  interpretaciones 
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vanas  é  indigDas,  lo  tieaen  en  las  manos  sin  conocerlo,  lo  leen  sin 
entenderio  y  lo  veneran  sin  amarlo ;  es  decir,  que  beben  de  este  licor 
de  la  sabiduría  de  la  salud  eterna  sin  gustarlo ,  sin  sacar  de  ét  pro-^ 
vecho  alguno.  Por  el  contrario ,  con  Jesucristo  ante  los  ojos,  cambian 
de  naturaleza  infinitamente  los  sagrados  libros.  No  solo  se  hacen  sa-^ 
brosos ,  sino  que  embriagan  santamiwite'el  alma  con  un  gozo  espiri- 
tual :  Intellige  ibi  Christum ,  non  sohm  sapit  quod  legis ,  sed  ^tiñm 
inebriút.  {Ibid.)  Jeáucristo,  pues,  que  convierte  el  agua  en  vino ,  diíe 
Aimon',  siguiendo  á  S.  Agustín,  promete  desde  entonces  eñ  figiíra 
convertir  en  su  iglesia  el  sentido  literal  de  la  Escritura  en  un  sentida 
espiritual ,  la  letra  que  mata  en  el  espíritu  que  vivifica ;  promete  (Jar- 
nos él  eiMiocimientó  sincero  y  legitimo  de  sus  oráculos  y  y  damos  á 
eonócer  los  mistwios  qtie  en  ellos  se  contienen ,  las  verdades  que  eh 
eilos  se  ocnltan  y  las  promesas  qué  en  dios  se  hacen  :  Ostendit  sen-- 
ium  spfi'üualmi  Scripturarum  se  datufum.  Y  en  efecto ,  prosigue 
S.  Agustín ,  lo  que  el  Salvador  hizo  hoy  en  figurs^  en  Cana*  de  Gali- 
lea, lo'oúroplíó  en  realidad  después  de  su  muerte.  Convirtió  verda- 
deramente el  agua  en  vino  cuando  iluminó  el  entendimiento  de  los 
discípnlos  y  les  dio  la  verdadera  inteligencia  de  la  Escritura,  con  la 
qíie  jpríncipjó  á  ser  sabroso  lo  que  era  insípido ,  y  capaz  de  embriagar 
el  alma  lo  que  ante^  lá  dejaba  fria  é  indiferente  :  Fecit  de  agua  vi- 
mm,  cum  Upemtteis  sensum,  et  eocposuit  Scripturas.  Stc  enim  sa^ 
pit  qmd  non  sapiebñt,  etiñebrtút  quod  non  inebriabat.  (Tract.  9,  in 
Joan.)  ¡Oh  gloria  de  los  hijos  de  la  verdadera  Iglesia!  dice  el  vene- 
rable Deda.  Cuanto  es  mayor  el  valor  del  vino  que  el  del  agua,  tanta 
6S  la  distancia  quo  media  entre  el  sentido  que  se  daba  á  la  Escritura 
Sagrada  antes  de  la  venida  del  Salvador,  y  el  que  el  mismo  Salvador 
reveló  á  los  apóstoles  y  dejó  para  siempre  á  sus  verdaderos  discípu- 
los, los  hijos  de  la  Iglesia  :  Quantum  iníeraquam  et  vinum,  tantum 
dístat  Ínter  sensum  illum ,  quo  Scriptura  ante  Salvatoris  adventum 
intelligebatur ,  et  eum ,  quem  ipse  veniens  Apostalis  revelavit ,  eo^ 
rumque  discipulis  perpetuo  sequendum  dereliquit.  [Ibid.) 

Los  ministros,  pues,  á  quienes  Jesucristo  manda  que  saquen  del 
ánfora  el  agua  convertida  ya  en  vino,  significan ,  según  S.  Agustín, 
los  ^cerdotes  de  la  Iglesia ,  destinados  á  la  dispensación  de  los  mis- 
terios de  Dios  ;  Qui  sunt  ministri,  nisi  o f ficta  levitarum,  qui  Dei 
ministeriis  sunt  deputati [Setm.  41  De  temp.);  y  en  particular  in- 
dican, añade  Alcuino,  aquellos  sacerdotes  que  enseñan,  es  decir. 
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los  doctorBs  del  Nuevo  Testamento,  que  interpretan  á  los  verdaderos 
cristianos  la  Escritura  en  el  sentido  espiritual :  Minütri  $unt  doclo-r 
res  Novt  Testamenti,  qui  Scriptmas  aliis  spiritualiter  interpre- 
tanlur.  (Caten,) 

15.  ObserVeiíios  también  respecto  á  aquellos  ministros,  qué  no 
pusieron  en  las  ánforas  mas  que  agua ;  y  obedeciendo  el  mandato  de 
Jesucristo /sacaron  y  distribuyeron  vino.  De  la  misma  manera  los 
verdaderos  doctores  de  la  Iglesia  católica,  los  vevdaáeros  pregoneros 
del  Evangelio,  no  hablan  mas  que  un  lenguaje  humano,  por  sí  mismo 
vano  é  ineficaz,  como  dice  S.  Pablo ;  pero  como  Jesucristo  es  quien 
los  manda  y  los  inspira  por  medio  de  la  Iglesia,  y  ellos,  obedeciendo 
á  la  Iglesia,  obedecen  su  divino  mandato,  sus  palabras ,  al  predicar 
y  explicar  el  Evangelio ,  se  convierten  en  un  vino  misterioso ,  que 
embriaga  suavemente  el  espíritu,  fortifica  el  corazón  y  convierte  las 
almas.  Por  el  contrario ,  los  predicadores  entre  los  herejes  en  vano 
se  glorian  cíe  leer  y  explicar  á  los  pueblos  seducidos  por  ellos  las  Sa- 
gradas Escrituras.  Como  no  es  la  Iglesia,  como  no  es  Jesucristo  quien 
los  envia,  sus  palabras,  que  son  agua  insípida  en  la  boca  de  quien  las 
pronuncia,  permanecen  siempre  insípida  agua  en  el  alma  de  quien 
las  oye;  esto  es  impotente  para  acrecentar  las  fuerzas  espirituales  y 
dar  la  vida. 

Debemos  notar,  por  último ,  que  los  ministros  dé  Cana  recibieron 
orden  de  presentarse  al  Arquitrichnb,  y  esperar  su  juicio  antes  de 
administrar  4  los  convidados  el  licor  milagroso.  Pues  bien ,  este  ar- 
quitriclinOj  hombre  sabio  y  venerable,  que  ocupa  el  lugar  del  esposo 
y  que  en  su  nombre  preside  el  convite ,  es  Pedro,  es  el  Sumo  Pontí- 
fice, el  vicario  del  esposo  celestial,  Jesucristo,  y  que  en  su  lugar  y  en 
su  nombre  preside  el  gran  convite  de  los  hijos  de  la  Iglesia. Los  obis- 
pos, los  sacerdotes  y  los  predicadores  d^  Evangelio  deben  siempre 
someter  á  él  sus  doctrinas,  escuchar  su  juicio ,  esperar  sus  órdenes, 
comunicar  con  él  y  depender  de  él  en  el  ejercicio  de  su  ministerio; 
porque  á  este  hombre  singular,  de  quien  está  escrito  que  su  fe  no 
flaqueará ,  le  fué  concedido  el  alto  privilegio  de  separar  el  verdadero 
vino  de  aquel  que  solo  tiene  la  apariencia  de  tal;  esto  es ,  la  doctrina 
evangélica  de  la  doctrina  falsa;  porque  él,  semejante  al  arquitriolino 
de  Cana,  no-pregunta á  los  ministros ,  sino  al  esposo;  esto  es,  toma 
de  Jesucristo,  de  su  palabra*omnipotente  y  de  su  promesa  amorosa 
la  propia  inspiración ,  y  en  ella  funda  su  infalibilidad.  Pero  \  desgra- 
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6ia<iUis  las  sociedades  crístiaaasque  se  hallan  fuera  d^  la  Iglesíal  Ellas 
DO  se  sientan  á  la  mesa  con  Jesucristo ,  ellas  no  tienen  ministros  fieles 
que  les  administren  el  santo  licor,  de  que  están  sedientas;  tampoco 
tienen  un  arquitriclíno,  un  juez  común  délas  doctrinasde  la  fe.  Cada 
uno  eqseoa  aquello  que  le  parece;  todos  ellos  prometen  dar  un  vino 
exquisito,  pero  en  realidad  no  administran  mas  que  agua,  agua  mu- 
chas veces  cenagosa,  y  otras  muchas  corrompida  y  pestilencial.  El 
agua  del  error,  que  ellos,  verdaderos  taberneros  infieles,  de  quienes 
habla  Tertuliano,  mezclan  con  el  vino  de  algunas  verdades  cristia- 
nas :  Caupoms  aquam  vino  miscentes,  y  no  consiguen  hacer  mas 
que  vinagre;  y  cómelos  judíos  á  Jesucristo,  asi  ellos  á  los*  miserables 
cristianos  np  propinan  en  su  sed  otro  licor  ijue  vinagre  :  Et  in  siti 
mea potaverunt  me  aceto.  (Ps.  Lxviii.y  ¡Desgraciadas  pues,  repito, 
las  gentes  cristianas  que  se  hallan  bajo  el  imperio  de  estos  ministros 
del  error !  ¡Ellas  se  ven  obligadas  á  gemir  siempre ,  careciendo  ab- 
solutamente del  verdadero  vino  de  la  salvación  eterna :  Deficiente 
viM,  Yimtm  non  hahent! 

16.  En  segundo  lugar,  el  agua,  dioe  el  Intérprete,  es  el  símbolo  de 
los  ritos  judaicos,  que  no  purificaban  mas  que  los  cuerpos.  Jesucris- 
to, pues,  al  convertir  el  agua  en  vino ,  quiso  significar  quehabia  de 
convertir  las  ceremonias  estériles  de  la  ley  en  el  vino  de  ceremonias 
mas  sublimes  y  de  sacramentos  mas  eficaces,  que  por  virtud  de  su 
sangre  habían  de  purificar  las  aímas :  Aqiia  est  symholum  legalium 
riluum,  qui  vim  non  habebant  purificandi  nisi  corpora.  Vinum  est 
symbolum  sanguinis  Ckristi,  qui  habet  vm  purificandi  animas. 

Mas  especialmente  el  agua  convertida  en  vino  significa  el  agua  del  - 
bautismo ,  que  en  este  sacramento  convirtió  en  sangre  el  verdadero 
Moisés  con  la  vara  de  su  cruz ;  porque  en  esta  agua  se  nos  aplican  los 
méritos  de  su  sangre ,  y  es  como  su  sangre  misma,  que  nos  purifica 
de  las  culpas.  Jesucristo  pues,  que  en  el  dia  tercero  dice  á  los  siervos 
de  Cana  :  «Llenad  de  agua  las  hidnas  de  piedra,»  era  el  mismo  que 
poco  después  había  de  decir  á  los  apóstoles  y  &  sus  sucesores :  «Id 
por  el  mundo  distribuyendo  en  el  corazón  de  k)s  gentiles,  duroscomo 
piedras,  las  aguas  del  bautismo,  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo;» Implete  hydrías  aqua,  est :  Baptizantes  eosin 
nofnine'Patris ,  et  Filii,  etSpiritus  Sancti.  [Bed,,  C(m.)  Bies  ter- 
tius,  Trinitatis  est  sacramentum.  {Sii.*AreL)  Yal  añadir  :  «Tomad 
de  esta  agua  convertida  en  vino;»  Eaurite  nunc ,  fué  lo  mismo  que 
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exbortar  desde  entonces  á  todas  las  gentes  á  que  viniesen  alegremente 
á  sacar  el  agua  misteriosa  de  la  gracia,  de  las  fuentes  de  sus  llagas  : 
Haurietis  aqnas  in  gmdia  dt  fontibus  Salmtoris,  (fea,,  xii. ) 

Observad,  dice  S.  Hilario  d«  Aries,  e^mo  €Í<igua  convertida  mi^ 
lagrosamente  en  vino  figura  esíe  gran  sacramento.  Las  aguas  de  Cana, 
después  del  milagro  que  Jesucristo  obró  en  ellas,  eraír el  mismo  licor, 
pero  no  tenían  el  mismo  sabor.  Respecto  á  la  cantidad  tenían  el  mis- 
mo peso  y  medida,  pero  respecto  á  la  cualidad  se  hatóan  convertida 
en  un  vino  exquisito.  Conservaban  la  misma  apariencia  de  agua;  mas 
por  una  infusión  divina  hablan  recibido  una  naturaleza  nueva  y  una 
nueva  virtud  :  Aquts  idem  estliquor;  sed  non  idem  sapor.  Síat  in 
quantítate  mensura;  et  in  qualitate  additur  gratia,  Aqitw  suam  re- 
iinent  plenitudinem ;  et  aliam  accipiunt,  secreta  in  fusione,  viWm- 
tem.  Esto  mismo  sucede  al  hombre  purificado  con  las  aguas  del  bau- 
tisn?o;  aun  cuando  exteriormente  permanezca  siempre  el  mismo,  in- 
teriormente se  convierte  en  un  hombre  absolutamente  distinto  :  ItA 
et  homo  per  aquas  baptismi,  licei  foris  idem  esse  videatur,  intus 
tomen  alta  efficítur.  Había  nacido  r^o  de  pecado ,  y  renace  inocente> 
muere  para  él  pasado,  y  vive  y  crece  para  el  porvenir;  se  despoja  de 
los  malos  hábitos ,  y  se  viste  de  oíros  buenos  y  perfectos ;  su  persona 
es  la  misma,  pero  su  condición  se  muda  :  Cnm  peccatis  naíus,$ine 
peccato  renoÉciíur;  prioribus  perit,  succedentibus  proficit;  déte- 
rioribus  exuiínr,  melioríbus  innovatur;  persona  non  crntingitur, 
et  natura  mutatur.  Según  el  testimonio  de  los  sentidos,  parece  que 
nada  ha  adquirido;  pero  por  medio  de  la  fe,  como  por  uu  sentido- 
totalmente  espiritual,  se  conoce  que  ha  alcanzado  mucbo.  Desnudán- 
dose de  la  antigua  criminalidad  de  hombre ,  se  viste  de  la  nueva  dig- 
nidad de  cristiano,  y  su  corazón ,  fortalecido  con  la  virtud  de  la  sa- 
biduria  espiritual,  y  como  embriagado  por  haber  bebido  en  la  copa 
del  amor  divino,  comienza  á  gustar  anticipadamente  en  la  tierra  la 
suavidad  de  las  cosas  celestiales :  Accfssisse  nihilcreditur;  et  tamen^ 
quod  acceslsit,  tamquam  mentis  gustu,  fidei  sapore  seníitur,  Prw-* 
terita  homovilitate  deposita,  nova  induitur  dignitate;  etdiviniamo* 
rispoeulo  inebriata  pr(Bcordia„  per  sapientim  spiritualis  ^igorem 
pr€Bgustant  dBlestem^uavitatem.  [Ibid.) 

17.  El  agua,  continúa  el  intérprete,  es  una  bebida  fria,  insípida 
y  debilitante,  y  el  vino  es  una  bebida  cálida,  corroborante  y  sabrosa, 
fesucristp  pues,  en  el  heoho  de  convertir  el  agua  en  vino,  promete 
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oonverlir  la  ley  mosaica,  la  leiy  del  frió  temor,  y  privada  de  gracia 
y  de  sabor  espiritual ,  en  la  ley  evangélica ,  que  fortáleoe  con  la  gracia 
que  le  es  propia,  y  que  da  el  vigor  necesario  para  practicar  las  vir- 
tudes mas  perfectas.  Ley  llena  de  un  gusto  inefable  y  dé  una  suavidad 
qelestial  al  paladar  del  alma :  Significavit  se  legem  mosaicam ,  instar 
aqwBy  frigidam  et  insipidam,  conversurum  in  legem  graíiw,  qum, 
instar  vini,  est  generosa,  ardens  et  sápida.  Efectivamente,  ditje  San 
Agustín,  convirtió  el  Señor  el  agua  en  vino ,  porque  con  su  gracia 
acrecentó  la  fuerza  de  la  flaqueza  humana  :  Aquam  in  vinum  conver- 
til,  humanae  infirmitatis  virtus  augetur,  (Serm.  41  De  temp.)  Ved 
aquí  pues  obrado  tan  estupendo  milagro,  dice  S.  Hilario,  porque 
vemos  que  la  ley  desaparece,  y  que  la  gracia  le  sucede;  vemos  que  las 
sombras  se  disipan ,  y  que  la  verdad  se  nos  presenta  en  toda  su  be- 
lleza ;  vemos  que  las  promesas  carnales  se  ennoblecen  por  las  pro- 
mesas espirituales;  que  la  antigua  observancia  es  sustituida  por  la 
nueva,  esto  es ,  la  ley  por  el  Evangelio ,  y  que ,  como  dice  S.  Pablo, 
ha  desparecido  todo  lo  viejo  y  se  han  renovado  todas  las  cosas  : 
Vinum  fit :  id  est,  recedit  lex.,  gratia  succedit;  removetnr  timbra, 
veritas  reprcBsentatur;  carnalia  spiritualibus  compensantur;inNo'- 
vum  Testamentum  obsernatio  vetusta  transfertur ;  et  sicut  ait  Apos- 
tolus  {II,  Cor,,\)  .'Priora  transiermt,  facía  sunt  omnia  nova. 
[Loe.  cit.)  Y  el  Arquitriclino,  añade  S.  Agustín  ,  que  dice  al  esposo 
de  Cana :  ccTü  nos  has  reservado  para  la  última  hora  el  mejor  vino,» 
fué  una  figura  de  la  Iglesia,  que  da  gracias  á  Jesucristo,  figurado 
también  por  el  esposo  de  Cana,  por  haber  reservado  para  esta  última 
edad  delmundo  el  vino  exquisito  y  precioso  del  Evangelio  :  Illantín 
nuptiarum  sponsus  personam  Domini  figurabat,  cui  dictum  est: 
Servasti  bonum  vinum  usque  adhuc.  Bonum  enim  vinum  servavit 
Dominus  usque  nunc,  idest,  Evangelium.  (Tract.  9,  in  Joan.) 

18.  El  agua  es  una  figura  de  los  pecadores;  porque  David,  ha- 
blando de  si  mismo  después  de  su  pecado,  dice  :  «Mi  alma  se  ha  di- 
suelto y  derramado  en  la  tierra  como  el  agua ; »  Effusus  sum  velut 
aqua.  (Ps.  xn.)  Así  pues,  Jesucristo,  que  convierte  el  agua  en. vino, 
promete  desde  entonces,  dice  S.  Agustín,  convertir  los  pecadores  en 
justos,  los  tibios  en  fervorosos  y  los  defectuosos  en  perfectos:  Quan-- 
do  aquas  in  vinum  convertit,  nos  quoque  in  melius  esse  mutandos 
operis  miraculo  demonstravit.  (Sérm.  29  Z^aí^í/ip.)  Y  efectivamente, 
nuestro  divino  Redentor  repite  en  nuestros  dias,  dice  S.  Hilario,  entre 
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nosotros  los  cristianos  >  en  un  órder  mas  noble  y  mas  important^^ 
este  prodigio  de  cambiar  admiraUemenie  las  cosas  >  cuando  convierte 
con  sn  gracia  los  malos  en  buenos,  los  deshonestos  en  castos,  los 
soberbios  en  humildes,  y. los  desgraciados  esclavos  del  siglo  en  ver- 
daderos amigos  é  hijos  de  Dios  :  Bcce  vera,  ecce prmdicanda  mira- 
cula  :  stupendas  mmutationes,  quas  quotídie  in  nobis  Bedemptor 
noster  operatur  :  quafido  depesstmis  bonos  facit,  castos ^de  luxu- 
ríosiSy  htmiles  dt  superbis ,  de  sceleratis  sceculi  amieos  Deil  ( Loe. 
cit.)  De  una  manera  tanto  mas  admirable  que  en  Cana  de  Galilea,  dice 
S.  Ambrosio,  maniflesta  el  Salvador  la  virtud  y  la  gloria  de  su  poder, 
cuanto  es  mas  glorioso,  mas  digno  y  mas  propio  de  Dios  convertir 
el  pecador  en  justo  que  convertir  el  agua  en  vino,  y  reformar  los  vi- 
cios de  las  almas  que  proporcionar  refrigerios  para  el  cuerpo  :  Mo- 
ni fesíavit  gloriarhr  smm :  quia  si  gloriosum  estaquam  in  ^inumcor^- 
verteré;  quanto  est  gloriosius  peccattm  in  justitiam  commutare;  et 
mores  potiusíemperare  quam  pocula?  {Sena.  19.)'Y  por  estos  pro- 
digios de  la  gracia  del  Salvador,  la  multitud  de  los  fieles,  lo  mismo 
que  los  apóstoles  en  Cana,  se  confirma  mas  y  mas  en  la  fe  de  su  di- 
vino Maestro  :  Et  crediderunt  in  eum  discipuli  ejus. 

19.  Finalmente,  al  convertir  el  Señor  el  agua  en  vino ,  quiso,  dice 
-S.  Pedro  Crisólogo,  darnos  como  una  muestra  ó  una  prueba  anticipada 
de  su  poder  divino,  con  el  quo  mas  tarde  habia  de  convertir  el  vino  en 
sangre,  en  la  institución  del  misterio  déla  Eucaristía  :  Aquain  san- 
guinis  est  conversa  mysterium  (Sernr.  5,  Epiph.)\  porque  el  vino 
consagrado  es  verdadera  sangre,  lo  mismo  que  el  agua  de  Cana  fué 
verdadero  vino;  y  por  lo  mismo,  como  dice  S.  Máximo,  al  preparar 
el  Señoi",  con  un  milagro  tan  nuevo ,  uhá  bebida  de  exquisito  vino, 
resolvió  prepararnos  también  á  nosotros  la  bebida  de  su  sangré  en  un 
nuevo  é  inefable  sacramento  :  Qmd  aquce  novo  sunt  ordine  muta- 
tcB,  novi poculi  nobis  prcetibatum  est  Sacramentum,  {Loe,  cit,) 

Y  ¿quién  hubiera  creído  que  un  milagro  tan  sencillo  en  apariencia 
comprendiese  en  si  tantos  y  tan  consoladores  misterios?  ¡Oh  gran- 
deza, oh  riqueza  de  las  obras  del  Señor!  Oh  profundidad  dellibro  áe 
sus  Evangehos!  Mas  para  descubrir  en  él  estos  misterios  y  recrearse 
en  ellos  se  necé^a  tener  el  espíritu  de  los  Padres,  penetrado  de  la 
grandeza  de  este  libro  divino,  y  sobre  todo,  su  humilde  fe,  su  tierno 
amor  y  su  piedad  sincera;  porque,  coríio  lo  ha  dicho  el  mismo  Jesu- 
cristo, sus  santos  misterios  no  son  conocidos  por  el  orgullo  denlos 
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sabios  del  siglo,  sino  por  laseoelUezdelos  santos ;  no  por  el  quemas 
estudia^,  sino  por  el  que  mas  ora;,  no  por  el  que  mas  examina/sino 
por  el  que  mas  ama  :  Absccmdisü  hmc  á  sapieníibus  et  prudentíbus 
^revilastieaparvulis,  [Mútth.,  Til.) 

SEGUNDA  PARTE. 

20.  Lo  que  en  Can&se  obró  una  sola  vez  en  figura,  se  repite  en 
la  Iglesia,  dioe  elEmiseno ,  á  cada  instante;  porque,  en  efecto,  los 
obispos  y  los  sacerdotes  de  esta  Iglesia  no  hacen  otra  cosa  que  pre^ 
parar  á  los  verdaderos  fieles  este  divino  convite  y  elevarlos  4  las  nup- 
•cias  con  Jesucristo ;  uupcks  verdaderamente  nobles,  en  lasque  úo 
se  trata  de  unir  los  cuerpos,  sino  de  anir  las  almas  á  Dios;  convite 
precioso,  cuyos  manjares  no  son  carnales,  sino  espiritilales  ;  Tales 
nuptíw  qmUdie  in  Eaclesia  fiunt;  talia  connivía  quotidie  Epkcapi 
et  Sacerdotes  fidelibus  prgsparant.  ffcB  nuptiw  non  sunt  corporis,' 
sed  animce;  hi  cibi  non  sunt  carnales,  sed  spirituales,  [Expos.) 

Pero  recordemos ,  dice  Teofllacto ,  que  las  bodas  de  Cana  se-tele- 
bran  en  presencia  de  Jesucristo ,  de  su  Madre  Santísima  y  de  sus  dis- 
cípulos; y  con  esto  se  íios  da  á  entender  que  piíra  elevarnos  k  este 
estado  de  unión  divina ,  en  el  que  el  alma  y  Jesucristo  son  una  .mis- 
ma cosa,  como  el  Hijo  de  Dios  es  una  misma  cosa  con  su  pjadre 
{Joan.,  xvii) ,  se  necesita  ante  todo  creer  con  fe  divina  el  misterio  de 
su  encarnación  y  de  su  nacimiento  de  una  virgen ,  y  escuchar  coa 
docilidad  su  doctrina ,  transmitida  á  nosotros  por  sus  apóstoles  y  por 
su  Iglesia. 

Las  bodas  figurativas  fueron  celebradas  en  Cana  de  Galilea.  Gana 
significa  celo  ó  amor,  y  Galilea  significa  transmigración  hecha:  Asi 
pues ,  el  lugar  misnjo  en  que  se  celebraron  estas  bodas  carnales  nos 
indica  claramente  la^  coadiciones  indispensables  con  que  podremos 
celebrar  nuestras  bodas  espirituales;  es  decir,  que  para  unirnos  á  Je- 
sucristo con  un  vínculo  santo  y  celestial  es  necesario  tener  el  celo  ó 
el  fervor  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  y  que  se  necesita  hacer  uod. 
transmigración  total  y  perfecta  del  corazón ,  de  los  vicios  á  las  vjrtu* 
des,  de  las  cosas  terrenas  á  las  celestiales ,  de  las  viables  á  las  invi- 
sihfes,  de  las  temporales  á  las  eternas,  del  diablo  á  Jesucristo :  Sene 
in  Cana  Galilece  nuptice  fücl4B  referuntur.  Cana  enim  interpretatur 
Zelus;  zdus  diciiuramor,  GaliUa  vero  interpretatur,  Transmigra- 
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Ha  f$ota.  Pet  hw  signatw  quod  iüimrmtm  HMrím^  Bonmo  00^ 
ptU&ri,  qui  zdítmy,  üest^  fervorem  dileetwms  Ihi  etprowiméth' 
bent ,  fi  trúMJikmfaaunt  ih  vittii  úd  titMes,  dé  tirrem  aá  m^ 
kstía,  devhihüiius  üd  invmbiíia^  de  tmMpúralibuaad  aterña^  de 
díñboh  ad  Ch^'ütma.^  {A^mtm ,  Ewpos.) 

%i .  I  DícboaoB  nosotroasí,  dócites  á  la  in^Htcioo  de  ia  gracia»  que 
se  baca  senlir  ooBtinaamenteen  raestro  comzonv  cea.  sa  asistesoim 
^  Gon  9Q  auxilio »  que  no  falta,  jan^^.  hacemosi  estami&Eka  traBtiBi>- 
grado»  de  nn^tiíos  penaasúeotos^  da  imestios  cuidados  f  de^mesi- 
tro8  afeotos^  poi*  fea^k)  9e  usa.  geoerosa  reminoia  de  ios  bcmores 
iMindanóe»  de  los  iot^reses  tempocalas  y  dó  losdeteítes  oarcalÉs!  El 
Cordero  divino  se  unirá  indudatHenoentainriootros  7  nos  hará  dignos 
de  sus  celestiales  nupcias.  |  Oh  nupcias  divinas  y  espirituales !  El  hom- 
bre sensual  y  profano  no  Jas  comprende ,  porque  no  las  conoce;  no 
las  gusta,  porque  no  las  comprende ;  y  porque  no  las  gusta,  las  des- 
precia, sé  rie  de  ellas,  las  llama  piadosos  delirios  de  imaginaciones 
exaltadas  y  sueños  vanos  de  un  ascetismo  sin  realidad  y  sin  funda- 
mento. Es  cierto  que  son  un  misterio  de  la  gracia  j  del  amor  divino, 
pero  un  misterio  que  se  repite  á  cada  instante  en  millones  de  almas 
verdaderamente  cristianas.  Dadme'un  alma  que,  purificada  por  me- 
dio de  la  penitencia,  de  la  oración  y  del  amor,  deje  hbre  á  Dios  la 
morada  de  su  corazón ,  que  él  escoge  al  criarlo,  y  veréis  cómo  su  pa- 
labra no  falta  y  su  promesa  se  cumple.  Así  como  el  alma  se  entrega 
toda  á  su  divino  Amado,  asi  este  Amado  divino  se  comunica  todo  al 
alma,  la  une  á  si  con  una  uniop  espiritual,  pero  íntima  y  verdadera, 
y  la  hace  su  amiga  y  su  esposa :  Dilectus  meus  mihi,  et  ego  illi.  [Cant.) 
La  hace  participante  de  sus  luces,  de  sus  gracias  y  de  sus  consuelos; 
le  hace  oir  su  voz  armoniosa,  y  le  inspira  los  mas  fervorosos  y  tier- 
nos afectos.  Así  como  el  hombre ,  con  las  alas  de  la  humildad  y  de  la 
confianza  se  eleva  hasta  Dios,  asi  este  Dios  desciende  hasta  el  hom- 
bre en  el  exceso  de  su  amor  y  de  su  bondad ;  así  como  el  hombre  pone 
su  esperanza,  su  reposo,  su  amor  y  sus  delicias  en  Dios,  así  el  Hom- 
bre-Dios viene  á  habitar,  á  familiarizarse  y  recrearse  en  el  hombre  y 
con  el  hombre :  Et  delitmmecB  esse  cumfiliis  homimm.  (Prov.  vui.) 
De  aquí  resulta  que  la  mente  se  eleva  y  el  corazón  se  dilata ;  la  fe, 
adelgazando  su  velo,  imita  la  visión;  la  esperanza  adquiere  la  segu- 
ridad de  la  posesión ,  y  la  caridad  experimenta  las  muestras  y  las  pri- 
micias de  la  felicidad  celestial.  La  paz  de  Dios,  la  calma  deliciosa  del 
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corazón,  que  excede  todo  placer  mundano,  y  que  solo  en  la  onion 
con  Dios  y  en  el  silencio  dé  las  pasiones  se  encuentra ,  desciende  & 
jnundar  el  alma  de  aquel  inefable  consuelo,  de  aquéllas  espirituales 
delicias,  que  es  más  fácil  sentir  que  escribir ;  la  tierra  desaparece,  y 
no  se  habita  con  los  afectos  ni  se  conversa  mas  que  en  el  cíelo.  ¡  Ayl 
agamos  nosotros  la  prueba,  y  veremos  y  confesaremos,  cómo  con- 
ÍL  esan  las  almas  verdaderamente  fieles,  que  nada  iguala  &  la  felicidad 
dé  estar  unidos  qpn  Dios  y  vivir  en  Dios  y  con  Dios :  Gústate,  et  vi- 
déte  qfuam  suavis  est  Dominus;  y  de  este  modo,  nuestras  bodas  es- 
pirituales con  el  Hijo  de  Dios ,  comenzadas  en  el  tiempo,  se  conti- 
nuarán, se  perfeccionarán  y  nos  harán  felices  en  la  eternidad :  Spéfír- 
sabo  te  mihi  in  sempiterrmm.  Así  sea. 
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HOMIUA  Yin. 

LA   CANANEA   (1). 

(S.  Mateo,  c.  xv;  S.  Marcos,  c.  va.) 

In  die  flia  eífundant ,  snper  domnm  David, 
et  saper  babitatores  Hierasalem ,  spiritum 
grati»  et  precum.  {Zac,  xii.) 

1 .  Uno  de  los  delirios  mas  funestos  de  la  filosofía  pagana  era  el  de 
creer  que  el  hombre  no  tiene  necesidad  alguna  de  Dios  para  conocer 
la  verdad  ni  para  practicar  la  virtud ,  y  que  no  debe ,  por  lo  mismo, 
pedir  á  Dios  ningún  auxilio.  De  aquí  nació  la  insolente  blasfemia  de 
los  estoicos,  que  decian  que  no  deben  atribuirse  á  Dios  las  acciones 
virtuosas :  Quis  tmqnam,  quod  boms  mresset,  Diis  gratias  egit? 
[Cicer.)  De  aquí  también  el  sarcasmo  sacrilego  de  los  epicúreos,  que  , 
decian  :  «Concédame  Dios  las  riquezas  y  la  vida ;  mas  en  cuanto  á  la 
probidad  del  corazón,  ninguna  necesidad  tengo  de  él,  porque  yo  me 
bafetoá  mi  mismo;»  Det  mtam,  det  opes ;  animum  (Bquum  mihi 
ipfeparabo.  [Hor.) 

Y  ¿cuáles  fueron  los  efectos  de  estas  infernales  doctrinas?  Elihro- 
feta nos  lo  ha  pintado  cuando,  describiendo  lo  futuro ,  al  h£|.blar  del 

(i)  Los  cananeos  fueron  un  pueblo  disoluto,  belicoso  y  feroz^  descendiente 
de  Canaan,  liijo  de  Cam  y  nieto  deNoé.  Este  pueblo,  habiendo  sido  destruido 
casi  enteramente  por  los  hebreos,  acaudillados  por  Josué,  sus  restos  se  refu- 
giaron en  los  conlines  de  la  Siria,  junto  á  Iqs  fenicios.  Por  esta  razón  la  Cana- 
nea ,  de  quien  se  trata  en  esta  homilía ,  es  llamada  también  por  S.  Marcos (v.  26) 
Syrophcenisa,  Los  cananeos  ó  fenicios  ocupaban  todo  el  país  situado  entre  ^el 
mar  Mediterráneo  y  el  Eufrates.  Tenían  dos  ciudades  principales,  las  dos  ma- 
rítimas :  Tiro ,  tan  conocida  por  la  púrpura  tan  preciosa  que  en  ella  se  encon- 
traba ;  y  Sidon ,  así  llamada  de  Sidon ,  hijo  de  Canaan ;  célebre  también  por  su 
qomercio.  En  etdistrito  de  esta^  dos  ciudades  fué  donde  la  Cananea  salió  al  en- 
caentro  á  Jesucristo,  que  paminaba  por  los  confines  de  la  Judea,  y  alcanzó  la 
curación  de  su  hija.  El  milagro  sucedió  al  principio  de  mayo  del  año  xxxni  de  la 
vida  del  Señor,  y  in  de  su  predicación ;  dos  solos  evangelistas  lo  refieren ,  S.  Ma- 
teo y  S.  Marcos.  En  la  misa  del  jueves  despues^de  la^dominica  J)rimera  de  Cua- 
resma se  lee  la  narración  que  de  él  hace  S.  Mateo.  * 
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presente,  dijo  (ps.  xiii) :  Desde  que  el  hombre  no  se  comprende  á  si 
mismo  ni  su  miseria,  no  se  vuelve  á  Dios  para  pedirle  auxilio  :  Non 
est  tntelligens  aut  requirem  Deum ;  separándose  del  camino  de  la 
justicia  y  de  la  honestidad  :  Omnes  declinaverunt ,  se  corrompe  mi- 
serablemente, se  hace  inferior  á  los  brutos  por  la  abominación  de  sus 
vicios,  siendo  así  que  por  su  orgullo  habia  osado  crerse  superior  k 
Dios :  Corrupti  smt ,  abominal^les  factisunt  in  studiis  suis;  y  se 
convierte  en  el  oprobio  de  la  creación,  no  quedando  ya  en  él  ni  aun 
vestigios  de  virtud  :  Simul  imtiles  facti  snnt :  non  est  quifaciat  bo- 
num ,  non  est  usque  ad  unum. 

2.  Y  ¿qué  hizo  el  Redentor  del  hombre  para  sacar  al  hombre  de 
este  abisma,  y  devolver  á  la  tierra  la  santidad ,  que  habia  sido  arro- 
jada de  ella  I  Él,  como  lo  habia  anunciado  tantos  siglos  antes  por 
medio  de  su  profeta,  derramó  abundantemente  ea  la  verdadera  casa 
de  David ,  la  Iglesia,  y  sobre  los  habitantes  de  la  verdadera  Jerusa- 
len,  los  fieles,  el  espíritu  de  gracia  y  de  oratí<Mi ;  In  die  ilia  effun^ 
dam ,  super  domum  Damd,  el  svper  hahitaU^es  Ilierusai^m ,  spi- 
ri(wngraii(e  et  pr.ecum.  Así  pues,  los  primeros  fieles,  ai  hacerse 
cristianos,  se  bioierou  hombres  de  oración  :  Erant  perseverantes 
mammiler  in  oratione  (aci.  i) ;  y  al  hacerse  hombres  de  oración,  se 
hicieron  isantos. 
'      Con  mucha  razón  este  espíritu  se  llama  ei  espíritu  de  gracia  y  de 
oración.  Porque  él,  siempre  vivo  en  el  Cristianismo  desde  la  muerte 
-de  Jesucristo,  persuade  la  oración  y  obtiene  la  gracia,  inspira  laí  pe- 
tición y  hace  que  sea  oida,  sostrene  nue^ra  debilidad  y  atrae  la  mi- 
sericordia divina ,  alienta  nuestra  confianza  é  inclina  hacia  nosotros 
la  Majestad  divina ,  eleva  el  hombre  hasta  Dios  y  hace  descender  á 
.  Dios  basta  el  hombre  \  finalmente ,  pone  en  comunicación  el  cielo  con 
-la  tierra  y  el  hombre  con  Dios :  Spirilum  graiÍ4B  etprecum. 

Mas  Jesucristo,  no  contento  con  hablarnos  en  cada  página  del 
Evangelio  de  este  espíritu  de  gracia  y  de  oración,  revelándonos  su 
.  necesidad ,  su  importancia  y  sus  caracteres,  ha  querido  en  la  histo- 
ria de  la  Cananea  hacerlo  conocer  de  una  manera  sensible,  en  su  oa- 
turaleza  y  en  su  acción.  Consideremos,  pues,  en  la  misma  admiraWe 
historia  este  grande  y  precioso  efecto  de  la  venida  del  Redentor,  eilfe 
prodigio  de  su  bondad.  Veamos  los  sentimientos  que  este  espíritu  su- 
giere, el  lenguaje  que  usa ,  los  actos,  con  que  se  manifiesta,  tanto  en 
el  hombre  relativamente  á  Dios,  como  en  Dios  relativamente  al  hom^ 
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hte,  ¿  fin  de  que  .aprendamos  en  esta  esAiela  cómo  se  debe  orar, 
y  cómo  debe  esperarlo  todo  d^  Dios  el  que  ora  coiao  se  debe. 

PRIMERA  PARTE. 

3.  Los  escribas  y  fariseos  babiaa  acusado  á  los  discípulos  y  ca-** 
Jumuiado  al  Maestro.  Mas,  á  pesar  de  esto,  Jesucristo  <leja  hoy  la 
Judea  y  se  traslada  al  territorio  de  Tiro  y  de  Sidon,  ciudades  genti- 
les :  Egre&sus  Jesús  secessú  tu  paríes  Tyri  et  Sidúms,  {Mattk.,  24 .) 
Jío  hace  esto  para  abandonar  á  sa  pueblo,  sino  para  convertirlo;  no, 
es  este  un  castigo  de  su  justicia,  sino  uá  recurso  de  su  misericordia. 
El  amor  paterno  es  tanto  mas  industrioso  cuanto  mas  tierno  es.  Cuan- 
do un  buen  padre,  dice  el  sabio  Aimmi ,  no  encuenüu  en  sus  hijos  la 
veneración ,  la  obediencia  y  el  aíeicto  que  le  deben ,  aparenta  querer 
dejar  su  herencia  á  los  extraños,  para  causar  miedo  é,  sus  hijos  y 
atraerlos  á  su  amor ,  á  lo  menos  por  medio  del  interés  :  JSolent  boni 
paires  proprias  heereditaíes  alienís  o f ferré,  ut  negligentibus  filüs 
metum  incutíant;  ne  hwreditate priventur.  {Ewpos.)  Ved  aquí,  pues, 
la  razón ,  prosigue  el  mismo  intérprete,  por  qué  sale  boy  el  Señor  de 
los  confines  de  la  Judea  y  efitra  en  el  territorio  de  Tiro  y  de  Sidon, 
eiudades  gentiles.  Este  padre  amoroso  quiere  atraer  ¿  si  de  este  modo 
el  corazón  de  los  judíos ,  haciéndoles  creer  que  quería  castigar  su  in- 
gratitud trasladando  á  los  gentiles  la  gracia  de  su  venida ,  que  los  ju- 
dies despredabaQ :  Eadem  ratione  JDomnus  migrabaí  ad  gentium 
civiiates  :  nt  ánimos  Jndeeortmi  ai  suum  amorem  i'ncitareí,  dum 
gratfam  Dei,  sibi  oblatam,  gentibus  tribuí  formidarenl ,  [Ibid,) 

4.  Pero  ¿quién  es  esa  mujer,  con  el  rostro  pálido ,  con  el  cabello 
suelto,  que,  afligida  y  llorosa,  sale  ai  enoueníro  á  Jesús  gritando: 
«Señor ,  Hijo  de  David ,  tened  compasión  de  mi»  ?  Es  una  señora  dis- 
tinguidla de  laCananea,  que  tiene  una  hija  atormentada  horriblemente 
por  el  denK)nio,  y  que  busca  á  Jesús ,  y  espera  verla  curada :  Eece 
mulier  Chananwa  clamavit ,.  dicens  :  Miserere  mei^, Domine  Fui 
Mvid  :  filia  mea  malé  daimomo  vexúlur.  {Maíth.,  22.) 

Mas  ¿cómo  ha  aprendidorella  que  Jesús  es  Señor  é  Hijo  de  David? 
El  mismo  Evangelista  nos  lo  dice,  al  notar  que  ella  había  abando-r 
nado  su  país  natal :  Mulier  egressa  de  finibus  illis:  [Ibid,)  Al  haber 
salido  de  su  patria  icIAlatra,  diceS.  Jerón¡£Qo,  habia  abandonado  sus 
supersticiones  y  sus  errores,  y  al  iTiudar  de  lugar  habia  mudado  su 
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fatóa  religión  por  la  religión  verdadera :  índenovü  vocare  Dominum 
filium  David,  quia  egressa  fuerat  de  finibus  suü;  et  errorem  Tyrío- 
rum,  lociet  fidei  commutattone ,  mutaverat,  [Com.)  Y  de  esa  ma-  » 
ñera,  dice  Beda,  figuró  desde  entonces  ía  iglesia  de  los  gentiles  la 
Iglesia  romana,  que,  abandonando  su  antigua  habitación,  donde  ya- 
cía envuelta  en  todos  los  errores  y  en  todos  los  vicios,  salió  al  encuen- 
tro á  Jesucristo  en  la  persona  de  Pedro ,  que  había  ido  en  busca  suya : 
Eme  mulier  Ecclesiam  signifieat,  de  prisco  mnce  conversationis 
habitáculo  ad  Dominum  venientem.  [Com.,  in  Marc.) 

De  la  misma  manera,  hoy  tampoco  se  sale  al  encuentro  á  Jesu- 
cristo ,  si  no  se  abandonan  los  usos  profanos ,  las  supersticiones  y  las 
máximas  del  mundo.  Se  necesita  salir  del  tumulto  de  Babilonia,  y 
buscar  ¿  Jesucristo  en  la  soledad,  ^sto  es,  en  el  recogkfiiento  y  en 
el  silencio ,  p^ra  orará  Dios  con  fruto.  No  nos  cause  admiración  ver 
que  la  Cananea  no  habla  al  Señor,  sino  que  alza  la  voz  y  grita :  Cla-^ 
mavit.  Habiendo  abjurado  sus  vicios  y  sus  errores ,  ha  recibido  ya  el 
espíritu  de  oración ,  que,  residiendo  en  nosotros,  nos  enseñíi  á  orar 
gBitando ;  porque  él  mismo  ora  en  nosotros,  como  dice  S.  Pablo,  con 
clamorea  y  gemidos  imposibles  de  expresar  :  Ipse  spiritns  pottuJlat 
pro  nobis  gemitibus  inmarrabilibus.  [Rom,,  vin.)  Y  este  espíritu  es 
el  que  lia  hecho  de  la  Caaanea  el  modelo  de  la  oración  para  los  cris^ 
tianos  de  todos  los  tiempos  y  lugares. 

5.  1  Cuan  exacto ,  cuan  preciso  y  sublime  en  su  misma  sencillez  es 
el  lenguaje  de  esta  religiosa  matrona!  Al  oírla,  parece  que  se  oye  un 
alma  cristiana  consumada  en  la  piedad ,  y  no  una  persona  recien  sa- 
lida de  un  país  gentil.  Ella  llamaá  Jesús  Señor,  Hijo  de  Damd.  ¡Oh 
fe  verdaderamente  admirable)  dice  en  este  lugar  el  Fuldehse,  con  el 
venerable  Beda:  Magna  fides  ChanancBW  hic  notatur!  Llamándolo 
Hijo  de  David,  lo  recóiíoce  hombre  y  Redentor ;  pero  añadiendo  Se- 
ñor, lo  confiesa  Dios;  y  como  á  Dios,  lo  adora  humildemente,  se- 
gún veremos  en  su  lugar  :  Deum  eredi4it , 'ubi  Dominum  vocát;  hor- 
minem,  nbidicít  filium  David.  [Glos.) 

Comenzando  laCanahea  su  oración  pura  y  perfecta,  nos  ensdia 
que  la  primera  condición  para  orar,  como  nos  lo  ha  dicho  después  el 
apóstol  Santiago,  es  creer  :  Postuletautem  in  fide  [Jac,  i) ;  porque 
no  puede  orar  bien  quien  no  cree  bien. 

6.  Notad  también,  dice  Orígenes,  que  esiÜ  persona  que  pide  es 
^^^T  y  gentil,  y  por  lo  mismo ,  inclinada  á  las  prácticas  supersti- 
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oiosas  con  doble  motivo.  Sin  embargo,  tan  sabia  como  fiel ,  no  buscó 
á  ios  impostores  ni  adivinos  para  que  con  ligaduras  sacrilegas  ó  con 
diabólicos  ritos  arrojasen  de  su  hija  el  diablo,  sino  que  recuiTJó  á  Je* 
sus.  Señor  y  Salvador  de  todos  los  hombres :  Opmdentia  fcsminml 
Non  wtí  ad  homines  sedmiores ;  non  qucesivit  inanes  ligaturas;  sed 
omnem  relinquens  diaboH  cuUum ,  venit  ad  Domimtm  Jesum  Salva-- 
torem  omnium.  (Hom.  7,  In  div,)  Recurrió  al  Señor ,  añade  Aimon, 
llena  de  esperanza  y  de  seguridad  de  que  con  un  solo  signo  podría 
curar  su  hija  :  Confidens  quod  eam  verbo  instaurare  ad  saluiem 
posset,  (Expos.) 

I  Oh  cuánta  confianza  manifiestan  estas  palabras  I  « i  Señor,  Hijo  de 
David,  tened  piedad  de  mil»  Misfrere  mei.  Domine  Fili  David t 
Ellas  pueden  traducirse,  según  Orígenes,  de  este  modo  :  (<¡  Oh  vos, 
que  erais  hijo  del  Padre  eterno  y  os  hicisteis  hijo  de  David ,  que  erais 
Dios  y  os  hicisteis  hombre  I  Vos  me  inspiráis  una  completa  confianza 
en  vuestra  bondad ;  tiemblen  los  ángeleá.en  el  cielo  ante  Dios ;  yo, 
miserable  mujer,  no  temo  acercarme  al  Dios-hombre.  Vos  os  habéis 
hecho  hombre  para  que  el  hombre  pueda  presentarse  á  hablados  co- 
mo á  su  igual.  No  necesito,  pues,  de  mediadores;  me  presento  á  vos 
sin  temor,  como  al  hijo  del  liombre ,  á  pediros  aquella  misericordia 
que  no  podéis  negar  al  hombre  después  de  haberos  he^hoTiombre ; 
Ideo  descendisti,  ideo  camem  sumpsisti:  ut  ego  ad  te  loquar,  et 
eum  fiduciapetam.  Angeli  metua/nt  in  ceelis  ,mulier  non  formidat  in 
terris.  Non  haheo  opus  sponsore :  per  me  accedo ,  per  me  obsecro^ 
misericordiam  guaro.  ¡Oh  bella  confianza!  De  este  modo,  &  la  fe, 
que  es  la  base  de  la  oración ,  se  necesita  unir  la  confianza,  que  es  su 
apoyo.  No  se  debe  dudar  un  instante,  dice  el  apóstol  Santiago,  que 
se  alcanzará  de.Dios  lo  que  se  le  pida  de  este  modo  :  Postulet  autem 
in  fide :  nihil  hwsítans.  [Jac,  i.)  Y  el  mismo  Jesucristo  ha  puesto 
por  condición  esencial  para  obtener  el  favor  divino ,  la  persuasión  y 
la  confianza  de  que  nos  será  otorgado  :  Omnia  quwcumque  orantes 
pelitís;  credite  quia  accipietis;  et  ev^nient  vobis.  {Marc,  xi.) 

7.  Nada  iguala  al  humilde  sentimiento  que  la  Cananea  tiene  de  si 
misma.  Aun  cuando  se  halla  profundamente  afligida  y  desconsolada, 
reconoce ,  dipe  la  Glosa,  que  no  tiene  mérito  alguno  para  obtener  el 
milagro;  mas  lo  espera  solo  de  la  grandeza  de  la  divina  misericordia, 
diciendo  :  «Señor,  apiadaos  de  mí;»  Nihil  ex  mérito  postulat ;  sed 
solam  Dei  misericordiam  efflagitat ,  dicens  :  Miserere  Mei!  Y  muy 
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pronto  la  veremos  llevar  su  humildad  hasta  el  punto  de  compararse  á 
un  vil  perro;  y  con  esta  confesión  sincera  de  su  bajeza  hacer  violen- 
cia á  Jesucristo  y  arrancar  de  su  mano  la  gracia ,  dejándonos  á  nos-^ 
oírosla  importante  lección  de  que,  así  como  el  pájaro  no  puede  vo- 
lar sin  sus  dos  alas ,  de  la  misma  manera  la  oración  no  puede  elevarse 
á  Dios  si  la  humildad  no  va  en  ella  acompañada  de  la  confianza;  y 
que  es  necesario  por  lo  mismo  presentar  ante  Dios  en  la  oración ,  no 
solo  un  corazón  confiado,  sino  también  un  espíritu  profundamente 
humillado,  que  nada  pretenda,  que  señorea  indigno  de  todo,  y  que 
todo  lo  espere  de  la  bondad  divina;  porque,  así  como  la  humildad 
sin  la  confianza  seria  envilecimiento,  asi  la  confianza  sin  la  humildad 
seria  presunción;  y  la  presunción  orgoHosa  no* debe i esperar  gracia 
(te  Dios,  que  resiste  á  los  soberbios ,  y  solo  á  los  humildes  abre  los 
tesoros  de  su  bondad  :  Deus  superbis  resistü,  humilibus  auíem  dat 
gratmm.  [Jacob.,  lY,) 

6.  Pero  la  Cananea  no  ota  solo  con  los  labios;  el  grito  que  lanza 
su  boca  sale  de  lo  profundo  de  su  corazón.  No  pide  piedad  para  su 
hija,  sino  para  sí  misms.:  Miserere  mei;  porque,  como  dice  el  Ful- 
dense,  las  penas  que  sufre  su  hija  en  el  cuerpo,  por  una  simpatía  de 
amor  se  reproducen  todas  en  el  alma  de  la  madre,  mas  doíorosasy 
mas  agudas :  Quia  dolor  filioB,  dolor  est  matris.  { Glm.)Y  para  mo^ 
ver  con  mas  eficacia  á- Jesús  á  compasión,  al  cuadro  horrible  que 
pinta,  en  dos  palabras,  de  la  enfermedad  de  su  hija  :  Filia  meámalé 
á  desmonto  vexatur ;  une  la  historia  de  su  propio  dolor :  Ut  magie 
eum  ad  compassionem  moveat,  toium  ei  dolorem  enarrat.  [Ibid.) 

Aprendamos  de  este  ejemplo,  dice  el  venerable  Beda,  que  la  per- 
severancia en  la  oración  no  es  eficaz  sino  cuando  lo  que  pronuncia  la 
lengua  es  dictado  por  el  corazón  :  ffcec  orandi pertinacia  itasotum 
meretur  esse  frtwtifera ,  si,  qnod  ore  precamur,  mente  medilemur. 
[Loe,  cit.)  \  Oh ,  cuántos  vemos  que  con  el  cuerpo  en  el  templo  y  con 
el  espíritu  vi^gando  por  el  mundo ,  articulan  solo  con  la  boca  oracio- 
nes, én  las  que  ni  el  entendimiento  ñi  el  corazón  toman  parte  algu-^ 
na,  y  que  carecen  de  fruto,  porque  no  es  posible  que  Dios  escuche 
oraciones  que  no  escucha  ni  atiende  el  mismo  que  las  hace  :  Ore  qm^ 
dem  orantes,  mente  foris  vagantes,  omni  se  oraiionis  fructu  pri^ 
vant  :putúnles^  Peo  eúoanditi  preces ,  quas  nec  ipsi  andiunt,  qm 
fmdunt.  [Ibid.) 

9.  V  ¿qué  hace,  qué  responde  Jesús  á  una  oración  tan  llena  de  fe. 
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da  confianza^  de  humildad  y  de  fervor;  á  una  orackxii  tan  bella  y  tas 
perfecta?  Jesús  oi  aun  siquiera  se  digna  echar  una  mirada  k  la  que 
la  pronuncia.  Manifiesta  que  úo  la  ve^  que  no  la  oye  ni  la  atiende;  y 
no  le  responde  una  sola  palabra :  Qui  non  respondit  ei  verbum. 
{Matth.,23.) 

Pero  ¿es  esto  posible?  dice  Orígenes.  ¡Una  madre  desconsolada 
pide^  suplica  y  hace  resonar  los  aires  con  sus  gritos  y  sus  lamentos  I 
Petit  el  ohsecrat  mulier;  et  lameuíum  smmproduxit  in  cla^iorem. 
{Loe.  cit.)  I  El  pueblo ,  espectador  de  esta  escena  tan  tierna^  se  con* 
mueve.  Jos  apóstoles  se  enternecen ,  y  Jesús,  el  tierno  y  amoroso  Je* 
sus,  el  Dios  todo  amor  para  todos,  es  el  único  que  no  se  enternece 
ni  se  conmueve!  Et  amatar  omnium  Beus  non  respondet  verbum. 
[Ibid.)  [Jesús!  ¡Amado  y  dulcísimo  Jesús  1  ¿cómo  se  ha  cambiado 
vuestro  corazón' de  tal  modo,  que  ya  no  lo  conozco?  Cómo  os  habéis 
vuelto  tan  inexorable?  Vos,  que  procuráis  hacer  el  bien  aun  álos 
mismos  que  no  lo  piden ,  ¿  cómo  podéis  despreciar  á  esta  infeliz ,  que 
ha  venido  buscándoos,  que  os  ruega,  que  se  humilla  y  os  adora? 
Quid  est  hoc?  Si  non  qumrentes  sequeris;  quare puUantem  mulierem 
non  susüipis?  (Ibid. ) 

Pero  ¿qué  decis  vosotros?  exclama  el  Crisóstomo.  Este  abandono, 
este  silencio  del  Señor  no  es  un  efecto  de  la  dureza  de  su  corazón , 
sino  una  industria  de  su  amor.  Mientras  parece  que  desprecia  á  la 
suplicante,  quiere  hacerla  conocer,  admirar  é  imitar.  Él  quiere  pre- 
sentarle una  ocasión  en  que  muestre  á  la  luz  del  dia  la  profonda  Sa- 
biduría, el  tesoro  preciosode  todas  las  virtudes  que  se  ocultaba  en 
su  humilde  cotaizon:  Eac  de  causa  videbatur  negare  gratiam ,  utphi- 
losophiam  ejus  ómnibus  patefaceret ;  ut  reposttum  in  animo  thesau^ 
rum  in  lucem  protraheret,  [Homil. ) 

10.  Si  el  Señor  tardó  en  contestar,  no  fué,  dice  el  venerable  Beda, 
porque  este  médico  compasivo  desprecie  las  sóplicas  de  los  misera- 
bles, habiéndonos  asegurado  por  el  Profeta  que  sus  divinos  oidose»^ 
tan  siempre  abiertos  para  escuchar  los  clamores  de  los  humildes  que 
elevan  hacia  él  el  grito  de  su  miseria :  Responderé  differí,  non  quia 
mdsericors  medicus  miserorum  preces  despiciat :  quia ,  desiderium 
pauperum  exaudivit  Dmninus  [Expos) ;  sino  para  darnos  á entender 
que  el  espíritu  de  gracia,  para  descender  sobre  nosotros,  exige  la 
perseverancia  del  espíritu  de  oración ;  y  que  las  demás  condiciones 
preparan  la  gracja ,  pero  solo  la  obtiene  la  perseverancia  en  la  ora- 
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cion :  Sed  ut  perseverantiam  mulierisnobis  semper  imitabilem  de- 
momtrarei,  {Loe.  cit.)  En  efecto,  al  callar  el  Señor  y  diferir  la  gra- 
cia, nos  ha  puesto  á  la  vista,  dice  el  Fuldense,  el  milagro  de  la 
paciencia ,  de  la  resignación  y  de  la  perseverancia  de  esta  mujer  ad- 
mirable en  orar :  Differt;  et  non  respondendo,  paU'entiam ,  etper- 
severantiam  mulieris  nobis  ostendü,  ( Glos, ) 

1 1 .  Efectivamente ,  aunque  ella  ve  que  ha  sido  oida  con  tanta  in- 
diferencia y  con  tanto  desprecio,  sin  merecer  siquiera  respuesta,  no 
se  desanima ,  no  abandona  su  confianza  ni  retrocede ,  sino  que  insis- 
te, repitiendo  el  mismo  grito  y  llamando  á  la  misma  puerta,  como 
si  hubiese  oido ,  dice  S.  Agustín,. la  gran  lección  que  el  Señor  habia 
dado  respecto  á  la  oración  con  estas  palabras :  «Pedid  y  no  dejéis  de 
pedir,  y  obtendréis ;  llamad  y  volved  á  llamar  á  las  puertas  del  cielo, 
y  se  os  abrirán;»  Illa  clamando  instabais  pulsabal,  tamquam  om- 
disset :  Pelite  et  acciptetis;  púlsate  etaperietur  vobts,  (Serm.  74 
Detemp,) 

En  vano ,  pues,  el  Señor,  mostrando  no  verla,  le  vuelve  las  espal- 
das y  continúa  su  camino.  LaCananea  no  desmaya  por  eso,  sino  que 
sigue  tras  él.  Y  las  palabras  de  los  apóstoles,  «Ella  nos  sigue  gritan- 
do;» Clamat post nos ,  significan,  dice  S.  Agugtin,  que  la  Cana- 
nea  siguió  mucho  tiempo  al  Señor ,  haciendo  resonar  continuamente 
en  sus  oidos  el  gemido  de  su  dolor :  Hcec  verba  nihil  aliud  mdentur 
significare,  quam,post  ambulantem  Bominum,  mulierem istamde- 
precatoriamvocem  emisisse.  [De  consens.  evangelist. ) 

12.  En  este  acto  de  ir  la  Cananea  detrás  de  Jesucristo  supUcán- 
dola,  representó ,  dice  Aimcn ,  la  Iglesia  de  tos  gentiles,  que  no  vio 
al  Señor  cara  á  cara  en  su  carne  mortal ;  pero  después  que  subió  al 
cielo,  principió  á  gritar  en  pos  de  él,  y  permanece  en  una  plegaria 
continua:  Mulier  isla,  post Dominum  cíamans ,  Ecclesiam designat 
ex  geutibus :  quce  Dominum  prcesentem  in  carne  non  vidit;  et  tamen, 
ascendente  ad  ccBlnm,  post  illum  clamavit.  [Estpos.)  Y  ¿qué  es  lo 
que  quiere  y  lo  que  desea  esta  Iglesia?  Ella,  dice  Beda,  con  S.  Hila- 
rio, pide  siempre  por  la  plebe  fiel ,  su  hija  amada,  por  todos  los  pue- 
blos que  ha  engendrado  á  la  gracia  del  Evangelio ,  á  fin  de  qu^  sean 
libres  del  error  y  de  los  vicios,  que  los  convierten  en  juguete  misera- 
ble del  demonio :  Typus  est  hcec  mulier  Ecclesice  gentium,  qum  pro 
filia,  id  est,  gentium  plebe ,  orat;  etpropopulis  suis,  utetipsiab 
errore  sakentur ,  dimnm  supplicat  pietati.  [Expósita)  Esta  madre 
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amorosa  no  calla  de  dia  oí  de  noche;  y  unas  veces  toma  de  Jos  li- 
bros de  la  antigua  fidíanza  d  tema  de^l^  cánticos  y  d^  sus  plegarias; 
otras  yepesy  cómo  bija  de  los  apóstoles,  se  sirve  <ie  su  lenguaje  para 
hablar  al  Señor;  y  otras,  en  fin>  recordando  que  ¿  ella  también  ha 
sido  dada  el  arpa  divina,  bace  salir  de^eDa  notas  suaves  y  armonio*^ 
sas,  con  las  que  acompaña  el  cántico  de  amor  y  de  dolor  que  la  con- 
dición de  esgosa,  el  estado  de  destierro  ó  el  peligro'  de  sus  hijos  la 
inspira.  Ya  hay  diez  y  ocho  siglos  que  su  vot  melodiosa  y  patética, 
su  palabra,  siempre  dulce  y  siempre  éficazy se «l0?a^ hasta  el  cielo^ 
llega  á  los  oídos  de  su  divino  Esposo ,  é  implora  y  hace  descender  sus 
misericordias  sobre  sus  amados  hijos;  y  nosotros  los  sacerdotes  so- 
mos los  órganos  de  que  se  vale ,  porque,  ebmo  ministros  del  sacrificio 
de  la  carne  de  Jesucristo,  somos  también  ministros  del  sacrificio  de 
la  oración  á  Jesucristo  r  el  mas  santo  y  el  mas  agradable  sacrificio, 
dice  S.  Clemente  Alejandrino,  después  del  sacrificio  de  su  sangre: 
Deufn  precibus  h&nommus;  et  koc  est  samtimmum  samfieium. 
\  Dichosos  neutros  si  ofrecemos  el  primer  sacrificio  con  un  corazón 
puro ,  y  el  segtindo  con  un  coraaon  devoto  I 

13.  Pero  yolvamds  á  la  Cananea,  Al  verla  los  apóstoles  seguir  á 
Jesucristo  con  tanta  bunlildad^  y  £0ü  tanto  dolor,  se  apresuran  á  in- 
terceder por  ella.;  y  tal  vez  ella,  rechazada  por  el  Maestro,  se  habia 
v<»lto  á  los  discípulos  y  les  habia  suplicado.  Acercándose  pues  los 
apóstoles  á  Jesús,  le  dicen :   ccSefior^  ¿no  oís  cómo. viene  detrás  de 
nosotros  dando  gritos  ?  Concedé/lle  la  gracia  que  pide,  dejadla  ir  con- 
tenta,, y  libradnos  de  esta  molestia;»  £t  accedentes  discipuli  rogcH 
bant  eum  dieentes :  Dmüteeam,qtm  clamatpost  nos.  (MaUk.,  23.) 
Y  precisamente  para  dar  lugar  á  esta  intercesión  de  Ips  discipulos  fué 
por  lo. que  Jesucristo  nada  htóia  respondido;  para  ensenarnos  con 
esto,  dice  el  Fuldense,  recapitulando  las  palabras  de  S.  Agustín  y  de 
Beda sobre  este  pasaje,  que  para  obtener  la  gracia  son  necesarias  las 
oracioi9ües  y  la  intercesión  de  los  santos,  y  p£U*a  que  supiésemos  y 
practicásemos  este  dbgma  consolador  de  ia  verdadera  fe  :  Ideo  etiam 
non  respondit,  ut  discipuli  pro  ea  rogarent :  ostendens  per  hoc : 
necessarias  esse preces  sanctorum  ad  aliquid  impetrandum.  [Glos.) 
14.  No  fué  mas  feliz ,  al  parecer ,  la  petición  de  los  intercesores  que 
lo  habia  sido  la  de  la  interesada ;  porque  Jesucristo ,  con  un  ademan 
de  iotdiferencia ,  dijo  á  sus  discipulos  :  «No  hay  gracia  para  los  ca-> 
nanees ,  gentiles ;  yo  no  he  sido  enviado  sino  para  salvar  á  los  judíos 
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que  faaa  perecido;»  Ipse  auíttn  r^spmiens ,  ait :  Na»  sum  mmus 
niii  ad  oves,  quct  perierwU  domus  Jsréel.  [Matth.)  Pero,  Seoor, 
exiáama  en  este  lugar  Orígenes »  ¿qué  es  lo  que  decis  ?  Qué^xcusa  es 
esa,  que^  al  paso  que  aQige  á.  esa  mcúer  infeliz ,  no&deja  &  Doaolros 
helados  de  espanto  ?  Qmi  est  hoc  vetbum?  ííuíb  est  uta  excusatio  tM? 
Pues  qué /¿no  habéis  bajado  del  cielo ,  00  hab^  tomado  carne  bu- 
'  zniana ,  sino  paira  salvar  &  un  puñado  de  hombres  en  un  ángulo  de  la 
tierra,  y  no  hay  salvación  paralo  demfts  del  género  humano?  JV«m- 
quid  ideo  te  cúrpore  velasti,  ut  unum  tantum  angulum  liberares^  et 
integrum  orhem  relinquerei?  Pues  qué,  ¿ha  de  s^r  todo  pam  los  ju* 
di<fó^  sin  que  quede  nada  para  nosotros,  pobres  gentiles,  en  los  te- 
soros de  vuestra  piedad?  &  Agustin  dice  igualmente:  «Estas  pala- 
bras del  Se&or  dan  lugar  á  una  grande  dificultad  :  sí  es  verdad  que 
no  ha  sido  eñpiado  sino  pata  vividor  las  ovejas  de  Israel  que  ha-- 
bian  perecido,  ¿cómo  podemos  esperar  nosotros,  que  descendemos 
dé  los  gentiles,  pópteneeer  al  redU  de  Jesuerislo?  Hic  mrborum  is^ 
torñm  orítur  qumtio :  ünde  nos  ad  avile  Christi  ex  Gentibus  tfeni^ 
mus;  si  non  est  missus ,  niii  ad  aves  quw  perierunt  Damus  Israel. 
(Serm.  l^Detemp.)  ¿Cuáíes,  poes,  el  secreto  de  tan  profundo  mis- 
terio? Quid  síbimlt  hvjus  secreti  íam  alta  dispensatiof  {Ibid.)  Ved 
aquí  este  secreto  inefable,  dice  el  mismo  padre,  siguiendo  áSan 
Bilario.  En  este  pasaje  quiso  hablar  Jesucristo  de  su  presencia  cor*- 
poral  y  de  sus  milagros^  y  quiso  decir  que  en  cuanto  á  conceder  la 
gracia  de  sus  milagros  y  dé  su  presencia ,  fué  enviado  á  solos  los  ju-^ 
élos,  que  fueron  los  únicos  que  lo  vieron  nacer,  morir,  resucitar  j 
obrar  prodigios  :  Inteltigimus  prcesentiam  carporís,  nativitaiem, 
^hibitíonem  miraeularum ,  viriUtemque  resurrectionis  fin  illapo^ 
pulo  ostendere  valuisse.  (Ibid.)  Mas  en  cuanto  á  los  géntite^,  si  no 
recibió  la  misión  dedejarse  ver  y  oir  personalmente  de  ellos,  tuvo  la 
misión  de  dejarse  conocer  y  adorar  de  ellos,  y  salvarlos,  enviándoles 
srus  apóstoles,  y  por  medio  de  dios ,  su  Evangelio ,  su  doctrina  y  la 
gracia  de  sus  misterios  y  de  sus  sacramentos  :  Ad  Gentes  autem  fum 
venit;  sed  discípulos  misit.  Y  es  tan  cierto,  añade  S.  Ago^n,  que 
el  pueblo  gentil  debia  también  formar  pane  de  la  grey  de  Jesucrísto, 
que  él  mismo  dijo.de  este  pueblo  :  Tengo  oU*as  ovejas  que  no  son  de 
este  redil ,  es  decir,  que  no  son  del  pueblo  judio ;  y  estas  ov€ji«  ex- ' 
arañas  es  necesario  que  yo  las  recoja  y  las  una  á  las  domésticas,  á  ñu 
4e  que  de  todas  ellas  se  forme ,  bajo  la  dirección  de  un  mismo  pas- 
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tor,  un  solo  redil  ó  ana  misma  Iglesia  :Nec  de  tilo  taeuü,aU  tnm: 
Et  alias  ovei  kabeo  ^  quw  non  ^urU  d^  hoc  avüi,  ei  Olas  opottetm 
adducere;  et  fiet  unum  ovite,  et  tmuspaUor.  [Ibid»)    , 

{5.  Ciando  el  Señor  pronunció  esta  respuesta  en  un  tono  firme  y 
resolto,  volviéndose  los  apóstoles  ¿  la  Cananea,  le  dijeron  :  <tTü 
misma  lo  has  oido.  Ya  ves  que  está  resuelto  á  no  hacer  gracia  nin*- 
guna.  Es  inútil,  por  lo  tanto,  que  insistas  en  rogar.  Vuélvete  en  paz, 
y  déjanos  en.  paz  ¿.nosotros.»  ¡Vanos  consejos  I  «¿Yo  irme,  contesta 
la  mujer,  sin  haber  alcanzado  la  gracia?  No  será  asi.  Si  vosotros  no 
queréis  ó  no  podéis  hablar  por  mi,  halaré  yo  misma.» 

Entre  tanto  se  habia  ocultado  el  Señor  de  la  vista  de  la  Cananea, 
y  entrando  en  una  caisa  cercana,  habia  dado  orden  para  que  no  lo  su* 
piese  nadie :  Etingressusdomum,  nemmemvoMt ^cire.  (iíarí^.,  24.) 
Pero  esta  diligencia  fué  vana  (2).  El  amor  y  el  deseo  todo  lo  adivinan. 
Aiínqué  nadie  diga  á  la.  Cananea  dónde  se  halla  Jesucristo,  su  cora^ 
zon  se  lo  dice..  Ella  lo  adivina,  lo  descubre  y  lo  encuentra  :  Et  non 
potuit  laiere.  {More,  16.)  «Se  me  ha  huido,  decía,  se  rae  ha  ocul- 
tado ;  mas  en  esta  casa  debe  haberse  escondido.»  Y  asegurada  deque 
allí  estaba  en  efecto  el  Salvador :  Statim  utaudivit  de  Deo  [Marc,  25) , 
penetra  en  ella  á  viva  fuerza,  y  santamente  inmodesta,  temeraria  y 
atrevida,  dic^  el  Crisóstomo:  Inverecunda  effeetabona  inverecundia 
(ffomii),  se  dirige  al  lugar  donde  se  hallal¿  el  Señor :  Venit,  iníra^ 

(2)  Esla  expresión  del  Evangelista,  de  que  Jesucristo  no  pudo  ocultarse,  por 
roas  que  quisa :  Et  non  potuit  latere ,  parece  á  primera  vista  no  convenir,  obser* 
va  ei  Emiseno ,  al  Hijo  de  Dios ,  que  todo  lo  puede ,  que  hace  que  todo  se  someta 
á  sus  designios,  y  que  cuando  le  place  no  se  deja  encontrar  de  los  judíos  en  me- 
dio de  Jérusalen,  ni  reconocer  de  los  soldados  en  el  Huerto' :  Inconveniens  esse 
videiw  títiHe;  guia  omnia  potest,  latere  velit ,  et  latere  nonpossit.  (Expos.)  Es 
Becesario  pues  no  tomar  esCa  expresión  en  un  sentido  absoluto;  es  decir,  en  el 
sentida  de  que^esucristo  hubiese  querido  verdaderamente  ocultarse  y  no  hubie- 
ra podido;  porque  el  Evangeh'sta  ha  hablado  en  este  lugar  según  la  inteligencia 
común  y  el  modo  ordinario  de  hablar;  esto  es,  que  habiendo  sido  encontrada 
por  la  Canaüea,  á  pesar  de  haber  prohibido  á  sus  discípulos  que  la  dijesen  dón- 
de estaba,  parece  qué  no  pudaocultarse  :  Non  sio  accipiendum  quasi  latere  vo^ 
há$set,  et  non  potuisset,  SimpHci  enim  sermone  hoc  loco  tUitur  Evangelista. 
{Jhid.)  Además,  quiso  que  no  se  dijese  á  ninguno  dónde  estaba,  para  dar  motiva 
ála  suplicante  para  que  lo  buscase  y  probar  mas  su  confianza,  y  no  porque  qui- 
siese verdaderamente  ocultarse;  por  consiguiente,  no  fué  descubierto  por  la  Ca- 
nanea sino  porque  quiso  serlo  :  Sciri  igitto'  voluit;  et  quia  voluit,  latere  non 
potuU,{Ibid.) 
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f>ü.  [Matth.,Marc,,^.)  ¡ Mujer  afortUDada^  que  ba  figurado  tan  bien 
el  anhelo  y  los  deseos  impaoieates  del  alma  verdaderamente  amante 
de  Jesucristo ,  que  lo  sigue  por  todas  partes ,  y  á  todos  pregunta  cuan- 
do este  Esposo  divino  se  le  oculta»  y  parece  que  buye  de  ella  para  que 
se  aumente  su  mérito  en  buscarlo  y  tenga  el  santo  gozo  de  haberlo 
encontrado ! 

16.  Llegada  la  Cananea  á  la  presencia  de  Jesucristo ,  se  postra 
humildemente  ¿  sus  píes  y  \o  adora :  Procidüad  pedes  ejm;  at  ado- 
ravit  eum.  {Marc,  25*)  Admirad  aqui,  dice  S.  Jerónimo,  la  pwse- 
verancia  heroica  de  esta  matrona  sublime;  tantas  repulsas,  lejos  de 
haber  entibiado  su  fe ,  la  han  hecho  mas  viva  y  mas  perfecta.  Ella 
comenzó  por  llamar  á  Jesucristo  Hijo  de  David,  después  lo  honró 
.  como  Señor,  Y  finalmente  lo  adora  como  sa  Dios  :  Nota  quod  ista 
muHer  perseveranier  primum  filium  David,  demde  Dominum  vocat;. 
de^iqm  ut  Deum  adorat.  [Comm,]  Lo  venera  como  Dios,  observad 
Crisóstomo,  porque  lo  cree  verdaderamente  Dios,  supuesto  que  no 
implora  su  mediación  para  con  Dios ,  sino  su  aju^Uio  como  Dios :  Non 
dixit :  Boga  Deum,  {HomiL)  Porque,  lanzando  de  su  afligido  cora- 
zón un  suspiro  profundo ,  con  el  acento  de  la  oonüanza  y  del  dolor, 
le  dice  :  «Señor,  yo  imploro  vuestra  gracia,,  y  o  invoco  vuestro  au- 
xilio;» Dicens  t'Domine,  adjmame.  [Maro.,  25.)  Y  bien,  ¿qué  hará, 
el  Señor  al  ver  este  nuevo  asalto  que  da  la  Cananea  á  su  piadoso  co- 
razón? Jesucristo  no  se  manifiesta  enternecido  ni  conmovido ,  y  sin 
dignarse  mirarla,  le  responde  :  <(No  hay  gracia  para  tí,  porque  no 
es  conveniente  quitar  el  pan  á  los  hijos  para  darlo  á  los  perros';»  Qui 
respondens  ait :  Non  est  bonum  sumerepanem  filiorum,  et  mittere 
canibus.  [Matth.,  26.)  Por  los  hijos  quiso  significar  el  Señor,  según 
los  intérpretes,  el  pueblo  de  Israel,  llamado  en  la  Escritura  el  pri- 
mogénito dé  Dios,  porque  fué  engendrado espiritualmente en  el  culto 
del  verdadero  Dios,  y  nutrido  y  criado  con  la  leche  de  su  palabra  y 
de  su  ley  :  Filii  sunt  Judcei ,  generati  et  nutritisub  cuUu  unius  Dei 
per  legem.  {Glos.)  Por  olpan  quiso  significar  sus  milagros,  su  Evan- 
gelio y  todas  las  gracias  ordenadas  á  la  salvación  eterna.:  Pañis  est 
Evangelium,  miracula  et  alia  qum  ad  salutempertinent,  {Ibid.)  Fi- 
nalmente, con  la  palabra />erro5  hizo  alusión  á  los  gentiles,  que  se 
alimentaban  de  las  carnes  sacrificadas  á  los  Ídolos,  y  adoraban  y  se 
postraban  ante  dioses  de  piedra,  como  los  perros  lamen  las  piedras  y 
se  recrean  en  beber  la  sangre  :  Canes  dicuntur  gentiles ,  quia  san- 
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guini  dedüi.  (Ibid,)  Quid  tatn  familiare  ccnibus  quam  lapides  lin^ 
gere?  (Aug.,  loe.  cit,)  Y  hablando  de  esta  manera  el  Señor,  usó  la 
frase  de  los  judíos ,  que  acostumbraban  llamar perroí  4  los  gentiles: 
Loquitur  Christm  moreJudworum  :qui  Gentiles  appellabant  canes. 
(ALap.) 

i  7.  Mas  I  ob  respuesta  I  Oh  palabra  I  ¿Es  posible  que  saliese  de  la 
boca  dulcísima  de  Jesucristo  ?  Pues  qué ,  Señor ,  le  dice  el  Crisóstomo, 
¿á  los  judíos,  que  os  persiguen,  que  os  calumnian  y  os  vituperan, 
los  llamáis  hijos;  y  á.  esta  mujer  virtuosa,  que  os  cree  con  tanta  fe, 
os  adora  con  tanta  reverencia,  os  ruega  con  tanta  confianza  y  os  tri- 
buta homenaje  con  tanta  humildad,  lar  llamáis  perra?  Judmos  filios, 
ipsamcanem  vocat!  [HomiL)  ¡Ay!  vos  renováis  las  llagas  del  co- 
razón de  esta  desgraciada  madre  con  vuestras  palabras  de  despre- 
cio, mucho  mas  que  lo  habéis  hecho  con  vuestro  silencio  :  Qmndo 
responsum  dedil,  vulnus,  magis  qnam  prius  silentio,  ewulceravit; 
(Ibid,)  Los  mismos  circunstantes  se  muestran  escandalizados  de  la 
dureza  con  que  respondéis  á  tanta^conflania.  ¿Quién,  Señor,  no  se 
hubiera  movido  ya  á  piedad  al  ver  una  madre  amorosa  que  con  tanta 
humildad  pide  gracia  para  su  hija  única,  que  se  halla  enferma?  For- 
sitan  multi  eorum  qui  aderant  scmdalum  passi  stmt;  quis  enim  mi- 
sericordia flexus  non  fuisset,  cum  illam  pro  laborante  filia  tam 
humiliter  st^pticari  cerneret?  [Ibid.)  Pero  ¿quién  no  ve,  dice  el 
Crisóstomo,  que  la.  dureza  usada  por  Jesucristo  con  la  Cananea  es  una 
industria  amorosa 4e  su  corazón  en  favor  nuestro?  Él  ha  querido  con 
este  magnífico  ejemplo  hacernos  sensible  la  maravillosa  eficacia  que 
tiene  en  su  presencia  nuestra  constancia  en  la  oración :  Atiende. quam 
magnumest  instantia  orationis,  [Ibid.)  Él  ha  qu^ido  inculcar  en 
nuestro  corazón  la  importante  verdad  de  que  el  espíritu  de  gracia  quiere 
ser,  no  solo  suplicado,  sino  importunado  por  el  espíritu  dé  oración, 
y  que  esta  santa  importunidad  está  segura  de  vencerlo  :  Viélt  Deus 
rogari  et  quadam  importunitate  vinci. 

18.  En  cuanto  á  la  Cananea,  Jesucristo  sabe  muy  bien  cuál  es  el 
temple  de  su  corazón  y  lo  que  puede  esperarse  de  esta  alma,  que  su 
gracia  ha  formado  y  ha  educado  para  el  magisterio  de  la  oración.  En 
efecto,  cualquiera  otra  mujer,  al  oírse  llamar  perra  en  presencia  de 
un  pueblo,  no  hubiera  podido  contener  su  cólera,  y  entre  el  dolor  de 
la  repulsa  y  la  vergüenza  de  una  pública  afrenta ,  cambiando  la  hu-r 
mildad  en  soberbia,  la  confianza  en  desprecio  y  el  homenaje  en  blas- 
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femia,  hubiera  vuelto  al  Señor  las  espaldas  cÓD  furor,  y  se  hubiera 
ido,  dice  ei  Crisóstomo,  arrojando  en  amargos  acentos  la  hlel  de  su 
rabia  mujeril,  tan  vivamente  irritada.  Él  es  un  hebreo,  hubiera  di- 
cho; yo  he  sido  muy  neoia  en  creer  que  siendo  gentil,  habiade  hallar 
gracia  entre  los  hebreos.  ¿Este  es  aquel  cuya  bondad  de  corazón  para 
con  los  infelices  y  cuyo  poder  de  hacer  milagros  para  socorrerlos 
ponderan  tanto  sus  secuaces?  Yo  lo  he  encontrado  duro ,  des«ttento  y 
soberi)io :  Quis  non  maveretur,  cum  aliud,  quam  famaprcBdicaverat^ 
fieri  videret?  [BomiL]  Pero  no,  la  Cananea  no  piensa  ni  habla  de  ese 
modo.  Mientras  que  los  demás  se  escandalizan ,  ella  es  la  única  que  no 
murmura ;  mientras  que  los  dwnás  se  muestran  como  avergonzado^ 
de  la  afrenta  que  ella  sufre ,  ella  sola,  dice  S.'  Agustín,  no  se  da'por 
ofendida  ni  5e  irrita.  Ella  reprime  el  resentimiento  del  orgullo  muje- 
ril, tan  duramente  humillado,  toma  ocasión  para  esperar  la  gracia 
mas  que  nunca ,  de  lo  mismo  qitfe  parecía  debería  hacer  desaparecer 
para  siempre;  y  cuanto  mas  despreciada  se  siente,  tanto  mas  humilde 
y  mas  confiada  se  muestra  :  Non  commola  est,  non  succensuit ;  sed 
ipso  vdnti  convivio  humilitatem  ostendit,  (Serm.  74  De  temp.)  Yen 
efecto ,  no  habia  acabado  Jesucristo  de  llamarla  perra ,  cuando  en 
ademan  modesto,  sencillo  y  candoroso,  responde  :  «Sí,  vos  decis 
verdad.  Señor;  mas,  por  lo  mismo  que  soy  una  perra,  no  podréis 
negarme  la  gracia  que  os  pido.  Pues  qué ,  los  perros  que  están  bajo 
'a  mesa  ¿no  comen  también  de  los  pedazos  de  pan  que  les  echan  los 
hijos,  ó  de  las  migajas  que  caen  de  la  mesa  de  sus  amos?  Por  consi- 
guiente, aun  cuando  yo  sea  indigna,  no  ha  de  faltar  para  mí  un  bo- 
cado de  pan;»  Utilla  respondit,  et  dixit  illi :  Stiam,  Domine;  tMm 
et  cateUtedmt  snb  mensa  de  micis  puerorum ,  quce  caduntde  mensa 
Dominorum  suorum.  [Matth.,  27;  Marc,  28.) 

I  Oh  respuesta  ,'oh  palabras  1  No  sabemos  qué  es  lo  que  mas  debe- 
mos admirar  en  ellas ,  la  pureza  de  la  fe,  el  heroísmo  de  la  paciencia 
ó  el  milagro  de  la  humildad.  No  solo  da  á  Jesucristo  el  título  de  Señor : 
Utique,  Domine;  no  solo  llama  á  los  judíos  hijos  amados  de  Dios, 
-admitidos  á  su  mesa  :  De  micis  puerorum;  no  solo  se  cree  y  se  con- 
fiesa, en  comparación  de  ellos,  una  pobre  perra,  indigna  de  estar  bajo 
la  mesa  :  Utique;  sub  mensa ;'  sino  que  proclama  á  los  judíos  sus  se- 
ñores y  sus  dueños  :  Dominorum  suorum;  se  humilla  en  presencia 
de  todos  y  se  coloca  bajo  los  pies  de  todos. 

19.  Estas  palabras ,  tan  sublimes  en  su  sencillez  ,^n  su  laconismo 
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son  elocuentes.  Los^anbs  padres  no  se  cansan  de  meditar  en  ellas. 
£lfimiseno  dice,  en  ta  pi|iibola4el  Importano  (Lúe,,  x\),  qtie  Tiene 
¿.pedir  pan  al  iteaigo  &  media  noche,  y  qne^,  á  pesar  de  )a  hora  in^ 
cómoda  eaxiae  lo  pide,  la  obtiene  por  so  insistencia  y  su  importuni^ 
dad.  HaUa  el  Sefior  revelado  ai  mundo  el  gran  miarlo  de  miseria 
CíNrdia^  de  jque  la  importunidad,  qoetodo  lo  alcanza  de  los  hombres, 
mucho  más  lo  alcaniará-de  Dios;  y  la  Cananea  en  su  admirable  sú«- 
plica  mostró  haber  adivinado  esta  bella  doctrina  del  Evangelio,  y  la 
puso  en  práctica  aon  antes  de  haber  conocido  el  Evangelio  :  Emn*r 
g^ium  nMiegená;  tt,  sicut  Evángelium prwi^ipit ,  orat;  cum  tm^ 
prabiUUepanempetiü.  [Esípos.) 

'  Oi^^genesdice  que  la8i)alabras  de  la  Cananea  se  pueden  traducir  de 
este  modo  :  <cSi ,  Seikor ,  vos  me  llamáis  perra ,  y  lo  soy  en  efecto; 
pero  con  tanto  humillarme  no  conseguiréis  que  me  separe  de  vos.  El 
perro,  arrojado  por  w  due&oconel  pié  ó  con  el  palo  por  uú  lado, 
vuelve  por  el, otro;  echado  poruüa  puerta,  vuelve  á  entrarse  por  la 
otra;  asi  yo,  como  un  perro  fiel,  no  dejaré  de  seguiros  por  todas 
partes  :  Canem  me  tocas?  Eiiam,  domine  :  sum  qmd  dicii.  Con-- 
fundís  me?  Sed  no»  reeedam  á  te:  Cmis  sum ;  sequar  te  quootmque 
ieris.  {Loe.  cit.)  Según  S.  Jerónimo^,  la  Cananea  quiso  decir  :  <tYo 
sé  muy  bien,  y  lo  confieso.  Señor,  que  no  merezco  el  pan  de  ids 
hijos;  que  no  puedo  sentarme,  como  los  hijos ,  á  la  mesa  del  padre 
de  femilia,  y  recibir  mi  porción  completa  de  comida;  pero  líie  cotí^ 
tentó  con  los  miserables  restos  que  áe  echan  á  los  perros;»  icio  me 
fUiommpanem  fio»  mereri;  nec  íntegros  capere  posse  cibosjnec 
sedere  ad  mensam  ewn  Paire;  sed  contenta  sum  telíquiís  eatitíú^ 
rum.  (Com.) 

San  Juan  Crisóstomo  dice  que  esta  respuesta  de  la  Cananea  es  un 
rasgo  de  verdadera  filosofía,  supuesto  que  toma  las  palabras  de  Je^ 
suciisto,  que  le  anuncian  una  negativa  irrevocable ,  y  con  un  artií^ 
ció  maravilloso  compone  con*  ellas  una  tierpa  y  elocuente  súplica  : 
PMlQsóphatur  alienígena  muiíer,  et  ex  ipsís  Chrístí  verbis  depre^ 
eátoríam  oratwnem  connecHt.  Porque  fué  como  si  hubiese  dicho  : 
«Señor ,  ¿qué  es  lo  que  habéis  dejado  escapar  de  vuestros  labios?  Mien^ 
tras  parece  que  rechazáis  mi  petición ,  vos  mismo  os  constituís  su 
defensor,  y  convenís  en  que  merece  ser  oida.  ¿Me  habéis  llamado 
perra?  Pues  bien ,  acepto  vuestra  palabra,  y  os  digo  que  si  soy  perra, 
tanto  mejor «  porque  soy  de  casa  y  pertenezco  también  á  la  familia. 
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coipo  el  perro.<iomé^ieo>  y  no  puedo  ser  anrojada  de  ella*  Yo  tengo 
tambm  der^ho  á  ser  alijaaent&da,  y  no  pu^o  abandonar  la  mesa 
ie  mi  Señor;»  O  Domine,  factus  es  advocatusp^títionis  metBr  Si 
^anis  sum,  non  tamen  aliena  sum.  Silicet  partecipáre  cauibm,  non 
jomnino  prohibeor;  nulri  me,  ut  canem  :  non  possum  relinquere 
mensam  Dominiími.  Quid  canem  me  vocas,  facmihé,  quod  cmn 
debetur,  da  mihi  micas.  {Loe.  cit.\ 

Finalmente,  según  Víctor  Antioqneno ,  la  Cananea  demostró  una 
profunda  inteligencia  de  los  secretos  de  Dios,  porque  sus  palabras 
pueden  explicarse  también  de  camodo  :  «Conozco,  Señor,  cñán 
grandes  son  las  riquezas,  cuan  abundantes  y  exquisitos  los  manjares 
de  vuestra  m^sa ;  por  lo  mismo,  aunque  no  me  concedáis ma&jque  los 
restos  de  las  misericordias  que  concedéis  á  vuestros  santos,  con  estos 
restos  tendré  lo  suficiente,  tendré  demasiado,  y  me  tendré  por  satis- 
fecha y  feliz; »  lantcB  sunt  mens<B  Donrni  opes ,  ut  abunde  mikisúr 
tis  sit,  sijusiorum  tuorum  micis  frui  liceat.  (Ewpos.) 

I  Oh  mujer,  prosigue  Orígenes,  oh  mujer  violenta  con  el  mismo 
Dios!  O  mulier  violenta!  El  Señor  le  dice :  kNo  se  puede,  no  es  li- 
cito;)) y  ella ,  abandonando  toda  modestia,  olvidando  el  pudor  de  su 
sexo ,  se  pone  á  filosofar  y  á  disputar  atrevidamente  con  Jesucristo, 
y  sosteniendo  lo  contrario,  insiste,  diciéndole  :  «No  es. asi,  sino  que 
se  debe  hacer,  y  vos,  si  queréis,  podéis  hacerme  fdiz  ;)>  Obiüavere- 
emdicB,  intermisso  pudore,  Dominum  conatur  tmcere.  Dominm 
dicit :  Non  lie^t;  et  iUa :  Potes,  si  velis. 

20.  ¡Oh  petición!  Oh  ejemplo !  jNo  era  posible  pedir  con  mas  fe^ 
con  mas  confianza  ^  con  mas  humildad,  0019  mas  perseverancia  ni  con 
mí^s  perfección !  Ea  pues ,  Señor ,  supuesto  que  esta  afortunada  hija 
de  Adán  ha  cumplido  con  todas  las  condiciones  del  espirita  de  ora-, 
-cion,  apresuráosá  cumpliros  coa  ella  todas  las  promesas  del  esplr 
-  ritu  de  gr^ia.  Cumplid  vuestra  palabra,  por  Ja  que  jurasteis  solemne- 
mente que  el  que  pide  qouk)  se  debe,  obtiene ;  el  que  busca»  encuentra; 
^  que  llama  sin  descanso  á  las  puertas  del  i<}ielo,  las  verá  abiertas^: 
Quia  omnis  quipetit ,  accipit;  qtU  quxBrit,  inve^it;  ttpulsanli  ape^ 
rietur.  \  Haced  conocer ,  haced  triunfar  vuestra  misericordia  i 

i  Oh  valor  inestimable,  exclamas.  Agustín,  oh  eficacia  maravillosa 
de  la  constante  humildad  I  Yide  quemadmodum  humilitas  commm- 
data  est!  Si  la  Cananea,  alx)irse  llamar  perra,  se  hubiese  retirado  al 
momento ,  se  hubiera  vuelto  verdaderamente  perra,  como  habia  ido  : 
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Sireceáeretpost  haec  verba,  canis  access^at,  cam$  ab$cetserút; 
pa*o  coa  haber  insistido  ^nta,  de  perra  que  era,  se  hizo  miojer ,  y 
mujer  fuerte>  f  ateauzó  la  misericordia  que  imploraba :  Seápulim- 
do  hernia fu(^\^tvmc!me,mütricerúim^^ü^  (i¿c.  eü.) 

Y  I  oh  oaojibiq  maiíkviUoso ,  oh  mutación  repeútiua  en  el  sendolante  y 
en  Jas  pi^bras  del  SalvadorI  Deponiendo lit  ¿uisteridaddesa  aspmUo^ 
y  dando  libre  rienda  á  su  ternura  y  á  su  boiuiad ,  que  sdo  para  ma«- 
yor  ^oría  de  la  Cananea  y  para  instrucción  nuestra  hahia  reprimido 
hasta  entonces  en  su  corazón ,  con  un  aire  de  amabilidad  y  de  flulzura 
inmensa ,  se  dirige  á  la  Cananea,  y  mirándola  con  la  ternura  de  un 
padre,  le  dice  :  <c Mujer,  iqué  fe  es  la  tuya  I  ¡Dichosa  tú,  que  has 
sabido  encontrar  el  camino  de  mi  corazón!  A  tanta  humildad  nadase 
ni^a;»  Tune  tespondens  Jeius,  ait  iUi :  Omutier,  magna  e&t  fides 
Um!  {Hatth.^  28.)  «Sabe  pues  que,  por  el  mérito  de  tu  süplka,  ha 
abandonado  eldemoiUQ  en  este  iniamo  instante  á'tuhijapara  siempre. 
Yete  paies  en  paz;  lo  que  deses^[>as  se  ha  cumplido  :  tu  hija  está  sana 
y  tú  eres  feliz ;»  Proptrn^  hunc  semwnem  abi;  emvit  dwmonium  á 
filia  tua,  I'iat  tíbi  siaU  vis;  et  sonata  esí  filia  ¿jus  ew  Ola  hora. 
(ifafc.,29;ifa/íA.,  28.) 

21.  1  Oh  mujer  mil  veoe^ feliz,  exclama  Orígenes,  hé  ahí  el  pre- 
mio y  la  gloria  de  tu  humildad  I  ¡  Ya  te  has  convertido ,  de  perra  que 
eras,  en  una  de  las  mayores  santas  I  O  mulier,  aecepisti  súbita  lath- 
dem;  tí  inventa  es  electis  ehotior!  {Loe.  eit.)  jOh  amor  sabio,  oh 
sabiduría  amorosa  de  Jesucristo!  |  La  aparente -dureza  que  ha  usado 
hasta  ahora  con  la  Cananea  no  era  en  el  fondo  mas  que  un  artificio 
lie  su  ardiente  caridad !  No  la  ha  llamado  perra  sino  para  propor- 
cionarle el  mérito  de  una  mujer  humilde  y  ferviente  según  su  cora- 
zón :  Mulier;  no  ha  despreciado  su  condición  sino  p¿tra  poder  hacer 
el  mas  bellaelogio.de  su  fe :  Magna.est  fides  tua;  no  le  ha  diferido 
k  gracia  sino  para  hacerla  mas  completa  y  mas  pronta :  Sanata  est 
filia  ejusin  illa  hora;  no  la  ha  tratado  como  extraña  sino  para  por- 
. derla  elevar  £^1  rango  de  los  hijos,  ¿  qi^i^nesnada  se  niega  iFial  tihi 
^  sieut  vis;  no  ha  mostrado  despreciarla  como  gentil  sino  para  propo- 
nerla por  modelo  én  todos  los  cristianos  :  Ma^a  est  fides  tua ;  en  una 
palabra,  no  la  ha  humillaho,  dice  S.  Pedro  Crísólogo,  sino  para 
exaltarla;  iko  se  ha  hecho  sordo  en  un  principio  á  su  petición  ^iio 
para  poder  «oloioar  en  su  cabeza  una  glorióse  corona :  Distulit  pre^ 
oes,  ut  fulgente  corona  mulierem  ornaret,  {Loe.  cit.)  Vedla  pues. 
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coiitináa  ei  mismo  Ssaito^  ved  pues  t  esa,  que  se  h^bia  coafesacfo 
perra  por  humildad ,  adoptada  por  Jesucristo  por  amc»r  y  proclamada 
bga ;  ved  á  esa>  que  apenas  se  babia  creído  digna  de/estar  bajo  la 
mesa^  como  un  bornikle  perro ,  elevada  de  repente  por  Jesu^^»  y 
hecba  sentar  consto  á  la  mesa  para  comer  como  hija  y  esposa:  Mé- 
rito qwB  se  ccmem  confesea  est,  adoptatwt  in  filiam;  lew^  ad 
-mensam, quasesub mensa laudabiWb^miltíátedejeeerfít.  | Mtgic^ 
ria  del  hombre  que  se  humilla  I  Oh  generosidad  >  eh  dignactos  'd«l 
Bios  qué  recompensa! 

SEGUNDA  parte/ 

22.  La  gloriosa  exaltación  de  la  Caoanea,  en  su  verdad  histórica/ 
fué  una  figura  y  una  profecía  de  la  nuestra.  Nosotros*  4os  gentiles, 
dice  Teofilacto,  que  al  presente  formamos  la  v^adera  Igtesia,  pa- 
rece que  al  principio  fuimos  también  desechados  y  rediafltíos  por 
Jesucristo ;  pero  al  fin ,  por  nuestra  fe  y  pou  nuestra  humildad  ^  hemos 
sido  colocados  en  ei  rango  de  hijos,  y  como  tales  admitidos  á  alimen^ 
tarnos  del  pan  sacramentado  del  cuerpo  de  Jesucristo  :  ^st  autem 
Ommma  sym^okm  EceUsim  ^  gentUms  ccUectct.  i¥Mt  et  gentes 
primxispulsm  fuerunt ;  et  postea ,  in  fiiiarum  ordinem  udlectiÉ,  né- 
tiníiemnt  panem  corporis  Bomini.  (Exposií.) 

Las  migajas  de  pan  de  que  hizo  "bencion  la  Gaoanea ,  no  carecen 
de  misterio.  Ellas  significan,  dice  Remigio,  los  preceptos  majs  pe- 
íqueños  y  mas  perfectos',  los  mislarios  mas  íntimos  y  mas  preciosos 
<ÍelEvatt^lio,  que  forman  como  el  alimento  de  la  Iglesia.  Y  como 
ios  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia  no  llegan  aü  cumplimiento  de  estos 
preceptos  ó  á  la  inteligencia  de  estos  misterios  sino  por  mediado  la 
humildad ,  por  eso  se  dice  también  que  las  migajas  de  pan  no  se  re- 
cogen ni  se  comen  sino  debajo  déla  mesa :  Per  micas,  mifámapree- 
inepta  vel  interna  mysteria,  quilmé  sancta  Ecolesia  paseitur.  Micm 
sub  mensa  ccmedi  dieuntur;  quia  Ecclesia ,  aá  impknda  divina  pree- 
eepta ,  humilüer  sesubmittit.  [Catm,)  Oigamos  todavía  áS.  Jeróni- 
mo :  No  podemos  negarlo,  dice,  porque  es  una  Verdad  muy  probada: 
nosotros,  los  gentiles,  éramos  los  perros,  y  los  judíos,  únicos  adora- 
dores del  v^dadero  Dios,  eran  los  hijos  :  Israel  quondam  /ili»s^n&s  . 
canes,  [Com.)  Pero  ¡oh  maravilloso  cambio!  Mita  autem  convet^ 
siot  Estos  títulos  áé  perro  y  de  hijo  cambiiiron  de  pueblo,  as!  como 
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la  fe  cambió  de  lugar :  Pra  dinersitaie  fiáei,  atrdo  nominum  camnm* 
Mur.  (Ibid.)  Los  judíos,  que  afltes  oran  hijos,  porque  se  cebaron 
con  sacritoga  saña  eu  las  carnes  sagradas  del  Hijo  de  Dios ,  é  hicíe^ 
ron  ei^  dlás  un  horrible  estrago  >  se  vohieron  perros ;  y  de  dios  dice 
S.  Pablo  :  «c  Guardaos  de  los  perros ,  guardaos  de  los  matadores  de 
Jesucristo ; »  Israel  qmndam  filnfs,  postquam  mams  suas  m  FiUtm 
JBeimmisit,  facti  sunt  canes;  de  quibus  Paulus :  Yidete canes;  vir 
dele  Ínter feetorts.  {Origen.,  loe.  cit)  Por  el  contrario,  nosotros  los 
gentiles,  que  éramos  perros,  hahiamos  alcanzado  por  nuestra  felá 
gracia  de  ser  llamados  hijo$ ,  habiendo  dicho  el  evangelista  S.  Juan : 
<c  Dióles  la  facultad  de  hacerse  hijos  de  Bios ; »  Nos  aútem  qui  canes 
eramus,  per  Dei  miserieordiam ,  nuneupamur  filii;  quia  dedil  eis 
potestateni  filios  Dei  fieri,  {ffierom.,  loe.  cit.) 

23.  En  la  misma  admirable  historia  han  reconocido  los^  Padres 
otro  misterio.  La  hija  de  la  Cananea,  atormentada  por  el  demonio, 
es,  dice  S.  Jerónimo ,  el  almít  de  todo  cristiano  bajo  el  imperio  de 
las  pasiones,  que  son  las  armas,  los  lazos  y  los  títulos  de  la  tiranía 
del  demonio :  Filiam  CanantBtB puto  esse  animas  credentium,  quw 
maté  á  domonio  vexantur.  Y  fel  venerable  Beda  añade  :  «c  La  ijon- 
eiencia  dd  }iombre  es  como  la  hija  amada  del  hombre.  Por  consi^- 
guiente ,  el  que  tiene  la  conciencia  manebada  con  la  impureza  del 
vicio,  este  tiene  realmente  su  hija  bajo  la  tii;aaia  del  demonio :  Si 
qms  kabet  conscienliam  alicujus  vilii  sordepoUutam,  filiam  hábet  á 
dcsmonio  vexatam,  [Loe.  cit.)  Y  ¿qué  remedio  hay,  pregunta  Rabar- 
no  Mauro,  para  recobrar  esta  nuestra  única  y  preciosa  hija ,  libre  y 
sana  de  las  enfermedades  que  la  han  reducido  á  tal  estado  de  mi$e«- 
ria?  Kl  remedio  único ,  cierto,  seguro  é  infalible  es  el  de  recurrir  al 
Señor  por  medio  de  la  oración  :  Pro  eujtis  sanatione  supplex  reeur- 
ral  ad  Dominum.  {Caten\)  # 

En  efecto,  ya  hemos  visto  hoy  de  una  manera  sensible,  y  como 
puesto  en  práctica,  el  gran  misterio  del  espíritu  de  gracia  y  de  ora- 
ción. La  Cananea  nos  ha  demostrado  cómo  habla  el  verdadero  espí- 
ritu de  oración ,  y  Jesucristo  nos  ha  hecho  ver  cómtf  obtiene  este  es- 
píritu infaliblemente  la  gracia.  La  Cananea  nos  ha  enseñado  que  el ' 
Terdadero  espíritu  de  oración  comienza  por  retirarse  de  la  tierra  de 
los  ídolos  ó  de  los  errores ,  del  tuomlto  del  mundo  y  de  las  pasiones; 
que  sigue  á  Jesucristo  á  la  casa  ón  donde  se  ha  escondido  y  en  donde 
reposa ,  es  decir,  en  la  Iglesia;  que  allí  pe  postra  ante  él  y  lo  adora; 
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porque  solas  las  adoracioires  qoe  ^  le  tributan  en  la  verdadera  Iglesia 
le  son  gratas  I  y  que  colocándose  allí  este  espíritu  4e  oración  sóbrela  ^ 
piedra  de  la  verdadera  fe^  y  levantándose  sobre  esta  piedra  con  las 
alas  de  la  humildad  yde  la  confianza,  ayudado  del  aura  del  fervor, 
levanta  el  vnelo  y  va  á  presentarse  intrépido  ante  el  trono  de  Dios, 
esperando  con  paeienoia  y  firmeza  el  ipomeñto  en  qne  se  dí^e  Dios 
usar  de  misericordia  con  él,  Jesucristo  nos  ha  hecho  ver  igualmente 
que  el  espíritu  de  gracia ,  que  al  principio  se  muestra  como  sordo  A 
nuestros  gritos  é  insensible  á  nuestras  penas,  y  parece  que  se  buria 
de  nuestra  miseria  y  que  insulta  nuestra  humillación  y  nuestro  dolor^ 
al  fin  ,  cuando  ha  hecho  la  prueba  de  nuestra  paciehoia  y  de  nuestm 
fidelidad,  se  declara  en  jfruestro  favor,  se  manifiesta  en  todo  el  lleno  de 
su  ternura,  y  concede  mas  de  lo  que  se  le  pide. ' 

24.  Esta  es  la  razón  por  qué  se  ha  mostrado  hoy  al  principio  con 
tanta  severidad  y  con  tanta  dureza ;  por  eso  se  ha  mostrado  tan  in- 
flexible y  tan  poCo  dispuesto  á  conceder  la  ^cia,  á  fin  de  que  al  con- 
cederla después ,  supiésemos  qiie  el  espíritu  d^gracia  no  £alta  jamás 
al  verdadero  espíritu  de  oración ,  que  habla  y  obra  como  en  la  Cana- 
nea ;  y  que  por  muy  grande  que  sea  la  distancia  que  separa  á  Dios  de 
nosotros ,  esta^ra^ion  lo  aproxima ;  por  muy  indignado  que  esté  con 
Hoisotros ,  esta  oracioB  lo  aplaca ;  por  muy  pooo  dispuesto  que  parezca 
k  coticedemos  la  gracja,  esta  oración  lo  mueve,  lo  enternece  y  to 
obliga  á  ello.  En  este  dia,  pues,  nos  ha  descubierto  Dios  (perdo- 
^[Ubdme la  expresión)  su  lado  débil,  y  el  camino  secreto  para  llegar  á 
él,  para  arrebatarle  de  las  manos  »js  dones,  y  hacernos  dueños  de 
él.  De  Jacob  está  escrito  que  fué  fuerte  contra  el  mismo  Dios :  Con- 
tra Deum  faríis  fmstí  (Oen. ,  xxxu) ,  y  que  por  esto  se  le  mudó  el  nomr 
bre  de  Jacob  en  el  de  Israel ^  que  signiflea  vencedor  de  Dios.  Así 
pues,  el  profeta  Oseas  nos  ha  revelado  el  modo  con  que  Jacob  fué  tan 
poderoso^  que  llegó  á  triunfar  de  Dios;  á  saber,  con  la  humildad, 
con  la  confianza ,  con  el  fervor ,  con  los  gemidos  y  los  lamentos  de  su 
oración  :  Flevü,  rogavit,  potens  fuit.  {Ose.,  xHr) 

Los  filósofos  antiguos  decian  que  la  divinidad  es  inaccesible  al  hom- 
bre>  y  esto  es  muy  cierto.  Este  Dios  infinito,  inmenso  y  eterno,  ha- 
bita una  luz  inaccesible.  Millones  de  ángeles  que  rodean  su  trono,  ha- 
cen impasible  .el  acce^  á  todas  las  demás  criaturas.  Pero  Jesucristo 
nos  ha  demostrado  hoy  con  los  hechos  qne  la  divinidad,  no  solo  es 
accesible^  sino  también  superable;  nos  ha  descubierto  un  gran  se«- 
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oretQ.,  nos  ha  manifestado  un  camino  oculto  al  oi^ullü,^perO'Caoo* 
cido  de  la  humildad,;  fácil,  eierio  y  seguro ,  para  llegar  basta  Dios : 
£1  Qomino  de  la  oraeion.  Por  esta  vía,  dice  S.  Agustiu,  puede  el 
h^mbve  penetrar  m  los  cielos ,.  abrirse  oamioo  al  través  de  los  san-- 
tos,  hender  las  turban  de  los  ángeles,  forzar  las  guardias  de  tan  gran 
monarca,  Uegar  hasta  su  trpno,  quitarle  el  rayodela  mano^  hacerle 
descender  desde  la  altura  de  su  majestad  y  de  su  gloria  infinita  hasta 
jwestra  propia  miseria,  y  obligarle  á  usar  de  misericordia  cpn  nos- 
otros :  Ascendü  oratío ,  et  deseendü  J)ei  mmmtío.  Hay  mas  aun, 
añade  el  mismo  santo  doctor :  desde  el  fondo  de  ujq  corazón  que  ruega 
á  Bios  con  un  humilde  deseo ,  con  sincero  fervor,  se  levantan  g€íQai- 
dos  y  subiros,  cuya  fuei^za  y  cuyo  encanto  es  imposible  explicar;  y 
que,  como. una  ptósioa  melodiosa  y  suave,  recrean  los  oWos  y  el  c^r 
razon  de  Jesucristo,  lo  eonmueveu,  lo  enterneceq  y  lo  obligan  amar 
nifestarnos  íoias  las  riquezas  de  su,  bondad :  £(ff  corde  desideratií^s 
atque  f^rnente  gemitus  inenarruf^iles  emütmtw :  qui^us^  mltUimvrr 
sica  iemuleetur  Chrütus.  (Serm.  74  J>e  temp.)  = 

25f!  Es  verdad  que  sonaos  todoa,  no  solo  jniserables,  sino  la  min- 
ina miseria  y  la  m^ma  pobreza,  asi  cpnK)  Díq§  es  la  misma  riqueza, 
la  misma  grandQza  y  la  majestad  ntí^ma.  Es  verdad  qw  nuestra  méate 
es  ciega,  nuestra  imaginación  inconstante,  nuestra  voluntad  enfer- 
ma, nuestra  carne  rebelde,  puesti'o  corazón  inclinado  al  vicio  y  fácil 
de  fugarse  en  un  ip^tante  de  nuestras  manos.  Es  verdad  que  son  gran- 
des los  peligros,  frecuentes  las  ocasiones,  las  tentaciones  seducto- 
ras, las  pasiouiQ^  poderosas,  las  fuerzas,  débiles  y  el  valor  escaso.  Es 
verdad  también  que,  por  desgracia,  estas  miserias  de  naturaleza  y 
de  origen  las  be0U)s  aumentado  nosotros  ei;i  gran  manera, con  nues- 
tras cttlpas,  y  qUe,  como  otro  Job,. después  de  haber  perdido  todos 
nuestros  bienes,  nos  hemos  vuelto  una  pura  llaga  de  los  pies  á  la  ca- 
beza; pero  tanta  miseria  y  tanta  debilidad  no  nos  servirá  de  excusa 
en  el  tribunal  de  Dios,  ni  su  justicia  castigará  por  esto  nuestras  cuK 
pas  con  menos  severidad.  Y  ¿por  qué?  Porque^  asi  como  á  Job  le 
q;aedaron  sanos  los  labios,  asi  á  nosotros ,  en  medio  4e  las  ruinas  de 
nuestra  condición-moral,  la  piedad  nos  ha  dejado  la  gracia  de  la  ora- 
<úon,  coa  la  que  podemos  reparar  todas  nuestras  pérdidas,  recobrar 
todas  nuestras  fuerzas  y  volver  á  una  sanidad  perfecta :  Relicta  sunt 
tantummodo  labia  circa  denles  meos.  (/oí,  xix.) 

Dadme,  en  efecto,  el  hombre  mas  perdido  y  sumergido  en  los  vi- 
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cios,  con  tal  que  élse  decida  á  orar  con  sinceridad  de  corazón /con 
homiídad  de  espíritu  y  con  firmeza  de  voluntad  ;  con  este  solo  hecho 
¡yrincípiaya  ¿.detestar  el  pecado ,  porque  no  puede  ser  hombre  de 
pecado  el  homtwre  de  oradon ;  con  esto  solo  obtiene  la  contrición,  ob^ 
tiene  el  perdón ,  alcanza  la  fuerza  y  consigue  el  fervor ;  con  esto  solo 
está  ya  convertido,  está  ya  enmendado,  está  ya:  salvo,  porque  la  orar 
cion  todo  lo  alcanza  y  triunfado  todo. 

26.  Es  verdad  también  que  algunas  veces  oramos  mucho  sin  co^ 
seguir  nada;  mas  esto  sucede  respecto  á  las  gracias  del  orden  tempo- 
ral, que,  por  lo  genciral ,  babian  de  ser  perjudiciales  á  nuestro  bien 
e^rttaal ;  y  por  esta  razón ,  dice  S.  Agustín ,  Jesucristo ,  al  negar-^ 
nos  tales  gracias,  nos  hace  la  mayor  de  todas  las  gracias,  se  muestra 
Salvador  amoroso  de  nuestras  almas  :  Nmt^cúnceámdú  Sahatorem 
stesrínbet.  Mas  en  cuanto  á  las  gracias  del  orden  espiritual,  si  la$^ 
pedimos  con  las  condiciones  del  verdadero  espíritu  de  oración,  las 
ot^tendrémos  siempre,  las  obtendri^os  todas ;  porque  Jesucristo  nos 
ha  empeñado  su  palabra,  diciéndonos^ue  todo  cuanto  pidamos  á  Dios 
en  su  nombre,  es  decir,  en  el  noihbredel  Salmdúr,  y  por  lo  mi^oíio 
^  orden  á  )a  salvación  eterna,  lo  obtendremos  infolibleme&te :  Quéd* 
eümque petieritis  Patrem  ínnonme  meo,  dabit  vobis,  {Joan.,  xiv.) 

Por  esta  razón  la  perseverancia  final ,  este  don  d^e  Dios,  que  corona 
todos  los  demás  dones;  este  don  que  nos  abre  la  puerta  del  cielo, 
pero  que  inspira  siempre  temor  á  fas  almas  cristianas,  porque  Dios 
no  lo  debe  al  mérito  de  nadie;  sin  embargo,  al  mérito  da  la  oración, 
supuesto  que  asi  lo  ha  prometido,  no  lo  niega  ni  puede  negarlo :  Boe 
donum  Dei  supplieiter  emereri potest.  {Aug,)  Por  consiguiente,  et 
hombre  que  peca,  que  se  abandona  á  los  vicios,  qtíe  se  pierde  y  se 
condena,  es  el  hoínbre  que  no  ora,  es  el  hombre  que  desprecia  eí 
medio  único ,  fácil  y  seguro  para  no  pecar,  y  salvarse ;  y  por  lo  mis- 
mo,  es  el  hombre  voluntariamente  d^l ,  voluntariamente  pecador  y 
que  voluntariamente  se  condena  :  Perdttio  tua  est  le  Israel.  Tan^ 
tummodo  in  me  atmlíum  imm.  {Ose.,  xin.) 

27.  Excitemos,  pues,  en  nosotros  el  espíritu  de  oración,  que  es 
la  primera  y  mas  gratuita  de  las  gracias  de- Dios,  y  que  á  ninguno  se 
niega ;  procuremos  utilizar  para  adquirir  la  vida  eterna  esté  gran  ca- 
pital, este  tesoro  precioso,  adquirido  con  la  sangre  de  Jesucristo. 
Oremos  con  humildad ,  con  confianza  y  con  fervor;  oremos  siempre, 
sin  interraiáion ,  coma  nos  manda  Jesncristo ;  porque,  así  como  el 
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cuerpo  tiene  siempre  necesidad  de  alimento^  asi  al  alma  le  es  siem- 
pre necesaria  ia  oración  :  Oportet  semper  orare  et  numquam  define- 
re.  [Imc,  xvin.)  Be  esta  manera  encontraremos  ep  la  oración. la  me- 
dicina de  todas  las  enfermedades  del  alma,  el  bálsamo  de  todas  las 
heridas,  el  consuelo  de  todas  las  aflicciones,  el  antidoto  de  todos  los 
vicios,  el  apoyo  de  todas  las  virtudes,  la  fuente  de  todas  las  gracias 
y  la  llave  que  nos  cierra  el  infierno  y  nos  abre  el  cielo  :  Quicumque 
'mvocaverit  nomen  Domini,  salms  eriL  (Áct.,  u.)  Asi  sea. 


Digiti 


zedby  Google 


V» 


homilía  IX. 

"  '  EL    PARALÍTICO    DE    LA    PISCINA. 

'  (S. /fian ,  cap.  V,  i-15)  (f).    '  -        * 

Dieite  pusillanimis  :  Gonfortamini  et  no- 
lite  timere :  Deus  ipse  veniet ,  et  salvsdblt 

vos.  (/««.,  XXXV.) 

1.  El  haber  curado  hoy  un  enfermo  solo,  no  fué  ciertamente  una 
cosa  grande,  dice  S.  Agustin,  para  el  poder  infinito  de  Jesucristo, 
que  con  una  sola  palabra  podia  curar  todps  los  enfermos  de  la  piscina; 
y^  fué  muy  poco  para  su  infinita  bondad  el  no  haber  curado ,  de  tantos 
infelices,  mas  que  á  uno  solo  :  Quod  ad  potestatem  pertinet,  non 
magnum  aliquid  fecit;  et  quod  ad  benignitatem  ,  parum  fecit  Tot 
jacebant,  et  umts  sanatus  est :  cumposset  uno  verbo  omnes  erígere. 
(Tract.  17,  tn/oan.)  ^ 

Y  ¿-qué  deberemos  deducir  de  esto ,  prosigue  diciendo  S.  Agustin, 
sino  que  este  poder  y  esta  bondad  iñfiííita,  lo  mismo  en  el  milagro 
presente  que  en  todos  los  demás,  ha  cuidado  mas  bien^de  instruir  las 
almas  en  los  misterios  de  la  salvación  eterna  que  de  librar  los  cuerpos 
de  tes  enfermedades  temporales?  Quid  ergo  est  intelligendum?  Nisi 
guia  Potestas  illa,  et  illa  Benignitas  magis  agebat  quid  animce,  in 
factis  Ejuspro  (eterna  salute  intelligerent ,  qnam  quid  corpora  pro 
temporali  salute  mererentur.,  [Ibid,)  Y  con  esto  ha  hecho  el  Señor 
una  cosa  mucho  mayor,  porque  es  una  obra  mas  grande  y  mas  pro- 
pia de  Dios  el  haber  destruido  los  vicios  de  las  almas  inmortales  que 
el  haber  ahuyentado  las  enfermedades  de  los  cuerpos,  que  tarde  ó 
temprano  debian  morir  :  Plus  est  quod  sanaverit  vitia  animorum, 
quam  quod  sanavit  languores  corporum  moriturorum.  (Ibid.) 

2.  Así  como  si  el  Mesías  se  hubiese  dedicado  especialmente  á  me- 

(1) '  Este  ruidoso  portento,  que  solo  se  encuentra  en  el  evangelista  S.  Juan,  su- 
cedió en  Jerusalen ,  adonde  había  ido  el  Señor  desde  Galilea  para  celebrar  la  Pas- 
cua, que  fué  la  segunda  después  de  haber  recibido  el  bautismo.  Esto  sucedió  en 
el  naes  de  marzo  del  año  xxzii  de  ía  vida  de  Jesucristo  y  u  de  su  predicación. 
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jorar  la  condición  corporal  y  terrena  de  los  hombres»  hubi€íra  sido  an 
salvador  como  los  necios  judíos  se  lo  figarsuron  y  lo  esperan  todavia» 
un  salvador  terreno,  yn  salvador  hombre;  de  la  misma  manera,  ha- 
biéndose ocupado  princiypalmente  de  la  salvación  de  las  almas ,  se 
mostró,  como  se  habia  anunciado  él  mismo  &  toda  la  desgraciada 
humanidad  por  medio  de  su  profeta»  un  Salvador  eterno ,  un  Salva^- 
dor  Dios ,  el  verdadero  Salvador  prometido  :  Dicite  pusillanimis  : 
Confortamini,  et  nolite  timere.  Ecce  Deus  ipse  veniet ,  ^t  salva'* 
bit  vos. 

Pues  bien,  de  esta  misión  sublime,  y  digna  solo  de  un  Dios  Sal- 
vador, de  perdonar  los  pecados ,  de  sanar  las  enfermedades  de  las 
almas  que  creyesen  en  él,  nos  ha  dado,  prosigue  S.  Agustín,  una 
bella  maestra,  un  magnifico  preludio  y  una  prenda  de  graa  valor  en 
el  paralitico  que  hoy  [Evang.  fer.  yi  post.  I  dom.)  ha  curado  ¿nila- 
grosamente  :  Anim(B  ergo  crediturm,  cujus  peccata  dimitiere  vene^ 
rat,  et  sanare  languores,  de  hoc  Lánguido  sanato  magnum  signum 
dedil .  Y  esto  es  precisamente  lo  que  vamos  á  ver  en  la  explicación  de 
tan  bello  portento. 

PRIMERA  PARTE. 

3.  Sucedía  entre  los  judies  en  tiempo  de  Jesucristo  lo  mismo  que 
sucede  hoy  entre  los  cristianos;  es  decir,  que  los  grandes,  los  no- 
bles, los  sabios  y  los  hombres  de  Estado  no  concurrían  á  las  públicas 
solemnidades,  creyendo  que  rebajaban  su  dignidad  en  dejarse  ver 
entre  la  multitud  para  honrar  &  Dios  en  su  templo.  Para  confundir  el 
necio  orgullo  de  aquellos  que,  al  verse  distinguidos  entre  los  hom- 
bres, se  olvidan  de  que  no  son. otra  cosa  qm  viles  gusanos  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  el  mismo  Hijo  de  Dios  iba  á.  propósito  á  Jerusalen, 
dice  S.  Juan  Crisóstomo ,  y  se  dejaba  ver  siempre  el  primero  en  los 
días  festivos ,  ejerciendo  las  prácticas  de  la  religión  en  compañía  del 
pueblo  :  Frequenter  in  solemnitatibus  Civitatem  peliit :  ut  videretur  s 
ipse  quoque  cumreliguis  dies  fes tos" celebrare.  (Homil.  35,  inJoan.) 
Ved  aquí  pues  la  bella  lección  que  ha  querido  darnos  el  Evangelista, 
al  comenzar  la  narración  de  hoy  por  la  circunstancia  de  que  «estaba 
próxima  la  Pascua  (2),  y  que  Jesucristo  se  habia  trasladado  expresar- 
es) La  Pascua  era  la  fiesta  de  ks  fiestas,  la  fiesta  por  excelencia  entre  los  ju-> 
dios.  Asi  pqes,  cuando  se  dice  en  el  Evangelio  la  fiesta  de  los  judios,  se  enlien- 
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meoté  4  lerisaléa  para  eetebráriai  aUl  d;  ^a<  'ám  f^tns  ¡íudwúrmkr : 

-  4.  HiU»iadn kamaUn,  prosigm  el  bistoríadDr  sagrado,  u&a  p^oM 
bMica  piácioa,  Hámatia  aá  hebireo  BeCsaida :  £9tmte^  Si^rcmlymiít 
ptobatim  ^scfna,  qué  cágnomínattir  htbrcdúé  íM¡Ñfaiáe  [Joan, ,  2)^ 
es  d^cif  >  na  gran  estaüqne  de  péseados ,  llamado  B^t^úMé  6  k»^  ^ 
la  éa%($  (3),  por^e  leUill  se  cftaaban  ase  pescaban  los  peces;  y  proba- 
tiea  ó  pecorina  (4),  porque >  como  dioeo  S.  len^ntífto»  Teofllacto  y 
Beda,  ^n  sus  aguas  acostumbraban  los  sacerdotes  lavar  lasoüe/A^que 
servían  para  los  saóriíkáos  :  Probatioa,  id  egt,  jwcmr^  ^pHlata 
e$t,  guod  in  ^a^erdoies  kortias  lavare  conweherant.  {Bed.,  Com. 
in  Joan.)  GiiM^o  magaSficos  póMícos  la  circutivalabaa :  Q^nque  poft-^ 
iicus  habens  {/eén.,  2) ;  y  enissías  vastísimas  galerías yaeia  u^a  mol-' 
titud  iíimeosa  de  paralilicos^  de  ciegos,  de  cojos  y  de  calentoriemos : 
In  Iríí  jaceéat  ñialtitudo  ma§na  ianguentur ,  ewtortm ,  ^iúuiíémm, 
cundorum.  {tíñd.,  3.)  Y  ¿qué  hacia  allí  aquella  mnititud  de  jafélicéaí? 
esperaba  el  áoge!  del  Señor,  que  de  tiaupo  en  tiempo  bajaba  á  la 
.  piscina,  movia  las  aguas,  y  el  que  tenia  la  suerte  de  ser  el  iwrijiiera 
que  se  bañase  eneila,  quedaba  al  momento  sano,  fuese  cualquiera 
}a  enfermedad  que  tuviese  :  E^üpectanlinm  aquoB  motum.  Ángelus 
autem  Domini,  secundtm  íempus,  descendebat  in  piscinam.  Et  qui 
prior  descendisfsH  in  piscinam  sanus  fiebat  á  quacumfue  detímbatur 
infirmmte.  {Ibid.,  4.) 

Tddos  los  padres  de  la  Iglesia,  todos  los  intérpretes  católioos  ban 
visto  éa  estd  graofde  milagro  que  Dios  obraba  en  lerasalen ,  la  figura 
de  un  gran  misterio.  Esta  piscina,  rodeada  de  cinco  porfióos,  íeptte- 
sentaba,  dice  Beda,  el  pcceblo  judio,  encerrado  en  el  oin^lo  de  los 

(le  la  Pftseua.  Ved  aquí  |>or  qué  benníos  traducido  la  Pascua ,  el  Bks  fástms  h^ 
daserum,  de  este  paso  je  de  S.  Juan. 

(3)  De  la  palabra  griega  beth,  casa,  y  tiaid,  caza,  porque  los  hebreos  llaman 
(íasas,  no  solo  á  líifi  habitaciones  de  los  hombres,  sino  á  los  rect'plúculos  de  aní- 
iháíe*  y  á  los  depd^fws  tte  ffts  cosas.      •  ^  ' 

(4)  be  la  pábbm  griega  proée,  que  acfoifiea  ovd;».  Gsk»  grnttde  ^lttf»^é»4é 
peces'estabu  junto  al  templo ,  para  cuyo  uso  !o  iHibia  ¿eobo  fabHoar  Salonoo ,  y 
por  eso  Josefo  Hebreo  lo  llama  el  estanque  de  Saiomon,  Et  venerable  Beda  cree 
qué  en  este  mismo  klga^fué  donde  fíeemras  escondió  el  fuego  sagrado  del  lem- 
pte ,  que  después  de  la  vuelta  del  cautiverio  ile  Bnbflobía  se  encontró  converti- 
do en  agua  crasa,  que  puesta  por  el  mismo  Neemías  sobre  las  piedras  ÚA  t6ái- 
plo ,  se  convirtió  de  mievo  en  fuego.  {  U ,  Maeab, ,  1 .) 
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cineó  libtD^  tfe  la  l&y  de  Méísés,  ^ue  lo  libraban  del  pecado  :  fV^a- 
Pkú  piscina,  qum  quinqué  poHieibus  cing^báhr,  popuks  est  Jur 
imofwn  :nepeeeáfredebmt,  Legis  undique  custodia  nmnitus,  (Coíít^ 
iñ  J5wm.)¥S.  Agaslin  había  dicho  igualmente  :  «Los  cnaeo  libíoé 
de  la  ley  de  Moisés  formaban  de  los  judios  que  la  profesaban  ^  un  piie-^ 
blo  particular,  separada  de  las  demás  naciones  y  cotnó  enocPrado  «en 
cinco  pórticos :  Fopuks  illé  quinqué  Kbris  Moysi,  éamquam  quinqué 
poríiciéus ,  claudebatur.  {Loe,  Ctí.) 

5.  Observad  también,  aftade  S.  Agustib,  que  tos  pórticos  de  la 
piscina  oontenian  una  multitud  inmensa  de  enfermos,  sin  corarlos, 
y  esta  circunstancia  hacia  conocer  la  índole  5e  la  ley ,  que  acusaba  y 
conveticia  k  los  pecadores ,  más  no  podia  por  sí  sola  salvarlos  de  sus 
pecados  :  Porticu^  prodebat  tafiq^idos,  nee  samabat :  lew  enitn  pct^ 
ettiorem  con^céint ,  wec  safmbáí.  (fWd.)  Y  después,  citando  y  co- 
mentando el  famoso  pasaje  de  S.  Pablo  sobre  la  esterilidad  de  la  ley 
BÉ^osádca-,  dice  :  «Este  pasaje  es 4a  explicación  mas  clara  y  mas  evi- 
dente del  mi^erio  de  los  cinco  pfiWicos  y  de  la  maltitnd  de  enfermos 
que  yaoian  dentro  de.eHos  :  Q^d  cvidentim?  Nofme  verba  hete  ex-- 
posueruM  mbis 'fufinqtKc  porticus,  tt  mitílitudmm  lúnguenh)imf 
{»Wtd.)  Los  cinco  pórticos  son  la  ley  :  ifuinque  porlkm,  lew  snnt.  Y 
bien ,  ¿por  qué  en  los  pórticos  no  eran  curados  los  erífermos?  Qmre 
qnit^ue  porfftms  non  sanabarU  /anjtienfesPS.  Pablo  nos  lo  ha  dicho. 
Po^!!e4a  ley  dada  á  los  judíos  no  podia  justificar;  de  otra  manera 
se  hubiera  creído  que  la  justificación  era  un  eféisto  de  la  letra  ínuda 
de  !a  ley,  que,  según  la  Eícrítura,  no  servia  mas  que  para  indioaíT 
ios  pecados  :  Apo^totus  dicit  {{hlat,,  ni) :  Quia  si  data  esset  leoo, 
qu(B  pmset  justificare  ye'x  kge  ess^ju^títia.  Sctiptrn-uaute^m  otnnia 
conclusit  sfÁbpeccatb ;  y  ¿Tpot  qilé  los  pórticos  contenían  los  enfermos, 
Siendo  afeí  que  no  podían  curarlos?  Quare  continebant  quos  non  ^o- 
♦to&«wí?Porqne,  asi  como  estando  en  los  pórticos  los  enfermos  sin 
ser  cfuraéos,  sehaltóban  siempre  íiuftíediatosiá  la  pfeoina,  que  ^odia 
curarlos  ;^asftaíml)ién  te  ley,  aun  cuando  ño  curaba  del  pecado,  can- 
tenia  la  -promesa  del  Redentor,  lo  mostraba  á  los  creyentes  como  el 
^eírdadero  orf^tt  de  la  gracia ,  y  recomendaba  la  fe  en  él  como  la  ünica 
que  podia  justificarlos :  Vt  promissioexfidé  <!hNstí  dtsréíur  aredén- ' 
titiles,  (^m.) 

^.  Aun  cnando  bo  podían  tos  enferméis  ser  cur atfos  en  los  pórti- 
cos, '{)oaian desdecios,  dice  él  Butíseno,  mirar  síeifipre  la  piscina  : 
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Nemo  in  porticibus  sanabatur  :  inde  támen  videbant  piscinam.  ( Es^p.) 
Esta  inmensa  turba  (M enfermos,  dice  el  venerable  Beda,  qae,  aOigida 
por  toda  clase  de  enfermedad^,  yaoia  en  los  pórticos  con  el  corazón 
triste  y  los  ojos  llorosos,  fijos  siempre  en  el  agua  milagrosa  que  podía 
curarlos,  representaba  la  turba  de  judies  fieles,  que,  como  dice  San 
Pablo,  estaban  con  los  ojos  del  alma  fijos  siempre  en  el  futuro  Me- 
sías ,  saludándolo  desde  lejos :  A  longe  aspicienks  et  salutanies 
{Hebr.,  xi),  como  un  enigma  de  misericordia  y  de  perdón;  y  que, 
afligidos  por  no  poder  con  sus  solas  fuerzas  cumplir  una  ley  cuyas 
palabras  oian  recitar  diariamente j,  ansiaban  la  venida  del  Redentor, 
lo  buscaban  en  todos  sus  sacrificios,  y  con  todo  el  afecto  de  su  cora- 
zón solicitaban  el  auxilio  de  su  gracia  :  MuUitudo  languentium  bena 
significat  eorum  catervas,  qui,  legis  verba  audientes,  suis  se  hane 
virtbus  implere  non  posse  dolebant.  Atque  adeo  Dommcce  auxilium 
gratim  implorabant.  (Loe.  cit.)  Esta  multitud  de  ciegos,  de  cojos  y 
de  ateridos  representaba  con  mucha  mas  razón  al  pueblo  gentil  que 
al  pueblo  judio  :  los  gentiles  estaban  ciegos  porque  ignoraban  hasta 
los  primeros  fundamentos  de  la  verdad ;  estaban  cojos  porque  se  ha- 
blan hecho  impcttentes  para  practicar  las  mismas  leyes  naturales,  de 
que  conservaban  algunas  nociones  confusas;  estaban  a/^rt^ío^  porque 
el  fuego  del  amor  profano  habia  desecado  en  ellos  todo  sentimiento 
del  amor  divino;  estos^ enfermos  desgraciadossolo  podían  ser  curados 
por  Jesucristo.  Esta  es  la  causa,  dice  S.  Agustín,  por  qué  un  médico 
tan  grande  bajó  del  cielo;  por  qué  la  humanidad  entera  yacía  como 
un  gran  enfermo,  desahuciado  y  abandonado,  que  ningún  otro  mé- 
dico podia  curar  sobre  la  tierra  :  Magnus  de  ccelo  descendü  Medi^ 
cus  :  guia  magnus  in  ierra  jacebat  jEgrotus,  {Loe,  cit.) 

7.  De  lo  dicho  se  deduce  claramente  que  el  ángel  del  evangelio  de 
hoy  representaba  el  mismo  Jesucristo ,  llamado  por  el  Profeta  el  ángel 
enviado  por  Dios  :  Ecce  ego  mitto  Angelum  meum  {Malac.,  iii.);  el 
ángel  del  Testamento,  por  quien  suspirábala  humanidad  entera :  £t 
Ángelus  Testamenti  quem  vos  vultis  [Ibid,);  el  nuncio  fiel  de  la  vo- 
luntad «eterna,  que  ha  dicho  de  si  mismo  :  c(  Yo  os  he  manifestado  todo 
cuanto  he  oído  á  mí  eterno  Padre ; »  Omnia  qucecumque  audivi  á  Patr0 
meo,  notafecivobis.  {Joan.,  xv.) 

El  ángel  descendía  visiblemente  á  la  piscina  para  significar,  pro- 
sigue él  venerable  Beda,  que  el  Verbo  eterno,  cubriendo  su  divinidad 
CQU  el  velo  de  $u  humanidad,  había  de  aparecer  en  el  pueblo  judio  : 
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Christus  d$»ign(U  cam€  indutum^mpofi>i»loJud(Borum.  {Lee.  cit.)  El 
ángel  agitaba «1  agua,  y  esto  significaba/  diceS.  Agustín,  que  Jesu-* 
cristo,  con  los  prodigios  que  había  de  hacer,  con  las  celestiales  doc- 
trinas que  había  de  enseñar,  había  de  agitar,  como  lo  hizo  en  efecto,^ 
á  los  pecadQres  judíos,  que  de  aquí  tomaron  ocasión  para  perseguirlo 
y  cpucificarlo  :  Quia  ventt  unus  Chrístus  ad  popülum  Judmmm;  et 
faciendo  magna,  et  docendo  utília ,  turbavü peceatores ,  et  excitavit 
adpasmmm  suam.  [Lee.  di.)  Y  en  efecto,  en  el  Evangelio  se  dice 
que  la  sola  noticiíi  de  su  nacimiento  turbó  y  desconcertó  á  Heredes  y 
¿toda  la  capital  de  los  judíos  :  Audiens  autem  Herodes  rea>  turbntus 
^s/,  et omnis  Hierosolyma  cumulo.  {Matth.,  ii.) 

El  movimiento,  pues,  del  agua,  añadenlos  dos  padres  citados,  sig- 
nificaba la  pasión  del  Señor,  que  había  de  cumplirse  en  la  turbación 
diabólica  á  que  se  abandonaría  el  pueblo  judio  :  Motus  erga  aqum 
passionem  Domini  insinuat :  quce ,  mota  turiataque  Jjdceorum  gm^ 
te ,  faeta  est  (Bed.,  he,  cit.);  y  py  esto,  bañarse  en  el  agua  movi- 
da no  es  otra  cosa  que  creer  humildemente  en  la  pasión  del  Señor : 
Descenderé  in  aquam  íurbatam,  est  in  Dommi  passionem  humitíter 
credere.[Aug.^loc.  cit.) 

8.  El  movimiento  y  la  agitación  que  el  ángel  producía  en  el  agua 
le  daba  la  virtud  prodigiosa  de  curar  al  hombre  que  se  sumergía  en 
ella,  por  inveterada  y  peligrosa  que  fuese  su  enfermedíid  :  A  quacum- 
que  deUnebatur  infirmitate.  Y  ¿cómo  pueden  leerse  estas  palabras, 
sin  acordarse  de  las  aguas  del  bautismo ,  que  por  la  turbación  causada 
en  ellas  po'rJesucristo ,  ó  sea  por  su  pasión,  tienen  la  virtud,  mucho 
mas  prodigiosa,  de  curar  las  almas  de  todos  sus  pecados?  Por  esta 
razón  los  padres  reconocen  unánimemente  en  esta  prodigiosa  piscina 
una  bella  figura  del  bautismo.  Considerad ,  dice  Teófllacto,  siguiendo 
á  S.  Juan  Crisóstomo ;  considerad  que  el  agua  de  la  piscina  no  tenia 
por  si  misma  virtud  alguna  para  curar;  porque  de  otra  manera,  los 
hubiera  curado  á  todos  y  los  hubiera  curado  siempre.  Toda  sü  virtud 
la  recibía  del  descenso  del  ángel  á  ella  y  del  movimiento  misterioso 
qire  en  ella  producía :  Nunquam  ista  natura  aquce  ést ,  ut  per  se  sa- 
net,  alioquin  hoc  perpetuo  fieret;  sed  totum  in  Angeto  sitttfn  erat 
quidquid  efficácicB  habebat.  [Theoph.,  Ewpos.)  De  la  misma  mane-  • 
ra ,  el  agua  del  bautismo  no  tiene  por  sí  misma  virtud  alguna  sobre- 
natural; pero  administrada  coij  la  invocación  y  en  eí  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad ,  se  une  á  ella  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  y  ad- 
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qqiere  la  «iiir^yiUojM^  ^Q^sm  dabpwar  Iq^  9«6«doa :  Xfo  aj^n^* 
tus  S^mcti  §r(j^c^,  pfopter  ini^eQtmm  fhi,  vmim  sei^it  fifim^r 

9.  Fioalm^ote,  ai  iog^l  no  (toba  al  agua  I^  Yii^tud  de  saoai?  1^^ 
ou^rpos  sipo  dp^^aitieiQdo  él  4  la  piso^oa :  i^díiüf  atUj^  /^&«i«i»¿ 
des^mdebaL  Da  la  núaiaa  g^iM^era  ^asucFÍ9tOr,  al  babep  ba^^^dtoea  per- 
sow.  á  las  i^qaa  íjBl  J^dan  (como  h^mos  visto  cqaodo  sa  bia  tratado 
dfi  69te  loíst^itio),  las  santificó  coa  el  cQfitac$Qde  $u  diviiia  oan^^  i«9 
áiCi  la  virtud  ourativa  4a  tea  almas,  é  io$tituyó  al  hamísmo.  (Bch* 
milíaiii,§16.) 

^  piscioja  sa  Vamal>a  probátíca  ó  pecofim.,  cmio  baioos  nptatto, 
porque  ep  al^  se  lasaban  las  ovajasi  qqa  debían  ser  saerífioadas  & 
Oíos ;  y  por  lo  vmmQ  fué  unabc^  figura  dal  baut^wo,  que  Josiaioristta 
qqiso  recibir  aritea  da  morir,  y  ea  al  q«a  la  o^eja  pura  y.  ^umaooto* 
la  verdadera  victima  agradable  4  ^os,  qui$o  por  nosotros  ser  lavada 
antas  da  ser  inmolada  por  nosotros :  Probatíeam  piscimm  bapiismim 
intellige,  m  qm  Domims  nosí^r  Jífsmf  om  pro  mitis  inmolmdih 
lotus  esty  et  baptizatus  pro  nobis.  [Id.,  ib.)  Y  el  Epaiseno  ao^ : 
<«£oQ  mue^a  ra^on  la  piscina  sa  llamaba  ovef^una ,  supuesto  que  sig- 
AÍQgi^  las  aguas  dal  bautii3mo,  m  las  qualavándoAos  noaotros,  nos 
hadamos  las:  ovj^aa ,  las  victimas  de  Dios; »  Baptísm  aqua^  ^t^ni^T 
coi :  itíí\4e  mn  inmmio  ovma  éicebatuK :  quomam  ^efi  itot  fimi^ 
guiin  bapiUmo  hvmHur.  {Exposit.)  En  efeoto,  David  ilajsaa  á  loa 
verdaderos  Helas  las  ovejas  del  pasto  de  Dios :  Et  ofm^  pefsm^  yn$ 
(j^.  M) ;  y  en  los  CauU$rés  los  hijos  de  ia  Iglesia,  son  llamados  ia9 
ovejas  vanidas  de  fuera,  esquiladas  y  Uaobcas  con  el  misterioso ba&o: 
^ulfffeges  tomavwn  ovium,  qum  mc0n4^r¥^t  de  laiíQcr9'  {Cí|^ 
t«J.  |v.)   ■  j 

10.  Pero  ¿cómo  la  piscina,  que  no  cm-aba  maa  que  4  iiao»  P«do 
í\gurar  el  bautismo,  que  los  cura  4  tqdqs?  Uno  era  curado  en  la  pi?r 
>c;ina  ^  dice  S.  Agustín ,  para  ^gnii^car  la  unidad ,  Üu^ra  da  la  cual  niari 
guno  puade  ser  curado ;  S^nabafHf  unm ,  sigmficans  tmüiitem :  qma, 
qmprmter  umíutem  fmrü,  sawri  mmpQtsnt.  {Loe.  cit.)  Y  eí  ya- 
uerable  Bada ,  e^plieando  e^  hermoso  pensamiento  d^  S.  Agustín, 
dice :  «Porque,  asi  cpmo  no  hay  mas  qi^e  un  Dios,  asi  tampoco  hay 
ifias  qua  una  fe  y  un  bautismo;»  Quia  u^s  Ooff^us,  una  ^0g, 
umm  baptismoí.  Por  consumante,  solo  queda  curado  de  todas  laa 
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eoforflMdedcis.  eapirfiualQs  aqiiti  qfi&  paflieípa  d^  ios  (dísUpíos  di»  le- 
Sttoriste  mí  ia  unidad  de  1^  Ii^sia  estática :  Etquiin  nnií^íe:  eath^ 
tím  6kmti  mfiéirüi^  imbuit9r,  sanw  fit  áqwaeumqúe  d»tmHtur 
mfKwdtmtíe.  {Gmam.  in  Joan.)  Ho^qs  esto  d^Qir^ue  4  bautismo  de 
loa  horeji^ ,  Masdo  sa  Of>aflem  eoiBa  m  déb%  >  «o^sea  n»  v^^ntadero 
bantisiiio;  sino  cfue  respecto  á  aquelloa  hombres  dpke  á  ss^Meiutas  vü- 
"tm  ffteía  de  la  uaidad  de4a  Iglesia ,  m  la  que  ünicamenle  piiede  004- 
^uir$6 14  sal>i)aGioQ  etet&a,  y  le  baeea  la  gverra,  este  baottsmo  no 
9ÍP!^pi>rasaivArlos:  QuiatOimíé  unitata  (tíscf^e/mt,  sahtíem,  qwB 
<é  nm^ity'cQíki^inm  poteít  {lUi.)  Y  el  Emis^o  añade  :  «¿ste 
bombín,  t^i&o  qae  pocobrai^a  ma  salud  perfecta sumengíéndose  ea 
l¿s  aguas  agitadas  de  la  píssiiía,  era  una  figura  sensible  de  todos  toe 
-yen^Adaros  cristianos^  que,  larvados  y  s^oos  por  las  aguas  del  bautis^ 
mo ,  no  forHMia  n^  que  un  solo  f  ügico  pueblo  cnstíafio ,  uq  se)^  y 
toieo  cuerpo  de  leaucrí^to  :  Per  quéwi  totus  pf^its  chri^ianmm- 
tültígitue,  qui  S0k9  et  unieus,  prmífis  et  tdtitnus  >  mn$  et  insepaP4p' 
ii'/ta  in  oquis  ba/ptisipi  ¡amtur  et  sam&lhix.  (JÍ¿rp.}Aqoei)oeque  en 
te  oittdad  de  la  iglesia  redbf  a  el  bautismo ,  aun  quando  Iq  reeiben  en 
.^ifer^nto  tíeiqpos  y  bigares,  eome  miembros  de  un  mismo  cuerpo 
4hi90/  dosoiendea  &  la  sagrada  piaoina  como  u^  sok)  hond)ie  :  Si 
bfifUéStorpQ^e  iñesñet;  non  p&stea,  sed  m  ev  descenderé  dketeHf^ 
(/do  ik. )  Mas.  aiiueUesqnei  no  perteneces  al  oqerpo  dp  la  Iglesia  90& 
.^eü^^aaiea  á  los  infelices  enfermos  de  la  písoipa>  que  se  sumergiaii 
en  ej  agua  despaee  del  pctoievo ,  y  no  recibían  de  ella  b^ned^o  a(gd- 
Qo ;  y  4e  U  misma  manera  los  herejes ,  que  reoibea  el  bautismo  fuer^ 
de  la  liBidad,  desoieiiéen  al  baño  demasiado  tm*d^,  y  reciben  un  bauf 
t^UPlo  que,  por  oau$a  desn  ^postasta,  para  nada  lee  servirá  :  P^íH 
émk  deisemdií,  qui  husif  eorpari  eioolesüiftíea  noninhwret.  Posteum 
ke^eíi&i  d^eendusU ;  et  descendentes  niidl  pf^fimnt.  { ttid. ) 

11 .  }  Qb  ecottovila  admirable*  de  la  sabiduría  de  Dios  I  Ob  espeo* 
ttottkn  digno  de  la  a4mirací<^n  de  vosotnoe  todos ,  espíritus  ioleligen^ 
le^  y  ftsles ,  capaces  de  penetrar  en  ia>  prefendidad  de  los  misterios 
de  l{t  religión !  Con  esta  milagro  magnWoo,  ciepto ,  visible  y  perma- 
nente, (pie  por  espacio  áe^  miichos  siglos  obró  Dios  en  la  piscina  de 
Jü^UBdeB,  Bo  solo  manifestaba  su  poder  y  su  permanencia  en  medio 
de  stt  pueblo ,  sino  que  iMipres^ntaba  tamUen  á.  )o$  judíos  la  ineficacíia 
de  la  ley  para  sanar  del  pecado,  y  el  poder  de)  áng-el  ó  del  Mesías 
Salvador  para  conceder  la  gracia;  y  ^stee  místenos,'  que  compren- 
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jáen  toda  la  religión ,  y  que  en  los  profetas  que  se  leian  púbücamente 
.  en  el  templo  se  anunciaban  al  pueblo  con  palabras ,  los  representaba 
la  piscina  al  mismo  pueblo,  de  una  manera  sens^le  y  como  puestos 
en  acción «  y  parecía  que  se  le  oía  repetir  la  profecía  de  Isaías,  que 
dice  :J)ms  ipseveniet  el  solvohit  vos,  X  este  espect&culo  de  la  vista 
perfeccionaba  la  instrucción  del  oido ;  mantenía  siempre  viva  en  este 
pueblo  la  idea  del  futuro  Mesías,  excitaba  su  fe  y  lo  estimulaba  á orar; 
y  mientras  que  esta  providencia  amorosa  sostenía  del  modo  dicho  la 
fe  de  los  judíos,  fortificaba  también  la  nuestra,  le  daba  el  fundamento 
del  testimonio  figurativo  y  profetice  mientras  llegaba  el  tiempo  de 
darle  el  fundamento  del  testimqnio  apostólico,  por  el  que  sobre  la 
piedra  angular,  que  es  Jesucristo,  descansa  el  edificio  magnífico  de 
la  religión  cristiana :  Super  fundamentum  apastolorum  etprophet€h 
fum,  ipso  summo  angulart  lapide  Chrislo  Jesu.  {Ephes.,  lu) 

12.  De  todo  esto  se  deduce  claramente ,  pro3igue  el  veners^le  Be- 
-da,  que  el  paralitico  de  boy ,  que  yacía  treinta  y  ocho  años  bajo  los 
pórticos  de  la. piscina,  significa  la  humanidad  pcM)adora,  ó  cualquí^ 
pecador  oprimido  por  una  multitud  de  pecados  enormes :  Eomoüte 
multomm  annarum  infirmitale  detentus ,  significal  quemlibet  pecca- 
torem  enormmimorum  scelerum  magnüudine  el  mmerosilate  de— 
pressum,  [Ctmmenl.  in  Joan:)  £1  numero  mismo  de  los  años  de  su 
enfermedad  (que  no  por  casualidad  lo  expresad  Evangelio)  confirma 
la  interpretación  de  que  el  paralitico  representa  hoy  al  gran  pecador: 
Císjus  significando  reatui  etiam  tempus,  quo  tpse  kmgvebat ,  con^ 
gruit.  En  «fecto^  el  níimero  cuarenta  significa,  diceS,  Agustin,  la 
p^feccion  de  la  ley.  en  todas  sus  obras  :  Ad  plenitudinem  le^'s,  m 
ímnibus ,  p^rtinet  quadragenarius  numerus.  (Loe.  eit. )  Y  el  vene- 
rable Beda ,,  siguiendo  y  expliioando  á  S.  Agu^in ,  dice :  «El  número 
cuarenta  no  es  otra  cosa  que  el  numero  diez  tomado  cuatro  veces.  Con 
xazon,  pues,  se  toma  en  la  Escrttura  por  la  vida  justa,  santa  y  per- 
fecta, porque  el  que  vive  en  la  santidad  y  en  la  justicia  observa  exac- 
tamente los  diez  mandamientos  de  Dios,  repetidos  y  consignados  en 
los  cuatro  libros  de  los  Evangelios;))  Quadragenarius  numerus,  qui 
denarío  quater  duelo  conficitur,  pro  perfeclione  rectm  conversalio^ 
nis  in  Seripluris  solel  accipi:  quta  quisquís  perfecla  conversatione 
segerit,  Legis  profeelo  Decalogum,  per  qualuor  sancli  Evangelii 
libros,  impleL  [Loe.  cit.l 
No  se  puede  observar,  prosigue  el  mismo  padre,  la  ley  de  Dios  sin 
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la  caridad  para  con  Dio?  y  para  con  el  prójimo ;  y  por  esta  ra^on  ha 
dicho  el  mismo  Jesucristo  que  en  estos  dos  preceptos  consiste  toda  la 
ley  y  los  profetas :  In  chántate  autém  duoprécepta  nobis  commen^ 
iantur :  Diliges  Dominum  Deum  tuum,  etproximuí^  tumi  siicut  te 
ipsvm :  in  his  duohus  mandatis  universa  Lex  pendet  et  prephetee'. 
{Ibid. )  Por  consiguiente ,  aquel  que  carece  del  amor  de  Dios  y  del' 
prójima  tiene  el  numero  cuarenta  menos  dos ;  no  observa  la  perfeo^ 
cion  de  la  ley  que  conoce  y  cree :  A  qua  nimirumperfectione  dúo  mi- 
ñus  habety  quiOei et  proximi  dilfictione  nacuus  incedit.  {Ibid, ) 

Si  pues  el  número  cuarenta  contiene  la  perfección  de  la  ley,  y  la 
ley  no  se  cumple  sino  con  los  dos  preceptos  de  la  caridad ,  este  hom- 
bre, que  tenia  el  número  cuarenta  menos  dos,  es  la  humanidad  pe- 
cadora ,  que  tenia  el  conocimiento  de  la  ley  de  Dios ,  grabada  por  el 
mismo  Dios  en  el  corazón  de  todos,  pero  no  tenia  los  dos  amores  coa 
que  se  cumple  estaley;  y  por  lo  mismo,  no  es  extraño,  dice  San 
Agustin ,  que  el  infeliz  paralitico  de  la  piscina  estuviese  lánguido  é 
incapaz  de  dar  un  paso ,  y  que  Ifi  humanidad ,  que  él  representaba, 
estuviese  envilecida  y  yaciese  atormentada  por  sus  vicios ,  impotente 
para  levantarse  y  dar  un  paso  por  el  camino  de  la  eterna  salvación: 
Quid  mirar is  quia  languebat,  quiquadragmta,  dúo  minus,  kabebat? 
{Loe.cit.) 

13.  Mas  1  oh  admirable  constancia  de  este  paralítico!  dice  S.  Juan 
Crisóstomo.  Treinta  y  ocho  años  habia  estado  alli  inútilmente.  Lo 
pasado  debia  haberle  hecho  desesperar  de  lo  futuro^  decidirle  á  aban- 
donar los  pórticos  de  la  piscina;  pero,  á  pesar  de  tanto  tiempo  y  de 
tantos  esfuerzos  hechos  en  vano  para  conseguir  el  baño  sagrado  que 
podia  curarlo,  no  por  eso  deja  de  esperar:  Ádmirabilisparalytiei 
tolerantial  Triginta  et  octo  annos,  utsanaretur,  nnnquam  disce- 
dens,  expectavit.  Quod  nisi  patientissimus  fuisset ,  si  non  prceterita, 
ast  futura  saUeminde  eumabducere  debuissent.  (Hom.  36,  in  Joan.) 
Pero  I  oh  vergüenza,  añade  el  mismo  santo,  para  nosotros  los  cris-r 
tianos  I  Pudeat  ergo  nos,  dilectissimil  Treinta  y  ocho  años  esperó  el 
paralítico  su  curación ,  sin  desesperar- jamás :  Triginta  et  octo  annos 
hic expectaverat ,  ñeque  desperavit  {Ibid.);  y  nosotros,  si  después 
de  haber  orado  algunos  dias,  no  somos  oidos  al  momento,  nos  enti- 
biamos, desmayamos  y  perdemos  la  esperanza :  Nos  autem,  si  vel 
decem  dtes  orationilms  inmgilemus,  nec  exaudimur;  jam  tepesci- 
mus;  et  frequenter  spem  omnem  amittimus*  [Ib.)  No  nos  maraville- 
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mfymm  ^  IA)  fimB%  mío  m^  pi^raMlÁoo  l^tF|^9^e  ^hm  si.  l^ei  miriirr 
49$  y  \^  c^KiM^s^a  cIqI  Sajivad^,  s^pu^^  eme  l^aDía  stdq  Isiaí  opi^n- 
tfintie^ ;  W(xm^  wSrf^  los  iofelie^s  qw  ticp»  pecewiíwi  4e  U  wdiw»  ^ 

14.  Este mt^mo,  en  sua  Mhs cl^poeiei^nes,  figuró  l%a()^  If]» 
fmh}o^  SfifAUm  r^ff^o  al  Vfm^^  l^  }^^i^  ^m  ws^raW^,  í^po 
nt)  Qoeocí^n  su  wi^iia ,  y  exQ0ptuan4a  aígww>s  pooiís  jq^to^t,  l^  8¡%t 
iWídidaíJ  d«  ^Ha$  no  estaba  ya  ooft  Iqs  om  4e  ln  fp  ftjos  e»  la.  Hii^er 
rioí^piscAoa,  no  suspiraba  por  la  vemcj^  úeH  Rq4€wtpp  p*Fa  Qbte^w 
ia.  salí^qiqn.  Por  el  contrario ,  ia  geatílidft4,  ^m  oi^xkdQÚoUmmf^ 

^mfeltí^^  la  desesperación  del  divino  ^ici^io  pfi;  la^  ^upe^ticio^ 
atoqrdas  del  pagaDismo  y  pop  las  do(*ria*s.  dfPOWsoladpKas  ^^l^  ft- 
hmH,  oo  dejaba,  smerajiarfio,  4f  e^p^rar  ^fieJ, Sí^a^lpr  veíwdiWOt 
Qw;^.  i49«i>.  aupqva  coaíu^ ,  t^aia  ^^r  U  «Wíe  y  cuyo  y?3tüfttq  tj9QÍ4 
m  et  wwQft ;  y  4^4ei  la  pr^ínndidad  de  ^  09^^  ^ri<^  (c«yíi 
oms^iQjD^qQia  y  c»y^  figura  m^  b  e^aiiH^  |iQlWip¿  coft  <jíj^  i»  ofiíár 
mian  sus  tiranos)  elevaba  un  grito  de  dolor  y  un  gemido  de  angus-r 
^,  solÍQt«»do  la  venida  del  Redentor :  ífe pr^fuf^si  elam^vi adk te, 
J/úvmé.  (P^l.  cxxix.)  No  es  extrc^no,  pues,  que  l^biesdo  nucido 
el  liedentotr  entre  lo^jqdios,  que  aparentemente  lo  e$pdrabafi,  wm^ 
tifas  que  en  realidad  temían  su  venida»  cuya  noticia  les  oajusó  na^^ 
tarbíMjijen,  Ioq  dejase  en  su  oorrupeien  y  en  su  orguHo ,  y  30  pre*- 
sentase  t  les  geotíles  y  les  ofreciese  eurartos  por  medio  tte  sus  ap6srr 
totes. 

1 5.  Un  miatecip  pFofMndo  de  misericordia  fué  Igvrado  en  ^  hmr 
•  ,  dad  COI*  que  este  upisino  Seftor  se  presenta  hoy  al  ínfejiít  payalít^o  4^ 

Isk  pisoina,  que  yaeia  tantos  anos  enfer^K» ,  abandpn^  de  todos,  y 
de  ninguno  compadecido :  f^n^  (^nm^idmetMsHsjíxvtii^^fim,  el  ^ogt 
wviseet  qunimk  mnlturntempu^Mberet  [Jom^^  60  jObbeiédftd, 
oh  miseri^Qrdia  del  Señor  I  dice  en  este  lug$^f  $.  Gífil^ :  Sfájjwm 
m^mmrdim  ChrisH  e$i  arsumtentfm!  {GtffiLf  Al^-»  iS¿i^.)g» 
eftct© ,  acercíiadose  al  lugar  donde  y^cia  el  pohr#  paralitico,  te  wror 
viene  U  mismo ,  y  su  {ni^cordia  se  in^Un^  á  curarlo  aun  antee  ^ 
^e  él  se  lo  pida :  PrepcymrHt,  ut  m4^.  Vmit  adjmmtm;  nmer 
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ri¡por4i^  fiiWtiUfár  wt^qwm^  $v^Ufitíwr  [IW*] ;  y  coa  ua  ^is]>99ta 
dei^j^d^  y  de  qomRf^on  1q  4ica :  aDosgiracMwi^,  ¿qiMere»  ofm^r 
gwr  li^  sftiu^?  y^,  El  imt  ei :  Vk  smm  fim?  (Jmn^,  &0  í^ío,  S^x, 
¿fué  «^  1q  qua  decis?  qj^é  pj^uQt^  «(s,  ^a?  £1  lugar  m  que  se  ea-^ 
eu4^tra,  el  est^o  del  pagote  >  los  tr^ajo^  que  sufre,  las  palabras 
tristes  y  lo§  suiípirps  airdi?fites  cou  que  ^e  qucya  de  su  e^S^mod^ 
¿no  os  dioeu  claramente  que  este  infeliz  ninguna  cosa  de^c^  tms  qua 
^me  sfi^uo?  Si>  el  SeSor  ye  y  sabe  toda  esto  muy  bien ;  pero  la  dfvina 
mÁserioordii^  despuee  4e  v^^r  la  prij»aca  eu  bu§ea  nuestra^  exige  la 
ie  y  la  oi^cio^  para  eutregarsie  á  nosotros,  y  á  la  oraoipn  y  i  la  fe, 
úifim  5.  Civ\lQ  y  S,  Fulg(M^oio>  quiere  el  Sea^^r  excitar  al  paralítico 
coQ  e^  pregunta^ :  IncÜQt  em^  ^d  fid^m.  (Gks-)  Iníert/ogat  &i  s(^^ 
nofiv^Uty  Ht  ctífiiditaU  vídetmknis  adff^0^(km  m$Bd$ret,  {Cy^, 
niL,  loe,  ñt.)  X 

i^.  Yo  creo  que  con  esta  pregunta,  extra&a  é^  primera  vista,  ba 
querido  también  el  Señor  ba^rno^  conocer  que  esta  corporal  par4*T 
U9¿s  es  una  figura  de  la  parálisis  e^piritoaU  respecto  &  la  cual  se  debe 
Qomen^ar  por  preguntar  al  que  se  halla  eofetaxK)  ai  quiere  ser  curaT 
4o  :  Fi>  sanm  fim?  Porque,  ^i  oo  bay  ninguno  q«M  no  desee  sanar 
de  las  enfermedades  del  cuerpQ,  bay  mucbisimos  que.  ningún  cuidado 
tíei^n  en  procurar  saqar  de  la$  enfermeclades  del  alma.  £s  yerbad  qM 
^0$  suspirar  &  I09  pecadores ;  pero  ¿quién  es  el  que  los  retiene  en 
las  prisiones  de  sus  pecados?  ¿E$  qui^  una  cadena  e^iterior  ?  es  acaso 
una  nece^dad  interior?  No,  decia  S.  AguatóA  de  si  mismo,, cuando 
m  eooontr^a  sumergido  en  lauta  miseria;  ellos  no,  se  ballau  reteñid 
dos  en  la  torpe  enfermedad  de  que  se  lamenrtan  sino  por  su  voluntad, 
obstinada  y  dura  como  el  hierro  :  Sa^in^am  lij^s,  non  aliem 
(iot»m,  s0d  férrea  volmtak^  [Confias.)  Ellos  se  iameoton  de  sue 
m^les ,  y  algunas  veces  desean  y  pid^  &  Uios  que  los  cure.  Pero  esr 
tos  suspiros  son  hipócritas ,  eatcfó  deseos  no  aon  sinceros,  estas  ora^r 
cienes  son  falsas;  pronunciadas  pof  la  lengua,,  son  desmentidas  por 
«1  eorazon ;  y ,  como  sucedía  4  S.  Agustín  ouando  oraba  oomo  cfrea 
estos ,  ningtma  cosa  temen  tanto  eomo  el  que  Dios  los  oiga  demasiado 
proi^ ,  y  loa  cure  de  las  cdaferDaedaides  de  q«e  m  qu^Jau  con  un  do^ 
.  bov  fingido  :  Tmebam,m  eiíQ  eaocmdires  m» ;  et  smmres  me  (¡é  i^- 
firmtale  mea.  [Itíd.).  Batas  enfenaádadeason  moiaetas>  pero  lea  sor 
agradables ;  sienten  todo  su  peso ,  pepo  Wnm  verse  libres  de  él ;  ven 
las  llagas  de  su  corazón  verter  sangre  y  podre ,  pero  so  complacen  e« 
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verlo;  están  como  degradados  y  envilecidos,  pero  se  glorian  de  su 
estado.  Asi  como  lis  almas  justas  serian  mny  infelices  y  na  podrían 
vivir  un  instante  en  compañía  del  pecado,  estos,  por  el  contrario, 
parece  que  serian  infelices  y  no  podrían  vivir  sin  el  pecado;  de  esta 
manera  el  animal  inmundo,  dice  la  Escritura ,  encuentra  su  felicidad 
y  sus  delicias  en  revolcarse  en  el  fango :  'Sicut  sus  Iota  in  eolutabro 
lutil  (ir,  Petr.,  H.) 

17.  ¿Queréis  una  prueba  de  esta  su  voluntad  depravada?  El  que 
desea  verdaderamente  ser  curado  comienza  por  privarse  de  tddo  aque- 
llo que  le  hace  caer  enfermo.  Pues  ¿por  qué  no  se  privan  estos  de  las 
lecturas  profanas,  de  los  espectáculos  corruptores,  de  las  amistades 
licenciosas  y  de  los  coloquios  lascivos  con  que  su  corazón  se  corrompe 
y  su  carne  se  revela?  Por  qué  no  sa  alejan  de  los  teatros,  de  las  con- 
versaciones, de  los  juegos,  de  esas  atmósferas  corrompidas,  en  que 
no  se  respira  mas  que  el  aire  contagioso  y  pestífero  de  la  irreligión  ó 
del  libertinaje ,  donde  ban  caido  mucbas  veces,  y  donde  no  pueden 
menos  de  exacerbarse  sus  llagas,  ó  como  decía  el  mismo  David ,  de- 
generar en  una  podredumbre  espantosa?  Putruermt  cicatrices  mem 
Afacie  insfpientiw  mece?  (Ps.  xxxvii.)  ¿Qué  obligación  los  conduce 
allí?  qué  necesidad  los  arrastra?  qué  lazo  los  liga?  qué  cadena  los  su- 
jeta? Ninguna  mas  que  la  de  su  voluntad  depravada,  con  que  aman 
las  mismas  enfermedades  que  lamentan  :  Suspirabam  Itgatus,  non 
útiena  catena,  sed  férrea  m^ltmtate  I 

El  que  quiere  ser  curado,  llama  á  los  médicos,  usa  los  medica- 
mentos ,  adopta  precauciones,  se  sujeta  á  curaciones  largas,  difíciles 
y  muchas  veces  mas  dolorosas  é  incómodas  que  la  misma  enferme- 
dad. Y  ¿por  qué  los  pecadores  no  lo  bacen  asi?  Por  qué.  desprecian^ 
por  el  contrario,  la  divina  palabra,  detestan  las  lecturas  piadosas, 
üdian  la  compañía  de  los  santos,  abandonan  la  oración  y  viven  lejos 
de  los  sacramentos,  verdaderas  piscinas  llenas  de  las  fuentes  del  Sal- 
vador, y  en  las  que  ha  infundido  su  misericordia  la  virtud  curativa 
de  su  gracia;  remedios  poderosos,  seguros  é  infalibles,  que  curan  de 
todos  los  hábitos  criminales,  de  todas  las  pasiones  inveteradas  y  de 
todas  las  enfermedades  espirituales?  Por  qué  no  van  en  busca  de  ellos? 
¿Quién  les  cierra  la  puerta  de  los  templos?  quién  les  sostiene  en  la 
deplorable  enfermedad  en  que  gimen?  Su  voluntad ,  mas  dura  que  el 
hierro  :  Suspirabam  ligatus^  etc.  Ellos  son,  por  consiguiente,  en- 
fermos voluntarios;  ^Uos  están  lánguidos,  débiles  y  cubiertos  de  he- 
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ridas  y  de  llagas  porque  quieren.  Y*  á  estos  es  á  quien  dirige  el  Señor 
su  pregunta  cuando  dice  :  ¿Quieres  ser  curado? 

18.  A  esta  pregunta  de  Jesucristo  responde  al  momento  el  parar- 
lllico  :  1  Ay,  Señor,  yo  quiero  ser  curado  1  Si  no  lo  soy,  es  porque 
no  puedo,  es  porque  me  hallo  solo,  y  no  tengo  conmigo  un  hombre 
que,  cuando  el  ángel  mueve  el  agua,  me  ayude  á  sumergirme  en  el 
milagroso  baño.  Mientras  que  yo  me  esfuerzo  en  arrastrarme  por  mí 
solo ,  otro  ma3  ágil  que  yo  se  arroja  antes  y  me  arrebata  el  puesto  y 
la  curación  :  Domine ,  homvaem  non  habeo^  ut  cum  Lurbata  fuerit 
aquá,  mitial  me  inptscmum,  Dum  vento  enim  ego,  alius  ante  ms 
'  descendit.  {Joan,,  7.)  Entonces  el  Señpr  le  dice  :  «Levántate,  yo  te 
io  mando ;  carga  tu  camilla  sobre  tus  hoipbros  y  vete ;»  Dicit  eiJe-- 
sus  :  'Surge,  tolle  grabatum  íuum,  el  ambula.  {Ibid.,  8.)  Coíno  si 
hubiese  dichos  .«Hombre  afortunado,  ten  valor.  Si  no  tienes  contigo 
un  hombre,  aquí  está  Dios  en  tu  auxilio.  En  tu  presencia  tienes  el 
hombre  por  quien  tantos  años  suspiraste  en  vano.  Mas  eLhombre  que 
es  al  mismo  tiempo  Dios ,  y  que  te  cura  mucho  mejor  con  ua  man- 
dato que  si  tú  te  arrojases  en  la  piscina ;  porque  es  el  mismo  Dios, 
que  ha  dado  á  estas  aguas  tanjta  virtud ,  y  que  ahora  da  la  misma  vir- 
tud á  su  palabra,  y  esta  su  palabra  hace  las  veces  del  agua.  Por  ella 
te  ves  ya  sano.  Levántate  pues  y  anda. »  |  Oh  palabras  de  virtud  y  de 
poder !  exclama  en  e^  lugar  S.  Cirilo.  ¡Oh,  cómo  ellas  nqs  descu- 
bren á  Dio§  en  el  que  las  pronuncia ;  porque  no  es  propio  del  hom- 
bre, ano  de  Dios,  bíiblar  y  mandar. así !  Non  est  hominis  tanta  po- 
tistas et  virtus  :  sdius  Dei  propriumest,  utsic  imperare  possit. 
{Loe.  cit.)  Jesucristo,  hablando  de  este  modo,  añade  S.  Agustín,  no 
dio  un  precepto  al  piaralítico,  ^no  que  obró  en  él  un  prodigio :  Non 
operis  imperium  fuit,  sed  operatio  sanitatis.  (Loe,  cit.)  Yedlo,  por 
consiguiente,^  arrojarse  en  el  instante  mismo  fuera  de  su  camilla,  li- 
bre y  sano  :  £t  statim  sanus  factus  est  homo  Ule.  {Joan.,  8. ) 

id.  Este  mismo  discurso  trata  de  dirigirlo  hoy,  en  persona  del 
paralítico,  á  toda  la  humanidad,  que  estaba  representada  en  el  pa- 
ralítico. Ella,  lánguida  y  afligida  por  cercado  cuarenta  siglos,  buc- 
eaba, dice  S.  Agustín,  el  hombre  que  ayudase á  curarla,  esto  es,  el 
Hombre-Dios ;  porque  el  solo  hombre,  ó  sea  la  ley  judaica  y  la  filo- 
sofía gentil ,  habían  dado  por  desesperada  su  curación :  Veré  necessa^ 
rm  erathomo  adsalutem;  sed  homo  Ule  qui  Deus  est.  (Tract.  17,  in 
Joan.)  Sion,  ó  la  iglesia  judaica,  había  implorado  áeste  Hombre- 
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Bios  por^pacio  de  mtichos  siglos.  Éltn  tenia  stéiñpre  Su  nomWé 
en  la  boca  y  su  deseo  en  el  coraron  :  Jimtqtñd  Sión  dieet :  ffomóf 
(/s.  Lxxxvi.)  Y  aifln  eonsíguió  ver  nacer  en  sus^o  este  ftoffibrc  tan 
deseatlo  :  Et  ft(Ano  nmns  en  in  eei.  {íMd.)  Pero  im  nació  para  élfe 
sola,  sino  para  la  hírnianida*  ehtéra.  En  efecto,  cuando  los  jndíoís, 
arrojándolo  de  si  en  su  orgullo  y  en  su  ceguedad,  lo  entregaron  á  los 
gentiles,  en  la  pisrsotoa  de  Piiátos;  Pifátos,  cotno  representante  diél 
Éfti^eríwlor,  señür  del  loaAindo,  h>  recibió  á  nombre  del  itiuttüo,  lo 
mostró,  no  á  los  judíos  solos,  sino  altmíverso  entero,  bon  estas  mis-^ 
teriosa^  palabras :  Ved  a^ttíatfiümbre :  Ecct  hmio  {Joan,,  xix) ;  pa*^ 
labras  tnagnífiteas,  que  el  Dios  P^dre  puso  ciertamwite  en  su  boca,  y 
con  las  cuales  el  mismo  l>i<)S  qnfeo  debír  á  toda  la  humanidad  :  Hé 
ahi  eí'Éombre  que  has  deseado  por  espacio  de  tantos  siglos,  él  Homi^^ 
bre  tJte  quien  tenias  tanta  necesidad ,  el  Hoitibre  perfecto,  el  HombW 
Salvador,  el  Hombre-Dios ;  i  Míralo  humiMe,  manso  y  piadoso!  M 
te  escandalices  de  verfo  cúronadb  de  espiwas ,  -desgarrado  por  los  too- 
tes  y  cubierto  de  oprobios.  Él  se  encu&ñtra  en  ese  estado  porqué  a^ 
k)  ha  querido.  Esas  humillaciones  y  esas  penas  prueban,  no  su  de^ 
hilidad ,  sino  so  amor.  Esas  Itegas  son  tu  salvación.  Él,  en  ese  éstaidto 
en  que  se  halla,  es^el  líiédico  piadoso  que,  borrando  con  suímiseii^ 
cordia  ttfs  pecados ;  te  cura 'de  todas  ttis  enfermedades  espiíítoátes;^ 
í^prapftíátnr  (Mtiibm  MquHatíbñs  Ims  :  ^%úmt  omms  mfir-- 
mítúte^  tuñ^.  Él  te  libra  con  su  muerte  de  una  muerte  íneviteible  y 
próxima ,  y  con  su  eorotfa  de  espinaste  proporciona  unfe  cor^Dna  dfe 
gracia  y  de  gloria :  Qui  redímii  detnt^rita  f^m%  tuam;  ^i  corontít 
fe  in  mijséricoriia  et  m  fni^tatiúmbm,  (Ps.  di.) 

20.  Si  na  nos  hallamos  curados  espkitua)mente,  si  todavía  lao  nos 
curamos,  no  podemds  alegar ,  diice  S;  fean  Crisóstomo,  la  razón  qué 
alegó  el  paralítico ,  de  no  tener' con  nosotros  ^Wofñbre,  Siendo  nos^ 
otros  cristianos  católicos,  tteneífirfós  siempre  con  nosotros  este  Hom- 
bré-Bios,  porque  él  e^á  siempre  en  !a  Iglesia,  á  la  que  tenemos  la 
suerte  de  pertenecer  :  Non  hühet  eTdnsátitmfs  lúium  ínfirtnns  :  Nóü 
Mbere  ^e  h&tnntem  ^irí  se  vpHúMitr,  fHomíl.  35,  t»  /(wm.)  La  pis^ 
leinaYnilagrosa  dé  sus  sacyamentí)S  está  siempre  aWcrta  á  todos,  es 
accesible  á  todos  y  eficaz  para  curarlos  é  todos.  Perqué  no  es  ya  un 
íifngel  el  que  mueve  sus  aguas  misteriosas,  sino  que  es  el- misino  íñoH 
qtiien  cumple  tcfijos  sus  misterios  :  Nimcmmquf^quepokfSÍúlémha*- 
iet  aceedendi  :  Non  enim  Anyelm  aquam  ^^^et,  ^ed  Añgel&r^ 
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'  JDomíím  tmmpwfic^.  [im,)  19o  ^  trata  ^  áe  un  baSo,  <sttyft  eft^ 
cada,  UDÓ  solo  que  se  aprovecha  de  ella  ia  lmee.iMtil  paii  loddS  tok 
demft^.  ]0b  graude^,  ohabuud^a^i^de^la  boi^ddivf&al  Aime«rain- 
éo  los  hombres  de  todo  ^\  tiuindo  vinies^e^  al  ifitemo  «teoipo ,  <^oft  k» 
dispx^icioues  debidas,  4  las  orístíanas  t\)«úlesdehigraeSa,  todos,  tím 
exceptuar  um> ,  serian  curados ;  setsejaim  4  la  lu2  del  ísoi  >  qfu^akmi^ 
ira  diaria^QG^nte  al  mundo  sBis  mil  años  h4>  sin  haber  dismiAuido  en 
nada  su  abundancia  ni  su  actividad,  la  operación  del  Espíritu  Sdnto> 
la  gracia  que  Jesucristo  nos  ha  dqado^a  sus  sacramentos,  por  mu- 
obos  hombres  que  participen  de  eita,  nada  pierde  de  sn  ríq»B2:a  ni 
de  ^  virtud :  tdeetiBtnmHm  fnundtis  úcú^^düt,  n&n  doniumikir  igm" 
Ha,  non  defiútt  viHu.  tft  enim  $r>l»res  radii smgults  ^ebm  ülumi^ 
mnt,  ivepte,  tío  nimia  copia,  vis  eorum  immihumér;  ita,  ifno  lóngé 
mihtí»,  SúmAí  Spirítuí  opefatiú  ob  aceipientium  muitiiudinem  re^ 
n^Uíttfír.  {fíñd,)  No  se  necesita  masque  qnenr;  querer  sinceramente 
es  la  úlríca  CMdicion  que  se  exige  para  sanar;  t)uerer  la  euracion  es 
lo  mismo  que  obtenerla.  Esto  es  precisamente  lo  que  ha  querido  ma^ 
Bifesiarnos  el  Seftor  en  no  haber  buscado  en  el  paraKtieo  mas  eon- 
(ficioia  (jue  la  de  su  voluntad',  para  curarlo  :  Vis  sanusfi^rí?  Qóiso 
^  darnos  A  eMénder  con  esto  que  él,  por  su  parte ,  no  nos  falta ;  que 
está  siempre  pronto  el  hombre  que  debe  sostener  nuestros  pasos  va- 
eUantes ,  para  que  podamos  levantarnos ;  que  está  pronto  el  auxilio 
y  el  socorro,  y  no  se  espera  mas  que  nuestro  deseo  sincero  y  nuestra 
toluntad  decWida :  Vis  sanus  fieri? 

Ya  habéis  visto  lo  que  sucedió  al  paralitico.  Su  respuesta  á  la  pre^ 
gtHíta  del  Salvador  fué  un  deseo  sincero ,  fué  una  petición  humilde  partí 
que  le  curase.  Y  apenas  habia  acabado  de  manilestar  este  deseo  y  á& 
hacer  eteta  petición,  cuando  la  gracia  de  la  curación  llegó  in-mediata*- 
mente.  «Levántate,  le  dice  el  Señor ;  ya  estás  sano ;»  DicítilliJesvs : 
Swr^.  Esta  palabra  imperiosa  que  resuena  boy  en  Ids  pórticos  de  la 
pisi^ina ,  salida  una  vez  de  k  boca  del  Hijo  de  Di(A,  no  ha  cesado  ni 
ejssará  jamás  de  tetífer  en  la  Igtesíaun  eco  omnipotente.  Todo  el  que 
qtiiere  ser  curado  de  sus  vicios ,  apenas  se  vuelve  con  toda  su  alma  al 
Hombre  ©ios,  oye  y  siente  la  fuerza  divina  que  le  hace  levantarse  : 
ViettMJéms  :  Surge. 

ii .  Después  de  haber  curado  el  Señor  al  paralitico  fcon  la  fuerza 
tfesa  V02  divina,  le  manda  hacer  dos  cosas  en  prueba  de  la  euraciOí| 
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recibida;  esto  es^  cargar  sobre  sus  hombrps  su  camilla >  y  caminar  : 
Talle  grabatum  tuum,  el  ambula. 

Mas  estos  misteriosos  preceptos  fueron  dados  á  aquel  enfermo  en 
favor  del  pecador ^  que  estaba  representado  en  él,  y  que,  después  de 
haber  salido  de  la  parálisis  de  sus  pecados,  es  necesario  que  cargue 
también  con  su  lecho  y  camine.  En  efecto,  el  lecho  del  alma,  dice  el 
Emiseno,  es  el  cuerpo  :  lectus  animce  corpus  est,  [Expos,)  Así  es 
que  cuando  el  cuerpo  está  viciado  y  corrompido,  el  alma  yace  en  él, 
como  en  un  triste  lecho ,  lánguida  y  enferma ;  y  por  lo  mismo  dice  la 
Escritura  que  el  cuerpo  corrompido- agrava  el  alma :  In  quo,  si  vi-- 
tiosum  fuerit,  tota  infirma  et  lánguida  jacet  anima,  unde  dicitur 
(Sap.,  ix) :  Corpus  quod  corrumpitur  aggravat  animam.  {Ewpos.)  ' 
Cargar  con  su  propio  lecho  signiüca ,  pues ,  levantar  de  la  tierra  y 
de  la  corrupción  la  propia  carne,  reducirla  á  la  servidumbre  y  cauti- 
varla bajo  «1  peso  de  la  mortificación  cristiana  :  Tolle  grabatum 
,  tuum,  id  est :  Porta,  contíne  carnem  tuam,  et  in  servitutem  re-- 
dige,  (Ibid.)  . 

El  Señor  anadió  también  al  paralítico  :  «Y  anda;x>  Et  ambula.  Mas 
este  seguodo  precepto,  que,  como  observa  S.  Agustín,  podía  parecer 
inútil  para  el  paralítico,  que  seguramente  después  de  haber  sido  cu- 
rado no  neee^taba  que  ninguno  se  lo  mandase,  para  abandonar  la 
piscina  :  Ñeque  enim  Ule,  cum  sanus  resurrexissef ,  remansisset  in 
loco  {Loe,  eit.);  este  precepto,  repito,  es  de  suma  importancia,  para 
el  pecador  curado  en  el  alma.  A  ti  es  ¡  oh  pecador  resucitado  ya  á  la 
gracia  I  á  quien  Jesucristo  dice  :  Ambula.  Sepárate  de  los  lugares  fu- 
i^estos,  de  las  ocasiones  peligrosas  y  de  .las  compañías  escandalosas, 
que  te  hau  tenido  enfermo  tantos  años  :  Ambula;  no  te  pares  jamás 
en  el  nuevo  camino  de  la  salvación  eterna,  que  has  empezado  á  se-  ' 
guir,  sino,  por  el  contrario,  trata  de  corregir  todos  tus  hábitos  vicio- 
so^ :  Ambula;  no  creas  que  lo  has  hecho  todo  con  hab.er  renunciado  ái 
los  vicios;  procuras  por  el  contrario,  como  dice  la  Glosa,  caminar  de 
virtud  en  virtud  :  Surge  á  viliis,  et  ambula  de  virtute  in  virtutem. 

22.  Así  como  el  paraUtico  no  se  había  creído  burlado  por  la  pre- 
gunta que  le  hizo  el  Señor  cuando  le  dijo  si  queria  ser  curado,  asi 
tampoco  puso  en  duda  la  eficacia  de  sus  palabras;  y  tan  humilde  y 
tan  modesto  como  había  sido  en  responder,  tan  pronto  estuvo  en  obe- 
decer. Así  fué  que ,  levantándose  sano  y  vigoroso  al  mandato  del  Se^ 
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¿úT,  iiargó  su  camilla  sobre  b\»s  hombros^  y  prineipió  &  correr  por  la 
ciudad  :  EtsusluUt  grábatum  iümn ,  €t  ambulabat.  {Joan.,  9,) 

En  vanóla  jttdios  enyi(Uoso3>  no  pudiendo  negar  tan  estupendo 
milagro  obrado  por  el  Salvador,  procuran  ocultarlo  y  oscurecer  su 
gloría,  diciendo  alvparalitico  que  hal»a  sido  curado  :  «Recuerda  que 
hoy  es  sábado  (5) ,  y  no  te  es  Ii6it9  andar  vagando  por  la  ciudad  con 
tu  camilla  al  hombro  ;r>  S&bbatkum  ett ;  non  licet  Ubi  toikre  grabar 
tum  tmm.  {Ibid.,  10.)  Pero  él  no  los  escucha,  y  se  contenta  aob 
responderles  :  «El  que  me  ha  curado  me  ha  mandado  también  que 
cai^econ  mi  lechó;»  lUe  qui  me  santuá  fecit,dmt  miki:  TMe 
Srabattm  tuum.  [Ibid,,  IL)  |  Bella  respuesta  I  exiJbmaenestelug^ar 
S.  Gaudencio.  Todavía  rudo  en  la  fe,  como  judio,  pero  ya  pecónos 
cido  y  alegre  por  lacurlstcion  recibida  :  Budü  adhtéc  eís  mfírmtate 
judaica;  sedjam  graíus  de  salubritate  recepta.  {Trocí,  deparalfft,^ 
tom.  vit,  Bibl.  PP.);  reconociéndose  incapaz  de  disputar  con  aque- 
llos maliciosos  calumniadores  y  de  darles  la  razón  del  precepto  de 
Jesucristo,  se  pone  &  publicar  el  milagro  <  Quoniam  non  praf^et 
cahwmiofitibus  prmtare  rationem  prwceptí;  operis  demomtred 
aucíorem.  {líAd.)  Según  el  Emiseno,  fué  c(Hno  si  hubiese  dicho  t  los 
judíos :  El  que  ha  obrado  conmigo  un  milagro  tan  gTande,  tiene  para 
mi  mae  autoridad  que  vosotros ;  el  que  me  ha  dado  la  vida  tíene  mas 
derecho  que  vosotros  á  mi  obediencia ,  y  por  lo  mismo  he  debido  obe- 
<lecerlo  á  él  mas  bien  que  á  vosotros :  Majorts  oHctoritatís  e$t  ille^ 
quam  vos.  IlKigitur,  el  non  vobis,  meoportuitobedire.  {Expos.) 

De  la  misma  manera,  nosotros  en  la  práctica  de  la  mortificación 
y  de  la  penitencia,  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas,  en  la  fuga 
de  las  reuniones  profanas,  en  el  ejercicio  de  la  oración  y  de  la  con- 
templación que  nos  propongamos  después  de  ncrastra  curación  espi- 
ritual ,  nó  debemos  dejarnos  llevar  de  las  hablillas  ni  de  los  respetos 
mundanos,  de  las  aousaoiones  de  nuestros  companeros  antigaos  m 
el  desorden  ni  de  las  consideraciones  de  honor  ó  de  interés  terreno. 
La  verdadera  conveniencia,  el  verdadero  honor,  el  verdadero  interés 
del  cristiano  consiste  eu  obedecer  las  árdenos  de  Dios,  qoe  ba  usade 
con  nosotros  tanta  mis^icordia;  en  despreciar  las  censuras  de  los 

(5)  En  el  Éxodo  ( xx ,  8)  está  prohibida  ea  general  toda  clase  de  obras  serviles 
éú  el  sábado.  IMas  en  Jeremías  se  proliibe  especialmente  llevar  carga  al  hombro 
por  la  ciudad,  ó  introducirla  en  ella  en  el  mismo  dia :  Ndüe  portare  pondera  in 
di€ sMHUhi;  nee  inferatü  per  portae  Jerwalem,  {Jerem. ,  xvu.) 
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hombres,  y  en  repetir  con  el  valor  y  la  libertad  de  los  apóstoles :  Obé- 
diré  oportet  Deo  magis  quam  hommhm,  [ÁcU >  v.) 

23.  Habiendo  preguntado  los  j  odios  al  paralitico»  quién  era  el  que 
lohabia  ourado,  respondió  :  «Yo  no  lo  conozco;»  porque  el  Señor, 
apenas  obró  el  milagro,  se  ausentó  de  la  turba  de  enfermos  que  lle- 
naba la  piscina  :  Nesciehat  quis  esset;  Jesús  autem  declimverat  d 
turba  constituía  in  loco.  {Joan:,  13.)  Con  esto  quiso  ensenarnos  el 
Señor,  dice  el  Etniseno ,  que  entre  la  turba  de  los  enfermos  del  alma, 
figurados  en  estos  eilfermos  del  cuerpo,  entre  la  turba  de  los  peca- 
dores, en  compañía  de  los  malvados  y  de  los  impíos,  no  se  puede 
elevar  al  hombre^l  conocimiento  de  Dios.  Dios  se  halla  eñ  todas  par- 
tes; pero,  como  sucedió  al  paralitico,  no^se  puede  ver  este  Dios  ni 
unirse  verdaderamente  á  él  sino  én  su  templo  :  Ubique  est,  et  non 
cognoscitur  in  turba;  sed  in  templo  :  ut  nos  é  mtiorum  turba  disce- 
dere  doceat.  [Expos,]  Y  en  el  templo  precisamente^  fué  donde  poco 
después  encontró  Jesucristo  al  paralitico  que  habia  curado :  Postea  in- 
veniteum  Jesús  in  templo.  Observad,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  el  bello 
ejemplo  de  reconocimiento  y  de  piedad  que  nos  da  este  hombre ;  habien- 
do recobrado  la  salud,  no  se  vuelve  ásus  vicios,  no  se  abandona  á  la 
disipación  ni  á  los  placeres ,  no  vaga  por  las  calles  y  laá  plazas,  sino 
que  se  dirige  á  dar  gracias  á  Diosen  su  templo  por  el  favor  recibido  : 
Magnum  profecto  reverentice  et  pietatis  signutn  :  Non  errat  in  fo-^ 
rum,  non  in  porticus  concessit;  non  voluptati,  non  olio  indulsit; 
sed  ih  templo  versatur.  (HomiK  37,  in  Joan.)  Pero  Jesucristo,  al 
encontrar  al  paralitico  en  el  templo ,  se  descubre  y  se  maniñesta  á  él ; 
asi  es  que  en  el  templo  es  donde  el  paralitico  reconoce  á  Jesucristo 
por  verdadero  Dios  y  Salvador.  Vedlo  pues  sin  detenerse  un  instante 
salir  en  busca  de  los  judios,  y  decirles  :  «¿fuereis  saber  quién  me 
ha  curado?  Pues  es  Jesús;»  Abiit  Ule  1iomo;  et  nuntiavit  Judceis, 
quia  Jesús  est  qui  fecit  eumsanum.  [Joan.,  ih.) 

I  Oh  bello  rasgo  de  reconocimiento  y  de  amor  1  dice  el  Fuldense. 
Después  que  ha  conoci<ik>  á  Jesucristo ,  no  puede  contenerse ,  y  siente 
una  necesidad  imperiosa  de  ir  anunciándolo  á  todos :  Noto  Jésu,  non 
est  piger  in  annuntiando  I  [Glos.)  Notad  también ,  dice  S.  Gaudencio, 
cuan  bellas  son  estas  palabras  :  «Jesús  es  quien  me  ha  curado.»  Como 
hebreo  de  nación ,  sabia  que  el  nombre  de  Jesús  significa  Salvador. 
Fué,  por  consiguiente,  lo  mismo  que  si  hubiese  dicho  :  «El  Salva- 
dor me  ha  salvado;  yo  he  reícibido  la  sal{id  de  aquel  que  es  leL salud 
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pejTsonificada,  que  tiene  la  virtud  de  la  salud,  asi  como  tiene  su  nom- 
bre ;x>  ütpote  hebrcBus,  sciebat  nomen  Jesu  ex  sanitatis  virtute  des- 
cenderé. Ule,  inquit,  me  fecit  sanum,  cttjus nomen  salus  est.  (Loe. 
cit. )  Con  esta  su  predicación  quiso  el  paralitico,  no  solo  glorificar  & 
Jesucristo,  sino  también,  como  dice  S.  Cirilo,  hacerse  útil  á  losjj^r 
dios,  mostrándoles  en  Jesucristo  el  verdadero  médico  celestial  de  las 
almas ,  no  menos  que  de  los  cuerpos,  y  exhortándolos  á  que  recurrie- 
sen á  él :  ¿7í  non  ignorarent  medicum  :  si  quis  eorum  eliam  curari 
desideraret.  {Loe.  cií.) 

24.  Pero  ¡oh  criminal  obstinación  de  los  judíos!  exclama  el  Ful- 
dense.  En  tanto  que  este  su  hermano  les  anuncia  en  Jesucristo  el  Sal- 
vador, ellos  no  piensan  mas  que  en  calumniarlo  y  en  perseguirlo  como 
enemigo  :  Isle  nuneial  salutem,  ut  sequantur;  sed  illi,  é  eontra, 
perseqmnhir.  (Glos.,  ínter.)  Pero  iqué  bello  espectáculo  ofrece  este 
hombre  dichoso  llevando  sobre  sus  hombros  su  camilla  en  sehal  del 
milagro  que  con  él  se  haobrado!  Y  superior  al  temorde  ser  perseguido 
por  los  judíos,  y  (iespreciando  su  envidia  y  su  rabia,  recorre  las  calles 
de  Jerusalen  predicando  el  poder  y  la  gloria  de  Jesucristo,  diciendo  ¿ 
cuantos  encuentra ,  con  el  mas  vivo  trasporte  de  gozo  y  de  reconoci- 
miento :  «Yo  estuve  paralitico  treintay  ocho  años,  y  Jesucristo  me  curó 
en  UQ  instante ;»  Jesús  est  qui fecit  eum  sanum !  De  la  misma  manera, 
resucitado  después  S.  Pablo  á  la  gracia  por  un  milagro  mayor  aun  del 
mismo  Señor,  con  el  cuerpo  reducido  á  la  perfecta  servidumbre  del 
espíritu  :  Castigo  corpus  meum,  et  in  servitutem  rediga;  llevando  en 
su  carne  la  señal  de  la  pasión  y  de  la  cruz  de  Jesucristo  :  Ego  aulem 
stigmata  DominiJesu  in  corpore  meo  porto,  iba  predicando  por  el 
mundo  su  gloria  y  su  grandeza,  repitiendo  á  todos  :  «La  gracia  de 
Jesucristo  me  ha  curado ;  yo  soy  un  milagro  viviente  de  su  poder  y 
de  su  amor;»  GratiaDei  sum  id  qupd  sumí  Dichosos  nosotros  si, 
.  llevando  siempre,  como  prescribe  el  mismo  Apóstol,  la  mortificación 
de  Jesucristo,  retrat$indo  su  vida  en  nosotros  mismos  y  en  nuestras 
acciones  virtuosas  :  Semper  mortificationem  Jesu  in  corpore  nóstro 
eireumferentes ;  ut  et  vita  Jesu  manifestetur  in  corporibus  nostris; 
superiores  á  las  hablillas  del  mundo  y  á  la  tiranía  de  los  respetos  hu- 
manos, nos  manifestamos  celosos  en  hablar  de  Jesucristo,  en  pre- 
dicarlo y  en  hacerlo  conocer  y  amar  mas  bien  con  nuestras  obras  que 
con  nuestras  palabras  I  Entonces  indudablemente  aseguraremos  la 
vida  eterna :  Quielucidant  me,  vitamwtemam  habebmt.  [Ecli.,  xxtv-) 
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SEGUNDA  PARTE. 

25.  Cuando  el  Salvador  eocontró  en  el  templo  al  paralitico  á  quien 
habia  curado,  le  dijo  estas  graves  y  terribles  palabras :  «Mira  que  ya 
estás  sano ;  pero  procura  no  volver  á  pecar,  no  sea  qué'te  suceda  otra 
cosa  peor;»  Ecce  sams  factus€8;jam  noltpeccare,  ne  deteriustibt 
aliquid  contingal,  [Joan,,  14.)  Estas  pocas  i[)alabra9  encierran  sin 
duda  lecciones  muy  importantes;  Ellas  nos  indican  claramente,  dioe 
el  venerable  Beda,  que  la  larga  enfermedad  del  paralítico  habia  sido 
una  consecuencia  y  un  castigo  de  sus  pecados  :  Quibus  i)erbis  aperté 
monstratur  :  quia  proj^er  peccata  languebat  [Camm.  in  Joan.) ;  y 
Como  no  podia  recobrar  la  salud  del  cuerpo  sin  detestar  los  vicios  del 
alma,  por  eso  el  Señor  le  to9ó  el  corazón  con  su  gracia,  como  hizo 
después  con  la  Magdalena ;  lo  movió  secretamente  al  arrepentimiento, 
y  en  tanto  que  curó  exteriormente  su  cuerpo  de  la  parálisis,  purificó 
interiormente  su  alma  de^  los  pecados  :  Nec,  nisipeceatis  dimissis, 
poterat  sanar  i.  Sed  qni  foris  ab  infirmitate,  etiam  intus  á  scelere 
sanavit.  [Ibtd.)  Y  qué,  ¿provienen  acaso  todas  las  enfermedades  de 
los  pecados?  No  todas ,  responde  el  Crisóstomo,  pero  la  mayor  parte 
de  ellas  :  Quid  ergo?  Omnes  morbi propter peccata? Non  omnes,  sed 
plerique,  (Homil.  37,  in  Joan.) 

Esto  nos  enseña ,  pues ,  continúa  el  mismo  santo ,  que  si  es  verdad, 
como  lo  es  en  efecto,  quel)ios  manda  las  enfermedades  corporales 
por  motivo  de  humildad,  como  áS.  Pablo,'  ó  para  ejercitar  la  pa- 
ciencia y  la  virtud,  como  á  Job,  ó  para  que  sirvan  de  corrección, 
como  á  Ecequías,  ó  para  manifestar  su  gloria ,  como  al  ciego  de  na- 
cimiento ,  la  mayor  parte  de  ellas  son  un  castigo  de  los  pecados :  á¿- 
monemur:  Quod  ex  peccatis  morbi generantur.  (Loe.  crf.)  En  efecto, 
no  hay  un  desorden  mas  común,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  que  el  de 
ver  que  apenas  nos  sentimos  levemente  indispuestos  en  el  cuerpo, 
cuando  al  momento  recurrimos  á  los  médicos  y  á  las  medicinas, 
mientras  que,  teniendo  el  alma  enfermado  muerte  por  el  pecado,  no 
sentimos  ningún  dolor^i  se  nos  da  ningún  cuidado :  Cum  graviter 
kgrotante  anima  nullo  dolor e  afficiamur,  parvo  corporis  morbo 
summa  diligentia  medicinam  reguirimus?  [Ibid.)  Tiqué'  es  lo  que 
hace  muchas  veces  Dios?  En  pena  del  pecado  dSl  aliáa  castiga  con  la 
enfermedad  del  cuerpo,  á  fin  de  que  la  enfermedad  del  cuerpo  haga 
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reflexiooar  sobre  la  enferaiedad  y  las  llagas  del  aleña ,  y  buscar  elre-» 
medio  y  la  curaokm ;  hacieoidi^  de  este  modo  qm  el  oastígo  de  nne^. 
tr^€arfi6:j»rya  para  salud  de  nuet^ro  espirita  :  Ideo  Dtm,  ^  amm 
peoootuin,  corpus  fíagellat;  ut,  áelerioris  partís  íupplieio  ,melm$ 
tOd  quíBrendum  remedium  cowertamHr.  {IbU.)  Lo  cierto  es,  dice  ét^ 
Keaerable  3eda,  que  uo  caeiuos  eoGermos  sino  por  oíoa  disposición 
especial  de  la  Providencia,  siempre  útil  ¿  nosotros,  mucbas  yeces 
oculta,  pero  jamás  injusta :  Novü  Dommwfppú  qtio  quemtíbetfubetU 
imfirmari,  swpe  occullo  hominijudicio ,  sed  nunquam  injusto,  (Loe. 
cíí.)  Lo  que  también  es  cierto ,  es  que  el  servir  á  Dios  y  observar  su 
ley,  asi  como  es  útil  al  alma,  es  ventajoso  también  al  cuerpo,  y  la* 
conducta  cristiana ,  buena  para  mantener  tn  nosotros  la  gracia,  e» 
igualmente  bu^na  para  conservar  la  salud  yprolongar  la  vida  :  Qui 
abstinens  est,  adjiciel  vitam.  [Ecclú^  xvn.) 

Í6.  Pwo  las  palabras :  «Prpcura  no  volver  ¿  pecar ,  no  sea  que  te 
suceda  otra  cosa  peor,»  contienen  una  segunda  advertencia,  todavia^ 
mas  importante;  porque,  ¿cu&l  puede  ser  esa  oossí peor  con  que  el 
Señor  amenaza  al  paralítico  curado ,  si  vuelve  á  pecar?  ¿  Puede  acaso 
un  pecador  encontrar  en  este  mundo  una  pena  de  sus  pecados  peor 
que  la  de  pasar  cerca  de  cuarenta  anos ,  es  decir,  cuasi  la  vida  ente»- 
ra,  en  el  tormento ,  en  la  miseria  y  en  la  aflicción  de  una  dolorosa 
eníermedad?  Ciertamente  que  no.  Pero  si  no  .puede  ser  castigadfi  ooa 
mas  severidad  en  este  mundo ,  puede  serlo  en^el  otro.  Y  con  este  cas- 
tigo de  la  otra  vida,  dice  S.  Juan  Crisóstomo'  en  cuya  comparación 
cuarenta  años  de  tormentos  y  todos  los  castigos  posibles  de  la  vida  pre- 
sente nada  son ;  con  este  torn^nto  de  tormentos  y  con  este  castigo  de 
castigos  quiso  amenazar  el  Señor  en  pehsona  del  paralitico  el  pecar* 
dor  reincidante  y  obstinado ,  que  espera  i  acabar  de  vivir  para  aoa- 
biur  de  pecar;  y  al  mismo  tiempo  quiso  confirmarnos  en  la  funesta  y 
terrible  verdad  de  que  el  castigo  de  la  otra  vidares  gravísimo  y  eterno : 
Admmiemur  inde,  quod  verum  tst :  Apud  Gehennam  máximum  at^ 
queperpetuum  ess^ supplicium,  {ñomú.  37.  in  Jeann.) 

Si  esto  es  así,  prosigue  el  mismo  santa  Doctor ,  ¿qué  será  de  vos- 
otros los  que  os  burláis  de  los  castigos  de  la  otra  vida,  los  que  creéis 
discurrir  racionalmente,  no  haciendo  mas  que  blasfemar,  cuando  de- 
eis :  ^Qué  justicia  es  la  de  castigarme  Dios  por  el  pecado  de  un  ins- 
tante con  una  eternidad  de  tormentos?  Ubi  sunt  qni  dicunt :  Brevi 
spatio  hominem  iníerfeci,  adulterium  admisi :  et  oh  admitsum  brevi 
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Umpore  peceattm  perpetuas  pomas  datnrus  sum?  {Ibid. )  Ved  en  la 
biétoríade  hoy  una  reftitaoioD  manifiesta  de  vuestros  sofismas.  ¿Greek 
acaso  que  el  piiu*altti6o:habia  pecado  por  espacio  de  treinta  7  ochó 
imos^  supuesto  que  babia  sido  castigado  todo  ese  tiempo?  No  cierta:- 
mente;  éMiabia  cometido ,  lo  mismo  que  nosotros,  pecados  de  pocos 
instantes.  Y  sin  emba^rgo ,  aun  en  esta  vi$}a  sufrió  un  castigo  de  tanto 
tiempo  :  Bcce  hic  non  tot  annis  peccamt ,  quod  ptmas  dedit.  Brevi 
peccatum  paíratur;  morbi  auteni  tormenta  diuiurna  sant.  [Ibid.) 
Aprended  pues  de  aquí  que  en  el  juicio  de  Dios  no  se  calcula  ni  se 
mide  e!  tiempo  que  gasta  el  hombre  en  cometer  el  pecado,  sino  el 
deseo  desordenado  y  perverso  con  que  lo  comete  :  Non  enim  témpo- 
ra píccati,  sed peccantñm  anmusjudicaiur.  (Ibid.) 

Tohe  dicho  :  <cEn  el  juicio  de  Dios;»  pero  en  el  juicio  de  los  hom- 
bres se  procede  también  del  mismo  modo.  El  homicidio  se  comete  en 
un  instante;  y  sin  embargo,  la  justicia  humana  condena  al  hombre 
que  se  hace  culpable  de  él  á  una  pena  eterna ;  porque  con  el  destier- 
ro perpetuo ,  con  la  prisión  perpetua ,  y  con  la  muerte  misma ,  con- 
dena la  justicia  humana  irrevocablemente  y  para  siempre  al  reo;  y 
en  cuanto  de  ella  depende,  lo  priva  para  siempre  del  consorcio  de  los 
ciudadanos  y  de  la  humana  sociedad. 

27.  Mas  no  es  cierto,  prosigue  S.  Gregorio,  que  el  pecado  no 
dura ^nás  que  un  momento;  la  acción  del  pecado  es  momentánea, 
pero  la  intención  dé  pecar  es  eterna;  porque  es  indudable  que  el  pe- 
cador desearía  vivir  siempre,  para  poder  pecar  siempre :  FeltéfU  sine 
fine  mvere,  ut  possent  sine  fine  peceare,  S.  Agustín  habia  dicho 
igualmente  :  «Si  los  pecadores  no  pecan  siempre,  no  es  la  voluntad 
lo  que  les  falta,  sino  los  medros ,  las  fuerzas,  el  tiempo  ó  la  vida;  y 
isi  se  retiran  del  pecado ,  no  es  porque  ellos  lo  abandonen,  sino  por- 
que el  pecado  los  abandona  á  ellos;»  Dimiserunitepeccata  íf|a;no» 
tu  illa.  Y  ¿qué  sentencia  mas  justa,  añade  S.  Gregorio,  que  la  que 
condena  á  penar  siempre  al  qué  ^quiere  siempro  pecar?  Ideo  sine  fine 
peanas  luent ,  quia  volmtatem  habuerunt  sine  fine  pcccandi, 

28.  No  ha;blamos  con  propiedad  cuando  decimos  una  voluntad  pa- 
^ada,  supuesto  que  en  el  infierno  la  voluntad  de  pecar  permanece 
siempre  en  el  pecador.  Hay  una  diferencia  inmensa  entre  odiar  el 
pecado  y  dolersoíde  él  saludablemente.  Para  odiar  el  pecado  baste 
muchas  veces  su  misma  monstruosidad  y  la  severidad  del  castigo; 
mas  para  dolerse  de  ét  saludablemente  se  necesita  la  gracia,  que  lo 
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haga  detestar  como  ofensa  de  Dios^y  esta  gracia  no  penetra  en  Iqs 
infiernos;  se  necesita  nn  principo  déf  amor  de'Bios»  y  este  amor,  <me 
forma  los  penitentes^  es  imposible  al  hombre  separado  fde  Dios,:  e^  el 
otro  mundo.  No' es  .esto  decir,  prosigue  S.  Ireneo,  que  D¡,qs1o  colo- 
que arbitrariamente,  en  la  situación  funesta  de  no  poder  participar  de 
su.  gracia  ni  de  su  amor,  sino  que  el  hombre  que  peca  no  hace  otra 
cosa  que.apostatar ,  separarse  voluntariamente  de  Dios ,  jf  c.ok>car^ 
por  su  libre  voluntad  fuera  de  la  sociedad  de  Dios.  Tues  biea ,  si 
muere  en  tal  estado ,  permanece  siempre  en  él,  supuesto  que  le  fal- 
tan los  medios  de  reconciliación  y  de  perdón ,  que  solo  se  encuentran 
en  esta  vida  en  la  Iglesia  y  por  la  Iglesia.  Permanece,  pues,  en  aquel 
estado  de  perpetua  apostasla ,  én  que  se  colocó  por  si  mismo  y  que 
eKgió  por  su  libre  voluntad :  JDeus  non  á  semettpso  eos  principaliter 
punit;  sed  persequiíur  eo&pcena;  et  eam  separationem  inducit  qu(B 
electa  est  ab  eis.  De  la  toisma  manera ,  prosigue  el  mismo  padre,  que 
si  un  hombre  se  saca  los  ojos  en  un  dia  claro,  queda  ciego  para 
siempre ,  no  porque  la  luz  lo  ciegue,  sino  porque  se  ha  puesto  por  sí 
mismo  eú  la  imposibilidad  de  gozar  del  beneflcio  de  la  luz :  Quemad- 
modum  qui  in  inmenso  lumine  semetipsos  exccecaverunt ,  semper 
'  privati  sunt  jucundiiate  luminis :  non  quod  lumen  pcenam  eis  infe- 
rat  ccBcitafis ,  sed  quod  cwcitas  inducat  in  eos  calamitatem.  De  aquí 
nace  el  horrible,  pero  cierto  misterio  con  que  el  réprpbo  odia  el  pe- 
cado, mas  no  se  arrepiente  de  él;  se  arrepiente,  mas  no  lo  detesta; 
lo  detesta,  pero  al  detestarlo  detesta  también  la  penitencia;  porque 
su  odio  del  pecado  no  es  amor  del  arrepentimiento,  ni  el  odio  del 
arrepentimiento  es  amor  del  pecado;  pero 'detestando  el  arrepenti- 
miento ,  querrá  siempre  arrepentirse,  y  detestando  el  pecado,  querrá 
siempre  pecar.  Asi,  pues,  la  voluntad  está  siempre  adherida  al  pe- 
cado, está  siempre  en  estado  de  pecado ;  y  por  lo- mismo  es  justo  que 
esté  siempre  en  estado  de  pena ,  y  que  un  pecado  siempre  vivo  y  siem- 
pre permanente ,  un  pecado  inmortal  y  eterno ,  sea  castigado  con  un 
eterno  é  inmortal  stíplicio  :  Ideo  sine  fine  prnnas  luent ,  quia  volun- 
tatem  habenl  sine  fine  peccandi. 

Justicia  santa,  justicia  eterna  de  nuestro  Dios,  alejad  de  nosotros 
un  mal  tan  grande.  Mientras  permanecemos  en  esta  vida,  tomad  de 
nosotros  todas  las  satisfacciones  que  os  sean  debidas.  No  nos  perdo- 
néis la  cosa  mas  pequeña,  haced  que  os  paguemos,  hasta  el  último 
óbolo,  la  ÍQmensa  deuda  que  hemos  contraído  con  vos  por  nuestras 
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cíolptts.  €a8tig4düos  con  las  humiHaciones,  con  las  Biísenas,  con  las 
enfermedades  y  con  la  muerte.  Nosotros  lo  aceptamos  todo  Toltmtv 
ñámente  y  con  nn  ánimo  reconocido  y  pronto ,  en  este  mundo ;  peco, 
pot  piedad,  perdonadnos  en  el  oU'o.  Castigadnos,  azotadnos,  saorí- 
flcadnos  á  vuestro  justo  rigor  en  el  tiempo ;  mas,  por  la  sangre  pee** 
oiesa  de  nuestro  Salvador,  perdonadnos  y  salvadnos  en  la  eternidad: 
E4e  wre,  hic  seca,  hie  nihüparcasut  ih  miemum pareoí.  (Aug.) 
Así  sea. 
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HOMIUA  X. 


LA  TRANSFIGURACIÓN  DE  IBSUCR1ST0   (1). 

(S.  Mateo,  c.  xni|  i ;  S.  Mareos,  c.  ix,  1 ;  S.  Lacas,  c,  vl,  28.) 

SuDt  qaidam  de  Me  stantibas,  qul  non  guf- 
tabont  mortem ,  doñee  Yideant  Fillam  homi* 
lis  yenientem  io  negDO  soo.  (ITtfíd^. ,  xfi.) 

11  Ta  se  aproximaban  los  dias  de  escándalo  y  de  delito ,  que  el  sol 
bafoia  de  rehusar  alumbrar  con  sus  rayos ,  y  que  habian  de  abatir 
casi  del  todo  la  fe,  todavía  débiU  de  los  discípulos,  á  la  vista  de  la 
pision  cruel  y  de  la  muerte  ignominiosa  de  su  divino  Maestro.  T  ¿qu6 
hiío  entonces  el  amoroso  Señor?  Para  corroborar  y  acrecentar  esta 
fe  :  Ad  Mgmdam  Ápostol&rttm  fidem  {Com.),  como  dice  S.  Jeró- 
jaimo,  y  para  prevenir  y  su'ranoar  de  sus  corazones  el  próximo  escan- 
dio de  la  cruz,  pomo  dice  S.  León ,  obró  en  pre^ncia  de  algunos  de 
culos  el  grande  é  inafable  fm)digio  de  su  transfiguración,  les  reveló 
la  gloria  de  su  njajestad  divina,  oculta  bajo  d  velo  de  la  humana  na-* 
turaleza,  y  de  este  modo  los  fortaleció  contra  las  tentaciones  qpe  ha- 
blan de  sufrir  A  vista  de  los  oprobios  de  su  voluntaria  pasión:  In  qua 

(i)  La  narración  que  hace  S.  Mateo  de  este  estupendo  mHagro  es  la  que  se 
lee  en  la  misa  de  la  dominica  segunda  de  Cuaresma  y  dé  la  fiesta  de  la  Transfi- 
guración y  que  se  celebra  por  la  iglesia  eu  el  diar6  de  agosto.  Sucedió  este  prodi- 
gio m  el  úúimo  año  de  la  predicación  del  Señor,  cerca deoebo  m<iAes  antes  de 
su  crucifixión  y  su  muerte.  El  lugar  donde  ocurrió  este  extraordinario  y  sorpren- 
dente acontecimiento  fué  el  monte  Tabor ,  en  la  Galilea,  cerca  de  Nazaret  y  de 
Cafarnau,  distante  cerca  de  sesenta  millas  de  Cesárea  de  Filipo.  El  venerable 
Beda  refiere,  en  el  Libro  de  los  Santos  Lugares,  que  los  primeros  fieles  hubian 
edificado  en  el  Tabor  tres  pequeñas  iglesias,  en  memoria  de  su  transfiguración, 
que  el  Señor  obró  allí,  y  del  voto  deS.  Pedro ,  que  quiso  formar  allí  tres  taberna** 
culos ,  uno  para  Jesucristo ,  otro  para  Moisés  y  otro  para  Elias.  Posteriormente 
Sta.  Elena,  como  refiere  Nicéforo ,  edificó  allí  una  magnííica  iglesia,  que  dot6 
con  muchas  rentas,  y  dos  monasterios ,  el  uno  para  los  cristianos^riegos  y  otro 
para  los  latinos. 
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transfiguratione  illud  principaltíer  agebatur,  ut  de  cordibus  Disei- 
pulorum  scandalum  crucis  tolleretur :  nec  conlurbaret  eorum  fidem 
humüitas  volunlarice  passionis ,  quibus  reveíala  esset  excelenitaabs- 
conduce  majesíatis.  (Serm.)  De  este  modo  cumplió  el  Salvador  la 
promesa  que  habia  hecho  seis  dias  antes  ¿  los  discípulos,  cuando, 
después  de. haberles  anunciado  su  pasión  y  su  muerte,  les  anadió : 
«Hay  entre  vosotros  aígunos  que  antes  de  morir  han  de.ver  al  Hijo 
del  Hombre  aparecer  en  la  gloria  de  su  reino  :  Sunt  quídam  de  klc 
stantibus ,  qui  non  gustabunt  mortem ,  doñee  videant  Filium  Dei  ve- 
nieníem  in  regno  suo.  En.  efecto,  estos  de  quienes  hablaba  fueron 
Pedro ^  Santiago  y  Juan,  los  únicos  que  tuvieron  la  dicha  de  contem- 
plar Ja  transfiguración  del  Señor,  y  que  en  ella  vieron  al  Hijo  del 
Hombre  en  su  reino;  porque,  como  (lice  S.  Jerónimo,  Jesucristo  en 
este  misterio  se  les  manifestó  en  la  misma  magnificencia  con  que  su 
santa  humanidad  glorificada  se  mostrará  en^u  reino  celestial :  Cefté 
tránsformatus  est  in  eatn  gloríatn  qua  vénturus  est  in  regno  sm. 
[Com. )  Y  Teofilacto  dice  igualmente :  «Jesucristo  llamó  á  su  transfigu- 
ración el  misterio  de  eu  remo,  porque  entonces  manifestó  él  su  po^ 
der  de  una  manera  inefable,  porque  entonces  fué  proclamado  por  el 
eterno  Padre  su  verdadero  Hijo ,  y  porque  su  rostro  divine»  se  Vio  en- 
tonces resplandecer  con  toda  la  luz,  la  dignidad  y  laglpria  de  que  se 
verá  adornado  en  su  segunda  venida ;»  Propterea  regnum  Dei  supe- 
tms  hanc  trúnsfigur(ríionemdixerat,qf»odineffabilisejuspotestas 
ibi  refulserit;  quodgermanm  Filius  Dei  Paíris  oslensussit,  etquod 
dignitas  seeundi  advenlus  in  splendorem  faciei  Christi  claruerit. 
(Expos.) 

Asi,  pues,  quitándonos,  corao'se  le  mandó  á  Moisés,  nuestros 
zapatos  de  los  intereses  terrenos,  de  los  pensamientos  carnales  y  de 
los  afectos  profanos,  subamos  boy  en  alas  de  la  fe ,  en  compania.de 
los  apóstoles ,  sobre  las  rocas  del  afortunado  Tabor ,  para  contemplar 
allí  la  grande  visión ,  el  magnifico  sacramento  de  este  reino  miste- 
rioso de  Jesucristo,  que  la  Iglesia  presentad  nuestra  consideración 
en  el  evangelio  de^  hoy  :  Vadam  et  videbo  visionem  hanc  magnatn 
{Exod.,  ui),  y  procuremos  meditarlo  y  sacar  de  él  los  frutos  para 
que  lo  ordenó  Jesucristo;  es  decir,  mayor  fervor  en  creer,  mayor 
firmeza  en  esperar  y  mayor  generosidad  en  amar. 
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PítíMERA  PARTE. 

-  2.  Acostumbran  los  evangelistas^  cuando  tratan  de  los  grandes 
misterios  del  Salvador,  ñjar  el  lugar  ;  el  tiempo  en  qne  sucedieron, 
y  estas  circunstancias  del  tiempo  y  del  lugar  contienen  también  sus 
misterios.  ¿Queréis  saber  por  qné  los  historiadores  sagrados  notan 
q»e  la  traosflguraoion  sucedió^^^í  4m  (2)  después  que  el  mismo  Se* 
mn-  había  hecho  la  promesa  y  la  profecía  de  tóle  misterio?  Porque, 
como  esto  misterio  fué  el  tipo  y  la  figura  de  la  resurrección  gloriosa 
de  los  escogidos,  por  esta  razón,  dice  Rábano  Mauro,  se  nos  quisó 
récordar  que  este  grande  aconte^miento  tendrá  lugar  después  de  la 
sexta  edad  del  munda :  üt  signifieeíur ,  qtm  post  sex  mtmdi  mtatés 
^futura  sít  remrrectío  :  cujas  typns  et  species  fu^tura  eM  Transfi^ 
gnratio.  [Comfh.) 

Por  la  misma  razón ,  dice  Beda ,  eligió  el  Salvador  un  monte  altí- 
simo (3)  para  teatro  de  tan  grande  misterio ;  es  decir,  para  enseñarnos 
á  los  que  aspiramos  á  la  verdadera  felicidad ,  cuya  figura  fué  repre- 
sentada en  el  Tabor,  que  debemos  buscarla  en  locdto,  en  la  bien- 
aventuranza del  cielo ,  j  íiKyenlo  b^jo ,  entre  las  delicias  innobtes  de 
la  tierra  :  Utdiscant  omnes,  quihanc  glúriam  sitiunt :  Noneamsíbi 
in  kujus  scdculi  pro  fundo ;  sed  in  regno  supernw  beatituHinis  esse 
qncerendam.  [Cotn,  inMar.)  Y  Orígenes,  uniendo  estas  dos  circuns- 
tancias, dice :  «Apr^damos  de  aquí  que  si  queremos  que  el  Segor 
extienda  sobrcf  nosotros  una  ¿nano  amorosa  y  nos  eleve'  durante  esta 
vida  á  la  altura  de  la  inteligencia,  nos  conceda  el  g^sto  y  la  devoción 
de  sus  santos  misterios,  y  tíos  haga  gozar  de  los  secretos  consuelos 
del  Dios  de  majestad,  transfigurado  en  el  Dios  de  dulzura  y  de  amor :  % 

(2)  S.  Maleo  y  S.  Marco?  dicen  :  «Después  de  seis  dias;n  y  S.  Lúeas  dice : 
%  Ocho  dias  después. »  Nada  hay  mas  fácil ,  dice  S.  Jerónimo,  que  conciliíir  esta 
discordancia.  S.  Maleo  y  S.  Marcos  expresaron  tan  solo  los  dias  intermedios ,  que 
ftieron  seis,  y  S.  Lúeas  anadió  el  dia  en  que  fué  hecho  el  anuncio  y  el  en  que  se 
cumplió :  Facüis  est  sdutio : ^uia hie meiii  ponunti^r  éies;  illic primusaddüur 
et  ea^remus.  (Com.) 

(3)  El  labores  el  monte  mas  alto  de  la  Siria.  José fo  elüebreo  le  da  cuatro 
millas  italianas  de  elevación.  Este  es  el  monte  de  donde  bajó  Baruc  para  vencer 
á  Sisara ,  el  gran  enemigo  de  Israel  (/nd. ,  iv) ;  Ggurando  á  Jesucristo,  que  des- 
de este  monte  descendió  á  su  pasión ,  en  la  que  venció  al  demonio ,  vcMrdadero 
enemigo  del  pueble  de  Dios. 
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Siquis  nostrum,  cum  assumente  se  Chrísto,  tmlt  ascenderé  super 
montem  excelsum;  elejus  tramfiguratí^rmm  secreto  vídere{Bom.  3, 
in  Mat,)^  es  necesario  que  nos  elevemos  sobre  las  obras  criadas  en 
lesieú dia^; es  decir,  ^oenos  olyidemos  délas  criaturas,  renuncie- 
mos al  amor  de  tas  cosas  corporales,  qoe  separa  el  espíritu  de  las 
cosas  celestiales  y  divisas ,  7  lo  arrastra  por  el  fango  de  la  materia  y 
de  los  sentidos  :  Tmnecmiat  opera  sex  dkrwn  :  nm  aspiciens  qum 
in  mund^  smt^  quee  solent  &  divinis  rebus  amllere,  0/  ad  inferiom 
deponere.  El  aonúrre  mismo  del  monte  elegido  por  Jesucristo  sirve, 
dice  el  intérprete,  para  indicarnos  el  gran  míistiedo  que  allí  se  obra. 
Tahor  significa  iákmode  la  luz.  Pues  bien,  en  este  dia  ha  manifes*- 
tado  el  Señor  su  resplandor  sobre  aquel  monte,  y  se  ha  sentado  en  el 
tüamo  de  su  gloria :  Thabor,  tkalamus  Incis :  quia  in  Tbahore  Chris^ 
tus  thalarmm  sum  gloriw  et  spUndorís  constituit.  (A  Lap.) 

3.  Según  la  predicción  del  mismo  Señor ,  á  esta  gloriosa  manifes* 
tacion  del  reino  de  Dios  en  Jesucristo  no  todos  los  apóstoles  se  ba- 
ilaron presentes,  sino  algunos  de  ellos;  porque  el  Evangelista  dice : 
«El  Señor  separó  de  los  demás  V  conduja  á  un  lugar  apartado  del 
alto  monte  Á  Pedro,  Santiago j  Juan;»  Assumpsit  Jesús  Petrum^ 
Jacofmm  U  Joannem;  et  duxit  illas  in  montem  excelsum  seorsum. 
[MuUh.,  1 .)  No  es  posible  dejarle  exclamar  en  este  lugar,  con  Saa 
jiiao  Crisóstomo  :  «c|Oh  sagrados  historiadores,  á quienes  el  Hiidde 
Dios  eligió  para  refeHr  su  vidaU  Observad  cómo  S.  Mateo,  con  kt 
misma  sencillez ,  con  la  misma  modestia ,  con  la  misma  humBdad  7 
con  el  mismo  candor  con  que  refirió  su  vocación  y  su  conversión  del 
oficio  infame  de  publícano ,  consigna  ahora  los  nombres  de  los  tres 
apóstoles  que  en  esta  .misteriosa  circunstancia  fueron  preferidos  á  él, 
•como  á  todos  los  demás.  ¿Qué  prueba  mas  dará  de  que  los  evange^ 
listas  son  los  historiadores  sinoeros  y  fieles  de  la  verdad  divina,  y  de 
que  en  sus  corazones  no  cupieron  jamás  la  vanidad ,  los  celos  ni  la 
envidia?  Nec  celavit  nomina  eorum  qui prcepositi  fuerant.  Nullus 
enim  in  boc  apastolorum  consortio  livor,  aut  inanis  gloria  locum 
kabuit.  (Homil.  57,  in  Matth.)  (4). 

Y  ¿por  qué  no  conduce  el  Señor  á  todos  los  apóstoles  al  Tabor, 

(4)  Eutimio  hace  le  misma  obserraoiaa ,  j  neta  la  generosidad  con  que  los 
evangelistas ,  y  especialmente  S.  Juan ,  ban  contado  hts  alabanzas  7  los  pri viiegiot 
de  S.  Pedro.  |Oti ,  cjsáa  bella  as  esta  dítp^osíciea  de  la  Provldeock !  í  No  es  yé 
Pedro  solo,  sino  sus  mismos  compañeros ,  los  que,  supiaríoree  á  tiedoseótímíen^ 
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siiM)  á  tres  de  etk>s?  Porque  ludas,  dice  on  mtér|Nrete«  como  era  ya 
avaro  >  ladrón,  inmundo  é  indigno ^  debía  ser  excluido  de  la  vi^on 
de  tan  gran  misterio ,  y  Jesucri^o  no  podía  excluirlo  á  él  solo  sin  des- 
cubrir desde  entonces  su  maldad,  ^ue  quería  e^uyiese  ocolta  hasla 
el  fin ,  7  sin  hacerlq  odioso  á  todos  los  demás  :  JUios  ofostúlús  non 
dumt  seeum  m  montem  :  fixebtdendus  enm  eral  Judas  ah  hoe  spea- 
taeulo  :  nec sdus  exeludi póterat $im offensiúne.  {DuHixmel, bio,.) 
Y  Drutmaro  aoade  :  a  Be  doce  que  eran  los  apóstoles,  tres  únioai- 
mente  admitió  d  Seüor  k  esta  yísíon  celestial ,  para  d^nostrarnos  con 
este  hecho  la  verdad  de  su  célebre  dicho ,  de  que  muchos  son  bs  lla- 
mados d  la  gloria  del  cíele,  y  pocos  los  que  llegan  á  poseerla ;»  Trjís 
solummodo  discipulos  secém  duxit :  quia  muUi  sufU  mcati,  pami 
vero  electi,  {Expo€.) 

4.  Esta  elección  de  Jesucristo  recayó  sobre  Pedro,  Santiago  y 
Juan ,  porque ,  como  se  trataba  en  este  gran  sacramento  de  contem^ 
piar  un  ic&yo  de  la  divinidad  del  Redentor,  ñieron  elegidos  los  tras 
apóstoles  que  entendían  y  amaban  este  mii^erío  mas  que  todos  los 
deujíás.  En  efecto,  Pedro  había  sido  el  primero  en  confesar  esta  di^ 
vínídad  del  Salvador  con  las  palabras ,  Juan  la  ha  revelado  por  escrito ' 
mejor  que  los  otros  evangelistas,  y  Santiago  fué  el  primero  que  dio 
.testimonio  de  eUa  á  los  judíos  con  su  sangre.  En  la  ineüajble  visión  del 
Tabor  quído  el  Señor  &  un  tiempo  ilúsmo,  dice  S.  Pedro  Damián,  re- 
compensar las  disposiciones  generosas  del  corazón  dé  estos  s^óstotes, 
y  disponerlos  á  la  gran  visión  para  que  los  había  elegido.  A  Pedro 
quiso  hacer  oír,  confirmado  por  su  eterno  Padre,  con  palabras  inta- 
lígibles,  el  bello  testimonio  que  ei  mismo  Pedro  había  dado  á  Jesur 
cristo,  llamándole  Hijo  Je  Dios;  á  Santiago  quiso  hacer  ver  glorioso 
aquel  Seior  por  quien  debía  dar  la  vida  antes  qtd  los  dcim&sapóBtOr 
les;  y  á  Juan  quiso  infundir  las  mas  elevadas  y  puras  ideas  de  lateor- 
logia<iivína  con  el  e^ctáeuio  de  esta  gloria  del  Hijo  deDíos^  supe- 
rior &  las  vicisitudes  del  tiempo^  i  fin  de  qjae  hiciese  resonar  después 
por  todo  fk  mundo  aquellas  grandes  palearas  :  «lEa  el  principio  era 
el  Yerbo,  y  el  YerbO'eatabaenDíos;)»  Petrumassmipsit,  volens  te$^ 
Éimomúm,  q^d  ei  testatus  fuerat,  ei  ostendereper  Patris  testimo^ 
nimn  c(m^rmairi;  Jacohm,  túm^m  moritttrumpro  Ckristo;  Joa/m- 
Mm  mro  tamquamthioloíiÜBpurissmfm  ^rffMMm :  ut,visagloria 

'to  de  rivalidad,  nos  han  ifadnlitido  la  gloriosa  confesiM  dé  Peéro,  y  el  gran 
pdTite^ddpriBnda>€<iaú«cMt)áél.pore1H^de0^^      . 


Digiti 


zedby  Google 


FiUi  Dei\  qu<B  non  iubjidtw  ten^ori ,  msontt  ittud  :  In  principio 
erat  Veriñm,  et  Verbum  erat  apud  Dmtm.  (Orat.  detrañsfig.) 

5.  En  el  sentido  moral  ve  figuradas  S.  Anselmo  en  estos  tres  apóst- 
toles^  admitidos  á.  la  visión  de  la  gloria  de  Jfesacrísto ,  las  tres  okises 
de  justos  que  serán  admitidos  á  la  visión  de  la  gloria  de  Jesucristo  en 
él  cielo;  es  decir,  en  Pedro, los  conFesores,  en  Juan  las  vírgenes,  y 
en  Santiago  los  m&rtires.  Y  siguiendo  la  misma  idea,  nada  impide 
reconocer  en  esta  elección  la  doctrina  importante  deque  no  se  va  al 
cielo  sin  las  virtudes  que  se  encontraron  figuradas  on  estos  tres  wpós- 
toles;  es  decir,  sin  la  fe  de  Pedro»  sin  la  esperanza  de  Santiago,  sin 
la  caridad  dé  Juan;  ó  en  otros  términos  :  que  para  salvarse  se  nece- 
sita ser  firme  en  creer  como  Pedro,  constante  en  padecer  como  Sanr 
tiago,  y  como  Juan  puro  y  recto  en  vivir. 

6.  Habiendo  llegado  la  sagrada  comitiva  á  la  cumbre  del  monte^ 
se  puso  Jesucristo  en  oración,  según  su  costumbre,  y  también  se 
pusieron  ^  orar  con  él  los  apóstoles,  pero  con  los  ojos  £jos  en  él, 
cuando  de  improviso  le  vieron  mudar  de  aspecto  y  transfigurarse  de  tal 
manera,  que  su  rostro  divino  apareció  resplandeciente  como  el  sof, 
y  sus  vestidos  se  vieron  brillar  con  iina  luz  prodigiosa ,  manifestando 
una  blancura  tal,  que  excedía  &  toda  idea,  parecida  en  cierto  modo 
á  la  nieve.:  Et  facía  est,  dum,  oraret,  species  vulttis  ejus altera. 
(Luc.,  29.)  Et  transfiguratns  est  ante  eos.  Et  resplenduit  factes  eJüs 
sicut  sol  (Matth.,  2);  vestimenta  autem  ejus  splendentiá  et  candida 
ninm  velut  nix,  qualia  fulla  non  potest  super  terram  candida  fa-- 
cerp.  [Marc,  2.)  Sencilla  y  natural  es  esta  descripción,  pero  jcuán 
precia  y  cuan  exacta  es  en  su  misma  sencillez ,  y  cu&ñ  sublime  en 
su  misma  naturalidad ! 

7.  Se  dice  en  el  Evangelio  que  esta  transformación  admirable  su- 
cedió en  presencia  de  los  discípulos  :  Ante  eos;  es  decir,  que  éüx^ 
mismos  vieron  con  sus  ojos  á  aquel  mismo  Jesucristo  que  poco  anttó 
estaba  ante  ellos  en  actitud  humilde ,  tomar  de  repente  un  aspecto  de 
majestad  y  de  gloria.  Observa  también  el  historiador  sagrado.que  fué 
d  rostro  mismo  del  Señor  el  qué  se  vio  resplandecer  de  pronto  como 
el  sol.  y  que  ftieron  sus  mismas  vestiduras  las  que  se  vieron  aparecer 
mas  blancas  que  la  nieve  :  Resplenduit  f ocies  ^us  ítcttf  sol;  vesti- 
menta autem  ejus  facta  sunt  alba  sicut  nix.  Ninguno  orea  pues,  dice 
S.  Jerónimo,  >que  en  esta  transfiguración  perdiese  el.  Señor  la  reali- 
dad del  cuerpo  humano ,  sus  formas  naturales  ni  sus  delicadas  fac- 
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ciones  de  modo  que  no  pudiese  ser  reconocido  :  N9mo  putet  pristi- 
nam  eum  formaperdidis8e,velamisisse  corporis  veritátem.  [Comm.) 
Esta  transQguracion  consistió,  añade  Eutimio,  en  que,  reteniendo 
^  Señor  su  mismo  cuerpo  mortal  y  su  misma  figura,  hizo  aparecer 
exteriormente  un  resplandor  divino  que  descubrió  algo  de  su  divini- 
dad ,  oculta  bajo  él  velo  de  la  carne ;  hizo  que  su  divino  rostro  des- 
pidiese un  inmenso  esplendor,  y  le  hizo  aparecer  muy  semejante  al 
de  ©ios  :  Corpus  quidem  in  propria  figura  permansit;  divinús  vero 
splendor4nodi€umqúoddam  in  eo  detewü;  et  faciem  ejus  illustravit; 
et  speciem  ejus  ad  majorem  Dei  similitudinetn  immutavít,  {Expos.) 

8.  Esta  transfiguración  fué  total  y  perfecta;  y  lo  qne  dicen  los 
evangelistas  del  saiito  rostro,  quieren  decirlo  igualmente  de  todo  el 
cuerpo  purísimo  del  Salvador  :  Evangelistm  sub  facie  etiam  vcetera 
membra  intetíigunt.  (i  Lap.,  hic.)  Si,  dice  S.  Efren,  de  todo  aquel 
santísimo  cuerpo  salia  la  gloria,  de  toda  aquella  inmaculada  carne 
sallan  rayos  luminosos  i  d'e  tal  modo,  que,  como  el  sol  en  su  meri- 
diano, asi  el  cuerpo  santísimo  del  Señor  apareció  circundado  y  en- 
vuelto en  la  gloria  de  la  divinidad ,  á  la  que  estaba  unido  :  Ex  tolo 
ejuc  corpore  gloria  scaturivit;  ewtota  ejus  carne  resplenduemnt  ra- 
dii.  ühristus  toto  suo  corpore,  tamquam  sol radii suis ,  resplenduit 
gloria  sum  divinitatis.  [Orat.  de  Transfig.)  Y  S.  Agustín,  ó  el  autor 
de  Las  maramllas  de  la  Sagrada  Escritura,  añade :  «Así  como  la  di- 
vinidad que  habitaba  en  Jesucristo  penetró  exteriormente  al  través  de 
la  carne ,  así  la  gloria  divina  de  que  esta  carne  fué  revestida  penetró 
y  se  comunicó  exteriormente  al  través  de  las  vestiduras ; »  Ut  per  car- 
nem  Divinitas  foris  illuxit;  sic  caro  iUuminata  de  Diviniíate  per 
vestimenta  radiavit.  {De  mirab.  S.  Scrip,,  cap.  x.)  Pero  con  la  di- 
ferencia de  que  en  el  santo  rostro,  como  en  el  sol  sin  nubes,  se  vio 
esta  luz  brillante  y  resplandeciente :  Resplenduit  facies  ejus  sicut  sol; 
mas  en  el  resto  del  cuerpo,  como  debia  trajspaéar  las  vestiduras ,  se 
reflejaba  blanca  como  la  nieve ,  como  sucede  con  la  luz  del  sol  cuando 
se  ve  al  través  de  las  nubes  :  Candida  nimis ,  velut  nix;  con  la  dife- 
rencia de  que  esta  blancura  era  brillante  y  resplandeciente  :  Yestitus 
ejus  albus  et  refulgeñs.  {Luc,  29.) 

9.  A  diferencia  de  la  luz  del  sol,  >im  molesta  y  deslumhra  la  vista 
'  al  tieínpo  que  produce  la  visión,  la  luz  que  difunde  el  verdadero  iSo/ 

de  justicia,  aunque  inmensa,  asi  como  no  altera  el  ro^rodel  Señoi*, 
así  tampoco  molesta  la  vista  de  los  apóstoles  que  la  Contemplan;  por 
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el  ooatrs^io ,  U  recrea  y  la  encanta.  Jesucristo  en  inedio  de  una  alr 
mósfera  de  resplaador  Q^ag  que  oeies^al,  porqué-cora dívioo  y  imSA^ 
fleo,  ooHio.es  el  de  los  cu^^rpos  glorióle»,  sia  h^bev  perdido  nad¿<ÍB 
sus  faooiones^  apai'eee  mas  herijaoso ,  na^s  doiee ,  mas  benigno^  mm 
xnaoso  y  masgtonoso,  y  muoho  mas  magDifico^  majestuoso^  drUgos^ 
lo,  sublime,  poderoso..,  Pero  ¿por  qué  trato  yo  de  expr^r  lo^ue 
excede  toda  expresión  y  toda  ponderación?  La  naturaleza  creada  no 
tiene  voces  ni  imágenes  con  que  expresar  de  una  manera  propia  la 
gloría  de  la  naturaleza  increada^  y  [se  necesitaba  el  geni<y«le  la  elo- 
cuencia para  dar  alguna  idea  de  un  mistmo  que  ha  inspirado  la  obra 
mas  grande,  la  obra  maestra  del  arte  al  genio  de  la  pintura^  (5l). 
'  iO.  Mas  no  pasemos  adelanté  sin  contemplar  porün  motísento  la 
particélaridad ,  ndtada  en  el  Evangelio,  de  que  estegrande  y  gozoso 
misterio  déla  transfiguración  del  Se&or  sucedió  nrientras  él  orabafer- 
vorosamente  :  Dtm  araret.  David  ha  dicho  :  (cAcercftos  ¿  Dios,  y 
¿eréis  iluminados  por  su  luz,  pero  de  modo  que  vuestra  vista  no  será 
molestada  ni  deslumbrada;»  Accedite  ad  eum,  et  illummamim,  tí 
facies  vestrcB  non  ctmfundentur.  (Ps,  xxxui.)  Este  oráculo  del  Pro^ 
feta  se  habia  cumplido  ya  á  la  letra  en  el  Antiguo  Testao^oto  en  la , 
persona  de  Moisés,  que  apareció  con  la  frente  rodeada  de  un  resplán^ 
dor  divino;  y  en  el  Nuevo  Testamento  se  repite  diariamente  en  mi^*- 
chos  santos ,  y  es  tan  común  que  ellos  se  vean  cdn  la  cabeza  rodeada 
de  luz,  que  ha  prevalecido  la  costumbre  de  pintarlos  con  rayos  al  re^ 
dedor  de  la  cabeza,  y  la  aureola  se  ha  hecho  la  insignia  de  la  santi- 
dad. Y  ¿cómo  sucedaesto?  Al  decirnos  el  Evangelista  que  el  cuerpo 
real  de  Jesucristo  se  transfiguró  durante  la  oraóion,  y  aparedó  con 
el  rostro  resplandeciente  como  el  sol ,  nos  descubrió  el  modo  con  que 
este  mismo  fenómeno  divino  se  reproduce  én  los  santos,  que  son  el 
cuerpo  mí&iico  del  Señor;  es  decir,  por  medio  de  la  oración.  Y  en 
efecto,  Moisés  y  los  santos  se  han  visto  durante  la  oracíoa  con  el  ros^ 
tro  circundado  de  hw.  La  oración,  pues,  dice  el  intérprete ,  es  una 
verdadera  transfiguración  del  alma  en  Dios  :  Oratw  ss  animcB  tram^ 
figurcftio.  (i  Zop*,  hic.)  Y  cuanto  mas  intensa  es  la  oración,  tanto 
mas  intima  es  la  unión  del  alma  con  Dios  y  mas  perfecta  la  traasfi^^ 
guracion;  porque  no  pudiendo  el  ^dma  contener  ia  plenitud  de  la  luz^ 
diyinaque  refleja  en  ella  por  su  unión  con  Dios,  la  hace  aparecer  ex- 

'  (5)  El  cuadre  sublime  de  la  Ihins/igúraoioñ,  de  Rafael ,  tenido  por  el  primer 
euadro  del  mundo. 


Digiti 


zedby  Google 


torioitimte'dé  aá  mo(Í0  seíKiblé.  Jesocristo  pues/ que  orianito  sé 
trais%oró  y  apaareció  con  el  rosti'o  radiante  de  su  luz  divina,  quiso 
^señarnoS'  poc  ei  mismo  heebo  que  repetiría  aquel  prodigio  en  sus 
sanU^quese  eotrega^n  á  la  oración,  y  que  el  milagro  de  la  luz  que 
muchási  veoes  rodea  sus  rostm^  es  una  consecuenoia  natural  del  ml*- 
lagro  da  su  oración ;  que,  si  no  todos  los  cristianos  pueden  aápirar  á 
una  altura  tan  grande  en  la  oración,  que  circunde  de  luz  su  cuerpo, 
todos  eUos  pueden  Uegar  á  la  práctica  de  la  oración  que  ilumine  sus 
ahnas.  [  Cosa  admirable  I  Por  la  oración ,  mientras  se  humillk  el  alma 
ante  Dios,  seifleva  hasta  él,  se  hace  en  cierto  modo  igual  á  él,  par- 
ticipa de  su  verdad  y  de  su  gracia,  de  su  conocimiento  y  de  su  amor; 
se  puriBca,  se  convierte  en  otra,  se  transfigura  en  Jesucristo,  en  el 
mismo  Dios  :  OnUioest  anima  transfiguratío.  |  Dichosos  nosotros  si 
hacemos  de  la  oración  nuestra  delicia  y  nuestro  recreo  I  £1  hombre 
ée  oración  es  el  hombre  de  virtud ,  el  hombre  superior  á  las  miserias 
dé  la  humanidad,  el  hombre  Cristo,  como  dice  el  Evangelio;  porque 
se  transforma  en  Jesucristo ,  y  Jesucristo  se  transforma  en  él :  In  me 
manet,  et  ego  tú  eo;'de  tal  niodo ,  que  puede  decir  con  el  Apóstol : 
«Yo  vivo  sin  vivir  yo. mismo,  porque  es  Jesucristo  el  que  vive  en  mí 
con  su  doctrina,  con  su  gracia  y  con  su  amor;»  Vivo  ego  jam  non 
ego  :  vivit  vero  inme  Chrístus! 

H.  Pero  la  semejanza  del  sol,  empleada  por  el  Evangelista  para 
darnos  una  idea  de  la  luz  del  rostro  de  Jesucristo,  nos  recuerda, 
dice  S.  Agustín,  otro  misterio.  El  Señor,  hizo  entonces  resplande- 
cer su  rostro  como  el  sol,  para  indicarnos  que  él  es  á  los  ojos  del 
entendimiento  y  del  corazón  lo  que  el  sol  material  á  los  ojos  del  cuer- 
po, y  que  él  es  la  luz  del  universo ,  que  ilumina  á  todo  hombre  que 
viene  á  este  mundo  :  Resplenduit  siúut  sol,  signifkans  lumen  esse 
quod  illuminai  omnem  hominem;  et  quod  est  sol  oculis  carnis,  hoc 
iUe  oculis. coráis.  (Serm.  23  De  div.)  \  Oh  bello  y  agradable  miste- 
rio! Jesucristo  en  la  cima  de  un  monte,  elevado  en  los  aires,  reves- 
tido de  gloria,  despidiendo  de  su  rostro  amoroso  una  luz  celestial  y 
divina.  Ved  aqui  pues  el  sol  increado  de  quien  ha  hablado  David,  á  ' 
cuya  aparición  habían  de  huir  temeroeos  de  la  superficie  del  mundo 
los  monstruos  de  los  vicios  y  de  los  errores,  á  la  manera  que  al  na- 
cer el  sol  creado  huyen  á  esconderse  las  fieras,  que  con  el  favor  de 
la  noche^recorren  libremente  la  selva :  Facía  est  nQx :  perlransibunt 
inipsa  omnes  bestiw  sylvm;  orlus  est  sol,  et  in  mbilibus  suis  rever- 
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^^nmlmr.  ÍJ^\m,  wt.)  V«d'«íqiU  eA  mi^terioio  driMAide  2ieaiia% 
^Q  ^  ikigñ  d^add  1^  191»  «Iti^  á»  Vm  oiekm  &  vmtaar  l^traniL,  y  h 
teeorie  oi^perímefilir  todits  Isa  tcroiirafl  de  sa  miaarkmriUa  y  de  ai 
Iwdfid  ;  Per  t^cmi  mm^ioorém  Ihimsíri^  éi  gtí^bt  m^ümS 
tm  Ofkm  ex  alto,  {lue^,  h)  Yod  Si^á  le  pceck^aitiüenia  de  que 
baUé  el  misnu)  lesueristo,  qm  sale  dcá  eelemin  de  «a  oaoitrklad  w^ 
Iwtaria  >  y  se  coloca  st^reel  oaQdelecü  pajra  üuBiiBar  ¿.lodos  las  que 
i6  helW  «B  en  Térdadfira  caso, » la  Iglesia  :  Im^rfmiuper  emdíÁsk-f 
irw»,  tü  Imeai  artmbus  qui  in  doma  smt.  {Mat.,  t.)  Yed  aqoi  el 
misteno6o  fcmal  reoomendado  después  por  S.  Pedra^  que  ^e  etevae» 
e)  mundo  para  disipar  la  horrible  oscuridad  que  lo  cglm  :  Sieut  kn 
(^rm in ealígmQsá  loco.  (II,  Petr.,  k)  Yed  aqui,  en  fin,  el rostra 
divino  de  Jesucristo^  que  contempló  (tespues  S.  Pablo  en  esplrilA,  y 
eft  Qi)  que  mirándose  el  eterno  Padre  oomo  ea  un  espejo^  haee  neñBr^ 
jar  h  imagen  de  su  ciencia  y  de  su  claridad  en  la  mente  de  tos  hom«* 
tkres  :  fyse  iUimt  m  corAibus  fwstris »  ad  iUuminatümem  mimtm 
ihrítútts  Deiy  in  facie  Ckridi  Jesu.  (II,  Ctm.,  ív.) 

{%.  J  ¿qué  dicémo^de  la^  vestiduras  del  Sénor,  y  de  su  espito^ 
dida  blancura?  Las  vestiduras  de  Jesucristo  no  significas  otpa  oosa, 
dice  el  venérame  Bada,  sino  la  Iglesia  de  los  santos,  sóimesto  que 
el  eterno  Padre  dijo,  por  boca  de  Isaías,  á  su  divino  Hijo  :  <iTod<í8 
lo?  pueblos  yendrán  &  lus  púés^  se  agruparán  al  rededor  de  t! ,  y  1*  te 
vestirás  de  ellos  como  con  una  vestidura  de  honor  y  de  gloria ; »  Fe»« 
ti$nen(a  Domni  Smolorum  Ecdesiam  designaut :  de  quibus  Isedae 
mt :  Omnes  isti  cmgregati  sunt ,  venerunt  tibi :  (mmibus  his  iam^ 
moM  ornamento  vestieris.  [Loé,  cit.)  Y  S.  Agustín,  inlérpretanáo 
esta  profecía  en  el  mismo  sentido,  habia  dicho  :  «Observad  que  loe 
vestidos  no  se  sostienen  por  si  solos,  sino  que  se  caen  si  no  los  sqsh 
tiene  la  persona  que  los  lleva.  De  la  misma  manera,  la  Iglesia  no  se 
gobierna  ni  se  sostiene  sino  en  Jesucristo  y  por  íesueristo,  qu«  es  la 
persona  que  vive  en  ella  y  el  alma  que  la  informa  :  Ve&tmenta, 
nisi  ab  induto  contineaíUwr ,  cutdunt;  t/a  Chmlus  est  ftdtmem  Ecr^ 
elesiw.  (Loe*  etí.)  ¡Felices  los  que  adornan  con  virtudes  esta  vestir* 
dura  incoBsútU  de  Jesucristo,  la  Iglesia!  |  Infelices  lo»  que  la  man-^ 
chalecón  sus  vicios  I  y  ¡mas  infelices  aun  los  que  la  de^nran  cen 
sus  errores  I  Asi  como  el  rostro  castísimo  de  Jesucristo,  continúa  el 
mismo  padre,  que  desde  la  cumbre  del  Tabor  resplandece  como  el 
sol,  significa  la  luz  del  Evangelio,  que  desde  b(  Jodea  se  debia,dí(\]m^ 
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üt  por  todo  el  mundo ;  asi  también  las  irestidoras  del  Señor,  Mancas 
wmo  la  nieve,  significan  la  Iglesia,  qoe  Jesucrislo  habiajde  hvar  y 
parificar  con  «u  sangre  ;  Sol  significad  Bvmgtlii  daritatm;  uesti'- 
meutealba,  Eodtíim  fmmdationem,  [thid.)  Esta  es  pues  aquella 
nieve  misteriosa,  de  la  qup  Dios  hfibia  dicho  por  el  Profeta  :  «Si 
vuestros  pecados  os  hubiesen  puesto  negros  como  Jos  etíopes ,  yo  tos 
borraré,  y  haré  que  os  pongáis  blancos  como  la  nieve;»  Si  fuerínt 
p€úe€davestraut  coceimm,  quasi nix dmlhahuntur.  (isa,,  i.) 

13*  Recordemos  también  que  S.  Marcos  describe  la  misma  cir- 
6»iistMcía  con  estas  palabras  :  «Sus  vestiduras  se  volvieron  resplan- 
^ieotes  y  blancas  como  la  nieve,  pero  de  una  blancura  tan  ex- 
quisita, que  es  imposible  qufi  el  mas  diestro  batanero  pueda  hacer 
mn§wéa  semejante  sobre  la  tierra ; »  Pacta  stmt  splendida  et  cundida 
nimis  sicut  niw  :  qualia  fullo  super  terram  non  potest  candida  fa^ 
eere.  \0b  cnánr  misteriosas  son  estas  palabras  I  Ellas  significan,  dice 
ei  tenwable  Beda  {Com.  in  M&rc,)  que  una  pureza  exenta  absoluta- 
mente de  toda  mancha  de  pecado,  semejante  á  la  de  Jesucristo,  no 
poede  obtenerse  en  la  tierra  :  (^éia  nemo  esi  qui  sine  corruptione 
poseit  vivere  $uper  terram.  Pero  esto  que  el  mas  hábil  batanero,  esto 
es^  eí  mas  rígido  penitente,  el  mas  austero  mortiíícador  de  su  carne 
no  podrá  conseguir  en  la  tierra ,  la  gracia  de  Jesucristo  lo  hará  un  dia 
&á  el  ciclo,  donde  él  purificará  su  Iglesia  triunfante  aun  de  las  man- 
chas mas  pequeñas  del  alma  y  del  cuerpo',  y  ía  pondrá  tan  brillante 
y  tan  blanca,  como  aparecieron  sus  vestiduras  en  el  Tabor;  revis- 
tiendo el  cuerpo  y  el  atma  de  los  elegidos  con  la  luz  y  con  la  felicidad 
eterna  :  Sed  quod  fuUo,  id  est ,  mundator  sui  corporis  esnmius,  sn- 
per  terram  non  potest;  Dowmus  faciet  in  cesto  :  emundans  Eccle- 
siam  suam^ab  omnilms  inquinamentis  carnis  et  spiritus;  et  cetemce 
eam  carnis  H  spiritus  Beatitudine  et  luce  re/iciens. 

14,  Pero  ¿quiénes  son  esos  dos  personajes  que,  elevados  en  tos 
aires  y  rodeados  también  de  majestad  y  dé  gloria  :  Visi  in  majesíate 
(Luc,  3d  ),  se  aparecen  de  repente  hablando  con  Jesucristo?  Son 
Moisés  y  Elias  :  Et  ette  apparuerunt  ilKs  Moyses  et  Elias  cnm  eo 
lofuentes,  {Maílh.,  3.)  Y  ¿cómo  podemos  reconocerlos!  Por  la  mis- 
iM  stóal ,  dice  Orígenes ,  con  que  los  han  reconocido  los  apóstoles. 
El  uno^  Iteva  en  la  mano  las  dos  tablas  de  la  ley ,  y  el  otro  está  sentado 
en  su  carro  de  fiíego  :  Moyses  cum  tabulis  legis,  Elias  cnm  cnrm 
ífneo  advenü  ;  eí  i'^áe  ApBétoli  eos  agnoverunt,  fHom .  3 ,  t n  MtH.) 
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Pero  ¿qué  hacen  ahí?  ¿Por  qué  ios  ha  llamado  Jesucristot'Por  varias 
razones.  Miradlos  bien,  dioeS.  Juan  Grisóslomo.  Por  grande  que  sea  . 
la.  majestad  con  que  se  muestran,  la  luz  que  los  rodea  y  la  gloria  que 
los  circunda ,  se  hallan  junto  á  Jesucristo  en  actitud  da  siervos  (fae 
lo  acompañan  y  como  adoradores  <iue  le  rinden  homenaje.  Jesucristo 
pues  ha  querido  con  esto  hacer  ver  á  los  discípulos  cuánto  se  enga- 
ñaban las  turbas  en  creerlo  Elias  ó  cualquier  otro  de  los-añtiguos  pro- 
fetas ;  que  los  mas  grandes  personajes  del  Antiguo  Testamento  son 
sus  servidores  y  sus  ministros,  á  quienes  separa  de  él  una  distancia 
infinita ;  que  solo  Pedro ,  al  haberlo  reconocido  y  confesado  seis  dias 
antes  por  verdadero  Hijo  de  Dios,  habia  dicho  la  verdad,  y  que  por 
esta  confesión  habia  sido  premiado  y  alabado  con  razón  :  Prítnnm 
quoniam  turbm  alii  Eliam ,  alii  ffieremiam ,  aut  unum  ex  prophetis 
opinabaniur ;  idcirco  Moyses  el  Elias ,  próphetarum  urtices ,  ín 
médium  suntproducti  :  ut  quam  magnum  sit  inter  servas  et  Domi^ 
num  discrimen  oculis  cernerent;  atque  recté  laudatum  crederent  Pé^ 
trum,  qui  Filium  Dei  illum  confessus  est,  [Loe.  cit.) 

1 5. '  En  segundo  lugar ,  recordad ,  dice  Teofilacto ,  que  Moisés  ha- 
bia sido  legislador  y  habia  muerto,  y  Elias  habia  sido  profeta,  y  vivía 
y  vive  todavía.  Por  consiguiente,  el  haber  llamado  el  Señor  para  que 
le  tributasen  homenaje  á  un  vivo  y  á  uh  muerto,  al  gran  LegisladOT 
y  al  gran  Profeta ,  demostró  que  él  es  el  Dios  y  Señor  de  la  ley  y  de 
la  profecía ,  de  los  vivos  y  de  los  muertos  :  Moyses  legislator  etmor- 
tms  est;  Elias  propketa,  et  vivit :  ut  ostendatur  quodlegis  et  pró- 
phetarum, viventium  etmortuorumsitdominus.  (Expos.)  Y  Eutimio 
añade  :  «A  fin  de  que,  cuando  le  viesen  los  apóstoles  morir  en  me- 
dio de  dos  ladrones ,  supiesen  que  no  moria  contra  su  voluntad  aquel 
á  quien  habían  visto  reinar  glorioso  en  medio  de  dos  grandes  profe- 
tas, como  el  dueño  de  la  vida  y  de  la  muerte :  Ut  videntes  postea  eufn 
morientem ,  intelligerent ,  quod  nequáquam  moriretur  invitus,  qui 
ess'et  mortis  et  vitce  Dominus.  (Exp.) 

¡Oh  magnificencia,  oh  grandeza  de  nuestro  Señor!  Cuan  bello  es, 
dice  S.  Hilario,  ver  á  Jesucristo  reinar  (iomo  soberano  y  como  Dios 
en  medio  de  la  ley  y  de  los  profetas  I  Un  cortejo  como  este  es  digno 
de  Jesucristo,  y  explica  la  divinidad  de  su  misión  y  la  gloria  de  su 
reino  :  Quod  Moyses  et  Elias  ex  omnium  Sanctorum  numero  assis- 
twnty  medius  inter  legem  etprophetas  Christus  inregno  estl 

16.  Pero  el  Evangelista  .añade*que  estos  doa^randes  personajes 
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biddaban  eon  Jesaciristo :  Cnmea  loqnBntes .  T  ¿  de  qaé  hablaban?  Salí 
LAcasBOs  lo  dice  :  H2A>lában  del  exceso  de  su  misericordia  y  de  su 
bondad^  qqe  debía  cumplir  dentro  de  poco  en  Jerusaien,  muriendo 
en  una  cruz  por  nosotros  :  DicebarU  excessum  ejus,  quem  completth 
rus  erat  m  J^ru^alem.  {Lúe.,  31 .) 

Pero  no  son  dios  soh»  los  que  báblan  de  la  cruz ;  ermismo  Jesu- 
cristo habla  también  con  eHos ,  y  todos  tres  se  ocupan  á  su  vez  de  este 
grande  misterio.  ¡Oh  cómo  explica  toda  la  economía  de  la  Escritura 
0Ste  coloquio  de  los  profetas  con  Jesucristo,  y  de  Jesucristo  con  los 
profetas  I  En  efecto,  este  coloquio  nos  hace  conocer,  cómo  dice  San 
Agustín ,  que  los  profetas  y  la  ley  dieron  testimonio  del  Evangelio  de 
Jesucristo^  y  que  el  Evangelio  de  Jesucristo  hadado  testimonio  de  la 
ley  y  de  los  profetas.  Y  que  sin  este  testimonio,  los  libros  de  Moisés 
y  de  los  profetas  de  nada  servirían.  Y  ¿quién  de  nosotros  se  tomaría 
el  trabajo  de  leerlos  si  sus  autores  no  hubiesen  hablado  con  Jesucristo, 
y  Jesucñsto  con  ellos;  es  decir,  si  Jesucristo  no  los  hubiese  inspira- 
do, y  si  ellos  no  contuviesen  las  figuras,  los  símbolos  y  los  vaticinios 
de  la  vida  y  de  los  misterios  de  Jesucristo?  Colloquebantur  :  quia 
Evangelii  gratia  teslmonium  hahet  á  lege  etprophetis.  Lex  eípro- 
phetw  quid  valent  nisicum  Domino  colloquantur?  Nisi  Dominus  per- 
hibeat  lestimonium,  quis  leget  legem?  Quis prophetas? 

17.  ¡Oh  cuan  grande  es  este  dia,  cuan  grandes  son  los  misterios 
que  en  él  se  cumplen ,  cuan  grandes  y  fundamentales  son  las  verda- 
des que  en  él  se  revelan  I  La  ley,  los  profetas  y  el  Evangelio ,  aunque 
en  diverso  lenguaje,  hablan ,  dice  Teofilacto,  de  tina  misma  cosa,  y 
se  corresponden  con  una  maravillosa  armonía  :  Lex,  prophetm  et 
Jesús  unum  loquuníur  et  consonant,  Y  S.  León  habia  dicho  :  Los 
dos  testamentos  se  prestan  hoy  un  apoyo  mutuo,  y  se  comunican  re- 
ciprocamente la  gran  palabra  de  verdad  que  sirve  á  los  dos  de  testi- 
monio y  de  prueba.  Porque  la  misma  religión  que  habia  sido  anun- 
ciada bajo  el  velo  de  las  profecías  y  de  las  figuras,  aparece  cumplida 
espléndidamente  en  el  glorioso  misterio  de  este  dia  :  Adstipulantur 
sibiinvicem  uíriusque  Fmderis  paginw;  et  quod  sub  velamine  mys- 
teriorum  prcBcedentia  signa  promiserant ,  manifestum  atque  perspi- 
cuum  prcesentis  glorice  splendor  oslendit.  {Serm.  de  Transf,)  Por 
otra  parte ,  la  ley  esítá  personificada  en  Moisés,  la  profecía  en  Elias  y 
el  Evangelio  en  Jesucristo.  Moisés  presenta  las  figuras,  Elias  las  pro- 
fécíttó  y  Jesucristo  el  cumplimiento  de  ellas.  Moisés  y  Elias  represen- 
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^el  Antiguo  ItetaffoevtOj»;  j0si»emto^Nu0fa^ésto9t^ 
$Oll{(}^s  3e  reuoea  b>da&  las  aliaAzaa,  todos  lo&  saislems  y  todas  ba 
edades,  tías. bm  que  qoq  el  oido^  tocamos  hoy  om  tos  «jos.  éal  €»« 
tendimiemo  y  de  la  £a  %uo  Jesuoriato  «s^  el  fia  de  kilB^  ;  el  objeto  <i# 
los  profetas.  Conocemos  que  el  tiempo  apitiguo  fuá  una  proparaoioii 
cootiaua  para  el  mie¥o  ^  y  qute  ei  tieoipa  maú&m  eiuf&cei,  reidia  y  da 
testimoQía  del  auUgiua..  i  Yeipoa,  en  fia ,  todt  la  eoofioxola,  la  uoí*^ 
dad  ^  la  perpetuidad^  la  grandeza  y  la  gloria  de  la  religión ! 

18.  ¿Qué.  extraño  es  pues;  prosigue  S.  Leou,  que  Pedro ,  fu«n 
de  si  por  la  grandeza  de  los  misterios  qjyie  contempla ,  por  el  bella  ^- 
]2ectáculo  que  se  le  presenta,  por  el  inmenso  gozo  que  loiniinda,  por 
el  placer  que  siente  al  contemplar  las  glorias  de  Jesucristo,  se  olvide 
de  los  bienes  del  mundo  y  desprecie  los  placeres  de  la.  tierra^  y  arre- 
batado por  el  deseo  de  las*cosas  celestiales ,  no  desee  mas  que  per- 
manecer alU  en  compañía  de  Jesucristo?  Hü  ^go  éocranumiúrum 
revelaíionibus  Peít^m  incüatus ,  mundana  spernem,  et  íerrma  fas-^ 
tídiens  ^  in  mternorum  dmdermm  gmdam  mentís  rapiebañtr  eco^ 
cesm;  et  gaudio  mionie  impleíus,  ibi  cum  Jésu  optal  kabiUfíre,  \éi 
manifesta  ejus  ghria  le^abatur.  [Im.  cU.)  Asi  fué  que,  Ueto  da 
gozo,  dijo  á.  Jesucristo  :  « Señor»  | qué  bi(»i estamos aqui  con  vos!» 
Domine,  bonumesi  nos  fue  ess^l  {Matih.,  4.)  «Si  vos  lo  permita 
edificaremos  aquí  tres  tabernáculos  :  un«  para  vos*,  y  los  otros  dos 
para  Moisés  y  Elias; »  Si  m  facicmus  bio  tria  tabémmtda  :  Ubi 
Uf^im,  Mon^i  unum,  ei  EUm  unum.  ¡Oh  Pedro  1  le  inlerruBipeel 
mismo  S.  León ,  ¿qué  es  lo  que  dices?  ¿Cómo  no  has  a^Nrendido  en. 
la  escuela  de  tu  divino  Maestro  que  solo  después  de  padecer  es  ouaoda 
puede  obtenerse  la  felicidad  de  r^nar?  {^uie^  íeinpora^  patímdi  noa 
potest  felicitas  prwvmire  piignandi?  Pero  se  babia.  olvidado  ^  di€8> 
Drutmaro ,  del  discurso  que  seis  días  antes  haiÁB¿  pronunciado  el  Se^^ 
ñor,  y  en  el  que,  no  en  la  tierra,  sino  en  el  eiela*  hal»a  prometidoi 
A  sus  santas  lagloria  y  el  reino  :  Pelrm  óbtííúa  ftmtí,  sanctisáDw 
fA  cmlis  regnum ,  non  in  tmrapromissum.  Por  este  >  ttm  muoha  rar 
zon  observa  el  Svangjslista  que  Pedro,  ai  babkr  as&,  artíoulabau 
unas  palabras  qj^  no  comprendía :  No»  e»im  sdebaí  quid  dieeret,. 
(iüirc  5.)  Est^r  observación^  del  Evangelista  es  tai«to  mas  ei^ta,. 
cnanlio  que  Pedro,  al  hablar  asi^  pedia  una  eosaque  era  60Qtra.sii> 
bien,  (cNo^  Pedro,  le  dice  S.  Pedro  Damiaa;  no  e&  \m  boto  para  ti» 
1a  que  deseas ,  no  es^  ua  bien  para  ti  (^  pero^necer  con  Jesucristo  m 
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0l7aii».  ttt  MWüM^m  ese OMd  Ii^llávdsM  (ficto,  ^wteb» 

<MrtMi#  ñimort^f :  n^k  bviM  l9&hetm\)¡mes  re^iceriortm.  (Oral. 

sea  aRmoídd  ni  ittMruA^áA^  y  dó  «abe»  qmt  renmeitodo  á  Ia  tri- 
Maeíob)  vie^  A  j^tat^e  del  teinocetestídi !  De  é^tm  ]^u6de  deoir^ 
le >  dMíM^fie Pedte,  ^ttepidiemk)  con detíiasiada  %«rei2a  sii  pfo^ 
j^tidád  temporal ,  fie  saben  lo  qpé  dicen  :  iVon  6Mm  sdHmt  q^íi 

19.  T  Ispéete  á  los  tres  tabertiácolos  que  Pedro  queHa  édifiear 
sikreet  tabor,  dice  á  este  apóetol  &.  Jerónimo  :  «No  qoieras»  ]N-« 
éto,  buscar  tres  tabernáculos^  supuesto  que  en  este  momento  no  ba; 
masque  un  solo  tabernáculo >  que  es  la  Iglesia  del  Evangelio ,  en  la 
<pe  se  resumen  boy  la  ley  y  tos  profetas ;»  NúK  tria  tabemaet^  quúh  . 
iwe^  éim  uhw»  sit  taberMctthm  StangeUi,  in  fm>  lew  et  Ptopht^ 
tm  recapiMandi  swñL  (Com.)  En  efeoto,  como  dice  Orígenes,  ^  se 
eóiísideran  unidos  Jeeoeristo,  Moisés  y  Elias ,  aparece  un  todo  mara^ 
liUosoy  en  el  qoe  la  vida  de  Jesucristo  prueba  la  verdad  de  tas  figuras 
legales  y  de  los  vaticinios  profetices,  y  las  figuras  de  la  ley  y  los  va* 
tidtiies  de  los  prontas  pmebaii  te  divinidad  de  Jesucristo :  Siinumm 
$iMt  Ckrütm,  Ib(p  et  pr^pheUB,  tune  et  Gkrulm  Béi  Film  cof^ 
probatuti  et  I0»  et  prephetm  Héra  pt^hetasie  invenitrntur.  P^o  si 
se  reparan  míos  de  otros ,  la  cti  vinidad  de  Jesucristo  carece  de  la  prueba 
de  las  profecfas,  y  las  profecías  carecen  de  la  prueba  de  su  cumpti^ 
miemo  en  la  vida  de  Jesucristo  :  Si  mtem  separantur  ab  invieem^ 
Jtie  ehmtus  ( ^^ff^)  osteniitur,Mc  propbetm  vera  diwisse  imeniuf^ 
Itff.  {Lóú.  4it.)  Guando  Pedro  quo'ia  formar  tres  tabernáculos,  did  á 
CMOoer^.dioe  S.  Agustín,  que  no  sabia  aun  este  gran  misterio  de  )a 
unidad  de  la  ley,  de  los  profetas  y  del  Evang^o ,  que  ligados  armo-^ 
filosamente)  fiMrman  una  sota  religión  y  un  éolo  cuito  :  Tria  taher- 
«ttwiía  qMte  ^nmtebat;  ni^  fuia  mitéUem  Ugis ,  prophetiw  et  Bvany^ 
Séiiinmdnm  súietat.  {Loe.  cit.)  Verdaderamente  no  sabia  Pedro  lo 
^  deoia  cuando  hizo  su  petición  :  Nescieñs  quid  üceret! 

20.  Aun  no  habia  acabado  Pedro  de  pronunciar  estas  palabras, 
enimdouna  nube  muy  resplandeciente  cubrió  de  repente  todo  el  mo&^ 
te,  y  envolvió  en  su  resplandor  4  cuantos  alli  estaban :  Adhm  eo  /o- 
qmnle,  eece  nubi^  lucida  &bumbra^it  tos.  {Matth.,  5.)  Pero  ¿qué 
Significa  eeta  n«ibei  7  Qué  mí^erio  se  encierra  en  elta?  Vedio  aquK  Eü 
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discurso  de  Pedró ,  hijo  de  la  ignorancia » de  la  sorpresa  y  del  gozo;  era, 
diee  S.  León,  desordenado  é  imprudente,  pero  no.malo ni  perverao: 
Non  quidem  improbus ,  sed  mordiniatus.  (loe..  cit\)  Necd^üaba^,  por 
lo  mismo,  instruoG¡on,y  no  reprensión;  neoei^itaba  ltiz,yno  castigo. 
T  ved  aquí  que  el  mismo  Bios  se  complace  ea  instruir  con  este  pro* 
dígio  á  su  discípulo.  Por  *  eso  esta  nube  es  resplandeciente  :  NtiAes 
lucida ;  á  diferencia  de  la  nube  que  envolvió  6  Moisés  en  el  Sinai>  que 
eta  oscura,  para  indicar,  como  observa  S.  Juan  Crisóstomo,  que  la 
nube  del  Sinai  estaba  destinada  á  causar  terror,  y  la  del  labor  á  dar. 
lección  :Quandominatnr,  tenebrosam  ostendit  nubem^,  sicfd  in  Si- 
nai. Hic  vero,  quoniam  non  terrere,  sed  docere  vokbat,  lucida ñe^ 
bula  videtnr.  Pedro  habia  pedido  tres  tabernáculo^,  y  Dios,  dice  San 
Agustín,  con  una  sola  nube,  que  cubriO  no  solo  á  Ellas  y  ¿  Moisés, 
sino  &  los  mismos  apóstoles,  corrigió  el  error  de  Pedro,  y  ie  hizo  co- 
nocer con  este  nuevo  prodigio  que  uno  solo  es  el  tabernáculo,  una 
sola  la  Iglesia  de  fábrica  divina,  que  sirve  para  unir  á  Jesaoristo  los 
hombres  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  para  protegerlos  y  stí- 
varlos  :  Denique  nube emendatus €st :  eeceunum  tabemaculumnubes 
fecií. 

'  21 .  A  la  instrucción  que  dio  á  los  apóstoles  el  eterno  Padre  con  el 
milagro  de  la  nube,  añadió  otra  instrucción  con  la  magniflbencia  de 
sus  palabras.  En  efecto,  en  el  mismo  instante  se  oyó  salir  del  seno  de 
la  nube  una  voz  inefable,  majestuosa  y  solemne,  que  resonó  por  los 
aires  y  retumbó  por  el  monté ,  con  un  eco  que  habia  de  prolongarse 
hasta  el  fin  de  los  siglos  por  todo  el  universo,  que  dijo  :  a  Este  es  mi 
Hijo  muy  amado,  objeto  de  mis  mas  tiernas  complaoencias;  escu- 
chadle :  El  ecce  vox  de  nube  dicens  :  Hic  e$t  Filius  nieus.  ditectus, 
inquo  mihi bené complacui :  Ipsum  audite.  (Matth>,  5.)  |0b  voz! 
Oh  misterios  de  estas  divinas  palabras! 

Observemos,  con  el  Erñiseno,  que  mientras  se  oia  en  la  nube  esta 
voz  del  Dios  Padre,  no  se  veia  su  divina  persona.  Ved  aquí,  pues, 
descubierto  el  misterio  de  la  Escritura,  en  la  que  nosotros ,  como  en 
una  nube  misteriosa ,  escuchamos  la  palabra  del  Dios  omnipotente^ 
mas  no  podemos  verlo  ni  comprenderlo  como  es  en  sí.  En  todos  los 
libros  de  la  sagrada  Biblia ,  en  los  de  los  profetas  y  en  Iqs  de  los  após- 
toles oimos  verdaderamente  á  Dios ,  que  nos  habla ;  mas  no  lo  vemos 
sino  como  en  una  imagen ,  en  un  espcyo  ó  en  un  enigma  misterioso, 
envuelto  en  las  sombras  de  la  fe  :  Per  hanc  nubem  possumus  divinas 
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JSmpturos  lagn^ime;  in  hac  nube amnipotms  Dms  audiri  ^utíhm 
polest  ;videfi  mtm^  et  intelligi ,  sicuti  est ,  onmiw)  mn  potest.  übi^ 
que  e^im  ^um  loquentem  audimus  ,nunquam  auUmnmper  spfieulum 
et  m  emgmatemmvidemus,  Ipwemm  mprophelu,  ipse  inupo^ih 
lis  loqutlur;  Y  en  este  mismo  morabito  en  que  bemo$  oído  leer  este 
mismo  I^vangQlio  que  estamos  aplicando  ^  la  voz  del  diácono,  que  ha 
resonado  en  nuestros  oidos,  ba  sido  la  voz  divina  de  Jesucristo^ «que 
se  ba  hecho  sentif  en  nuestro  corazón ,  y  ¡  dichosos  nosotros  ^  nuestro 
corazón  ha  respondido  á  ella  con  piedad  y  con  amor  I  Es  el  mismo 
Jesucristo,  á  quien  hemos  oido  hs^lar  desde  ei  fondo  de  una  nube, 
pero  sin  verlo  :  Et  modo,  in  hac  nube  sacri  Evangelti,  Christus  lo^ 
quentem  tmdimus,  eum  tamen  non  videmus, 

22.  Pero  si  no  ha  hablado  Pedro  mas  que  á  Jesucristo ,  ¿por  qué 
es  el  eterno  Padre  quien  le  responde,  en  vez  de  su  divino  Hijo?  Para 
cumplir,  dice  S.  Jerónimo,  la  palabra  del  mismo  Hijo  divino,  que 
había  dicho  :  «No  soy  yo  quien  da  testimonio  de  mi  mismo,  sino  el 
Padre,  que  me  ha  enviado,  es  el  que  dará  testimonio  de  m|,  me  an^un- 
ciará  y  me  dará  á  conocer;»  Pater  respondet  pro  Filio,  ut  verbum 
Domini  implfretur  :  Ego  testimonium  non  dico  pro  me;  sed  Pater 
qui  me  misil,  tpse  pro  me  testimonium  dicet.  jOh  testimonio  pre- 
cioso para  nuestra  fe!  Nosotros  sahemos  con  certeza  que  Jesucristo 
es  el  Hijo  consustancial  de  Dios,  y  lo  sabemos,  no  solo  porque  él  mis- 
mo se  ha  revelado  como  tal,  sino  también  porque  como  tal  lo  ha  de- 
clarado al  muodo  su  eterno  Padre  desde  el  cielo.  En  electo,  notad 
bien,  dice  S.  Agdstin,  que  fee  hallaban  allí  presentes  Moisés  y  Ellas, 
y  que  se  hallaban  también  Pedro ,  Santiago  y  Juan ;  y  sin  embargo» 
de  ninguno  de  ellos  dijo  el  eterno  Padre  que  eran  sui  hijas  amados^ 
porque  estos  eran  solo  sus  hijos  adoptivos.  Solo  Jesucristo  es  hijo  que 
tiene  su  misma  sustancia,  solo  Jesucristo  le  agrada,  lo  complace  y  lo 
satisface  por  sln^ismo;  los  demás  no  son  agradables  ni.  amados  sino 
en  Jesucristo  y  por  Jesucristo..  Asi  pues ,  solo  es  nombrado  y  alabado 
el  que  forma  la  gloria  y  el  honor  de  los  profetas  :  Erant  ibi  Moyses 
et  Elias;  et  non  est  dictum  :  ísti  sunt  filii  mei  dilecti.  Alius  est  enim 
unicus,  (Uii  adoptim.  Ule  comoiendaUur,  unde  lew  et  prophetm  glo- 
riabantur.  [Loe,  cit.) 

23..  Pero  no  solo  nos  instruye  este  testimonio  celestial  de  ia  divi- 
nidad de  Jesucristo,  sino  que,  como  observa  S.  Cipriano,  nos  ma*- 
nifiesta  también  la  teología  catóUoa  de  su  encarnación;  porque  no  dice 
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si  ta  pétmtka  del  YétlMi  eslotiode  ^epamda  Ae  Uli«tt!icmkla8 ;  sidé^ttii 
Qiód )  «E§t6  ei^  mi  ffijé ; )»  68  deelr>  JeMiorldi»»  éB  ttm  «^  petisoiia» 
ii&a  isMa  lifpid^tasis,  y  todo  ouMtó^é{  ú^  >  hambre  y  Did»>  m  él  Bijo 
de  Dio»,  a^  <!K)iiio  todo  oa&Mo  ét  és ,  es  el  Hijo  de  Marki ,  t  p^  lo 
mim^b  ^  Mam ;  segim  el  tedlk&o&io  del  OÉismo  mstuo  fwAu ,  ee  tet^ 
diadera  madre  de  Dios.  ¡Oh  cuan  ^ftoda  e»  ésta  palabra  de  Diosf 
Oh ,  cttafldo  Diod  haMa,  habla  aomú  Dio$  I  ffonéiíúit  Battr  :  ín  hm 
est  Filias  itieus  :  He  dwisns  intelligMur ;  std,  qm  ieimndmn  éi$pet^ 
iút&ríam  nniúnem  nnus  tdemque  $ii/nplMttr  aceipiatur,  dmt :  Ble 
estPilius  meas.  [De  fmpt.  Chtisti,) 

24.  Recordemos  también  que  David  había  dicho  :  «Et  Tabor  y  el 
flor Dfion  se  verán  saltar  de  ataría  al  oir ,  Se&or ,  pronnneiai'  vuestro 
nombre^»  Tabor  et  ffermon  m  nomine  tm  eitnttabuñt.  (PsaL  Lxxxirtit.) 
Rtópeeto  al  Hermon ,  monte  que,  no  lejos  de  Gelboe,  demina  el  ta^ 
gaf  delJordan  donde  Jesucristo  recibid  el  bautismo,  lá  profecía  ée 
flavid.se  habla  cumplido;  porque  en  el  misterio  del  bautismo  de  sa 
divino  Hijo  dijo  tambi^  el  eterüo  Padre  (hom.ni) :  «Este^jsmiffijo 
muy  amado,  objeto  de  mis  ooriaplacencias;»  y  ésta  vo2  divina,  que 
di<5  a  Jesucristo  su  verdadero  nombre,  resonó  en  el  cercano  monte 
Hermon.  Y  ved  aqui  también  cómo  se  cumple  hoy  la  otra  parte  de 
te  proftieia,  porque  la  misma  \m  divina  que  pronuncié  las  tnismas 
palabras  y  el  mismo  ttombre  inéftible  de  Jesucristo,  y  lo  anunció  p&t 
Wqtie  él  es  en  realidad ,  se  repite  y  resuena  boy  sobre  el  Tabor. 

I  Oh  testimonio  magnifico  y  precioso  itlon  mucha  razón  S.  Pedro¿ 
en  su  segunda. ©Justóla,  insiste  tanto  en  este  testimonio,  dicleftáó  t 
4<No  con  la  autoridad  de  doctas  fábulas,  contadas  por  otros,  oshemoi 
predicado  la  omnipotencia  de  nue^ro  Señor  Jesucristo  y  sa  preseneíA 
divíua  en  todos  los  lugares,  sino  porque  hemos  sido  nosotros  «aismoí 
léstígos  oculares  de  sn  majestad  y  de  su  |randeza :  Non  dúúlué  f<ám^ 
h^  semti,  notmt  fecimus  eobis  JDcmni  noétrí  Mu  CkriHi  ifittutém 
$t  prOBsentiam  :  sed  npeculatons  faetí  ilim  fmgúUHdím,  t^orquej 
en  efecto^  el  mismo  Dios  Padre,  con  un  aparato  de  magnifieeuciá, le 
tributó  el  booor  y  la  gloria  que  le  es  debida  como  Dios,  con  aquelUtf 
palabras  que  pronunció  sobre  él :  «Este  es  mi  Hijo  amado,  en  quien 
^0  me  complazco;  ^cuchadle;»  y  esta  voa  Inefable  y  divina, «atída 
lie  los  cielos ,  la  oimos  nosotros  con  nuestros  oidos  cuando  estábamos 
en  su  compa&ía  sobre  el  monte  santb  :  Acéipiens  enitn  á  Deo  Patt^é 
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§hma :  Eic  4$t,  $h.;ét  ham  mém  é  wtíá  delm&m  moiuwtíwimti 
cmí  eí$emm  etm  ifno  m  mwH  $0000. 
"35.  Pero  tno  basta  oreer  los  mistM^io»  da  «ste  divino  ffijo ,  ttso  que 
U  oeeenta  ^sduobar  em  dooilidad  6a  ¿dctiiéa  y  otuii|ilir  su  l6f ;  pcf 
esta  fa»m  a&adíó  el  etenio  Padre :  BtcuchaáU;  fyivm  máiti^.  }0b^ 
qoft  magBiSGas  sra  estas  palabras  I  Ellas  m%  eos^ton ,  dice  S«  ijeos^ 
que  ba  eesado  la  antígoa  alianza  y  se  ba  «6tai)le6ido  la  íraefa;'({M 
Jesucristo  ha  veoido  &  ocupar  el  lugar  de  Moisés  y  de  los  f  nrfetas  ^  f 
que  kuley  antigua  ha  sido  sustituida  p(Hr  et  Ef angelio. 

Observemos  también  que  el  eterno  Pad»*e  en  et  bautismo  éijo  sota^ 
taeate :  «Esle  es  mi  Hijo  amado;»  y  eu  el  Tabor  añaiie  á  tas  mismas 
palabras  estas  otras  :  ¿icuehadle;  porque  eu  el  t^autismo  fué  coiism 
litaido. Jesucristo  áuestro  Redenlot,  yeuel  Tabor  ha  sido  constituido 
tsrmbien  nuestro  Maestro ;  en  el  baut^mo  fué  mostrado  ooino  viotkna 
de  nuestros  pecados,  y  en  el  Tabor  como  doctor  y  legislador  de  sues^ 
&a  vida.  En  edacte ,  la  palabra  Bscueiadle  quiere  decir  :  Mis  destg<<^ 
oíos  y  mi  voluntad  los  habéis  conocido  hasta  ahora  por  mecho  de  los 
patriarcas'  y  de  los  i^rofetas ,  pero  desde  hoy  tos  debéis  ooaoeer  peí 
este  n»  Hijo.  Este  es  el  ánico  cuyas  acciones  me  ooo^lacea  en  toáo> 
euya  {Hredtcación  me  manifiesta  al  manda  y  euyá.  humildad  me  glon>* 
fica.  Escuchadle  pues,  porque  escuch&ndole,  es  como  si  me  escn*- 
Ci^aaeis  á  mi;  él  es  mi  virtud  y  mi  sabidnrla,  él  es  también  el  camino 
que  conduce ,  la^  verdad  que  ilumina  y  ta  vida  que  hace  inmiortal  d 
Ipéutn  audite. 

26.  Al  oir  una  voz  tan  majestuosa,  tan  magnifiea  y  tan  sonoraf^ 
tos  tres  apésides ,  poseídos  de  un  religioso  temor ,  cayeron  boea  abi^ 
en  el  shei^  :  Btaudientes  di$cipuU(^cidimml'm  facien^^ucm;  el  ti^  ^ 
mt^ermt  mtd^  {Míxttfi.,  6.);  porque,,  como  dice  S.  Jerónimo,  ta  f^a^ 
gíhdad  humana  no  puede  en  esta  vida  sufriir  la  vista,  y  el  peso  de  la 
miyestad  divina :  Quia  humana  fra§ttita$  €&mpé€t%m  fnafO**{^glofié$ 
férre  mn9ustimt.[C(m.) 

A  esta  causa  de  temor,  común  á  todes  los  hombres  viadores,  se 
ttnia  otra  en  los  apóstoles.  Viendo  ellos  entrar  á  Moisés  y  EHas  en  ta 
nube  con  Jesecrtsto :  MrcmiHm  iUis  in  nubem  {Imó:,  2^,  creyeron 
que  su  amado  y  divino  Maestro  seria  arrebatado  á  su  vista  y  á  Su 
amor,  y  desaparecerla  para  siempre,  como  Elias ,  en  un  carro  de  íut 
^  de  ftaego,  y  qua  quedarían  buérüanc^y  solos,  ^n  escodo  ni  defiansa^ 
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«Dt0  iavf^íía  y  la-^graád^cto  Bios ;  y  eMa  üola  idea  tes  hito  i^wMai 
y  fajarse  de  espanto  :  Timuéruat  mide.  ¡Ay,  el  hosabre  es  muy 
miserable  abandonado  á  si  mÍ3mQ ,  y  fQuy  débil  ea  prasenoia  de.Bíos» 
8i  no  e^  á.  su  lado  elHoaibre*Dios>  ouya  humanidad  es  la  nube  mis- 
teriosa^ que  pillede4^nlplar  103 rayos  de  la  majestad  infinita,  forteJeoer 
ouesiras  enfermas,  pupilas  y  nuestro  cprazon  timid<>>y  vaoilaü^te,  é 
inspirarnos  couSanaa  y  familiaridad  con  Dios.-:  Timueruntm  Chris- 
HsnaperetMr  ab m,  $icvkt  Elias,  m  curru  igneo;  et  soli desererm^ 
tur.  [Emü.,  loe.  cit,)  - 

27.  Pero  el  amoroso  Jésus,  añade  el  Evangelista,  acercándose  á 
los  tres  discípulos  con  un  aspecto  de  la  mas  grande  amabilidad,  y 
extendiendo  sobre  ellos  su  mano  piadosa,  les  dijo :  c<Levantáos>  y  no 
temáis;)!  Et  accessit  Jesús,  et  tetigit  eos,  dmtgue  eis  :  Surgite  et 
noUte  timere.  (MaUh>,  7.)  Ved  aquí  el  misterio,  dice  el  intérprete,; 
y^eá  aqui  el  oñoio  del  tierno  y  piadoso  Jesús,  comp  mediador  que  es 
entre  Dios  y  los  hombres  :  el  de  elevar  hasta  Dios  con  su  misericordia 
y  con  su  bondad  á  aquellos  á  quieqes  Ja  idea  de  k  majestad  divina 
oon&mde,  aquellos  á  quienes  la  voz  de  trueno  del  Dios  de  justicia 
espantíi  y  amedrenta  :  Quos  Dei  intonantis  vox  et  majestas  pros-^ 
trüt>erat,  ChrisHhumanitas  erigerit :  ut  erectos  rursumsistat  Deo : 
ad  hoc  enim  mnerat  tpse,  qui  est  Dei  mediator  et  homintm.  (A 
Lap.,  hie.)  • 

■'  (H)servemos  también  que  al  referirnos  el  Evangelista  esta  caida  de 
los  apóstoles,  nota  que  fué  con  el  rostro  hacia  el  suelo  :  In  fáciem 
suam;  á  diferencia  de  la  caida  de  los  soldados  que  fueron  á  prender 
al  Señor  en  el  huerto,  y  que  cayem^n  de  espaldas  :  Ahiemnt  retror- 
s¡ám;  porque,  como  dice  Drutmaro,  es  propio  de  los  elegidos  caer 
ante  Dios  con  el  rostro  Meia  la  tierra ,  y  de  los  reprobéis  caer  de  esr ' 
paldas :  Quia  Electorum  esí  in  faeiem  cadere;  reproborum ,  in  dor- 
smm ;  es  decir ,  que  los  impíos,  los  pecadores  y  los  reprobos ,  cuando 
aon  humillados ,  castigados  y  oprimidos  por  la  majestad  divina ,  caen 
con  un  sentimiento  de  aversión  y  de  odio  á  Dios,  y  blasfeman  de  su 
nombre  >  desesperados,  y  redoblan  sus  pecados  mientras  m  experi- 
mentan ^l  castigp.  Pero  los  justos  y  los  penitentes,  cuando  Dios  se 
manifiesta  á  su  entendimiento  con  su  luz  y  á  su  corazón  con  su  gra* 
oia^  caen  también  y  se  postran  ante  él,  pero  lo  hacen  con  un  senti- 
Sdiento  de  respeto,  de  resignación,  de  humildad;  Por  consiguiente, 
pomo  dice  el  Emiseno'oon  Orígenes  y  S.  Juan  Grisóslomo»  esta  caida 
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de  k)s  apóstoles  fué  un  acto  de  profunda  adoración  :  PraúidertíM,' 
iáest,  adoravetuñt:  [Loe.  cit.) 

*  Una  cosa  es  caer  en  tierra^  á  la  voz  de  Dios ,  como  Sanio ,  y  oti* 
cosa  es  caer  como  Ananlas.  Saulo  cae  perseguidor  pilera  levantarse 
apóstol,  y  Ananíás  cae  cristiano  para  morir  como  reprobo;  porque 
cuándo  es  la  vor  del  Dios  de  misericordia  la  que  nos  girita^,  nos  arne^ 
naza,  nos  humilla  y  nos  aterra,  va  seguida  siempre  de  su  gracia  y  de 
su  auxilio,  que  nos  hace  levantar  á  una  nueva  vida,  que  nos  convier^. 
te ,  nos  santifica ,  nos  consuela'y  nos  corona;  y  esto  faé  preeisasíeinle 
k)  que  sucedió  álos  discípulos  en  el  Tabor.  Como  ellos  fueron  aternn 
dos  por  lá  voz  divina  para  su  instrucción ,  y  no  para  su  castigo,  J«-^ 
sus  se  encontró  allí  al  momenfo  para  levantarlos.  [Dichosos  aquellos 
que,  humillados,  mortificados ,  atribulados  y  afligidos  por  Jesucristo, 
no  dejan  de  ser  fieles  y  obedientes  á  Jesucristo  I  Porque  Jesucristo  se 
acercará  á  ellos,  los  levantará  con  su  brazo  divino  de  su  envilecimien- 
to, calmará  su  temor  y  les  hará  oir  su  voz.  Y  ¿qué  mayor  felicidad, 
dice  el  Emiseno,  que  la  de  ser  tocados  por  la  mano  poderosa  de  Je- 
sús y  oir  su  dulce  voz?  Indudablemente  están  seguros  y  sin  temor,  y 
se  levantan  sanos  á  la  gracia  y  á  la  inmortalidad ,  aquellos  á  quienes 
habla  Jesucristo,  á  quienes  Jesucristo,  que  es  la  verdadera  salud, 
sana,  y  á  quienes  Jesucristo,  que  es  la  verdadera  vida,  vivifica  :  Bea^ 
Uilliquos  tarigit  Jdsns^l  Beatiijuos  Salm  tangitet  Tüal  Surgnnt 
entm  sme  ímore ,  et  securi  sunt, 

SEGUNDA  PARTE. 

28.  Habiendo  vuelto  los  apóstoles,  prosigue  el  Evangelista,  drf 
éxtasis  de  su  gozo  y  de  su  temor;  habiéndose  levantado  de  la  tierra 
y  abriendo  los  ojos,  vieron  tan  solo  á  Jesucristo  :  Lemntes  autem 
emlos  suos,  neminemviderunt  nisi  soltm  Jes¡m,  (Mat,,  8.)  Y  ¿qué 
necesidad  hay  de  ninguna  otra  persona  donde  se  halla  Jesucristo  ?  La 
posesión  de  todo  para  nada  sirve  sin  Jesucristo ,  y  la  posesión  de  Je- 
sucristo solo  basta  para  compensar  la  pérdida  de  todo ;  porque  Jesu- 
cristo, como  dice  S.  EaWo ,  lo  es  todo  :  la  luz  que  nos  ilumina,  la 
gracia  que  nos  sostiene,  el  gozo  que  nos  consuela  y  el  premio  que 
nos  recompensa :  todo  se  encuentra  y  todo  se  posee  encontrando  y 
poseyendo  á  Jesucristo :  In  tpso  omnia.  (Rom. ,  xi.) 

29.  Pero  estas  palabras  en  su  misma  senciltez  encierran  un  pro- 
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fpodo  midlenQ.  Offfgfíw  ^M :  «MoMs  y  Bli^is ,  que  al  fia  4$  ^ta. 
grande  visían  desaparecen  y  dejan  á  Jesucristo  splí»  eo  eoaipania^. 
I^aaptetodes.  «igoiScaiiclaraiBeata  919  \%  ley ,  r^[Hres6nt«(ia  por  Moi- 
9^8^  y  ios  pi?«{et«5>  perseaiAcados  en  fitas,  se  cop^nierten  y  se  i^e^ 
fi)D^  desde  este  día  ea  el  Evangelio  de  Jesuorfsta :  F^cÜ  mmfm-^ 
nmi  üsmn^  Mojfm,  id  ^tkWj  SIüh,  id  e$t  prapieti» :  comem 
§9260  i^  Smn§^mn  CAristí.  (jXoe.  ciL)  Y  según  Dratmare,  Mo^sto 
y i!Ua$,  que  Bcrse  vuelven  ¿ver,  indieanque  ba coficlaido  la mmou 
40  foley  y  de  loe  profetas  boy»  que  Jesmoristo  se  ha  nubuifestaíCto  et 
la  gloria  de  su  reino  espírütiúy,  y  ba  sido  proeiafi»ado  y  anundado 
eoa  tanta  solemsidad  por  su  eterno  Padre ,  en  presencia  del  oielo  y 
4ela  tierra ,  como  Hüo  de  bk^ ,  coko  Mesías ,  como  Redentor  y  Maes^ 
tro4d  mundo.  |0h  gozoso  jnisteriol  'Simes  y  £Has  se  retimn  des^ 
pues  de  haber  tríbúlado  el  óHimo  homeoaie  á  Jesua.  Los  siervos  se 
FatiiSB  cuando  ^  ha  preseatado  el  Señor»  las  figuras  dess^^arasea 
cuando  ha  Tenido  el  %unuio ,  las  profecías  cesan  cnando  se  halb 
l^ñasente  aquel  que  las  ounsple ,  las  sombras  ced^  el  lugar  á  la  real^ 
dad  >  kts  imágenes  se  ocultan  en  presencia  del  gra»de  originad ,  ka 
peeeursores  ^e  eoUpsan  en  presencia  del  lAesias,  los  hombres  se  ano*- 
Qadan  á  la  m\%  de  Dios :  Cum  Patris  eow  ampU  Filnm  pammemdM^ 
1P€,  serni  disoesurunt.  FMíqmm  Ckrisíns  apparuit,  no»  f%itm^ 
fftfSMrt«  f^  imbra^  nec  vaéidnatíó  pri^üetatís: 

30.  Observemos  también,  para  nuestro  mayor co^su^o,  qve,  «ai 
como  los  apóstoles  después  de  la  visión  quedaron  solos  con  Jesucris- 
to :  Nemimm  viderunt  nisi  sihm  Jesnm;  así  Jesucristo  quedó  solo 
en  compañía  de  los  apóstoles ;  y  asi  como  Moisés  y  Elias  representa- 
tea  la  Sirragc^,  i^i  los  tres  apóstoles ,  oon  Pedro  á  la  t^abeza,  repre- 
sentaban la  Iglesia,  porqoe representaban ,  ne  solo  á  todos  los  pasto^ 
ns  que  la  gobiernaa ,  smo  tangen  á  todos  tos  fieles  que  la  oesnponen. 
Por  consiguiente,  el  h^etio  de  haber  sido  dejado  Jeaueríato  por  Moi* 
sel  y  Siias  80ID  con  los  apóstoles ,  significaba  que  la  Sinagoga  lo  cedk 
y  lo  trasmitía  &  la  Iglesia ;  que  se  hacia  propiedad  de  la  Iglesia,  y 
que  comenzaba  á  balntar  en  la  Iglesia  hasta  ei  fim  diel  meando :  Eí^cb 
$ffo  wAümm  sum  usfne  ad  tonsummationmn  simctdi,  9ot  k>  tanto, 
dsfide  hoy  ba  pasado  á  la  Iglesia  el  ministerio  de  predkmr  al  nntndo 
este  Redentor,  que  la  Sinagoga  estaba  encargada  de  anuociar;  desde 
hoy  tiene  ella  la  misión  de  haoer  conocer,  »nar  7  poseer  ¿  todos  osle 
Redentor,  que  la  Sinagoga  faai»  flgn'ado  y  prosnetíde. 
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.  SimlmeQte,  al  qwcfear  JtauiDmto  a^  ooa  te  apástohis ,  sin  qnt 
Mn^eoe  jmsnite  Moisés  qm  atarase  eon  sq  áspate  ni  Ellas  qw  es-  "^ 
{NMlteie  Q^n  su  fuego,  daba  ¿  eitoadarque  acndafaaooniioseU'oseoft 
y¡k laayof  iaimllsHídad  y  bondad»  como  barmaDo»  «orno  esposo  y  co*^ 
IDO  migo^  cea  quien  poéemos  tratar  y  ooaversar  eon  la  mayor  oon^ 
ftaoj»,  como  con  nuestro  igual.  ^ 

31 .  Pero  uuá  viaio¿  tau  extraordinaria»  un  misteria  tan  grande  y 
t£tf9  profundo»  que  contenia  en  si  tantos  misterios»  exoedia  con  ma^ 
cbo  la  iateligencia  oarnal  de  los  judíos.  En  vano»  pues,  bubienm 
afirmado  los  tres  £q>óstoles ,  aunque  hubiera  sido  con  jurammita,  qo» 
)p  babian  visto  con  sus  mismos  ojos ;  jamás  hubieran  podido  hacerte 
creer  á  los  judios ;  por  d  oontrario,  con  semejante  narración  Jos  bu^ 
bieran  exasperado  mucho  mas»  y  hubiepan  excitado  en  ellos  mas  enm 
?idia  que  amor  y  mas  odio  que  devoción  hacia  Jesucristo.  Por  esta 
Fazon ,  dice  Eutimio ,  al  bajar  Jesucristo  del  monte  con  los  tres  após* 
toles » les  dijo :  «No  contéis  á.  nadie  lo  que  habéis  visto  hoy ;  yo  os  la 
Baando ;  )>  Et  desoendentUms  ütis  de  monte,  prmcepil  m  dieem:  Ner 
nmi  éixeritís  tmmem.  {itsílh.,  9)  ;  Quia  meque  ipsipenwuUre 
pússmt;  ei  Judm  magis  $wasperetrtnÉ3ár.  [Eafpo». )  Pero  no  encargi 
el  Señor  t  los  apóstoles  el  secreto  de  este  misterio  para  siempre»  sína 
solo  hasta  que  resucitase  de  entre  los  muertos :  Doñee  filius  ionwm 
émortuis  reeurgat.  (MüttL,  9.)  Porque «  como  dice  el  diseño, ' 
solo  la  resorreceion  de'  entre  los  muertos »  con  que  Jesucristo  baJúa 
de  convertir  en  un  instante  la  miseria  y  la  debilidad  de  su  cuerpo 
mortal  en  la  gloria^  en  la  majestad  de  un  cuerpo  inmortal;  acia  la 
resurrección,  repito,  demostrando  la  divinidad  de  su  persona  y  la  li-f 
bertad  de  su  sacrificio ,  podría  hacer  creíble  el  misterio  gloríoso  M 
Tabor.  Por  consiguiente,  solo  entonces,  y  no  antes,  debiaseranout^ 
ciado  ai  mundo :  Conmnienserat,  mt  hác  tanta  ejus gloriahmepri^ 
mwn  prwdicaretur,  guando  cumie  mortalitate  exutue,  nova  restir^ 
rectio^is gloria  indueretur.  (Expos.)  Y  después  déla  resurrección, 
^  efecto,  fué  cuando,  por  medio  de  los  apóstoles  y  de  los  evangelis^ 
tas,  conoció  el  mni^do  cristiano  este  misterio,  el  mas  grande  tal  vei 
y.  el  mas  glorio»)  de  la  vida  mortal  del  Salvador. 

32.  Nosotros  los  cristianos,  no  solo  tenemos  la  fe  de  esle  gran 
Haberío,  sino  también  su  gracia;  no  solo  hemos  recibido  su  ooneci*^ 
miento,  sino  que  también  hemos  participado  da  él;  porque  habi^:^ 
Jesucristo  cdnado  siempre  come  ^esa » toda3  las  gracias  y  todas  las 
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glorias  de  sus  misterios  soa  comunes  á  los  miembros.  Asi,  pues,  esta 
transflguracibn  ctel  cuerpo  real  de  Jesucriato  fué  una  figura  de  la  qtié 
babia  de  obrar  mas  tarde  ^  y  obra  diariamente  en  su  cuerpo  mistíeo, 
la  %lesia,  transformando  con  su  gracia  los  hijos  délos  hombres e& 
verdaderos  hijosde  Dios :  Dedit  eispotesMem  filias  Peifierí.  {/oéwí.,i.) 
Por  esta  razón,  como  observa  S.  Cipriano,  ai  decir  de  Jesucristo  el 
eterno  Padre  :  «Este  es  mi  Hijo  amado, n  pronunció  también  para 
nosotros  y  quiso  imprimir  en  nuestro  entendimiento  estas  dos  jwüa- 
bras  de  hijo  y  de  am(ido ,  que  son  las  mas  dulces  y  suaves  que  se  pro- 
nuncian :  Dúo  grata  vocabula  Filius  et  DHectns  noshis  sm$ibus  im- 
primuniur,  \  Oh  amor  del  eterno  Padre!  Con  estas  palabras  de  tanta 
suavidad  y  de  tanta  dulzura ,  no  solo  quiso  honrar  á  su  Hijo  consus- 
tancial, sino  también  ablandar  el  alma  de  nosotros,  sus  hijos  adoptivos, 
y  atraernos  á  su  confianza  y  á su  amor,  haciéndonos  saber  que  si  pOr 
la  gracia  nos  unimos  á  Jesucristo  y  nos  incorporamos  á  él ,  nos  transF- 
águrarémos  también  en  hijos  de  Dios ,  y  adquiriendo  los  privilegios 
de  la  persona  de  Jesucristo,  mereceremos  sus  mismos  nombres  y  se^ 
remos  también  tratados  como  amados  y  como  hijos :  Ut  communio 
notnimm  nos  societ  collegio  munerum ;  et  tantas  dulcedinis  nomt- 
na  nostiwn  emolliant  animnm,  etaccendant  dewtionis  affeclum. 
{Loe.  cit, ) 

,  33.  Comprended  bien,  oriMianps,  la  nobleza  de  la  condiciona 
que  sois  llamados ;  es  decir,  á  ser  hijos  de  Dios :  In  spe  gloriw  filio- 
f«m  Dei.  {Rom.,  v.),¿A  qué,  pues,  tantos  cuidados,  tantos  esfuer- 
zos, tantos  sacrificios  y  tanta  maldad  para  alcanzar  honores  terrenos? 
¡■Honores  vanos ,  que  no  os  dan  el  mérito ,  de  que  carecéis,  y  que  os 
haceui  mas  despreciables  aun  á  los  ojos  de  los  hombres,  mientras  que 
nada  os  recomiendan  á  los  ojos  de  Dios!  Honores  malvados,  que,  li- 
sonjeando vuestro  orgullo >  hacen  infeliz  vuestro  corazón!  Honores 
fugitivos,  que  en  el  transcurso  de  pocos  lustros,  ó  tal  vez.de  pocos 
años,  os  serán  arrebatados  por  la  mano  inexorable  de  la  muerte,  y 
no  dejarán  á  vuestra  alma  mas  que  el  disgusto  de  haberlos  disfrutado 
y  el  remordimiento  de  haber  abusado  de  ellos!  ¿Por  qué,  pues,  es- 
,  tupidos  y  necios ,  loa  buscáis  y  los  amáis  hasta  el  punto  de  sacrificar 
á  ellos  el  alma  y  el  cuerpo ,  el  tiempo  y  la  eternidad?  Filii hominutn, 
mquequo  gravi  eorde?  Ut  quid  diligitis  vanitatem  et  qumritis  men^ 
dacium?  (Psalm.  iv.) 

j  Oh  fe  de  Jesucristo ,  á  lo  que  has  venido  á  parar  entre  los  cristia- 
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^ósl  ¿Qué  no  se  hace  en  la  actualidad  por  ser  mayordomo,  gentil- 
hombre, caballerizo,  siervo  en  una  palabra,  del  rey  dp  la  tierra?  Y 
.  ¡qué^poca  prisa  se  dan  por  hacerse,  no  siervos,  no  amigos  solamente, 
sino  hijos  del  gran  Monarca  de.  los  oiel^L  |  Ay  I  si  el  estímulo  de  la 
verdadera  gloria  nos  punia,  si  la  ¡ambición  nos  mueve,  aspiremos  á 
cosas  mas  sólidas  y  mas  duraderas.  Procuremos  volver  á-la  graqia  de 
nuestro  Dios,  adornarnos  y  embellecernos  con  la  vestidura  de  la  ca- 
^-idad,  quei  nos  traosUgurará  desde  ahora  en  verdaderos  hijos  de  Dios, 
y^^podrémos  con  razón  repetir :  «Dios,  el  Criador,  el  Señor  del  cielo 
y  áe  la  tierra,  es  nuestro  Padre ,  y  -nosotros  somos  sus  hijos.  «Procu- 
remos ¿  toda  tjóstei  hacernos  tales  desde  ahora;  porque,  si  somos  hi- 
jos de  Diosen  eH  tiempo ,  seremos  indadaW^aaeate  sus  herederos  eA 
la  eternidad :  Siyfiití  et  hwredes.  {Bom, ,  Min.)  Así  sea. 
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HOMILÍA  XI, 

* 

LA   VISION   DE   DIOS   EN    EL   CIELO.     ' 

VMtttns  nmic  per  speealom  et  \t 
'  (l,'Corí«M.,  xni.) 

i .  En  todos  sus  milagros  pr^entes  trató  siempre  el  Seibr  de  figti- 
rartH>s  y  hacernos  divísftr  otros  milagros  futuros.  Ea  todoouaoto  biso 
en  la  tierra  procura  siempre  recordamos  y  presentarnos  como  en 
perspectiva  el  cielo ,  para  demostrar  la  verdad  del  oráculo  que  en  el 
evangelio  de  hoy  [Fer.  ii  past  dom.  ii)  pronuiu5ió  en  presencia  de  los 
judíos,  diciéndoles  :  «Vosotros  sois  terrenos,  porque  habéis  venido 
de  la  tierra ;  yo  soy  celestial,  porque  he  bajado  del  cielo;»  Viu  de 
deorsum  estis ;  ego  de  sursum  sum.  {Joann,,  vin.) 

Ved  aqui  otra  razón ,  dice  el  Emiseno ,  por  qué  quiso  el  Salvador 
transfigurarse  y  mostrarse  en  el  Tabor  álos  discípulos  en  la  magnifi- 
cencia de  tanta  gloria  y  de  tanta  belleza;  es  decir,  para  darnos  en  ello 
una  muestra  y  una  prueba  del  milagro  de  la  bienaventuranza  de  los 
santos,  que  pocos  dias  antes  nos  habia  anunciado  :  Quare  Salvalor 
in  illam  ctaritatis  speciem  transfigurare  se  voluitfnisiutilliüs  gl(h 
rice,  quaví  prwdicabat ,  no^Jac^ttáMEtiores.  [Kxp.)  En  efecto,  Je- 
sucristo transfigurado ,  que  hace  felices  á  los  apóstoles  en  la  tierra 
por  unos  pocos  instantes,  es  la  prueba  mas  palpable  del  gran  mila- 
gro con  que  Dios  hará  felices  eternamente  á  los  santos  en  el  cielo. 
Porque  en  el  cielo,  dice  el  evangelista  S.  Juan,  cuando  Dios  se  noS 
manifieste  nos  haremos  semejantes  á  él,  porque  lo  veremos  como  es 
^n  sí  :  Cum  apparuerit,  similes  eierimus,  4/uia  vid^bimus  eum  si- 
cutí  est,  (f,  Joannes,  ni.)  YS.  Pablo  añade  :  «Nosotros,  contem- 
plando en  el  cielo  la  gloria  á  cara  descubierta ,  seremos  transforma- 
dos en  Dios ; »  Nos  autem ,  revelata  facie,  gloriam  Deispeculantes,  in 
eamdem  imagineni  transformamur.  (II,  Cor,,  iii.)  Asi  pues,  según 
estos  dos  sublimes  apóstoles ,  los  mas  iluminados  en  los  misterios  de 
la  religión  de  Jesucristo ,  Dios  solo  forma  la  felicidad  de  los  santos  en 
cuanto  que  ellos  tienen  la  visión  de  Dios  y  1a  semejapza  con  Dios. 
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2.  No  nos  alejemos  pues  de  la  profunda  doctrina  de  estos  dos  gran- 
des apóstoles  al  discurrir  también  hoy  sobre  el  gran  milagro  de  la 
transfiguración  del  Señor  én  su  sentido  anagógfcó;  es  decir^  en  cuanto 
fué  la  muestra  y  la  figura  de  la  eterna  bienaventuranza,  para  laque 
hemos  sido  criados.  Y  como  es  demasiado  importante  y  demasiado 
extensa  esta  materia  para  poderla  tratar  convenientemente  en  un  solo 
sermón ,  reservándonos  hablar  mañana  del  milagro  de  la  semejanza 
con  DiosJ  que  en  nosotros  obra  Jesucristo ,  procuraremos  explicar 
hoy  el  de  la  visión  de  Dios ,  que  también  obtendremos  por  Jesucristo; 
y  procuraremos  comprender  de  algún  modo  la  gloria  y  la  felicidad 
q§e  gozaremos  un  dia  al  ver  en  el  cielo,  como  habla  S.  Pablo ,  cara 
á  cara  ]a  Esencia  infinita,  la  Naturaleza  perfecta  y  el  mismo  Dios,  qoe 
al  presente  vemos  ^n  el  espejo  de  sus  obras  y  al  través  del  enigma  de 
la  fe  :  Videntes  nmcper  specuhm  et  inenigitiate :  tuncantem  facie 
ad  f&ciem.  La  visión  de  Dios  es  el  asunto  mas  abstracto  y  mas  pro- 
fundo ;  pero  me  aniina  la  esperanza  de  que,  con  el  auxilio  de  la  Es- 
critura y  de  los  Padres,  podré  explicarlo  con  claridad, ^contando 
siempre  con  vuestra  inteligencia,  que  sabe  reunir  los  mas  altos  pen- 
samientos al  través  de  la  oscuridad  de  las  palabras. 


PRIMERA  PARTE. 

3.  ¿Quién  podrá,  no  digo^ yo  explicar  con  palabras ,  'sioo  formar 
una  idea  exacta  de  los  arcanos  de  las  mansiones  eternas?  No  es  fácil 
tratar  dignamente  de  este  misterio  profundo  de  la  felicidad  de  los  san- 
tofe,  ^riteel<5ual  la  penetración  de  nn  Tomás  de  Aquino  retrocede^ 
la  elocuencia  dé  un  Agustino  queda  muda,  la  elevación  de  un  Juan 
Evangelista  se  detiene  y  el  ingenio  de  un  Pablo  se  confunde ,  y  fuera 
de  si  por  la  admiración  y  por  el  encanto,  todo  lo  que  sabe  decir  ^ 
que  Dó  sabe  decir  nada;  exclaínando  únicamente  qué  ni  el  ojo  vio  ni 
el  oidooijft6  ni  él  iwitendimiento  hnmano  ha  podido  comprender  jamás 
lariqnesa  dd  piriemio. que  Dios,  éta  su  liberalidad  infinita,  reserva  en 
el  eieh)  á  los  que  le  aman  :  Nécoculús  mdk ,  nec  aurís  audivit,  nec 
in  cor  hominis  ascendit,  quce  prceparavit  Deus  düígimtíbus  se.  (I, 
Cor.,  II.)  . 

'  La.  tierra ,  coh  la  infinita  variedad  de  recreos ,  d€f  placeres  y  de  g0- 
oes  que  presenta  erólas  criaturas,  que  nos  encantan  y  nos^ hacen  con 
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frecuaocia  olvidarnos  del  Criador,  no  puede  servirnos  de  lérrñino  • 
de  comparación  para  deducir  cosa  alguna  respecto  á  la  felbidod  d«l 
'««lo;  porque,  ¿qué  semejanza  puede  haber,  diee  S.v\gustin,  entre 
-el  .establo  y  el  palacio ,  entré  el  pedestal  y  el  trono ,  entré  el  suelo  de 
te  maldición  y  la  morada  de  la  eterna  bienaventuranza ,  entre  la  pri- 
sión de  los  desterrados  y  las  habitaciones  de  los  comprensores,  entre, 
la  ración  de  los  prisioneros  y  la  mesa  de  los  hijos,  entre  los  consue- 
los que  Dios  concede  en  este  mundo  aun  á  los  reprobos  y*  remune- 
Tacion  que  reserva  á  los  elegidos,  entre  los  bienes  con  que  muchas 
Veces  castiga  4  sus  enemigos  y  los  bienes  con  que  recompensa  á  sus 
amigos?  Miserornm  smt  hcec  dasmatonmque iolatia ,  nonpríH^na 
Beatorum.  (Pe  civ,,  xxn,  24.) 

y  supuesto  que  solo  de  Dios  podemos  adquirir  las  ¡deas  del  reino 
•áe  Dios ,  no  haremos  otra  cosa  que  interrogar  á  lá  palabra  de  Dios, 
la  Escritura,  y  con  el  auxilio  de  los  Padres  explicar  los  principales 
pasajes  en  que  Dios  nos  ha  dicho  algo  de  su  bienaventurado  reino,  y 
(Jue  son  tan  profundos  y  tan  superiores  álos  conceptos  humados,  que 
el  hombre  no  ha  podido  inventarios,  y  que  en  su  misma  profundidad 
demuestran  su  origen  divino  y  su  verdad.  .  • 

4.  Ya  hemos  visto  que  el  Evangelista  comienza  á  referirnos  la 
transfiguración  notando  que  sucedió  después  de  seis  dias :  Pasí  sex 
dies;  que  estos  seis  dias  se  refieren  á  los  seis  dias  de  la  creación ,  en 
los  cuales  tqdo  cuanto  el  Señor  hizo  fué  sumamente  bueno  :  Vidil 
Dem  unmrsaquce  fecerat,  eterantvalde  bona  [Gtn,,  i);  y  después 
de  los  cuales  está  escrito  también  que  el  Señor  descansó  de  su  obra 
y  permaneció  en  reposo  :  Et  reqmevü  dk  séptimo  nb  univenó  úpere 
guodpatrarat.  [Ibid.)  Los  apóstoles  pues,  qu0  no  fueron^dmitidos 
sino  después  de  seis  dias  á  disfrutar  del  descanso  y  del  gozo  de  Jesu- 
cristo transfigurado  en  la  tiertf^a,  significan,  dioe  Beda»  todos  los  ele- 
gidos, que  no  pueden  ser  admitidos  al  descanso  ni  al  gozo  de  Jesucri^ 
en  los  cielos,  sino  después  de  haber  hecho  buenas  obras  eo  los  seis 
días  ó  en  las  diversas  edades  de  la  vida  :  OuiaseíBáiebu$  Ikeus  crea*- 
turam  formami,  séptima  autem  die  requievit:  recté^  persex  dieSy 
opera  bona  exprimnntur ,  qmbus  ad  réquiem  pereenire  dibeamut. 
{€om.  in  9  Marc.) 

Mas  luego  que  el  alma  fiel  ha  cumplido  los  seis  dias  de  sus  obras 
virtuosas  sobre  la  tierra  :  Post  seúo  dies;  adormecida  con  ht  muerte 
predosa  de  los  justos  en  el  beso  de  paz,  vud»,  según  la  profecía. 
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en  busca  de  su  elemo  descanso  al  seno  de  Dios  :  ínpoóe  in  iéipitnm 
^omtmm  et  requíescam.  (Ps.  xxx.)  Vedla  con  el  signo  de  te  pre- 
destinación en  la  frente ,  con  la  alegría  en  el  rojtro,  con  la  esperanza 
en  el  coraxtm ,  precedida  de  los  ángeles  y  seguida  del  coro  de  á«8  vir^ 
tudes,  subir  al  monte  Tabor,  al  monte  del  Señor,  á  su  lugar  santo/ 
en  donde  no  ponen  el  pié  sino  aquellos  que  se  presentan  coa  l?is 
manos  inocentes  y  con  el  corazón  puro  :  Quis  a$oendet  inmontem 
Bommi^Htut  ^uisslahH  in  loco  soneto  ejus?  Innocem  manibus,  et 
mundo  cor de^  [Ps^\m,j\v,) 

5.  Un  ciego  de  nacimiento  que,  trasladado  á  la  cima  de  iin  montey 
desde  donde  se  descubre  un  inmenso  paisaje;  en  uno  de  los  días  mas 
hermosos  de  primavera,  adquiera  allí  repentinamente  la  viste,  icuál 
será  su  alegría  y  su  estupor  al  ver  por  priníera  vez  la  bóveda  azul  de 
los  cietos ,  la*  belleza  del  sol ,  el  encanto  de  la  luz ,  el  matiz  de  los  co-» 
•  loreá ,  la  majestuosa  calma  del  mar,  la  belleza  de  las  flores ,  k  ri-* 
queza  de  las- plantas,  la  variedad  de  las  aves  y  la  multitud  inmensa 
vde  objetos  que  adornan  y  embellecen  la  tierra?  De  eptas coeas^ habrá 
oído  hablar  muehas  veees;  pero  en  la  profunda  oscaridj^i  de  su  mea- 
te  ,  no  habia  podido  formar  de  ellas  mas  que  ideas  vagas,  groseras  ó 
imperfectas.  Pues  bien ,  esta  no  es  mas  que  una  imagen  muy  débil  de 
la/sorpresa,  del  placer  y  del  encanto  que  experimenta  el  alma  al  en- 
trar en  la  celeátial  Jerusalen.  Alguna  idea  de  esto  nos  dan  los  após^r 
toles  en  el  Tabor ,  que  al  ^espertar  4e  su  sueño ,  cuando  vieron  de 
repente  desaparecer  la  tierra  y  abrirse  el  cielo ;  cuando  se  vieron  ro- 
deados de  una  luz  divina  y  arrestados  de  la  compañía  de  tos  faom-r 
bres  ala  conversación  de  los  santos,  se  quedaron,  por  el  estupor,  sin 
movimiento  y  sin  respiración,  y  solo  Pedro  podo  articular  algunas 
palabras ,  sin  saber  él  mismo  1q  que  deoia  :  Nesoiens  qmd  iliceret 
{Marc,  IX ) ;  porque  procuraba  formar  allí  tres  tabernáculos.  Pero 
habiéndolos  Dios  eubierto'á  todos  con  una  nube ,  dio  á  conoaer  con 
este  hecho  que  la  Jerusalen  Ddestial  no  es  un  taberniículo  de  fábrica 
humana :  Non  manufacttm,  sino  de  arquitectura  divina;  y  que  para 
la  vida  celestial  no  es  necesaria,  diceBeda ,  ni  existe  allí  una  casa  ni 
ona  región  particular,  sino  que  el  paraíso  se  llama  la  ciudad  de  Dios, 
no  solo  porque  Dios  reina  en  él,  sino  también  porque  es  Dios  quien 
lo  forma ,  y  está  colocado  en  la  inmensidad ,  en  la  omnipotencia,  en 
4a  virtud  de  la  naturaleza  inCnita,  que  recibe  en  si  todos  los  elegidos, 
y  en  compañía  del  Cordero;  y  por  esta  razón  ha  dicho  S.  Juan  :  «En 
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kt  eterfiá  bienavealuranza  \ío  vi  casa  ni  templo ;  j[)orque  el  Dios  om- 
nipotefite  y  el  Cordero  divino  son  los  que  forman  en.  <si  mismos  una 
mansión  á  los  santos ,  y  son  su  oasa  y  su  templo ; »  Nubes  obumbra-- 
mt  illas  :  in  illa  namqm  ccdestü  vitcB  gloria  4omHS  necessaria  non 
erü ;  testante  Jo^nne  :  Templtm  non  vidi  in  ea;  Dominm  enim  om- 
nipoíens  templum  ejus.  (Com.  ix,  Mare.) 

6.  Mas  i  para  acomodarse  á  nuestra  escasa  inteligeneia,  nos  des- 
cribe el  mismo  Apóstol  esta  habitación  denlos  santos  comi^.una  oiu-r 
dad ,  pero  de  una  forma  muy  singular  y  de  materiales  raisteriojsos  y 
divinos.  Al  entrar  pues  en  ella  el  alma  bienaventurada,  W  encanto 
que  sentirá  de  verse  en  una  región  tan  nu^va^  en  una  atmósfera  tan 
pura  y  en  una  ciudad  tan  luminosa ,  con  un  gozo  mucho  mayor  que 
el  de  Pedro  exclamará  :  «j  Oh  cuan  afortunada  soy,  gran  Dios,  en 
encontrarme  en  una  mansión  Jtan  ^fortunadal»  jíomine,  bonum  es 
nos'hic  esse!  «Oh  Jerusalen!  Oh  ciudad  santa  de  Dios!  No  me  engañó  • 
mi  fe.  Todo  cuanto  yo  habia  oido  decir  de  tí  de  glorioso  y4e  grande, 
lo  encuentro  mucho  mayor  que  yo  lo  habia  qreido ,  y  muy  superior 
al  conceptQ  que  me  habia  formado:»  Gloriosa  dicla  smt  de  te,  Cim-' 
tas  Dei.  (Ps.  xxxvi.)  Simt  audivimus,  sic  vidimns  in  civitate  Do- 
mini.  {Ibid.,  xlvu.)  «¡Oh cuan  maravillosas  y  nuevas  son  las  doce 
inmensas  margaritasque  forman  sus  doce  i^aeriash  Duodecim  poíice, 
duodécim  ntargarítw!  (Apoc,  xxi.}«|Cuán  deliciosas  son  laB  aguas 
del  rio  divino  que  la  atraviesa ,  y  lleva  por  toda  ella  la  dúUura  y  el 
gozol »  Fhminis  Ímpetus  tcelificat  citiHatem Dei.  (Ps.  xlvi.)  «¡Cuánta 
belleza  la  adorna  I  Cuánta  \uz  la  ilumina  I  La  nocbe  no  esi^rce  en  ella 
sus  tinieblas ,  ni  las  nubes  oscurecen  su  inmortal  resplandor.  Sin  em- 
bargo, no  hay  en  ella  sol  ni  luna.  Pero  ¿qué  necesidad  hay  de  sol  ni 
de  luna  donde  se  encuentra  el  Cordero  divino,  que  la  ilumina  con  sus 
eternos  resplandores?»  Non  eget  solé ^  ñeque  luna,  Claritas  DeiillU'' 
minavit  eam.  Lmerna  ejus  est  Agnus.  {Apoc..,  xxi.) 

7,  Pero  ¿  qué  clase  de  seres  son  los  que  forman  los  ejércitos  y  las 
turbas  alegres  de  que  ine  veo  rodeada?  ¿  Ea  posible  que  sean  los  ele-, 
gidos  que  el  valle  delágrimas>  la  tierra,  ha  enviado  al  cielo?  Sin  em- 
bargo /  ellos  son  :  yo  los  conozco.  Esos  que  se  ven  rodeados  de  las 
antiguas  figuras,  siipholos  de  la  fe ,  son  los  patriarcas;  esos  que  tie- 
nen en  la  mano  los  libros  de  Iqs  vaticinios,  emblemas  de  la  esperan- 
za ,  son  los  profetas ,  y  esos  que  se  hallan  revestidos  del  oro  de  la 
caridad  son  los  apóstoles.  Ved  ahí  los  mártires,  |  cómo  resplandece  su 
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foriitiQi^  \  Ved  ahi  los  doctorea,  ¡  cuan  ckra  ^  su  ciencia  I  Abl  están 
JQs  penilmte$,,  i  cómo  brilla  3U  humildad  I  Ahi  se  yen  las:  virgenes, 
i  oh,  cómo  resplandece  su  candar!  Ahi  están  los  justos  de  los  dos  Tes- 
tammitos»  de  todas  condiciones  y  (te  todas  edades»  jcómo  brilla  el 
mérito  detOjdas  sus  virtudes  I  Despojados  sus  cuerpos  d^  la  parte  ter>- 
rena  y  grosera.,  se  confunden  con  las  sustancias  espirituales  >  y  la  hiz 
celestklquelogckcunda  tos  embellece' y  los  adorna. I  Amieíns  lumine 
lieuí  tj$stmmtQ.  (Ps.  cm*) 

] Oh, mansión  bienaventurada,  cuan  bello  es  permaneoer  aquí !  Bo- 
num^fsl  nos  hic  eml  Una  calma  proHinda  sirve  de  limite  y  de  muro 
ik  esta,  ciudad  celestial ;  Qm  p0suit  fines-  tms  pactm,  (Psal.  lx^.) 
£1  reposa  y  la  quietud  reinan  en  ella  :  Ut  requkscant  á  laborUme 
$HÍs,  (Apoc,  XIV.)  Las  fuentes  ^el  llanto  están  extinguidas  enfila 
para  siempre :  Absterget  Beus  omnem  lacrymam  aé  oculü  eorum. 
(Ibüí'>  XXI.)  Ningún  grito  de  queja,  ningún  geroida.de  dolor  se  oye 
levantarse  á  turbar  la  alegría  de  estos  lugares  bienavetiturados.  En 
ellos  no  falta  ningún  auxilio ,  oo  se  sufre  ningún  dolor ,  no  se  desea 
ningún  bien  ni  se  teme  ningún  mal.  Allise  disfruta  una  juventud  in^' 
mortal  que  no  teme  la  vejez  ^  urui  salud  que  no  est^  expuesta  á  las 
enfermedades ,  un  reposo  que  no  conócelas  fatigas  y  un  gozo  sin  mez^ 
ckt  alguna de^tristeza;  un  deseo  que  no  siente  el  fastidio,  una  paz 
que  no  altera  la  discordia  y  uúa  vida  que  no  teme  la  muerte  :  Mínns 
í^lírQ  non  erit^neqt^e  l^ttus^  ñeque  clamor ,,  mqm  dolor  erilvtíra: 
quia prima  abiertmt.  [Apoe.,  xxi.) 

8..  Sí  el  paraíso  do  consistiese  mas  que  en  este,  es  decir,  en  la 
excepción  de  todos  los  males  y  en  el  goce  de  todos  los  biedfó,  ¿no 
serian  bíeii  empleados  los  mas  dolorosos  sacrificios  parac  adctuiriiio? 
Sin  embargo ,  aun  cuando  todo  esto  se  enpueotra  en  el  paraíso,  nt> 
es  lo  que  constituye  esenciitoente  el  paraíso.  ¿Hubieran  sido  acaso 
los  apóstoles  tan  felices  en  el  labor  con  Moisés  y  Elidís ,  si  no  hubie^ 
sen  tenido  consigo  á  Jesuóristo?  ^No  los  llenó  de  espanto  y  de  horror 
la  sola  idea  de  que  Jesucristo  pudiese  ausentarse  y  desaparecer  de  su_ 
vista?  Timuerufftvalde.  De  la  misma  manera  los  santos  serian  infe- 
lices en  el  cielo  si  no  tuviesen  kas  felicidad  que  la  compaBíá  de  lo<5 
santos.^  » 

En  efecto ,  criada  el  atoa  por  Dios  y  para  Dios,  no  puede  ser  feliz 
j;Das  que  en  Dios  y  con  Dios :  Creetstinos ,  I>Qmine,ad  te;et  inquie-^ 
^imjst  cor  nostrum,  doñee  requiescat  in  te.  {Auy.)  Aun  en  este 
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mundo  no  boácael  alma  mas  que  á  Dios.  De  aqui  naceeí  búecailo  eü 
todo  cuauto  la  rodea;  <le  aqui  el  salir  al  en6uenir0  4  tc4o  agueltb 
en  que, se  halla  alguna  paiticula  de  him,  eiñanacion  divina  de  lá  iti- 
floita  Bondad ;  dé'aqni  el  depreciar  siempm  los  bienes  presentes  y 
anhelar  por  ioslejanos/porqué  los  bienes  lejanos^  le  presentan  con 
cierta  apariencia  de  infinitos.  Asi  como  en  todo  lo  que  desea  conocer 
aspira  4  la^eternaterdad,  de ta  misma  manera ,  dice  S.  Dionisio,  se 
dirige  siempre  al  eterno  bien  en  todo  cuanto  ama ;  en  los  placeres 
mismos  qae  la  degradan  busca  ella,  sin  conooerio,  la  perfeooíon.  in- 
finita y  e)  amor  infinito ;  y  al  huir  de  Dios;  biisca  y  ama  iiáplfeita^ 
monte  á  Dios  ;  Cognmcmt  inúmid  tognitpy  et  adamant  in  omm 
amatoi  [Ap.'&i  Thom.) 

.  9.  Y  si  tal  es  la  disposición  del  -alma  aun  al  presente ,  á  pesar  de 
*  las  ilusiones  que  la  ciegan,  de  los  fon^ismas  que  la  sedneen  y  de  iioB 
objetos  sensibles  que  la  extravian,  imaginad  cuál  será  su  estado  cuan- 
do,, despojada  de  toda,  aun  desü  enerpo  miismo,  y  acompasada  ^lo 
de  sns  obras ,  entre  eií  ^l  mnndo  de  te  realidad ,  donde  todo  es  ver- 
-dádero',  todo  es  real,  todo  es  importaste,  todo  es  eterno;  donde, 
vuelta  á  la  vivacidad  de  su  prodigioso  instinto,  no  descubra  masque 
^n  Dios  el  ünico  objeto  capaz  de  llenar  la  inmensidad  de  sáldeseos 
y  el  ardor  de  su  anhelo.  «Dios  mió,  exclamará  ella ,  ¿en dónde  es-^ 
t*ís?  Sr  no  busqué  mas  que  á  vos  en  la  tierra,  ¿á  quién  otro,  sino  á 
vos,  puedo  buscar  ahjura  en  el  cielo?'No  habiendo  querido  mas  queá  ' 
Dios  en  el  tiempo  ^  no  puedo  querer  mas  <iue  á  Dios  en  la  eternidad ;» 
Quid  mihi  est  in  awlo ,  et  a  té  quid  voíuit  super  te^f*úm?  béui^  aifdis 
mei,  etparsniea  Deu^  in  mtermm.  ^Psal.  lxxu.)  «Vos,  gran  Dios, 
qoe  letís  en  el  fondo  de  mi  corazón ,  sáfeeis  lo  que  micorazon  quie- 
re, sabéis  que  no  tengo  mas  deseo  que  el  de  eiicontrarme  cara  á  óara 
con  vos;»  Tihi  díhit  eor  meUflí]  tWqmsivit  ,tB  fúúies  mea;  faeieé 
imm.  Domine  Jréquiram  {nid,);  «sabéis^  que  este  corazón  pllpita 
por  vos,  por  vos  suspira  y  á  vos  desea,  miíoho  mas  que  el  ciervo  he- 
rido busca  el  agua  que  debe  tómplar  d  ardor  de  susberfdafe ; »  Quem^ 
udmodum  desiderat  cervm  ad  fonte^  üquarum,  iía  Uesiderat  anima 
mea^d  te,  D^s,  (P^l.  xxv.)  «¡Ahí  ¿Dónde  está  ini  Dios?  ¡Yo 
quiero  verlo!  Angeles,  mostrádmelo;  santos,  descubrídmelo,  y  vos, 
María ,  ¿'por  (\né  tardáis  en  manifestarme  ése  bendito  Jesús,  fruto  in- 
maculado dé  vtíestfas  entrafiás?  ¿ffo  está  concluido  el  destierro?  N^ 
l»e  derramiado  bastantes  Mgriraas?  No  he  suspirado  denmsiado  tiempo 
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«1  el  vítlle  del  Itanto?»  Je$u^  btnedktnm  fructum  ,ventris  tui,  post 
txümmosUnáe, 

10.  Estos  deseos  del  ahna,,  tan  afdieiHes  y  taú  vebémentes^  tan 
jpstos  y- tan  legítimos,  serán  satisfiBebos.  Jesacristo  ha  dieho  en  el 
Evangelio  :  «El  qne  me  atoa  será  amada  de  mi  Padre  como  otro  hijo 
Bttyó,  y  mucho  mas  lo  amaré  yo  mismo ;  y  en  prueba  de  este  ariaor, 
me  manifestaré  claramente  á*t;>)  Siquis  iüigitmey  dHtgetur  á  Pa-- 
tremeo;etego  diligñm9um,eifnMife$taboeimeipsum,  {JoOk,,  xiv.) 
^í^  amorosa  promesa  la  cumplió  ya  con  los  apóstoles  en  el  Tabo^;  y 
como  en  ios  Apóstoles  nos  la  hizo  también  á  nosotros,  la  cumplirá 
igualmente  con  nosotros  en  el  cielo.  A  los  apóstoles  ,  como <f ice  Beda» 
-se  manifestó  en  el  Tabor  con  el  mismo  esplendor  y  la  misma  gloria 

'  <5on  que  se  manifestará  á  los  santos  y  á  los  elegidos  en  el  cíelo :  Tafís 
tune  apostóla  apparuit ,  qMlk  post  judicium  electis  ómnibus  appa^ 
rebit,  {Loe.  cit.)  Nosotros ,  pues ,  lo  veremos  también ,  con  el  rostro 
divino  radiante  como  el  sol  y  con  sus  vestiduras  mas  blancas  que  la 
nieve :  Fa^tustst  aspectus  ejussieut  sol;  vestimenta  autem  ejus  fúcta 
sunt  alba  sieul  mx.  {Matth.,  xvir,) 

Pero  recordemos  que  el  Evangelista  no  ha  usado  de  la  semejanza 
de  la  nieve  y  del  sol  sino  porque  nosotros  no  conocemos ,  dice  el  Etni- 
seno ,  nada  que  resplandezca  mas  que  el  sol  ni^que  sea  mas  blanco  que 
la  nieve;  pero  estas  semejanzas  fueron  muy  inferiores  á  la  realidad, 
porque  es  imposible  que.  ninguna  criatura  represente  c<3ín  exactitud 
la  gloria  del  Criador,  Sabemos,  pues ,  que  el  Señor  resplandeció  en 
el  Tabor,  y  resplandecerá  mucho  masen  el  cielo,  con  una  luz  que 
eclipsará  la  del  sol  y  con  una  blancura  que  oscurecerá  la  de  la  nieve : 
Nikü  Evangelista  sote  splendidius ,  nihil  candidiusntve  in^enirepo- 
terat ,  cut  Christi  faeiem et  vestimenta assimUaret.  Nos  tamensplen^ 
dídiortm  esse  non  dubilamus,  (Eíepos.)  Y  ¿quién  podrá,  no  digo  yo 
referir,  sino  imaginar  siquiera,  el  gozo  del  alma  elegida  al  ver  la 
-santa  humanidad  de  Jesucristo  glorificada ,  rodeada  de  un  esplendor 
divino  y  sentada  en  el  trono  de  su  gloria;  y  no  ya  de  paso  y  por  un 
momento,  como  la  vieron  Moisés  en  el  Sina!  {Eaíod,,  xxxni)  y  lois 

',^óstoles  en  el  Tabor ,  sino  tranquilamente,  dé  un  modo  estable,  á 
propósito  para  poder  fijar  en  ella  la  vista  y  el  corazón,  y  contemplarla 

-allí  en  todo -el  esplendor  de  su  grandeza  y  toagnificenda?^  ¡Oh  espec- 
táculo ,  oh  vista  I  Oh  dulce  y  amoroso  JesuS!  repetirá  el  alma,  arre-- 

'balada  en  un  éxtasis  de  admiración  y  de  gozo;  ¡oh  <hilce  y  amoroso 
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Jesús !  i  Yo  veo  al  fio  e^e  Redeqtor  divioo^^  este  mi  Salvador  y  mi  es* 
poso,  como  es  ea  si  mismo  I  |  Cuánta  belleza  hay  en  su  rostro^ qu&o* 
ta  majestad  en  su  Trente,  cu&nta  gracia  en  su  semblante,  cuánta 
amabilidad  en  sus  labios,  cuánto  resplandor  en  sus  llagas,  dJ^ánta  * 
luz  en  su  persona ,  cuánta  gloria  en  su  trono  t  Su  graiMleza  me  arre- 
bata, su  bondad  me  enamora,  su  dalzura  nfó  inunda»  ine  embriaga 
y  me  trasporta.  ¡  Ahora  comprendo  por  qué  habia  dicho  Pedro  que 
los  ángeles  desean  ver  aquel  rostro  divino»  que  tienep  prosent^,  y 
que  parece  que  por  lo  mismo  no  debían  desearlo,  pero  que  cuanto 
mas  lo  ven ,  tanto  mhis  anhelan  verio  I  In  quem  desiderant  anyelipros^ 
picere.  (I,  Petr.,  i.) 

11.  Y  ¿quién  es  esa  augusta  SenQra,.esa  majestuosa  Reina,  sen^ 
tada  al  lado  de  Jesus^,  que  divide  con  él  los  homenajes  del  universo, 
y  que  con  su  luz  y  con  su  belleza  aumenta  el  gozo  de  los  santos  y  la 
gloria  de  la  celestial  mansión?  ¡Oh,  ya  la  conozco  eíi  su  hermoso 
semblante,  en  su  amable  sonrisa,  en  su  mirada  compasiva,  en  su 
magnifico  manto,  adornado  con  el  oro  de  la  caridad  y  embellecido 
con  la  rica  variedad  de  todas  las  virtudes!  ¡Ella  es  la  verdadera  Ber- 
sabe,  á  quien  el  verdadero  Salomón  ha  colocado  á  su  dereeha.ea  un 
trono  tan  resplandeciente  como  el  suyo  1  Asíüii  Itegina  á  dextrüím 
inveMudeaurafa»  circumdatavarieiate!  (Psal.  xuv.)  ¡Ah,  vi>8 
sois,  María,  dulce  y  divina  Maria,  reina,  abogada  y  madre  amorosa 
nuestra!  ¡  Al  fln  os  veo ,  al  fin  os  contemplo,  al  ñn  me  es  dado  estar 
cercano  á  vos  y  ser  siempre  feliz  con  vos! 

Los  apóstoles  también ,  al  ver  el  rostro  de  Jesucristo  resplandeciente 
como  un  sol  divino,  y  sus  vestiduras  blancas  con  una  blancura  celes- 
tial ,  quedaron  fuera  de  si  por  la  admiración  y  el  encanto.  Sin  embar- 
go ,  no  vieron  mas  que  una  pequeñísima  porción  de  su  gloria,  per- 
4iue  solo  Moisés  y  Elias  estaban  á  su  lado.  Y  ¿qué  será  de  los  santos 
cuando  vean  á  este  mismo  Redentor  en  toda  la  gloria  de  su  reino,  som- 
bre un  trono  rodeado  de  esplendor ,-  circundado  de  millbnes  de  espí- 
ritus bienaventurados^  que  se  glorian  de  servir  al  Yerbo  eterno, 
unido  á  su  humanidad,  como  á  su  SeSor,  y  de  adorarlo  como  á  su 
Dios?  ¡  Oh  bello  espeptáculo!  ¡Yed  ahí  los  ángeles,  tos  arcángel^, > 
los  prípcipados,  las  virtudes,  las  dominaciones  y  Jas  potes^tadi^  de 
los  cielos,  que,  á  nombre  de  toda  la  creación,  le  presentan  las  ado- 
raciones y  el  homenaje  del  universo!  Yedabi  los  ángeles,  custodios 
de  los  hombres,  que,  postrados  á  sus  pies,  le  ofrecen  los  aronoas 
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^  2*7  — 
misteriosos  y. puros  de  las  oraciones  de  los'justos!  [Apoc.)  ¡Ved  ahi 
los  ancÁaoos  del  pueblo  escondo ,  que ,  poniendo  á  sus  pies  sus  co- 
ronas, le  ofrecen ,  á  nombre  <le  todos  los  Bantos,  el  mérito  y  la  glo- 
ria de  todas  sus  virtudes  I  (Ibid.)  jVed  ahi  las  vírgenes,  que,  res- 
plandecientes con  una  blancura,  con  una  gracia  y  con  una  belleza 
«speoial,  teniendo  en  sus  manos  los  tirios  de  la  inocencia,  coloca- 
das al  lado  del  Cordero  con  la  eonSanza  de  esposas ,  exbalan  dé  sus 
corazones  el  aroma  saaie  del  pudor,  y  con  sus  labios  purísimos 
pronuncian  el  cántico  nuevo  y  misterioso  de  amor,  que  no  es  dado 
repetir  á  ninguna  otra  lengua!  (¡b.)  \  Ved  ahí  todos  los  coros  de  los 
espíritus  bienaventurados,  que  no  se  cansan  jamás  de  unir  áus  voces 
en  una  armonía  misteriosa,  y  decir  al  Cordero  divino  :  «Vos,  Señor, 
nos  redimisteis  á  todos  con  vuestra  sangre  %  sin  distinción  de  tribu, 
de  lengua^ ,  de  pueblo  ni  de  nación ,  y  de  todos  ncísotros  Tormasteís  un 
solo  reino  á  nuestro  Dios  1 »  Bedevíisli  nos ,  Domine ,  in  sanguine  tuo, 
ex  omni  tribu  €/  tin§ua  et  populo  et  ñatione,  et  fecistí  nos  Deo  nos- 
tro  regnum.  (Apoc,  x.)Sea,  pues,  dada  la  alabanza ,  la  acción  de. 
gracias ,  la  sabiduría ,  el  esplendor,  la  gloria,  el  honor,  la  virtud  y 
la  fortaleza  á  nuestro  Dios  en  los  siglos  de  los  siglos:  Benedictio  et 
clarilas  etsapientia  et  gratiarum  actio ,  honor  et  virtus  et  forlitudo 
Deo  nostro  inscecula  scBculorum.  {Ib.)  Y  con  estos  himnos,  siempre 
llenos  de  nuevo  encanto :  3t  cantabant  quasi  canticum  novum ,-  ha- 
cen resonar  las  sagradas  bóvedas  de  la  celestial  Sion.  i  Ci|án  bello  es. 
ver  que,  al  pronunciar  el  nombre  santo  y  augusto  del  Redentor,  en 
el  cielo  y  también  en  la  tierra  y  en  el  infierno  todas  las  rodillas  se 
doblan ,  todas  las  frentes  se  inclinan  .  todas  las  alturas  S3  bajan,  to^ 
das  las  inteligencias  se  humillan ,  todos  los  corazones  se  alegran  y  to- 
das las  lenguas  tributan  sus  alabanzas ! 

12.  Recordemos,  nos  dice  S.  Agustín,  que,  como  expresa  el 
evangelista  S.  Juan ,  la  ciudad  eterna  está  doblemente  iluminada  por 
la  claridad  de  Dios  y  por  el  esplendor  del  Cordero :  Clarilas  Dei  illu- 
minavit  eam,  et  lucerna  ejus  est  agnus.  Esto  lo  dice  para  indicarnos 
que,  mientras  los  ojos  corpóreos  de  tos  bienaventurados  se  recrean 
en  los  esplendores  de  la  humanidad  gloriosa  d^  Jesucristo ,  los  ojos  de 
sus  almas  se  deleitan  en  los  misterios  de  la  divinidad  que  contemplan : 
Uterque  sensus  beatifieatur  0t  reficitur :  ocutus  coráis  in  ejus  divi- 
mtate,  et  ocuius  corporis  in  ejrn  humanitate;  y  aun  en  este  parti- 
cular nos  instruye  el  Tabor,  porque  se  debe  tener  por  cierto,  dice 
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Drutmaro,  que  la  Santísima  Trinidad  se  mostrd  á  los  epóslotes  eu  el 
misterio  de  la  transfiguración  sobre  el  Tabor,  oorao.se  habiamostra- 
do  en  :el  Jordán :  Hoc  retinendnm  :  quod  si€utínbapti$m0  Trifüas, 
iió  e^mm  in monte  ostmsa  est.  Y  en  efecto,  el  Padre  áo  dio  á  cono- 
cer por  su  voz  y  el  espíritu  Santo  por  su  nube ,  mientras  el  ñijú  se 
ifianífestaba  en  la  gloria  de  su  hutnanidad ;  mas  esta  Trinidad  aogustt 
la  conocieron  losr^fK^stoles  sin  vería ,  ta  creyeron  sin  entenderla  ni 
comprenderla;  y  como  los  apóstoles,  dice  el  Imperfecto,  no  podían, 
como  viadores  que  eran,  ver  el  misterio  de  la  divinidad  icn  so  ma- 
jestuoso resplandor,  por  eso  Bios  se  les  manifestó  en  la  nube :  /»  nth 
be  Dem  apparuü ,  quia  insua  majestaie  ab  hommbm  Dents  iideri 
non  potest.  Esta  misma  visión  oscura  del  misterio  de  Dios,  que  tu- 
vieron los  apóstoles  en  el  monte,  fué  la  figura  y  la  prendada  la  clara 
visión  que  tendrán  los  santos  de  este  misterio  en  el  cielo ;  y  po^p  esta 
razón  dice  el  venerable  Beda  :  «El  Espíritu  Santo,  que  en  el  diada! 
bautisníio  de  Jesucristo  apareció  en  figura  de  paloma ,  se  mostró  en 
forma  de  una  nube  resplandeciente  en  el  dia  de  )a  transfiguración.» 
¡Oíi  paloma,  símbolo  de  la  sencilfez !  Oh  nube  resplandeciente,-  em- 
blema de  la  visión!  Con  estos  signos  sensibles  se  nos  ba  querido  in- 
dicar que  en  el  cielo  tendremos  la  visión^  clara  de  los  misterios  de  fe 
que  en  la  tierra  hemos  creido  con  sencillez  de  corazón,  y  que  por  la 
isencillez  en  creer  se  llega  á  la  inteligencia  clara  en  k  contempktoion : 
r  fík  SptHtus  Sanctus  in  nube kcidu,  iUie  in  columba: qukqmnunc 
nmplicicorde  sermtfiéem,  quem  recepit,  Imt  ^^rluhwe  cotifem- 
plabitur  qnod  crediderat. 

-  ¡Oh  bellas  palabras,  oh  gozo  ^inestimable  I  Con  qué^,  ¿hemos  de 
^ver  claramente  entonces  todo  lo  qué  humildemente  creemos  ahora? 
Pues  bien ,.  nosotros  creemos  al  presente  en  un  l>ios,  uno  en  la  na- 
turaleza,  trino  en  las  personas ,  eterno  en  su  principio ,  inmortal  en 
su  duración ,  inmenso  en  su  grandeza ,  sapientísimo  en  sus  conocí*- 
mienios,  omnipotente  en  su  fuerza,  inagotable  en  su  riqueza  é  infi- 
nitó eri  su  gloria  y  en  su  majestad.  Pero  gravados,  como  estamos  al 
presente,  con  el  peso  de  los  sentidos  y  oprimidos  por  losfantasnaas 
corpóreos ,  no  conocemos  á  este  Dios  grande  é  incomprensible  sino 
de  la  manera  con  que  vemos  el  sol  cuando  l^  nubes  osearas  del  in- 
ferno cobren  su  faz ;  no  lo  conocemos  sine  como  un  enigma ,  y  aolo 
•de  reflejo,  en  las  obras  de  sus^  manos,  comeen  otros  tantos  espejos: 
^íidemus  nuncper  speeuimn  et  in  emQ^moíe,  No  sucederá  así  en  el 
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mek>;  aUí,  ^iesapareeiando  toda  sombra >  aclarado  todo  ^l  esigpa  j' 
de$iQmT'vif^  todo  el  velo  >  io  verémt^s  o^ra  ¿^cara,  sia  el  iüterixiedio  da 
la  aut0rt4ad ,  sia  la  s.^rada  niebla  del  misterio  <)  (|e  la  De :  Tune  au- 
Umfme  máfaoiem;  lo  conoceremos, coíitioía^.  PaWo ,  con  lami^- 
©a  elariíiad  oon  que  somos  codogwIqs  de  él :  Nww  cognosco  ^wpar^ 
U;4tim  Quí/etn ee^ni^oam,  mutet  cpqnitas $ifi»  {l,Cormth*,\\\\)\ 
k)  c€fiioeeróa)Os^^^ice  el  evangelista  $.  Ju^n,  c6mo  es  en  si ,  en  el 
esplendor  de  bu  sustancia,  en  el  ítbismo  de  sus  perfecciones  infinitas : 
Cumapparuerü,  videbimm  eum  sicutiest. 

13t :  \  ic^mp  será  posiWe  que  nuesti*^entendimiento  finito  fije  sus 
enferma  pupiiasi  en  el  entendimiento  inQnito^  y  contemple  su  luz 
ioaceesiblo  sin  quedar  deslumhrado  y  oprimido?  Será,  posible  por  un 
grande  milagi^o  que  Jesucristo  obrará  on  el  cielo,  supuesto  que  el  real 
Profeta  dice  :  i^Yos  sois »  Señor,  la  fuente  de  la  vida;  en  la  luz  áe 
vnestra^ gloria  voréroos  la  luz  de  vuestra  divinidad ;  Apud  te'fom  vi- 
te;  9t  m  lumine  tua  mdebimm  lumen.  [V^,  xxxv.)  Y  en  efecto,  así 
Cdmo  Jesuorialo,  unido  á  miestra  voluntad ,  nos  hará  amar  á  Dios  con 
el  mismo  amor  de  Dios;  asi  también,  unido  á  nuestra  inteligencia, 
nos  hará  conocer  á  Dios  con  la  misma  ciencia  de  Dios,  que  se  nos 
ooittuñieará  en  la  gloma ;  y  por  consiguiente ,  veremos  á  Dios  en  Dios 
mismo. 

Por  esta  razón  también  el-rostro  divino  de  Jesucristo  resplandeció 
en  la  transfiguración  como  el  sol :  Faclm  estaspectus  ejussicutsol; 
porqué,  asi  como* la  hiz  que  procede  del  sol  material  y  que^e  reflpja 
de.  todos  los  cuerpos  sostiene  nuestra  pupila  corpórea  de  tal  inodo, 
que  >  aunque  es  tan  pequeña ,  se  hace  óapaz  de  ver  al  mismo  tiempo, 
á  gran  distancia,  una  gran  variedad  de  objetos ;  de  la  misma  manera 
te  loz  que  procede  del  sol  divino,  Jesucristo  glorificado,  fortalece 
nuestra  pupila  espiritual ,  nuestro  entendimiento,  lo  conforta,  lo  en- 
candece y  lo  elev^,  para  que,  aunque  tan  pequeño,  pueda  contem- 
plar kt  infinita  majestad  de  Dios  y  Ips  profundos  arcados  del  s^r  in- 
Íbüo  :  Iñ  kmim  tuo  videbimus  lumen,  X  esta  luz  divina  con  que 
f  podemos  ver  á  Diosy  es  lo  que  la  teología  llama  el  lumen  de  la  glpria, 
■qm  desciende  del  Yerbo;  y  por  e^  razón  dice  el  angélico  doctor 
^Sle,  Tomis :  «Los  bienaventurados,  que  todo  lo  ven  en  el  Yerbo, 
tanto  m«is  v^  y  entienden  las  grandezas  de  Dios,  cuanto  mayor  es  la 
perfeceton  oonque  contemplan  el  Yerbo;i^  Beati  tmtophtra  cogfioS'- 
cwtí  in  VerlH^,  quanto  perfectius  iniuefiíur  Yerbum.  Asi,  j)ues,.  el 
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Yerbo  encamada  es  k  luz  que  ilumina,  no  ^0)0  á  todo  hombre  que 
viene  áeste  mundo,  ^úo  también  á  toda  alma  que  entñi  en  el  ckio. 
Él  es  la  fuente  de  ia  vida  para  nosotros;  de  la  vida  de  la  grack,  que 
nos  santifica,  y  de  la  vida  de  la  gloria,  que  nes  hará  bienaventura-^ 
dos.  Asi  como  nos  ha  redimido  con  su  sangre,  nos  iluminará  con  m 
luz,  yasí  como  por  susmérüos  llegaremos  á  posea*  á  0ios,  bs\  tam- 
bién de  sií  gloria  recibiremos  la  claridad  necesaria  pí»»  poder  ver  á 
Dios  y  conocerlo  :  Apud  te  fons  vitm;  et  in  Itmme  iuo  videbimue 
lumen.  '^ 

14.  Fortalecida,  pues,  ntiestra  inidigenoia  con  esta  luz  sobrena- 
tural ,  no  solo  se  detendrá  sin  vacifar  ni  confundirse  en  la  presencia 
del  Ser  infinito,  sino  que  entrará  ^gura,  según  la  frase  del  Profeta, 
en  las  potencias  mismas  del  Señor  :  Introibo  m  poteniias  Domini 
(Ps:  Lxv) ,  y  fijará  intrépida  so  mirada  en  la  verdad  de  la  naturaleza 
y  la  gloria  de  las  divinas  perfecciones;  porque  esto  es  lo  que  signift- 
ca,  según  s!  Agustín,  ver  á  Bios  cara á  cara  :  Cognoseere  veritaiem 

.  fuam  et  gloriam  tuam :  hoc  éstjootfnoscere  faciem  tuúin.  \  Oh  Vision, 
oh  belleza!' ¿Quién  podrá,  dice  S.^  Bernardo,  no  yft  explicaí',  «ino 
entender  siquiera,  el  encanto  de  verá  Dios  en  si  misKK)  y  «1  no^ 
otros  mismos,  y*á  nosotros  mismíosen  Dios?  O  pulekra  visio :  vide*  ^ 
re  Deum  in  se  ipso  ;  videre  in  nobis ,  et  nos  in  tilo  I 
yuera  de  si  el  alma  por  la  admiráeióh  y  el  encanto  de  «na  víálon 

,  tan  grande,  exclamará  :  «Ya  tengo  presente,  ya  conosco,  ya  veo, 
en  fin,  cómo  es  en  si  rtismo  este  ser  grande,  incomprensible,  inso- 
luto, que  existe  por  la  necesidad  4e  su  existencia,  por  ia  perfección 
de  su  misma  naturaleza  J  ente  perfecto,  m  qn'im  tod^  idea  es.  una 
realidad ,  lúáo  if)ensamientouna  ley,  toda  volttntíwl  un  portento;  cpte 
principio  y  iíin  de  todos  los  entes,  y  él  solo  principio  y  fin  de  sí  mi»*- 
inb.  Ya  al  fin  cómpreiido  los  misterios- de  la  naturalezafdivina,  de  los 
que  tantas  veties  me: habló  el  universo  y  me  instruyó  ía  fe,  y  á  ká 
que  sometí  mf  entendimiento  sin  comprenderlos. 

]Cüán  claro  veo  ahora'  que  aquello  que  á  mi  razbn  paéeoia'contrar 
-díctorio  eh  Dios,  se  concilla  por  medio  dé  relaciones  misteriosas  y  de 
armonías  sublimes!  Al  fin  comprepdo  cómo  y  por  qué  este  Ser  pw?* 
•feotamen te  infinitó  é  infinitamente  peirfeoto  es antigno  y  no  tiene  tiea-* 
po,  es  nuevo  y  íió  tiene  principio,  es  libre  y  no  varía,  esinmataMey 
todo' lo  abraza,  sé  compadece  sin 'debilidad,  cantiga  sin  ííiror,  sb 
arrepiente  sin  remordimientos,  se  duele  sin  tristeza',  siempre dubsiiite 
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y  ningún  tiempo  lo^  comprende ,  en  todas  partes  está  presente  y  ninguií 
lugar  k)  drounda,  todo  lo  mueve  y  niúgun  movimiento  lo  altera,  tO(fo 
lomuda  y  ninguna  mntaeion  lo  cambia,  todo  lo  prevé  y  ninguna  pre- 
cisión lo  turba,  todo  lo  gobierna  y  ninguna  empresa  lo  ocupa,  todo 
tó  conoce  y  ningún  conocimiento  la  confunde ,  todo  !o  obra  y  ninguna 
operación  lo  Tatiga,  á  todbs  se  comunic&y  ninguna  comuntcacion  lo 
aminora,  á  todos  da  y  ningún  don  le  empobrece.  ¡  Oh  grande,  adíni^ 
rabie,  majestuoso,  magnífico,  altísimo  y  beatísimo  Dios  I  Bien  su- 
mo, realidad  iírflftita,  perfeotísiraa  esencia,  cjue  os  bastáis  síetopre 
¿  vos  misma,  que  siempre  sois  rica  con  vos  misma,  y  en  vos  misma 
siempre  feliz  I» 

15.  Vei*  á  Dios  cara  á  cara ,  prosigue  S.  Agustín ,  es  conocer,  no 
solólas  perfecciones  y  ios  atributos  de  su  esencia,  sino  también  la; 
suma ,  la  augusta  y  eterna  trinidad  de  las  personas  en  uña  sola  natú^ 
raleza ;  es  conocer  la  eficacia  del  podef  del  Padre,  los  abismos  de  la 
sabiduría  del  Hijo  y  las  riquezas  de  la  bondad  del  Espíritu  Santo  : 
Quid  tst  cogúoscere  faciem ,  nisi  cognoscere  Palris  potentiam,  filii 
sapieniiam,  Spiritus  Sancíi  clementiam ;  fp'sihs  mmmm  Trinitatis 
Hnam  et  indtvidmm  essentiaml 

«Ved  aquí  pues,  dirá  el  alma,  qué  por  el  lumen  de  la  gloria  que 
lesucristo  infunde  en  raí,  me  he  hecho  capaz  de  comprender  con  mí 
entendimiento  lo  que,  alumbrado  por  la  luz  de  la  fe,  apenas  podia 
contemplar  en  mi  estupor.  Ved  aquíque  el  gran  arcano  de  la  natui*a- 
ieza  divina,  el  inexcrutable  misterio  de  una  trinidad  de  personas  en 
una  unidad  de  sustancia,  el  gran  escollo  de  la  rason  humana,  yo  al 
fin  lo  veo  en  sus  relaciones  mas  recónditas,  y  lo  comprendo  sin  es- 
fuerzo ni  trabajo  alguno!  Ved  aquí  cómo  la  Inteligencia  eterna,  con- 
templándose á  si  misma >  engendra  eternamente  su  Verbo,  lá^  gran 
palabras  de  la  aaturaleza  divina,  y  cómo  esta  Inteligencia  y  este  Verbo, 
complaciéndose  el  iino^en  el  otro,  producen  eternamente  el  Eqpííritu 
Santo  ó  el  Amor  eterrlo ,  (fué  los  une.  Ved  aquí  cómo  en  esta  Trinidad 
un  sola  Hijo  agota  una  fecundidad  infinita  y  un  solo  Espíritu  Santo 
termina  un  infinito  amor.  Ved  aquí  cómo  la  infinita  sabiduría  del  Padre 
se  comprende  toda  y  se  expresa  en  un  solo  Verbo,  su  verdadero  Hijo; 
^tt  verdadera  imagen ,  pero  consustancial,  viviente,  perfecta ,'verdá- 
dercy  Dios  con  él,  y  cómo  el  Padre  y  el  Hijo',  con  un  solo  acto  sim- 
{rtieísifno  de  su  voluntad,  indistinto  de  ellos,  producen  perennemente 
aquel  divino  Atóór,  verdadero  Dios  igualmente  con  ellos;  y  por  córi- 
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sóguieote ,  las  tres  personas  do  tíenoa  mas  que  una  misma  oaturale;»^ 
^  que  la  unidad  de  naturaleza  conCuoda  las  personas,  ni  la  trinidad 
de  personas  divida  la  naturaleza.  Ved  aqui ,  e^  fin ,  cómo  en  eslia  Tri- 
nidad augus^  la  generación  es  siempre  perfecta  y  perennemente  sa 
repite ,  la  procesión  es  siempre  completaé  incesantemente  s^  renueva. 
Ijln  ella  hay  misiones,  pero  que  no  salen  al  exterior;  relaciones,  pero 
que  üo  importan  dependencia;  oposiciones,  pero  que  no  inducen  pon* 
trancad;  porque  el  Hijo  es  engendrado  por  el  Padre,  masnoesppér- 
terior ai  Padr^  en  el  tiempo ;  del  Padre  y  del  Hijo  procede  el  Espíritu 
Santo «  mas  no  es  inferior  en  su  condición  al  Padre  ni  al  Hijgi,  Cada 
una  de  las  personas  es  omnipotente,  eterna  é  inmensa;  cada  una  dé 
las  personas  es  Dios;  y  sin  embargo,  como  es  una  la  naturaleza ,  que 
en  todas  se  repite  entera,  sin  disminuirse  ni  destruirse,  por  esta  ra-* 
zpn  na  son  tres  Dioses  omnipotentes,  eternos  é  inmensos,  sino  uno 
solo,  omnipotente,  inmenso,  eterno  é  increado,  un  solp  Dios  perreg- 
tisimo.» 

16.  Pero  mientras  que  este  granice  misterio  de  la  iq^fable  Trini- 
dad (que  yá  para  mi  no  es  miáerio)  causa  mi  admiración  y  mi  esto^  » 
por  con  su  sublimidad,  otro  misterio^  hecho  también  para  mi  una 
yision  clara  y  distinta ,  el  misterio  de  la  encarnación  del  Verbo,  me 
atrae  k  si  con  sus  encantos.  ¡Qh  necio  judio,  que  se  escandalizó  d^ 
él  I  Oh  insensato  pagano ,  que  lo  tuvo  por  cosa  vil  1 1  Cuám  grande  es, 
cuan  magnifico  y  cuan  digno  delk  Majestad  infinita !  Yedaqnl  la  pro* 
fundidad,  el  abismo. impenetrable,  el  santuario  intapcesibíe  de  la  Sa-* 
biduria  infinita,  qye  concibió  la  idea^  de  él;  del  Amor  infinito,  que 
fué  el  motivo  de  él,  y  del  Poder  infinito,  que  lo  cumplió.  ¡Oh  cuan  bellia 
es  esta  obra  de  Dios  por  excelencia  :  Optis  tuum  (ffebr.,  m),  que, 
cijimplida  en  medio  de  los  tiempos,  en  un  ángulo  de  la  tierra,  unió 
lo  pasado  y  lo  futuro ,  el  cielo  y  la  tierra,  el  tiempo  y  la  eternidad ;  y 
todolo  eleva»  todo  lo  ennoblece^  todp  lo  diviniza  en  Jesucristo,  rae*- 
diador  y  restaurador  de  todo :  Instaurare  anmia  inChri$,lol[Ephes. ,  u) 

Pero  asi  como  en  la  Trinidad  veo  claramente  tres  personas  en  uua 
sola  naturaleza,  de  la  misma  manera  en  la  Ghoarniu^ion  veo  dQ^  vo- 
luntades y  dos  naturalezas  en  una  sola  persona,  y  desephro  el  lazo 
secreto  é  indisoluble  formado  por  el  Espíritu  Santo,  con  que  la  diiri-» 
nidad  y  la  humanidad,  dos  naturalezas  infinitamente  distantes  entre 
si,,  se  hallan  unidas  en  una  bipóstasis  maravillosa  y  únips^,  y  forman 
un  solo  supuesto,  un  solo  Jesucristo,  en  quien  ni  la  humanidad  d^r 


Digiti 


zedby  Google 


—  fB  — 

gmda  la  dmmdad  ni  la  divisidad  abscoAie  ó  destruye  la  bnraamdad. 
(¡omproodo  al  flji  las  eontradieoiooefl  aparentas  de  esto  enigma  de  la 
sabiduffta  y  del  amordeBios,  y  me  deleilo  en  ellas ;  porqne  estas,  qw 
me  pareelau  ecHitradiocíones  incóaoiliaUes » vea  que  son  oneras  gra- 
cias, lluevas  t)eUeias,  nueiros  ettcántos  y  nueves  mídenos  ^sublimes 
de  uft  mismo  ntisterie.  ¥eo  cómo  41  Yarbo  sa  bizo  Y^n^ctadat)  bombve 
sin  dejara  ser  Dios,  y  CHímo  lagrafl  mujer  que  lo  pari6sehi20  madre 
sífl  d^  de  ser  virgen.  Veo  cOmo  este  mismo  Jesucristo,  siendo  Hqo 
de  Dios,  flié  vtetímade  Dios;  siendo  hijo  del  hombre ,  fué  Bedentot 
del  kdmbre ;  cómo ,  sujeto  &  las  penas  del  pecado ,  triunfó  dd  pecado ; 
«ómo  murió  realmente  en  la  eraz  sin  dejar  de  ser  imoortal,  cómo  fuá 
iumolado  á  lasahacion  de  los  hoi»bresy  mereci(3^1a  visión  beattíka 
aun  ár  los  ángeles,  y  cómo ,  habiendo  cumpüde  en  la  tierra  su  sacri- 
S¡oxQ,  extendió  su  innuéncia  y  sos  efectos  hasta  los  cielos :  Pmifiomu 
$iv$  gu<B  tn  tmrisy  me  qumin  calis  sunt.  (Coles.,  i.) 

17.  Y  como  toáala  religton  cristiana  no  es  otracosa  queel  reOejo 
ét  ¡B,  sabiduría  in&ni^de  Jesuerísto,  contemplando  ahora  claramente 
«sta  sondarla  en  el  rostro  del  Dios  humanado,  resplandeciente  con 
4ma  hz  divina,  veo  en  su  origen  y  como  en  su  primera  idea,  sin  veto 
y  sin  enemas ,  toda  ta  profundidad,  )a  excelencia,  la  importancia  y 
la  gi:andj9za'de  esta  religión ,  de  los  misterios  que  contíene  y  de  tb$ 
preceptos  que  impone.  { Dtd)osa  yo,  que  en  premio  de  haber  creido 
«ofloo  si  viese ,  ahora  veo  verdaderamente  todo  cuanto  he  creMo  I  Ved 
aquí  oómo  la  sabiduría  de  Dios  gobierna  el  universo  en  el  órdeo  de  la 
nalBf  ateza ,  pero  con  relación  al  orden  de  la  gracia ;  ved  aqui  cómo 
prepara  y  dispensa  la  gracia ,  pero  hn  ^den  de  la  gloria.  |  Cuan  po* 
derasa  as  y  cúán  suave  al  mismo  tiempo  la  acciep  misteriosa  de  la 
ÍSt9i&AÍ  \  Cómo  cambia  d  coranm  sin  hacerle  violencia,  y  le'conduce 
auaveotaitá  dd  estremo  dd  mal  al  extremo  dd  bien ,  separados  entre 
d  porcm  eáoeí  in&ntto,  sin  despojarlo  de  su  libertad  I  f  Cuan  ocultos 
é  iacomiureflsihies  son  los  camtMos  por  donde  esta  gracia  preoede  á  la 
salvación  tintos  hombres!  At  fio  veo  coai  mis  propios  ojos  céoH)  la 
predestíBacion  da  to  elegidos  nada  tiene  de  parcial ,  ni  la  condena*^ 
eíún  de  los  reprobos  tiene  nada  de  injusto.  Veo  igualmente  cómo  en 
el  santuario  del  amor  eterno  se  ha  Ajado  mi  predestina<»ofi.  }  Oh  Dios 
lleno  dfi  misedcerdial  Yo  veo  tes  camines  secretps  y  ios  planes 'amo- 
roso» por  éoéde  me  sacasteis  de  los  escdlos ,  me  salvasteisde  los  pe- 
)ígi9s«iíi&(piitiateial»0QaeHints».ilumma6teis  mi  entottdhmento  y 
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movisteis  mi  coran^n»  haciendo  que  los  aconteoimieolos  mas  impre- 
Tistos  y  la  malicia  misma,  de  los  hombres  sirviesen  para  volverme  & 
'vuestro  amor^  y  cumpliendo  asi  la  obra  de  mi  eterna  salvación. 

]  Oh  cómo  abrasa  con  el  fuego  del  amor  infinito  d  sacratísimo  co- 
razón del  Salvador  Jesús  I  Ya  veo  dóoda  fué  dispuesto  y  Gtunplído  el 
HQstério  de  los  misterios,  el  portento  délos  portentos:*,  el  sacramento 
de  la  Eucaristía.  Ya  comprendo ,  porque  lo  veo,  cómo  el  mismo  Verbo 
de  Dios  encarnado  permanece  í  un  tiempo  mismo  en  el  seno  del  Padre, 
(}ue  eternamente  lo  engendra,  y  en  su  humanidad  glorificada,  á  la 
que  está  unido  inseparablemente,  y  en  su  Sacramento  para  santificar 
las  almas ,  y  de  una  manera  menos  real ,  aunque  no  menos  divina, 
en  la  doctrina  de  Iti  Iglesia  católica,  para  iluminar  el  universo. 

¡Oh  cuántas  cosas  veo  en  una  cosa  sola  I  [Cuántos  misterios  des-^ 
cubro  en  un  solo  misterio  I  El  pecado  original  y  su  propagación ,  la 
economía  de  los  sacramentos  y  su  eficacia ,  la  excelencia  de  la  ley  y 
sus  motivos,  la  fuerza  de  la  palabra  evangélica  y  sus  conquistas,  los 
grandes  arcanos  de  la  vocación  de  los  geiítiles  y  de  la  reprobación  (te 
los  judíos,  de  la  tolerancia  del  error  y  de  la  propagación  sucesiva  de 
la  verda^d ,  de  la  expiación  del  purgatorio,  de  la  eficacia  de  los  sufra- 
gios, de  la  eternidad  de  las  penas  y  de  la  inmortalidad  de  las  recom- 
pensas celestiales.  , 

18.  Pero  en  el  mismo  Jesucristo,  en, quien  comprendo  el  mundo 
de  la  gracia  y  de  la  gloria,  comprendo  también  el  mundo  de  la  na- 
toraleza*  i  Cuan  cierto  es  lo  que  dijo  S.  Bernardo ,  ¿  saber  :  que  yo 
en  esta  patria  de  la  visión  vería  en  el  Yerbo  todo  cuanto  fué  hecho 
por  el  Yerbo;  porque  en  el  misoio  Yerbo,  en  quien  se  encuentra  la 
idea  arqueíipa  de  todas  las  cosas ,  subsisten  todas  ellas  mejor  que  en 
sV  mismas  :  Videbit  in  Verbo  facía  per  Verbum  :  ibique  illa  videbit, 
ubimelius  sunt  quam  inseipm.  [De  eonsid.,  5 ,  1.)  S.  Anselmo^ha- 
bia  dicho  igualmente  que,  colocado  yo  al  frente  de  la  Sabiduría  per*- 
f^Ota,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  al  contemplar  esta  Sabiduría  infinita, 
sería  colmado  de  ella ,  y  en  ella  veria  como  én  un  espejo  toda  la 
naturaleza  creada :  Repiebitur  perfecta sapientiaqum  Deu^est;  eum- 
que  facie  ad  faciem  iníuebitur;  quem  dumaspexerit,  cremurm  totm 
naturam  videbit. 

Todos  estos  pensamientos  profetices  de  los  doctores  cristianos  los 
veo  ahora  cumplidos,  á  la  letra.  ]  Oh  gozo ,  oh  placer ,  oh  encanto  I  ÍA 
Inteligencia  infinita  nada  me  oculta  de «us  conocimientps,  asi  como 
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tampoco  lainfióita  Bondad  me  oculta  nada  de  su  Amor.  Todas  las  obras 
de  ^os  me  son,  conocidas  y  manifiestas  como  al  mismo  Dios.  Lacrea* 
oion  entera  es  un  libro  abierto  ante  mi  vista,  y  en  ella  veo  todo  cuanto 
tiene  de  mas  oculto  y  desconocido.  Veo  cómo  el  Entendimiento  eterno, 
ooncibe  la  idea  de  todas  las  cosas >  el  Yerbo  eterno  les  da  la  forma,  y 
el  Amor  eterno,  llamado  por  esto  el  dedo  de  Dios,  las  realiza  y  las 
perfecciona.  ¡Cuan  profundos  é  insondables  son  los  abismos  del  poder 
infinito ,  donde  se  da  el  ser  á  todas  las  criaturas !  Yo  veo  aquella  pa-  ^ 
kbra  de  virtud  y  de  magnificencia  que  habla  á  la  nada ,  y  á  quien  la 
nada  responde;  que  llena  cuando  quiere  y  como  quiere  el  cielo  y  la 
tierra  de  nuevos  portentos.  Yo  veo  cómo  estas  criaturas,  estos  pen- 
samientos, estas  palabras  de  Dios  realizadas,  que,  sin  ser  parte  de  su 
natursJeza,  se  le  asemejan,  como  decía  Sto.  Tomás,  en  el  ser  y  en 
el  obrar,  saliendo  apenas  de  la  nada,  se  alegran  y  sonríen  á  su  Autor. 
Veo  cómo  andan  á  porfía,  publicando  la  grandeza  de  Dios  en  todos 
los  pontos  del  tiempo  y  del  espacio,  y  vuelven  después,  cuando  á  61 
le  place,  á  ofrecer  &  sus  pies  todo  cuanto  han  recibido  de  su  libera- 
lidad. 

19.  ¡Oh  ingenios  terrenos,  cuan  mezquinos  sois  I  La  mayor  parte 
de  las  obras  de  Dios  os  son  absolutamente  desconocidas ;  y  esta  parte 
déla  creación,  que  vosotros  no  conocéis,  es  mucho  mas  grande  y 
estupenda  que  aquella  que  conocéis  y  que  tanto  os  sorprende  y  os 

'  arrebata  :  Multa  abscondita  sunt  majara  his  :  pauca  enim  videmus 
apetum  ejus,  [Eccle.,  xtym.)  Este  gran  enigma  del  universo,  res- 
pecto al  cual  os  ha  permitido  Dios  disputar  y  discurrir,  sin  poder  en-  " 
contrár  jamás  su  solución  :  Mundum  íradidit  disputationi  eorum, 
ut  non  cognoscat  homo  opus ,  quod  operatus  est  Deus  ab  initio 
[Eccle.,  ni);  este  grande  é  inconcebible  enigma ,  respecto  al  cual  se 
han  fatigado  en  vano  los  talentos  de  todos  los  hombres,  los  sabios  de 
todos  los  siglos,  lo  veo  yo  resuelto  y  descifrado.  Yo  penetro  todas 
las  cansas  de  los  fenómenos  naturales.  Conozco  todas  las  leyes  dadas 
por  Dios  á  la  materia,  veo  la  naturaleza  intima  de  todas  las  cosas; 
comprendo  sos  causas  mas  ocultas,  sus  propiedades,  sus  virtudes, 
sos  fuerzas,  siis  efectos,  sus  relaciones,  por  las  que  dependen  las. 
unas  dé  las  otras,,  se  ligan,  se  uneb  iotimiameate  en  un  solo  todo  y 
forman  la  maravillosa  armenia  del  universo. 

20.  Yo  comprendo  de  una  nóanera  especial  el  pequeño  mundo,  el 
compendio  admirable  del  mundo  grande :  el  hombre,  que  en  la  tierra 
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es  todaiía  un  enigma,  un  misterio  para  et  hambre  misma ,  desunes 
é»  haber  ejeroitado  por  tantos  sigios  la  oieijoúi  y  el  ingenia  de  taatos 
hombres.  Asi  eom^  un  retrato  solo  se  oonooe  y  se  apneota  cuando  se 
conoce  bien  su  original ,  de  la  misma  oíanla,  co^oornub  jú  al  Honw 
i^e^Dios,  á  cirya  sem^nza  fué  criado  tí  hombre ,  en  este  subiime 
orígirial  conozco  también  la  imagen  y  la  nnjon  sustamúal  de  la  dtfi- 
nidad  y  de  la  humanidad  en  Je^crtsto;  es  una  luz  diyina  que  me« 
eiplica  el  mieteriodel  es|^itu  y  de  la  mataría,  unidossustanoí^imantB 
en  el  hopibre.  Con  el  auxilio  dee^ta  lúa  veoJo  infido  y  lo  finito  uair 
dos  armoniosamente  en  este  pequfoo  mundo;  líea  c^mo  et  )iombre, 
sien^  tan  pequeño ,  abraza  con  su  <»itandimídnto  tocbs  las  cieacias, 
i^eeiserda  gqu  su  memoria»  todas  las  cosas  y  desea  con  su  vokijttad  todos 
los  birles;  C0309C0  cómo,  cqjql  ^  sonido  ms^teríid  de  sus^  palabras, 
trasmita  foera  de  si,  y  reproduoe  en  el  entendimiento  y  en  el.ciowion 
de  oíros,  d  pensamiento  de  su  alma  f  etsentímienh>  de  su  o^i'araa; 
veo  cómo  el  ajma  ^á  uaida  intimamente  al  cuerpo  siaser  eorpárea, 
y  Gama  esta  sustancia  inoorpórea  es  la  form^  con  qm  el  cuerpo*  miih 
siste ,  se  alimenta ,  crece  y  se  reproduce ;  veo  cómo  crece  el  hombre 
en  ^  propia  persona  sin  mudar  su  naturaloEa,  se  alimenta  desoigan- 
das  entir^as  sin  alteración  de  lasuy^  propia;  veo,  en  fia,  cóiao  el 
ajima,  criada  después  del  eaerpo  y  viviendo  en  el  cuerpo ,  puede  y  deba 
a9J)Fevivir  a}  ouerpo.  Conooi^do  el  hombre,  conoseo  en  el  boflüu» 
y  eraiprendo  perfectamente  toda  la  humanidad ,  1&  historia  M  Mos. 
los  tiempos,  las  Vicisitudes  de  todos  los  imperíos,  el  lenguado todes 
los  pueblos»  k$  costumbres  de  todos  los  hombres,  los  descubrímieOfi- 
tos  de  todos  los  sabios  y  las  ciencias  de  todos  los  siglos.  Bien  lahabia 
anunciado  S.  Gregorio,  diciendo  qnano  se  pnede  aqui  ignorar  oo».' 
alguna,  supuesto  que  coiioeemos  claramente  ¿Aquel  que  ea  todas  las 
cosas  :  Quid  nesdmi,  qui  seifntem  omnéút  soimtf 

I  Oh  gtoia^,  oh  contento  I  vedme  aqui  en  un  sdq  instante  saber 
mas  die  i0  que  han  sabido  todos  los  hombres  junljos  de  toctos  los  ttt m^ 
pos,  ser  instruido  de  todo  sin  necesidad  de  maestro ,  aprenderlo  todo 
sin  trabajo  ni  apücactoi^ ,  di^dodr  sin  raeiociaio  las  conseouencias  mas 
remotas  da  los  m^  altos  prinoipibs;  en  una  palabra,  leerlo  todo  en 
eí  gran  Mbro  de  la  sabiduría  de  Dios,  en  el  que  todo  se  coatieDe^  y 
cuyos  místenosos  sellos  ha  abiecto  con  su  sangre  el  Cordero  dívÉop» 
presentándola  abiectaante  £pi  vista;  da  tal  manera,  que  con  un  co* 
ñodmianto  cl^ro ,  intuitivo,  sin  epnfusioA  y  sin  sombvas,  le6«  c*- 
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&0Z6II  7  oomprtoidé  en  él  todas  las  verdades ;  Quid  ñHúiunt,  qm 
stíenímn  emma  sémt? 

|0h  Tosotros^  lo$  que  veíais  de  nbcbñ,  os  afanáis  de  dia  y  os  o^ 
Imitáis  él  oerebro  p&ra  afnrender  las  oienoias  huíoánas  I  si  deseáis  Ver- 
dad^rameüte  Gonoeerio  todo  y  saberte  todo ,  abrasad  la  locura  apa^^ 
rente  de  la  cruz;  no  os  ruboricéis  de  aparecer  necios  á  los  ojos  del 
¿londo y  servid  á  Dios;  amad  á  J>ios^  aseguraos  la  posesión  y  la  Vi&ion 
de  Dios^  á  ÜE  de  que  en  Bies  f  coü  Dios ,  én  ub-solo  ñaómehto  >  oom^- 
pnendaiá  tpdas  las  cosas ;  Sí  qt$i$  vftH  ínter  ^os  $apitn$  ease^  átuitui 
fatmtBttMCfpiém.  (I>  Cor.^  m.) QUid nescítmt ,  qmieieútem  omñm 
éeimt? 

SEGUNDA  PARTE. 

SI .  Mas  esta  ^oría  y  eslta  felicidad  de  ver  á  Dios  y  cmiooerlo^  que 
estft  reservada  á  los  comptehensores  en  la  vida  celestial,  se  cofiíiénsa 
i  g(^r  por  los  viadoras  aun  en  la  vida  presenta ;  porqoe  S.  Patdo> 
que  nos  ha  dicho  que  solo  en  el  cielo  veremos  &  Dios  cara ft  cara: 
Ttmo  'aute^  facie  od  facietn;  nos  dice  que  este  Dios  m  ve  también 
eé  la  tierra ,  aunque  al  travéá  del  espejo  y  bajo  el  velo  del  enigma  t 
fídéíHUÉ  nunc  per  specuhm  et  tn  énigmatt. 

Sucede  respecto  á  Dios  lo  que  respecto  á  Jeánorlstó ,  en  quien  solo 
se  conoce  Dios.  Jesucristo,  dice  Orígenes,  se^ransfigura,  mas  no  para 
todos;  se  da  á  conocer,  mas  no  &  todos;  porqcte  al  mismo  tiempo  que 
para  ios  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia  él  es  verdadero  Hijo  de  Dios> 
para  los  impíos ,  para  los  judfos  y  para  algunos  herejes  no  es  mas  que 
b^  del  hombre.  Al  mismo  tiempo  que  para  los  buenos  cristianos  es 
td  esposo  tíetno  de  las  almas ,  para  los  males  no  es  mas  qde  un  per^ 
sohaje  afistraóto,  lejano  y  extrañó,  (fué  solo  lesin^lra  de^ecio  & 
indiferencia  :  Ckriftui  cúrám  qmbüsdam  tfii9tófigurút€^ ,  tt  eét  ih 
ferina  Bei;  eoram  altí6  in  ípsú  iemp&te  üon  írüii^lígurmué' ,  séd^est 
íil  f&rma  $&rm,  (Hom.  3^  in  MMh,)Se  ké,  m  efecto,  en  el  Evan^ 
f^U>  de  hóy¿  c(ue  los  judíos  preguntaron  á  Jesuoristo  :  i  Quién  etefe 
tá?  Dieébcmt  et :  ftí  quis  t$f  {Joaifi*,  vni);  y  Jesucristo  respondió  t 
hIío  Soy  el  príneipio  de  todas  las  cosas;  soy  Dios,  aun  ctuándo  babl6 
ton  vosotros  edmo  hot&bre;»  Dwit  eis  Jéms:  Prihoipiu9Á;  qui  et 
tóqw^  i)óbiK.  Y  después  óontínuá  bablaMo  de  lá  divinidad  dosú  mi* 
tíoé,  de  la  viE^dad  de  su  doctrina  y  de  la  severidad  de  sus  castigos. 
T  m  este  lengoajé  difino,  m  ém  revelacioii  maníflesta,  no  lo  reeo^ 
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nocieron  los  judios  carmJes  por  el  Hijo  de  Bios :  £t  non  cdfnevsrunt 
quia  Patrem  ejus  dicebat  Deum.  [Jbid.)  Pues  de  kt  misma  manera. 
Dios,  en  el  mismo  espejo ,  en  el  mismo  enigma  de  sus  obras,  deque  . 
habla  S.  Pablo  :  Videmus  nunc  per  specubm  et  m  enigmate,  y  en 
que,  en  cierto  modo  ^  se  transforma^y  se  h^e  á  todos  visible ,  no  se 
ve,  sin  embargo,  por  todos. 

22.  [Grande  y  profundo  misterio,  que  se  renueva  dtariamepte  á, 
nue^ra  vista !  El  hombre  de  pecado ,  dice  el  evangeUsta  S.  Juan,  no 
ve  á  Dios  ni  lo  conoce :  Omnis  quipeccat  non  eidit  Deum,  et  non  no- 
vit  eum.  (I,  Joan:,  í.)  T  S.  Pablo  sAade  :  El  hombre  se^isual^  el 
hombre  bestia :  Animalis  homo,  nada  entiende  de  las  cosas  del  espí- 
ritu ,  que  se  refieren  á  Dios :  Non  percepit  eaqucB  sunt  Spiritus  Dei. 
(I,  Corínth,,  II.)  Asi,  pues,  hablar  á  estos  de  la  grandeza,  de  la  im- 
portancia, de  la  belleza,  de  la  verdad  de  la  reUgion  y  de  las  obras  de 
piedad,  es  lo  mismo  que  hablarles  un  lenguaje  extranjero,  un  dia- 
lecto desconocido;  tan  poco  es  lo  que  entienden  semejantes  cosas. 
Para  ellos  solo  es  verdadero  lo  que  se,  sujeta  á  los  sentidos^  solo  es 
grande  lo  que  inspira  orgullo,  solo  es  bello  Ip  que  deleito,  solo  es 
importante  lo  que  agrada.  En  la  religión ,  por  el  contrario,  si  todo  no 
es  para  ellos  cierto,  todo  es  por  lo  menos  como  indiferente.  En  cuanto 
¿  la  práctica,  todo  es  para  ellos  oscuro  é  incomprensible,  todo  es 
diñcil  y  molesto,  todo  es.  penoso  y  triste,  todo  es  pesado  ¿incómodo, 
üa  menos  las  verdades  que  se  deben  creer  que  los  deberes  que  se  de- 
ben practicar;  y  mientras  su  razón  se  revela  en  secreto  cohtra  la  su*- 
bUmídad  de  los  misterios,  su  corazón  se  enfurece  también  eñ  secreto 
contra  la  severidad  de  los  preceptos.  |  Ay !  es  por  desgracia  dema- 
siado cierto  que  ellos ,  en  este  mundo ,  ni  aun  en  enigma  ven  y  cono- 
cen á  Dios,  de  la  manera  que  se  puede  ver  y  conocer  al  presente : 
Omnis  quipeccat ,  non  vidit  Deum,  et  non  novit  eum. 

23.  Considerad  por  otra  parte,  continúa  Ordenes,  las  almas  ver- 
daderamente ciistianas  y  fieles,  las  almas  piadosas  y  castas,  conver- 
tidas, como  dice  el  Apóstol,  en  verdaderas  h^as  de  la  luz,  y  que, 
despojadas  de  la  oscuridad  de  Jas  obras  de  tinieblas  y  revestidas  coq 
las  armas  del  esplendor  divino  >  caminar,  como  al  mediodía,  por  )as 
^ndas  de  la  salvación  eterna.  Para  ellas  se  transfigura  Jesucristo,  y 
6n  el  enigma  de  la  fe  y  en  el  espejo  de  la  doctrina  evangélica  lo  ven 
claramente,  y  en  Jesucristo  ven  á  Dios :  Transfiquroíur ,  et  clarui 
intenitur  filiis  lucís,  quí spoliavetvnt  seoperibus  tenebrarum,  et  ín- 
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duerunt  se  arma  lucis;  et,  sicut  in  dte,  honesté  ambuhnt.  Por  con^ 

siguiente,  lo  que  creen  misterioso  y  lejano ,  parece  que  lo  ven  claro 
y  presente,  y  lo  que  esperan  parece  que  lo  poseen.  Oidlas  hablar  con 
Dios,  como  si  lo  tuviesen  presente,  de  la  misma  manera  que  se  habla 
con  una  persona  que  está  detrás  de  im  velo ,  de  quien ,  si  no  se  ve  el 
semblante,  ¿e  oye  y  se  distingue  la  voz  y  no  se  duda  en  manera  alguna 
de  su  presenciia.  Todo  cuanto  hay  en  la  religión  les  parece  claro,  fá- 
cil, razonable,  grande,  sublime,  magnifico  y  bello,  no  solo  éh  sus 
misterios,  sino  también  en  sus  leyes;  la  ven  y  la  aman  como  la  deli- 
cia de  su  corazón  y  el  origen  4e  todas  las  gracias  y  de  todos  los  au- 
xilios. Subsiste  todavía  el  enigma  y  el  espejo  entre  ellos  y  Dios;  pero 
lo  ven  y  oyen,  y  gustan  prácticamente  en  Dios  las  cosas  de  Dios: 
Videmus  nune  per  speeulwn  et  in  enigmate. 
24.  Comprendamos,  pues,  esta  importante  doctrina.  Del  fondo 
.de  un  corazón  corrompiela  por  las  pasiones,  princ^ipalmente  por  la 
carne  y  por  los, sentidos ,  se  elevan  vapores  muy  densos ,  que  produ*- 
cen  una  noche  muy  oscura  en  la  inteligencia,  que  le  ocultan  toda  fa 
luz  de  las  verdades  divinas»  y  muchas  veces  acaban  por  extinguirla  de 
todo  punto,  ó  impiden  la  misma  visión  enigmática  de  Dios,  la  única 
que  se  puede  tener  en  la  tieira.  Sea,  pues,  nuestro  mayor  cuidado 
la  pureza  de  la  carne ^  el  candor  del  alma  y  la  limpieza  del  corazón; 
porque,  como'  ha  dicho  Jesucristo  en  el  Evangelio ,  este  es  el  ónico 
medio  de  ver  y  de  gustar  á  Dios  en  los  misterios  de  la  fe  en  este  mul^* 
do ,  y  de  contemplarlo  después  cara  á  cara  en  el  otro  :  Beati  mimdi 
parde,  quonutrn  ipsi  Detm  videbunt.  (Matth.,y* )  Así  sea. 
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HOMILÍA  XIL 

'  U   SEMEJANZA  CON  OlOS  flN  EL   QELO.  ^ 

Salvatorem  expectamus  Dominüm  oostrnni 

mUitatis  qo^tra  ^nmftgiuraAiUD  (Mpori  cUHtft- 
ÚsiU2d.  {PhiHp.,  ni, ^í,) 

^  ^ .  Criado  el  hombre  por  lÁos ,  no  puede  fier  pisríM^a  sino  en  Dios; 
y  eomb  la  perfección  es  el  estado  natural  y  d  fin  á  que  se  dirigen 
iddoi?  loB  seres^  por  esta  razón  el  hombre  tiene  nna  ím^oacios  in^ 
4!iata^  necesaria  é  indestructible  á  wait^  4  Dio^  ó  identificttr&ie  con  él¿ 
Asi ,  pues ,  cuando  el  demonio  persuadió  al  primer  iKonbre  &  que  prot 
enrase  hacerse  semejante  á.  Dios :  Brilis  sicut  Dn  {Gen.,  is),  note 
propuso  un  sacrilegio  y  un  delirio  ó  un  absurdo;  sino  qáe.y  siendo  taá 
ii»téligente  y  tan  aistuto,  leyó  sa  corazón,  y  conoció  sa  indinachm 
jxm  iegttuxía  y  mas  íiatural  >  la  necesidad  tan  imperiosa  y  el  Instinto 
tan  violento  qae  tiene  el  bombro  de  asemejante  á  Dios ,  y  le.  ttfreciO 
^  iñedio  de  sati^cerlo. 

En  lo  que  el  tentador  engañó  á: Adán  fpé  én  haberle  nepre^tado 
1^  semejanza  coil  Diosxótno  una  ooháeouencia  feliz  de  su  aipx^asSa^ 
cuando  solo  debia  ser  el  premio  de  su  fidelidad";  y  en  haberle  persua- 
dido &  que  buscase  en  la  tierra  esta  semejanza  inefabl^,  que  no  debia 
el  hombre  esperaren  su  perfección,  sino  en  el  cielo. 

2.  Pero  I  oh  admirable  economía  de  los  misterios  cristianos !  La 
semejanza  con  Dios,  dice  el  evangelista  S.  luán,  que  el  hombre  bus- 
có en  vano  en  esta  vida,  se  encuentra  realmente  en  la  otra;  y  las  pa- 
labras Eritis  sicut  Bit,  que  en  el  paraíso  terrenal  fueron  una  mentira 
y  una  blasfemia,  serán  en  el  paraíso  celestial  un  priviregio  y  una  ver- 
dad :  Cum  apparmrit,  similes  ei  erimus,  (I,  Joan.,  m.)  Porque  Je- 
sucristo, añade  S.  Pablo ,  hará  allí  realmente  con  nosotros  lo  que  el 
demonio  solo  puede  prometernos  falsamente;  nos  dará  por  su  mise- 
ricordia aquello  á  que  hablamos  aspirado  sacrilegamente  por  laqulpa; 
nos  restituirá  lo  que  nos  habia  quitado  el  pecado ;  reformará  nuestra 
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müaria  baja  el  modelo  áé  m  gmnctela^  y  cooio  aaestro  verdariém 
^fidolr>  fludb  la  última  rnanp  &  le^obiu  de  la  flilvacíon  del  Itombre» 
<|iieotaiiBtB  en  la  perfecta  Festaofacioo  del  bombre;  noi  hará  fítait^ 
feaes  vmmites  de  8&  miioiia  p^rsoMi  >  consmnalido ,  po*  medio  deau 
f^om,  en  el  cielo » lo  que  ha  oomeofeado  en  la  tierra  por  medio  de  su 
{praeía.  Jesuonsto^  pues,  ei  y  debe  ser  él  dofeto  de  noestras  espé*^ 
tranzas  y  de  \aiie^it)  aoioí :  Salf>aí0rem  90ípectmms  Dominum  n&$^ 
irum^  Jsmn  (m^rístum,  qui  reformabít  cüfpui  htimüiUntig  MHriSb 
cúnfig^rtám  porf^oH  ctarítatí$  snm. 

.  Tal  ?efl  el  margnuide  y  el  mas  estupendo  de  loe  milagros que^du-^ 
<!iristo  obmrá  en  no80>tro8  y  por  nosotros  es  el  de  hacemos  fiemejanté^ 
ú  BioB ,  despqes  de  baber^os  hecho  capaoes  de  k  victon  de  Dios.  T  de 
-este  iBoctaeumpIirá  et  misterio  quecos  ha  anuodkdo  en  el  eykñgo-- 
üú  df^hoy  {F$ri^iít  poitít  d&m*),  de  haber  querido  formar  delodos 
sus  fletes^  no  eolo  una  escuela,  de  Ja  que  él  mismo  es  el  único  y  el 
-verdadera maestro  por  la  unidad  de  la  misma  doctrina,  sino  también 
una  ÉolaftftHiia,  touyo único  y  verdadero  padreesel  misino  Dios;  por 
Ja  semejanza  y  la  paftioipacion  de  la  misma  naturaleza :  Ne^n^emihi 
magitíTi;  quia  íMgitíer  ^etíér  wms  $$t  Chrístut.  VotmUim  fratrei 
0tíü.  £i  Pátrmí  no¡it0  mbiis  t^ocdre  €Up0r  téirram;  wtm  éÉt  mim 
-Patirpeskr,  quiin<xetigest.  (Matth.,  ttm.)  Consideremos,  pueS; 
en  et  día  de  hoy  este  granda milagro,  cuya  prenda  y  cuya  figura  nos 
dio  el  Stin»*  en  su  transfigumoion :  el  milagro  con  que ,  en  Jesucristo, 
^adquiriremos  en  el  cielo  una  perfecta  semejanza  con  Dio$ »  &  Jn  de 
que  cm  lá^esperantada  esta  añera  gloria,  de  esta  nueea  feliiíidad^ 
que  debemos  esperar  de  Jesucristo  si  somos  obedientes  y  fieles  á  éU 
nos  consolemos,  como  hada  Si  Pabla,  en  la  dureza  de  nuestro  des- 
tarro y  en  los  trabajos  de  nuestra  vida ,  repitiendo  coa  él  sin  ^esar  t 
Síúvat^re^esepeotamus,  qmufwmabit  eorpm  Aumilitstth  nmtn»^ 
üonfiguiralum  oorpiHí  tlariMis  buw. 

PftlMERA  PARTE. 

3.  Todo  lo  que  vieron  con  sus  ojos  y  oyeron  con  sus  oidos  los  tres 

sqpóstples  en  el  T4&bor^  eo«Uos  y  por  ellos ,  dice  S.  Leon^  laiq^ren-»- 

dió  ia  Iglesia :  /n  illis^trúms^cspotídü  mwetsu  éiiidt  Ecttnm  qmd^ 

.  quid  eorum  et  aspecíus  vidit  et  0uditUéáúcepít.  {Ser,  de  TraMfig.) 

Por  cQBsigniente^  exí  )á  tranifiguira«íie»n>  m  la  que  Jesucristo  mostró 
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á  l03:apáslotes  sa  ouerpo  real  tan  magnlOoo  y:  tan  glork)po>  revdtó  4 
^u  cuerpo  mtetico ,  la  T^esia^  coa  uaa'profidenéia  admirable  la  trus-  , 
■flgureicíoa  tan  £eliz  que  le  espera  en  el  cielo,  consolidukloyaTi^aado 
das  esperanzas  de  tsd  manera  >  c/m  todos  los  fieles  que  son  miembros 
de^ste^uerpa  místico  se  prometen  verse  un  dia^ rodeados  de  lami^Aa 
iploria  que  teyy  ven  resplandecer  en  su  cabeza :  iVec  mmoriprbviém" 
ti^$pfi$  tamtm  ftmdehc^ur  EecksiíB,  ttt  totum  Chrütí  corpus  ag^ 
noscexe4,  quali  esset  ^ommutalione  donandum:  ut  ejns  sibihonoris 
consortium  mefkbra  prmtílermtí  qui  in  c<iq>iteprwfulsüs^^  (Ib.) 
JBn  efeotoy  como  dice  S.  Pablo,  no  tendremos  nosotros  en  el  cielo, 
icomo  siervos  ó  extraños ,  una  bienaventuranza  aparte :  Non  estiihos^ 
pit0s,  et  advencB.  {£ph.,  u),;sino  como  domésticos  y  familiares  de 
Jíios :  Domestici  Dei  (/tód ) ;  como  sus  hijos  y  herederos,  y  cobere* 
deros  de  nuestro  hermano  primogénito  Jesucristo :  Seeredds  Dei^  c<h 
h(Bred^s  autem  Christi  {Rom.,  viu),  seremos  partici¡»intes  de  su 
misma  felicidad,  asi  como  somos  en  la  tierra  participantes  de  sus  mis- 
mas penas  \  Siout  socii  pas^iomm  éstis,  erítis  et  cmboU^umus 
(II,  Cor.,  i)  ;  seremos  participantes  de  su  mismo  reino  :  CorregM- 
bimusi.  (II,  Tim. ,  u.)  El  mismo  Jesucristo  se  ha  v^ido  de  expresiones 
mas  tiernas  aun,  diciendo :  «cYo  haré  que  se  sient(>  junto  4mi  eo  mi 
mismo' trono  aquel  que  haya  sabido  venceese  asi  mismo;»  Quimce^ 
rit ,  dabo  s^ere  mecum  in  throno  meo.  (Apoc. ,  m.)  Y  en  otro  lu** 
gar  dijo  también  &  los  apóstoles  :  En  mi  reino  os  haré  sentar  &  mi 
mesa,  y  os  alimentaré  con  mi  misma  comida  y  con  mi  misma. be^ 
bida;»  Ut  edati$  et  bibatís  super  mensam  rnemí,  m  regno  meo. 
{£uc^,  xxn. ) 

Mas  todo  esto,  que  bastada  &  nuestra  felúsidad,  no  basta  ásu 
amor.  No  solo  nos  admitirá, en  el  cielo  al  goce  de  los  bienes  de  su 
mismo  reino ,  sino  también  &  la  participación  de  los  i»ivilegtos  y  de 
la  gloría  de  su  misma  persona.  En  efec^,  S.  Pablo  ha  dicho :  <jc Vos- 
otros, que  al  presentQ^estáis  como  muertos,  porque  vuestra  vida  está 
escondida  con  Jesucristo  en  el  seno  de  Dios ,  cuando  este  mismo  Je- 
sucristo se  manifieste  á  vuestra  vista,  tendréis  su  misma  vida,  y  os 
presentaréis  en  el  cielo  rodeados  de  su  misma  hjz  y  de  su  misma  glo- 
^a :  Mortuienimestis,  et  vita  vestra  abscoBdita  cum  Christo  in  Deo. 
Xkm  Mtem  ápparuerit  Ckrislus ,  vitñ  i>etíra;  tune  et  vos  appar»-^ 
bitis ef»m ipso.in  gl(»ria.  {Cojos.,  u.) 

4.  Esta  vida  inefable  de  Jesucristo  en  nosotros ,  por  la  qiiQ  seremos 
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s6PQQ$»aiitea&iél  y  viviremos  de  él,  cpimBiari  ¿  reatkaffseeDauestro 
ci)ar|>a,  q»e,.sj5gunS,  Pablo,  r^rma^i ouí^U.o  aiftOPOflo  Salvador 
biÚ<)  ^i  aiodalo  de  la  gloria  del  suyo ;  S4Ünatí>rem^íi^.ectmms  JhmU' 
mm  noHrtm  fesum  ChrklUim ,  qm  reformabit^orpns  humUitftíit 
nosfr^  fi^figurattm  corpori  chriMis  suw.  Asi  se  piuBoq^fr  la  pro- 
fecía de  David  >  de  que  auestros  huesos,  bumiUados  y  abatidos  en  la 
tierra,  se  regocijarán  en  nosotros  4  la  vistaí  dd.Sweñor  en  los  cielos: 
Eamltaiunt  n^mim  os$a  hwmUata.  (Psal.  50.)  (Oh  felicidad  I  pro- 
digue diciendo  el  ímsmo  apóstol.  Este  cuerpo,  dejando  en  el  sepulolro 
cuanto  tenia  de  miserable  y  de  caduco,  despojándose  de  todas  las  de- 
formidades y  defectos  de  su  antigua  creación ,  en  su  creaciob  nueva: 
N(macreatura{Gatat.,  vi),  se  levantará  en  la  misma  edad  del  hom- 
bre perfecto,  con  la  hermosa  estatura  y  el  majestuoso  semblante  de 
Jesucristo:  Jn  tirumperfeetum,  m  méuwram  mtñtis pkñUuünis 
ffhristf.  (Ephes.,iY.) 

Ko  es  esto  decir  que,  d^ojándonos  de  este  cu^po ,  nos  vestiré^ 
mos  de  otro ,  sino  que  sufriremos  usa  verdadera  transfiguración,  se^ 
mejanteá  la  de  Jesucristo,  por  la  cual,  conservando,  como  él,  la  id&Oi^ 
tidad  de  nuestra  carne,  participaremos  de  todos  los  privilegios  de  la 
suya;  de  modo  que  esta  carne ,  al  presente  tan  innoble;  tan  pesada, 
tan  grosera,  tan  oscura,  tan  enferma,  tan  frágil  y  sujeta  á  la  muer- 
te, espiritualiaada  en  Jesucristo;,  adquirirá  las  cuatro  dotes  de  la  glo- 
ria :  la  sutileza ,  la  ligereza,  la  claridad  y  la  impasibilidad;  y  será 
incorruptible  £on  la  misma  incorruptibilidad,  bdla  con  la  misma  be^ 
Ueza,  luminosa  con  la  misma  luz ,  gloriosa  con  la  misma  gloría,  é 
inmortal  con  la  misma  inmortalidad  de  la  carne  glorificada  de  Jesur- 
eristo :  OpQríet  corruptibile  hec  induere  meorruptimem ,  et  moríais 
hocinduere  immtMrtalitatem.  (I,  Corinth.,  xv.)  Beformavit  carpáis 
komiHiatis  nostrm  con/iguratum  corpori  clarikHis  suoe. 

5.  Mas  esta  (blicisima  semejanza  nuestra  no  será  solo  con  la  hu- 
manidad santísima  de  Jesucristo,  sino  también  con  su  divinidad,  de 
la  que  él  mismo  nos  prometió  hacernos  participantes  :  Ego  c/nriía- 
tem,  quam  dedktimüíi,  dedi  eis.  {Joan.,  stvu.)  Por  consiguiente, 
siendo  semejantes  á  Jesucristo ,  seremos  también  semejantes  al  mismo 
Itíos,  y  esta.semejanza  con  Dios  será,  dice  el  evangelistíft  S.  Juan, 
«na  consecuencia  necesaria  de  la  clara  visión  de  Dios/.  Cum  apptJ^ 
ruerit,  símiles  ei  erimus,  qnú»ÍBm  videbimus  eum  sieuH  est.  (I^ 
Joan.,  ni.)  ' 
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Pifa  enteider  %st8  misterio,  reoordenx»  la  fflosofla  siibKfi^M 
«ilg«liM  é»GM St^.  Ternas»  ^eguri  la  omI>  tal  e«  la  naturalesa  del 
-Müe^miMilo,  ^«cm&a  taMne^atita  de  lodto  oüaáte  coMce :  íñ^ 
Mtktmt  ku^^máú  fi$  mnía;  y  cuanto  mat  perico  «9  él  oonodl^ 
mkn\K>i  laMo  mas >érféoM  esM  Síemejatiaá;  por  ootts^mente,  nm 
en  ^  muüAi  sttoerfe  qaé  lat^osa  oonooida  ^  por  el  aeta  Mstno  leí  có*^ 
Bodmieoto ,  se  repite  ;  ráprodÁc»  de  va  modo  iaieooionál  w  el  ea^ 
rendimiento  que  1^  dofarocé :  Omntúcptiíum  est  m  cú§ho¿úmt$.  Pm6 
1»^,,  ootno  el  bienaventurado  otoóce  etaramenteá  Dío^(HoififiL  m), 
^  sola  en  únA  abras>  sino  tambieíi  en  sn  nodema  naturaleza,  cotno  es 
«i  si :  Siouti  €$t;  y  lo  conoce  oon  un  conocimiento,  ho  ya  exterior, 
^u)eidéntal>  superfleíal  y  pasajero  >  sino  interior,  esendial^  proftmdo 
y  permanente ;  por  esta  rason,  diñe  Bto.  Tonráe ,  pdrel  heoho  mismo 
de  on  coBocímieíito  tan  perfecto ,  Dios  y  su  mturaleía  ^  sus  atrihiiiee 
y  sus  perfecciones,  se  pintan  /se graban,  se  reprodaoéay  se  repiééh 
^9  el  entendimiento  del  bienaTentiirado ,  que ,  absorto  en  la  eonside- 
^racion  de  las  baílelas  infinitae^  se  transforma  y  ^  hace  seikiéjaQte  al 
grande  objeto  que  ve  : /<í /!tm^9tfod  i^íd^nr 

Pero  antes  que  Sto*  Tómfts ,  nos  habia explicado S.  Pablo  el  mism^r 
misterio  odn  nna  bermoda  oottparaoion.  Ar  la  manera^  dioe^  que  on 
-espejo  ooloeddo  delante  de  un. objeto  reproduee  su  imagen >  asi  tam^ 
4)ien  nosotros ,  cuando ,  purífloados  por  la  graeia  y  embeUeódos  i 
Átaminados  por  la  gloria,  seaonos  colocados  delante  de  I>io&  eotíio  es^ 
-pi^oe  muy  tersos  para  contemplarlo  en  todasu  majestad ,  por  la  vir^ 
'tud  de  m  diviso  espiritit  copiaremos  en  nosotros  míanos  este,  gratí 
^Ser,  y  nos  haremos  una  imagen  clara  y  perfeda  de  él :  NésBmtem 
^iéebUa  facie  ghrüm  Bii  speeúlmtes ,  Vn  emidem  iiMs^mtín:t9imS'*^ 
formaráur,  tamqmm  á  Ddimi  spifüu.  (11,  Coriník.,  m.)  Iiioeotres 
no  comprendemos  cómo  suced»^  esta ,  pero  sabemos  de  p^ito  qué 
eiieé(fcirá.  Y  en  efiaeto,  ¿novéis  en  este  momento  qCie  la  mísiba  ver- 
^d  que  yo  Os  anuncio ,  sin  dividirse  ni  alterarse^  se  reprodíocí^ toda 
entera  en  el  entendimiento  de  todos  16s  que  me  esouchan  ?  No  veü 
que  el  que  se  mira  en  un  espejo  dividido  en  nril  ^Akrós^  repite  eñ 
cada  uno  de  ellos  su  figura?  Pues  bien,  de  la  misma  manera ,  dme 
Sto.  Tornan^  la  figura  divite»  la  imagen  de  lUos,  sin  dividirse  ni  al^ 
tararse,  se  repite  entera  y  perfecta  enr  el  entendimiento  de  los  biem*- 
atventm'ados,  que  lo  eontempU»  en  rt  cielo :  Smtiaf^mt  dmerMm 
f ocies  in  speculo  fracto. 
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6.  Fioro  1^  iBwMíaiMa  ootre  el  biemf aatumito  y  BU»  m  eeaola  de 
cooooiití^ta » 4iMt  Sv  Agustin»  mo  también  de  pleiptot  J>m  en  ^ 
Gi6k>0st¿  té(to  6fi,tcMk»;  $ñ  eamumoa y  sa i^te.  qo solo  ^a #} «q^, 
tendtoiieDtQ,  nno  tambioa  ea  el  cofsacm  ()e  tOitos;  |i  fiock»  ios  oom** 
pfwde  ea  su  amor,  ea  el  auQ  9ti^9  siempre «  tmfí^ñ  «j/^mpre  lo 
cGotenpi^n :  ñm9  0$t  iki  Qtmm  in  ^rmbu$ :  qu^»^  9m  fim  vidm^, 
et  md0ñi9  i»  eju$  amare  arémt;  ea  decir,  q^e  1^  feücHifiíd  decoao* 
oer  Qlaramente  &  Gáoa  les  produce  la  necesidad  de  amdiiQ,  Y  i^dmQ 
ea  posible^  dk»  S.  Agiistás,  wt  una  belleza  intoita  ea  toda  líimí^- 
m&Deacía  de  aua^aoiaa ,  d^  sus  per&DciQaes  y  de  sm  weaAtoa»  y  m, 
amarla?  Vid^biams  et  umaimm?  Asi  puea»  la  vi^iou  de  lofi  bieo^ 
a^entoiadois  no  es  una  visión  abaii^tiYa»  sin  ioteré»  y  sin  sentinúen^ 
to^síoD,  segnn  las  m^ol&oas  palabras  del  Eolesi^tico,  uoaprobndar 
aotosboion  del  tfitendioúento»  unida  &  una  adbesion  perfeeta  de.oo- ' 
fa9en,  poír  la  qne  el  alma,  con  todas  $us  potencian  >  eon  todos  S93 
{^feotos,  QQn  todA  eldesM),  con  todo  el  imp^tuy  con  todo  el  ardor  de 
qne  es  capaz,  se  fija  es  esta  belleza  infinita,  que  laatraeá  si :  />i^ 
ketia  jütet ,  honorabilis  e^ientím  :  qmbua  autfm  ^pníruerit  m  vm 
4i%mí^eM»t»«ÁNi(me,€jí  moffró  (Ecfilú,  i.) 

Foes  bien ,  las  llamas  del  amor  divina,  recibidas  y  trasmitidas  de 
Bies  en  el  alma ,  y  del  atma  ea  Djosv  con  un  fli^  y  refluio  perma** 
Qente^  coa  uaa  ctrculackoi'eteriii?./ realiaaa  el  siisterío  con  que  éí 
afana,  reaibiendoi  y  mandando  &  Dios  ua  mismoavipr,  y  uniéndose  4 
61dft  la,  manepra  naa  intima  y  mas  perfeata,  Díosest4  todo  ofliel  jilo^hi 
y  el  akna  esü  toida  en  Dioi;  porque,  asi  como  el oloijeto conocido  q9t4 
en  el  que  oonooa,  asi  también  el  objeto  amado,  por  \s^  condición  del 
amor,  se  oopáa  y  se.reproduce  en  el  amante  :  Qm^  omatim  est,  ü^ 
amMte,  sitmt  eojiniítmtet  tu  copioscetíi$.  Ahorn.  hm,  es  impo*r 
sible  que  el  coraron  lleno  de  Dioa ,  circundado  por  l9fs  Uamas  de  la 
caridad  infinita  de  Dios,  no  imp^wt  en  si  la  sainejanze^d^  Dios*  Aqucf 
qm 3SA  una  á  Dios  por  la  caridad ,  se  baca,,  dice  3.  P^iiblo.„  0^  mismo 
espíritu  y  una  misma  cosa  con  Dios  :  Qui^dhwret  Ifeaot^  u^um  spirir 
Iwi  est,  (I,  Cimník.,  n.)  A  la  manera,  dice  Su  A««stin,  q^ieuAbiwro 
ecbado  en  el  niego  toma  ^  claridad ,  3¥  colar  y  §u  naturaleza  de  tai 
modo,  que  no  sa  distingue  del  fi^egQ,  asi  taoibi^i^t  el  bi^aveiMunido, 
Ittrdido  en  la  hoguera  del  amor  ijifinito  de  Dios «  tpma  la  ^m^^m^ 
de  este  amor  y  se  t^ca  ae^ejMte  h  Um :  Gonfwcíi  kmmi  fmti  «tf- 
musficuílm. 
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7.  i  Oh  eondícíoa  felúdel  hombre  en  el  cielo  I  dice  S;^BuMiá?éú- 
tura;  la&ini8erías>  las  fragilidades  humanas  no  existen  alli;  el  fnego 
M  amor  infinito  las  ha  absorbido,  las  ha  destruido,  y  las  bá  convér* 
tido  en  propiedades  divinas.  Alli  se  halla^  no  solo  el  hierro  convér-^ 
tido  en  fuego ,  sino  el  barro  transfigurado  en  Dios  :  O  amor  qui  me 
fecisti  iivmm ;  qui  me  luteum  in  Ihum  trans/igwrns!  Y  iqnb  ex- 
Xtb&o  es  esto?  Si  la  caridad  divina,  infuodida  con  limitación  y  me- 
dida en  el  corazón  de  los  hombres  viadores  en  estado  de  gracia,  los 
hace,  como  dice  S.  Pedro,  participai^tes  de  la  naturaleza  divina :  Bi- 
viñíB  consortes  naturiB  (II,  Petr.,  i),  ¿cuánto  mas  intima  y  mas 
perfecta  será  esta  participación  de  la  naturaleza  divina  para  el  hom- 
bre comprensor  en  el  estado  de  gloria,  donde  la  caridad  divínanos 

^sdto  está  infundida  en  su  corazón,  sino  que  todo  lo  circnnda,  lo  ro- 
dea, lo  penetra  y  lo  llena?  No  se  verifica,  pues,  en  el  cíelo ,  dice  San 
Gregorio  Niceno ,  una  participación  imperfecta  ni  un  consorcio  leja-- 
no,  como  él  que  se  obtiene  en  la  tierra  :  Divinm  eonsortes  ncUurw; 
sino  una  elevación  inefable  de  la  misma  natnraleza  humana  y  una 
verdadera  transformación  del  hombre  en  bios  :  Ewcedet  homo  suam 
ipsius  naluram  :  Deus  de  homme  evadens.  (De  beatü.  beat.  fMcif.) 
Por  esta  razón  el  Profeta  nos  representa  á  Oíos  en  el  cielo  como 
sentado  en  una  magnifica  y  augusta  asamblea  de  dioses :  SMitBeus 
in  Sinagoga  Deotwn  (Psal.  lxxxi);  porque  alli  los  bienaventurados, 
como  dice  David,  por  una  infu»on  inmensa  del  amor  de  Dios  sobre 
dios ,  son  otros  tantos  hijos  verdaderos  del  Altísimo,  que  copiaii  su 
naturaleza  y  aparecen  como  otros  tantos  dioses  :  Ego  dixi :  IHi  es- 
tis,  et  filii  exeelsi  omnes.  [Ibid)  Todas  las  diferencias  están  alli  abo- 
lidas ,  todas  las  distinciones  dtetruidas.  Alli  no  queda  otra  distinción 
t[ue  la  de  Criador  y  criatura;  pero  criatura  elevada  por  el  Criador, 
por  una  semejanza  perfecta  con  él,  á  ser  por  gracia  lo  que  él  es  por 
naturaleza;  porque  recibiéndolo  en  su  seno,  so  espíritu  la  anima,  su 
sustancia  la  mantiene ,  su  ser  ta  sustenta ,  su  divinidad  la  deifica  sin 
Ttestruirla ;  le  da  una  nueva  forma  sin  quitarle  su  naturatoza ,  y  la  hace 
'ser  semejante  á  Dios  por  participación  y  ^in  dejar  de  ser  criatura  por 
esencia  :  Ego  dixi :  Dii  estis.  SUtit  Deus  in  SymgogaDianim. 

8.  Mas  para  que  nada  falte  á  la  perfección  de  e^  semejanza  del 
alma  bienaventurada  con  Dios,  al  copiar  ella  en ^  misma  la  unidad 
dé  la  naturaleza  divina,  copia  al  mismo  tiempo  la  Trinidad  de  las  di- 
vinas Personas.  Recordemos  por  lo  mismo  que  todas  las  tres  divinas 
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Persofidá  coacmrmi^óa&lacreacioBdd  bombre  :  Faciémns  homi-^ 
nem.  {Gm^,  u.)JE,l  Padre  le  dio  el  estendiaiieüto^  el  Itijo  el  peosa- 
mienta  y  el  Espiriui  Santo  la, Yohintad;  de  tal  manera,  que,  asi  eomo' 
Dios ,  .^  la  uáidad  de  so  Hatnralea» ,  es  Padre,  Hijo^y  Espíritu  San- 
to, asi  el  hombre  és  atendimiento,  sabiduría  y  amor  en  la  unidad^ 
de  su  sustancia  6s|Hritual,  lleva  desde  su  orig'en  impreso  el  sello  glo- 
rioso ,  de  la  Unidad  y  de  la  Trinidad  de  Dios ,  y  es  su  imagen  fiel  y 
perfecta :  Ádimaginem  quippe^Beifactus  est  homo.  [Ibid.)  Pefo^sta 
im%en  augusta  de  Dios  en  el  hombre,  durante  esta  vida  mortal  es^ 
alterada  con  frecuencia  por  los  vicios  y  oscurecida  por  los  vapores  de 
los  deseos  carnales  y  de  los  afectos  profanos.  Y  ¿qué  hace  entonces 
la  Tdnidad  augusta?  Restaura,  dice  S.  Pablo,  por  medio  de  la  gra- 
cia la  imagen  de  Dios  ea  el  hombre ;  sobre  las  ruinas  del  hombre  viejo 
réfoanlMi  el  hombre  nuevo,  el  hombre  de  la  creación  primitiva,  for- 
mado antes  en  la  justicia  y  en  la  verdad  de  Dios  :  Expoliantes  vete- 
rem  h&mifUm,  et  iniíkentes  novum :  qui  secundum  Dewn  creatus  est 
in  justitia  et  smetüúte  mriiatis.  {Calos, ,  ui.) 

Así  como. las  tres  divinas  Personas  txrvieron  parte  en  nuestra  crea- 
ción y  en  nuestra  santificación ,  asi  también  la  tendrán  en  nuestra 
beatificación;  asi  como  Ids  tres  obraron  en  nosotros  el  misterio  de  la 
naturaleza  y  el  de  la  gracia,  de  la  misma  manera  consumarán  tam-  ■ 
bien  el  de  la  gloria,  y  nos  comunicarán  con  mas  abundancia*  y  de 
una  manera  mas  admirable  y  mas  perfecta ,  el  Padre  el  poder  de  su 
entendimiento,,  el  Verbo  los  lloros  de  su  sabiduría  y  el  Espíritu 
Santo  las  delicias  de  su  bondad.  Y  de  esta  manera  el  bienaventurado, 
según  la  enérgica  expresión  de  S.  Pablo  ^  será  Heno  de  toda  la  pleni- 
tud de  Dios :  Ut  impleamini  in  omnemplenitudfnemDei{Ephes,,  n); 
plenitud  de  poder,  ptenitud  de  sabiduría  y  plenitud  de  bondad,  con 
las  que  el  entendimiento  criado,  revestido  de$la  energía  del  entendi- 
miento increado,  engendrará  en  sí  mismo  un  verbo  inefable,  unapa^ 
labra  interior,  que  será  como  el  eco  del  Verbo,  de  la  Palabra  increa- 
da; y  este  ^ntendiipiento  y -esta  palabra  reposarán  uñó  en  otro  con 
una  complacencia  semejante  al  Amor  increado ;  es  decir,  que  las  po- 
tencias del  alma  se  corresponderán  en  cierto  modo  entre  sí  con  las 
relaciones  inefables  con  que  se  corresponden  perennemente  las  Per- 
sonas divinas ,  y  que  el  misterio  de  la  Trinidad ,  que  se  obra  eterna- 
mente en  losabismosde  la  naturaleza  infinita,  se  repite  y  se  repro- 
du^  de  continuo  en  la  naturaleza  fineta,  no'solo  por  ikiedio  de  sello 
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y  (ta  n^Hiffií^,  tffmo  m  encbéslra/  aegun  Slo.  Yotnás,  en  todas  las 
cri^luf«is(^  Áttí  por  mátsnmí^enm  y  por  medio  de  una  oféfaeim 
QQQtipva  y  pearoiMaQtQ.  JkAei  aloiá  bioAaMnlarada  jm)*  ed  sioio  om 
iioágeo  muerta ,  w  la  que  se^oiJ^motran  los  rasgos  cElnao« « sino  «tía 
imdgflQ  YÁva:»^ en  ]a  que  S9 eoisilentraii  las  dmnas  Personas;  una  kni-^ 
taGÍon>  uea  rep^kÁotnen  pequeao  dd  Dios  uiio  y  trino,  pódeme  con 
su  inisKK>,po(ler«  sabia  con  Isn  misma fiabiduiia,  amante  om  su  mis- 
moprnoi",  y'vm  aw  su  misma  Tída,  reqErfandeoieinte  eon  su  misma 
hiz ,  bcAla  oon  su  misma  het m(»Hara ,  gcaode  con  sa  misma  ^amtíés^, 
gtoriosai^n  su  misma  gloria  y  Mz oon  su  mi^ma.Mi6idad :  Bg^diad: 
J)ii  eHi» ,  (ít  filü  Ewtelü  otMm.  Ut  itapleammi  m  owmem  f^enihH 
din^m  Mi.  Tal  se^  la  per&cte  semejanza  del  abna  i^ianavaiiliuráda 
con  íim ;  aboca  vamos  á  conMderar  sus  erectos^ 

9.  G!ii  primer  lugar»  a^mejarse  ¿  Dios  ei  espíritu  comprensor  do 
unamaoora  tap  intima  y  tau  perfecta,  no  es  otra  cosa  qtie  poderlo 
como  es  poseído  por  él.  Por  ooosiguiente,  el  misterio  de  la  gloria  se 
contiene  todo  en  aquel  pasaje  de  los  Cnnttmes  m  qm  la  Esfiola  dio^ 
ai  divino  Esposo ;  «Asi  como  yo  soy  toda  de  mi  Amado,  asimi  Aaiado 
es  toda  mió ;  >»  Uüectm  m€U&  mihi,  tí  0ga  títi  (CantiG.  it.)  Bios  es  d 
sumo  bien «  y  por  lo  mismo  oonftiena  en  si  todos  los  Menee.  Gommú* 
cando  pues  IMosal  almatodosu  ser,  le  comuniea,  dice  S.  {retmo,iia 
mismSt  luz  y  su  misma  vida ;  en  «ma  p^áabra,  la  hará^dueña^de  todos 
los.  bienes  que  d^  él  proco^  :  Qm  mstoOrnt  dUtu^iionem  smm  hü 
prwtat  0ommuHÍim0m.  Conmumo  mitem  Jkii  tüa  et  lumm,  et  frm^ 
íw  eorum  bonortm  ^a^  mnt  ^jmdDMgn.  En  el  Evangelio  compara 
Jesucristo  el  reino  ^  tos  cielos  á,  uR  tesoro :  SiimU  est  ngimm  tu»^ 
iQrum^  íhe^aurQi  porque ,  asi  como^t  que  enouentfia.  un  tesoro ,  to 
encuentra  todo  (porque  en  ^  oro  todo  se  contiene),  asi  el  alma^ 
el  ciólo,  encontrando  4  Dios  y  poseyendo  i  Dios,  eneoentra  y  posee 
lodoi^los  biones,  porque  todos  ellos  se  contienen  en  Dios;  y  de  la 
jnisma  maPíeraqne  el  alma  cont^ena^,  b^ie^do  perdido  &  Dios  para 
siempre,  se  ve  privada  eternamente  de  iodo  bien,  y  por.lo  onsmo  es 
la  victima  de  todo  mal  (porque  €d  mal  no  es  otra  cosa*  qua  la  priíai-^ 
cion  del  biaii]^  de  la  vmm  maaena  el  alma  bienaveoturaiia ,  pos&r 
yendo  $  Dios  por  su  sem€lÍflluaooftBi09>  posee^n  Dios  todos  los  bie^ 
nes;  y  astcojgao  ei  inflerniQi  es  el  esiado  triste  en^ue  se  encierraa 
todos  los  meJ^  :  Cof^0}^Q  ^^r$m  m<4a^  {Deut, ,  xtxü) ,  do  la 
misma  man^^a^  ipareíso  ^  el  «stacte  (Uú^por  la  posesión  y  por ^l^orda^ 
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sitetiItáDOo ,  i^núj  peifeetó  de  todos  tos  bitnes ,  como  ensdia  la' teo^ 
logia  éatélica  :  Status  bonorum  omnium  aggregcUime  perfectusl' 
[ttug:  Cardin.)  Pero  ¿óüáleis  y  cu&ntossoa  estos  bienes?  Ni  yo  sabfd^ 
expUcároálo  si  vosotros  pi^éts  cojnprenderfo  «n  manara  alguna.  Goqk 
tentéfii|ono8  {^ues  con  Indicia  dos  solo^  de  ellos ,  la  pafs  y  el  gozo^  de 
qna¿(m:muoba  frecuencia  se  hace  mención  en  1á  Escritura^  y  de4ue 
nos  es  en  cierto  modo  posible  formar  una  idea.  .    < 

10.  Uno  de  los  mayores  bienes  de  que  en  esta  miserable  vida  gozai 
el  alma  que  e$tá  én  gracia  de  Dios  es  la  paz  de  Dios ;  es  decir,  aqulel 
repeso. interior  de  los  afectos >  aquella  calma  del  corazón,  ^  suare^ 
tan  dulce  y  tan  inefable,  que,  como  habla  S.  Pablo,  y. como  lo  ex-- 
perímentan  en  si  mismas  todas  las  almas  perfectas,  ex^de  los  pk-^ 
ceres  mas  vivos  y.mas  intensos,  y  hace  traer  por  vil  todo  deleite  sensual 
y  "todo  recreo,  mundano  :  Pax  Dei^qwB  exsuperat  omnefn  sensum. 
[Pbüip^f  IV.)  Y  no  solólas  almas  santas  y  perfectas,  sino  aunlas«pe« 
caderas,  apenas  han  confesado  sinceramente  sus  pecados,  participan 
de  e^ta  paz  clivina ;  de  tal  manera,  que,  como  nos  asegura  S.  Agua^ 
tin,  que  io  habia  experimentado,  las  lágrimas  que  la  verdadera  oon^ 
tricion  hace  correr  <te  un  corazón  humillado  y  arrepentido  á  los  pies 
de  Jesús  crucificado  son  mucho  mas  deliciosas  y  mas  dulces  que  todos 
los  falsos  placeres  del  mundo :  Duleiores  sunt  lacrymce  pwnitentiwn, 
qmm  gaudia  theatrorum. 

Pu^  bien,  esta  paz  que  goza  el  alma  justificada,  que  la  indemnii» 
de  la  privación  de  todos  los  bienes  sens^les,  y  sin  la  que  todos  los 
bienes  sensibles  nada  vden  para  hacer  tranquilo  y  feliz  el  corazón; 
estapaz,  tan  santa,  tan  pura,  tan  dulce  y  tan  preciosa,  que  experí^ 
mentad  alma  fiel  en  la  tierra ,  es  apenas  el  principio,  el  germen  y 
lamuesti^a  de  la  paz  inefable  que  la  semejanza  y  la  posesión  de  Dios 
hace  experimenta  en  el  cielp ,  porque  es  la  pai:^cipacion  de  la  paz  y 
de  la  tranquilidad  infinitado  que  disfruta  la  miaaia  naturaleza  in&nta. 

1  i .  Apenas  el  alma  escogida  penetre  en  los  umbrsdes  dé  la  nian- 
siqn  celestial,  sentirá  correr  ásu  seno,  del  trono.de  Dios,  que  con*- 
templa,  que  po^eyen  quien  se  ti^ansforma,  un  torrente  de  paz;  ex*^ 
p^imentará  una  quietud,  una  calma  tan  nueva,  tan  dulcey  tan  per^ 
fecta,  qiM  solo  por  ;ella  se  llamará  liiil  veces  bienaventurada;  porque 
la  verdadera  bienaventuranza  consiste  priucipalmente,  como  dice  San 
Agustín  9  en  la  tranquilidad  de  los.  afectos  :  Beatitudaest  in  quiettf^ 
tíoke  appetitus;  y  arrri^atada  y  fuera  de  si  por  un  sentimiento  de  piar 
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cor  Maiito,  ex^laa^ari.:  «iH^^  deotUi  üa  rea  (Him{ilida<  eo.  uú  Uk 
imoivna  i^o0Mí^.q$iQ  me  baláik  hecb^  su  ppioGrta^  de 

€|nQ  im^ia^iQ&iMidria  «o  posmoi^ite  la^  baUesitfid^  ia^  pai^  oa «sU 
Ftgü)Q  da  bíisantai eonfiaota^  y  me ham,36atar  aa  «Iseía  d^imiico^ 
y  abundaDtte  rep^iso ; »  Südebitpcpuhu  ttmtí^  iá  ptikhmtuik^pmis, 
mtab&mamlit  foi'ticim^  in  refmtt  opulenta,  {¿ka.,  xxjuil)  Im  Igle* 
sia,  al  darme  el  último  adiost  aa  et  momieiito  que  yo  abaiido&abala. 
ttenpa^  solo  pidi6  ú  eioloque  ine  diese  eli  reposo  y  la  paz  :  ñeqtmm 
(tíermmdúnaeiy  Doíniw.  Cum Lázaro quof^ámpavperewlernam 
haiea$  ttequwm.  Sit  inpaoe  locus  e^ns.  Be^uiescat  m  /Nfci.Estps 
dubisimos  anundos  y  e^as  plegarias  amorosas  de  mi  sumada  inadre 
kilglesia,  qm  resuenan  todavía  en  mis  oidos  y  se  repitea  en  mi  co<« 
laeoQ^  las  veo  cumplidas  QD.  esta  maosion  dichosa.  ¡Oh  reposo  4el 
almaivOb  paz  santa,  paz  sólida»  paz  sínceray  perfecta,  que  élmuti^ 
dO'b«KSCa  stü  encootrar,  prometen  conceder:  Quoinmmdu»  daré 
mm  potut  paeem,  70  al  fia  te  enottentro  I  De*  este  lugar  se  hallan  des^ 
tcsvadas  las  trbtezas  secretas,,  tos  recuerdos  importunos,  lasreflssio-^ 
nasmolestas ,  los  temores  angustiosos  y  los  remordimientos  punaantes, 
qjmi  eft  el  mundo  acibaran  los  mas  vivos  placeres,  y  hacen  álos  hom-^ 
bres  infelices  ed  los  brazos  de  la  felicidad  misma.  |  Oh  cuan  gra&de 
$itéDCio^debiis  pasiones,  cuánta  calma  de  deseos  y  qué  repose  de  afec^ 
tos  experimento  en  este  instante  I  Sin  remordimientos  de  lo  pasaido» 
sifl.angUstias  de|  lo  presente,  sini.cttidados  del  porvemr,  siento  que 
m  corazón  no  gusta  ya  tan  salo  con  los  labios  la  paz  del  Señúr,  sino 
que  posee  toda  su  plenitud  y  todo  ^  encanto ;  con  una  perfecta  con-^ 
filtitta  se  alpandona  y  se  entrega  á  ella  :  Sedebit  in  pmlehritudm  pa^ 
miinta^amaculis  fiducÚB.  Cuando  estaba,  yo  en  gracias  de  Biosiex*^ 
peeimentaba  aun  eh  la  tierra  las  delicias  del  repodo  y  de^^  la  pae'  de 
fiios;  mas  este  reposo  no  carecía  de  inquietudes  ni  esta  pat  dejaba 
de  tener  .contradicct^mes.  Como  Esaíl  y.  Jacob  en^  el  seno  de  Rebeca, 
aathicbabto  continuamente  en  mi  la  razón  y  laconcapis^ciía,  el 
espíritu  y  Ja  carne,  la  gracia  y.  la  naturaíesa,  el  mundo  y  Bi»s,  el 
aznordel  placer  y  la  inclinación  ¿kt  virtud ,fdíspTitándosei el  domíoie 
4le ini oorazcui.  | Cuántas  právadones',  cuántas  luohasy  euteftostsa^ 
<tfi&ciiQs  sufría  por  «oaservasméiflel  á.mi  deboril  ]  ¥0  estsdm  eiempre 
íl^ guerra  con  mi  propio  cuerpo  yeotn  nuipropio  coaram^n,  <^  hada 
4)wti^uQs  esftiem»  porhuireema  (te  1^  manosi!  Pare  al  Üb  todo  estb 
jia^\  Bríma^abierwií^  El  bambea  vieitOí  se iiHf9dé/en  idvMpi^Qro»  H^ 
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9Í6»to  qaepor  la  veÍE  ^imem  se  reuBeúi^Qf  o^  la  paz  f  la  jusjábia»  ^el, 
p)^^  yll&KirM :  fysfitiai  etpmosmlatm^mnt,  Yamo  teogo.  neoe* 
9Í#9d  (la  ei$tar  en  cpotinua  vjgílwoi^i  sobne  todos^  ws  peosaamentos; 
9^ce  todos^piis  di^seos  y  sobm  talo»,  mis  s^ectbs ;  ya  no  tenga  iieoer- 
sidiQíildQ  expiarme,  de  vigilarme;  de  axacdinarme/de  oontradeoinne 
y  coi^diei^raie  á  mí  misma.  El  pecado  no  me  es  ya  posible.  Áqui  no 
sopla  viento  venenoso  qye  po^  ^mbnagar  mi  espíritu  ni  corromper 
mi  cor^a^on*  Yo  puedo  sin  temor  alguno  sati^aoer  todos  ñus  deseos» 
q^ueseráa  siempre  honestos,  todos  mis  pensamieo  tos,  q\xé  seráásiem* 
pr^  santos  y  y  todos  mis  afeita,  que  serán  siempre  di\ános.  Ya  puedo 
seguir  en  todo  mi  voluntad,  no  contradecirme  en  nada  y  abandonar- 
me absolutamente  &  mt  mi^ma  sin  temor  alguno  de  caer  ni  de  trope- 
^aFw  Puedo  dejarme  llevar  ciegamente  por  los  impulsos  de  mi  oom* 
^  zofi,  segura  de  que  seguií'^n  ínvairiablemente  ló$,  caminos  santos^y 
,  p^ffeetoa,  f^quesiéato  que  este  coraron,  convertido,  en  otro  muy 
diferente  y  reformado  sobre  el  corazón  mismo  de  Dios,  no  tiene  mías 
ley,  mas  impresión  ni  mas  tendencia  que  ia  del  amor  de  Dios ,  que  to 
arrastra  hacia  Dios  :  Amor  meué p€»éis  mmm :  eo  ferorqmcumqm 
fitror.  {Aug.)  |0h  amor  dominador,  amor  poderoso^  amoc soberano! 
Yedme  venit  al  Qn  á  vuestros  pies  ái  depositar,  como  trofeos  de  la 
victoria.eterna  que  he  alcanzado  .sobre  mi ,  el  oodiilla  de  la  mortifi- 
eacion,  los  instrumentos  de  la  penitencia,  las.precauoiones  de  la; vi- 
gilancia y  las  pr&ctioás  de  la^OFacion.  Yedme  al  fin  en  paz  después  de 
taptas  luchas,  vedrae  al  ñn  en  reposo  después  de  tantos  trabajos, 
vedipe  eftrel  puerto  después  de  tantas  tempestades.  Al  fin  respiro,  s^l 
fip  no  tiemblo  por  el  peligro  de  ofender  á  Dios  y  perderlo  para  siem- 
pre. Mis  horas  son  tranquilas  y  mis  dias  serenos  ,^  la  virtud  sin  obs- 
táculos, la  gracia  sin  esfuerzos  y  la  felicidad  sin  remordimientos.  }0l| 
reíBo  inalterable  de  la  inocencia  y  de  la  gracia,  ya  no  te  puedo  peiv* 
4er !  Oh  reposo  del  coirazón,  oh  paz  del  alma,  al  fin  te  adquieroi,  al 
fin  te  pQfiQol  Deja  pues  que  yo  me  siente  p^feotamente  tranquila  y 
al^re  en  tu  seno  á.  gozar  de  tu  belleza  y  de  tus  encantos  I  Sédébitin 
putohrifudinepa^jis^  m  reqm'e  ofmlmtia. 

i  12.  Mas  esta  paz  yaste  reposo  lo  disfruto  en  común  con  los  demás 
habitantes  de  esta  diohosa  mansión.  ¡Oh.  santa  Sion,  cuan  dárteles 
que  donde  acaban  tus  muros  prii^ipia  ü  trabajo  y  ia  lucha,  y  qjue 
la  paz  forma  los  limites  y  los  confines  de  tu  imperio  I  Qmpü^utí  fines 
tu9S  p(Uítm!  Todo  nv)tivo  de  despnipn,  todo  preteiíto^  de  rivalidad)  se 
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halla  desterrado  de  aquí.  Aquí  no  se  oyen  aqirallas  frías  palabras  mia 
y  tuyo,  que  acaban  las  amistades  mas  intimas,  rompen  los  lazos  mas 
naturales  y  son  causa  de  tantas  guerras  y  de  tantas  discordias  :  Non 
auditur  frigidum  illud  verbum  :  Meum  ac  tuum,  innúmera  gignens 
bella.  [Greg.)  Aqui  la  opulencia  del  rico  no  es  el  despojo  del  pobre, 
ni  la  fortuna  de  uno  solo  es  la  destrucción  de  la  riqueza  de  muchos ; 
aqui  las  riquezas  están  divididas  sin  disíninuirse ,  y  ninguno  es  feliz 
con  detrimento  de  felicidad  ajena  :  Hmreditas  non  fit  angusflor  nu- 
merasitate  hmredum.  [Idetíi,)  Este  pueblo  afortunado  no  conoce  la 
desconfianza,  que  palidece  á  la  vista  de  un  émulo,  ni  la  emulación, 
que  mira  con  ojos  tristes  é  inquietos  la  prosperidad  de  los  otros.  Con- 
tento cada  uno  con  lo  que  posee,  echa  una  mirada  de  complacencia 
amorosa  sobre  lo  que  poseen  los  demás,  y  es  feliz  no  solo  por  su  propia 
felicidad ,  sino  también  por  la  ajena.  El  amor  propio  ha  sido  absor- 
bido y  destruido  por  el  amor  de  Dios.  El  interés  personal  no  puede 
separar  ya  unas  almas  transformadas  en  Dios  y  deificadas ,  á  quienes 
ha  reunido  una  misma  caridad  y  un  mismo  interés  santo  y  divino 
coipo  en  una  sola  alma;  unas  almas  que,  inundadas  por  el  torrente 
de  las  inspiraciones  y  las  dulzuras  del  amor  de  Dios,  solo  se  ocupan 
en  devolver  á  Dios  el  homenaje  de  su  amor;  unas  almas,  en  fin,  cuyos 
entendimientos  se  hallan  absortos  en  un  éxtasis  de  admiración,  cuyos 
corazones  se  hallan  infiamados  por  el  fuego  de  una  misma  caridad,  y 
cuyas  voces  forman  un  solo  cántico  de  bendición  y  de  alabanza. 

13.  Á  esta  paz  dulcísima  é  inagotable  va  unido  también  aquello 
que  la  teología,  con  una  expresión  evangélica,  llama  e\  gozo,  efecto 
también  de  la  residencia  de  Dios  en  el  alma  y  de  la  transformación 
del  alma  en  Dios;  porque,  así  como  la  separación  de  Dios  hace  ex- 
perimentar al  reprobo  en  el  infierno  un  dolor  incomprensible  é  in- 
menso, de  la  misma  manera  la  unión ,  la  semejanza  y  la  transforma- 
ción en  Dios  hace  experimentar  al  elegido  en  la  verdadera  lerusaten 
una  dicha,  una  felicidad  y  un  gozo  inmenso  también  é  incO^Síprensi- 
ble.  I)eduzcámoslo  de  lo  que  sucede  en  la  tierra  á  aquellas  almas 
heroicas  en  las  que ,  secándose ,  según  la  frase  de  S.  Gregorio ,  el  mun- 
do sensible  con  todo  cuanto  lo  compone  :  In  quorum  cordibus  mun- 
dus  aruerat,  y  comenzando  á  adquirir  por  medio  de  un  amor  ferviente 
aquella  feliz  semejanza,  efecto  admirable  de  la  gracia  que  las  hace 
vivir  en  Dios  y  con  Dios ,  comienzan  por  lo  mismo  á  experimentar  una 
muestra  anticipada  de  la  felicidad  del  cielo.  ¡Momentos  felices,  que 
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nb  es  posible  pintar  I  Un  rayo  del  eterno  resplandor  ilnmina  sus  én-^ 
tendimientos i3on  una  luz  purísima,  y  deja  entrever  algunos  rasgos 
de  la  belleza  infinita.  La  voz  del  Ainado  resuena  con  un  suavisimo 
acento  en  los  oídos  del  corazón  :  Vox  IHl^cli  puhantis  (cant.  v),  y 
el  corazón  le  responde  con  quejas  amorosas  sobre  la  prolongacioai  de 
su  destierro ,  con  ardientes  suspiros^  con  tiernos  afectos ,  con  vivos 
trasportes  y 'con  cánticos  suaves.  Sé  siente  ana  agitación  repentina 
en  el  fondo  del  alma,  que,  profundamente  conmovida,  se  desprende, 
sé  eleva  sobre  st  misma ,  se  apasiona,  se  enciende  y  se  inflama ;  como 
fuera  de  ai ,  desea  precipitarse  en  el  seno  de  Dios,  que  se  le  muestra 
desde  lejos,  y  la  atrae  á  si  con  las  cadenas  del  amor  mas  tierno  :  /« 
vtMulis  ekaritátis'.  {Ose.,  xi.)  Entonces  los  sentidos  pierden  su  na- 
tural gravedad ,  y  no  oponen  mas  que  una  ligera  resistencia  al  ímpetu 
del  espíritu.  De  aquí  nacen  los  dulces  deliquios,  los  prolongados  éx- 
tasis, los  raptos  sublimes,  las  elevaciones  de. la  tierra,  la  profunda 
operación  de  las  potencias  de  Dios,  por  la  que  el  alma  nada  entiende 
ya,  ni  aun  á  sí  misma ;  y  mientras  que  la  imaginación  absorta  se  jQja, 
y  el  entendimiento  arrebatado  contempla,  es  tal  la  abundancia  de 
oensuelo,  de  dulzura  celestial  y  de  suavidad  i^isteriosa  qué  inunda  el 
corazón ,  que  no  distinguen  ya  estas  almas  afortunadas  si  están  en  el 
cielo  ó  en  la  tienta,  en  el  cuerpo  ó  fuera  del  cuerpo :  Sive  incorpore, 
sive  extra  eorpus  nescio  (II,  Gor.,  xi) ;  hasta  tal  extremo ,  que ,  ño 
pudiendo  sufrir  el  exceso  de  tanto  goto,  se  ven  obligadas  áexclamar, 
como  S.  Franetóco  Javier  y  Sta.  Teresa  :  «Basta,  basta ,' Señor;  no 
mas  delicias.»  ^ 

14.  Y  si  tales  son  los  consuelos  y  tal  es  el  gozo  que  el  amor  im- 
perfecto del  sumo  bien  hace  experimentar  algunas  veces  en  este  des- 
tierro, ¿cuáles  serán  los  qtie  el  mismo  amor  perfecto  hará  experir- 
mentar  en  la  patria?  Si  la  Bondad  divina  trata  de  esté  modo  á  los 
viadores  en  la  tierra,  ¿de  qué  manera  recompensará  á  Icís  compren- 
sores en  el  cielo?  Si  e3tas  pequeñas  centellas  de  las  dulzuras  celestiales 
que  se  desprenden  alguna  ve^  délos  collados  eternos  sobre  las  alniías 
amantes  :  StiUabunt  montes  dulcedinem,  bastan  para  hacerlas  feli;- 
ces  aun  en  medio  de  las  privaciones  mas  austeras  y  de  los  mas  atro- 
ces tormentos,  ¿qué  sensación  de  gozo  íntimo  y  espiritual  no  exci-- 
taran  en  el  alma  los  torrentes  de  estas  mismas  delicias,  que  de  la 
fuente  de  los  eternos  deleites  corren  en  el  cielo  y  vienen  áJlenar  el 
alma,  á  inundarla  y  á  embriagarla?  Torrente  poluptatk  tuce  po- 
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tabüws.  (Ps.  XXXV.)  Niehruéuntur  nb  ^éeríétb  é&nms^  ^Bml  (Ui4¿) 
Soh)  éi  Eispirita  Santo ,  espíritu  de  sábidmla  y  de  luz,  que  él  Pádpé 
de  la  gloría  dispensa  alguna  vez  en  la  tierra,  puede  dar,  dice  S.  V^ 
blo,  alguna  ideado  la  riqueza,  de  la  gloria;  de  la  abuadaneia  7  de 
b  inrofusion  del  gozo  que  está  reservado  en  el  cielo  per  hérencia'á  tos 
etagídos  :  Dfius  Pater  glarim  deUvobis  Spiritwn  sq^etitim;  ut  sot«K 
Ht  iqum  divitÜB  glorw  Afiereditatís  ejm.  [Epkes.,  i.)  Solas  las  aligas 
que  aman  á  Dios  entienden  algo ,  dice  S.  Agustín,  de  la  feltcidad  át 
poseerlo,  y  el  lenguaje  del  ci«lo  soio  se  comprende  en  cierto  modo 
pdHos  co1^azones  inflamados  por  la  caridad  divina  i'Da  amantem,  «f 
mteltigei  qmd  dico;  pero  comprender  perfectamente  la  felicidad  del 
cielo  es  in^osiéle  á  aquel  que  no  la  experimenta.  Esto  s^ia  taate 
oómo  comprender  á  Dios,  porque  Dios  es  quien  la  forma  y  la  oons- 
^tuye  con  la  visión  de  su  belleza,  con  la  semejanza  de  sunatnradeza, 
con  la  entera  posesión  de  todo  su  ser  y  de  todos  sus  bienes,  ^ásteno^ 
saber  qué,  según  la  común  opinión  de  los  teólogos,  fundada  e«i  las 
palabras  del  apóstol  Santiago ,  son  infinitamente  mts  felices  los  san- 
tos en  el  cielo  que  los  reprobos  son  infelices  m  el  infierno  :  Super- 
exalfat  misericordia  jndicium  (/ac,  n);  porque  en  el  infierno  no 
i(^istíga  Dios  con  todo  el  Hgor  de  su  justicia,  siendo  asi  que  en  el  cielo 
l;ecompensa  ccm  toda  la  fuerza  de  su  misericordia  y  de  su  liberalidad. 
Por  esta  razón,  como  dice  S.  Ágüstin,  ps  tal  el  exceso  de  k  felicidad 
de  la  gloria,  que  una  «ola  centella  que  cayese  en  el  infierno  batíaaria 
para  endulzar  toda  la  amargura  de  las  penas  de  los  cemdenados :  Tan- 
ta est  futurce  glorice  dulcedo ,  utsima  guita  in  infernum  deflwírM, 
iotam  damnatorum  amaritudinem  dtUcoraret.  (Serm.  7,  de  Transf.) 
Para  comprender  laguna  cosa  de  esto,  detengámonos  nn  solo  instan- 
te á  considerar  este  gozo  en  las  inefables  cualidades  que  de  él  nos 
harevelado  Jesucristo,  qué  es  el  autor  y  el  consumador  del  mismo  . 
gozo. 

15.  Nos  dice  en  primer  tagar  que  este  gozo  es  pleno  y  perfecto  : 
Ut  gaudium  vestfum  sit  pknum  [Joan.,  xv) ;  palabra  sencilla,  pero 
que  no  hay  un  entendimiento  criado  que  pueda  comprender  su  ex- 
tensión y  su  profundidad;  porque  gozo  pleno  significa  la  posesión 
entera,  perfecta  y  simultánea  de  todos  los  deleites,  de  todos  los  pla- 
ceres, de  todaalas  delicias  y  de  todos  los  bienes  que  el  atoa  puede 
desear.  Nuestro  corazón  es  inmenso  en  sus  deseos,  y  ningún  bien 
Anito  puede  satisfacerlo.  Solo  en  el  cielo,  poseyendo  &  aquel  que  todo 
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^o^trtmie&d64  o^oel  que  l«fe4o  «oiltí0&» ,  7<Qem>^iid'&(i«ÁI 
.qiMMMb  |0  Itona^  diside  maléKeidad  6  xitBé'oada^fáU» ,  ^íi»>  ^ae*^ 
-.«Bas&oLtébsa  oum  y tpaB^titatáda^^oae  ws  mismos  deseos,  y^p^  to  tíUIl^ 
Biüftewas.piBBaT  mas^perüM^^  lo  que  j^iiede  Cléseaise :  ^  ^íki^ 

Mas BSta  j^enílud  ddl  ^ozo  eelestisd  se  dfféremna^  laplétíitttd^ae 
losgososterrenos  ea  ^e  eslos  eausan  saciedad  y  haátio,  y  aqdél^ 
.por  e^cMMtl^aria,  eimo  dioeS.  Chregorio,  por  uq  misteno 'Shugaffarr^ 
M  paso  que  satisfisioe  lodos  los  deseos  del  ahnaUeoavetitBri^da,  eotéita 
■cada  vez  mas  3U  adividad  y  sa  ardor :  S^mperavidiet  sémperfUíiü. 
¿Qué  gozo*  es  este,  dirá  el  alma  dieBésa,  qué  gozo  es  este  qtté  jfo 
stóntD  daanféftere  ton  nue?o?  Mientras  poseo  todo,  ouamto  aaWólO, 
-no  dejo  de  desear  todo  cuanto  poseo ;  cuanto  mas  deseo,  tanto  mas 
obtengo*  y  cuanto  mas  obtengo,  tanto  mas  deseo  :  Semper  at^Afii, 
iemp$rpteM.  Yo  estoy  completamente  satisfecha  dé  la  gloria  y  Vle 
.  la  fl^ioMad  de  mi  Dios ,  que  se  ha  hecho  mió  :  Satiabúr  cnm  appú- 
-ruenUgioria  tua  (Ps.  xv);  pero  cnanto  mas  goíO  de  Dios  y  me  recreo 
«A  él,  ^antomayor  es  el  hambre  y  la  sed  de  gozarle  y  recrearme  tn 
él ;  y  Á  imiedida  qne  esta  hambre  y  esta  sed  se  saf  isface  plenamente ,  "te 
hace  enmi  mayor  y  mas  ardiente  :  Sitíenles  satíabimr,satitítí'éi' 
üemtís.  {Gregor.)  Ni  esta  haonbre  ni  os£a  sed  es  hija  de  la  necesidad, 
ypor^lo  mismo  no  causa  tormento;  ai  tampoco  esta  saciedad  pro- 
viene de  hartúfra,  y  por  lo  mismo  no  produce  fastidio  r-Xon^^a^l^a 
sití  necessüas ,  longé  ab  táte  $útkMe  fastidium.  [Ihii.)  Asi  ^nes, 
un  gozo  siempre  nuevo  es  para  mi  ia  misma  hambre  y  la  misma  sed 
de  Dios ,  asi  como  también  el  gozo  de  ser  saciado  de  Dios  es  cada  Vez 
-mas  penetrante,  mas  vivo  y  mas  intenso  :  Saticéor  etxm  appanetít 
'jf/or<a]íM;  porque  el  Dios  que  contemplo  y  que  poseo  es  infi'nítb, 
íni^olábleé  inmenso.  Por  esta  razón  mi  gozo  os  siempre  perfectoy 
Sieinpre  vario,  es 'siempre  antignó  y  siempre  nuevo.  A  cada  insíattte 
^experimento  nüevo's  misterios  que  se  me  revelan,  nuevas  perfeccio- 
nes que  se  me  descdbren ,  nnevas  bellezas  <}«e  «e  deleitan,  irnevas 
gracias  que  me  enamoran,  nuevos  encantos  que  me  arrebatan  ymré- 
vasdnteufrasqoe  me  embriagan.  Por  consiguiente,  mi  corazón,  al 
buscar,  aaoncoifimr,  al  desear  y  al  p'oseer,  está  Compre  satisfiécho 
yes  siempre  M\i :  Satíabor  eum  apparuerit  gloria  tua.  Ut  gtméimn 
9$$tmm9itfÑ4mm.  ' 

16.  La  segiHMla  cualidad  ^ue  nos  ha  revelado  Jesucristo  delgó^o 
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:46l  cielo  es  que  la  medMiii  cueste  gozo  c^nsisleen  nateoer  me^da. 
^Itorroptp  de  los  deleites  acorre  <^oiilaIifflpeUi  y  en  jtantá  abuádaneia, 
..q^  el  cofazpQ  ^  incapaz  de  contenej*  toda  su  plenitud  :  Mémurem 
Mwam  et  coüfertam  k  Mperefflumtem  dobimt  in  stí^m  vestrum. 
{luc,  VI.)  Por  esta  razón,  en  primer  lugar  inuúda  toda  el  atma ;  se 
4D|ro4Hce  en  todas^sus  pptencias^  y  la  penetra  en  todcis  sus  receptá- 
culos mas  secretos  y  en  sus  fibras  mas  sutiles»  á  la  madera  que  el 
agua  penetra  las  ps^rtes  mas  intimas  de  una  espoeja  sumergida  en  ella. 
^.Después  engendra  en  el  alma  un  sentimiento,  exquisito  de  delicia  y  d^a 
fioptento ,  de  tal  manera,  que  puede  decir  qpe  no  experimenta  ya  el 
,,gozo,  sino  que.es,  como  el^zo  mismo,  persopifioadoy  viviepte. 
¡Finalmente,  hace  salir  al  exterior  este  gozo ,  la  viste  de.^ ,  la  rodea, 
.  jlítj  qíib^e  y  la  inunda.  Por  esta  razón  dice  Jesueristo  etí  el  Evan- 
gelio que  deispues  que  el  gozo  pleno <del  Señor  entra  en  ti  coraron 
.del  elegido  :  Ut  gaudinm  vestrum  sH  plenuf¡%  {Joün.y  xvi),  el  mis- 
„  Bpo  elegió  ejptra  en  el  gozo  del  Seftor ;  Mra  in  gaudium  Domini  tui. 
{Matthrt  XXV.)  El  corazón  es  sin  duda  el  centro  y  la^  esfera  del  go- 
jío,  porque  el  corazón  es  quien  lo  apetece,  lo  des^  y  lo  recíbp.;  mas 
.  después  de  ^abarlo  recibido,  es  circundado  por  éL  El  ooi^tinenti^se 
.  hace  á  §u  vez  el  contenido;  mientras  el  gozo  está  en  elcorazon,  él 
j9íO¡r^on  esíá  en  el:gozo.  El^ozo.entra-^  el  corazón  conio  un  torrén- 
_.te,  y  el  corazón  se  sumerge  e.n  el  gpzocomo  en  un  piélago  de  inmen- 
^  sas  delicias^  y  allí  permanece  cqmoi  id)sorbido  y  páuírago,  y  alUse 
abandona  y  se  pierde  : /ttíró  1^  gtaudww  iíomw 
I    .  í7..La  tercera  cualidad^  en  fiP'>  y  Ja  Jsas  importante,  del  g<»o 
V del  cielo  consiste,  dice  Jesucristo,  en  que[,  después  que  el  ajpia  ha 
i  entrado  en. posesión  de  él,  no  pu^do  perderlo  ni  puede  serle  arreba- 
.tadopor  neíá\etxEtgaudiumve0umf^^n^tol(etávobis  {f^n*^^^^ 
y  porque,  por  muy  grande  que  sea  lá  felioidad  del  cielO;,  dejc^fia  da  ser 
.  una  felicidad  verdadera,  diceS.  Agustín,  si  no  fuese  inamisible  ,.iiB- 
„mortaly  eterna.  EU  solo  pensamiento ,  el  solo  teflior*  aunque  fuese 
rem.oto,  de  que  esta  felicidad  pudiese  terminar  un  dia,  haría  mas  ip- 
.íelices  á  los  santos,  qü,e  felices  los  hace  el  placer  de  gozar  de  eUá". 
BeatitudQ  vera  nofie$t,de  c^jm  (BternitaU  ánhitatur.  Luego,  asi 
como  Ja  felicidad  en  este  mundo  es  un  estado,  excepcional ,  una  even- 
j  tualidad  pasajera ,  una  variación  accidental,  que  rompe  por  pocos 
instantes  la  monotonía  de  los  disgustos  y  de  las  amarguras  de  fet  vida, 
.  en  el  cielo  ^ta  misma  felicidad  es  una  situación*  inalterable,  un  es- 
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iadoproj^o^  permanente  y  eterno,  y  por  lo  ipismo  peirf^^to  .Status 
bonorumpmnmmüggregátíaneperfí^ius.  ^  -    . 

£1  curso  de  \o^  siglos  no  perjudicara  al  gozp  de  Iqs  santos..  Ilormu- 
chos  años  que  pa§en^  lejos  de  disminuir  su  intensidad  ^  renacerá  cqn- 
tinuameifte  con  un  placer  siempre,  nuevo.  Noacabari  sino  para  volver 
•á  comenzar,  y  volverá  á  comenzar  para  no  acabar  japiás ;  ningún  ac- 
cidente podrá  disminuir  su  perfección^  niügun  tiempo  podrá  abre- 
viar su  duración ,  ningún  rival  podrá  disputar  su  posesión :  Gaudium 
vesirum  nema  pdlet  á  vQbis;  porque  la  felicidad  del  cielo,  como  la 
define  Boecio,  es  una  vida  siempre  viviente,  un  gozo  siempre  in- 
mortal, en  el  que  la  eternidad  de  los  placerea^y  los  placeres  de  la  eter- 
nidad ,  todos  reupidos!,  se  gozan  á  cada  instante  y  para  siempre  :  /n- 
terminabilis  v%t(B,tota  smul,  et perfecta pos^tio. 

18.  San  Pablo  se  bailaba  dominado  por  este  gran  pensamiento 
cuando  deqia  con  un  santo  entusiasmo  :  «Sórémos  arrebatados  con 
Jesucristo  en  lo§  aires,  pasaremos  las  nubes,  y  entraremos  en  la  at- 
mósfera de  Dios  y  eslSLi^ms^siempre  con  Dios; »  Sifnul  rcpiemur  in 
mbilms,:obvmm  Christo  in  aera;  et  sic  semper  cum  Domino  eri- 
mus,  (I,  Test.^  iv.)  (Quánta  dulzura  y  cuánto  conduelo  encierran 
estas  palabras  :  >(Dios  estará  siempre  mn  nosotros ,  y  nosotros  esta* 
rém^  siempre  con  Diosl»  Semper  cum  Domino  erimusl  Al  fin,  dirá 
el  alma,  al  fin  poseo  á  este  amado  de  mi  corazón ,  como  soy  poseída 
de  él ;  y  no  sqIo  lo  pq^eo  todo  entero,  sino  que  lo  poseo  para  siem- 
pre; de  tal  modo«  quet  no  podrá  huir  de  mis  manos  :  Düectus  meus 
mihi,  et  e§o  Uli.  {CQ»t.,  u.)  Allí  veo  mi  nombre,  j  Oh  cómo  brilla, 
escrito  por  eli  dedo  de  la  bondad  divina  con  caracteres  .de  oro  en  el 
catálogo  de  los  santos,  en  el  libro  de  la  vida  eterna,  y  que  ningún 
tiempo  podrá  borrar  I  Qh  cuan  deliciosas  son  las  voces  que  mi  amado 
repite  continuamente  ^n  mis  oídos  y  en  mi  coras^on ,  y  con  las  cuales 
me  asegura  que  mi  gozo  no  tendrá  alteración  ni  se  acabará  jamás : 
JSt  gaudium  vestrum  nemo  tollet  a  mbis.  \  Dios  mió  I  vos  siempre  me 
amarais,  y  yo  no  cesaré  jamás  de  amaros;  vos  siempre  me  agrada- 
réis, y  yo  no  cesaré  jamás  de  agradaros;  vos  seréis  siempre  el  objeto 
de  mi  corazón ,  el  pensamieqto  de  mi  alma,  el  centf  o  de  mis  suspi- 
ros, el  objeto  de  mis  deseos  y  el  término  de  mis  afectos ;  vos  siempre 
estaréis  conmigo*,  y  yo  siempre  esitaré  con  vos  :  Et  sic  semper  cum 
Domino  erimus.  Gaudium  vesirum  nemo  tollet  á  vobis.  \  Dichosos, 
pues»  aquellos  que,  verdaderos  sabios,  verdaderos  filósofos  y  verda- 
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é^k  éspemMofre^,  por  bdtxer  servido  y  fttn&do  á  Dios  en  %  tiemí 
son  admitidos  á  habitar  enla i^ftsa d^Sios  eo^cMol  WiO& lotiw^ 
teinpta!i>  seídefltifioan  conél,  te  poseen  y  !o gozan,  lo  aman  y  lo 
alabain;  y  en  ély  oonélsdn  (WioeBi)or»toda.kfiterfiiiíad:  Bmti  qtíi 
h^Mant  in  domo  ím,  Domm :  in  smnk  siBctílorwn  tMMmt 
H.  (Psal.  íxx«hk)  '  • 

SEGUNDA  PAUTE.  ^ 

*t9.  Ya  lo  hemos  visto  (párrafo  püiraero) ;  asi  como  no  es  un  de- 
lito para  el  hombre  prooarar  su  felicidad  y  sn  perfección,  tatnpocD 
lo  es  el  deseo  de  hacerse  «semejante  á  Bies,  supuesto  ^üe  en  esta  s^ 
mejanea  óon^te  su  perfección  y  su  Moidad.  Asi  es  <|ue  todos  ios 
preceptos  del  Cristianismo  se  dirigen  á  proporcionamos  esta  dichosa 
semejanza,  en  este  mundo  por'medio  dé  la  gracia,  y  en  el  otro  por 
medio  de  la  gloria :  Ut  efft^mmm  Dmm  consortes  mutu^w.  pH, 
Peí.,  I.)  Por  esta  razón  no^  pecó  Adán  en  haber  querido  elevarse  hiasta 
Dios  y  hacerse  semejante  á  él :  Ertíis  sieut  Dii;  solo  pecó  en  haber 
querido  llegar  demasiado  pronto  en  la  l^rra  á  este  su  elevado  deiti- 
no ,  q«6  no  debia  conseguir  sino  en  el  citio.  El  pecado  de  Adán,  «dice 
BMiy  bien  Tertuliano,  fuéun  pecado  de  impaciencia ,  y  este  es  tdffl- 
bien  el  pecado  mas  común  de  sus  hijos  extraviados.  |  Oh  hombre!  bíos 
dice  por  esta  razón  S.  Agustín ,  ¿deseas  acaso  ser'feHz?  Pues  en  «so 
eres  digno  de  alabanza,  porque  procuras  aquello  para  que  has  sido 
criado  yque  Dios  te  ha  prometido,  y  por  lo  mismo  tu  deseos  jo^o, 
legitimo  y  santo  :  Beaius  esse  mpis?  remiiméifn  qumis.  Tu  pecado 
consiste  enría  impaciencia  con  que  le  Apresura»  á  obtener  en  las  cosas 
oriadas^y  en  lavidapr^ente  la  perfecta^felicidad ,  que  nopuedes  oon- 
segviir  sino  después  de  la^  muerte  en  la  uínion  con  tu  Criador :  S^M)i 
qumris,  4nvmireüúnpoí$ris.  Luego  cu^doS.  Pablo  nos  dteeque 
la  paciencia  nos  es  necesaria  para  obtener  el  eutoplittifento^  las  di- 
vinas promesas  :  Patientiavobis  necessaria^st,  mtnfOfi^  ^npro- 
-müsionem  {Heb.,x);  cuando  Santiago  nos  dice  iguaHioente  que  la 
perfección  de  las  obras  de  la  eterna  salvación  no  se  alcanza  ^ino  con 
la  paciencia  :  Patientia  opus  perfectum  kábet  {Jae.,  i);  cuando  el 
mismo  Jesucristo/en  fin ,  nos  declara  que  con  la  paciencia  se  alcaliza 
la  eterna  felicidad  :  In  patientia  vestra  possidebifis  animas  i^tsttús 
{Imc,  xxi) ,  no  tratan  solo  de  persuadimos  la  paciencia  en  sufrir,  smo 
también  la  paciencia  en  esperar.  Por  consiguiente.  Dios  no  exige  de 
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]a>d»i6t%,  HSútííáK>  Bios  ba  de  filamamos'&'^rtídpaande  SRii|^ría 

wagídMéí.  {WíL,n¡) 

SIO.  Ám  enceste  iiiiindoinísmo  nada fsei0btíeiie8in< 68^ 
toB  dfm  mm  oeoosita  ^ivir^efi  los  padeoiiDíentois  paora  Itegar  á4os 
vpía)aeitea,  ^ivk*  en  la  eeonomia  p»ra  ttegaír  á  Ja  riqueza,  ^ivir  >eft  la 
sen^iiMtm  ipora  llegar  al  mando  >  ^ir  en  la  buBQtitaeBMDpant  tte^ 
gar  á  la  gloria?  ¿Qué  aprendizaje  tan  largo  y  tan  trabajosa  üo  se^6- 
oesíta  para  poseer  \m  arte  6  adquirir  una  ciencia,  para  jobtení^  un 
empleo,  para  logntr  un  matrimonio,  para  formarse  una  fortuna  ó 
para  llegar  á  bna  dignidad  ?  ¿  Cuántos  tmbqos  no  se  necesita  sufrir, 
euáatos  «Ksgostos ,  cuántas  repulsas,  eu&ntas  bumillaciones  y  onáslos 
desprecios?  |>0b  escándalo  I  Oh  desorden,  el  de  ver  á  tos  c^liaiiós 
tan  pacientes,  dice  S.  Pablo,  en  esperur  y  tan  mansos  en  s^ftir  para 
<oUtener«oa  corona  de  frágiles  flores,  que  pronto^  marobitadDí,üiBa 
felicidad  llena' de  amargura ,  rodeada  de* espinas,  que  en  pocos  im- 
tafites  desaparece ;  y  no  querer  esperar;  no  querer  trabajar  unosculai- 
tos  áiaspora  Uegar  auna  ooroi»  imnortaL,  á  una  f^idad  rerdade- 
ra,  ÍQcimtiptible,^  incita  y  etorna  I  Btílliquiáwn  oí  oorruptíbikm 
úcvonam  aempümt^nosautem  nt  mc^rrupi&m.  {I,  €er., «x.)  \kf  I 
elmismo  Jesucristo ,  prosigue  el  Apóstol,  esperó  con  pacieuQia  trei¿a 
y  tres  anos  sn  resurrección  y  su  gloria;  y  con  la  «speranza  del^zo, 
¿  que ,  como  hombre ,  aspiraba  después  4e  la  muerte ,  sufrió  las  'bn- 
millaciones,  los  oprobios  y  la  cruz  :  Qui,  proposito  siU  gmáÁo^mk$- 
tmuit  cntúém,  eonfuskmecmtmnpíú.  {Heh.,  mu)  Pues  ted  aq«ii  el 
ejemplo  que  debeá9K]is  i»útar.  ¿Quedemos  la  ciencia  del  espiritit,  la 
alegría  ^1  corazón  y  las  delicia  de  los  sentidos?  (Pu^  no  seamos 'im- 
pacientes en  buscar  todo  esto  en  el  orgullo  que  nos  ciega,  en  la  a/?a- 
ricia  que  nos  hace  esclavos,  en  la  lujuria  que  nos  hace  brutos,  eñ  los 
goces  de  la  vida  corporal  ni  en  las  comodidades  de  lafortuoa,  que 
nos  hacen  infelices ;  sino  esperemos  que  venga^el  S^orá  satisftioer 
«n  el  paraíso  todds  nuestros  deseos  y  á  ponemos  «en  pe^sesion^^lcidos 
sus  bienes ;  y  entre  tanto  obremos  con  valor  y  peleemos  con  insurgía 
contra  nuestras  pasiones  y  nuestros  vicios ,  ^üfíi^inos  con  resignación 
cuando  ^1  Señor  nos  humille  para  glorifiéarnos,  nos  atribifleipara 
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<S(msdi(mo8  7  nos  mortfilqud  para  hacemos  felices  eternaBoeote :  B»- 
peetñ  Pommum,  viiiliter  age,  et(Hmforíi$tur'eor  tuum,  et  sustine 
Dmnimm.  (Psal..  xxvi.)  No  se  trata  de  machos  años ,  no  se  trata  de 
machos  siglos;  por  pocos  años,  por  pocds  días,  ó  tal  vez  porppcos 
momentos ,  qae  esperemos  y  trabajemos  para  reprimir  nuestro  orgu- 
llo y  para  purificar  nuestro  corazón ,  para  mortificar  nuestra  carne  y 
-para  observar  una  vida  cristiana,  humilde  y  religiosa ,  nos  espera  en 
Jo6,cielos  un  inmenso  cumulo  de  alegría  y  de  gloria  para  siempre : 
Quod  in  prcBsenti  est ,  mprnentaneúm  et  levim  tribulatimis  nostríB, 
stq^ramodum  in  sublimitate  mfernum  glori(B  pondas  operatur  in  no- 
bis:  (II,  Cor.,  IV.) 

21.  Elevémonos,  pues,  sobre  esta  baja  región  de  los  sentidos,  de 
las  ilusiones  y  de  los  engaños,  y  fijemos  nuestros  pensamientos  y 
.  nuestros  afectos  en  la  feliz  mansión  de  los  espíritus  y  de  la  verdad, 
donde  se  encuentran  los  verdaderos  gozos :  Ibi  fissa  sint  corda ,  ubi 
vera  sunt  gaudia.  {Eccles.)  La  tierra  es  la  mansión  del  trabajo ,  y 
el  cielo  es  el  lugar  del  reposo;  la  tierra  es  el  lugar  del  mérito,  y  en 
.  el  cielo  es  donde  se  halla  la  recompensa;  la  tierra  es  el  campo  de  ba- 
talla, y  en  el  cielo  está  la  corona ;  la  tierra  es  la  región  del  llanto,  y 
^  el  cielo  está  la  verdadera  alegría;  la  tierrales  lugar  de  destierro^  y 
-d  cielo  es  la  patria  :  JDum  stmns  in  corpore ,  pertgrinamur  á  Do- 
'  mino.  (II,  Cor.,  v.)  Non  habetnus  hic  manerUemcimtaíem,  sed  fu- 
ftiram  inquirimos..  (E4b.,xm.)  Un  hijo,  dejado  momentáneamente 
.  por  su  padre  rico  en  un  país  extranjero  al  cuidado  de  su  madre  po- 
,  bre,  se  consuela  en  su  miseria,  en  su  humillación  y  en  jsu  dolor,  di- 
ciendo :  <ícYo  tengo  mi  padre,  á  quien  nada  falta;  él  vendrá  y  me  vol- 
ver^ á  mi  patria,  donde  seré  rico  y  feliz  con  él.»  Pues  de  la  misma 
manera  nosotros,  que  hemos  sido  dejados  momentáneamente  en  este 
píUs  de  destierro  por  nuestro  Padre  celestial,  confiados  á  los  cuida- 
dos de  nuestra  pobre  madre  la  Iglesia,  cuando  la  miseria  nos  acose, 
las  enfermedades  nos  cflijan,  las  tribulaciones  nos  acometan,  la  ca- 
lumnia nos  persiga,  la  injusticia  nos  oprima,  el  mundo  nos  olvide  y 
nos. desprecie  por  causa  de  nuestra  humildad,  de  nuestro  pudor,  de 
nuestra  justicia  y  de  nuestra  piedad ,  consolémonos  diciendo  :  «Yo 
tengo  por  padre  al  mismo  Dios;  yo  tengo  á  Jesucristo,  que  es  dueño 
.  y  Señor  del  mundo.  Un  dia  vendrá  este  mi  tierno  Padre,  este  mi  Sal- 
vador amoroso,  á  sacwme  de  este  válle  de  lágrimas  y  conducirme  á 
,  la  patria  del  cielo,  y  convertirá  kni  pobres  en  riqueza,  mis  penas  en 
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gozo  y  mis  humillaciones  en  gloria ,  y  me  dará  parte  de  su  misma 
grandeza  y  de  su  misma  -felicidad  :  Salvatorem  expectamus  Domi- 
num  nostrum  Jesum  Chrisíum ,  qui  reformabit  corpus  humilitatis 
nostrcB  configuratum  corpori  claritatís  su<e.  Asi  sea. 
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HOMILTA  Xlir. 

EL   LEPROSO. 
(S.  Mateo,  c.  viu,  S.  Marcos,  c.  i,  40;  S.  Lúeas,  c.  v,  i2.)  (i). 

M isit  Déos  Yerbiim  saom ,  et  sanavit 
eos ;  et  de  interítioDibos  eojnun  eripoit 
eos.  ( Ptat.  cvi.) 

1.  Ya  habéis  oido  en  el  evangelio  de  hoy  {fer.  rrpostdom,  ii) 
cuáles  eran  los  designios  que  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  abrigaba 
de  continuo  en  su  mente ,  cuáles  eran  las  ideas  en  quQ  se  recreaba 
siempre  su  imaginación^  cuáles  eran  los  afectos  y  los  deseos  de  que 
estaba  dominado  constantemente  su  corazón.  Mientras  que  los  discí- 
pulos^ todavía  sencillos  é  ignorantes,  imaginando  que  su  divino  Maesf 
tra  debia  reinar  temporalmente  en  Ts'ráel,  no  pensaban  mas  que  en 
asegurarse  coq  anticipación  un  puesto  glorioso  y  distinguido  en  su 
reino  :  Dic  ut  sedeant  hi  dúo  filii  mei :  unus  ad  dexteram  tuam,  et 
unus  ad  simstram  in  regno  tuo  [Matth-,  xx)>  Jesucristo  no  pensaba 
mas  que  en  los  tormentos  y  en  los  oprobios  de  su  próxima  pasión.  ' 
Con  el  mas  ardiente  deseo,  con  la  impaciencia  más  amorosa  y  con  la 
mayor  complacencia  de  su  alma  dice  á  los  apóstoles  :  «Sabed  que  el 
momento  ha  llegado  ya;  ved  aquí  que  nosotros  iremos  á  Jerusalen,  y 
el  Hijo  del  Hombre  será  entregado  á  loa  príncipes  de  los  sacerdotes  y 
á  los  escribas ;  y  condenado  por  ellos  á  muerte,  será  entregado  á  los 

(i)  Eala  misa  de  la  dominica  m  después  de  Epifanía  se  lee  esta  narración,  se- 
gan  S.  Mateo,  en  unión  de  la  del  Centurión,  que  se  siguió  inmediatamente  áes* 
ta,  según  el  mismo  evangelista.  Estos  dos  prodigios  sucedieron  en  el  mismo  día 
y  en  la  misma  comarca ;  es  decir,  la  curación  del  leproso  en  el  campo  y  la  del 
sierfo  del  Centurión  en  la  ciudad.de  Cafarnaum  (véase  la  homilía  ii,  nota  i.*). 
En  otra  ocasión  curó  el  Sefior  diez  leprosos  á  un  mismo  tiempo  en  los  campos 
de  Samaría ;  y  este  milagro,  según  se  refiere  por  S.  Lúeas  (cap.  xui),  sa  lee  en  la 
misa  de  la  dominica  xiii  después  de  Pentecostés.  Y  como  el  objeto  de  estos  dos 
milagros  es  casi  el  mismo,  trataremos  de  los  dos  al  mismo  tiempo  en  la  presente 
homilía. 
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^tiles  para  ^ue  sfa  ascaroecido ,  a«ptadp  j  c^rjopifiícado.;  >  Sa^^mr 
imdifiim  Js^o^olymank^  et  Püim  hornms  tradetw  firmipib^ts  $ñr 

¥  00  tanto  noB  los  disoipulos,  diaputaDdo  sobre  el  prioMido^  loai^ir- 
féstabaa  un  coraron  poseído  poa?  la  ajoabicioQ  :  Mt  andieuíes  decena 
mdigmU  $mt  dejímbus  fratríbm  (Ibid*),  Jesucristo  maDife^taba  sia 
«orscoa  infUunada  por  una  tierji&earidad»  dioiéndode» :  aEl  priíaarT 
if^\,  el  honor  y  la,  gloria  qw  el  Hyp  del  Hombre  ba  tenido  &busQ<Mr 
m  la  tierra,  jpu^  es  el  d^  ser  servido ,  sino  al  4a  servir  por  ^l  mismo  á 
las.  miserias  da  k»s  hombres ,  y  el  (te  donvertir  su  propia  muerta  en 
mmedio  da  salvación  y  da  vida  para  atiero  humano ; »  Ftlm  Mq^ 
mnhfii¡iin,nmi  wmistrcvri,  sad  mmi$4rflre,  et  dm*e  mmamsjMm 
ftedemptmMm pro  imdtíe,  (^bid.) 

%.  Eate  misioa  da  taj»ta  misariaordía  y  da  tanta,  piedad  la  anoiH 
onba  ai  Profeta  auando^^habljetiido  ¿.todas  losboiisdms  en  8giiu:adel 
pneUo^da  IscasU  ctecÁa:.  (^Bm  mumé^i^l^  tierra  su  Yerbo,  y  al  gé- 
Mro.bui»ano  se  ^ya^&di».su  inevita¡Uiatnuarte;»  Mish  Ji^$  Ver-» 
hmísmm^et.smo^it0o$;  et  de  ifUeifHi(mibm  eonm  eripuiteos. 

Y  al  moda.  cei9  que  habia  4a  otoar  el  Redentor  esta  misterio  da 
rad(90W)n  y;  de  salud ,  se  dignó  él  mismo  darlo  ioonoeer  m  la,  mila- 
grosa curación  del  Leproso,  figura  da  la  rasa  infdiz  de  Adaa.  Brava 
es  ia  historia  de  asta  prodigio ,  paro  son  grandes  é  importantes  Iqs 
misterios  y  las  leoc^onas  que  en  él  se  aontiatten.  Considerémoslo  pifies, 
diré  con  Orígenes  >  á  fm  da  que  ninguno  de  nosotros  permanezca  aon 
al  corazón  manehado  por  la  le^ra  da  la  culpa :  Considerenms  et  »os 
nunc,  fratres  dilectissimi ,  ut  nulluspeccati  lepram  in  suo  detineat 
cor  de  (Hqm*  5,  ih  diners) ;  pero  hagámonps  dignos  de  este  divino 
Bedantor ,  que ,,  en  la  bondad  con  qua  ha  curado  á  uno ,  nos  ba  ma^ 
mfestado  la  €aridád  con  que  ha  venido  á  dar  su  vida  por  la  salud  de 
todos :  Venitdare  animam  mam  rédempíionen{pro  multis, 

PRIMERA  PARTE. 

3.  Bl  vertedero  mérito  y  la  verdadera  grandeza  no  consiste ,  dlca 
ellmperfecto,  en  decir  cosas  grandes ,  sino  en  hacerlas :  Picere  gran^ 
düer  nonest  mltum,  sed  faceré  muHum  est.  (Exposit.)Voi:  consi- 
guiente, á^finda  qua  el  pueblo,  después  d^babar  pido  al  sublima  y 
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nueVo  dísdürso  pronunciado  por  el  Salvador  en  el  moirté  (Bomil.  ii, 
not.  2/),  nd  dyéra  tal  vez  :  «Este  nos  ápaciétola  con  gíandes,  con 
magnificas  y  con  terribles  palabras ;  pero  las  obras  no  tó  bénibs^visto 
aun;»  'Nt  dieeret populus  : T¿réo  qnidemsmt  magna  et  ttrribiUa; 
sed  opera  nuUa  sunt;  ved  aquí  que  el  Redentor  del  mundo  se  dirige 
espontáneamente  á  la  parte  de  la  llanura  donde  yacia  un  infeliz  lepro- 
so, para  durarlo,  á  fin  de  conflímar  con  este  ruidoso  milagro  y' po-^ 
ner  como  un  sello  divino  á  la  verdad  de  sus  discursos ;  y  comenzar  á 
mostrarse  tod^via  mas  grande,  mas  sublime  y  mas  'divino  con  las 
obras,  que  se  había  níostrado  hasta  entonces  c6n  las.|^alabras :  Ut 
mundationü  miracuh  prmcedentíbus  verbis  auctoriíatem  faceret ;  et 
nt  in  verbis ,  mirabilior  esset  tn  opere.  [Ibid, )  Además,  el  verdadero 
Rey,  profetizado  por  David ,  constituido  por  el  ÍPadre  sobre  Sioui  su 
santo  monte,  habia  predicado  ya  en  él  el  gran  precepto  de  Dios :  Ego 
autem  conslitutus  sum  rew  ab  eo  svper  Sion  monlem  sanotum  ejus, 
preedicans  prmceptunh  ejus  (Psal.  2) ;  es  decir ,  habia  el  Salvador, 
en  su  largo  discurso  del  monte,  publicado  sobre  el  Tabwte  ley  evan- 
gélica, como  habia  publicado  antes  sobre  el  Sinai  la  ley  mo^ca.  Mas 
asi  como  acompañó  la  promulgación  de  la  ley  antigua  con  prodigios 
dé  su  justicia,  para  dar  á  conocer  que  el  espíritu  de  aquella  ley  era 
de  temor  servil;  dq  la  misma  manera,  para  hacer  ver  que  el  espíritu 
de  la  ley  cristiana  es  de  tie)rno  amor ,  quiso  acompañar  su  promulga- 
ción con  prodigio^  de  su  misericordia  y  de  su 'bondad. 

4.  Pero  ¿qué  hacia  este  miserable  leproso  en  aquella  campiña?  La 
lei^ra  en  Oriente  era  entonces  tina  enfbrtóédad  horrible,  funesta,  in- 
curable y  contagiosa  como  la  pesto  (2).  Por  esto  la  Ifey  de  Moisés  era 

(2)  La  lepra  en  Oriente  era  de  Varias  especies ;  en  la  Escrítutt  {Levü,^i\y\)  se 
distinguen  hasta  seis  de  ellas.  Algunas  veces  era  parcial  enuo^^ola  parte  del 
cuerpo,  como  en  la  cabeza  ó  en  la  barba,  y  de  esta  era  fácil  sanar.  Mas  no  así  de 
la  que  atacaba  todo  el  cuerpo;  de  esta,,  especialmente  sí  ara  iofeterada.  dab^o 
los  médicos  por  imposible  su  curación.  Esta  última  especie  de  lepra  cubría  todo 
el  eútis  de  asquerosas  escamas,  de  postillas  y  de  úlceras,  y  se  llamaba  elefanti-- 
na,  porque  á  esta  enfermedad  está  sujeto  el  elefante.  El  desgraciado  que  era 
,  acometido  de  ella  tenia  los  ojos  hundidos,  abultada  eitraordínariamente  la  na« 
ri2,  hinchada  la  lengua  y  des6gurado  el  rostro^  de  todo  su  cuerpo  maníib^  una 
j)odre  intolerable,  y  de  su  boca  salía  un  aliento  pestilencial,  que  corrompía  el 
ambiente  á  gran  distancia.  Por  esta  razón,  no  solo  entre  los  judíos ,  sino  en  las 
demás  naciones,  los  leprosos  vivían  en  despoblado  y  á  campo  raso.  De  esta  horr^ 
ble  enfermedad,  aun  én  el  mismo  Oriente,  son  tan  raros  los  casos  que  hoy  se  éa- 
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sumaiádotd  8éter«  con  los  I^rosofi.  Mandaba  qoe  losaoráiístidos  por 
etía  (Hifdrmedadi  sulchivieseii  con  la  cabeza  doscobierta  y  los  vestidos 
^Alertos :  QuicumquemacUlatusfuirit  lepra,  kabebit  vestmenía.éü' 
limeta,  eí  caput  mdum,  [JLevü.  ^xui^  Mandaba  actemAs  que  el  lev- 
pmso  míNnó»  al  ver  qae  alguna  se  acercaba  ¿  éU  le  advirtiese  que 
se  al^ase>  dectarándose  contagiada  é  in^aro;  y  que  además  se  ta- 
pase la  boca  con  la  extremidad  de  au  vestido  ¿  la  presencia  de  los 
sanos  >  para  no  contagiarlos  con  su  aliento :  Os  veste  contectum ,  et 
iomtalninaíum ee  eiamábií.  (Ibid.)  Mandaba,  en  fin,  que  el  leproso 
vivisse  separado  de  toda  oomonroacion  con. los  demás  hombres,  y  qne  . 
tintase  solo,  íluerade  la  ciudad,  en  campo  raso  :  JSt  hMUtbit  solus 
extra  C4títira.  (Ib.)  Y  ved  aquf  por  qué  el  leproso  del  Evangelio  vivia 
solitario  m  la  llanura  que  separa  el  monte  labor  de  la  ciudad  de  Ca- 
farn'aum.  La  enfermedad  de  este  desgraciado  fué  doblemente  funesta 
para  él,  porque  le  habia  impedido,  como  dice  el  Imperfecto,  subir 
al  mpnte  con  los  demás,  y  oir  al  Hijo  de  Dios,  que  por  )a  primera 
vez  habia  instruido  á  los  hombres  en  la  ciencia  de  la  saivsccion  eter- 
na :  Quare  iste  non  aacendü  in  montem  ut  audiret  sermones  divir 
nos?  Quia  lepra enü  grababas.  De  la  misma  manera  hoy,  aquellos 
que  se  hallan  gravados  por  el  pecado  no  pueden  elevarse  á  la  altura 
del  verdadero  monte  de  Dios ,  que  es  la  Iglesia,  y  escuchar  las  doC'*- 
.  trinas  espirituales  y  divinas  que  allí  se  ensenan;  y  si  entran  en  los 
sagrados  templos  alguna  vez,  lo  hacen  con*  el  cuerpo,  pero  con  ü 
alma ^stán  muy  separados  de  allf ;  oyen  con  los  oidos  la  divina  pala^ 
#*  bra,  pero  isu  espíritu  no  la  comprende,  porqne  tienen  el  sentido mo-  > 
ral  corrompido  por  la  lepra  de  los  vicios.  El  hombre  que  se  deleita 
con  las<3osas  malas  no  puede  deleitarse  con  la^  cosas  santas  y  per^ 
ibctas  :  Sie  qui  in  malis  ambulat,  nonpotest  in  Ecclesiam  aicen^ 
dere.qum  mons  Dei  appellatur;  nec  spiritualem  doctrinam  audire; 
et  si  veáerit  corpore,  animo  auíem  non  ascendit;  efsiaudit,  spirittt 
doctrinam  nm  intelligií;  quia  sensus  ej%s  est  carnatium  viliorum 
hf^ra  corruptas.  Nema  enim  bonarum  rérum  potest  gustare  sapo^ 
rma,  qui  deUctaiur  in  malis .  (  Bwp. ) 

:Ctt0Qtran,qtie  puede  odosiderarse  69^  coiáaeitidguida  de  todo  punto.  Pero  en 
SI)  lugar  le  Im  sucedido  en  Oriente  la  peste  del  bubón  y  en  Occidente  las  virue- 
las, ((ue  arrebatan  tantas  vidas,  y  aquella  enfermedad  que,  á  pesar  de  llamarse 
galartte,  no  es  mendos  funesta  y  cruel,  porque,  no  solo  causa  estragos  en  los  honi- 
brfis  nttcttoSi  si(f»^qiléktipíde4tte  oMcaa  olfó^  f^ 
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5.  Bajaba  el  Salvador  del  monte ,  s^aido  del  paebto  &  quien  ha- 
bla instruido»  y  que  cada.yez  se  iba  haciendo  mas  numeroso  por  las 
turbas  qué  acudían  de  toda  ía  eom^^rca :  Cum  descendisset  de  man^ 
ie  y  tteutiB  sunt  eum  turbes  tntMm.  {Mat.,  1 . )  Muchos  de  ellos  le  se- 
guían ,  dice  Orígenes,  con  el  deseo  de^ser  auxiliados  ó  curados pcur 
sus  milagros»  otros  muchos  para  aprovecharse  de  sus  lecciones,  y  la 
siayor  parte  de  ellos  por  el  amor  que  Jesucristo  inspiraba  á  lod(^ 
solo  con  su  vista,  y  por  el  placer  y  el  gozo  ineEable  que  experinien-  ' 
taban  en  su  compañía.:  Nonnulli propter  adminislmtionem  eteura-  ' 
tíonem;  quídam  propter  doctrinam;  et  quídam  propter  charitatem. 
{Loe.  ciV.)  £1  leproso  halna  oído  hablar  mucho  de  los  milagros  dd 
Salvador,  y  al  verlo  acercarse  á  su  gruta,  Videns  Jesum  {Luc,  12), 
seguido  de  una  muUitud  tan  grande,  con  un  aire  de  majestad,  de 
dulzura  y  de  amabilidad  infinita ;  al  fijar  su  triste  vista  en  aquel  ros- 
tro divino,  en  aqudlq^ frente  serena  y  en  aquellos  ojos  piadosos,  sin- 
tió en  el  fondo  de  su  corazón  una  voz  secreta  (i  Lap,,  hie.)  q^e  le 
decía :  «Ese  es  el  Salvador,  ese  es  Dios,  ese  podrá  y  querrá  curarte 
en  un  momento.»  Asi  como  Jesucristo  fué  misericordioso  en  conce- 
derle esta  inspiración,  elleproso  fué  pronto  en  acogerla^  dócil  en 
creerla  y  generoso  en  confesarla.  Yedlo  pues;  aun  cuando  no  solo 
tenia  lepra  en  una  parte  del  cuerpo ,  sino  que  estaba  cubierto  de  ella 
de  los  pies  á  la  cabeza :  Vir  plenus  lepra  (Luc. ,  12) ,  no  temió  ser 
arrojado  por  el  amoroso  Jesús ,  sino  que  se  acercó  á  él ,  lleno  de  con- 
fianza en  su  bondad  :  Venít  ad  eum  leprosus  {iUarc.,  40),  y  pos- 
trándose ante  él :  Et  genuflexo  [Maro.,  40) ,  é  inclinando  su  frente  ^ 
hasta  el  suelo :  JEtprocídens  ín  faciem  [Luc.,  12),  lo  adora  muchas 
veces  con  la  mayor  Dumildad  :  AdQrabateum  (Matth.yi);  y  después, 
con  una  voz  débil  por  el  respeto  y  firme  por  la  confianza,  le  dice: 
<xSeñor ,  si  queréis,  podéis  curarme  en  este  momento ; »  Et  deprecans 
€um,  dtapit :  Domine,  sí  vis,  potes  me  mundare,  [Mar.,  Imc.,  ib.) 

6.  j Oh  qué  alma  tan  hermosa,  dice  en  esté  lugar  Drutmaro,  en- 
cerraba este  hombre  en  un  cuerpo  tan  enfermo  y  tan  monstruoso! 
No  se  sabe  qué  es  mas  admirable  en  él :  si  su  sabiduría  en  ir  á  busr 
car  á  Jesucristo,  ó  su  humildad  en  hablarle,  ó  su  firmeza  y  su  per- 
severancia en  suplicarle :  Lieet  hac  i'nfirmitate  ietentus ,  fmt  sapiens 
inaccendendo,  humilis  in  loquendo,  perseveransinpetendo.  [Expos.) 
(Oh  sabiduría  verdaderamente  admirable!  dice  el  Imperfecto.  El  le- 
proso reconoce  en  Jesucristo  un  médico  espiritual  y  diirinp»  y  lo  obli- 
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ga  &  que  emptenda  su  coradon^  ofireciéndole  una  r^ibucion  pura* 
mente  divina  y  espiritual ;  porque ,  asi  como  los  médicos  se  atraen 
con  el  dinero »  &  Jesucristo  se  obliga  que  descienda  hasta  nosotros 
con  la  oración.  Así  es  que  oo  se  puede  hacer  á  Dios  una  ofrenda  mas 
agradable  que  la  de  la  oración  de  un  corazón  fiel.  Enlasd^m&s  ofren- 
das presentamos  á.  Dios  nuestras  cosas,  y  en  esta  nos  ofrecemos 
nosotros  mismos  :  Spirituali  medico  $pirüualiter  mercedem  offert 
Nam  medid  pecunia,  iste  f)ero  oratione  placatur.  Nihiltnm  dig- 
fin«^  quodofferamus  Deo  quam  oratio  fideUs  :  quia  quidqmd  obUh- 
lermus  de  Mstris  est;  oratio  de  nobis.  (Ewpos.)  Orígenes  habia 
dicho  casi  lo  mismo  con  estas  palabras  :  «La  conducta  de  este  buen 
leproso  fué  digna  de  imitación.  Antes  de  suplicar,  comenzó  por  ado- 
4^>  y  tributó  á  Dios  el  culto  debido,  antes  de  pedírie  la  gracia  que 
deseaba;»  Antequam  petat ,  adorare  cmpit;  anteqwxm  rogar  tí,  se 
culiorem  exhibuit  [Loe.  cit. ) ;  y  con  la  adoración  y  la  oración  uni- 
das tributó  al  Señor  un  homenaje,  no  civil,  sino  religioso;  practicó, ' 
no  un  acto  de  respeto ,  sino  de  latría,  invocáiídolo ,  no  como  ^lédi- 
co,  sino  como  Dios :  Pro  hoc  ip$o  Deum  ac  Dominum  enminvocans, 
(ídem,  ib,)  En  efecto,  el  leproso ,  según  S.  Juan  Crisóstomo,  quiso 
decir :  «Yo  sé ,  Señor ,  que  vos  tenéis  el  mismo  poder  y  la  misma 
naturaleza  que  vuestro  Padre  celestial ,  y  que  pot  lo  mismo  mandáis 
como  Señora  las  enfermedades,  como  átodo  lo  demás;  porconsi- 
,  guíente,  con  una  sola  palabra  podéis  hacer  que  desaparezca  mí  lepra. 
Yo  os  suplico,  pues,  que  os  digneis  pronunciar  esta  palabra.  Si  vos 
queréis,  podéis  hacerlo  al  momento,  y  yo  recibiré  de  vos  la  salud, 
que  esperarla  en  vano  recibir  de  otro; »  Scio  te paris  esse  cum  Pos- 
tre pptestaíis ,  el  consequenter  morborem  Dominum,  ut  leprm  hert 
jure  imperare,  et  eam  fugare possis.  Rogo  ergo,  ut  id  faceré  digne- 
ris.  Sivelis,  res  acta  est.  Sanus  sum.  (Hom.  26,  in  Matth.) 

7.  Pero  el  leproso  que ,  al  decir  Vos  podéis  curarme :  Potes  me 
mundare,  reconoce  en  Jesucristo  un  Dios  de  infinito  poder,  ¿no  pa-^ 
rece  que,  al  añadir  si  queréis,  duda  que  Jesucrísto  sea  un  Dios  de 
infinita  bondad?  No,  dice  Béda;  esta  palabra  si  queréis  no  es  una 
duda  de  la  divina  misericordia,  sino  una  confesión  de  $u  propia  in- 
dignidad, por  la  que  no  se  cree  merecedor  de  una  gracia  tan  gran- 
de: j9«  ^oluntcUe  Domim  non  dubitat;  sed  quasi  colluvionis  suce 
conscius,  nonprcBsumit.  {Loe.  cit.)  El  Imperfecto  añade;  «Las  en- 
fermedades del  cuerpo  son  muchas  veces  necesarias  y  útiles  á  ^  sa-- 
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lad  del  altna ,  {toro  el  botnbm  ígMra  ooándo  esto  és  asi ;  seki  Pies  \» 
sabe.  Por  esta  ra2on  el  hombre  eoferiBO  debe  resignaiPse  eoai  hünnl-^ 
dad  ala  voluntad  diríoa,  y  oo  pedir  la  euraeíondeuB  modo  tbsolutov 
sino  condicional ,  á  saber :  si  es  voluntad  de  Dios,  sí  cosTiene  i  la 
^ad  del  alma.»  Pues  bien,  todo  e^o  se  contiene  en  la  sid^lica  del 
leproso.  Ella  no  es  nna  duda  de  la  misericordia  del  Sefior,  sino  la 
coQMon  de  (|ue  ignora  los  (divinos  juicios;  es  decir,  de  que  ignora 
si  es  mejor  para  él  sanar  6  permanecer ^fermo,  respecto  á  la  salva- 
üiOQ  eterna  :  Hic  sermo  non.  esíendit  4ubikmtem  de  Cbri^i  miseria 
cordia;  sed  ignoraré  judicia  miseriúeréit»  ejus :  mo  enim  eoopedü 
omnibut  naturaíis  inlegritíu.  A^,  el  discurso  del  leproso,  dice  A 
Lapide ,  es  una  oración  sublime,  en  la  que  el  deseo  ardiente  de  sa* 
nar  está  aoompañado  eon  tina  resignación  perfecta;  es  como  si  hu^ 
biese  dicho :  ((Por  grande  que  sea  oí  deseo  que  tengo  de  ser  curado, 
no  quiero ,  sin  embargo ,  esta  gracia ,  So&or ,  sino  en  cuanto  esté 
conforme  con  vuestra  voluntad ,  en  cuanto  sea  de  vuestro  agrado  coHr 
cedérmela.  Y  si,  por  altos  fines q^  yo  ignoro,  deseáis  que  perma:- 
nezea  enfermo,  consiento  en  ello;  dejadme  en  mi  enfermedad.  Anles 
que  mi  curación ,  deseo  que  en  todo  y  por  todo  se  cumpla  en  mi 
vuestra  voluntad :  Si  vis  denotaí  deeiderivm  curatíanis ,  cum  resig^ 
M^twne  miúeímn  :.  resignat  ehim  se  et  submtUt  vokuntati  Christí. 
{Com,) 

8.  Y  ¿quién  es  el  qi^  de  esta  manera  ]^e?  Es  un  pobre  leproso, 
triste ,  desconsolado  y  cubierto  de  úlceras  de  los  pies  á  la  cabeza :  Vir 
pienus  lepra;  y  privado  por  lo  mismo  de  todo  4M>nsttelo ,  abominado 
de  todos  y  odiado  de  si  mismo.  Pues  bien ,  tanta  resignación  en  tanta 
miseria,  tanta  pacieodaen  tanto  dolor,  tanta  humildad  en  tanta  con- 
fianza, tastos  virtudes  del  alma  en  un  estado  tan  deplorable  del  ooer* 
po;  todo  esto,  dice  el  Evangdista,  enternece  y  mueve  á.  piedad  el 
amoroso  corazón  de  Jesús :  Jesús  autem  miserius  est  ejus.  [More,  ,40.) 
No  había  acabado  aun  el  leproso  su  plegaria  :  «Sí  queráis,  podéis 
limpiarme ,)»  cuando  oí  misericordioso  Jesús ,  extendiendo  sobre  él 
'su  diestra,  lo  toca  con  la  mayor  famiharidad ;  Et  extendens*manum 
suam  tetígit  eum  {Ltic.,  13) ;  y  con  el  acento  de  un  afecto  cari&oso 
le  dice  :  ccSl,  que  quiero,  sé  hmpio;»  Aü  üli :  Yolo.  Mandare. 
(Ibii.)  (3).  I  Oh  tacto,  oh  palabras  1  Oh  ouán  tierno  y  cuan  dtiliciwo 

(3)  Algunos  intérpretes  latinos  trad!)cen  las  palabras  del  Sefior  de  este  modD: 
Si  que  te  quiera  Iñnpiary  tomando  la  palabra  limpiar  por  inílnítifo,  regido*  pbr 
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es  este  pasaje  de  la  ?ída  dei  Señor  I  iCisáü  b^lo  es  en  priat^  higar> 
dice  Tertuliano,  Terá  Jesc^  deftK)$traraI  leproso  ccm  estetaeto  cooh- 
pasivo  toda  la  ternura  de  su  amor  I  Tetigtí  benevolentiw  causa,  fd  : 
swm  úffdctum  ústmáer^t,  { Contr.  Mareion.^  Ub.  iv,  c.  5. )  Y  el  Ini^ 
perfecto  añade  que ,  al  extender  Jesuoristo  su  mano  h&eia  el  leproso 
para  corarlo  y  manifestó  qtíe  ya  tmbia  inclinado  hacía  él  su  corazón 
para  amarlo  j  Eúotéúiit  cüratimis  mánum ,  qui  mi$emm^HiB  prih- 
tentebat  affeotum,  [Exp.) 

9.  Y  ¿quién podrá,  no  digo  yo  expresar  con  palabras,  sino  ima*-^ 
ginar  siquiera ,  lo  que  experimentó  el  leproso  al  sentir  cá  amorosi^ tacto 
de  la  mano  del  Bijo  de  Dios?  Cn  sentimiento  exquisito  é  inefable  de 
fortaleza,  de  dulzura  y  de  siíavidad  divina  se  extendió  por  todo  su 
cuerpo ,  y  le  hizo  experimentar  en  un  momento  las  delieias  del  pi^ 
rafeo.  Y  ¿qfué  diré  de  las  palabras  dulcísimas  con  que  el  Señor  acom- 
pañó este  tacto  *de  tanta  piedad ,  dlcléndole :  «Sí ,  que  quiero »?To/o. 
Estas  palabras  se  introdujeron  en  su  corazón  y  lo  inundaron  de  con^ 
suelo  y  de  go2o ;  porque  fué  lo  mismo  que  deoirie  á>  él ,  y  también  k  , 
nosptros :  «Si ,  que  quiero ; »  Voló;  porque  yo  deseo  mas  curarle,  que 
tú  deseas  ser  curado;  Voló,  yo  quiero ;  porque  me  complazco  mas  eni 
conceder  mi  gracia  á  los  hombres,  que  los  mismos  hombres  se  com- 
plaoen  en  recibirla.  Asi  pues,  estas  deliciosas  palabras  «Yo  quiero». 
Vela  y  nc& 'descubren ,  dice  Eutimio,  mucho  mejor  que  un  largo  dis- 
curso, el  amor  y  la  ternura  del  coraaon  de  Jesús  :  Voló  indkinm  he- 
niffnitatis  esU  [Eúep.) 

Mas  k  las  palabras  «Yo  quiero»  añade  el  Señor  estas  otras  «  Sé 
limpio»;  Mundare.  Y  ¿cuánto  no  dice  está  sencilk.paklbra?  El  le- 
proso habia  dicho  dos  cosas :  «St  queréis,  podéis  sanarme.»  Y  notad, 
dice  A  Lapide;  cómo  el  amoroso  Señor,  que  no  deja  caerá  tierra  ni 
una  sola  silaba  ele  nuestras  oraciones  bien  hechas  y  á  esta  doble  peti- 
ción dio  una  doble  respuesta.  A  las  palabras  «siquereis?»  respoiMlió : 
«Sí,  que  quiero;»  y  á  las  palabras  «podéis  Kmpiarme»  añadió :  «Sé 
limpio;»  Rsspondetduplitipetítíúni;  et  quia  diwerat  Si  vis,  res]^mr 
dei :  Yolo ;  ei  quia  diiterat  potest  mundare;  ait:  Mundare*  Las  pri- 

el  v^bo  qw6ro.  Mas  esta  traduccioif,  además  de  que  quita  á  las  palabras  de  Je>' 
sucrísto  su  niajestuosa  subiimidad^  es  infiel ;  porque,  como  advierte  S.  Jerónimo 
{Comment,),  la  palabra  limpiar  no  es  infinitivo  de  activa,  sino  imperativo  de  pa- 
siva, y  fas  dos  palabras  voló  mundare  se  deben  euteader  separadas  por  un  pun- 
to final. 
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ments  psdabras  las  pronanció  eon  un  acento  de  infinita  bondad,  y  las 
segundas  con  un  acento  de  infinito  poder.  De  esta  manera,  dice  el 
Imperfecto,  mientras  descubre  toda  la  ternura  ^e  su  piedad,  mani- 
fiesta toda  la  majestad  y  la  fuerza  de  su  poder ;  ipientras  al  decir  «quie- 
ro )i  se  manifiesta  padre  amoroso,  al  añadir  «sé  limpio»  se  manifiesta 
Dios  omnipotente  :  In  Voto  pietatis  etementiam;  m  Mundare  «lo/ei- 
tatis  swBpotentiamostmdü.  {Ewp.)  Quiso  además  el  Señor  con  esta 
sublime  respuesta  confirmar  al  leproso  en  su  fe ,  y  demostrarle  á  él  y 
¿  cuantos  se  bailaban  presentes  que  este  hombre  afortunado  babia 
diobo  l{i  verdad  al  reconocer  y  al  confesar  en  Jesucristo  el  verdadero 
Dios  :  Quod  recté  opinatus  esset,  eite  Detm  omnipotentem.  [Ihid.) 
Porque,  como  explica  Orígenes,  fué  lo  mismo  que  decirle  :  «Tú  has 
confesado  con  una  inmensa  confianza  que  yo  puedo  curarte,  y  que 
si  quiero,  tu  curación  está  hecha.  Pues  bien,  yo  quiero  darte  &  co- 
nocer que  ncí  te  has  engañado ;  por  lo  mismo  yo  quiero  ({vl%  seas  lim- 
pio al  momento.  Asi  como  tú  no  has  vacilado  en  creerme,  asi  yo  no 
lardo  en  curarte ;»  Confidensprofiteris :  quia  egopossum ,  et  ¿ivolo, 
fit.  Ideo  voló,  mundare.  Non  dukitas  eredere;  non  tardo  sanare. 
{Loe.  cit.) 

10.  Y  en  efecto,  apenas  pronunció  Jesucristo  estas  palabras,  éki 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos ,  como  dice  el  Evangelista ,  se  le  cayeron  al 
leproso  las  escamas  de  su  lepra,  se  le  curaron  las  llagas,  se  le  cica*- 
trizaron  las  ulceras ,  y  apareció  robusto,  fuerte >  saludable,  y  con  su 
cuerpo  perfectameníe  limpio,  purificado  y  sano  :  £l  eum  hoc  dixis^ 
tet,  etatim  diteessit  a¿  eo  lepra,  et  mundatus  est.  {Marc,  24.) 

Y  ¿qué  extraño  es  esto ,  dice  Drutmaro,  si  en  la  santa  humanidad 
de^  Jesucristo  estaba  presente  aquel  divino  Yerbo  que  con  una  sda 
palabra  habia  criado  el  universo?  Quia  Ule  erat  intus  in  illa  eorpore, 
quidtxit,  et  facía  sunt.  Entre  el  mandato  de  Dios  y  su  obra  no  hay, 
dice  Aimon,  ningún  intervalo  ni  tardanza  alguna :  Nullum  médium 
est  Ínter priBceptum  Dei  et  opus  ejus.  Y  A  Lapide  añade :  «El  hablar 
y  el  mandar  de  Dios  es  por  si  mismo  eficaz,  su  decir  es  lo  mismo  que 
hacer;  porque  su  voluntad,  no  solo  es  omnipotente,  sino  que  és  sii 
omnipotencia  misma;»  Deienim  dicere  et  jubere  effieax  est,  tdem- 
que  quod  faceré,  quia  ejus  voluntas  idemprorsus  est  ac  ejus  omnt- 
potentia.  ¡Ciián  misteriosa  es  pues  y  cuan  profunda  la  palabra  con^ 
festim,  «en  un  instante,»  usada  por  el  Evangelista  I  Con  esta  sola 
palabra,  como  nota  el  mismo  intérprete,  nos  ha  comprobado  el  mi- 
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lagro; porque  fbé  lo  mismo  qae  decirnos :  «Este  Jiocdnre  no  fué  oq* 
rado  con  1¿  ontoras  ni  oon  los  ungüentos  que  sueira  emplearse  por 
los  hombres  en  tales  oasos ,  porque  estos  remedios  obran  con  lentitud^ 
sino  por  el  poder  de  Dios ,  que  es  él  único  que  obra  instantáneamente : 
Canfestim ,  id  est ,  nán  pharmam  naturaUbm ,  qum  stnsim  smmU; 
hA  dinina  virMe ,  qwB  ín  instantí  Qp^rat/ur.  {In  Matth.) 

1  i .  Mas  ¿ por  qué ,  pudiendo ,  como  podia ,  el  Salvador  corar  á  este 
leproso  con  su  sola  p^dabra,  como, curó  á  otros  diez  leprosos  poco 
después,  en  esta  ocasión  quiso  valerse  también  de  su  mano,  y  esto 
oponiéndose  á  la  ley  mosaica,  que  probibia  tocar  ¿  semejantes  enferr 
mos?  Esto  lo  hizo  por  varias  razones ,  todas  grandes,  todas  sublimes 
y  todas  dignas  de  él.  En  primer  lugar,  la  ley  no  prohibía,  comodíce 
el  intéppr^,  tocar  al  leproso,  sino  porque  este  tacto,  sin  aliviar  al 
enfermo ,  podia  perjudicar  al.  sano ;  pero  nada  era  mas  donforme  al 
espíritu  de  la  ley  que  curar  la  lepra  de  otro  sin  contraerla  el  que  la 
curaba.  Jesucristo  pues,  que  se  hallaba  en  la  feliz  condición  de  poder 
curar  á  oúx)s  con  su  tacto  divino  sin  ser  infestado  por  ellos ,  tocando 
al  leproso  con  esta  piadosa  intención ,  obró  según  el  espíritu  de  la 
ley  :  Periculum  eonktgioni^  ñon  erat  in  Chritío  :  non  faciebat  ergo 
contra legem ,  sedjuxta  legem.  (A  Lap.,  hic)  Notad  también,  dice 
el  Imperfecto ,  que  la  lepra  no  desapareció  al  contacto  divino ,  sino 
al  divino  mandato  de  Jesucristo  :  Non  ew  quo  tacta  ^st;  sed  ex  quo 
jussa  est,  lepra  recessit.  Y  Drutmaro ,  haWando  en  estilo  poético, 
a&uie  que  la  lepra  de  que  estaba  infestado  aquel  miserable  no  osó 
esperar  1^  mano  del  Señor,  sino  que  cuando  vio  acercarse  esta  mano 
divina  huyó  despavorida  :  Non  ausa  expectore  manum  ipsius;  sed 
statm  ut  vidit  manum  venientem ,  aufugit  lepra.  Hablando  rigoro- 
samente ,  no  se  puede  decir,  prosigue  el  Emiseno ,  que  Jesucristo^ 
al  tocar  á  este  hombre  afortunado,  tocase  un  leproso,  contra  la  pro« 
hibicion  de  la  ley;  porque  cuando  lo  tocó  habla  desaparecido  ya  la 
lepra,  y  él  no  era  ya  un  leproso,  sino  un  hombre  sano  :  Si  lepram 
teíigisset,  contra  legem  fecisset.  Sedprius  lepra  fugtt,quam manus 
ad  bominem  perveniret. 

Asi  en  efecto  lo  ^comprendieron  todos  los  circunstantes,  porque  en* 
tre  tantea  espectadores  no  hubo  uno  solo,  como  observa  el  Crisósto- 
mo,  que  osase  acusar  i.  Jesús  de  haber  violado  la  ley.  Por  el  contra^ 
río,  todos  ellos,  en  vez  de  calumniar  su  persona,  admiraron  y  vene-^^ 
raron  extraordinariamente  el  prodigio ;  mas  esto  sucedió  porque  en 
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a^neUft  nmltitnfl  no  habla  fariseos ,  óia^os^de  eoteBifiíiiieiito ,  peinrar^ 
1S06  de^oorazoQ  7  maiclk»^IIt^  cto  lengua  >  qiui  ^mt^rs  y  eo  todas 
partes  se  aQcoDtraban  prontos  á  critiear  las  aeoiones  mas  santas  y  á 
cálunmar  iasYsrtades  mas  puras  :  Ew  tanto  popuh  mtUm  m:cu$(tí  : 
nomifrantibi  judioia  corrupta,  Mo^pñctatoreitívotB  intiatí:prop-- 
terea  non  moitúnon  sunt  aémniati  signum  :  ttm^um  étiam  $t^Mr9 
immatí.  (Loe.  eÜ.) '      .  ^     ^ 

i%.  Esto  supaesto ;  ¿queréis  saber ,  dice  Orlg^aes>  por  qué  el  Sat-^^ 
y^r  entendió  su  oiano  benéfica  para  tocar  al  leprosa?  Pues  fué  para 
ensenaruos  á  que  no  despreciemos  á  ios  pobres  enfei'oios»  por  in- 
mundos y  deformes  que  los  veamos;  porque  esta  deformidad  y  esta 
in«mndicia.odi*poral,  mandada  por  Dios^  no'  hace  al  hombre  odioso 
á  losojí^  de  Dios.  Y  ¿quién  psfitírá  negar  los  oficios  d«  caridad  á  !os 
iQfeüoes  á  quienes  el  Hijo  de  Di(^  no  se  desdeña  aeogm*  y  acariciar? 
Utnosdoeeret;  nullum  spemere ,  autcontemptuih^eré  p^opt^r  cor-^ 
paris  IcBiimem,  aut  macuktíionem;  qumá  Dea immütitur.  (Loo. cit.) 
Seguti  S.  Juan  Crisóstomo,  al  tocar  Jesucristo  al  leproso,  contra  la 
probibicion  de  la  ley>  quiso  dar  é  conocer  también  que  él  era  autor, 
y  no  sóbfiito,  de  la  ley  :  Ut  osíend^et,  ntm  je  ittbditum  legis  e^e^ 
sed  JDomnum.  Acordaos,  en  efecto ,  de  Eliseo,  prosigue  dicieiklo  el 
mismp  padre;  qu^ri^do  este  profeta  curar  4  Naaman  de  su  lepra,. le 
mandé-que  se  lavase  siete  veces  en  el  Jordán  (Homil.  lu);  pwonoosó 
tocarlo ,  ni  ailn  siquiera  verlo  :  EU$ms  Norman  me  impieere  noluü, 
WQtangere.  De  este  modo  debía  obrar  Eliseo,  que  no  era  mas  que 
uaministro  de  Dios;  pero  no  debía  obrar  asiel  mismo  Dios.Éldebia 
tocar  al  enfermo  psura  demostrar  que  lo  curaba  por  su  pt'opia  virtud. 
Eliseo  obró  la  curación  como  siervo ,  y  Jesucristo  la  obró  «orno  Señor 
y  como  Dios  :  At  Christus  ostetfíiit,  quod  non  tU  famulus,  ledut 
Ikminus  curat  et  ta/i^it,  [Loo,  cit.) 

En  este  tactp  amoroso  tuvo  presente  el  Salvador  la  instruoeton, 
no  solo  de  los  que  alli  estaban,  sino  también  de  las  generaciones  fu- 
turas. Quiso  cpn  é{  dar  al  mundo  una  prueba,  dice  S;  Cirilo,  de  que 
su  carne  humana  llevaba  por  todas  partes  la  salud ,  porque  era  al  mis- 
mo tiempo  divina  :  ülsdmjicam  cami$  ChriHipateseerét.YWdtor 
de  Antioqutfa  añade  :  <cEl  Yerbo  eterno  quiso  obrar  varios  prodigios 
por  el  ministerio  de  sú  cuerpo  santísimo ,  pafa  demosti*ar  á  todos  que 
su  cuerpo  era  divino ,  porque  estaba  unido  á  la  divinidad  con  un  lazo 
el  mas  intimo  é  indisoluble  ;ik  Verbum,  ittdkuhamtecumcame^o^ 
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mimstermm  iii4it{In  i,  ¡tare)  (4). .     ' 

13.  Pero  ¿qiié  recompeBaa  (DxigefJeaqehMQ  de  este  afortuMdo  la*-. 
pr0so  áqttien  ta  curado?  La  úmcia  que  axiga  de  di  es  que  guarde  ea 
sécr^o  úi'graeia recibida,  y  que  se  presente .almaiuentó  al  principe 
de  los  saoerdotes  y  Heve  al  templo  la  acostuuibrada  ofrenda  que  lalef 
de  M<^és  eiigia  á  los  que  eran  curados  de  la  lepra :  Et  dioíüei:  ViiM 
nemmi  4ioDeri$;  sed  vade  y  ostende  te  Prinoipi  Sacerdolum ;  et  offer 
nrnfmstuwinfro  mundatione  tua  :  qupd  frcBcepit  Moyses  in  t^i^ 
monium  illif,  {ñfarc,  ii;  Mírith.,  4.)  Coa  esto  quiso  el  StíU>v,  en 
primer  lugai^,  •dice  S.  Hilario ,  dardos  la  importante  leeoion  de  que», 
al  hacer  algún  bien  al  prójimo ,  {Mrocuramos  que  no  ae  divulgue ,  ma 
que  pemoan^caeQ  secreto ,  renunciando  á  recibir  lá  recompensa  en 
la  tierria»  ya  sea^e  dooatiyos  ó  de  honores  :  Dúeet  non  dimlgomda 
nostra  beneficia  y  sédpremenda  :  ut  non  eoltm  d.  mercede  abstinea^ 
mu9  pecuniiB ,  sed  etiam  gratiw.  {Com,) 

Por  otra  parte,  la  lepra  era  una  enfermedad  que  producía  en  el 
que  la  tenia  una  mancha  legal  y  una  especie  de  entredicho,  no  soto 
cítíI  ,  sino  también  eclesiástico,  que  solo  el  sacerdote  podia levantar- 
le, declarando  al  enfermo  verdaderamente  curado  y  limpio ,  y  xesti^ 
tuyéndole  al  consorcio  de  los  ciudadanos  y  á  la  comunión  de  las  ora- 
ciones^ después  de  tiaber  practicado  con  él  las  ceremonias  prescritas 
pbr  la  leya  Ved  aquí  pues,  diceS.  Jerónimo,  por  qué  Jesucristo  man- 
da alSamo  Sacerdote  el  leproso  curado;  es  decir,  p^a  mostrar,  en 
primer  logar,  que  quería  honrar  á  los  sacerdotes,  y  que  el  derecho  que 


.  (4)  San  Ambrosio  se  explica  en  estos  términos:  ¡  Cuan  bello  y  cuan  instrucli-' 
1^  es  este  milagro  t  El  solé  basto  para  refutar  anticipada luen te  tedas  las  b^asfe- 
i&ia».de  los  her^QS.  Jesucristo  dtio;  Qme^o,  y  cq9  esta  pafabra  eoQfiindíó  la 
blasfernía  de  Fotino,  que  afirmaba  qiíe  Jesucristo,  soJo  hombre,  no  tenia  vo- 
luntad divina.  Jesucristo  aiíadió  también  con  tono  imperativo:  Sé  limpio,  y  con 
esta  palabra  confundió  la  blasfemia  de  Arrio,  que  sostenia  que  Jesucristo,  como 
ÍQÍerior  al  Padre,  debía  ejecutar  sus  órdenes,  y  no  tenia  poder  para  mandar  nada 
porsí  naismo.  Finalmenle,  Jesucristo  tocó  con  ^u  divino  mano  al  leproso,  á  quien 
cunó;  y  de  este  modo  coafuodióia  blasfemia  de  Marcion,  qute  afirmaba  que  en  "' 
Jesucristo  no  babiauías  que  lint  carne  faatástica,  y  no  verdadera  y  real.  ¡Oh  mi- 
lagro, qoe  destruye  anticipadamente  laiitos  errores  y  descubre  y  confirma  t«a- 
tei  verdades)  Didt :  Voló,  propter  Photinum;  imperut,  propter  Arrium ;  tan-- 
9^prfípter  Mateionem :  hos  omnes  confutat  Chri$tHS.  {JMros,  in.^,  Luc. ;  A 
^«p.,  hic.)  ' 
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ellos  solos  ejeroiím,  de  decidir  si  un,  leproso  estaba  ó  ao  óuradn  y  (te 
volverlo  &  la  comuDion  social ,  no  era  una  usarpacion  humana,  sino ' 
un  privitogio  divino :  Ut  déferre  howorem  saeerdatibus  mderetur.  En 
segundo  lugar,  para  no  dar  áentender,  al  enviar  á  su  casa  al  honabre 
curado  sin  otra  formalidad ,  que  autorizaba  la  violación  de  la  ley ;  cuya 
acusación  presentai;on  contra  él  muchas  veces  los  malignos  judíos  : 
Nequodin  eo  saípüsimi  criminabantur,  legem  ptderetur  infringére. 
Finalmente,  para  que  ai  ver  ios  sacerdotes  áeste  leproso  tan  perFac- 
tamente  curado,  reconociesen  que  el  aútor^de  un  milagro  tan  grande 
era  el  Mesiasí  prometido,  y  creyendo  en  él,  alqanzase'n  la  salud  del 
alma,  6  no  queriendo  creer  eri  él,  se  hiciesen  inexcusables  :  Ut- vi- 
dentes mundatum  Leprosum,  atU  crederent,  aut  non  crederent  Sal- 
vatoreni.  Si  crederent  salvarentur ;  si  non  crederent  tnewcusMles 
fierent.  (Com.)  ¡Oh  cómo  en  todos  los  pasajes  de  la  vida  del  Ssdvador 
resplandece  su  sabidurta  y  su  justicia,  unida  á  su  tierno  amor  I' 

14.  Observad  también,  dice  el  Imperfecto,  que  Jesucristo  no  im- 
puso al  leproso  curado  un  silencio  perpetuo  del  milagro  de  su  cura- 
ción, sino  solo  le  dijo  que  callase  hi(sta  que  se  hubiese  presentado  ai 
sacerdote  :  Non  semperjubet  tacere,  sed  quanidiu  ostendat  se  Sa- 
c^doti;  porque  los  primeros  que  debían  saber  esta  curación  y  deci- 
dir acerca  de  ella  eran  los  sacerdotes ;  y  por  esta  ra«)n  añade  S.  M&r- 
•  eos  que  el  Señor  encargó  al  leproso  el  secreto  con  ro^ro  amenazador 
y  severo,  y  al  instante  le  mandó  que  se  fuese  :  Et  commiñatus  est 
ei;  statimque  ^ecit  iUum.  {Marc,  43. )  Con  este  hecho ,  añade  el 
mismo  padre,  quiso  confirmar  Jesucristo  á  los  sacerdotes  judíos  el 
gran  privilegio  que  él  mismo  les  habia  concedido  por  medio  de  Moi- 
sés, de  juzgar  y  separar  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  bueno  de  lo  malo, 
lo  justo  de  lo  injusto  y  lo  puro  de  lo  inmundo  :  Illorum  est  bonum  a 
maloyjustum  ab  injusto,  mundum  ab  immundo  secemere  :  hod  itch 
qué  privilegium  eis  confirmat  dum  ad  eorum  judicium  hunc  hominem 
mandat{^).  - 

(5)  Por  esta  razón  también,  aun  cuando  no  cesaba  jamás  de  echar  en  cara  sus 
vicios  á  estos  sacerdotes  degenerados,  tampoco  cesó  de  recomendar  al  pueblo 
el  mas  profundo  respeto  bácia  su  carácter  y  su  ministerio,  diciendo:  «Los  eseri- 
btis  y  tos  fariseos  se  sientan  sobre  la  cátedra  de  Moisés.  Sea  cual  fuere  su  vida, 
su  doctrina  es  siempre  pura ;  y  por  lo  mismo,  haced  siempre  lo  que  ellos  os  di- 
cen, pera  no  hagáis  lo  que  ellos  hacen ; »  Super  c^thedram  Moyíi  sederurU  #cri- 
ba  etphariscBi:  omnia,  qucBcumque  diocerint  vobis^  sérvate  et  fitcüe;  opera  ou- 
tem  eorum  nolite  faceré.  {Maith.,  zxi.) 
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El  sacerdocio  judaico  oo  fué  otra  cosa,  como  ensefia  S.  Pablo,  qué 
la  figura  del  sacerdocio  crí^tiaDO.  Jesucristo  pues,  al  ratificar  este 
gran  privilegio  á  los  sacerdotes  judies  coa  un  hecho  tau  decisivo, 
concedió  con  mucha  mas  razón  este  mismo  privilegio  á  los  sacerdotes 
cristianos.  Jesucristo,  ai  exigir  de  un  hombre  &  quien  él  mismo  ha 
curado  oon  su  poder  que  reconozca  la  autoridad  y  se  someta  al  juicio 
dé  la  Sinagoga  espirante ,  con  mucha  mas  razón  exige  que.  se  someta 
á  la  autoridad  y  al  juicio  de  la  Iglesia  naciente  todo  hombre  &  quien 
él  mismo  ha  convertido  con  su  gracia.  Decir  lo  contrarío  sería  tanto 
como  decir  que  Jesucristo  quiso  honrar  mas  al  sacerdocio  figurativo 
que  al  sacerdocio  real,  y  que  amó  mas  á  ia  Sinagoga,  que  lo  repudió 
y  crucificó,  que  á  la  Iglesia ,  qiie  lo  hace  reconocer,  adorar  y  amar 
en  todo  el  mundo. 

15.  Por  otra  parte,  al  mandar  J^ucristo  al  leproso  que  se  pre- 
sentase al  sacerdote,  quiso  simbolizar  en  este  el  grande  milagro,  dice 
el  intérprete ,  el  sacramento  de  la  penitencia  y  la  necesidad  déla  con- 
fesión secramental :  Mmdalio  lepras  est  simbolum  Sacrw^Pmnitm^ 
ti<B,  et  Sacramentatis  Confessionü.  Y  notad,  dice  el  Lirano,  que  el 
leproso  estaba  ya  limpio ,  y  á  pesar  de  esto,  lo  envía  Jesucrísto  al  sa- 
cerdote, queriendo  ensenarnos  con  esto  qae,  aun  cuando  la  cpotri- 
cion  perfecta  pueda  limpiar  al  pecador,  este  está  obligado  siempre ^a 
confesar  sus  pecados  al  sacerdote  :  Per  hoc  significatur  :  quod  pec^ 
calor,  licBt  $it  mmdátus  per  contritionem ,  turnen  adhuc  teneíur 
ostenderese  Sacerdotiper  confessionem.  {Comm.)  Asi  también  han 
pensado  los  padres.  San  Jerónimo  sostiene  contra  los  herejes  que  al 
haber  mandado  hoy  el  Señor  al  leproso  que  mostrase  al  sacerdote  todo 
su  cuerpo  para  que  pudiese  ser  declarado  limpio,  ha  querido  mandar 
al  pecador  que  descubra  al  confesor  todas  las  miserias,  todas  las  cul- 
pas de  su  alma ,  para  que  pueda  ser  absuelto  como  verdadero  peni- 
teBte ;  y  de  aquí  nace  la  necesidad  que  hay  de  manifestar  en  la  con- 
fesión el-  número ,  las  especies  y  la  varíedad  de  los  pecados :  SacerdoUs 
oportere  cognoscere  peccalorum  species  et  varietates,  [Apud  A  Lap.) 
T  S.  Juan  Crisóstomo,  que  ve  también  el  mismo  dogma  de  la  nece- 
sidad de  la  confesión  en  este  mandato  del  Salvador,  abade  :  a  ¡Oh 
cuánto  mas  noble  y  mas  eficaz  és  et  sacerdocio  cristiano  que  el  sacer- 
docio judaico  I  El  sacerdote  judio  no  tenia  mas  autoridad  que  la  de 
examinar  y  decidir  si  un  leproso  estaba  verdaderamente  curado  y 
limpio,  ó  no  lo  estaba;  pero  no  podia  curar  á  ninguno  de  la  leío'a. 


Digiti 


zedby  Google 


—  3«  - 

Ibs  al  sacerdote  cristíaoo  se  le  ba  eoncedido  por  Jesucristo  >  con  la 
potestad  divioa  de  absolver ,  el  gran  privilegio,^  no  solo  de  decidir  de 
la  Índole  y  de  la  gravedad  del  pecado,  ^no  tapbien  de  curar  el  alma 
que  se  baila  contagiada  con  él ;  Saeerdotium  ChristiaMrum  officium 
Umgé  prm$tantm  >  et  efficams  est,  quamolim  fuerit  Aaronicorum : 
eo  qu¿4  istínon  curare  Upram ,  sed  curatam  ostendere;  nostris  vero, 
non  $olum  curaíam  vstender^,  sed  mré  curare  et  sanare  concessum 
est.  (Lib.  ni,  De  sücerd.) 

l^.  También  mandó  Jesucristo  al  enfermo  corado  que  presentase 
,á  Dios  en  el  templo  la  ofrenda  presenta  por  la  ley.  Y  con  esto  quiso 
darnos  k  conocer  la  gratitud  que  él  exige  de  nosotros  por  las  gracias 
que  nos  concede;  y  en  efecto,  cuando  mas  tarde,  de  los  diez  lepro- 
sos que  él  sanó,  no  vio  mas  que  á  uno  solo,  y  este  samaritano,  volver 
á  él  á  darle  las  debidas  gracias  por  la  curación  recibida,  se  quejó  de 
ello  púbiioamente ,  diciendo :  «|Cosa  admirable!  De  diez  que  yo  be 
curado,  nueve  se  han  olvidado  del  beneficio  y  del  bienhechor,  y  no 
ha  habido  mas  que  este  solo  samaritano  y  extranjero  que  vuelva  ¿ 
tributar  á  Dios  las  gracias  debidas ;»  Nonne  decem  mundati  sunt?  et 
novem  uhi  sunt?  Non  est  inventus  nisi  hic  alienígena,  qui  rediret  et 
daret  gloriam  IXeo I  {Luc^  8.)  Aprendamos  4e  esto^  dice  el  Crisós- 
tomo,  que  el  recordar  siempre  los  beneficios  recibidos  de  Dios,  el 
confesarlos  y  tributarle  rendidas  gracias  es  el  medio  mas  adecuado 
para  asegurarnos  su  posesión  y  alcanzar  otras  nuevas^  Por  otra  parte, 
la  memoria  de  los  favores  divinos  sirve  para  mantener  vivo  en  nos- 
otros el  amor  divino  y  para  hacernos  mas  cuidadosos  de  la  o1)servaa-  ' 
cia  de  los  divinos  preceptos  :  Óptima  quippe  beneficiorum  cusios  e^t 
ipsa  memoria  beneficiorum\  et  perpetua  gr^arum  eonfessio,  Bene* 
fici^rum  Dei  memores ,  studiosiores  erimus  ad  ejus  mandata  ser- 
vanda.  (Homil.  26,  in  Matth.) 

1 7.  La  ofrenda  que  la  ley  imponía  &  los  pobres  en  tales  circuns?- 
taneias  eralade  dos  palomas  ó  dos  tortoleas,  que  debian  presentaren 
el  templo ,  y  esta  ofrenda  mandó  Jesucristo  al  leproso  curado  que  la 
presentase);  porque  no  habiendo  todavía  instituido ,  como  dice  Drut- 
maro,  el  gran  sacramento  de  su  cuerpo  y  de  su  sangre,  ó  la  Euca- 
ristía (palabra  que  significa  ae^crem  de  gracias  por  excelmoia),  quiso 
que  el  enfermo  curado  ofreciese  entre  tanto  á  Dios  el  sacrificio  figu* 
rativo,  á  falta  del  sacrificio  real :  Enimvero  adhuc  Corpus  et  San- 
gmnem  mysticé  consecratum  non  habebat  ;propterea  non  debet  des- 
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trueré^  9i§mf»ans  sáerificmm,  doñee  vmirtí  Novum.  Pero  iiosDt^o$, 
€pi«  tenemos  la  dk^ba  dé  poseer'  un  sacrameato  tan  grande,  dd>emo6 
usar  de  él  ooioo  áacrífioío  de  áotmn  de  gracias;  y  oaahdó  nos^  sháa^ 
mos  ofiriiDidas  con  el  peso  del  ^econoctmteflto  que  debemos  k  Dios ' 
por  el  cúmulo  de  tantas  misericordias  como  ba  usado  don  ni^solrbsen 
el  orden  de  la  naturaleza  y  en  el  de  la  gracia;  cuando  ños  baUenios 
iflciertos  y  coofuaoe^  cei&o  el  Profeta,  por  no  encontrar  en  neutros 
cosa  alguna  digna  de  la  aceptación  divina  :  Quid  retríbutím  Dontíno 
prá  ómnibus  quw  retribmt  mihi?  (Ps.  cvi),  hagamos  lo  que  el  mismo 
Profeta  hacía,  iiispi?ado,  anunciando  tan  gran  misterio.  Tomemds 
60  la  mano  el  cáliz  de  la  sangre  del  Sénor;  es  decir /unámonos  con 
fe  viva  al  sacerdote  cuando  ofrece  en  nnestro  nombre  el  cáliz  de  la 
sangre  divina,  y  ofrezcamos  al  Señor  este  cáliz  y  está  sangre  en  tes*- 
timonio  de  gratitud  y  de  amor  :  Calicem  scdntaris  accipiam ,  et  ña- 
men Bomini  ineocabo.  [Ibtd.] 

Finalmente,  el  lepro^,  obediente  en  todo  to  demás  á  las  órdenes 
del  Redentor,  no  le  obedeció  en  tener  oculto,  aun  por  poco  tiem- 
po ,  el  milagro  que  había  obrado  en  él;  porque,  asi  como  es  obliga- 
ción del  que  hace.el  beneficio,  diceEutimio,  encargar  por  humildad 
el  secreto  y  también  lo  es  para  aquel  que  lo  ha  recibido  la  de  publi- 
carlo :  Oporíet  enim  eos,  qui  beneficia  conferunt,  modestim  causa 
síkníium  prcBcipere;  eos  vero  qui  beneficio  sunl  affecti,  propter  gra- 
titudinem  priBdicare,  Por  esta  razón,  el  leproso ,  apenas  se  ausentó, 
ftié  pablicando  por  donde  pasaba  la  gracia  qué  habiá  recibido ;  se  hizo 
el  predicador  y  el  evangelista  del  poder  y  de  la  bondad  de  Jesucristo : 
At  Ule  egressus  cospüprmdieare  et  difamare  sermonetn.  {Marc,  45.) 
Ved  aquí ,  pues,  lo  qi;e  la  müniñcencia  divina  exige  también  de  nos«- 
otros;  después  de  haber  tributado  las  debidas  gracias  1  este  Dios  de 
bondad  en  su  templo ,  debeiíios también ,  como  haoiael  Profeta,  con- 
fesólo ,  predicarlo  y  alabarlo  en  medio  de  su  pueblo  :  Vota  mea  DO- 
mino  reddam  coram  omni  populo  ejus.  (Ps.  cxv.)  Didiosos  nosotros 
sí ,  después  dé  haber  sido  sus  confesores,  podemos  t^uDttten  ser  sus' 
mártires,  y  después  de  haber  vivido  para  él>  podemos  también  mo- 
rir por  él :  Pretiosa  in  conspectu  Domm  mors  Sanctorum  eju$! 
{tínd.) 

18.  Pero  tengamos  presente « dice  el  Imperfectío ,  que  todas  tas  en- 
raciones  d^ Señor  contienen  ocultos  grandes  misterios  an  eA  orden 
espiritual ,  y  que  en  este  sentido,  los  grandes  milagros  que  obró  él 
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entonces  en  beneficio  de  los  cuerpos,  los  renueva  diariamente  con 
nosotros  para  salvación  de  nuestras  almas :  Omnia  epera  curatioñum 
Ckriití  habent  tu  se  mystéría  abscondita  dispensatíonmn  Dei.  Ideo 
corporalia  eurationum  commoda  et  illorum  fuerunt  tune,  et  modo 
ftmtnostra.  Elevemos  pues,  en  vista  de  este  gran  prodigio»  nues- 
tros pensamientos  &  un  orden  de  cosas  mas  noble»  y  veamos  m  él  fi- 
gurado y  expreso  el  gran  misterio  de  piedad  con  que  el  Verbo  divino 
fué  enviado  por  su  Padre  para  la  salvación  de  todos  los  hombros ,  á 
fin  de  librarlos  de  una  muerte  inevitable  y  eterna  :  Misit  J>eus  Ver- 
bum  suum  et  sanavit  eos;  et  de  interitionibus  eorum  eripuit  eos. 

En  primer  lugar ,  Jesucristo ,  que  desciende  del  monte  para  ir  á 
curar  al  leproso ,  es,  dice  Orígenes  con  S.  Hilario,  S.  Jerónimo  y 
otros  padres,  el  Verbo  eterno,  que  ha  descendido  del  monte ^anto  de 
su  gloria  &  la  tierra  para  curar  t  los  hombres  camales  y  corrompi- 
dos :  Deorsum  de  montead  curandum  descendit,  sicut  de  coslestibus 
montibus,  ad  sdvandos  d&nales.  (Loe.  cit.)  Mas  el  Evangelista  añade 
que  al  descender  Jesucristo  del  monte  le, rodearon  las  turbas  y  le  si- 
guieron. Y  esto  significa  también  que  'después  que  el  Verbo  eterno 
descendió  del  cielo  á  la  tierra  por  medio  de  su  encarnación,  el  género 
humano  comenzarla  á  seguirlo  en  turbas  y  &  creer  en  él.  ¡^Ay  I  Si  este 
Hijo  de  Dios  no  hubiese  descendido  del  cielo ,  como  de  un  monte  mi^ 
terioso ,  ninguno  de  nosotros  podria  subir  al  cielo  :  Descendente  Do- 
mino de  monte ,  id  est,  de  cosió ;  et  veniente  in  mund^m  per  Incar- 
nationis  mysterium ,  turbce  multce  secutee  sunt  generis  humani,  per 
fidem.  Nisi  enim  Ule  descendisset  de  cmlo,  Mmo  ad  codos  ascendis- 
set.  [Haym.)  ¡Oh  efecto  admirable  de  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al 
mundo  I  Antes  de  esta  venida  no  había  mas  que  una  sola  turba,  un 
solo  pueblo  que  lo  siguiese :  el  pueblo  judio,  ¿quien  él  instruía  como 
en  secreto  sobre  el  mbnte  inaccesible  de  los  oráculos  de  la  Escritura; 
él  solo  tenia  la  fe  explícita  en  su  redención  futura,  según  lo  que  decia 
el  Profeta :  Dios  no  es  conocido  mas  qué  en  la  Judea :  Antequam  Dei 
Filius  venisset  in  mundum,  una  tantum  turba,  id  est ,  plebs  Judai- 
ca ,  sequebatur  eum,  juxta  illud  (PsaL) :  Notus  in  Judma  Deus.  Pero 
.  después  que  este  Dios  amoroso  apareció  en  carne  humana  sobre  la 
tierra,  de  todas  las  gentes  salieron  muchas  turbas  ¿  seguirlo,  cr^ 
yéndolo,  amándolo  y  observando  sys  santas  leyes;  y  diariamente  le 
siguen  aun  nuevos  pueblos  por  los  mismos  caminos,  y  le  seguir&n 
hasta  el  fin  de  los  siglos :  Sedpostquam  Dcminus  incarnatus  appúr 
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rmt,  fmltm  turbm  ea^  ofitfif6tf#  gentibus  s^cutm  $unl  eum,  ereiendo; 
sequimtur  etiam  quotidie;  el  sequentur  usqueadfinm  imculi.  {Id^, 
Expos.) 

19.  La  lepra  algunas  veces  era  parcial^  y  se  manifestaba  tan  solo 
en  la  cabeza  ó  en  la  barba.  Mas  el  teproso  de  que  hablamos  esúü[)a 
cubierto  de  ella  en  todo  su  cuerpo  :  Virplenus  lepra.  {Luc)  Por  esta 
rázon ,  dice  Drutmaro  con  Beda  y  Aimon,  figura  en  si  todo  el  género 
humano,  que  antes  de  la  venida  del  Salvador  se  tallaba  cubierto  (jíe 
la  lepra,  mas  asquerosa  aun,  de  toda  clase  de  pecados  :  Typice  ho- 
mo tile,  quiplems  lepra  fuisse  dicitur,  genm  designat  hurnanum, 
quod  plenum  eral  ómnibus  peccatis ,  anle  advenlum  Domini.  [Exp.) 

Según  S.  Jerónimo,  la  verdadera  lepra  de  la.  humanidad,  figurada 
en  la  de  este  enfermo,  esd  pecado  original,  que  comenzó  verdade- 
ramente en  la  cabeza,  que  es  el  primer  hombre ;  y  en  su  cabeza,  por- 
que fué  pecado  del  orgullo  :  Lepra  noslra  peccatum  primi  parentis 
esl,  qu(B  á  capile  inccepit.  [Com,)  Y  el  Lirano  añade  :  «La  lepra  es 
una  enfermedad  contagiosa,  y  en  esto  figura  el  pecado  original,  que 
por  I^  generación  carnal  ha  infestado  á  todo  el  género  humano ; »  Per 
lepram  peccalum  originóle  figuralur,  quod  per  carnalem,  genera- 
tionem  ad  posteros  derivatur.  [In  levit,) 

20.  Este  leproso  figura  mas  especialmente  el  pueblo  judio,  dice 
S.  Juan  Crisóstomo  (Hom.  u ,  §  2} ,  que  era  uno  solo ;  asi  como  los 
diez  leprosos  que  curó  después  el  Salvador  figuraron  los  pueblos  gen- 
tiles, que  eran  muchos.  Por  esta  razón  se  dice  del  leproso  de  boy  que 
Jesucristo  lo  tocó  con  su  mano,  siendo  asi  que  de  los  diez  leprosos  se 
dice  solamente  que  gritando  ellos  desde  lejos  «Jesús,  Maestro ,  te- 
ned piedad  de  nosotros ; »  el  Señor  les  dijo  también  desde  lejos  y  sin 
tocarlos  :  «Id  á.  presentaros  al  Sacerdote;»  y  mientras  iban  queda- 
ron curadps;  y  en  efecto,  Jesucristo  solo  tocó  personalmente  ¿  pue- 
blo judio,  supuesto  que  en  él  fué  donde  apareció  en  carne  mortal;  de 
él  solo  tomó  su  cuerpo ,  á  él  solo  habló  personalmente  y  lo  instruyó 
en  su  doctrina.  Pero  nosotros  los  gentiles,  que  >  como  advierte  San 
Pablo,  nos  hallábamos  lejanos  :  Et  vos  qui  eratis  longé,  solo  habia- 
mos  percibido  desde  lejos  la  voz  del  Señor,  repetida  en  el  eco  fiel  de 
la  predicación  apostólica;  y  obedeciebdo  i  las  inspiraciones  de  la 
gracia,  que  por  medio  de  los  ministros  de  su  Iglesia  nos  mandó  que 
anduviésemos,  hemos  sido  perfectamente  curados  de  la  lepra  de  mijes- 
tras  impuras  supersticiones  y  de  nuestros  vicios* 
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Oí^nrad  odn  ou&dta  iwoa ,  babíeado  toeiMlo  Jcsuorisfó  al  lepüa» 
de  GafaraamB ,  ño  toca  &  Idd  leprosos  dé  Samaiia ;  porctoe  habiendo 
eocaroado  eo  el  pueblo  judio,  con  esta  sola  eDcarnacion ,  sin  haberse 
dejadaver  de  tos  gentiles^  sm  haberconversado  visiblemedte.óoii  dios, 
sin  haberlos  tocado^;  cuidó ,  no  obstante,  de  su  salvación;  porque  el 
misterio  de  la  Encarnación,  aunque  cumplido  en  la  Judea,  fué' obra- 
do en  beneficio  de  todo  el  mundo. 

Pero  I  oh  Gu&n  grande  y  cuan  tiemo^es  el  misterio  de  este  piadoso 
tacto  dd  Salvador  I  Jesucristo,  que  extiende  su  mano  para  tocar  al 
leproso,  es,  como  dice  el  venerable  Beda«  el  Yerbo  eterno,  q^etoma 
carne  entre  los  hombres,  y  toca  y  une  á  si  la  naturaleza  humana: 
Eaoíenta  tnanu  Séílvatorn,  hoc  est,  incarnaU  Dei  YeHo,  huma- 
nan^/ue  contingentem  naturam.  La  ley  prohibia  tocar  al  leproso,  por- 
que con  el  contacto  se  comunicaba  la  lepra  á  los  sanos.  Y  esto  £iié 
precisamente  lo  que  sucedió  al  Salvador  del,  mundo.  Él ,  coíno  Hijo 
de  Dios,  estaba  sano,  es  decir,  inocente,  sin  mancha,  separado  de 
los  pecadores.  Pero  esta  pureza  y  esta  santidad  por  esencia,  al  bab^ 
querido,  por  un  exceso  de  caridad,  tocar  la  natursdeza  humana,  ha- 
ciéndose hombre,  tomó  voluntariamente  sobre  ^  la  lepra  del  peca- 
do: Quipeccatum  non  noverat,  pro  nóbis  peccatum  fecit  {11,  C(h 
rinth.,y) ;  y  en  su  carne  débil ,  enferma,  semejante  á  la  carne  del 
hombre  pecador  :  ín  Éimtlitudinem  carnis  peccati  [Roin.j,  vm) ,  apa- 
reció como  pecador  y  como  leproso,  y  por  esta  razón  Isaias  lo  llama 
leproso  :  Putavimus  enmqnasi  leprosmn.  [Isa.,  un.) 

21 .  Mas  el  que  tocaba  al  leproso,  además  de  que  no  lo  curaba  de 
su  lepra,  estaba  expuesto  á  contraerla  él  mismo.  Pero  Jesucristo,  al 
tomar  sobré  si  la  lepra  de  nuestros  pecados,  curó  de  ella  nuestras  al- 
mas. Y  por  esta  razón,  dice  A  Lapide,  en  el  tiempo  de  su  pasión  tomó 
especialmente  el  aspecto  de  un  leproso  :  Ideoin  patsione  Chtütm 
leprosi  formam  a*$umpsit:  ut  leprám  animcB  noitrmmse  suscipettí 
et  óuraret,  [InLev.) 

En  efecto,  el  leproso  del  Evangelio,  lleno  de  úlceras  de  la  cabeza 
á  los  pies,  desfigurado  y  disforme,  apenas  conservaba  la  figura  de 
hombre.  T  Jesucristo  en  su  pasión ,  dcCsgarrado  por  los  ázxytes ,  atni- 
tesado  por  las  espinas ,  afeado  por  las  salivas,  cubierto  de  los  pies  á 
la  cabeza  de  Hagas  y  dé  sangre,  según  to  describieron  los  profetas  con 
una  exactitud  de  evangelistas ,  había  p6i;dido  tas  formas  y  Ik  belleza 
de  su  rostro  de  tal  manera ,  qne  no  podia  ser  reconocido :  A  planta 
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pedis  u»fM ad vertieem oaefitunm^ in éa imatas.  Omnabseofí* 
dttns  mtÉut  ejus.  Vidmms  tum  ^  H  non  erat  asp^otus.  (Aa.)  Bl  lo^ 
preso  tetaba,  ohUgado  ¿  llevar  abierto  su  vestido  y  &  dejar  ver  de  todos 
sus  carnes'ulceradas.  Y  JesuBristofaé  despojado  de  todas  sus  veeíA** 
duras  y  exptiesto.al  ludibrio  y  i  la  execración  del  pueblo  eu  este  es«^ 
tado  Uorrible  de  desnudez  :  Bivüerunt  ¿ibi  eestímenkímea.Onmu 
vtdenies  me  dertsemni  me;  loquuti  sunt  UAüs  :  movermU  cajmt* 
(Psal.  XXI.)  El  leprosa  era  el  ser  mas  de^reciable  y  masabominadK»; 
^a^  cual  procuraba  evitar  su  contacto  y  permanecer  lejos  de  él.  Y 
Jesucrist&se  bizo  en  su  pasión,  como  un  vil  ^;asano,  el  oprobio  de  la 
especie-hajQoíaoa  y  el  desecho  del  mundo,  y  sus  mas  cards amigos  hu^ 
yeron  de  él  y  lo  abandonaron :  Ego  auíem  sum  ijermi$  et  non  homo: 
opprobríum  hominum  el  nbjeclio  pkbie.  (Ibid.)  Qui'juxtu  me  eremt 
de  longe  steterunt.lPsdil.  xxxv».)  Pero  | oh  misterio!  añade  Isaías, 
contemplándolo  desde  lé^os  como  presente.  Yo  veo  á  este  Mesías  Sal*^ 
vador ;  él ,  que  es  tan  puro ,  aparece  inmundo  como  un  verdeceré  leí? 
proso.  £1  Hijo  de  Dios  aparece  castigado,  humilfado  y  acotado  por 
Dios  :  Putavimus  eum  quasi  Leprosum ,  eipercussum  áDeo,  etkur 
müiatum.  (ha.,  un.)  ¡Ahí  ya  comprendo  el  misterio  de  infinita 
piedad  que  en  él  se  cumple*  Esta  lepra  que  lo  desfigura ,  este  dolor 
Que  lo  atormenta,  esta  enfermedad  que  lo  abate,  es  verdaderamente 
nuestra  enfermedad ,  es  nuestra  lepra  y  nuestro  dolor ,  que  él  se  ha 
complacido  en  Iowslt  sobre  si :  Veré  languores  noslros  tpse  tulit,  et 
dolores  nostros  tpse  portavil.  Estas  llagas  que  lo  afligen,  este  tor- 
mento que  lo  martiriza,  e^os golpes  que  lo  atormentan,  son  la  obra 
funesta  de  nuestros  vicios  y  de  nuestras  culpas  :  Ipse  vulneratus  esi 
propia pecoata  n^tra;  attrüus  est  propter  scelera  nosira,  ¡Oh 
cambio,  doloroso  para  él  y  feliz  para  nosotros  I  Estas  heridas  qoe 
sufre  por  nosotros,  nos  sanan;  esta  sangre,  por  nosotros  derrama- 
da, nos  purüica;esil)e  maltratamiento,  que  por  nosotros  sufre,  nos  re- 
concilia :  BimpUm  pdeis  nostrce  super  eum  :  cujus  livore  sanati 
summ.  (ibid.)  \ 

22i.  Filialmente ,  las  mismas  ceremonias  prescritas  por  la  ley  para 
la  purificación  del  leproso  figuran  de  la  manera  mas  exacta  el  mismo 
misterio.  Para  purificarse,  debiael  hombre  presentar  dos  pájaros  vi- 
vas. El  sacerdote  hacia  degollar  uno  de  ellos  en  un  vaso  de  barro,  y 
Biez^ar  su  sangre  con  agua  muy  pura,  y  dejando  al  otro  vivo,  lo 
bacía  atar  auna  vara  de  cedro  y  á  una  rama  de  hisopo  con  un  hilo 
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rojo.  Deispues,  mojando  la  rama  de  hisopo  en  el  ^ua  mezclada  con 
la  sangre  del  pájaro  inmolado,  roeiaba  al  hombre  siete  veces»  y  fi- 
nalimente  daba  la  libertad  al  ave  que  habia  qaedado  viva.  Mas  todo 
esto  se  debia  praeticar  fuera  de  poblado,  en  el  lugar  donde  se  encon- 
traba el  leproso  curado,  y  adonde,  por  lo  mismo,  se  trasladaba  el 
sacerdote  desdé  laciudad  próxima :  A  Sacerdote  quiagressus  decae-' 
tris  (LevU.);  y  solo  después  de  cumplidas  estas  ceremonis^  era  el 
)iombre  declarado  limpio  y  se  le  volvia  &  admitir  en  la  ciudad,  á  la 
comunicación  del  pueblo  :  Ut  pwrificatus ,  ingredietur  castra.  (Ib.) 

Todas  estas  circunstancias  tan  minuciosas  parecerían  vahas  é  in- 
útiles, dice  el  Emiseno ,  si  no  las  hubiese  prescrito  el  mismo  Dios,  á 
quien  no  agrada  ninguna  cosa  que  sea  in.á,til  ó  vana  :  ffoe  inntíle  et 
vanum  videretur,  nüi  Ule  fieri  prcecepisset ,  cuinihil  vamm  et  m- 
utile  placuit.  De  aquí  procede  que  los  padres  y  los  intérpretes  reco- 
nocen unánimemente  este  rito  como  figurativo  y  profético  del  gran 
misterio  de  purificación  que  se  cumplió  en  Jesucristo  y  por  Jesucris- 
to. Según  ellos,  el  género  humano,  cubierto  de  la  lepra  del  pecado, 
y  en  particular  los  pueblos  gentiles,  manchados  con  tantos  vicios  y 
tantos  errores,  exigían  precisamente  esta  grande  purificación  y  la  im- 
ploraban desde  lejos,  solicitando  con  incesantes  plegarias  y  con  gritos 
lastimerps  la  venida  del  Salvador,  figurada  con  razón  en  ios  leprosos 
áe  Samarla,  que,  parándose  á  gran  distancia  de  Jesús,  gritaron  y  su- 
plicaron, diciéndole  :  «Jesús,  Maestro,  tened  piedad  de  nosotros;» 
Steterunt  á  longé;  et  levaverunt  vocem  dicentes^:  Jesu  prceceptor, 
miserere  nostri,  [Luc,  xvii-)  Y  esta  purificación  la  obtuvieron  des- 
pués los  gentiles  con  su  humildad  en  confesarse  reos  delante  de  Dios, 
con  su  religión  en  adorarlo ,  con  su  fe  en  su  poder  y  con  su  confianza 
en  su  bondad;  representados,  por  lo  mismo,  con  mucha  propiedad 
en  el  leproso  de  Cafarnaura,  que,  postrado  en  presencia,  de  Jesús,  con 
la  frente  en  el  sujelo ,  lo  adoró,  diciéndole :  «Si  queréis,  podéis  cu- 
rarme.» Y  no  solo  ha  sido  el  Salvador  un  médico  piadoso,  que,  ex- 
tendiendo su  mano  sobre  nuestra  lepra,  la  hizo  suya,  tomando  la 
humanidad  pecadora,  sino  que  ha  sido  también  el  eterno  y  sumo  sa- 
cerdote que  nos  ha  acogido  :  Tu  es  sacerdos  in  (Bternum;  y  el  sacri- 
ficio y  el  rito  que  nos  ha  purificado  :  Cnjus  livore  sanati  sumus. 

Dos  aves  han  sido  ofrecidas,  porque  el  Redentor  se  ofreció  en  sus 
dos  naturalezas  :  como  Hijo' de  Dios  y  como  hijo  del  hombre;  una  de 
estas  dos  aves  fué  degollada  en  un  vaso  de  barro ,  lleno  de  agua  pu- 
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rteima;  porque  Jesucristo  xmriá  en  el  barro  de  su  homaoMIád,  en  las 
aguas  de  su  pasión,  purísima  de^toda  manclia,  y^  pot'ld  mi^mo  tío 
mereoidapor  él.  Al  lado  de  un  ave  inmolaéa  ^ed6la  otra  viva,  por^ 
qm  la  persona  divina  del  Yerbo  quedó  ma  é  impasible  en  las  mismas 
peaas  y  en  la  muerte  misoaa  de  su  bumanldad ;;  babielMlo  dicho  San 
Pal;>lo  :  «Él  murió,  en  la  enfermedad  de  la<^^arne  que  habia  tomado> 
y  vive  siempre  par  la  virtud  de  Dios  ^  que  no  se  ha  disminuido  en  él.» 
Seem]^  también  la  varado  cedro,  madera  incorruptible ,  es  decir, 
la  crus,,  cuya  virtud  no>&e  ha  alterado  ni  se  dismimiirÁcon  el  tiempo. 
.A  la  varadecedrose  unió  el'hisopo,  yerba  humilde  y  olorosa;  porqué 
la  cruz  de,  Jesucristo  fué  el  misterio  de  sü  prdfümda  bumillacion,  y 
ba  exbalado  el  olor  de  ejemplos  inefables.  El  ave,  que, quedó  viva  fué 
atada  al  leño  con  un  hilo  rojo;.porque  Jesucrí^,  siendo  verdadero 
hombre  y  al  mismo  tieo^po  verdadero  Dios,  viiifieüte^iimpasible,  no 
pudo  ser  ligado  á  la  cruz ,  para  sufrir  en  ella  Jas  humillaciones  y  Iqs 
tormentos ,  por  ninguna  fuerza  humana,  siso  por  el  exceso  de  su  amor 
divino  :  Diíexit  me  y  et  tradidit  semetipium  prame:^  (Oal.)  u.)  La 
sangre  del  ave  muerta  fué  mezclada  con  agua  pura;  porque  tasangre 
y  la  muertCNde  Jesucristo  comunicó  la  virtud  saludable  y  expiadora  & 
las  agujsis  de  sus  sacramentos;  habiendo,  dicbo^;  Pablo  del  bautismo 
en  particular :  Quicumque^bapiizáti  stmus ,  iri  morie  ipsius  bapti- 
zad sumus.  {Rom, y  vi.)  La  aspersión  de  la  sangre  del  ave  muerta  se 
hizo  con  el  hisopo,  á  que  estaba  atada  el  ave  viva;  porque  la  virtud 
vivificante  y  saludable  de  la  cruz,  el  valor  infinito  xle  la  sangre  y  de 
la  muerte  de  Jesucristo  procede  de  su  divinidad.  Finalmente,  la  as- 
persión se  hizo  siete  veces ;  porque  la  gracia  séptupla  del  Espíritu 
Santo  en  los  siete  sacramentos  borró  en  los  hombres,  curados  por  la 
religión  de  Jesucristo,  las  manchas  de  los  siete  vicioá  capitales  :  {fía 
Teodoretus,  Jsichius,  Radulp/ms,  Emissenus,  Aymon,  Lirmus, 
Jansenius,  A  Lapide  el  alñ,  in  Lévit.,  xiv.) 

23.  Recordemos  además  que  David  decia  ;Tos  me  rociaréis  con 
el  hisopo ,  y  quedaré  limpio.  Vos  me  lavaréis  con  un  agua  misteriosa, 
y  quedaré  mas  blanco  que  la  nieve  :  Asperges  me  hyssapo ,  et  mun-- 
dabor :  lavabisme,  etsuper  nivem  dealbabor  (Ps.  l);  é  Isaías  se  ex- 
presaba en  estos  términos  :  Él  vendrá  á  purificar  muchos  pueblos  y 
muchas  naciones  :  Ipse  asperget  gentes  multas,  {Isa,,  ui.)  Estos 
magníficos  y  claros  vaticinios  se  cumplieron  literalmente.  El  Médico 
celestial,  decia  el  discípulo  amado  de  Jesús,  S.  Juan ;  el  Médico  ce- 
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Jep^^  ii«$3lr<^iptiíadi9S0>Sa]r^aílor.,  nos  lafvó  ^veDdaderaxDante  consa 
9^$ma9fio|[rQyrd6^1$LrJi$iMm  de;  todas  nuastrasi culpas  :  ip9$  kmtnos 
úipfCQOitü  n09ÍrÍSiifh9fn0m»eMO.  {Apoc,  y.)  Con  esta  sangre,  oni* 
4c^  a\  agt)A  y  á  Idi'Otfas  ^osas  MMibles ,  fenaió  el  baño  (fue  ba  p(m-> 
Acado  el  ufiiv}^rBi^>:y:no¿ha  lavado  m  a»  sacrameolos*  Este  mamó 
;NK^QrdQte:vltot) luera  de  losteanflues  de  la  Jindea,  en  persona  de  su^ 
«{>6sitoleá ,  pfia0i¡66  óoo  noBotros  oereatomis^misleríoBas,  noe^^deolarú 
^tofioa,  noa  restituyó  I,  nos  admilió  á  la  ooiboiiioii  4e  los  fieles;  y  i 
este  mislerio  d^  ateroa  ^odad  aludía  S.  Paiito  cuando  á6[6ia  á  nues- 
4ifc^  padres  gentitias  :  a^lTosoitrps,  que^s  bailabais  lejos,  és  babeís 
apiioximadQeú^  la^ii^ittad  de  ia  sangre,»  E4  ^os,  ¡gui  trotis  iongi, 
f0cti  esíié prppéinsanguine  ipsius>.  {BpL,  fi.]  Bendito  seáis  mil  te- 
*C0ci>  aiabadbif  !glQrtficado4Beais,  Senor^  qm,  sin  distinoion  de  trí*^ 
bus,  de  lenguas,  de  pueblos  ni  de  naciones,  no  solo  nos  babeis  lim- 
piado &  todos  i^  sino  que,  por  el  mérito  de  vuestra  sangre,  nos  habéis 
iiecbo  reinar  con  lw>s  :  BídemistiiMs,  Bemifte^  in  stmgmne  iuoex 
*QfnnitrAu,et  iinsua,  €tfpjmU>,  et  natwne;  etfecistinos  Beonos- 
íroregntm^  {Apoc,  t.) 

24.  AboTSL  píiáa,  ¿cuál  debe  ser  Bnestra:  gratitud ,  dice  Aimon, 
(Para-'^íim  dtesuottsto,  que  sedignóparafiM^ar  c^  tanto  amor  nuestras 
alsoaés  de  la  lepra  del  pecado?  QM^ryüfímeiiéumest  gmeri  humth 
«a,  j9ú^tfam^un«Mt0^^9tdjae(r(»ret]^P  Es  necesario  que  ofrezca- 
mos a)  mismo  Jesncrislo ,  \iordad^o  sacerdote ,  el  presente  misterioso 
i¡m  se  ^ígia'por  ta  ley.  á  los  pobres :  Dommo  Jesu  Christo,  qui  est 
4^M^  satmdús/debetmnnns.  Debemos  presentarle  la  t<}rtola , nim- 
bólo de  lá  casttjlad ,  y  la  paloma,  Sgwra  de  la  «enctUez ;  es  decir,  de- 
.]|)6ffiíes  ofrecerle^  dedKcarle  y  consagrarte  el  alma  y  el  cuerpo  con 
«)»  castidad  ée  los  fibras,  como  nos  lo  pide  y  nos  lo  ruega  -S.  Pablo, 
diei^ndo ;  «Yo  ós  suplico ,  hermanos  mios ,  que  correspondáis  &  kt 
misericordia  de  Dios ,  ofreciéndole  todo  vuestro  ser  en  hostia  y  en 
sacrifloio  que  le  sea  grato  :  vuestro  cuerpo  con  la  santidad  de  la  vida, 
y  vuesitra  alma  con  el  debido  obsequio  déla  fe;»  Jtixta  ütud  {Rom.): 
Obrero  msper  miserieordiamJDei,  ut  exhiieatis  corpora  vestra, 
hostíam  mvenUm,  sanetítm ,  I^eo  plaeentem :  ratíonabile  obseqtmm 
vesfyu^m.  Esta  es  la  obligaeion  del  cristiano;  este  es  el  espíritu  del. 
Cristianismo. 
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SEGüNfifA  PARTE'.:      "•^'. -"    •:  -•■-•■p 

2%.  Sfo^  68  tpoBible  admirar  siiiciefit0mitote)Ita:eIeiÉeiieiiii:}á4ig- 
naiQüon,  tal  banitedy  el  aoKM^teon  queeiBijb  de^Pios'^dxteíididísu'ma^ 
nopamtoctf  ft  ud  b&mbc^  eui)i6ito  daasqoerMiilie^^iictí^sdla 
vista  causaba  asco  y  horror.  Mas  con  este  tacto  piadoso  quiso  ei  Se- 
ñor, na  solo  darnos  un  gran  ejemplo  de  cridad,,  n9,splQ  fljfejirar  m 
gran  misterio  de  redención  y  de  salud  #  ^iw  propoipcioaarnostaaibida 
TUMI  grande  é  iakportanteJeocion.  El;  leprosa  de  qá«>trataib9s  expresa 
a!  Vrvo,  *ice  el  Emfeeno,  no  sólo  á  todo  el  genero  fiümdHt),  mancfta- 
do  por  el  'pecado  de  origen ,  sino  á  todos  los  pecadores,  en  parlicutarji 
reos  de  culpas  actuales.  Porquq  el  hombre  .ms^nchado  por  la  sober-. 
bia,  por  la  avaricia,  por  la  ira,  y  principalmente  por  él  pecado  d^ 
la  ligaría ,  es  un  verdadero  leproso  ,^«ueio  y  abominable  á  los  ojo^drt 
Dios:  Isíe  Leprosüs  unus^uisque  peccator  intélligi  jfoUst :  qui  sü- 
petbia,  ira,  avantia/aut  íuxurta  sardescit.  Asi,  pues/al,flab,er. 
tocado  Jesucristo  al  leproso  sin  dificultad  alguna  *  ha  querido  damoar 
á  conocer  que  la  lepra  que  desfigura  el  <3uerpo.Bada  tiene  de  asquea 
POSO  ni  de  nauseabundo  para  el  Hijo  *& Dios,  y  que  la  Tepra  de  tá 
deshonestidad,  que  hace  al  alma  disforme »  e.^  la  única  que  él  abomi- 
na ,  y  que  nosotros  debemos ,  por  lo  mismo ,  mirar  con.  odio  y  con  hor- 
ror :  Docei  simul  non  abominandam  esse  lepram  earum  qui  efmdem 
8unt  generis  r  solem  »amquBhpraK¡i  Mmae^onvenü  execrari. 
-  26.  En  efecto ,  la  verdadera  lepra  cubre  tpdó  íel  cuerpo'  de  asque-' 
rosas  escamas  y  de  úlceras  corrompidas,  y  no  deja  parte  alguna  sa- 
na; y  de  la  misma  manera  la  lujuria,  como  lo  coníiesa  ^i-mismo» 
David,  corrompe  y  pudre  toda  el  alma ,  y  produce  ea  ella  újcerafi  lteíT> 
ñas  de  podre  y  de  gusanos :  Putruemnt  et  totríipUB^unt>€Ímtrice9 
mew  á  facie  insipientim  mew  (Ps.  xxxvn.)  ¿Qué  t^ai^té  hay ,  en  efec^ 
to,  sana  en  el  alma  entregada  al  pecado  de  la  deshonestidad?  El  en- 
tendimiento no  abriga  mas  que  pens^iemois.,  inmqndQ»,  la  in^agH 
naeion  no  se  recrea  mas  que  en  fantasmas  voknjtuioseS',  y  el  corAasa 
no  nutre  mas  que  afectos  torpes.  Esta  horrifeíle'  corrupicion''del  ahnai 
se  transmite  también  al  cuerpo.  Los  ojos  del'deíshonesfo  no  ven  mas 
que  deshonestidad ,  sus  oídos  no  se  deleitan  pías  quQ  con  armonías 
sensuales ,  ni  su  lengua  pronuncia  mas  qjo^  palabras  absQ^as.  \  QuáiH 
la  molicie  en  sus. vestidos,  cuánta  intnoddstia  en  su rostco,  cuániá 
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licencia  en  su  trato,  cuánta  petulancia  eu  su  aspecto  I  AI  ver  á  cual* 
quiera  de  estos  parece  que  se  ve  al  demonio  de  la  lujuria  con  miem- 
bros buipanos. 

lia  lepra  es  un  mal- contagioso,  que  se  cdmunica ,  no  solo  por  el 
tacto,  síbo  también  pot}  el  alicato;  y  asi  'es  que,  después  de  la  he- 
rejía (6),  na bay;  pecado  alguno  mas  contagioso  que  el  de  la  lujuria. 

(6)  Segaá  S.  Agostin  {Qucest  Evang,,  lib.  u,  c.  40),  los  leprosos  del  Evan- 
gelio fíguraron  taiAfblen  á  Jos  berej«s  yá  todos  los  que,  habiendo  abandonado  las 
cfMncías  de  leí  verdadera  fe,  profesan  doctrinas  falsas  y  erróneas:  LeproHnan 
ab&ur¿lé  intelliffi  po$snt4,  qui  scientiamvera  fidei  nonhabenteSyVariag  doctri" 
tMs  profitenturerroris.  En  efecto,  la  lepra  es  una  enfermedad  que  no  puede  per- 
manecer oculta;  y  de  la  misma  manera  la  herejía  no  se  tiene  pcuíta,  como  se  ha- 
ce con  otros  pecados,  sino  que  se  profesa  descaradamente  por  aquellos  que  son 
atacados  pof.étía,  y  es^para  ellos  oa  motivo  de  vanagloria :  NMabscondunt  tm* 
p0i^üiam,su(inif  B^prp  sufr^ma  pjpriiia'jjroftrufit  in  lüeemf  etjaelantiam  sermo^ 
nis  ostenÓMnl,  La  lepr^  llena  dem^nctias  eLcuerpo;  por  consiguiente,  el  cutis, 
en  ihedio  de  algunas  partes  sanas,  presenta  varios  colores  morbosos;  y  de  la  mis- 
ma limnera  efhereje  se  muestra  infestado  de  varios  errores,  mientras  que  con^^er- 
va  algunas  verdades;  porqñe  siempre  se  encuentra  alguna  verdad  en  todos  los 
sjatemas  ensóaeos :  Nútla  falsa  doctrina  ^t  quce  non  aliqua  vera  intermisceaL 
Vera  ergofaisis^inqrdimté  perfriiwiasignificantlepram^tamquam  veris  falsisque 
colorumfucis  humana  corpora  va^iantem  $t  maoulantem.  Con  mucha  razón  pues 
manda  la  Iglesia  que  se  huya  de  los  herejes  como  délos  leprosos:  Hísere/tci  evi- 
Candi ^míBcdesioB.  Finalmeirte,  habiendo  llamado  á  Jesucristo  maestro  losfepro- 
^^  del  ^i^ngelío,  af  rogarle  que  tos  curase  de  la  lepra,  demostraron  duramente 
que  la  lepra  de  que  tratamos siginfica  la  doctrina  errónea  en  materia  de  fe,  que 
^olo  el  Maestro  djyioo  puede  cprar  con  su  misericordia:  j^uod prmceftúrem  vo^ 
cant,  satis  puto  ífignificaref  lepram  essefalsam  doctrinam,  quambonus  PrcBceptor 
abstérgií.  Observa  además  S.  Agustín  que  los  leprosos  fueron  los  únicos  enfermos 
^ué  JesueHsib,  al  curarlos,  los  envió  á  los  sacerdotes;  y  con  esto  quiso  indicar 
qtie  el  Ivercjé,  para  éárstí  por  convertido,  necesita  presentarse  ú  la  Iglesia  y  ha- 
oer  eu  ellaia  prot^oa  de  la  fe.  Y  do  es  esto,  dice  el  venerable  Boda,  porque.  Dios 
Qo  pueda  convertirlo  por  si  mismo,  supuesto  que  estas  conversiones  no  se  efec- 
túan en  la  Iglesia  sino  por  Dios ;  sino  porqye  la  Iglesia,  ppr  ser,  como  es,  tina 
verdadera  sociedad  de  los  fieles  congregados,  debe  manifestar  en  todos  los  que 
forman  parte  de  ella,  c/>ifao  uria  sola  especie  de  color  en  la  unidad  de  la  misma 
ábetrina,  en  el  símbolo  que  en^Na  se  cree  y  en  los  sacramentos  que  se  admin^- 
tren.  El  hereje  pMes  verdaderamente  convertido  debe  presentarse  é  la  Iglesia,  y 
mostrar  qvLQ  al  profesar  su  doctrina  Im  recobrado  verdaderamente  esta  preciosa 
unidad  de  color  de  la  fe :  Non  quod  non  possit  per  se  ipsum  Dominus  faceré: 
quis  enimalius  hoc  fácil  ettám  in  Ecclesia?  Sed  ut  ipsa  societas  congregatorum 
Fidélium,  in  onxhibus  qua  diouniur  veirbis  vel  signantur  Sacrameniis,  vera  /?- 
éei  dooérinam,  tamquam  mam  speciem  colorís  obduca^.  Nécessee^ergo:  «* 
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A;si  00010  eotre  las  peiísom&  castas  y  honestes  ae  respira,  por  de<»rlo 
asi,  la  escudad  y  la  honestidad,  porque  ellas ia  inspiran  con  su  mo^ 
^destia ,  oon  su.  pudor ,  con  *sá  semblante ,  con  sus  discursos  „  y  aun> 
con  su  pi*esencia  misma,  asi  también  las  personas  obscenas  y  d^- 
hopest^s,  no  solo  cpnsus  acciones  y  sus  palabras,  sino  con  su  visüy. 
sollámente,  inspiran  ideas,  pensamientos  é  imágenes  de  lujuria.  En 
los  .vestidos  mismos  de  los  lujuriosos  se  engendra,  dice  4a  Escritura, 
la  funesta  tina,  el  germen  de  la  lujuria ,  y  se  pega  ¿  los  que  se  acer-     ^ 
can  á  ellos  :  Ds  veste  ilHus  procedü  linea.  (EccL\  xui.)  Ellos  for- 
man &  su  alrededor  una  atmósfera  impura,  que  no  se  puede  respirar 
sin  hacerse  deshonesto.  r 

.  27,  La  lepra,  nacida  de  la  corrupción  de  todos  los  humores  y  de 
toda  la  sangre,  es  una  enfermedad,  dice  el  Intérprete,  que  contiene 
en  si  toda  clase  de  enfermedades,  y  hace  sufrir  todos  Jos  síntomas, 
todas  las  molestias  y  todo^.los  dolores  de  eUas :  Omne  morbi  genut 
dmneque  empUma  in  leproso  comitatu  el  satellilio  invenitur.  {In 
Matlh.)  De  la  misma  manera  el  pecado  carnal,  como  lo  demuestra 
claramente  Sto.  Tomás,  debiUta,  desordena  y  agrava  todas  las  po- 
tencias del  alma,  la  razón  y  la  voluntad  (7),  lleva  consigo  todos  los 
(Jemas  pecados  y  es  germen  de  todos  ellos.  Por  esta  razón  David ,  por 
este  solo  pecado  que  cometió,  se  dolia  de  haberse  hecho  reo  de  tan- 
tos pecados,  que  excedían  el  número  de  los  cabellos  de  su  cabeza: 
Multiplicatm  sunl  iniquitales  mece  super  capillos  capitis  mei,  {Psalm.) 
Este  pecado,  por  una  mahcia  especial,  produce,  dice  Sto.  Tomás, 
ocho  efectos  funestos,  que  son  á  su  vez  origen  de  innumerables 
pecados  :  Smt  ocio  tuxurice  filice.  £1  primer  efecto  es  la  ceguedad  ' 
del  entendimiento :  Ccecitasmentis;  porque  la  lujuria,  masque  otro 
cual(iu¡er  pecado,  oscurece  el  espíritu,  embota  el  entendimiento, 
^tingue  casi  del  todo  la  razón;  materializa,  por  decirlo  asi,  toda  . 
el  alma  y  la  hace  descender  á-  la  condición  del  bruto,  y  por  consi- 
guiente, no  entiende  ya,  no  conoce,  nq  cree  verdaderamente,  no 
siente  ni  gusla  nada  espiritual,  sagrado  ni  divino,  ni  el  precio  del 

{hceretiem  convertendus)  cid  Ecclesiam  veniat,  coloíremqué  fidei,  quem  acoepe- 
rüfOstendat»  (InMaith,) 

(7)  Manifestum  est,  quod,  guando  intentio  animcB  c^pUcatur  ad  actum  infe^ 
yUorispotenticBy  superiores  pctentice  debilüantur  in  suo  actu,  Et  ideo,  guando 
in  actu  luxuricBy  propter  vehementiam  delectationíSy  tota  intentio  animce  ai- 
trahitur  ad  inferiores  vires,  id  est,  ad  concupiscibüem  et  ad  sensumtactus,  ne- 
eesseeéiquod superiores  defectumpaHantur.  (DiJtpue.,  qusest.  xv,  De  malo.) 
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díH/Qi  él  t^DPd  da4a  9fieia>  ni  laiD6e€»íiad  de  1&  reiigio»,  fií  ku^ 
delicias  de^laTerdadera  piedad,  d)  la  iiUportamia  te  la  sal^cíw 
eterna.  Eablar  de  estas  oosas.á  tos  bofobrés een^oalc»  es  lo  msmoifM 
bafalariesdeoeeas  instiles  ó  indüérentdsi.-  ELsegmildo  efeoto  dfe  la  tap 
jfim  es  la  ligereza  ea  losioieios^  Immsiáetatw,  pe^r ia  ({ueel  crisM 
tiano ,  sin  reflexión  ni  repugnanoia,^p€*o  coala i!»ayoí?sa»grefí*i, 
saciriflca  á  cada  instante  al  ídolo  de  lá  volaptoosidad  la  fopttíQa,  el 
estado ,  la  Cama,  la  Tida,  Dios,  d  alma.y  lá  eternidad.  El  tei*oer  éfec^ 
te  es  la  ¡nconstanela  de  la  totmtad ,  fnúonstantía;  porque;  ádl  eoony 
una  nave  qm  ha  perdido  el  tíoíOft  y  el  piloto  se  ve  hecha  eí  jugnel^ 
del  mar ,  del  viento  y  de  la  tormenta ;  de  la  misma  manera  el  Inju^ 
tíoso ,  habiendo  perdido  la  luz  de  la  ra20n ,  la  guía  de  la  fe  y  el  ti- 
món de  la  esperanza,  sirviendo  y  obedeciendo  al  cuerpo  en  vez  de 
mandarle,  se  hace  et  jnguele  miserable  de  todaá  las  pasiones,  de  to^ 
dos^los  deseos ,  de  todas  las  inoUnacki^Des^,  no  sok)  del  ooiiaison ,  síno^ 
tónbien  del  cnerpo.  Kl  cuarto  efteeio  €fs  jtet  precípilaoiott  en  obrw', 
PfSBeipitath;  porque,  asi  como  la  bestia,  Arrastrada  por  el  instinto 
irresistible  qm  la  domina,  al  verdeado  lejos  aquello  que  pnede  sa^ 
tisfaoerla ,  corre  en  su  busca  y  se  precipita  sobre  ello,  sin  que  nadd 
baáe  á  oontenerla;  de  la  misma  manera  e(  lujurioso ,  arraigado  por 
mi  instídto  briml,  alque,  por  haberloobedeckto  muchas  veces,  no 
tiene  ya  filero  para  resistir,  corre  y  se  precipita  traa  todo  aqudlo 
(ne.le  promete  un  deleite  sensual ;  y  nada  significa  pam  él  sacrificar 
palomas  inocentes^  ¿introducir  m  laa familias  el  iteefórden ,  la  ái^ 
eojrdia,  el  homicidio  y  la  deshonra ,  ó  el  f^ude ,  el  descaro  ó  la  bi^ 
pQcresía ,  las  bajezas  ó  las  amenazas ;  la  cahimnia  ó  la  injusticia ;  tode[ 
es  para  él  licito » iegUímo  ó  indiferente,  con  tal  que  satisfaga  sus  vo^ 
luptuosos  caprichos.  El  qnínto  efecto  es  nn  desordenado  amor  de  si 
mismo.  Amor  sui.  ¿Para  qué  habláis  al  deshonesto  de  la  esposa>  á 
qnien  aflige  j,  de  los  hijos  >  i  quienes  despoja»  de  )a  familia,  á  qtiien; 
arruina,  y  dd  público,  t  quien  escandaliza?  Es  propio  dala  lojnria 
endurecer  el  corazón  y  hacerlo  iiiéensUile,  no  solo  á  las  impresiones 
de  ia  divina  gracia^  sino  á  todas  las  afect^ni»  huiaanas.  Poeeido  A 
lujurioso  por  un  inmenso  amor  propio,  erigiéndose  como  en  divini- 
dad de  si  mismo  :  Quorum  Dem  venter  est  {PML^  ni) ,  no  ¿dora  mas 
^ue  á  sí  mismo ,  no  sacrifica  mas  que  á  si  mismo;  y  de  aquí  nace  el 
sexto  efecto  de  la  lujuria,  ^e  es  el  odio  del  verdadero  Dios,  Odium 
Dei{  porque  ia  santidad  de  fiios:  lo  humilla,  su  ley  lo  intimida,  su 
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setefrtdad^U  iitHft ,  sus  tM^BMas  i^  t(irbft«^f  ^  jUst)eifft  1^  esptaiftt'/ 
7 de  aquí  itace^tambiétt  el  ddia^efor^e  ^  laveréaEdef^  i*6Kgk>d , #í^ 
lá  féMtóUea,  Miot  éepo^tariá^  fiel ,  úoicaifitérpreM  mfiAbfo  ttéU^ 
leyydérM9fáttietieííafr<!e  D^.  De'aeiüt  nEóeii  tas  dudas  eii  niMeifte' 
de  fe,  tH^déro  oeiíllas  j  de^poes-maoifle^as;  de  aifolfiél  eterna,  á& 
act^t  la  fiereita ,  de  aqnl >ta'  incredulidad;  y  la  histt^a  de  todas  tae" 
Uerejias  e^uaa  pra^a  eootínuaday  eomtante  deqtfela  apost^á^ 
la  bomestídad  eslá  eansa  i»asmiiref$al  de  la  apostaste  4e  la  fe.  Qntm*' 
áóQli^i^ihno  ha  eaide  en  el  tondoile  este  abismo ,  reconoentfado' 
m  la^Meita,  tío  piensa  mas  en'  et  ereto ;  todo  su  coidado  consiste  eí» 
moltípBtor  y  luroloiigár  Kj»  deteítes  de  la  vidk  presente ,  porque  co- 
aoce  9fle  oe  tiene  ap^e  espemr  bted  algtrno  en  la  vida  ftitnra ;  y  de 
aquí  iiaceü  los  dds>  ultimo»  efectos  de  lahijuria,  que  son  un  amor 
^dolemo  á  la  vida  y  la  desesperaoioo  de  la  ^tvaeion  eterna  :  Am&r 
jm»séníi$  smeuli ,  tt  detpemíh  fMttri,  { »h,  Tkem,,  loe.  cit, ) 

2iS.  iOhteeotros,loBque,e*ifiíermdehal)erosfemiliarifadoeott 
este  vioio,  azote <le  las  famHiais,  raina  de  los  estados,  lepra  de  las 
alaias>  déshonfiar  del  Cristianismo  y  oprobio  de  la  humanidad^  lo  ha** 
beis  cotttertido  como  en  ana  segunda  naturaleza,  y  cometéis  ya  stis 
horribles  exoesos  casi  sin-  dtíeite  y  sin  remordimiento,  y  iolo  por  un » 
hábito  invencible,  por  una  especie  de  necesidad  funesta,  que  vos- 
otros mismos  os  habéis  creado,  y  con  la  indiferencia  con  que  se  bebe 
un  vaso  de  agua,  ó  tal  vez  por  capricho,  por  pasatiempo  ó  por  juego: 
Bibit  quasi  aqua^  imquitates'{Job.,  xxi);  quasi  per  risum  operatur 
scehs  [Eccli.,  x),  no  tenéis  motilo  alguno  para  gloriaros ,  diciendo 
que  con  tantos  pecados  no  os  ha  sucedido  mal  alguno  I  Peccavi,  et 
quid  mihi  accidit  triste?  {Ib.,  v. )  Considerad",  si  no,  las  grandes  pér- 
didas que  habéis  sufrido  de  todos  los  sentimientos  del  hombre  y  de 
todos  los  principios  del  cristiano,  y  h» pérdidas,  mucho  mayores  aun, 
á  que  os  encamináis  inconsideradamente :  una  muerte  desesperada, 
un  juicio  terrible  y  una  eternidad  infeliz. 

29.  Mas  I  ay  I  que  si  la  lepra  del  cuerpo  resiste  á  todas  las  medi- 
cinas humanas,  esta  lepra  del  alma,  que  os  degrada,  os  deshonra  y 
os  pierde,  por  muy  maligna  y  muy  inveterada  que  sea,  es  curable 
con  los  remedios  divinos;  y  de  esto  quiso  asegurarnos  el  Señor,  dióe 
el  Lirano,  al  haber  curado  al  leproso,  figura  del  pecador  arrepentido, 
que  recurrió  confiadamente  á  la  misericordia  de  Dios :  Signi/icatur 
peccator  veré  pcenitens ,  et  ad  Deimisericardiam  confidenterrecur- 
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rmi.  (Coñmmt.  inMatti.)%dLfues,  vosotros,  todos  los  que  deseáis 
saoar,  id  ea  busca  del  Médico  celestial,  apresur&os  á  venir  á  los  pus 
de  Jesús  albora  que  est&  cercano  á  vosotros ,  aboVa  que  03  llam^,  ahora 
que  os  e^ra  y  os  sale  al  encuentro ,  7  no  desesperéis  do  vuestra  cu- 
ración si  os  presentáis  á  él  con  la  humildad  del  arrepentinúento.  Bus- 
cad al  sacerdote  de  Dios;  humillados  y  confusos  ¿sus  piés>  avergOQ- 
záos  de  las  impurezas  de  vuestra  vida,  dice  el  venerable  Beda,  pero 
que  la  vergüenza  no  impida  la  sinceridad  de  vuestra  confesión*  Con*- 
tadle  vuestra  enfermedad,  mostradle  vuestras  llagas,  y  pedidle  un 
pronto  remedio  :  Humilis,  pudibundus  debetunusquisquedemaculU 
vüm  lum  erubescere;  sed  confessimem  n^reoundia  mm  dñprmat: 
astendatmlnus  ifemedium  poscat.  Yesta  sacerdote  de  Dios,  envista 
de  vuestro  arrepentimiento,  de  vuestra  resolución  y  de  la  ofrendada 
vosotros  mismos ,  roci&ndoos  con  la  sangre  del  Ave  inmolada  por  vos, 
es  decir,  pronunciando  sobre  vosotros  la  absolución  sacramental,  que 
recibe  su  eficacia  de  la  sangre  de  Jesucristo,  os  reconciliar&oon  Dios, 
os  declarará  limpio^,  os  volverá  á  introducir  eja  el  campo  de  la  Igle- 
sia, os  admitirá  á  ia  comunión  de  los  divinos  misterios  con  todos  los^ 
verdaderos  fieles  en  la  tierra,  y  os  pondrá  en  el  camino  de  poder  ser 
admitidos  un  dia  á  la  comunión  de  los  elegidos  en  el  cielo*  Asiiea. 
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HOMILU  XIV. 

ZAQUEO    (1). 

(S.  Lfkas,  c.  xu,  v.  4 ,  10.) 

Faeilías  est  eameiom  in  forameB  acus  ín- 
'  *  tnre,  qoam  divilem  in  re^nun  cceloram... 

Quae  impossibilia  sunt  apud  bomines,  pos- 
sibília  sant  aptid  Deom.  {Lúe.,  xtui.  ) 

1 .  I  Destbntürado  rico  avarieoto  I  El  evangelio  de  ^oy  (Fer.  v  post 
4ofn.  II  Qwidr. )  no  le  eeha  en  cara  otros  vicios  que  los  que  en  naes- 
tros  tiempos  pasarían  poco  menps  que  porviitMdes.  El  placer  de  ser 
rico,  el  liyo  en  la  mesa»  la  molicie  en  el  vestido  y  la  ambición  de  la 
púrpura :  Homo,  quídam  erat  dipes^  qm  induebatur  purpura  et 
ky$so,  et  epulabatur  quotídie  splendidi.  (Imc.,  xvi.)  Sin  embargo, 
este,  que  hoy  se  Uamaria  un-i)uen  hombre,  de  un,  carácter  alegre  y 
que  no  hacia  mará  nadie,  habiendo  muerto,  en  vez  de  subir  al  cielo, 
fué  sepultado  en  el  infierno  :  Mortuus  est  dives,  eí  sepultus  est  in 
mferno!  [Ibid.) 

.2.  Mas  ¡  ay ,  que  la  riqueza  inspira  al  alma  lá  idolatría  de  si  mis- 
ma y  la  dureza  de  corazón  respecto  á  los  demás  I  El  lujo  de  los  ves-r 
tidos  es  el  alimento  del  orgullo ,  y  la  lascivia  y  la  voluptuosidad  son 
compañeras  inseparables  de  la  gula,  y  de  la  crápula.  El  Evangelio, 
pues ,  al  indicar  la  vida  y  las  pasiones  de  este  feliz  del  siglo ,  nos  ha 
dicho  lo  bastante  para  que  deduzcamos  todos  los  desórdenes  que  son 
su  consecuencia  necesaria,  para  que  conozcamos  que  era  culpable  de 
todos  los  pecados  el  que  hoy  ha  caido  en  el  lugar  de  todos  los  tor- 
mentos :  In  hunc  ¡oeum  tormeníorum.  [Ibid.) 

(1)  Después  del  ruidoso  milagro  de  la  resurrección  de  Lázaro,  pasando  el 
Salvador  por  Jerícó,  de  camino  á  lerusalen,  que  solo  distaba  siete  leguas,  obró 
alli  eí  milagro',  todavía  mas  ruidoso,  de  resucitar  á  Zaqueo  de  la  muerte  de  sus 
vicios.  Jesucristo  obró  este  prodigio  el  último  año  de  su  predicación  y  de  su  vi- 
da, et  jueves  anterior  al  domingo  de  Ramos,  ocho  di&s  antes  de  su  preciosa 
muerte.  Este  evangelio  s«  lee  en  la  misa  d^la  fiesta  de  la  Dedicación  de  la  fglesia. 
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Asi,  pues,  el  estado  de  la  prosperidad  mundana  es  por  sí  mismo 
un  estado  de  perdición,  asi  como  el  estado  humilde  y  pobre  es  por  si 
mismo  un  estado  de  salvación;  porque,  asi  como  la  miseria  reprfnae 
la  indolencia  y  quita  el  alimento  á  las  pasiopes,  la  riqueza  las  fomen- 
ta y  las  hace  mas  furiosa?;  y  sienóü  asi  qtré  para  vivir  bien  en  el  ca- 
tado de  pobreza  basta  resistir  las  tentaciones' que  nacen  de  la  corrup- 
ción de  la  naturaleza ,  en  el  estado  de  opulencia  se  necesita  además 
vencer  las  tentaciones,  mas  fuertes  aun,  que  proceden  de  la  condi- 
ción. En  este  estado  la  virtud  es  mucho  mas  difícil ,  y  la  salvación 
etecnase  eacaenira  expuesta  á  un  naufragio  casi  inevitable.  Por  esta 
Team  d  Se&or  profiunció  aqwílla  gran  sentencia ,  que ,  bien  medita- 
da ,  debe  consolar  &  ios  pobres  y  llenar  á  los  ricos  de  hprror;  es 
decir,  que  es  mas  fácil  pasar  un  cable  de  un  navio  por  el  ojo  de  una 
aguja  que  Witrar  un  rico  en  ei  rein-o  d"^  los  cielos  :  Facítim  ést  óa- 
méhWi  m  fércfmen  acns  intrata,  ptáméiHte^  in  ngmm  c^lórum. 

Mfeis para  queningnnpobrepresuma  ni  ningún  rioo^desespere,  añatfé' 
que  la  salvación  eterna  de  k)$  hambres  felices  ségíin  el  mundü,  aunque 
és  imposible  con  las  golas  fuerzas  de  la  naturafeza ,  es  posiWe  oe*  'A 
autilio  de  la  graciof :  Quw  imposs^ilia  sMt  npud  kómirm,pü$sibití» 
sunt  ápud  I^eum.  ¥  según  su  oostVimbredehacertí^  vl9r  siempre  oóm- 
proimda  con  tos  hechor  la  verdad  de  su^  palabras,  poco  después  4# 
predicar  e^a  doctrina  sobre  las  riquezas,  se  compfiade  en  ooffSjrmariai 
con  la  conversión  de  Zaqueo ,  que  fué  uno  de  los  mas  estopendos.  é 
rastnictivos  prodigios  de  su  gracia» 

'  Mbditemos,  pues,  hoy  por  algunos  momentos  este  beHo  milagro-, 
descubramos  los  grandes  misterios  y  las  importantes  lecciones  que  la 
Sabiduría  divina  ha  querido  darnos  ea él,  á  fin  de  ^iie  sea  ütit  y  edn 
ficante  para  todos. 

PRIMERA  PARTE. 

3.  Ninguno  de  vosotros  ignora  que  Jericó ,  ciudad  áe  los  odftflnes 
del  país  de  loscananeos,  fuétomaday  destruidla  por  el  valerosa  JéBUé> 
y  que  sus  altísimos  muros  y  sus  inexpugnables  baluartes  cayeron  al 
syeío,  no  derribados  por  las  máquinas  de  guerra,  sino  quebrantados 
por  el  sonido  de  las  trompetas  sacerdotales ;  no  por  los  esfuerzos  de 
los  hombres,  sino  por  uno  de  los  mas  grandes  prodigios  de  Dios.  La 
palabra  Jerieó  significa  luna,  el  mas  mudai^le délos  planetas;  y  según 
dicen  los  padres,  conelEmiseno,  es  la  figura  del  mondo,  queselialla 
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siampir0  scy^sto.^  eiO^as.  vi€i$iti;d6$  y  4  muiaoion^  fiootiQUíis  :  J^ 
mAamt0í)pr^(itur  l'mai^m  Mmta  tst  muiabiliUu^ündenm^  inh- 
fimUe  J^\km^muwki^  siguificat,^  c^}us  mutabUitas  perfietw  etí. 
{JE(cpos,)     ,.  ''     ■    - 

Asi  $m^  Jemcó.,  4  quien  QÍBgaaa  fuerza  ceüIíUmt  poáia  destruir/^ 
•s^^ttien  el  soaído  dei^  troioj^etas  leviücas  redujo  Áruioas^  fué  ^  dicen 
ÍQ^.Pjadres  y  tos'.iBtérpmtes-,  uua  figura  prafélica  de  (jue  el  jauíndo 
idólatra,  imppsible  de  ser  subyugado  por  la  fueri»  de  la  sabiduría  Jiu- 
Baaní^,  debía  oawBu  manos  del  ouevo.  Josué,  flgwado  por  eUptigtito 
ha^taeoel  nombre  músmo^  y  habíale  ^er  up  día  abatida  y  viepoido 
por  61  sonido  divino  de  la  predicaoion  apostóUca.  J  el  Señor  ^m 
darnos  en  $u  vida  como  una  muestra  de  este  ^raode  milagro  de  ia 
destrucción  de  la  idolatría  en  el  mundo,  que  dobia  verificarse  des- 
pués de  su  muerte,  convirtiendo  él  mismo  con  su  prodicaoion,  en  t^ 
misma. i^ii^d  de  Jericó,  figura  del  mundo,  á  Zqiquep,  á m  famUía  f 
jnufi^s  de  sus  conciudadanos,  de  las  tinieblas  del  gentilismo  á  la  J^z 
-del Evangelio.  Por  esta  razan  S.  Lúeas  comienza  la  narración,  pr^ 
ciosa  de  esta  conversión  not«i,ndo  que  sucedió  en  Jericó,  en  ^oojíid 
baUa  entrado  el  Señor,  recorriendo  toda  la,  ciudad  y  anunciando  ^ 
toda  ella  la  divina  palabra  :  If^gresms  Juus  peraf¡%buhbaí  Jericío. 
i(Luc.,  1.) 

4.  Jericó  era  aun  en  aquel  tiempo  una  grande  y  populosa  ciu- 
da4  {%)'  En.^la  babia,  por  lo  mismo,  un  gran  nümerp  de  cobradores 

(2)  Habiendo  sido  destruida  la  aotigua  Jericó  en  el  tiempo  de  Josiiá,  la  de  que 
ahora  hablamos  es  la  nueva  JericÓ,  que  solare  las  ruinas  déla  autíguá'Tué  edifica- 
da muchos  siglos  después  por  Jel.  (III,  Reg.y  xvi.)  Josué,  al  destruir  la  antigua 
Jericó,  Imhia  pror>UQCiado  estas  palabras,  imprecatorias  y  proféticas  á  na  tlen- 
po^sino :  uMfildito  será  en  presencia  del  Benor  aquel  que  res^icitare  y  reedifi- 
care, la  ciudad  de  Jericó.  .Sobr^e  su  hijo  prinaogónito  echará  sus  cimientos,  y  sus 
puertas  sobre  el  intimo  desús  hijos;»  Maledictusvir  coram  Domino,  qui  sugcüa" 
verit  et  mdificaverit  civitatem  Jericlm.  In  primogénita  suo  f^námnenta  illius 
j<we<st;  etinnovissimo  liberorumponat portas  ejus,  {Jos,,  vi;)  Es  decir,  que  es- 
te reedifícador  temerario  de  Jericó,  apenas  priocipiara  á  eoJbar  -sus  ciouentos 
había'4e  ver  morir  á  su  bija  primogénito,  y  á  medida  que  avanzase  en  la  reedifi- 
cación liabia  de  ver  perecer  si^cesivamente  todos  sus  demás  hijos,  y  cuando  pu-' 
siera  las  puertas  á  la  ciudad  veria  morir  el  último  de  ellos;  extinguiéndose  de  este 
modo  tada  su  descendencia.  Esta  profecía  se  cumplió  en  efecto  ai  pié  de  la  letra 
en  Jel.  Apenas  comeazó  á  reedificar  á  Jericó  cuando  murió  repenliaamente  su 
^imogémto  Abiram,  y  en  ei  momento  en  qu^  colocaba  sus  puertas  murió  el  úl- 
timo de  sus  hijos,  llamado  Segub.  Esta  profecía  se  cumplió  también  y  se  cumple 
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ó  arrétidadores  de  los  tributos  públicos»  que  bajo  un  j^e  (oomoá 
dijéramos/lireetor  general),  llamado  gabbú,  eran  llamados  ;<xMam, 
esto  es,  publicanoi,  y  por  apodo  parasm,  es  decir,  ladrones;  y  eraii 
tenidos  generalmente  por  los  judíos  como  infames.  Pues  bien,  elprin- 
oipe,  el  jefe  de  esta  generación  odiosa  de  Jerícó,  era  entonces^  un 
hombre  llamado  Zaqueo,  palabra  que  significa ;7tiro ,  timpto,  justo; 
es  decir,  que  tan  bello  como  era  el  nombre  de  este  hombre,  tan  mala 
"7  tan  torpe  era  su  proGssion;  porque  el  jefe  de  los  infames  no  podía 
ser  sino  muy  infame;  además  Zaqueo,  rico  de  bienes  de  fortuna,  era 
mas  rico  aun  de  deshonra  y  oprobio,  no  teniendo  entre  el  pueblo  otro 
Dombre  que  el  de  el  hombre  pecador  :  Ét  ecce  vir  nomine  Zachceus^ 
el  hic princeps  eraípublicanorum;  et  ipse  diffes.  (Luc,  2.) 

Observad,  dice  S.  Pedro  Crisólogo,  que  el  eyangelisita,  al  decir  que 
Zaqueo  era  principe  de  los  publicanos  en  Jericó,  es  decir,  en  ana 
ciudad  mala  ministro  peor,  nos  pinta  en  tres  palabras  á  Zaqueo  como 
un  gran  pecador,  por  su  persona  misma,  por  el  pais  en  que  habitaba 
y  por  el  ministerio  que  ejercía,  para  que  en  la  grandeza  de  sus  peca- 
dos resplandezca  mas  la  grandeza  de  la  misericordia  del  Señor,  que 
lo  perdonó  :  Princeps  pubticanortím  in  perdita  civitate  :  ew  loco, 
persona,  officio,  reatus  magnitudo  monstratur  :ut^x  magfUtudine 
criminis ,  Remillentís  elueeat  magnitudo.  (Serlh.  34.).Y  S.  Ambro- 
sio añade  que  Zaqueo  se  nos  ha  pintado  con  tan  negros  colores,  áfin 
de  que  ninguno  desespere  al  ver  que  hoy  llega  á  la  gracia  un  hom- 
bre que  vivia^  del  fraude  :  Quis  de  se  desperet  ,*  guando  iste  pervenit 
/  ad  Gratiam,  cuicensus  ex  fraude.  [In  xix,  Luc.) 

hoy  terríbiemente  én  so  sentido  alegórico,  en  el  que  fué  hecha  ¡príncipalmeote. 
Comenzando  desde  Juliano  apóstata,  todos  aquellos  que  han  procurado  reedifi- 
car la  idolatría,  todos  los  fabricadoras  de  herejías  y  de  cismas,  figurados  en  JeH- 
có,  han  muerto  sin  descendencia,  y  no  han  dejado  á  la  posteridad  mas  que  ua 
nombre  cubierto  de  infamia.  La  historia  no  presenta  excepción  alguna  de  este 
decreto  de  la  justicia  de  Dios.  ¡Ay  de  los  sacrilegos  reedificadores  de  Jericó!  Ay 
de  los  restauradores  de  los  vicios,  de  los  errores  y  de  las  máximas  del  mundo!  Sieh- 
.  do  maldecidos  por  Dios  en  esta  vida,  lo  serán  mucho  mas  en  )a* eterna :  Maledic-- 
tus  vir  coram  Domino ,  qui  suscitaverü  civitatem  Jericho!  Una  prueba  de  que  !á 
maldición  pronunciada  por  Josué  contra  Jericó  no  era  tanto  por  lo  que  ella  era  en 
^i,  cuanto  por  lo  que  significaba,  es  que  la  ciudad  material  subsistía  en  tiempo 
del  Salvador  en  un  estado  floreciente ;  era  célebre  por  sus  jardines,  por  sus  bál- 
samos y  por  sus  palmas,  llamada  por  lo  mismo  la  Ciudad  de  las  palmas,  y  era 
ademán  muy  comerciante  y  muy  rica. 
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5.  ilio  embargo >  no  peffsemos  ni  bablemós  tan  mal  de  Zaqueo.  La 

avaricia  no  habia  extinguido  en  él  todos  los  sentimientos  ni  todos  los 

principios  de  religión.  Cuidadoso  de  acírecentar'  con  las  riquezas  las 

eooiodidades del  cuerpo,  no  se  babia olvidado  de  su  pobre  alma;  y 

sumergido  en  los  cuidados  del  tiempo ,  daba  entrada  en  su  entendi* 

miento  á  algunos  pensamientos  de  la  eternidad.  La  prueba  de  esto  es 

que  deseaba  con  ansia  ver  &  Jesucristo,  conocer  si  era  en  efecto  el 

Mesías,  y  creer  en  él  para  salvarse  :  Et  qumrebal  videre  Jesum  quis 

esset.  (Luc,  3.)  |  Afortunado  Zaqueo  I  dice  en  este  lugar  S.  Fulgeu- 

ck).  El  deseo  que  tenia  de  ver  á  Jesucristo  cara  á  cara  era  señal  de 

que  ya  lo  habia  visto  con  su  alma :  Cupit  videre  facie,  quem  mierat 

mente,  {Serm.)  Y  el  Bostrense  añade  :  «Este  anhelo  de  Zaqueo  es 

una  semilla  preciosa ,  de  la  que  habia  de  nacer  en  su  corazón  el  fruto 

de  la  salvación  eterna;»  Pullulaverat  in  eo  semen  salutís  :  quia  eu-^ 

ptebat  videre  Jesum.  {Bxp,)  Siendo  Zaqueo  rico  de  bienes  de  fortuna, 

era  pobre  de  bienes  espirituales.  Pero  este  deseo  tan  puro  y  tan  ar* 

diente  de  ver  á  Jesucristo  era  una  plegaria,  que  debia  ser  oidapor  el 

Dios  de  bondad,  cuyos  piadosos  oídos  están  siempre  abiertos  paríi 

escuchar  y  acoger  los  deseos  de  los  pobres  de  espíritu ,  que  conocen 

su  miseria ,  y  buscan  el  remedio  en  Jesucristo  :  Desideriumpauperum 

exaudivit  Dominus,  (Psal.  x.)  ¡Qh  Zaqueo  I  tú  verás  á  Jesús ;  pero  lo 

verás  y  no  con  los  ojos  maliciosos  de  los  judíos,  que  se  llenarán  de  un 

gozo  feroz  en  sus  penas  y  morirán  en  sü  pecado  :  Et  videbunt  in  quem 

transfiwerunt.  [Joan,,  xix.)  Tú  lo  verás,  como  todo  hombre  piadoso 

Y^  fiel;  es  decir,  como  Salvador  de  Dios  :  Et  videbit  omnis  caro  Sa^ 

lutare  Dei,  [Luc*,  ni.)  Tü  lo  verás  para  admirar  su  belleza,  para  creer 

en  su  divinidad,  para  levantarte  de  tus  vicio^;  porque  es  imposible 

mirar  á  Jesús  cara  á  cara  con  ojos  religiosos,  y  permanecer  pecador  : 

Quividet  Jesum,  non potest  nequitiis  immorari,  [Tit.,  Exp,) 

6.  Pero,  por  mas  que  lo  habia  procurado  Zaqueo,  no  le  habia  sido 
posible  ver  al  Señor  cara  á  cara.  Porque  era  de  una  estatura  muy  pe- 
queña, y  en  medio  de  la  turba  que  tenia  delante  y  le  oprimía,  no 
podia. llegar  á  ver  á  Jesucristo  :  Et  non  polerat  prm  turba  :  quia 
staturapusillus  erat.  {Luc,  3.}  ¡Oh  turba  impertí) nal  exclaman  en 
este  lugar  el  Emiseno  y  él  Bostrense;  ¡oh  turba  molesta,  que  aleja 
á  este  hombre  de  un  bien  tan  grande!  Mala  turba,  quce  á  tanto  ta- 
lique  bono  kominem  deturbat.  [Tit\)  Pero  ¡ayl  que  la  turba  que  im- 
pide á  Zaqueo  ver  á  Jesucristo  no  es  tanto  la  de  los  hombres  que  lo 
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fddeaa  coipo  la  4d  los  vioioé  iine  lo  4egr^4ftD ;  ponfue  el  que  se  ve 
j^OKteadio  por  ^tíOL  tarba  fuaosta  de  los  vioios  ao  pHcde  í|[iirajr  ¿  lesii<^ 
«iiÍ3U>  oftra  á  <^ra  :  TurktíiHa^  ^m  eum  rttardab^t ,  non  «rol  tem 
ifmrvm,qMmpe(xat0rwm.  (Tü.)  Qua quioirctmdatHsht,  Chrís- 

7.  P«roel  doseo  esamor,  y  el  aoaor  es  tan  iDdustríoso  y  a&Qtt 
jGooio  grande  7  sinoen».  ¿Qué  faaoe  pues  Zaqueo?  Por  la  multitud 
alegre  de  mnebaoboe  que  iba  siempre  deiaote  del  Salvador  por  ta 
^eaUeSi,  obsenra  la  direcoioo  que  iba  á  tomar»  y  corriendo  delante  da 
todos,  se  subió  como  pudo  í  uo  sicómoro ,  permaoecieDdo  en  pié  sobve 
M  áH}oI  ^.eofl  la  vista  fija  m  el  lii^af  por  donde  iba  Jesús.  Deeia  entre 
^  :  eHoy  le  veré  indudablemeate.  Por  aquí  debe  pasar,  y  ninguno 
«podrá  impedirme  la  satisfacción  de  que  vea  su  rostro,  lo  conozca  y 
lo  eontmnple;»  El  prmcurrms  aseendü  in  arborem  aycomorum,  ut 
nidertt'Sum,  fm'a  inde  erat  írausüurus.(luc.,  4*)  p4Ste  hombre, 
que  piensa  y  obra  asi,  tiene,  dice  S.  Pedro  Crisólogo ,  un  alma  gran- 
de encerrada  en  un  cuerpo  pequeño :  Satis  hic  animo  ^magnus  erat, 
quipusillus  eorpare  videbíUur.  (Serm,)  Él  llegaba  ya  con  su  mente 
y  con  su  deseo  al  cielo,  elevándose  hasta  Dios,  mientras  que  por  su 
astatiira  00  podiaUegar  á  laaltura  de  los  demás  hombres  ;  Ñam  menie 
isangekat  eeehs,  4¡m  corpore  homints  no»  mqmbat. 

No  sin  misterio,  añade  S.  Pedro  Crisólogo,  nos  ha  expresado  el 
Evangelista  la  cualidad  y  el  uombre  del  árbol  á  que  subió  Zaqueo ; 
In  arborem  sifcomorfjm.  El  sicómoro  de  los  orientales  es  uaa  espe* 
-eie  de  moral,  llamado  por  los  latinos  higuera  loca,  ficus  fatua;  y  es 
-aquella  especie  de  higuera  de  cuyas  hojas  se  formó  4dan  un  ciaturon- 
para  cubrir  su  desnudez  :  Consuerunt  folia  ficus,  et  feeermit  sibi 
perizomata*  [Gm.,  iii.)  ¡Oh  cuan  bello  es  este  misterio  1  Al  mismo 
árbol  á  que  recurrió  Adán  para  cubrir  la  desnudez  de  su  cuwpo,  re- 
currió también  Zaqueo  para  cubrir  la  desnudez  de  su  alma ,  que  la 
avaricia  habia  despojado  de  todo  bien  espiritual :  InMyst'erio  aseen- 
dit  in  arborem  sycomorum  :  üt  unde  Adam  teíserat  nuditatem  cor-^ 
paris,  Zachwus  inde  üvaritice nuditatem  velaret.  (Serm.  34.) 

8.  Pero  ¿cómo  pudo  el  sicómoro  .proporcionar  al  ahaa  con  qué 
cubrirse?  El  sicómoro  se  llama  higuera  loca  por  antífrasis;  porque  él 
es,  por  el  contrario,  una  planta  muy  suave  y  muy  prudente ;  pues, 
^omo  dice  Plinio ,  en  una  sola  poche  arroja  su  fruto  criado  y  madu- 
ro, es  decir,  en  un  estado  en  que  nada  tiene  ya  que  tem^r  del  ím 
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ni  la  intemperie.  Y  ¿quién  no  ve  en  este  árbol  una  befla  Bgüra  (íe  la 
t5ruz,  la  cual,  como  dice  S.  Pablo,  parece  un  leño  /ii/tío  á  los  genti- 
les orgullosos  :  Gentihus  stuUitia  (I ,  Cor.,  i) ,  mientras  que  jpara  los 
verdaderos  creyentes  es  el  árbol  de  la  virtud  y  de  la  sabiduría  de  Dios? 
Bis  quisahifiunt  Deivirlus  el  Dei  saptentia?  (/6írf.)  El  sicómoro  es 
llamado  higuera  loca ,  y  entre  tanto  produce  un  fruto  lleno  de  ríqüis- 
'  sima  miel.  Por  esta  razón,  dice  Beda,  es  también  una  imagen  de  h 
<5ruz  de  Jesucristo ,  que  mientras  es  mirada  por  los  incrédulos  cotóo 
Tin  leño  fatuo,  con  la  dulzura  que  contiene  alimenta  y  fortalece  láfe 
almas  Beles  y  piadosas  :  Sycomorus  Orux  Doffiinica ,  quce  credénies 
alit,  et  ficus,  ab  incredulis  irridelur  ut  fatua.  {InLuc.)  Elsicoíncíro 
produce  un  fruto  sanguíneo,  de'cuyo  jugo  queda  rociada  la  misma 
planta.  Y  en  esto  también  figura  la  cruz,  dice^  el  Emiseñó,  que'  fué 
rociada  por  la  sangre  de  Jesucristo,  y  produjo  frutos  .sanguíneos  eñ 
tantas  legiones  de  mártires  :  Cujus  fructm  sanguineus  est :  per  qíiem 
Martyres  significantur.  (Expos.)  Por  esta  razón,  añade  el  mismo 
padre,  el  sicómoro  sobre  que  subió  Zaqueo  para  ver  á  Jesucristo,  es 
la  fe  en  los  misterios  de  su  cruz,  por  la  cual,  aquellos  que  la  abrazab, 
aun  cuando  sean  muy  ignorantes  en  las  ciencias,  y  por  lo  mismo; 
<3omo  de  muy  poca  estatura  intelectual,  son  elevados  á  ver  á  Jesu- 
cristo, á  conocer  los  mas  altos  misterios  de  Dios  y  de  la  salvación 
•eterna  que  todos  se  contienen  en  él  como  en  un  libro  de  fácil  inteli- 
gencia :  Hwc  arbor  fides  est :  ad  quatn  multi  venientes,  et  in  eath 
mcendentes,  quamvts  statura  parvuli  fuissent ,  etnondum  in  scien- 
tiam  orevissent ;  inde  tamen  Jesum  videre  etnoscerepotuerunt,  [Ib.] 
9.  Este  es  el  árbol  misterioso  en  el  cual  buscó  Adán ,  después  de 
su  pecado,  un  refugio  contra  el  enojo  de  Dios  :  Abscondit  se  Adam 
in  medio  ligni  {Gen.,  m);  junto  al  cual  oyó  la  voz  de  Dios,  que  le 
reveló  el  misterio  de  la  redención  y  le  prometió  el  Redentor.  Junto  á 
este  árbol  de  la  fe,  prosigue  el  Emiseno,  pasa  Jesús.  Desde  él  ve  á 
los  hombres  y  es  visto  de  ellos,  los  conoce  y  es  conocido  de  ellos,  les 
concede  su  gracia  y  recibe  sus  homenajes.  Y  solos  aquellos  que  se 
abrazan  á  este  árbol,  se  suben  á  él,  y  descansan  sobre  él  coíno  sd- 
'  breuna  piedra,  son  mirados  por  Jesucristo  con  ojos  de  misericordia 
y  llamados  á^  su  doctrina  y  á  su  amor  :  Juxta  hanc  fidei  arhorem 
transit  Jesús.  Inde  videtur  et  videt;  cognoscitur  et  cognoscit;  etqui 
ad  hanc  árborem  ascendunt,  eos  Dominus  respicere  et  ad  se  vocare 
dignatur. 

MM.  I.  '  '  Í2 
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Asi  pues  y.  Zaqueo  sobre  el  sicómoro  >  elevado  de  la  tierra',  suspeoao 
ep  el  ^e  y  en  actitud  de  subir  al  cielo,  es^  cristiano,  que,  eleván- 
dose sobre  todas  las  cosas  mundanas,  poniendo  bajo  sus  pies  los  goces, 
los  placeres  y  los  intereses  de  la  tierra,  y  abrazado  estrechamente  4. 
ISL  cruz  de  Jesucristo ,  va  subiendo  coa  s^  corazón  h&cía  el  cielo ,  como 
jK)r  la  escala  de  Jacob :  Ascensiones  incordesuodisposuil  [9$.  lxxxui); 
y  mientras  espera  llegar  alli  con  el  alma,  llega  con  el  afecto  :  Sur-^ 

'  ^um  corda;  y  mirando  á  Jesús  con  una  fe  viva,  y  mirado  por  Jesús 
i^n  un  tierno  amor,  tiene  desde  ahora,  como  S.  Pablo,  su  con- 
versjBicion  en  los  cielos  :  Nostra  autem  conversatio  in  ecelis  esL 
\Pbilip.,  ni.) 

.  10.  Está  el  buen  Zaqueo  sobre  el  árbol  con  la  vista  y  el  corazón 
fijos  en  aquella  parte  por  donde  veia  acercarse  la  turba  que  rodeaba 
¿  Jesús.  Y  al  divisarlo  desde  lejos  sentía  que  su  corazón  palpitaba 
fuertemente,  sentia  inundarse  su  alma  de  un  gozo  que  él  mismo  no 
podía  explicar.  Y  decía  entre  sí :  «Ya  lo  veo,,  ese  es,  ese  es  induda- 
blemente, no  puede  ser  otro  que  él.  ¡Oh  cuan  bello  es  I  oh  cuan  su- 

*  blime  I  Oh  cuan  majestuosa  es  su  estatura,  cuan  serena  es  su  frente, 
cuan  compasiva  su  mirada ,  cuan  divino  su  semblante  I»  No  se  sacia- 
ba de  mirarlo,  y  hubiera  dado  cuanto  poseia  por  haber  merecido  una 
sola  mirada,  una  sola  palabra  suya. 

Pero  un  deseo  tan  puro  y  tan  piadoso  no  podia  quedar  defraudado. 
Jesús,  que  se  había  hecho  encontrar  aun  de  aquellos  mismos  que  no 
lo  buscaban  :  Inventus  sum  á  non  quwfentibus  me  [Rom,,  x),  no  po- 
dia negarse  á  un  alma  que  lo  buscaba  con  tanto  deseo  y  con  tanto 
fervor.  ¡Ahí  Solo  la  presunción  en  las  propias  luces,  solo  el  orgullo, 
la  malicia  y  la  doblez  es  la  que  no  ve>á  Jesús  ni  lo  encpentra;  pasa  á 
su  lado,  y  no  lo  distingue,  no  lo  divisa  ni  lo  conoce.  Pero  el  alma 
humilde,  que  lo  busca  con  un  corazón  sincero  y  un  afecto  tierno,  no 
solo  llega  hasta  él,  sino  que  esta  Sabiduría  divina,  según  la  profecía, 
lo  previene  y  le  sale  al  encuentro  en  el  camino,  como  una  tierna  ma- 
dre, que  pone  su  gloria  y  sus  delicias  en  colmar  á^sus  hijos  de  cari- 
cias y  de  amor  :  Sapientia  obviavit  illi,  quasi  mater  bonorificaia. 
{Ecdi.,  XV.). 

1 1  „  Ved  aqui  pues  que,  habiendo  llegado  Jesucristo  junto  al  áii)oI 
sobre  que  permanecía  Zaqueo  mirándolo  estático,  alzó  su  amorosa 
yista  hacia  él,  y  sus  ojos  y  sus  corazones  se  encontraron  :  Cum  ve- 
nisset  ad  locum,  suspiciens  Jesús,  vidit  illum.  {Luc.y  5.)  ¡Oh  bellas 
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palabras,  dice  S.  Ambrosio;  Jesacristo  vio  á  Zaqueo  en  alto,  pohífue 
ya  se  .había  elevado  sobre  todas  las  cosas  sensibles  por  la  subHmittad 
deiufe:  YiditZachcmm  mrsum ;  jam  enim  fidei  ml^initate  emí- 
fiebút,  {TnLue.)  ¡Oh visión!  oh  mirada!  Oh  cnántas cosas  misteriosas 
se  dijeron  y  se  respondieron  estos  ojos  y  estos  corazones  en  un  solo 
instante!  Porque  las  miradas  de  Jesucristo,  observa  A  Lapide,  no 
son  ociosas  y  estériles,  sino  fecundas  y  eficaces,  lo  mismo  que  sus 
palabras,  porque  son  miradas  de  uu  Dios;  y  por  esto  mismo  con  una 
sola  mirada  arrebataba  el  Salvador  á  los  hombres  en  un  éxtasis^de 
amor  divino  :  Aspectus  Jesús  non  tst  sterüis  et  oliosus ,  sed  opero-* 
sns  et  efficaw;  ex  soto  enifn  a^ectu  hommes  ad  sm  amorem  pelti-^ 
cit,  {ínJLuc.) 

El  mirar  de  Jesús,  dice  el  venerable  Beda,  es  elegir,  es  invitar  y 
amar  :  Videre  Dei,  eligere,  vd  amare  est.  {Loe.  cit.)  Por  consi- 
guiente, al  mirar  Jesucristo  á  Zaqueo,  que  lo  miraba,  eligió  por  dis- 
cípulo á  aquel  que  con  el  deseo  lo  habia  elegido  ya  por  su  n^jieslro,  y 
manifestó  su  amor  divino  al  mismo  que  ya  lo  amaba :  Vidit  ergo  Jé-- 
sum  videntem  se;  quia  elegit  eligentem  se;  et  amavit  amantem  se. 
[Ihid.) 

En  tanto  que  lo  miraba  con  los  ojos  del  cuerpo,  lo  miraba  mucho 
mas ,  dice  A  Lapide,  con  los  ojos  del  alma,  iluminaba ^u  entendi- 
miento y  le  hacia  conocer  claramente  que  él  es  el  verdadero  Sal- 
vador, que  perdona  al  verdadero  penitente  todos  sus  pecados,  y  le 
confiere  la  justicia,  la  gracia  y  la  gloria :  Yidit  magis  oculis  mentís, 
quibus  Záckwi  animam  tllustramt,  ut  cognosceret  ipsum  esse  Sat- 
vatorem,  qui  peccala  poenitentibus  remitteret,  eisque  conferret  jus- 
titiam,  gratiam  et  gloriam.  [In  Luc.)  Aun  cuatído  el  Evangelista  no 
exprese  claramente  todo  esto ,  sin  embargo ,  se  deduce  del  mismo 
Evangelio.  Y  por  esta  razón  añade  S.  Pedro  Crisólogo :  «El  Señor  vio 
á  Zaqueo  para  concederle  el  perdón,  lo  miró  para  colmarlo  de  gra- 
cias, fijó  su  vista  en  él  para  llamarlo  á  lamida,  lo  contempló  para' 
conducirlo  á  la  salvación  eterna ; »  Vidit  ad  veniam ;  respexit  ad 
gratiam;  intendit  ad  vitam;  contemplatus  est  ad  salutem.  [Serm. 
citat.) 

Señor,  dirigidnos  á  nosotros  una  de  esas  miradas  amorosas,  que 
penetrando  nuestrp  corazón,  lo  derrita  en  lágrimas  de  arrepenti- 
miento, como  sucedió  4  Pedro;  lo  separe  de  todos  los  intereses  ter- 
renos, como  sucedió  á  Mateo;  despierte  en  él  la. fe  mas  viva,  como 
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.  suce4i6  4  Nataniel ;  y  encienda  en  él  el  fuego  de  vuestro  amor,  como 
sucedió  á  la  Magdalena.  Señor,  Zaqueq  no  estaba  todavía  bautizado, 
como  lo  estamos  nosotros,  siendo  por  lo  mismo  los  verdaderos  ungi- 
dos de  Dios,  los  yerdaderí^  Cristos  de  Dios.  No  nos  neguéis  pues  una 
de  esas  miradas  omnipotentes,  que  nos  transformen  en  un  momento 
en  otros  hombres,  y  nos  conviertan  en  vuestros  verdaderos  Cristos, 
no  solo  por  el  nombre  y  la  representación ,  sino  también  por  la  vida : 
Réspice  in  faciera  Cbristi  fui.  (Psal.  lxxxih.) 

12.  Mas  ¡oh  dignación  inefable  del  Salvador!  Nots^d,  4iceel  Bos- 
trense,  que  Zaqueo  no  deseaba  mas  que  ver  á  Jesús ;  pero  Jesús,  que 
^acostumbra  conceder  mucbo  mas  de  Jo  que  le  pedimos,  concjedió  á 
Zaqueo  una  gracia  mucho  mayor  de  la  que  él  pedia  esperar  :  Solam 
visionem  desideravit.  Sed  qui  novitplus  faceré  quam  nos  qucerimus, 
dedit  ei  supra  id  quodsperabat.  En  efecto,  mirándolo  con  ojos  afec- 
tuosos, lo  llama  por  su  nombre  y  le  dice :  a  Zaqueo ,  baja  al  momento 
.  del  árbol;  porque  es  necesario  que  yo  me  quede  hoy  en  tu  casa;» 
Zachcee,  festinans  descende;  quia  hodie  in  domo  tua  oportelmema- 
nere.  [Luc,  6.)  No  es  posible  expresar  los  tiernos  afectos  que  sedes- 
'  portaron  en  el  alma  de  Zaqueo  al  oir  que  se  dirigian  á  él  estas  amo- 
rosas palabras,  que,  resonando  en  sus  oídos,  se  introdujeron  como 
un  bálsamo  en  lo  intimo  de  su  corazón ,  y  lo  llenaron  de  los  senti- 
mientos mas  puros  de  gratitud  y  de  amor.  ¡Oh Dios  de  bondad  I  decía 
entre  si.  ¡Llamarme  por  mi  nombre  con  tanta  dulzura  y  con  tanta 
amabilidad,  como  si  fuese  yo  uno  de  sus  mas  fieles  discípulos  I  Y  no 
bastándole  esto ,  ¡  querer  venir  á  mi  casa  I  ¿  Es  posible  que  el  Dios  de 
la  santidad  quiera  entrar  en  la  casa  de  tan  gran  pecador?  ¿Cuándo  he 
merecido  yo  una  suerte  tan  grande  y  tan  inesperada?  |  Yo  no  soy 
digno  de  que  él  pase  junto  á  mi  habitación,  y  mucho  menos  de  que 
^visite  mi  morada!  Todo  esto  lo  sé ,  lo  veo  y  lo  confieso,  y  jamás  me 
hubiera  yo  atrevido  á  esperarlo.  Pero,  supuesto  que  quiere  él  venir 
á  mi  casa ,  hará  con  su  presencia  que  no  sea  indigna  de  él. »  Y  di- 
ciendo esto ,  entre  la  confusión  y  la  gratitud ,  entre  la  humildad  y  el 
amor ,  no  cabiendo  en  si  de  alegría ,  se  baja  del  árbol ,  corre  á  su  casa 
á  dar  el  aviso  de  que  iba  á  ella  el  Señor,  da  las  debidas  disposiciones 
para  que  sea  recibido  con  el  mas  grande  honor,  y  volviendo  atrás, 
le  sale  al  encuentro,  y  lo  recibe  con  las  señales  de  la  mas  grande  hu- 
mildad, mezclada  con  la  alegría  mas  intensa :  El  festinans  descendil; 
et  excepit  illum  gaudens.  (Zuc,  6.) 
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13;  Pero  ¡quélJesuorisío,  tan  modesto  y  tan  enemigo  de  irá  mo- 
lestar á  nadie,  sin  ser  convidado  por  Zaqueo ,  ¿sé  convida  él  mismo  á  • 
ir  á  córner á  su  casa?  Y  ¿quién  nos  ha  dicho,  respondes;  Ambrosio, 
que  Zaqueo  no  ha  convidado  al  Señor?  Este  hombre  hubiera  dado  ' 
voluntariamente  todas  sus  riquezas  por  el  honor  de  recibir  una  sola  * 
vez  en  su  casa  al  Hijo  de  Dios.  Pero;  por  toas  que  deseaba  ésta  dicha, 
no  se  atreviá  á  esperarla.  Jesucristo  es  Dios,  y  conocía*  este  piadoso 
deseo  del  buen  Zaqueo.  Por  consiguiente,  si  este  hombre  no  convidó 
al  Señor  con  palabras ,  que  muchas  veces  desmiente  el  corazón,  ló 
convidó,  lo  llevó  á  la  fuerza,  le  hizo  una  dulce  violencia  con  el  deseo 
de  su  cors^zon,  que,  según  el  profeta  David,  vale  mas  que  las  pala- 
bras; y  á  esta  invitación  cordial  y  sincera  accedió  Jesucristo  :  Se  non 
invitatus  invüal;  si  enim  non  vocera  invitantis  audierat,  viderat 
affectum.  Por.otra  parte ,  el  Señor  sabia  muy  bien ,  prosigue  S.  Am- 
brosio, que  en  las  riquezas  infinitas  de  su  misericordia  y  de  su  bon- 
dad tenia  con  qué  pagar  abundantemente  esta  hospitalidad  generosa  ' 
y  que  al  entrar  en  casa  de  Zaqueo  le  habia  de  llevar  mayores  gracias 
que  las  que  habia  de  recibir  de  él  :  Sciebat  enim  uberem  hospitii  sui 
essemercédem.  Y  S.  Fulgencio  añade  :  «Jesucristo  sabia  ya  que  era 
amado  por  Zaqueo.  Y  ¡^ué  extraño  era  que  quisiese  ir  á  la  casa  de 
un  hombre  cuyo  corazón  y  cuyo  afecto  poseia  ya!  Promisil  ad 
ejus  domum  venturtm ,  cujus  desiúer antis  jam  possederat  animuml 
(Serm.) 

14.  Pero,  Señor,  ¿qué  es  lo  que  hacéis?  Mirad  que  va  á padecer 
vuestra  dignidad  y  vuestro  decoro  cuando  os  vean  entrará  comer  en 
casa  de  un  gentil ,  de  un  usurero  público,  de  uno  de  esos  que  se  en- 
riquecen con  la  sangre  del  pobre.  Oid  los  murmullos  del  pueblo ,  oid 
cómo  los  fariseos  murmuran ,  y  cómo  Vuestros  mismos  discípulos, 
escandalizados,  se  maravillan  :  Et  videntes  omnes murmurabant  di- 
ceníes  :  quod  ad  hominem  peccatorem  divertisset,  [luc.,  7.) 

Mas  ¡oh  bondad  del  Señor!  extjlama  en  este  lugar  S.  Juan  Crisós- 
tomo.- ¡-Acusado  de  glotón  y  amigo  de  los  publícanos ,  no  cuida  de  su 
reputación,  para  cumplir  la  obra  de  su  misericordia  en  la  conversión 
de  las  almas !  Porque  no  puede  curar  las  llagas  el  médico  que  tiene 
asco  de  la  podre  que  de  ellas  sale. :  Incusatus  ut  epulo  et  publicano-  ; 
rum  amicus,  spernit  hcec ,  ut  consumar  et  propositum,  Qtiia  medí- 
cus  non  liberat  á  morbo ,  nisipatiatur  saniem  wgrotorum  !YS,  Pe- 
dro Crisólogo,  apostrofando  á  los, injustos  detractores  de  la  bondad 
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de  jjesuorísto.,  dice  :  <K¡Oh  ciegos  discípulos,  ofa  pueblo  necio ,  oh 
judíos  protervos  I  Él  os  ha  dicho  ya  muchas  veces  que  los  sj^qs;  no 
tienen  necesidad  del  médico,  sino  los  enfermos ;>)  Non  e$t,,  inquit, 
opus  sanis'medico ,  sed  malé  habentibus.  Y  ¿adonde  ha  de  ir  el  mé^ 
dioo,  sino  á  la  casa  de  los  enfermos  ?  Quo  medicus  nisi  ad  cegrum  ? 
¿Cuándo  corre  el  pastor  anhelante  y  afanoso^  sino  cuando  necesita 
ir^^p  busca  de  la  oveja  descarriada  ?  ubi  anheltfs pastor ,  nisi  ad  ovem 
perdilam?  El  que  ha  perdido  una  piedra  preciosa  ¿tiene  acaso  dificul- 
tad alguna  en  entrar  en  los  lugares  mas  oscuros  ni  en  removeí;  las  ma- 
terias mas  inmundas  para  buscarla?  Qui  pretiosam  perdidit  mar-- 
gharitam ,  ioca  squalHda  non  dedignatur  intrare ,  stercora  ipsa 
perquirere  non  abhorret.  Y  ¿cuándo  se  ve  á  una  madre  amorosa  aban- 
donar su'gravedad  de  matrona  y  correr  al  tra^s  de  un  precipicio, 
sino  cuando  ve  que  ha  caido  en  él  su  tierno  hijo  ?  Y  ¿os  atrevéis  vos-^ 
otros  á murmurar  (Je  la  bondad  de  Dios,  que  va  en  buscadel  hombre? 
In  quod  prcecipitium ,  post  filium ,  non  se  dat  mater?  Et  arguitnr 
Deus?  Por  otra  parte,  aquel  que  es  la  justicia  por  esencia,  no  hay 
peligro  alguno,  continúa  el  mismo  padre,  de  que  al  entrar  en  casa 
de  un  usurero  reciba  la  mas  pequeña  mancha.  Lejos  (Je  que  los  im- 
puros vapores  de  la  avaricia  puedan  ofender  su  santidad,  el  esplen- 
dor de  su  santidad  hará  disipar  los  vapores  de  la  avaricia ;  asi  como 
el» rayo  del  sol  que  cae  sobre  el  lodo  no  queda  manchado, por  él,  sino 
que  lo  seca  y  lo  purifica  :  Tngressus  domum  publicani ,  nullamex 
avariticB  nébula  injuriam  patitur;  sed  fulgor e  justitim  avaritiam 
delet. 

15.  Por  otra  parte,  ¿quién  os  ha  dicho,  añade  S.  Cirilo  á  los 
mismos  maldicientes ,  quién  os  ha  dicho  que  Zaqueo  es  pecador?  En 
un  tiempo  lo  fué  efectivamente;  pero  ya  no  lo  es,  y  desde  este  ins- 
tante está  pr(iximo  á  ser  un  santo.  Jesucristo  conoce  las  bellas  dispo- 
siciones de-su  alma,  y  por  eso  se  dirige  á  su  casa  :  Vidü  hominis 
animam  promptissime  nitentem  ad  sánete  vivendum.  Observad ,  en 
efecto,  lo  que  hace,  lo  que  piensa  y  lo  que  (iice  Zaqueo  cuando  el 
Señor  toma  asienta  en  ella.  Poniéndose  defente  de  él  en  actitud  de 
humildad  y  de  confianza,  le  dice  :  «Señof ,  ya  he  comprendido  el  ob- 
jeto de  vuestra  visita.  Vos  no  habéis  venido  á  mi  casa  sino  para  sal- 
var mi  alma ;  vos  no  queréis  alimentaros  de  mis  manjares,  sino  que 
yo  abandone  mis  vicios;  vos  no  habéis  venido  á  sentaros  á  mi  mesa 
sino  para  traerme  vuestra  gracia  y  vuestro  perdón ;  vos  no  habéis  ha- 
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Mato  &  wÑs  oidós,  pero  mi  corazón  ha  oido-y  coúiprendido  may  hietí 
e^  Iwtguaje' del  vuestro.  Vedmeaqnl,  pties>  sumiso  y  obediente;  desde' 
este  mismo  momento  é^iúo  todo  cuanto  poseo,  dando  la  mitad  á  los^ 
pobres  y  resarciendo  con  Ta  oifa  mitad  los  perjuicios  que  pueda  ha- 
ber causad^,  restituyendo  el  cuadruplo  de  mis  defraudaciones :  Stans 
mtm  Zaehms,  dixít  ad  Dúmnwn :  Ecce  dmidiumbónorum  fneo- 
rum  dúpauperíbu»,  et  ti  quÜ  nliqttem  defrmdcmi,  reddo  qnadruh 
pium*  {Lúe.,  8.)  ' 

I  Oltbelto^r^odigio  de  la  gracia!  exclama  en  este  lugar  el  Crisós-! 
tomo.  I  Todavía  no  ha  hablado  el  Salvador  á  Zaqueo»  y  ya  este  le  h^' 
oido  ;  le  ha  obedecido  y  se  ha  dado  por  vencido  I  Audi  mirabile :  Notí-- 
dmn  Chri$iHí  ákU,  et  jam  Zachwus  ohedit.  A  la  manera  que  el  sol, 
haciendo  penetrar  sus  rayos  por  el  cristal,  alúmbrala  casa,  sin  ruido 
dé  palabras,  sino  con  el  hecho  de  su  luz,  asi  también  el  Salvador  del  [ 
mundo,  sin  hablar ,  solo  con  el  rayo  de  su  justicia ,  iluminó  én  si- 
lencio el  alma  de  Zaqueo  y  ahuyentó  de  ella  las  tinieblas  del  pecado,.  ^ 
demostrando  así  que  él  es  la  verdadera  luz  que  brilla  en  las  tinieblas : ; 
Sicut  sol,  per  radios  infasos,  domutn  illustrat,  non  verbo,  sed  úpe^  ] 
re;  Sahaíór  radi{$  fuslitias ,  nequittce  fugavit  caliginem ;  nam  lux^ 
in  tenebris  hcet.  {Cdl.)  ! 

16.  Pero  observad  cuan  bella  y  cuan  perfecta  es  esta  conversión,* 
de  Zaqueo.  Al  decir:  «Yo  restituyo  todo  cuanto  he  defraudado ;» "I 
Ikddo  si  quid  atiqnem  defraudavi,  confiesa  pi^blicamente  sus  flraü-^ ' 
de»,  dice  S.  Fulgencio,  y  los  detesta;  ^juz^  asimismo,  se  declara 
reo  y  se  condena  :  Confitetur  fraudes,  ipse  sejudicat,  ipse  se  con^ 
demmt'  Al  decir  :  «Restituyo  él  cuadruplo;-»  Reddo  quadruphm ,  no 
espera,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  que  otro  le  aplique  la  ley  de  Moi-  * 
sés  {Eosod, ,  xxii),  que  condenaba  al  ladrón  á  restituir  cuatro  veces  ' 
mas  de  lo  que  habia  robado ,  sino  que  se  la  aplica  por  si ,  haciéndose  ' 
juez  severo  de  sí  mismo  :  Non  expectavit  legis  cehsuram;  ipse  ^ibi^ 
judeí/yeffectus.  Además,  según  dice  el  mismo  santo  doctor.  Zaqueo 
no  habia  hecho  toda  su  fortuna  con  los  hurtos  y  las  usuras ,  sino  qúe'^ 
era  rico  por  su  casa ;  de  otra  manera  no  hubiera  tenido  para  dar  hl 
'  cuadruplo  de  lo  que  habia  usurpado  :  Pives  eral :  alioquin  quotnodo  * 
potérat  inique  extorta  restituere  quadruphm?  ^eá^qai,  pueá,  la  ' 
hermosa  división ,  dice  Teofilacto,  que  hace  Zaqueo  de  todos  sus  bie-  * 
ne¿ :  la  mitad  la  da  á  los  pobres ,  la  otra  mitad  la  emplea  en  restítirf^^ 
á  los  perjudicados  por  ¿1  cuatro  veces  mas  de  lo  que  les  habiaquita^  ' 
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do.  2aqíieo>  pues,  se  d^poja  de  todo ,  y  r^uíiciaá.tpdo  por. seguir 
á  Jesucristo  :  Nihil  de  prapriis' restabai  facultatibus  :.datQ  enim 
fnedielaíebonorumpauperílus,  eop residuo re^ebat  lasis  inauator, 
Y  como  en  materia  de  restitución,  lo  que  m  se  hace  al  momento  uq 
se  hace  jamás.  Zaqueo,  como  observa  el  mi$mo  intérprete,- no  se. 
pierde  en  designios  ni  en  deseos,  sino  que  lleva  ¿efecto  cuanto  antes 
su  resolución.  No  dice  :  «Restituiré,  daré,»  sino, por  el  contrario: 
«Ahora,  al  momento,  en  este  mismo  instante,  doy,  restituyo,  hago 
todo  cuanto  he  pensado  hacer  :  Nec  solum  promütebat ,  sed  Jacte- 
bat;  non  enim  dixü  :  JReddam,  dabo;  sed  :  Ecce  do,  epce  reddo.  . 
(Éwpos,)  '        • 

17.  ¡Oh  alma  grande ,  oh  corazón  generoso  de  este  gentil  1  Aquel 
joven  judio  á  quien  el  Señor  dijo  :  «Si  quieres  ser  perfecto,  vende 
todo  cuanto  tienes ,  distribuye  su  precio  á  los  pobres  y  sigúeme,»  sin 
responderle  nada ,  volvió  la  espalda  á  Jesucristo  y  se  fué  triste  y  pen- 
sativo :  Abtit  trisiis  (Luc);  porque,  co;aio  dice  el  Evangelista,  este 
joven  tenia  una  gran  fortuna,  y  le  era  muy  duro,  el  dejarla :.  Quia  dives 
erat.  Y  entonces  fué  cuandp  el  Señor,  volviéndose  á  sus  discípulos, 
les  dijo :  «Yed,  por  el  ejemplo  de  este  joven,  que  por  el  amor  del  oro 
renuncia  á  la  perfección  y  á  la  dicha  de  seguirme,  cuan  difi^jil  es  que 
los  que  tienen  dipero  entren  eo  el  reino  de  Dios; »  Dixü  Jesu$ :.  Quam 
difficile,  qui  pecunias  haben( ,  in  regnum  Dei  intrabunf.  Y  después 
pronunció  aquella  terrible  sentencia  contra  los  ricos  :  x<Es  m.as  fácil 
que  qn  cable  de  un  navio  ó  un  camello  (porque  la  palabra  camelus 
significa  una  cosa  y  otra) ;  es  mas  fácil  que  un  camello  pase  por  el  ojo 
de  un^a  aguja,  que  no  que  un  rico  entre  en  el  reino  de  los  cielos;» 
Facilius  estcamelum  in  foramen  acus  inlrare ,  quam  dmtem  inreg^  , 
num  ccelorum.  Aun  cuando,  para  no  hacer  desesperar  déla  salvación 
dejios  ricos,  añadió  al  momento  :  «Mas  lo  que  es  impqsible  hacer 
con  solas  las  fuerzas  naturales,  se  hace  posible  por  el  milagro  de  la 
g^^h/*'  Quod  est  impossibile  apud  f^omines ,  possibile  est  apud 

püeg  YJ^d  aquí  que  este  gr^ftde  milagro  de  la  gracia,  de  un  rico  ca- 
ritativo, de  un  rico  que  se  hace  voluntariamente  pobre;  este  grande 
milagro ,  repito,  al  cual  se  resistió  el  joven  judíq.,  se  verifica  en  un 
gei^til.  En  Zaqueo,^ pues,  qpe  bahía  y  obra  con  tanta  generosidad  y 
coi^  tanta  grandeza,  se  cumple,  dice  Beda,  este  grande  milagro.  El 
camello,  desprendiéndose  del  obstáculo  ^e  s^  joroba,  se  adelgaza 
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ba^ia  el  pbftto  de  entrar  pt»r  ei  ojo  de  una  agioja;  es  decir ^  este  rico 
lisurero;  despojándose  del  obst&colo  de  .sus  riquezas  y  detestando  la» 
ganancias  de  sns  fraudes  >  entra  en  ^1  estrecho  camino  de  la  salvación, 
eterna,  penetra  por  la  estreobisima  puerta  del  cielo ,  y  reoíbe  todas 
las  bendiciones  de  Dios  :  Ecce  camelus ,  deposita  gibbisarcina,  per 
foramen  jocus  tra»mt;  hoc  e$t;  Dms  et  publicanius,  eoiUempto 
cenjsu  fraudum,  deposito  o»ere4ivitiarum,  angustam  púrtm  intra^ 
f)it,  et  arctam  viam ,  quce  dmit  ad  vitam,  et  benedictionem  dotni- 
nicm  eusceptionü  accepit.  (Comm.  m  luc.) 

i  8.  Nataniel  fué  visto  también  por  Jesucristo ,  pero  fué  debajo  de 
una  biguera :  Sub  ^bore  fici  mdi  te  [Jom^s  i)>  asi  como  Zaqueo  fué 
visto  sobre  la  biguera ;  porque»  como  dice  S.  Ambrosio,  Nataniel  era 
judio ,  se  ^laHaba  bajo  la  ley ,  y  solo  por  la  ley  quería  conocer  á  Je- 
sucristp.  Zaqueo,  gentil,  se  sobrepuso  á  la  ley ,  porque  quiso  cono- 
cerlo por  sus  acciones  y  sus  virtudes.  Por  esta  razón  el  primero  fué 
tímido  y  oculto  defensor  de  Jesucristo ;  el. otro  se  bizo  su  púbUco  pre- 
dicador,  y  elevándose' sobre  la  ley ,  renunció  todo  cuanto  tenía  (cosa 
no  exigida  por  la  ley) ,  y  se  preparó  para  seguir  al  Señor. 

]0b  maravilloso  acto  de  religión  y  de  piedad  I  dice  S.  Fu^encio. 
J)éstinando  Zaqueo  la  mitad  de  sus  bienes  al  resarcimiento  de  los  da- 
ños que  babia  causado ,  y  la  otra  «mitad  al  socorro  de  los  infelices, 
restituyendo  lo  ajeno  y  despojándose  de  lo  propio ,  no  se  contentó 
con  hacerse  justo,  sino  qne  quiso  hacerse  perfecto;  no  se  contentó 
cpn  alcanzar  el  perdón  de  sus  fraudes,  sino  que  quiso  llegar  á  la  glo- 
ria de  los  hombres  misericordiosos,  y  al  cumplimiento  de  la  justicia 
añadió  las  obras  de  la  caridad  :  O  mira  devotiol  discernit  á  bonie.. 
suis,  quod  fuerat  alienum.  Pars  proficit  in  misericordiam;  pár^  in 
rapinam  redimendam  impenditur :  ut  ex  fraudibus  veniam,  es!  mi^ 
sericordia  perciperet  gloriam  I 

19.  ¡Murmuren .  ahora  los  judíos  al  ver  entrar  á  Jesucristo  en  la 
casa  de  este  público  pecador !  Este  pecador  es  mas  santo^  mas  justo 
que  ellos,  que  se  fingen  justos  y  santos ,  y  son  malignos  y  perversos: 
Istepe€cat(^meliorest  qrnm  itUqui^urmurabant,  et  justos  se  esse 
fingebant.  (íbid.)  Ellos  verán  muy  pronto  á  este  pecador  venderr to- 
dos sus  palacios,  todas  sus  fincas  y  todas  sus  posesiones,  y  darlo  todo 
á  los  pobres.  Lo  verán  dar  al  mundo  un  ejemplo  que  hasta  entonces 
no  había  visto  el  mundo ,  y  que  ellos  no  son  capaces  de  comprender, 
y  mucho, menos  de  imitar;  es  decir,  el  qemplo  de  un  rico  del  siglo 
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que  se  djBspoja  de  todo »  que  á  todo  renuncia  porsegbirá;  Jesucristo 
en  el  camino,  desconocido  hasta  entonces  >  de  la  pobreza  volqütaria. 
]  Qué  ^oria  para  Jesucristo  y  qué  oo&fusion  para  sus  ^emigos ',  cuan- 
do el  heobo  de  esta  ruidosa  conversión  se  divulgue  por  toda  la  ciu- 
dad y.  se  extienda  por todalaoomaroal  Qué  testimonio  mas^ fraude 
de  su  misión  divina,  de  santidad  y  de  vtrtud>  y  delpoder  de  su  divina 
palabra  I  Qué  convite  tan  hermoso  es  el  que  Zaqlieo  ha  dado  hoy  á 
Jesucristo t1}ué  manjares  tan  exquisitos/qué  bebidas  tan  suaves  ha* 
preparado  este  verdadero  Jacob  al  verdadero  Isaac!  "El  le  ba  presen- 
tado aquel  manjar  misterioso,  del  eual  dijo  el  mismo  Jesu^cristo  á  los 
apóstoles  ea  el  otro  lugar  5  «Yo  téugo  tra  manjar  del  cual  se  apa- 
cienta y  se  sacia  mi  corazón ,  cuya  suavidad  y  cuya  dulzura  no  com- 
prendéis vosotros;»  Ego  alium  cibum haheo  mmducare ,  q^em  f)08 
nescitis  {Joan.,  vi);  «y  este  manjar  consiste  en  hacer  la  voluntad 
dé  mi  Padre,  en  cumplir  la  ^ran  obra  que  me  ba  encargado,  de  la 
coBversion  de  las  almas;»  Meuscibm  est^  ut  faciúmmlu^tiUtmPa'' 
trismei,  ut  perficiam  opm  ejus.  De  mte  ifaanjar  espirilual,  prosi- 
gue S.  Fulgencio,  de  esta  comida  celestial,  la  única  agradable  al  Sal-: 
vador,  la  única  digna  de  un  Dios  convidado,  preparó  Zaque6  á 
Jesucristo  un  banquete  magnifico;  es  decir,  le  presentó  en  él  todas 
las  virtudes  de  un  alma  sinceramente  convertida  y  perfecta^  La  vi- 
veza de  la  fe ,  la  prontitud  de  la  obediencia,  la  humildad  de  la  ora- 
ción, el  fervor  de  la  piedad,  la  generosidad  del  desprendimiento,  la 
victoria  de  los  respetos  humanos  y  la  profo^on  de  la  óaridad :  Venñ 
ad  Zachmmn  hospes  Domims ,  spirituaies  epulas  preBparant^m. 
Adveniente  Domino  munm  grcUissimum  offett :  dona  misericordicB 
exíhibei,  j  Oh  qué  dia  tan  hermoso  fué  este  para  el  Salvador  delmun^ 
do  I  I  Qué  comida  tan  espléndida  hizo  1 1  Cuan  dalcem^te  se  embriagó 
su  espíritu,  y  cómo  se  sació  su  corazón! 

20.  Y  ¿qué  extraño  es,  prosigue  S.  Fulgencio,  que  el  Señor,  ha- 
biendo sido  tan  bien  recibido  por  esta  alma  generosa,  abriese  sus  divi- 
nos labios  para  alabar  la  bondad  del  corazón  de  Zaqueo ,  para  reco- 
mendarnos su  fe  y  honrar  su  devoción  ?  Unde  Dominus  pérsequitur 
laudem,  probatfideín ,  honorat  ejus  in  muñere  devotionem?  Y  en 
efecto,  apenas  habia  acabado  Zaqueo  de  hacer  la  confesión  humilde 
de  sus  faltas  y  la  resolución  magnánima  de  corregirlas,  cuando  el 
Señor,  en  actitud  de  verdadera  complacencia,  exclamó  :  | Cuan  afor- 
tunada es  esta  casal  Hoy  entra  en  ella  la  salvación,  hoy  el  dueño 
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de ella  se  manifiesta  verdadero  Ujo  de  Abralmp,  y  el  Hijo^de  ¡üosn 
'cumple  en  ella  la  misión  que  ha  venido  á  desempeñar  en  la  tierra ;  es 
decir ,  la  de  buscar  y  salvar  las  almas  que  se  badeas  precipitado  en 
la  perdición  y  en  la  ruina ; )»  Atí  Jesús  ad  eum :  ffodie  salm  éomui 
huic  facía  est,  eo  quod  et  ipse  filius  sil  Abmhm.  Venit  enim  /Ktus 
homints  qwBrere ,  et  salvum  faceré  quod  perierat.  (íw*,  9. ) 

j  Oh  bellas  y  amorosas  palabras  I  dice  en  este  Ipgar  el  Bostrense;, 
dondequiera  que  entra  el  Señor,  entra  con  él  la  salvación  y  la  vida: 
Uhicumque  Christus  ingredüur,  ibi  salus  prmío  est.  Y  observad, 
añade  A  Lapide,  que  Jesucristo  no  ha  dicho :  «Hoy  ha  venido  para 
Zaqueo  la  salvación,»  sino :  «Hoy  ha  venido  lasalvaoionA  estaca8a,> 
Hodie  salus  domui  huic  facía  est;  porque  por  las  palabras  del  SeAbr 
sobre  el  desprecio  del  mundo ,  y  por  la  fuerza  de  su  gracia ,  toda  la 
familia  de  Zaqueo,  todos  sus  descendientes  y  todos  sus  siervos  se  ar^ 
repintieron  de  sus  pecados ,  á  ejemplo  suyo  creyeron  en  Jesucristo,  y 
se  salvaron ;  y  la  salvación  eterna  vino  verdaderamente  á  esta^afor*-- 
tunada  casa :  Saíus  domui  f acta  est :  quia,  Zackceo  converso,  om^ 
n^s  ejus  domesíici,  heri  e^enqílo^pwniíeníes ,  in  Christúm  credi^ 
deruní,  eí  salvi/acti  sunt.  Asi  pues,  la  casa  de  Zaqueo*,  sa&tifleada 
interior  y  exteriormente  por  la  presencia  corporal  y  por  la  gracia  de 
Je^cristo,  y  purificada  de  las  manchas  de  los  vicios  y  de  loé  peca- 
dos, como  dice  el  Emiseoo  :  Iníerius  exteriusquesamtificaía,  omni 
morbo,  omni  tiliorum  contagione  fngata,  se  hizo  un  tabernáculo, 
un  verdadero  templo  de  Dios  en  la  tierra.  Así  se  oom{>rende  bien  por 
qué  este.evangelío  se  lee  en  la  misa  de  la  Bedicdciom  de  la  Iglesia; 
es  decir,  porque  la  entrada, y  la  permanencia  de  Jesueristo  en  la  casa 
de  Zaqueo  figuró  al  vivo,  dice  A  Lapide,  ta  entrada  de  Jesucristo  e^ 
los  sagrados  templos  en  el  dia  en  que  se  le  dedican >  y  sm  permanen-* 
cia  en  ellos  con  su  real  y  corporal  presencia  en.  el  sacrificio»  y  en  el 
sacramento  de  la  Eucarisiia:  Quia  simiti  modo  memet  Christus  in 
Ecclesia  dedicaía,  per  Venerabile  Sacrameníum  et  Sacrificium  Eu-^i 
charistice;  y  porque  la  gracia  y  la  salud  e^ijritual  gue  Jesucristo  in- 
trodujo en  la  casa  de  Zaqueo  desde  el  momento  e&  que  puso  los  pies 
en  ella,  fueron,  no  solo  la  figura,  sino  también  la  {urofecia,  la  pren- 
da y  la  promesa  de  la  abundancia  de  misericordia  que  el  mismo  Je-* 
sucristo  comienza  á  derramar  en  los  sagrados  templos  desde  el  dia  de 
su  dedicación.  Así  pues,  en  este  dia  se  puede  decir  tambion  del  tem- 
plo del  Señor,  que  en  compañía  «del  Salvador  ha  entrado  en  él  la 
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salvación/  dispuesta  A  oomunicarse  á  todos  aquellos  que  vengan  i 
buscaría :  Boéie  séUus  huic  dofnuifacta  est. 

21 .  Paro  ¿por  qué  llatóa  el  Señor  hijo  de  Abráhan ;  film  Ahrahm, 
á  Zaqifóo,  que  era  dé  nadon  geiitíl ,  y  por  lo  mismo  extraño  de  todo 
punto  á  la  descendencia  de  Abrahan?  Lo  llama  verdadero  hijo  de 
Abrahan,  dice  8.  Fulgencio,  porque,  si  ño  habia  heredado  su  san- 
gre, Babia  heredado  su  fe;  si  no  tenia  su  filiación,  tenia  su  mérito; 
si  no  pertenecía  á  su  estirpe ,  había  imitado  su  devoción  :  Filim 
AbrahCB  fide,  noíi  genere;  mérito ,  non  sobóle;  devotione,  non  stirpe. 
En  efecto,  como  de  Abrahan  ha  dicho  el  mismo  Jesucristo,  que  de- 
seó verlo ,  y  que  viéndolo ,  su  espíritu  se  llenó  de  alegría  :  Abrakam 
vüimt  videre  diem  meum;  vidií  et  gavisus  est  [Joan,],  asi  tambieii 
de  Zaqueo  se  ha  dicho  que  deseaba  ver  al  mismo  Señor,  y  que  vién- 
dolo^ lo  recibió  con  jubilo  :  Cupiebat  videre  Jesum;  et  excepit  illum 
gaiídéns,  Abrahan  ofreció  en  su  casa  una  religiosa  hospitalidad  á 
Dios ,  en  sus  ángeles,  y  Zaqueo  la  ofreció  á  Jesucristo. en  persona; 
A-brahan  ofreció  á  Dios  su  hijo  unigénito,  y  Zaqueo  todas  sus  rique- 
zas; Abrahan  sacrificó  el  heredero,  y  Zaqueo  la  herencia.  ¡Oh  moti- 
vo de  consuelo  para  nosotros!  En  la  persona  de  Zaqueó ,  dice  San 
Fulgencio ,  se  destruye  hoy  el  funesto  muro  que  separaba  á  los  gen- 
tiles de  la  participaóion  de  las  promesas  7  bendiciones  de  Abráhan : 
Zaqucei  exemplo  cunctis  aditus  aperitur.  Hoy  los  gentiles,  que  eran 
extraños,  son  admitidos,  por  su  fe,  á  formar  la  descendencia  de 
Abrahan;  mientras  que  los  judíos,  que  son  sus  hij6s  según  la  carne, 
son  excluidos  de  ella  por  su  perfidia :  Extranei  per  fidem  admittun- 
tur;  proprií  perfidia  repelluntur.  Solo  se  necesita  que  caminemos 
por  las  pisadas  de  este  nuestro  hermano  Zaqueo ,  para  poder  pertene- 
cer al  mismo  padre  Abrahan  :  Imitare  fratrem ,  si  vi^  ad  patrem 
pertinere;  que  hagamos  lo  que  él  hizo,  para  alcanzar  lo  que  él  al- 
canzó: Facqúod  Zachceus  fecit,  ut  possis  obtinere  quod  meruit; 
que  imitemos  también  la  fe  humilde  y  el  generoso  desprendimiento 
con  que  Abrahan  se  hizo  el  padre  de  los  creyí^ntes  y  Zaqueo  se  hizo 
su  hijo ,  para  que  lo  seamos  también  nosotros :  Fides  Zachmum  fi- 
lium  fecit ,  qum  Abrakam  patrem  eonstituit,  \  Cuan  consoladoras, 
dice  Beda ,  son  estas  palabras  con  que  el  pecador  publico  es  procla- 
mado por  el  Señor  hijo  de  Abrahan!  Quafn  pulchré  dixit :  Film 
Abrahce!  Porque  con  ellas  nos  ha  declarado  que  no  solo  las  almas 
qne  han  vivido  en  la  inocencia  y  en  la  justicia,  sino  también  las  que. 
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aVrepentidaSy  viielvea  de  los  caminos  del  pecada  ^  puedea  ocupi^  un 
|ugar  eatre  los  mas  amados  hijos  de  Dios^  entre  los  herederos  da  sus 
promesas  :  üt  non  soktm  qtti  justé  vixeruní;  sed  eteos  gui  ab  injus- 
tilia  resipiseunt ,  ad  filios  promissionis  pertiners  declarat.  ¡Ayl 
después  que  el  reino  de  los  cielos  se  abrió  á  un  Zaqueo ,  no  se  pue^e 
cerrar  ya  á  los  mas  grandes  pecadores  qae^  como  Zaqueo ,.  se  arre- 
pienten de  sus  pecados  y  se  corrigen. 

SEGUNDA  PARTE.  . 

22.  No  se  puede  admirar  suficientemente  la  dignación  y  la  bon- 
dad con  que  el  Señor  se  convidó  por  si  mismo  para  ir  4, casa  de  Za- 
queo. Pero  ¿cómo  se  concilla  que^  habiendo  p^rometido  Jesucristo  ir 
á  esta  casa  afortunada  para.permanecer  en  ella  :  In  domo  tm  opor- 
te{  me  manere ,  solo  durase  su  permanencia  algunas  pocas  hor^? 
S.  Agustin  responde  á  esta  dificultad  en  estos  términos  :  Cuando  el 
Señor  dijo  á  Zaqueo :  «Conviene  que  yo  permanezca  en  tu  casa^» 
no  habló  tan  solo  de  su  casa  material,  sino  también ,  y  mucho  mas> 
de  la  casa  espiritual  de  su  alma.  No  le  prometió  permanecer  siempre 
en  su  habitación  con  el  cuerpo,  sino  quedar  siempre  en  su  corazón 
con  su  gracia;  le  prometió  aquella  permanencia  inefable,  espiritual 
y  divina,  de  la  cual  dice  en  otro  lugar  del  Evangelio  :  «El  que  me 
ama  será  amado  de  mi  Padre ,  y  yo  y  mi  Padre  vendremos  á  él  y  fija- 
remos nuestra  morada  en  él  y  con  él;»  Si  quis  dilipt  me,  diligetur 
d  Paire  meo;  et  ad  eum  veniemus;  et  mansionem  apud  eufn  facie^ 
mus,  {Joan,,  xvi.)  En  este  sentido  Jesucristo  permaneció  siempre 
verdaderamente  en  la  casa  de  Zaqueo.  En  efecto.  Zaqueo  desde  aquel 
dia,  vendiendo  todos  sus  bienes  y  haciendo  la  distribución  de  ellos 
que  habia  prometido,  siguió  fielmente  á  Jesucristo.  Y  asi  comomien^ 
,  tras  permaneció  el  Señor  en  la  tierra  fué  su  fiel  discípulo  >  asi  tam- 
bién después  de  su  ascensión  fué  su  celoso  apóstol  (3).  Por  lo  mismo,* 
asi  como  fué  perpetuo  el  mérito  de  su  justicia  en  haber  distribuido 
todos  sus  bienes  entre  los  pobres:  Dispersit ,  dedit pauperibus  Jus- 
titia  ejus  manet  in  sceculum  síbcuU  (Ps.  cxi),  asi  también  la  perma- 

(3)  Sabemos  por  el  papa  S.  Clemente  que  Zaqueo,  después  de  ]a  ascensión  del 
Señor,  se  ofreció  por  companero  inseparable -dé!  apóstol  S.  Pedro,  y  que,  orde- 
nado por  el  mismo  apóstol  obi$po  de  Cesárea,  en  Palestina,  terminó  allí  santa* 
mente  su  vida  en  las  obras  d^  su  laborioso  apostolado. 
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nentíádel  Señor  en  so  casa,  ó  sea  en  su  corazón,  primero  en  la 
tierra  por  medio  de  la  gracia,  y  después  en  el  "^cielo  por  medio  de  la 
gloria,  fué  perpetua  y  eterna,  según  sé  la  había  prometido  :  In  do^ 
n^  tua  oportet  ínemanere, 

23.  De  la  misma  manera  desea  el  Señor  venir  á  habitar  en  nos- 
otros ,  y  á  ello  se  convida  por  si  mismo ,  dirigiéndonos  también  á 
nosotros  las  mismas  amorosas palabi^as :  «Conviene  que  yo  perma- 
nezca en  tu  casa;»  Indomo  tua  oportetmemanere.  Si,  oportet,  con- 
viene absolutamente  que  venga  á  habitat  en  nosotros,  porque  es  una 
necesidad  de  su  amantísimo  corazón  usar  con  nosotros  de  misericor- 
dia, derramar  sobre  nosotros  las  riquezas  de  su  amor,  unirse  á  esta 
nuestra  alma,  que  él  ha  criado  á  su  imagen  y  ha  redimido  con  sti 
sangre.  Por  esta  razón  está  llamando  mucho  á  las  puert9,s  de  nues- 
tro corazón  y  pidiendo  la  entrada  en  él ;  esposo  mucho  mas  afligido 
y  desconsolado  de  hallarse  fuera  de  nosotros  que  nosotros  lo  estamos 
por  hallarnos  sin  él :  Bgo  sto  ad  ostium  et  pulso.  Aperi  mihi,  sóror 
mea  apmsa,  ( Cant, ) 

ái ,  conviene  que  tenga  absolutamente  á  nuestro  corazón ,  opor-^ 
tel ,  porque  es  una  necesidad  imperiosa  y  extrema  para  nuestro  co- 
razón el  redbirlo ,  supuesto  que  no  puede  s-er  feliz  sino  en  él  y^con 
él.  Y  por  lo  mismo  es  necesario  que  eche  fuera  los  ídolos  infames  que 
en  él  se  adoran  :  los  ídolos  de  la  concupiscencia,  de  la  voluptuosi- 
dad, del  odio  y  de  la  ambición,  que  en  él  reinan  como  señores,  y 
son  extraños;  que  nos  halagan  como  enemigos,  y  son  tiranos.  Es 
necesario  absolutamente  que  venga  dentro  de  nosotros,  oportet; 
í^orquesi  tememos  que,  entrando  en  nuestro  corazón,  destruya  las 
pasiones  que  nos  son  agradables  y  sane  las  llagas  que  nos  causan  ale- 
gría; si,  semejantes  á  Simón  fariseo  (Zwc),  que  recibió  á  Jesucristo 
en  su  propia  casa ,  pero  lo  excluyó  para  siempre  de  su  propia  alma, 
lo  honramos  con  homenajes  exteriores ,  y  le  negamos  el  sacrificio  de 
los  afectos  internos ;  si  ejercemos  las  funciones  exteriores  de  minis- 
tros de  Jesucristo,  sin  practicar  sus  virtudes;  siendo  imitadores  de 
la  doblez  de  aquel  desgraciado  judío,  sufriremos  también  su  castigo, 
■  es  decir,  el  de  que  el  Señor  se  aleje  de  nosotros  para  no  volver  mas. 
Y  ¡ay  del  alma  obstinada,  dice  S.  Agustín,  de  qiiien  Dios  se  aleja  I 
V(e  animw  peccatrici,  áqua  recessit  Deus  ¡ 

Desde  el  fnomento  en  que  los  ángeles  eustodios  del  templo  de  Je- 
rusalen ,  pronunciando  aquellas  terribles  palabras,  que  todos  oyeron : 
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Partamos  de  este  lugar,  lo  abandonaron  efectivamente,  aquel  edifi- 
cio famoso  quedó  abandonado  y  desierto ,  según. la  profecía  de  Jesu- 
cristo :  Ecce  relinquetur  domus  vestra  deserta  (Luc,  xm),  y  poco 
después  fué  destruido.  Pues  con  mucha  mas  razón  quedará  desierto 
nuestro  corazón  si  el  Señor  se  aleja  de  él.  Y  ¿quién  podrá  compren- 
der la  infelicidad  de  un  corazón  viudo  de  Dios ,  vacio  de  Dios ,  desierto 
y  solitario  de  Dios?  Ym  soli!  \  Oh  soledad  espantosa!  oh  desierto  hor- 
rible I  oh  funesta  viudez^  precursora  de  la  viudez,  de  la  soledad  y  del 
divorcio  eterno  entre  el  alma  y  Dios ! 

Pero  no  basta  que  recibamos  una  sola  vez  al  Señor  en  la  casa  de 
naestro  corazón ,  como  Simón  el  fariseo;  sino  qiíe  es  necesario  que, 
como  Zaqueo ,  lo  recibamos  para  que  permanezca  en  ella :  In  domo 
iua  aportel  me  manere.  No  basta ,  por  consiguienteV  que  lo  reciba- 
inos  en  la  Cuaresma,  para  arrojarlo  apenas  pase  la  Pascua;  sino  que 
es  necesario  recibirlo  al  momento,  y  recibirte  para  siempre.  Y  para 
qne  él  permanezca  siempre  en  nosotros i)or  su  gracia,  procuremos 
permanecer  siempre  en  él  con  nuestra  fidelidad  y  con  nuestro  amor, 
según  las  pajabras  del  evangelista  S.  Juan  :  Qui  manet  m  charilate, 
in  Deo, manet  et  Peus  in  eo.  (I,  Joan.,  iv.)  ¡Dichosos  nosotros  si 
permanecemos  en  tan  buena  compahiai  Dichosos  nosotros  si  perma- 
necemos en  Dios ,  y  Dios  en  nosotros  ea  el  tiempo ;  porque  perma<- 
flecerémos  también  en  él,  y  él  en  nosotros,  por  toda  la  eternidad! 
Qui  manet  in  eharitate,  in  Dea  manet,  et  Deus  in  eo.  Asi  sea. 
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EL    HIDRÓPICO    (1). 

(S.  Lúcas\  c.  XIV,  V,  1-6.) 

Et  mUerlcordia  tot  sabsequetar  m^ 
(PsaLivii.) 

1.  Db  la  misma  manera  que  lo  habia  anunciado  el  profeta  en  es- 
tas palabras,  bajó  el  Hijo  de  Dios  desde  el  oieloá  la  tierra;  es  decir, 
como  la  misericordia  divina,  personificada  en  él,  que  fué  buscando 
y  corrió  presurosa  en  pos  de  la  humanidad  pecadora,  que  huiade  él: 
£t  misericordia  tuasubsequetur  me.  Mas  estos  rasgos  de  su  infinita 
l)ondad ,  antes  de  usarlos  con  nosotros  los  gentiles ,  á  quienes  mandó 
buscar  por  medio  de  sus  apóstoles,  los  manifestó  de  una  manera  es- 
pecial á  su  puebla  judio ,  á  quién  vino  á  buscar  él  mismo  en  persona, 
y  por  cuya  salvación  fué  mandado  principalmente :  Non  sum  missus 
nisiadoms  qum perierunt  domus  IsraeL  {Mat.,  xv.)  Y  porque  en 
este  pueblo  los  fariseos,  los  escribas  y  los  doctores  de  la  ley  eran  los 
que  se  hallaban  mas  lejanos  de  Dios  por  sus  vicios,  se  mostró  mas 
solícito  de  su  conversión,  anduvo  en  busca  de  ellos  con  los  artificios 
del  mas  tierno  amor  y  de  la  caridad  mas  generosa ,  y  en  ellos j)r¡n- 
cipalmente  cumplió  la  profecía  el  misericordioso  Señor :  El  miseri- 
cordia tua  subsequetur  me. 

2.  Y  ¿qué  otra  cosa  son  las  terribles  palabras  con  que  los  amenaza 
hoy  en  el  Evangelio,  de  castigar  severamente,  de  perder  irremisible- 
mente á  los  pérfidos  colonos  que,  después  ^e  haber  insultado  á  los 

.  siervos  del  dueño  de  la  viña,  llegaron  al  exceso  de  matar  á  su  propio 
hijo?  Malos  malé  perdet?  {Evang.  fer.  yi post,  n  Dom,;  Mal.,  xxi.) 

(1)  En  el  raes  de  diciembre  del  año  tercero  de  la  predicación  del  Salvador  fué 
convidado  el  mismo  Señor,  en  un  sábado,  á  comer  en  casa  de  un  príncipe  de  los 
fariseos,  y  en  ella  obró  este  milagro  de  la  curación  del  hidrópico,  referido  por 
S.  Lúeas.  Este  evangelio  se  lee  en  la  misa  de  la  dominica  xvi  después  de  Pente- 
costéSr 
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i  otra  Gosa^son  los  funestos  vaticiaios  con  quelos  aterra  >  de  qoi-*' 
tarles  el  reino  de  Dios ,  la  verdadera  religión ,  pera  darla!  i,  oltros: 
pueblos,  que  se  habían  de  aprovechar  de  eála?  Aufereíur  áixjbisre^ 
mm,D€Í,  et  dabitur  genti  facienti  fructns  ejnd?  ¿Quérotra  cosa^ 
repito,  son  estas  amenazas  y  estos  vaticinios^  sino  industrias  y  artir-. 
ficios  de  su  misericordia,  que  trata  de  sorprenderá  los  fariseos  en  sti. 
dureza,  y  quebrantarlos ,  ablandarlos  y  convertirlos  poc  este  medio?» 
M  misertcordia  tua  subsequetttr  me?  En  vano  pues,  siempre  rebel- 
des é  ingratos  á  la  voz  de  su  amor,  tratan  ellos ,  como  nos  la  baóe 
ver  el  Evangelio  de  hoy,  de  apoderarse  &  toda  costa  del  Señor  :  Qm»-- 
rentes  eumtenere.  Antes  se  cansarán  ellos  de  perseguirio^¿  que  s» 
misericordia  se  canse  de  ir  en  busca  dé  ellos  :  Et  misericordia  tua 
subsequetur  me.  En  efecto,  no  contento  el  Señor  con  predicarles  la» 
mas  importantes  verdades  en  la  Sinagoga  y  en  el  templo ,  no  se  des^ 
deñó  de  sentarse  á  comer  con  ellos,  no  abandonando.el  pensanúenta 
*desu  salvación  hasta  que  consumaron  ellos  el  honrible  Inistenodestt 
reprobación. 

,  Mas  no  nos  contentemos  con  esta  doctrina  general ;  veámoslá  prac<^ 
ticada  de  una  manera  especial  en  la  curación  maravillosa  del  hidró^ 
pico,  obrada  por  Jesucristo  en  el  convite  y  en  lacaí^  de  uapiíncipe 
de  los  fariseos  (2).  Asistamos  también  nosotros  con  ^l  pensamietoto  y 
con  un  espíritu  de  verdadera  fe  á  este  convite ,  santificado  por  la  pré- 
sericia  de  Jesucristo ;  veamos  lo  que  en  él  hace  y  lo  que  en  él  predica, 
y  procuremos  alimentar  hoy  nuestras  almas  con  el  manjar  espiritual 
de  su  sabiduría  y  de  su  amor. 

PRIMERA  PARTE. 

3.  Refiere  el  evangelista  S.  Lúeas  que,  habiendo  sido  convidado 
una  vez  el  Señor  á  comer  en  casa  de  un  príncipe  de  los  ftirisk>s ,  fué 
á  ella  sin  dificultad  en  un  dia  festivo,  es  decir,  en  un  sábado  :  Cum 
intrasset  Jesús  iniomum principis Pharitmorttmsabhathocúme&ere 
panem,  {Luc.,i.)  Pero  ¡qué!  el  Salvador  del  mundo,  venido  al  mundo 

(2)  En  todas  Jas  ciudades  de  Judea,  fuera  cualquiera  su  poblapjpn»  liabjs^  un^ 
sinagoga  ó.  un  lugar  donde  en  ciertos  dias  señalados  se  reunía  el  pueblo  para  oii^ 
la  lectura  y  la  explicación  de  la  ley  de  Moisés  y  practicar  otras  ceremonias  reÜ- 
giosas.  El  que  plresidia  á  estas  reuniones  ó  sinagogas  se  llafntil5a  ét  principe  de 
los  fariseos  ó  de  la  sinagoga;  hoy  se  llama  el  Rabino  ó  el  Máe^n^. 

TOM.  l.  >  S3 
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paos eosd&ar  oob  sus  pakbras  ;  oon  su  ejemplo  la-  mortiflcaolon ,  qI 
ayuno  y  la  penitencian  ¿debía  dieyarse  ver  en  nn  día  de  fiesta  sentado 
eil  un  entendido  baj^uete?  Aiemás  >  ¿op  oonocia  él>  dice  Eutimio, 
l^iüteoottin  feaenosa  j  maligna  de  una  rtat  de  víboras»  como  eran 
le»  f^r^seoir  ¿No  sabia  que  aquel  principe  no  lo  babia  convidado  por 
afecto  BiporaBiórÁsbpensQBa,  sino  por  darse  bonor  ¿  ai  mismo; 
es^deoir,  para iiaeer  ver  que  recibía  en  su  casa  i  tan  personaje  tan 
dislinguídp ,  y  venerado  por  los  pueblos  co^so  mi  gran  profeta?  Pba^ 
fi$mu9  iste  tamfUBm  pr^betam  vocavitJemm  tid  cofwipium  :  vpi-* 
nttmem  tmarimpiens ,  quod  ^fsinon  inptderetf  (£9p*)  Asi  era  en 
efocto^  responded.  Cirilo;  el  &dvadorGonoeta  muy  bien  laprofunda 
maldad  del  oorazon  de  los  fariseos;  pero  no  se  desdeñaba  de  oomer 
eon  dlos^  |^a  atraerlos  con  su  predicación  y  con  sus  milagros  á  la* 
peafteBcia  y  al  perdón  :  Quammsmalitiam  Pharisworwm  cií¡pMsce^ 
ret;  eomm  conviva  fiebaí;  ut  per  verba  et  nm-aenla  prmsentibup 
prade$sjtí.  (£¿rp.)  Y  Aimon  añade  :  «Asi  como  los  cazadores  tienda* 
sus  redes  donde  saben  que  concurren  mayor  numero  de  aves,  asi  el 
SeñoT  iba  con  mas  frecuencia  al  templo ,  á  la  anagoga  y  á  las  casas 
de  los  grandes  en  el  sábado ,  porque  este  dia  encontrarla  en  eetos  lu- 
gares mas  personas  que  ensenar  y  mas  almas  qm  convertir ;»  More 
.  íHsnatorum  Ikmimts  :  qni  ibi  tendnnt  relm ,  ubi  scitml  esse  multütH 
'  dinem  avium.  bko  diebus  maxmé  Sabbathorum  vetniebatmtemplum, 
et  in  synoffojias ,  et  m  djomQB  prinoiptm. 

4.  Puede  decirse  tambiem  que ,  como  en  ios  convites  era  prina^ 
pálmente  donde  los  fariseos,  aquellos  hooibi^s  tan  iedulgeiiles  con* 
sigo  mismos  como  severos  con  los  demás,  se  olvidaban  de  Dios  y  de 
su  ley ,  sepultando  en  la  erttpula  y  en  la  embriaguez  todo  remordi- 
miento ,  todo  reslo de  probidad,  todo  principio  de  religión ;  por  eso 
et  SoSor  asisltia  á  ellos  voluntariaoiente ,  para  esparcir  con  su  sebera 
4octjrioÁ,  en  medio  de  las  veaenosas  dulzuras  de  la  carne,  k  amar- 
gura saludable  que  cura  las  almas.  De  la  misma  manera  ^ta  misen- 
eordia  c^ina  viene  &  sorprander^nos  tantas  veces  en  nuestras  orimi-* 
nales. alegrías»  síaadsora  de  espinas  los  caminos.de  nuestros  desórde- 
nes, adornados  con  rosas  homicidas,  nos  acibara  nuestros  deleites, 
y  del  peeadti  mismo  báoe  nacer  el  remordimiento  que  destruye  '^1 
pecado  y  salva  al  pecador.  La  cari&osa  tortolilla,  que  ve  sus  tiernos 
bjgospró3yaiQS'4capr  jen  üjua  w^no  rapaz,  no  huye,  sino  que  sobre 
la  cabeza  delirepbor  prineipia  &  dar  vueltas,  batiendo  sus  alas  con 
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las  mayares  muestras  d^  dolor,  como  para  amedrentarto  y  hacerle 
(|ue,abandoQe  su  presa.  Be  la  misma  manera  la, misericordia  de  bios 
Salvador,  cuándo  nos  ve  próximos  á  cAer  en  la  majso  bomicida  del 
diablo,  vuela,  dice S.  Agustín,  al  rededor  de  nuestra  cabeza  para 
impedir  la  perdición  de  nuestras  almas,  nacidas  de  su  sangre  y  de  su 
amor  :  Cirámvolitabat  inptr  mea  longé  misericordia  tua,  Y  eaos 
disgustos,  esas  amarguras,  esas  angustias  que  experimentamos  en 
Rnestra  mentida  felicidad ,  y  (íue  nos  la  hacen  algunas  veces  pesada  y 
amarga ,  son  el  eco  compasivo  de  su  piedad »  que  nos  advierte  el  pe* 
ligro  para  que  huyamos  de  él,  levantando  el  vuelo  hacia  nuestro  Sal- 
vador :  £t  misericordia  tua  subsequetur  me.  \  Ay I  ¡Escuchemos  las 
voces  amorosas  de  e^ta  misericordia  divina,  que  tantos  años  tía  viene 
ea  pos  de  nosotros  llamándonos,  antes  que  llegue  el  tiempo  terrible 
en  que,  cansada  de  buscarnos»y  de  gritamos,  guarde  un  profundo 
síteücio,  y  nosotros  seamos  abandonados  alas  amenazas,  4  los  casti- 
gos y  4  los  rigores  de  la  eterna  Justicia! 

5.  ¿Sabéis,  dice  Aimon ,  por  qué  aceptaba  Jesucristo  los  convites 
qae  le  bacian  los  grandes  para  que  comiese  en  su  mesa?  Pues  lo  ha- 
cia para  quo  susisiervos,  que ,  ocupados  continuamente  en  el  servicio 
de  sus  señores,  no  podian,  como  el  resto  del  pueblo,  seguir  al  Señor, 
y  oirle  en  las  calles  ni  en  ü  templo ,  oyesen  sus  palabras  de  vida  en 
Sa  iHTopia  casa  y  reconociesen  en  él  el  autor  de  su  salvación  :  Ut  fch 
mUiiB,  qu4B  indominorum  suorum  ceéibus,  servüio.occtt^atm,  libe- 
r>am  aecéiéndiadeum  facultatemnofi  haber  ení;  per  hanc  occasionem 
nerbum>  folutis  audirent ,  et  Auctorem  sum  mlmtionis  ágnoscerent 
(:£!2rp.);  mamfestando  de  este  modo  que  su  mismcordia  no  desprecia 
ninguna  condición ,  y  que  aun  los  siervps  intereSan  su  corazón  y  par- 
ticipan de  su  bondad :  Nullan  mim  condiíionem  spernity  ant  sua 
miserioordia  índignam  dncit,  [Exp.) 

No  asistía  pues  el  Señor  á  los  convites  de  los  grandes  para  alimen- 
tarse oon  los  manjares  corpóreos  que  le  presentaban  los  siervos,  sino 
para  dispensar  á  las  almas  de  estos  siervos  un  nranjar  espiritual  y- 
divino ;  porque  ninguna  necesidad  tenia  de  mendigar  de  ese  modo  el 
pan  terreno  aqod  que  es  el  verdadero  pao  bajado  del  cieJo  :  Ad%b(U 
carnaUa  ñommm  convinia,  non  tam,  ut  tcolerioribus  ministran'' 
tium  eputis  veseereíur,  quam  ut  ip»e,  qui  Pañis  esí  vivus  d^  codo 
dps€€ndens,  auditoribus  sms  istpes  supemi  comilii  erogar  et,  salu-- 
tw%^doceret,  fidem  requirer^t.  (/éíd,)  ¡h  estp  modo  cumpUa  4  la 
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letra  la  profecía  de  que ,  siendo  todo  misericordia ,  no  habia  de  ol-^ 
vidar  ala  clase  mas  humilde  del  pueblo,  los  siervos;  y  que  habia  de 
ir  en  busca  de  aquellos  que  no  podían  ir  en  busca  suya,  para  atraer- 
los á  su  conocimiento  y  á  su  amor  :  Et  müerieordia  tua  subseque^ 
tur  me. 

6.  La  prueba  evidente  de  esto  es ,  añade  el  mismo  intérprete,  que 
todos  los  convites  á  que  asistía  el  Salvador  acababan  siempre  con 
magnificas  revelaciones,  con  ruidosas  conversiones  ó  con  grandes 
milagros  :  Q^od  inde  perum  esse  probatur  :  qüod  ubicumque  pran-- 
surus  resedü,  aut  aliquid  docuü ,  aut  signa  patravit,  {Ibid.)  En  efec- 
to, el  convite  de  Cana  de  Galilea  fué  ¡lustrado  con  el  milagro  de  la 
transformación  del  agua  en  vino;  el  convite  en  casa  de  Zaqueo  fué 
seguido  déla  conversión  del  mismo  dueño  de  la  casa  y  de  toda  su  fa- 
milia; el  convite  en  casa  de  Simón  el  fariseo  terminó  con  la  santifi- 
cación de  la  Magdalena  y  con  la  revelación  del  misterio  de  la  bondad 
de  Dios  para  con  los  pecadores;  y  finalmente,  en  el  convite  de  que 
ahora  tratamos,  hiro  dos  cosas  importantes;  es  decir,  obró  un  gran- 
de milagro  y  dio  lecciones  sumamente  útiles :  Qtiad  factum  in  hoc 
eonstat  convivio  :  in  quo  et  miraculum  patravit ,  et  prkdieationem 
exhibuil,  [Ibid.) 

7.  Para  convencernos  mas  de  esta  verdad,  obsefvemos  que  el 
Evangelista  dice  que  Jesucristo  asistió  á  este  convite  para  comer  el 
pan  :  Cum  intrasset  Jesús  in  domum  principts  Pharisceorum  come- 
dere  panem,  Y  ¿qué  es  lo  que  ha  querido  decirnos  el  historiador  sa- 
grado con  esta  frase?  Es  verdad  que  en  la  Escritura,  comer  el  pan 
significa  tomar  cualquier  clase  de  alimento,  así  como  beber  el  agua 
es  lo  mismo  que  tomar  cualquier  clase  de  bebida;  pero  en  este  lugar, 
al  decimos  el  Evangelista  que  Jesucristo  asistió  á  un  espléndido  con- 
vite para  comer  el  pan :  Comedere  panem,  ha  querido  manifestarnos, 

-  como  dice  el  Emiseno ,  que  el  Salvador  en  semejantes  convites  no 
disfrutaba  de  los  mas  exquisitos  manjares,  sino  que  tomaba  un  escaso 
y  frugal  alimento ,  cuanto  bastaba  á  probar  la  realidad  de  su  humana 
naturaleza  y  á  sostenerla  :  In  eo  quod,  ad  panem  manducandum, 
Dominum  intrasse  Evangelista  scribit ,  Eum  solis  necessariis  cibis 
inhiasse  ostendit,  [Ewp)  Y  Aimon  se  explica  de  este  modo :  «Consi- 
dera bien,  cristiano ,  las  cenas  del  Señor;  ellas  no  tienen  por  objeto 
la  saciedad  del  vientre,  sino  la  salvación  de  las  almas;»  Vides  comas 
Christi :  nempe  in  utilitatem  animar um,  et  non  in  salietatem  ven-- 
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Jfü convertuntur.  [Exp.)  jOfabelIo  ejemplo ,  digno  de  ser  imitado 
por  todos  16s  fieles  >  y  especialmente  por  las  personas  devotas  >  cuando 
asisten  ¿  la  mesa  de  otrosí  De  ^te  modo  edificarjan  no  menos  á  los 
eo^ieosales. que  á  los  familiares  con  su  templanza,  con  su  siabiduría, 
con  su  modestia  y  con  sü  frugalidad ,  y  no  los  escandalizarían  con  su 
gida,  con  su  d^ipacion^  con  3u  necia  alegría  y  con  su  insolente  lo- 
ciiaeidad.  Esta  lección  se  dirige  prjncipalmente  á  nosotros  los  ede- 
«ásticos.  A  ejemplo  de  Jesucristo,  no  deberíamos  poner  los  pies  en 
la  casa  de  los  grandes  y  de  los  felices  del  siglo  sino  para  hacerles  cor- 
nocerla  verdad  evangélica,  recordáries  las  ideas  y  los  principios  de 
la  vida  cristiana,  hablarles  y  hacerles  reconocer  y  respetar  la  santi- 
dad en  nosotros  mismos.  Nuestras  visitas  y  nuestras  comidas  no  de- 
berían tener  por  objeto  gozar  de  la  sociedad  animada  ni  regalar  el 
cuerpo  oon  delicados  manjares,  sino  la  utilidad  y  la  conversión  de  las 
almas  :  NostrcB  ccencd  in  utüitatem  animarum ,  et  non  in  satietatem 
teniris  convertmdcB.  Nosotros  somos  llamados  por  Jesucristo ,  la  sai 
de  la  tierra  :  Vos  estis  sal  terrcB  [Mát,,  iv);  es  decir,  los  hombres 
cuya  vida,  cuya  doctríná,  cuyas  obras  y  cuyos  discursos  sean  capa- 
ces de  preservar  de  sus  vicios  á  los  hombres  con  quienes  tratamos, 
como  la  sal  preserva  las  carnes  de  la  corrupción,  i  Oh ,  cuan  tremenda 
será  nuestra  responsabilidad  ante  Dios  si ,  en  vez  de  encontrar  el  mun- 
do la  censura  en  nosotros,  encuentra  la  apología  dé  sus  desórdenes ; 
si,  en  vez  de  ser  nosotros  la  sal  misteriosa  que  evite  la  corrupción, 
somos  el  tósigo  funesto  que  produzca,  que  acelere  y  consume  la  cor- 
rupción; si  somos  el  escándalo,  en  vez  dé  ser  la  edificación  del  mun- 
do!   Pero  volvamos  al  .convite  de  Judea. 

8.  La  gran  sala  del  banquete  estaba  llena  de  fariseos,  de  escribas 
y  de  doctores  jde  la  ley.  Y  desde  el  momento  en  que  cada  uno  de  ellos 
ocupó  su  asiento ,  los  ojos  de  todos,  dice  el  Evangelista,  se  fijaron  en 
Jesucristo  :  Etipsi observabant  eum  [Luc,  i);  es  decir,  principia- 
ron á  mirarlo,  como  dice  el  Emiseno ,  con  una  curiosidad  maliciosa, 
con  un  ánimo  perverso,  impacientes  decir  alguna  palabra  de  su  boca 
ó  de  ver  en  él  alguna  acción,  para  tomar  motivo  de  calumniarlo  y 
acusarlo  :  Observabant  eum;  id  est :  Insidiabantur  ei;  ut  vel  in  ejus 
terbis  aliqmd  audierent ,  vel  in  ejus  actionibus  aliquid  viderent, 
unde\eum  reprehenderé  et  acensare  potuissent.  [Eoopos,] 

Pues  bien ,  esta  ocasión  no  tardó  en  presentarse  á  su  odio  y  á  su 
furor.  Porque,  al  principiar  la  comida,  un  miserable  hidrópico  que. 
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hiendo  (tuéJe^cridto^  hallaba ena^uella  casa,  se  introdujo  eiítilla 
con  mucho  trabajo,  y  en  el  estado  lastioroso  en  que  se  BalicJ>a,^  con 
el  rostro  macilento,  cotí  los  ojos  hundidos,  oon  los  labios  s^cm,  wñ 
la  respiración  dificultosa,  con  el  yi^vtre  horriblemente  hiüchaido,  y 
todo  su  cuerpo  cubierto  de  una  palidez  raorlal,  se 'poso  ante  él  sin 
decir  una  palabra  :  Eí  ecee  homo  qniéam  hydropkus ,  erat  ants 
ilhm.  [íuc,  2.)  Y  ¿quién  podría  expresar  el  ^rñdo  gozo  de  los  fa^- 
riseos  por  este  acontecimiento?  En  efecto,  como  observa  Erício,  de- 
cian  entre  si :  «O  él  lo  sana,  y  telaremos  motivo  para  cond^arto 
como  infractor  de  la  ley  y  profanador  del  sábado;  ó  no  lo  sana,  y 
tendremos  razón  para  llamarlo  nn  hombre  sin  piedad  A  sin  poder  psy^ 
hacer  milagros;»  Ut  sive  curar eí  kgdropiütm,  dmnnarént  iUtm 
tamquam  l^gis  coníimptorem ,  et  violatorem  Sábbaihi ;  sivfnon  cth 
raret,  impielatis  eum,  et  impossikilüalis  arguereuL  {Eo^pcs.) 

9.  Jesús,  que  conoce  la  maldad  de  sus  ctesignios,  vofriénáose  á. 
ellos,  les  dice :  «¿Qué  os  parece?  ¿Es  licito  curar  a  un  enfermo  cNi un 
dia  festivo,  ó  nohy  Bixit  ad  Pharitmos  et  Legisperitos  :  Si  lieet 
sabbatko^  curare?  [Lúe.,  3.)  [Oh  sabiduría  divinal  oxclemia el  mismo 
intérprete.  |  Oh  cómo  desconcierta  y  confunde  la  astucia  humana ! 
Con  esta  inesperada  pregunta  deja  confundidos  el  Señor  á  aquellos 
malévolos ,  que  se  gloriaban  interiormente  de  habeck>  confundido  : 
Merroganlur,  u(  ex  sua  responsione'  peí  taifiturnitate  melius  cofh- 
ftUentwrl  Porque  si  responden  vEs  lícito,  el  milagro  se  hará  con  su 
aprobación;  si  dicen  :  No  es  /toiYo,  saben  que  el  Sóitor  está  dispuesto 
á  reconvenirles,  como  poco  después  les  reconvino  en  efecto,,  dicién- 
doles  :  «Y  ¿cómo  no  tenéis  escrépulode  cuidar  de  vuestros  animales 
en  el  sábado?»  Si  dicerent :  Non  licet ;  í>o»wm*í  illico  dieeret,  quod 
et  subinde  eis  subjecil  :  Quare  vos  pécora  vestracuratis  iasabbatbo? 
(Ibid.) 

Conociendo  pues  que  no  podían  contestar  á  esta  pregunta  sin  con- 
denarse á  si  mismos ,  tomaron  el  partido  de  no  responder  :  At  iltí 
tacuemnt.  (Luc,  3.)  Entonces  el  Señor,  á  pesar  de  ser  sábado  y  de 
préveer  el  escándalo  de  los  fariseos,  conao  si  les  dije^  :  «Yo  no  ne- 
cesito áe  vuestra  aprobación  ni  de  vuestro  permiso  para  hacer  mila- 
gros; todos  los  dias  son  buenos  para  dispensar  beneficios,»  exten- 
diendo su  mano  omnipotente  sobre  el  enfermo ,  disipó  en  un  momento 
sus  malos  humores;  y  restituyéndole"^las  fuerzas,  lo  despidió  perfec- 
tamente sano  y  alegre  :  Ipse  vero  apprehendens ,  sanavil  eum ,  oc 
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éMuit  (Jbnn»  4);  edseiáaddoos con  esti^faitoha  que  kii  diasiMti^os 
sefiantifioáb  perfectamente  egercieiido  te  caridad  o6a  loé  «nfenpM; 
^oe  es  uá  buen  modo  de  honrará  IMos  soeérrttr  ál  bombi^<»  Mmo^ 
4  imagen  de  Dios;  y  que»  como  obsenra  Teofllae^o^  no  se  d^  temer 
ei  e$o¿ndalo  de  los  necios  ni  las  habtiUas  de  lo^  oBaliciosos^ciiando^^Q 
trata  de,  bacer  obras  de  caridad  :  Non  ^uram  icandalum  Fikmísm^ 
rwm  :  ubi  emm  rmgna  reÉultat  utütías,  mn^  esí  cwímdlmiai §Mi 
^titínialiiseníur.  (Eá^.) 

íü.  Después  de  haber  dado  el  Señor  una  prueba  de  saiáfiAitc^  pe- 
der con  un  milagro  tan  grande  >  quiso  manifestar  ig^meilte  sa  s»- 
bklurla  infinita,^  ^e  todo  lo  penetraj  todo  h  coioíace;  En  efectb,  aun 
cuando  los  fariseos,  aturdidos  y  confusos  en  tista  del  |)0f tonto  qne 
acababan  de  ver ,  no  articularon  una  palabra^  prineiptároa  ^  sia  em- 
bargo, á^murmurar  interiormente,  dice  A  Lapide»  y  á  hacerle  en  i6~ 
oreto  la  misma  acusación  que  le  hicierori  después  en  plre3eneiá  d^l 
pueblo,  diciendo  :  «Este  hombre  no  es  santo ,  supuesto  qué  notre»- 
peta  la  ley  que  prohibe  trabajar  en  dia  festivo;»  Swrsüñ  imtttf  se 
obmmrmurMbañt  ^  quod  postea  adpopulwn  palam  acclatimpm$9í4 ,: 
Nonest  héo  Immo  á  Uto,  qui  Sabbathum  non  custoüt.  (In  xiv,  Imi) 
Por  esta  raton,  el  Señor,  con  un  ademan  compasivo  y  sevefo  al  smm) 
tiempo,  les  dijo :  «¿Quién  de  vosotros,  si  un  buey  ó  un  asno  de  vues- 
tra propiedad  cae  en  un  pozo ,  no  se  apresura  á  sacarlo ,  aun  cuando 
sea  en  sábado?»  Cujm  vestrum  astnus  aut  hs  m  puteumcadeti  et 
non  continuo  eMradet  illum  dk  Sabbathi?  {Luo.,  5.)  Debemos  ad- 
vertir que  el  Evangelista,  ai  referir  estas  pdaílpie  del  Salvador  índice 
que  las  pronunció  contestando  á  los  fariseos  :  Et  respond^m  tswí  tUos 
dixit.  {Ibid.)  Pero  ¿cómo  puedexiecirse ,  observa  Aimon,.que  el  Se- 
ñor respondiese,  cuando  sabemos  de-  cierto  que  los  fariseos  nada  le 
habían  preguntado?»  |^r<?  dicitur  Respondiese  cum  interro§atus 
non  legatur?  {Ewpos.)  Porque  respondió,  no  é  las  palabras^  porque 
no  las  babian  arüculadp,  sino*á  los  pensamientos,  maliciosos  qjue  re- 
volvían en áu imaginaciop  :  Mespondit  utique  Je$us;  sedad  cogü^r- 
tiones  eorum  respondit.  ¡Oh  prueba  suimirable  de  la  sabidmla  dLmta, 
que  penetrales  corazones  y  descubre  hasta  lo  maaiKjulto  que  hay  en 
ellosl 

11.  Considerad  cuan  clara«  cuan  precisa  y  cuan  victoriosa  fué  asta 
respuesta.  En  efecto,  según  Etitimio,  fué  lo  mismo  qued6cLrte&:  <^n 
vano  calláis,  miserables;  con  el  silei»2Ío  de  vuestros  labios  no  podas 
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oeattar  T;iíest]7ó  oorazonámis  miradas4bii}as.  Yo  ló  penetro  6oq  mi 

.kz.y  descubro  e&  él  iosf  pensamientos  malioíosos  y  los  afectos  torpes 

•  qne.lo  agitan ;  en  él  leo  la  acusación  que  me  hacéis  de  baber  violado 

.el  sábado  porque  heiciirado  un  enfermo.  Y  ved  aquí  lo  que  os  ooi>- 

testoi:  (¿Si  de  lo  quepra^icais  vosotros  mismos  se  deduce  claramente 

-quctaitty  no  prohibe  socorrer  á  los  brutos  «n  el  dia  festivo ,  ¿cuánto 

.menospodrá^Mrohibírquesesalvaal  hombre,  para  cuyo  servicio  han, 

sido  criados  y  viven  los  brutos?»  Si  irralioml^  aninml  á  perícuh 

-ewttahihx  nonprohibet  in  sabbalho;  multo  magis  rationale,  mjus 

"€emmodoürrationale  vivü.  {Expos.) 

18.  Notad  también  las  palabras  Continuo  emtraket  ülum,  «Os 
apresuirais  á  sacar  vuestro  animal;»  porque  con  eHas  reprendió  el 
Señor  á  los  fariseos,  gomo  dice  Aimon,  su  ambición  y  su  avaricia: 
Sio  hfuüurut  ostendat  eos  cupidos  et  maros.  (Loe.  ctí-)  Segpn  el 
Emiseno;  Jesucristo,  haWándoles  de  este  modo,  les  biza  ver  cuan 
-contradictorios  y  cuan  dementes  eran  :  Manifesté  irridens  eosut 
insipientes  [loe,  cit:);  y  Beda  añade  jque  los  condenó /*como  noto- 
riamente injustos,,  porque  acusaban  al  Señor  de  haber  profanado  el 
isábádo  por  haber  hecho  una  grande  obra  de  caridad,  cuando  no  es- 
(^upuli^abañ  violarlo  ellos  mismos  con  obras  de  interés  temporal  : 
Ostendit  eos  violare  sabbathum  in  opere  mpidilatis,  qmeum  violare 
érgmbant  in  opere  charüatis.  [Com.  in  Luc.)  Por  esta  tazón;  confu- 
sos y  aveígonzados  aquellos  hipócritas,  bajaron  la  c2¿>e¿a yealiaroA, 

-  dice  el  Evangelista,  furiosos  porque  no  tenian  qué  responder  :  lili 
miem  non poteranttf espondere  ei,  [Luc,  6.)  Y  en  efecto,  ninguna 
otra  cosa  les  quedaba  que  hacer,  dice  Ericio,  mas  que  humillarse  y 

-  caltór.  Supuesto  que  las  palabras  de  Jesucristo,  luz  de  la  verdad ,  ha* 
•bian  desoobierto  su  malicia  y  disipado  las  tinieblas  de  su  impostura: 
Non poterantt espondere;  splendidissimanamque  véritatis  luceeva- 
nesoerevidebant  ómnes  tenebras  falsitatis.  [Loe.  cit.) 

13.  No  sin  una  razón  poderosa  y  un  grande  misterio,  dice  Aiinon, 
con  otros  padresé  intérpretes ,  queriendo  el  Señor  citar  dos  animales, 
para  refutarla  acusación  injusta  de  los  fariseos,  eligió  el  buey  y  el 
asno  :  Benehic  dúo  animalia ponuntur  :  bos  et  asinus.  [Loe.  cit.) 
Isaías  había  hablado  de  estos  dos  animales ,  diciendo  que  hablan  de 
reconocer:  al  Mesías ,  para  confusión  de  la  Sinagoga ,  que  \o  habia  de 
despreciar:  Cognovitbospossessoremsuum,  et asinus prmsepe Dú" 
minisui,  Israelautem  me  non  cogmvit,  [Isa.,  i.)  Pues  bien ,  según  , 
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k  doctrina  tmánimede  los  Padres,  citados  por  el  veaerable  Beda,  el 
Profeta,  bajo  el  emblema  del  buey ,  qaiso  hablar  del  pueblo  judio, 
coya  cerviz  encallecida  estaba  oprimida  por  el  yugo  de  la  ley ,  y  bafo 
.  el  símbolo  del  as^no  qmso  significar  el  pueblo  gentil,  á  quien  tantos 
fabricadoras  de  religiones  humanas  y  tantos  filósofos  impostores  ha- 
blan subyugado,  eomo  á  un  vil  jumento,  á  innumerables  errores  y 
supersticiones :  Per  hcBc  dúo  animalia  utrumquepopulum  signifieari 
setttítnus  :  jndaieum ,  cujus  cervicem  legis  jugum  aitrivit ;  et  gentir- 
lem,  quem  quilibet  seductor ,  quasi  brutum  animal,  quovis  errore 
subsiramt.  (Loe.  cit.) 

Asi  pues,  el  Señor,  hablando  de  estos  dos  animales  profétrcos,  re- 
cordó á  los  fariseos  la  profecía  y  les  dio  su  interpretación ,  y  en  este 
hombre  compasivo  é  interesado  al  mismo  tiempo ,  que  viene  en  el  úl- 
timo dia  de  la  semana ;  en  el  sábado ,  á  sacar  al  buey  y  al  asno  del 
pozo  en  que  hablan  caido,  se  retrató  á  si  mismo,  que  vino  al  mundo 
en  el  ultimo  dia  ó  en  la  última  edad  del  mundo  para  sacar  á  los  dos 
pueblos,  judio  y  gentil,  del  pozo  de  la  concupispencia  en  que  se  ha- 
llaban sumergidos :  Bomtnus  judceos  atque  gentiles  in  puteo  eoncu- 
piseentiw,  idest,  carnalibus  desideriis  demersos  extrahit.  [Loe,  cit.) 

44.  Fué,  pues,  lo  mismo  que  decir  á  los  fariseos  :  «En  un  orden 
mas  noble  y.  mas  importante  he  venido  yo  al  mundo  para  hacer  por 
caridad  lo  que  vosotros  hacéis  por  avaricia.  Asi  como  vosotros  os  dais 
pris4  para  sacar  del  pozo  al  buey  y  al -asno,  asi  yo  he  venido  apre- 
suradamente para  sacar  al  judio  y  al  gentil  de  la  profunda  oscfuf  idad 
de  los  errores  y  de  los  vicios  en  que  habían  caido.^  Este  es  el  fin  de 
mi  venida  del  cielo.  |Cuán  grato  me  seria  comeiízar  por  hacer  que 
esta  misión  que  he  venido  á  cumplir  sobre  la  tierra  fuese  útil  á  vos- 
.  otrosí  Tened,  pues,  confianza  en  mí.  Aunque  os  hallaseis  mas  en- 
durecidos que  el  buey  y  fueseis  mas  estúpidos  y  mas  necios  que  el 
asno  por  vuestros  vicios ,  no  os  habia  de  faltar  el  auxilio  de  tni  mise- 
ricordia ni  os  seria  negado  el  perdón.»  De  este  modo  el  Señor,  des- 
pués de  haber  dado  á  los  fariseos  una  prueba  de  su  poder  y  de  su  sa- 
biduría ,  les  manifestó  su  corazón  y  les  dejó,  ver  toda  la  ternura  de 
su  bondad.  Y  ved  aquí  la  misericordia  de  Dios  personificada,  que  vino 
en  busca  de  estos  grandes  pecadores  para  convertirlos  :  £t  miseri- 
cordia tua  subsequetu^  me, 

15.  Por  la  misma  razón  obró  el  Señor  á  su  presencia  el  milagro 
de  la  curación  del  hidrópico.  La  hidropesía,  producida  por  la  extra- 
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vasacion  áh  los  hutBores  saUtrosos  y  aeres,  eaq^resa  may  biea  la  av«h 
ricía  de  los  bienes  Visible  y  de  toa  ^deiles  temporales,  naieí^  d«l 
éesórdende  las  imperiesas  pagues.  De  esta  atarícia  sebl^labaapor 
seídos  los  escribas  y  fariseos  qoe  eslaban  allí  reunidos ,  y  per  eso,  diee 
S.  Gregorio ,  la  hidropesía  com  que  aquel  infeliz  se  bailaba  afligido  en 
d  Goerpo  figuraba  al  vito  la  bidropesla,  todavía  mas  funesta,  deque 
los  fariseos  se  hallaban  acometidos  en  el  alma  y  en  el  corazón  :  Fér 
alierius  cégritudinem  corporis ,  m  diis  ewprimehatur  Itmguót  sm 
(sgriluio  coráis  et  mmtís.  {In  Emng,) 

16.  En  efecto,  perteneciendo  ellos  por  lo  general  á  la  secta  dé  les 
sadueeos ,  que  no  creian  en  la  espiritualidad. del  alma  ni  en  la  vida 
futura ,  sumergidos  en  el  mas  nedo  materialismo,  si^a  la  horrible 
pintura  quetle  ellos  nos  hace  S.  Pedro  Grisólogo,  se  daban  prisa  á 
recoger  las  delicias  fugitivas  de  la  vida  presóte,  y  solo  aspiraban  á 
las  dignidades  y  á  las  riquezas ,  porque  coa  el  oro  y  la  autoridad  se 
alcanza  todo.  Se  lanzaban  en  busaa  de  los  cargc^  páblicos»  sin  otro 
mérito  que  el  de  una  inofensa  ambición ,  unida  á  una  inmensa  bajeza. 
Hablan  profanado  las  cosas  santas,  y  sin  pudor  alguno  ponían  en  venta 
la  absolución  de  los  pecados  y  hacían  un  comercio  sacrilega  da  la 
piedad  y  del  perdón  :  Sacerdotes  profananerant  sancta;  et  ptócata 
mndentes ,  inpretium  veniam  pieíeUemque  converteratú.  (^m.  2, 
Epipk.)  Así  pues,  devorados,  como  estaban,  por  el  fuego  de  la  am- 
bición y  de  la  concupiscencia,  poseídos  por  el  orgullo,  pedidos  en 
el  lujo ,  degradados  y  reos  de  todos  los  vicios,  así  como  noereian  po- 
sible la  enmienda ,  asi  tampoco  esperaban  el  perdón :  Cupiditate  in- 
fiammati,  capti pompa,  vitiis  sanci&ti ,  vanitate  ebrn,  madtfaoti 
luxu,  quiadecorrectione  nihil cogitare poterant ,  de  ffemanihil  spe- 
rabant.  [Ibid.) 

17.  En  vista  de  estp,  el  Señor,  al  curar  al, hidrópico  del  cuerpo, 
quiso  curar  estos  miserables  bidrópicos  del  espíritu ;  quiso,  dice  Ai- 
mon ,  sacar  con  un  milagro  tan  grande  á  estos  estúpidos  jumentos,  á 
estos  bueyes  obstinados  y  duros ,  del  abismo  de  la  desesperación  en 
que  estaban  sumergidos,  é  inspirarles  confianza  en  su  misericordia  y 
en  su  perdón ;  quiso  decirles  con  el  lenguaje,  no  de  las  palabras,  sino 
de  los  hechos  :  «Considerad ,  desgraciados ,  que  así  como  con  la  vir- 
tud de  mi  divinidad  restituye  á  este  enfermo  la  salud  del  cuerpo,  puedo 
también  perdonaros  á  vosotros  y  borrar  los  pecados  de  vuestra  alma, 
si  escucháis  mis  invitaciones  :  Perinde  ac  diceret  Dominus^  non  eer- 
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bis  sed  faétis :  Sieut  isii  hffárepko  prütmam^sasMatmi  restiluo;  ita 
etnobis,  si  obédietitis  mandátis  meis,  peecata  dimitiere  potero. 
{Loo.  cit.) 

Pero  todo  es  en  ?ano.  Estos  enfermos  freoéticos,  léijps  de  aprove- 
charse de  tan  prodigiosa  medicina ,  principiaron'  á  detestar  aun  al 
mismo  médico  que  se  la  ofrecia.  £1  discurso  del  Señor  los  humilló, 
pero  no  los  hizo  arrepentirse;  los  confundió,  mas  no  los  convirtió. 
Asi  fué  ({110  poco  después,  coma  nota  el  mismo  Evangelista,  ense- 
ñándoles el  Señor  que  los  bienes  de  la  tierra  son  vanos  y  funestos  sí 
DO  se  trata  de  adquirir  con  ellos  amigos  en  «1  cielo :  Facüe  vobis  ami- 
eos  demammona  iniquiíatis  {Luc^,  xvi),  se  burlaron  de  él  y  de  sus 
palabras,  porque,  siendo  verdaderos  hidrópicos  de  espíritu,  tenian 
lleno  el  corazón  del  humor  corrosivo  de  la  avaricia  :  Au^ebant  aur- 
tem  Pharimi ,  quia  avari sranl ,  et  deridebant  eum. 

18.  Cuando  la  ambición  ó  la  avaricia  se  apodera  de  un  Qorazoa, 
1q  bincha,  lo  endurece  y  lo  hace  inaccesible  á.  la  acción  de  la  gracia 
de  Dios  y  al  espectáculo  de  las  miserias  de  los  hombres.  La  prospe- 
ridad lo  embriaga  i  la  tribulación  lo  de$espera,'los  castigos  de  Dios 
no  k)  quebrantan ,  la  religión  no  k>  conmueve,  los  buenos  ejemplos 
no  lo  edifican ,  la  gracia  celestial  no  lo  ablanda,  la  edad  decrépita  no 
lo  desengaña ,  ni  la  misma  muerte  cercana  lo  hace  despertar.  Por  el 
contrario\^  el  hombre  aaibicioso  y  avaros-verdadero  hijo  de  la  antig;ua 
sefpidme,  condenada  k  alimenta^rse  de  la  tierra,  unido  á  la  tierra  y 
clavado  en  ella ,  solo  respira  la  tierra,  solo  ama  la  tierra  ^  y  no  adora 
mas  que  la  tierra.  Por  esta  razón  S.  Pablo  Uama  6  la  avaricia  una 
verdadera  idolatría  :  Avúriiia  q^m  est  idalorum  ssrmtm.  Y  en  efec- 
to, el  dios  del  hombre  poseído  por  el  amor  de  los  bi^aes  terrenos,  no 
es  otro  mas  que  el  oro  y  el  mando,  á  los  que  sacrifica  con  la  mayor 
sangre  fría  las  comodidades  mas  indispensables  del  cuerpo  y  los  sen- 
timientos mas  legítimos  del  corazón,  los  deleites  honestos  de  la  tierra 
y  las  delicias  inefables  del  cielo,  el  cuerpo  y  el  alma,  la  vida  y  la 
muerte,  el  bienestar  del  tiempo  y  la  dicha  de  la  eternidad  :  Avaritia 
qttw  est  idúlorum  servitus,  Yed  aquí  las  prindpales  pasiones  que  hi- 
cieron á  los  fariseos  ingratos  á  las  invitaciones  divinas,  y  que,'  según 
la  amenaza  de  Jesucristo,  los  arra^raron  á  la  apoetasía  y  los  hicieron* 
morir  en  su  pecado. 

Procuremos  nosotrc^  sacar  el  provecho  que  los  fariseos  no  sacaron 
del  prodigio  que  obró  en  este  diá  el  Dios  Salvador;  porque  su  mise- 
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ricordia,  en  lo  que  hiza  entonces  por  ellos,  nos  tuvo  á  nosotros  pre- 
sentes y  vino  también  en  busca  nuestra :  Et  misericúrdia  tua  subse- 
quetur  me.  No  necesitamos  mas  que  salirle  al  encuentro ;  y  en  esto 
nos  servirá  de  ejemplo  y  de  guia  el  mismo  hidrópico  en  la 

SEGUNDA  PARTE. 

19.  Tres  «on  los  caracteres  prfncípales  de  la  hidropesía ;  primero, 
el  hidrópico,  devorado  por  tína  sed  ardiente,  tanto'mas  se  aumenta 

;  su  sed,  cuanto  mas  bebe;  segundo,  teniendo  horriblemente  hinchado 
el  vientre  ó  el  pefcho,  donde  se  reconcentran  sus  humores,  está  árido 
y  flaco  en  lo  demás  del  cuerpo;  flnatmente,  tiene  débil  é  incierto  el 
paso,  la  respiración  trabajosa  y  el  aliento  fétido.  Pues  ved  aquí  el  tipo 
fiel  de  nuestra  alma  cuando  nos  hallamos  dominados  por  el  amor  de 
las  cosas  terrenas.  En  este  estado ,  verdaderos  hidrópicos  nosotros  en 
el  espíritu,  impotentes  para  respirar  con  libertad  en  la  pura  atmós^- 
fera  de  las  cosas  divinas,  imposibilitados  de  dar  un  solo  paso  en  el 
camino  de  la  salvación  eterna,  dando  á  conocer  con  nuestros  discur- 
sos profanos,  terrenos  y  licenciosos  la  corrupción  de  nuestt*as  pasio- 
nes, somos  torpes  de  corazón  y  pobres  de  espíritu,  hinchados  de  ape- 
titos torpes,  y  flacos  de  pensamientos  y  de  sentimientos  virtuosos. 
Somos  devorados  poruña  sed  ardiente  é  inextinguible  de  riquezas,  de 
honores,  de  deleites  y  de  comodidades  terrenas,  que  se  enciende  á 
medida  que  procuramos  apagarla.  Estamos  deseosos  de  todo ,  y  no 
estamos  contentos  con  nada ;  somos  viles  en  nuestro  mismo  orgullo, 
pobres  en  nuestra  misma  abundancia  ó  infelices  en  nuestra  misma  fe- 
licidad. Y  ¿qué  haremos  para  sanar  de  esta  funesta  enfermedad  del 
espíritu,  si  por  desgracia  nos  vemos  acometidos  de  ella?  Lo  mismo 
que  hizo  el  hidrópico  del  Evangelio  para  sanar  de  la  enfermedad  que 
afligía  su  cuerpo. 

20.  Él,  desechando  todos  los  remedios  humanos,  recurrió  á  los 
divinos;  despidiendo  á  los  médicos,  fué  en  busca  de  Jesucristo.  Ved 
aquí ,  pues ,  dice  S.  Agustín,  el  remedio  eficaz  y  el  médico  poderoso 
á  quien  debemos  nosotros  recurrir,  y  que  es  el  único  que  puede  cu- 
rarnos :  Ipse  medicus ,  ipse  et  retnedium.  Con  la  lectura  de  los  mo- 
ralistas profanos,  con  la  asistencia  alas  representaciones  dramáti- 
cas, que  ciertos  hombres  estúpidos  é  insensatos  llaman  la  escuela  de 
la  virtud,  no  se  curan  las  enfermedades  del  alma.  Ni  la  filosoíla  ni  el 
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teatro  han  podido  mejorar  nunca  al  cristiano  :  estas  cosas  podrán 
recrear  el  espíritu,  pero  no  pueden  reformar  verdaderamente  el  co- 
razón. Una  curación  semejante  es  obra  de  la  santa  ley  de  Dtos,  que 
convierte  las  almas  por  la  gracia  que  está  unida  á  ella  :  Lex  Domi- 
ni  immaculaíaconvertens  animas.  (Psal.  xvni.)  Lo  que  no  alcanza 
la  gracia  divina  es  en  vano  que  lo  esperemos  de  la  sabiduría  huma- 
na. Debemos^  pues,  ir  en  busca  de  Jesucristo;  tenemos  necesidad  de 
él,  dice  el  Criséstomo,  y  solo  polr  él  podemos  ser  curados  r  jiíydfo- 
picusest  omnis  qniob  dissohtatfi  et  hbricam  vitam  in  anima  gror- 
vüer  (Bgmtati  et  Christo  eget.  [Cat.) 

21.  £1  hidrópico ;  en  segundo  lugar,  fué  en  busca  de  Jesucristo 
cuando  se  hallaba  sentado  á  la  mesa ,  y  ndsotros  igualmente  debemos 
ir  en  busca  de  él  á  los.sagrados  templos,  donde  él,  en  la  sagrada  £u* 
caristia^  se  baila  como  sentado  á  la  mesa  de  su  amor,  no  solo  como 
Dios  clemente,  deseoso  de  perdonar  todas  nuestras  culpas,  sino  tam- 
bién como  médico  compasivo,  dispuesto  á  curar  todas  nuestras  en- 
fermedades :  Quí  prppitiatur  ómnibus  iniquitatibus  tuis;  qui  sanat 
omnes  infirmUates  tuas.  Si  nos  dirigimos  con  frecuencia  á  buscarle 
á  este  sagrado  convite ,  la  curación  de  nosotros,  desgraciados  hidr<^ 
picoa,  como  dice  Beda,  es  segura :  líos  lamen,  siad  Christi  convi^ 
vium  venerint ,  sanat  Jesús,  Asi  como  en  las  reuniones  profanas  y  en 
los  teatros  se  respira  un  ambiente  carnal  y  terreno ,  que  adormece  el 
espíritu  y  corrompe  y  materializa  insensiblemente  el  corazón ,  asi  en 
los  sagrados  templos,  en  presencia  de  Jesús  sacramentado,  se  res- 
pira un  ambiente  espiritual  y  celestial,  que  insensiblemente  nos  me- 
jora, nos  eleva  sobre  las  cosas  corpóreas  y  nos  diviniza.  Al  rededor 
de  la  sagrada  Eucaristía  se  forma  unaatmósfera  de  santidad ,  de  gra- 
cia y  de  amor,  en  la  que  cuando  el  hombre  entra,  siente  ensancharle 
su  corazón  y  elevarse  su  espíritu  hacia  las  cosas  divinas.  Así  como  de 
las  reuniones  de  los  hombres  se  ^le  siempre  menos  que  hombre,  asi 
también  del  consorcio  de  Jesucristo  se  sale  siempre  mas  cristiano.  Por 
esta  razón  el  demonio,  para  perpetuar  en  nosotros  la  hidropesía  de 
nuestros  vicibs,  nos  inspira  una  especie  de  teofobia,  ó  un  horrar  se- 
creto á  acercamos  al  templo  de  Dios;  porque  sabe  muy  bien  que  el 
pecador  que  frecuenta  el  templo ,  que  se  presenta  muchas  veces  con 
las  disposiciones  debidas  al  Dios  del  templo,  con  esto  solo  se  con- 
vierte, recobra  la  salud  y  vive.  Nos  quejamos  injustamente  de  la  de- 
bilidad de  la  naturaleza,  4e  la  faeraa  de  laa  pasioiies;  de  la  multitud 
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de  los  peligres  ,  de  la  cadena  de  los  malos  bábitos;  la  eansa  de  nues- 
tra eterna  reina  y  nuestra  verdadera  culpa  consiste  en  que,  coa» 
dice  S.  Gregorio,  hallándonos  enfermos  de  gravedad ,  y  conoci^ido 
y  confesando  que  lo  estamos,  huimos  del  médico  y  despreciamos  la 
única  medicina  que  puede  curarnos :  Si  in/irmHS  m,  guare  non  re- 
,  curris  ad'Medienmt 

22.  En  tercer  lugar  i  el  hidrópico  se  presentó  delante -de  Jesocrísto 
sin  hablar  una  palabra  :  Erat  ante  ilíum.  Pero  si  callaba  sn  lengua, 
no  callaba  su  corazón ,  lleno  de  fe  en  el  poder  del  Señor  y  de  con- 
fianza en  su  bondad.  De  la  misma  manera  nosotros  no  necesitamos 
hacer  en  presencia  de  Jesnerislo  grandes  discursos  con  la  lengua,  ha-  ^ 
biéndonos  dicho  61  mismo  que  la  eficacia  de  la  oración  no  depende  de 
hablar  mucho ,  sino  de  sentir«muoho :  Orantes,  nolite  multum  loqui. 
[Matth.,  VI.)  Se  necesita,  dice  S.  Agustín,  gritar  delante  de  Dios, 
pero  mas  bien  con  d  corazón  que  con  la  lengua,  porque  la  gracia  no 
se  concede  al  g^ran  clamor,  sino  al  grande  amor  :  Clama  non  are, 
sed  cor  de;  npud  Beum  non  valet  magnus  clamar,  sed  magnus  amar. 

23.  En  cuarto  lugar,  las  palabras  del  Evangrtista  :  Brat  ante 
itlum ,  indican  que  el  hidrópico,  sin  dirigir  á  Jesús  una  palabra,  te^ 
n1a  fija  la  vista  en  él ,  esperando  que  sus  miradas  se  encontrasen  para 
hacer  que  por  medio  de  los  ojos  pasase  al  coranm  4e  Jesucristo  el 
grito  de  su  propio  corazón.  "Ved  aquí  el  retrato  flel  de  nuestra  pobre- 
humanidad,  enferma,  afanosa,  abatida  é  impotente  aun  para  expre- 
sar su  propia  enfiwrmedad  y  su  propio  dolor;  y  ved  aquí  también  el 
medio  que  nos  queda  para  atraer  sobre  nosotros  la  piedad  divina.  Asi 
como  los  pobres  permanecen  muchas  veces  en  las  ealies  en  presencia 
de  los  ricos  sin  decir  una  palabra ,  pero  dirigiéndoles  de  cuando  en 
cuando  una  mirada  triste ,  mostrándoles  de  cuando  en  cuando  su  mi- 
seria y  su  desnudez,  lanzando  una  humilde  queja  ó  un  sondo  snspf- 
ro,  que  dice  mucho  mas  que eoalquier  largo  discurso;  de  la  misma 
manera  nosotros  debemos  permanecer  en  presencia  de  Xesucristo,  fi^ 
jando  en  él  una  mirada  de  respete  y  de  conflanza,  de  humildad  y  de- 
amor;  una  mirada,  expresión  encera  de  la  confusión,  del  dolor  d# 
nuestras  enfermedades  espirituales  y  del  deseo  de  ser  curados;  una 
mirada  que,  caüamio  la  lengua,  explique  toda  nuestra  miseria  y 
mueva  á  compasión.  Esta  mirada,  salida  de  noestro  cordón ,  Uega: 
basta  el  corazón  de  Jesucríslo,  y  recibe  «na  respuesta  de 61;  y  lonco-' 
razones  que  asi  hablan  y  se  ceoteatan  acaban  per  entenderse  y  amar*^ 
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se>  y  nuestra  curación,  dice  S.  Juan  Crisóstomo^  será  segura  :  Si 
erit  ante  Chrístum,  plané  sanabitur.  (Cat.) 

24.  Finalmente^  no  diciendo  el  Evangelista  que  el  hidrópico  es- 
tuvo, sino  qixQ  estaba  delante  de  Jesucristo  :  Erat  ante  illum,  ex- 
presa la  constancia  de  la  oración ,  tanto  mas  elocuente  cuanto  es  mas 
silenciosa.  El  no  se  avergüenza  de  permanecer  a¡l\  siendo  el  es^pec- 
táculo  y  la  burla  de  tantas  personas,  sufre  con  paciencia  la  mirada 
desdeñosa  de  los  fariseos,  los  sarcasmos  de  los  convidados  y  los  in- 
sultos de  los  sirvientes.  Nadie  lo  compadece,  nadie  se  interesa  por  él, 
Bftdie  lo  atiende.  El  mismo  Jesucristo,  que  habia  formado  ya  sus  de- 
signios de  piedad  sobre  él,  para  poner  á  prueba  su  fe  y  acrecentar 
su  mérito,  al  principio  aparenta  que  no  lo  ve  ni  se  cuida  de 'él,  no 
le  dirige  una  palabra  ni  una  mirada.  ¡Oh  modelo!  Oh  maestro  de  la 
oración!  El  hidrópico  ho  se  desanima  ni  se  acobarda  por  esto,  sino 
que,  permaneciendo  en  la  misma  actitud  lastimera,  fijo  ó  inmóvil 
delante  de  Jesús,  sin  dirigirle  ninguna  qneja  secreta ,  espera  con  pa- 
ciencia y  resignación  el  momento  en  qtie  se  digne  el  Salvador  curar- 
lo ;  y  enante  mas  desatendida  se  ve,  tanto  mayor  es  su  esperanza.  Ved 
^aqui,  pues,  lo  que  debemos  hacer  también  nosotros  si  tarda  el  Mé- 
dico celestial  en  darnos  el  remedio  que  debe  curarnos  :  debemos,  no 
desmayar  ni  desconfiar,  sino,  segon  la  advertencia  del  Profeta,  ?isí 
coíno  la  pobre  sierva,  con  los  ojos  fijos  en  las  manos  de  su  piadosa 
señora ,  aguarda  pacientemente  en  silencio  su  propio  alimento ,  así 
nosotros  debemos  teo^r  siempre  fijas  las  miradas  de  nuestra  espe^ 
ranza  y  de  nuestra  oración  en  nuestro  Dios  y  Señor,  hasta  tanto  que 
se  digne  compadecerse  de  nosotros  :  Sicut  oculi  aneillw  m  manibus 
iomincB  suGí^  ita  ocuii mstri ad l^ominum ,  doñee  misereatiArnos-- 
tri.  No  lo  dudemos  :  el  corazón  amoroso  de  Jesucristo  no  resiste  por 
mucho  tiempo  al  espectáculo  de  nuestra  miseria  ni  al  grito  de  una 
bomildad  fiei.  La  vista  de  nueras  enfermedades  lo  aplaca,  lo  enter-^ 
neee  y  lo  mueve  á  piedad.  Él  nos  volverá  mirada  por  mirada  y  amor 
por  amor ;  él  extenderá  soBre  nosotros  una  mano  piadosa,  y  nos  eu- 
rsurá  de  todas  nuestras  enferínedades,  renovando  en  nuestra  alma  el . 
prodigio  qv«  obró  eon  el  hidrópico  en  el  cuerpo ;  y  de  esta  manera 
se  diní  también  de  nosotros  :  Et  apprekmmm  sanavit  eum,  et  di-- 
misit.  Asi  sea. 
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SAN   JOSÉ,    ESPOSO   DE   MARÍA. 

(S.  Jfaíeo,c.i,v.  18-25.) 

At  Ule  dixit :  Beati  qui  audiunt  Tecbon 
,    ,  Dei,   et  custodiunt  illud.  (Evangelio  de 

hey,  Dútninica  in,  Qüodr.) 

1.  ¿Cuál  es  este  Verbo  inefable,  esta  preciosa  palabra  de  Dios, 
que,  segun  el  testimonio  del  mismo  Hijo  jJe  DÍ05,  hace  bienaventu- 
rado á  aquel  que  la  escucha  dócil,  la  cumple  fiel  y  la  guarda  cuida- 
dosamente en  su  propio  corazón?  Beati  qui  audiunt  verbum  Dei,  et 
custodiunt  illud!  Es  la  predicación  evangélica  en  general,  y  en  par- 
ticular es  aquel  Verbo,  aquella  palabra  misteriosa,  de  la  que  el  mis- 
mo Jesucristo  habia  dicho  en  otro  lugar  que  no  todos  los  que  la  escu- 
cha!} la  comprenden  ni  la  cumplen ,  sino  solamente  aquellos  á  quienes 
el  Padre  celestial  da  la  inteligencia  y  la  gracia ;  .es  decir,  el  Verbo,  I4 
palabra  de  la  santa  é  inmaculada  virginidad :  Sunt  Eunuchi,  quiseip- 
sos  castraverunt  propter  Begnum  Ccelorum  :  Non  omnes  capiurU 
Verbum  istud^,  sed  quibus  daíum  est  á  Paire  meo,  [Matth.,  xix.) 

1  Oh  cuan  bella,  cuan  magnifica  y  cuan  sublime  es  la  idea  que  el 
Salvadpr  del  mundo  nos  ha  dado  de  la  virginidad,  llamándola  Verbo, 
palabra  I  Verbum  istudl  Porque,  asi  como  el  Verbo  eterno  representa 
en  sí,  como.,en  una  imagen,  toda  la  sustancia  divina,  de  la  misma 
manera  la  virginidad  contiene  en  si  todo  el  espíritu,  la  excelencia  y 
la  santidad  de  la  religión  cristiana ;  y  asi  como  Jesucristo  es  el  Verbo 
de  Dios,  asi  la  virginidad  es  por  excelencia  el  Verbo  de  Jesucristo  y 
la  gran  palabra  de  su  Evangelio. 

2.  De  esta  manera  se  entiende  el  espíritu  de  la  respuesta  que  Je- 
sucristo dio  á  la  mujer  del  evangelio  de  hoy.  Esta  matrona  religiosa 
y  fiel,  encantada  por  la  be^^eza  del  rostro  de  Jesucristo,  porta  gracia 
de  sus  palabras  y  por  la  sublimidad  de  sus  doctrinas,  en  un  arrebata 
de  fe,  en  un  éxtasis  de  amor,  alzando  la  voz  con  intrepidez  entre  la 
turba  de  los  enemigos  de  Jesucristo ,  habia  dicho  al  mismo  Jesucris- 
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to  :  «Bienaventurado  el  vientre  que  te  llevó  y  el  seno  que  te  alimen- 
tó;»  Extollens  vqcem  gucedam  m^li6r  de  turba  dixit  illi:  Beatus 
venter  quite  porlavit,  et  ubera  qum  siuxisti,  Y  Jesucristo ,  con  la  in- 
dicada respuesta,  quiso  dectrie  :  aSi  mi  madre  es  en  efecto  bien- 
aventurada >  no  easoto  por  haberme  dado  su  misma  carne  ^  sino  tam* 
bien  por  baber  escuchado  y  cumplido  mi  palabra  misteriosa ;  no  solo 
por  babtrme  parido  p^maneciendo  virgen»  sino  también  por  haber 
consagrado  antes  su  virginidad ,  y  porque  antes  de  concebirme  en  su 
cuerpo  con  su  obediencia^  babia  atraído  sobre  si  mis  miradas  y  me 
habia  concebido  en  su  corazón  con  su  purera :  Beali  qui  audiunt  Ver^ 
bum  Dei,  et  crntodiunt  illud  I 

3.  Observad  también  que,  habiendo  hablado  la  mujer  en  particular 
de  la  que  lo  concibió  :  Beatus  veníer  qui  te  por tatit ,.  Jesucristo  le 
oontesla  en  general :  «Bienaventurados  los  que  escuchan  la  divina 
palabra;»  Beaíi  qui  audiunt  Verbum  Dei.  Porque  antes  del  naci- 
miento del  Salvador,  no  fué  María  sola  quien  escuchó  la  gran  pala- 
bra de  la  virginidad,  sino  que  también  la  escuchó  el  santo  patriarca 
José,  cuya  memoria  se  celebra  hoy.  Asi  pues ,  en  el  elogio  de  la  vir- 
ginidad de  su  Madre,  quiso  el  Señor  incluir  el  elogio  de  la  virginidad 
de  su  padre  putativo,  de  su  virtuoso  custodio,  y  decir  que  José  tam- 
bién es  bienaventurado,  no  solo  por  haber  sido  esposo  de  la  Madre  de 
Dios,  y  tenido  á  Dios  bajo  su  obediencia  y  sujeto  á  él  como  un  Hijo : 
Vivum  MaricB  de  qua  natus  est  Jesús ;  sino  también  porque  antes  de 
dar  su  mano  de  esposo  á  María,  habia  imitado  su  virginidad ,  y  antes 
de  llevar  á  Jesús  en  sus  brazos,  como  hijo,  habia  escuchado  su  gran 
palabra  de  la  virginidad,  y  lo  habia  acogido  en  su  corazón  como  su 
¿ios  :  Beati  qui  audiunt  Verbum  Dei,  et  custodiunt  illud!  Al  tener 
que  hablar  hoy  de  este  santo,  no  quiero  separarme  de  la  ¡dea  que  en 
este  dia  liós  da  el  mismo  Jesucristo  de  su  verdadera  grandeza.  Es 
decir,  me  propongo,  siguiendo  á  S.  Mateo,  tratar  de  los  desposorios 
virginales  de  S.  José  con  la  virgen  María,  y  exponer  los  misterios  que 
en  ellos  se  encerraron ,  las  virtudes  que  formaron  su  base,  y  los  mé- 
ritos que  fueron  el  fruto  de  ellos.  El  asunto  es  tanto  mas  digno  de 
vuestra  atención ,  cuanto  que,  no  solo  se  trata  de  las  alabanzas  del 
Santo,  que  vuestra  piedad  está  deseosa  de  oir,  sino  también  de  ex- 
plicar uno  de  ios  mas  grandes  milagros  de  la  gracia,  uno  de  los  mas 
tiernos  y  mas  santos  misterios  de  la  Religión. 
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PRIMERA.  PARTE. 


4.  Dios  habia  establecido  en  sus  decretos,  los  patriarcas  habian 
expresado  en  sus  acciones ,  la  ley  habia  figurado  en  sus  ritos,  los  pro- 
fetas babian  anunciado  en  sus  vaticinios ,  y  todos  los  pueblos  habian 
fabido  por  tradición ,  que  el  Redentor  del  mundo  debia  nacer  de  una 
virgen ;  y  el  futuro  parto  de  la  Virgen  era  una  creencia  universal  del 
inundo.  En  efecto,  como  diceS.  Bernardo,  quetiendo  Dios  nacer 
entre  los  hombres,  no  debia  nacer  sino  de  una  Virgen ;  así  como  de- 
biendo una  virgen  parir ,  no  debia  parir  sino  á  un  Dios :  Ñeque  enim 
Vir'ginem  decuit  alter  partus;  ñeque  Deum  decuit  Mater  altera. 
{Sup.  Miss.)  Debia  nacer  en  la  tierra  de  madre  sin  padre,  aquel  que 
habia  nacido  en  los  cielos  de  padre  sin  madre;  á  fin  de  que  en  su  na- 
cimiento temporal ,  lo  mismo  gue  en  su  nacimiento  eterno ,  se  cum- 
pliese el  dicho  profético  de  que  su  nacimiento  fué  único ,  singular, 
misterioso,  inefable  y  divino  :  Generatiotiem  ejus  quis  enarrabü? 
(Isa.,  un.) 

5.  Pero  si  esta  virgen  se  hubiese  hecho  madre  fuera  del  matrimo- 
nio, en  vano,  dice  S.  Ambrosio,  hubiera  afirmado  que  su  concep- 
ción habia  sido  milagrosa;  los  judíos  carnales  hubieran  creido  que 
ella  quería  ocultar  una  falta  con  una  mentira :  Videreíur  mentiri 
innupta  prmgnans ,  el  culpara  velle  adumbrare  mendacio ,  ñeque  enitk 
crederetur,  etsi  diceretse  esse  virginem.  (Com.  tn  Imc.)  La  hubie- 
ran condenado  á  morir,  dice  S.  Jerónimo ,  bajo  una  nube  de  piedras, 
como  adultera:  Damnarelur,  ut  adultera  [Com.  in  Malth.) ,  ó  ^ 
menos  habría  sido  tenida,  añade  S.  Bernardo,  por  una  doncella  di- 
famada; lo  cual  no  podía  ni  debia  pelrmitirse  en  la  santa  Madre  de 
Dios  :  Videntes  matrem  et  non  desponsatam,  dicerent  merelricem 
potius  quam  virginem ,  quod  non  decebat  de  Matre  Dei.  Se  mani- 
festó Dios  tan  celoso,  dice  S.  Ambrosio,  del  honor  de  María,  que 
quiso  mas  bien  que  algunos  dudasen  del  nacimiento  milagroso  del 
Hijo  que  de  la  pureza  intacta  de  la  Madre  :  Maluit  Dominus  aliquos 
desuo  ortu,quam  de Malris pudore  dubitare.  Por  el  contrario, Ma- 
ría ,  prosigue  el  mismo  padre ,  siendo  madre  en  el  estado  de  esposa, 
no  tenia  necesidad  de  fingir  un  milagro  para  ocultar  una  culpa  >  su- 
puesto que  ser  madre  es  la  gloria  de  las  esposas ;  y  de  este  modo  Ma- 
ría habia  de  merecer  una  completa  fe,  afirmando  el  gran  misterio  de 
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haber  tenido  en  elmatrimoaio  an  hijo,  mas  no  del  matrimonio  :  Pi- 
des Marim  terbis  asseritur,  etmendacti  causa  removetur,  Causam 
mentíendi  despénsata  non  habuit :  cum  gratia  nuptiarum  partus  stt 
fceminarum.  [Ibid.)  Por  otra  parte,  la  ley  condenaba  á  la  infamia  los 
hijos  nacidos  fuera  del  matrimonio.  Nada,  pues,  era  tan  conveniente 
como  que  la  Virgen,  madre  del  Mesías,  fuese  esposa,  gara  que,  como 
dice  S.  Ambrosio,  Jesucristo  no  se  creyese  que  debia  su  origen  á 
una  infamia  legal,  que  hubiera  degradado  su  persona  y  desacreditado 
su  ministerio  :  Cum  partus  innuptce  lege  damnetut;  congruüm  fuit 
ut  Virgo  deéponsaretur ,  ne  videretur  Christus  ab  injuria  legis  ccb- 
pisse.  [Ibid^)  Por  consiguiente,  para  que  la  virtud  de  María  no  fuese  * 
sospechosa ,  y  el  nacimiento  de  Jesucristo  careciese  de  mancha;  para 
que  no  fuese  la  madre  castigada  como  adúltera,  ni  despreciado  el  hijo 
como  espurio,  el  honor  de  aquella  y  la  dignidad  de  este  exigían  que 
Jesucristo  naciese  9e  una  madre  esp(»a  \  üt  de  desponsata  nascere- 
tur.  [Ifier.,  loe.  ct/.)  Adem'ás,  este  santo  y  precioso  misterio  de  la 
virginidad  de  la  madre  y  de  la  divinidad  del  hijo  no  debia,  como  en- 
seña S.  Pablo ,  ser  conocido  «n  su  verdad  y  en  su  magnificencia  sino 
después  de  que  hubiese  sido  consumada  la  grande  obra  de  la  reden- 
ción. Por  la  aparente  necedad  de  la  predicación  apostólica  debia  ha- 
<3ersé  esta  revelación  y  establecerse  en  el  mundo  la  fe  de  este  miste- 
rio ;  y  antes  de  este  tiempo  debia  ser  un  enigma  impenetrable  á  los 
hombres  y  á  los  demonios,  á  la  tierra  y  al  infierno,  como  dice  San 
Ignacio  mártir,  citado  por  S.  Jerónimo  :  Ut  partus  ejus  occullaretur 
diabolo, 

6.  La  madre  del  Mesías  debia,  por  consiguiente,  tener  un  esposo, 
pero  un  esposo  que,  consintiendo  en  unirse  á  María  con  un  vínculo 
de  santo  y  legítimo  matrimonio ,  estuviese  decidido  á  guardar  conti- 
nencia ;  un  esposo  virgen ,  que  tuviese  la  realidad  de  esposo  sin  ejercer 
4os  derechos  de  tal.  Pero  .¿cómo  era  posible  encontrar  un  esposo  se- 
mejante, no  digo  yo  en  todo  el  mundo  idólatra,  sino  ni  aun  en  la 
misma  nación  judaica,  única  adoradora  del  verdadero  Dios,  en  Ja 
que,  por  la  esperanza  que  cada  cual  abrigaba  de  poder  contribuir  al 
nacimiento  temporal  del  Mesías,  era  reputado  corno  maldecido  por 
Dios,  y  deshonrado  ante,  los  hombres  aquel  que  no  tenia  hijos?  Pues 
bien,  esta  esposo  extraordinario,  único  y  singular;  este  esposo  tan 
superior  á  la  humanidad ,  de  una  virtud  nueva  y  desconocida  hasta 
entODces-en  el  mundo,  de  unia  virtud  prodigiosa  y  que  es  el  prodigio 
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de  todas  las  virtudes,  lo  encootró  Dio^  ^  Jo$ó,  á  quien  por  lo  mis^ 
mo  llama  el  Evangelio  el  justo  por  exceleacia :  Ji^eph  mtem  cm 
esseljustus  (Mallh.,  i9);  es  decir,  como  explica  Jerson,  el  hoia- 
bre  que  poseia  todas  las  virtudes  en  toda  sa  plenitud  y  en  toda  su 
perfección ;  Joseph  vocarijusttm  atlendüopropter  virtutufn  oimium 
perfectampossessionem,  {De  S.  Joseph.) 

Así,  pues ,  cuando  se  trata  de  este  gran  santo  Patriarca,  es  poco 
decir  que  tuvo  toda  la  inocencia  de  Abel,  la  religión  de  Noé,  la  pa- 
ciencia de  Job,  la  fe  de  Abrahan ,  la  obediencia  de  Isaac,  la  humil- 
dad de  Jacob ,  la  castidad  de  José ,  el  c^lo  de  Jo^ué ,  el  despreíadt* 
miento  de  Samuel ,  la  mansedumbre  de  David ,  la  sabidaria4e  Salomoa 
y  la  piedad  de  Josias.  Es  muy  poco  decir,  con  los  padres  y  los  teó«-' , 
logos,  que  fué  santificado  en  ^1  vientre  de  su  madre,  como  Jeremías, 
y  que  nació  santo,  como  el  Bautista.  Todos  estos  personajes  eran  las 
figuras,  los  profetas,  los  heraldos,  los  siervos  y' los  precursores  del 
Mesías.  Otras  virtudes  y  otros  privilegios  debieron  adornar  al  esposo 
de  la  Madre  de  Dios,  que  por  lo  mismo  debia  tener  por  Hijo  á  este 
mismo  Dios.    » 

La  Escritura  dice  que  una  mujer  virtuc^a  y  santa  es  el  premio  que 
Dios  da  á  un  santo  y  virtuoso  marido  :  Pars  boiía  mutier  bom :  da- 
bitur  viró  pro  factisbonis,  [Eccli.,  xxvn.)  Es  necesario,  pues,  de* 
cir  que  José  fué  el  mas  santo  y  el  mas  virtuoso  de  todos  los  esposos, 
supuesto  que  Dios  lo  eligió  para  la  mas  santa  y  mas  virtuosa  de  todas 
las  esposas,  para  la  que  era  el  tesoro  viviente  de  todas  las  gracias  y 
el  santuario  visible  de  todas  las  virtudes.  Asi  como  si  hubiese  habido 
una  doncella  mas  santa  que  María,  esta,  y  no  María,  hubiera  sido 
la  madre  de  Jesucristo ;  así  también  si  hubiese  habido  un  hombre 
mas  puro  y  mas  santo  que  José ,  este,  y  no  José,  hubiera  sido  eles- 
poso  de  María.  Por  consiguiente ,  así  como  de  haber  sido  elegida 
María,  y  no  otra,  para  ser  madre  de  Dios,  decimos,  con  la  Escritu- 
ra, que  ella  fué  la  mas  santa  de  todas  las  mujeres,  así  también  de 
haber  sido  elegido  José  para  esposo  de  la  Madre  de  Dios,  se  deduce 
que  fué  ej  mas  santo  y  mas  perfecto  de  todos  los  hombres,  y  que  to- 
das las  virtudes,  que,  separadas,  forman  la  gloria  de  los^ antiguos 
patriarcas,  se  encontraron  unidas  en  él,  y  que  él  las  poseía  en  toda 
su  perfección :  Joseph  vocarijuslum  attendüopropter  virlutum  om- 
nium  perfectampossessionem.  * 

7.  Por  otra  parte,  como  estos  desposorios  no  tuvieron  por  prin- 
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oípio  la  pasión  hamaca,  smolaeledciontlivina,  por  esta  razón  Dios, 
qtie  habia  elegido  coo  una  partiotilar  proYidencia  estos  dos  esposos  el 
ttüo  para  el  otro,  los  formó  también  el  uno  ^ara  el  otro;  y  de  la  mis- 
ma manera  que  en  Eva  dié  k  Adán  una  esposa  semejante  á  él  en  la 
naturaleza;  asi  también,  dloe  S.  Pedro  Damián,  dio  áMaria,  en 
íosé,  un  esposo  semejante  á  ella  en  la  gracia;  de  tal  manera,  que 
para  formarnos  ana  idea  de  la  santidad  de  José  es  necesario  conside- 
rar la  santidad  de  María:  Erat  B,  Joseph  factns  in  similitudinem 
Virginis  sponsm  suce. 

Siendo  los  dos  de  la  regia  estirpe  de  David ,  asi  como  tenían  una 
misma  sangre  en  sus  venas ,  asi  también  alimentaban  los  mismos 
sentimientos  de  religión  y  de  santidad  en  sus  corazones.  Ja  misma  fe 
en  la  palabra  de  Dios,  la  misma  conflanza  en  las  divinas  promesas,  el 
mismo  celo  por  la  gloria  del  Señor,  el  mismo  interés  por  la  salvación 
del  mundo,  la  misma  inclinación  al  retiro ,  el  mismo  espíritu  de  ora- 
ción, el  mismo  desprendimiento  de  la  tierra,  el  mismo  deseo  del 
eielo,  el  mismo  amor  á  Dios,  la  misma  caridad  con  el  prójimo,  las 
mismas  ideas,  los  mismos  designios,  los  mismos  afectos  de  fervor, 
de  piedad  y  de  virtud  :  Erat  B.  Joseph  factns  in  similitudinem  Vir- 
ginis SpOnSCB  SU(B. 

Así  fué  que,  llenándole  Dios  de  todas  las  bendiciones  de  su  gracia, 
al  santificarlo  aun  antes  de  nacer,  extinguió  en  él,  como  dice  el  an- 
gélico doctor  Sto.  Tomás,  todo  germen  de  concupiscencia  y  toda 
rebelión  de  los  Mentidos;  hizo  de  él  un  ángel  en  carne  mortal ,  un  pro- 
*digio  de  pureza  y  de  virginidad  perpetua;  porque,  así  como  no  quiso 
ei  Señor  después  de  su  muerte,  como  obserya  S.  Jerónimo,  confiar 
la  Virgen ,  su  madre ,  sino  á  un  discípulo  virgen ,  mucho  menos  de- 
bió confiarla  en  su  vida  mas  que  á  un  esposo  virgen  :  Non  corrupto 
fuerett  socianda  pueüa.  Y  las  palabras  de  María  al  ángel :  «¿Cómo 
podré  yo  tener  un  hijo,  si  nó  conozco  ni  puedo  conocer  varón?» 
Quomodo  fiet  istud ,  quoniam  virum  non  cognosco?  {Luc,  i),  indi- 
can claramente,  prosigue  S.  Jerónimo,  que  María  estaba  cierta ,  no 
solo  de  su  propia  resolución  y  de  su  propio  voto  de  permanecer  vir- 
gen, sino  de  la  resolución  y  del  voto  de  José,  de  guardar  castidad. 
Así  pues,  añade  S.  Agustín,  María  y  José  tuvieron  los  mismos  de- 
signios de  pureza,  un  mismo  amor  á  la  continencia ,  un  mismo  voto 
y  una  misma  profesión  de  virginidad :  ííabiiit  Joseph  cum  Maria 
timmunem  virginitatem. 
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Ved  aquí,  pues>  en  Maria  y  en  Jo3é  dos  almas  que  comprendieron 
la  gran  palabra  de  la  virginidad  aun  antes  de  que  Jesucristo  la  pro- 
nunciase ;  que  se  consagraron  á  ella  aun  antes  de  que  se  conociese 
su  valor;  que  alzaron  su  gloriosa  bandera  y  manifestaron  el  camino 
de  ella  á  todos  los  hombres  aun  antes  de  que  se  iiubiese  ofrecido  el 
premio  á  los  que  la  siguiesen ;  y  contribuyeron  al  nacimiento  del  Au-^ 
tor  del  Evangelio  con  la  práctica  de  la  virtud  mas  sublime  y  mas  per- 
fecta que  habia  de  predicar  el  Evangelio. 

8.  Estas  dos  almas  escogidas  no  se  unieron  por  una  fuerza  de  in- 
clinación ,  sino  por  una  simpatía  de  virtud.  No  fué  la  naturaleza 
quien  las  unió,  sino  la  gracia.  No  fué  la  pación,  sino  la  religión, 
V  quien  efectuó  esta  unión  celestial  y  divina,  y  la  consagró  y  la  per- 
feccionó. Por  esta  razón  el  Evangelista,  como  observa  Orígenes,  lla- 
ma á  María  desposada,  y  no  casada,  para  indicar  que  de  estos  des- 
posorios estuvo  muy  remota  toda  idea  profana,  tpdo  pensamiento 
carnal ,  todo  movimiento  de  concupiscencia :  Desponsala  quidem 
Joseph,  non  in  concupiscentia  juncia,  [In  Matth.)  Pero  la  virgini- 
dad ,  que  constituyó  el  mérito  mas  singular  de  esta  santa  unión ,  fué 
también  el  fundamento  y  la  base  de  ella. 

I  Oh  unión  I  oh  desposorios!  No  puede  imaginarse  una  cosa  mas 
pura,  mas  santa  ni  mas  sublime!  En  los  demás  matrimonios  la  vir- 
ginidad está  formalmente  excluida^  y  en  este  forma  un  requisito  esen- 
cial. Si  María  no  hubiese  determinado  permanecer  virgen ,  no  hubie- 
ra sido  anunciada  Madre  de  Dios,  que  debia  tener  por  madre  una 
virgen.  De  la  misma  manera,  si  José  no  hubiese  formado  el  mismo 
propósito ,  no'  hubiera  sido  esposo  de  María,  que  debia  tener  por  es- 
poso un  hombre  virgen.  Por  esta  razón,  según  la  elegante  idea  de 
Jerson ,  este  matrimonio,  no  solo  fué  fundado  en  la  virginidad  de  los 
esposos,  no  solo  la  virginidad  fué  su  condición  necesaria  y  su  vínculo 
misterioso,  sino  que,  en  cierto  modo,  se  vio  en  estos  desposorios, 
por  la  primera  vez  en  la  tierra,  casarse  la  virginidad  con  la  virgini- 
dad :  In  eo  connubio  virginitas  nupsit.  Es  verdad  que  el  uno  y  el  otro 
se  concedieron  el  dominio  de  sus  cuerpos,  sin  lo  cual  no  hubiera  sido 
verdadero  matrimonio;  pero  lo  hicieron  con  una  entera  confianza, 
inspirada  por  el  Espíritu  Santo,  de  que  los  dos,  lejos  de  violar  este 
sagrado  depósito,  lo  hablan  de  guardar  recíprocamente.  Fueron,  por 
consiguiente,  dos  piedras  preciosas  que  se  unieron  sin  perder  nada 
de  su  propio  valor ,  dos  rayos  que  se  encontraron  sin  perder  nada  de 
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su. respecÜYa' claridad,  dos  lirios  que  se  unieron  sin  perder  nada  d^ 
su  propio  candor :  Virginiías  nupsü. 

Asi  pues>  cuanto  el  espíritu  es  mas  noble  que  el  cuerpo,  la  grar- 
cia  que  la  naturaleza,  la  razón  que  la  concupiscencia^  y  el  fuego  del 
Espíritu  Santo  que  el  fuego  del  amor  carnal,  tanto  el  matrimonio  de 
José  fué  mas  noble  que  los  demás  matrimonios;  y  solo  Is^  unión,  hi^ 
postática,  solo  los  desposorios  de  la  persona  del  Verbo  con  la  natu- 
raleza- humana  son  mas  nobles  y  mas  'perfectos,  i  Oh  gloria  de  los 
desposorios  de  José,  que  se  eleva  sobre  todo  lo  que  no  es  Dios,  y  de 
los  cuales  puede  decirse  lo  que  un  santo  padre  dijo  de  María,  á  sa*- 
ber,  que  estos  desposorios  no  conocen  nada  mas  grande,  mas  augusto 
ni.  mas  santo,  conceptuando  el  mismo  Dios,  que  fué  su  autor  I  Opus 
quod  $olu$  Artífex  supergredüur. 

9.  Pero  tan  perfecto  como  fué  este  matrimonio  por  la  virginidad, 
que  fué  su  vínculo,  lo  fué  también  por  el  misterio  que  formó  el  ob- 
jeto de  él.  Porque,  en  efecto,  ¿cuál  fué  el  fin  de  este  matrimonio  ine- 
fable? ¿Cuáles  fueron  los  derechos  que  adquirió  el  esposo?  Él  no 
debía  alterar  la  virginidad  de  su  Esposa,  sino  ser  su  custodio  fiel;  él 
no  debia  usar  de  ella,  como  un  esposo  terreno ,  sino  conservarla  in- 
tacta á  la  operación  inefable  de  su  esposo  celestial,  el  Espíritu  Santo; 
él  no  debia  procurar  en  ella  la  fecundidad  de  la  naturaleza,  sino  con- 
servarla intacta  para  la  fecundidad  de  la  gracia.  El  verdadero  Gedeon 
debia  extender  puro  y  sin  mancha  el  vellón  misterioso  para  que  des- 
cendiese sobre  él  el  rocío  celestial.  En  efecto,  José,  como  dice  San 
Agustín,  por  su  virginidad  estaba  como  insensible  y  como  muerto 
respecto  á  María  :  Joseph  propter  virginitatem  pro  mortuo  censa- 
batur.  Por  consiguiente,  María ,  por  esta  especie  de  muerte  espiri- 
tual de  su  esposo  humano ,  era  libre  para  unirse  de  un  modo  miste- 
»  rioso  al  Esposo  divino ;  de  este  modo^üa  virtud  del  Altísimo  pudo 
descender  libremente  sobre  ella  y  formar  de  su, sangre  purísima  el 
cuerpo  de  Jesucristo,  obrando  en  ella  un  gran  misterio.  Así  pues, 
estos  dos  esposos ,  el  Espíritu  Santo  y  José,  el  uno  invisible  J  el  otro 
visible,  contribuyeron  por  diversos  caminos  al  mismo  misterio;  y 
mientras  el  Espíritu  Santo  con  su  virtud  divina,  supliendo  el  defecto 
de  una  esterilidad  meritoria,  hizo  á  María  milagrosamente  fecunda  y 
convirtió  su  purísimo  seno  en  verdadero  templo  de  Dios :  Domuspu- 
dici pectoris y  templum repente  fit  Det;  mientras  que,  sin  concurso 
de  varón ,  concibió  María  en  su  seno  por  virtud  del  Espíritu  Santo 
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un  hijo  :  hUacta  nesciens  nirum ,  concepitaho  fliun;  José, -yi;^  una 

protección  visible,  puso  á  cubierto  el  honor  del  Hijo  y  lareputadon 
de  la  Madre,  á  la  sombra  del  malrímonio  mas  saoto  y  mas  poro  de 
cuantos  habia  dispuesto  el  oi«lo  y  admirado  la  tierra.  El  uao  de  Ios- 
dos  esposos  llenaba  de  gracia  el  alma  de  María,  y  el  otro  procuraba 
proporcionarle  todos  los  auxilios  del  cuerpo;  el  uno  la  ensalzaba  ante 
Dios^  y  el  oteo  la  defendia  ante  los  hpmbres.  Como  el  prodigio  de 
una  virgen  que  ¿pncibiese  sin  perder  su  virginidad  era  superior  alas 
leyes  de  la  nahiraleza ,  era  necesario  un  Dios  para  obrarlo ,  y  como 
excedía  toda  humana  creencia,  se  necesitaba  un  hombre  para  ooul* 
tajólo.  Por  consiguiente,  así  como  ^1  Espíritu  Santo  fué^el  autor  que 
obró  el  misterio,  de  la  misma  manera  José  fué  el  velo  que  lo  cubrió, 
fué  el  nuevo  ángel  puesto  por  Diós.á  la  puerta  del  verdaderoparaíso 
terrenal ,  que  guardó  cuidadosamente  la  entrada;  fué  la  sagraida. nie- 
bla, el  velo  del  templo,  que  ocultó  á  las  miradas  proÉaoas  la  vista  de 
la  verdadera  arca ,  del  verdadero  tabernáculo  de  üios^entre  los  hom- 
bres. Así  pues,  la  castidad,  por  la  que  José  tiene  de  ^poso  la  reali- 
dad sin  el  ejercicio  de  sus  dei^echos,  fué  la  que  elevó ,  ensalzó  y  enno- 
bleció 5u  matrin^onio,  é  hizo  á  este  aforlunado  esposo,  diee  San 
Bernardo,  el  ministro  fiel  en  la  tierra  del  mas  profundo  consejo  del 
Altísimo,  del  mas  grande  de  los  misterios  del  cielo  :  Solios  in  terrts 
magni  consUii  coadjutor  fidissimus, 

10.  Mas  ¡ay ,  que  este  inefable  y  augusto  matrimonio,  apenas  fué 
watraido,  cuando  se  vio  en  peligro  de  disolverse!  Dios  habia  obrado 
ya  en  María  el  gran  portento  d&su  poder  y  de  su  amor;  la  virtud  del 
Espíritu  Santo  habia  descendido  áeUa,  é  iba  á  ser  madre  de  un  Hijo 
divino;  pero  José  nada  sabia  de  tan  profundo  misterio ,  y  ¿cuál  seria 
su  admiración  y  su  confusión  al  ver  su  santa  consorte,  con  quien 
habitaba  cotiúo  esposo  :  Quimaritali  Itcentia  uxoris  swb  omnM  ito*- 
peraí  [ffier.,  Com,);  al  verla,  repito,  en  estado  de  preñez,  que  ig- 
noraba fuese  obra  del  cielo ,  y  q^e  no  podia  creer  fuese  obra  de  la 
tierra? 

j  No  quiera  el  cielo  que  él  conciba  la  mas  leve  sospecha  de  la  fide- 
delidadde  su  Esposa  1  Maria  desde  sus  mas  tiernos  años  habia  sido 
educada  á  la  sombra  del  santuario  con  las  doncellas  del  templo ,  las 
cuales  no  tenían  ni  era  posible  que  tuviesen  contacto  alguno  con  los 
hombres;  tal  era  el  cuidado  con  que  eran  guardadas.  Dios  lo  habia 
dispuesto  así  para  poner  á  salvo  el  honor  y  rodear  de  todas  las  prue- 
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báB  piosibles  ft  ipislerio  de  la  virginidad  de  su  Madre,  losé  /dice  San 
Agttstin ,  habia  recibido  á  María  directameDle  del  templo ,  y  de  la  casa 
de  Dios  la  babk  coaduoido  á  sú  propia  casa :  Martam  deíemflo  JOo- 
miniJmepkncéeptrat.  Délas  manos  del  «anto  viejo  Simeón,  sacer- 
dote y  profeta ,  María,  depósito. precioso,  tesoro  viviente,  milagro  de 
la  gracia,  habia  pasado  directamente  al  poder  de  losé,  profeta  mas 
grMde  y  sacerdote  mas  santo ;  y  habiéndola  tenido  este  á  su  lado  en 
su  propia  casa  y  bajo  su  custodia,  como  dice  S.  Pedro  Crisólogo,  era 
el  testigo  de,su  inocencia,  el  custodio  de  su  pudor  y  el  apolc^ista  de 
su  virginidad  :  Ip$e  innocentím  tesUs,  ipse  cusios  pudoris,  ipse  vir^ 
gmitatísasserlor.  Además,  la  veia,  prosigue  el  mismo  padre,  en 
estado  de  preñez ,  pero  con  los  rayos  de  la  santa  virginidad  en  el  sem- 
blante; la  veia  próxima  á  ser  madre,  pero  sin  haber  perdido  nada  de 
su  pudor  virginal;  la  veia  alegre  por  su  estado,  pero  tranquila  y  se- 
maaporlaeoncieBcia  de  su  integridad  :  Sponsaprcegnans ,  sedvvyo; 
plena  pignore,  sed  non  vacua puéore;  de  conceptu  sollicita,  sed  de 
tntegrüate secura.  {Ser.  de  Ann,)  Por  otra  parte,  testigo  de  la  pu- 
reza de  sus  pensamientos,  de  la  santidad  de  sus  afectos,  de  la  mo- 
destia dé  sus  miradas,  de  la  honestidad  de  sus  palabras  y  de  su  trato, 
de  su  amoral  retiro,  de  la  constancia  de  su  recogimiento,  del  espíritu 
de  su  oración  y  del  fervor  de  su  piedad,  leia  en  sus  ojos  la  prueba  de 
su  integridad;  no  le  era  posible  sospechar  una  flaqueza  humana  en 
una  criatura  mas  que  angélica,  que  uada  tenia  de  humano.  Dios  tam- 
pooo  debia  permitir  que  la  pureza  de  su  Madre  estuviese  dudosa  ni 
por/un  solo  instante  ni  en  un  solo  hombre,  ni  que  la  mas  santa  de 
todas  las  mujeres  fuese  creída  culpable  por  el  mas  santo  de  todos  los 
hombres.  Por  esta  razón  losé,  dice  S.  luán  Crisóstomo ,  no  se  fió  de 
las  apariencias,  no  se  abandonó  ajuicies  temerarios  ni  á  sospechas 
injuriosas,  sino  que  creyó  mas  al  concepto  de  santidad «jue  le  inspi- 
raba María  que  á  las  muestras  que  su  vientre  pre^ntaba  á  sus  ojos ; 
quiso  mas  suponer  en  María  un  milagro  de  la  gracia  q^e  sospechar 
una  falta  de  la  naturaleza;  creyó  mas  fácil  que  una  virgen  -sin  con- 
curso humano  fuese  madre  que  no  que  María  pudiere  ser  culpable/: 
Credidü  plus  cmlitatiquam  ulero;  plus  gratíw  quam  naiurce.  Con^ 
teptionem  manifesté  videbat,  fornicationem  suspicari  non  poterat; 
possibilius  credebat  mulierem  sine  viro  posse  concipere ,  quam  Ma-^ 
ríaní  posse  peccare.  ( Imperf.,  Ann, ) 

11.  Pero  admirad  la  sabia  y  la  prudente  moderación  de  losé.  Él 
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no  pidió  á  María  la  explicación  de  un  secreto  que  no  podia  compren* 
der;  porque  una  sala  pregunta  podia  parecer  una  sospecha,  y  uny. 
sospecha,  aunque  remota,  en  tal  materia,  habría  llenado  de  rubor  a 
traspasado  dedolorá  la  mas  pura  de  todas  las  vírgenes.  A.  nadie  consultó 
sobre  un  negocio  tan  delicado,  para  no  poner  en  duda  con  alguno  la 
reputación  de  su  purísima  Esposa.  Este  prudente  silencio  de  José  fué, 
dice  S/ Jerónimo,  un  homenaje  tributado  á  la  virtud  de  María :  Hoc 
testimonium  Mariw  est,  quod  Joseph  sciensülins  eastitatem,  etad- 
mirans.  quod  evenemt,  celat  silentio,  cujusfitysterium  nesciebat. 

Además ,  siendo  José ,  dice  Remigio ,  un  hombre  tan  versado  en  las 
Escrituras,  que  formaban  el  objeto  de  sus  meditaciones  y  de  sus  de- 
licias; sabiendo  que  el  Mesías  debia  nacer  de  una  virgen,  y  que  el 
tiempo  habia  llegado  ya,  y  siendo  testigo  ocular  de  la  santidad  y  del 
pudor  de  María,  creyó  que,  debiendo  nacer  el  Mesías  de  una  víi^n, 
sola  María,  la  mas  pura  y  la  mas  santa  de  todas  las  vírgenes ,  podia 
ser  su  Madre  :  Videbat  gravidam,  quam,  noverat  castam;  etnon  dif-- 
fidebat  hanc  prophetíam  in  ea  esse  implendam  :  Ecce  Virgo  conci- 
pietetpariet  filium.  ¿Quién  soy  yo,  decía  entre  sí  José,  como  ob- 
serva un  santo  padre;  quién  soy  yo  para  atreverme  á  tener  en  mi 
compañía  como  esposa  y  tratar  con  la  confianza  de  esposo  á  la  misma 
Madre  de  Dios?  i  Ay,  yo  no  soy  bastante  puro  ni  bastante  santo  para 
vivir  bajo  un  mismo  techo  con  una  criatura  tan  grande  y  tan  noble  I 
Major  e$t  ejus  dignttas,  superexcellit  ejus  sanctitas,  nec  mew  con- 
grúií  indignüaíi.  [Imp.)  ¡Desgraciado  de  mil  Oza  cayó  muerto  re- 
pentinamente por  haber  alargado  con  demasiada  ligereza  su  mano 
profana  al  arca  material  del  Testamento.  Y  ¿qué  seria  de  mí  si  faltase 
una  sola  vez  á  la  veneración  debida  á  esta  Área  viviente  de  la  nueva 
alianza,  en  la  que  se  oculta  el  verdadero  maná  del  cielo,  y  no  ya  la 
ley,  sino  el  mismo  Legislador?  ¿Por  qué  Dios  me  ha  ocultado  tan  cui- 
dadosamente este  gran  misterio,  y  no  ha  querido  qne  yo  lo  supiese 
antes?  ¿No  me  dice  claramente  con  esto  que  no  está  reservado  para 
íní  el  alto  honor  de  ver  su  cumplimiento  cercano? 
:  12.  Tales  fueron  las  reflexiones  y  los  sentimientos  de  José  al.ver 
en  cinta  á  María.  Luego  cuando  el  Evangelista  nota  que  José  por  causa 
de  su  justicia  temió  retener  á  María  en  matrimonio,  y  resolvió  sepa- 
rarse de  ella  y  dejarla  secretamente  :  Joseph  autem  cum  esset  justus, 
et  nollet  eam  traducere ,  voluit  oculté  dimütere  eam  [Maíth.,  19); 
por  esidi  justicia  de  José  solo  quiso  expresar,  dice  Orígenes,  seguido 
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de  mtiohos  padres ,  suprofuadá  bumildad^  bija  de  la  fe  con  que  oreyó 
que  el  Mesías  Jesucristo  era  el  que  había  de  nacer  de  su  virgen  Es- 
posa :  Justum  wat  per  fidem  qua  credebal  Christum  de  Virgininas-, 
cilurum.  Y  en  efecto,  S.  Pablo  enseña  que  la  fe  bumilde  es  justicia 
m  presencia  de  Dios  :  Credidit  et  reputatum  est  iüi  adjustitiam.  T 
porque  conoció  y  creyó  José,  prosigue  Orígenes,  queenMaría  debia 
cumplirse  este  misterio,  quiso  separarse  da  eila,  porque  su  humildad 
le  hizo  creerse  indigno  de  estar  en  su  compañía  :  Ideo  dimittere  oo- 
lebat,  quoniam  magnum  sacramentum  in  ea  esse  cognoseebat,  cui 
ápproximare  sé  indignum  exislimabat.  No  quiso,  pues,  José  repudiar 
á  María  por  delito,  sino  separarse  de  ella  por  respeto;  su  resolución 
DO  fué  un  acto  de  celos  por  una  presunción  de  infidelidad,  sino  un 
acto  de  profunda  humildad  en  vi^  de  un  grande  é  inefable  misterio : 
Voluil  se  humillare  ante  íantamet  lamine ffabilem  rem.  Por  la  mis- 
ma razón ,  continua  Orígenes,  que  tuvo  Isabel  para  decir  posterior- 
mente á  María  :  «¿De  dóAde  á  mi  un  honor  tan  grande  ,  de  recibir 
en  mi  pobre  casa  á  la  Madre  de  mi  Dios?»  Sicut  Elisabeth  ait :  ündé 
hoc  mihiy  ut  Maíer  Domini  mei  veniat  ad  m?  Por  la  misma  razón 
que  tuvo  el  Centurión  para  decir  ai  Señor  :  ccNo  soy  digno  de  que 
entréis  en  mi  pobre  morada;»  Sicut  Centuria  dicebat :  Domine,  non 
sum  dignum  ut  intres  subtectwn  meum;  por  la  misma  razón  conque 
Pedro  en  un  arrebato  de  humildad  dijo.á  Jesucristo  :  «Alejaos  de  mi, 
porque  soy  muy  gran  pecador,  y  no  es  justo  que  estén  unidos  el  Hijo 
de  Dios  y  el  hijo  del  hombre ,  la  santidad  y  el  pecado ;»  Sicut  B.  Pe- 
trus  humilians  se  ajebat  Domino  :  Exi  á  me ,  quia  homo  peccator 
sum;  por  esta  misma  razón  José,  siempre  humilde,  porque  siempre 
fué  justo,  temió  estar  cercano  y  vivir  unido  á  María,  la  santidad  per- 
soniBcada,  el  verdadero  santuario  de  Dios  :  Sic  et  Joséph,  justé  hu- 
milians se  in  ómnibus,  qucerebat  se  longé  faceré;  et  timebat  sibi 
tantee  sanctitatis  conjunclionem  adhibere.  (Homil.  1,  In  div.) 

.13.  Por  otra  parte,  el  discurso  del  ángel  no  deja  duda  alguna  de 
que  la  humildad,  la  desconfianza  de  sí  mismo  y  el  temor  reverencial, 
que  es  como  el  pudor  del  alma ,  fué  el  motivo  de  la  resolucit)n  de 
José;  porque  Gabriel  no  lo  acusó,  sino  que  lo  animó  ;  no  lo  repren- 
dió, sino  que  lo  alentó,  diciéndole  :  «No  temas,  José;»  Noli  timere 
(Jfa/., 20);  palabras  dulcísimas,  que  no  indican  reconvención  por 
un  juicio  injusto,  sino  consuelo  por  una  virtud  temerosa.  Y  obser- 
vad que  estas  palabras  del  arcángel  fueron  las  mismas  que  poco  antes 
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había  dir¡gidoÁMarla.,^diiútad4  al  oirle  decir  que  sería  madre,  ozaib- 
do  habia  jurado  permanecer  virgen :  Ne  tim^ms,  Mariu.  Por  consi- 
guieflle,  tas  mismas  palabras  que  sirvieron  para  calmar  el  Uinído  pii- 
dor  de  María,  ^rvieron  también  para  alentar  la  humilde  timidez  de 
José.  Ei  ángel  habló  k  José  con  la  mismSi  familiaridad,  oon  la  misma 
benevolencia  y  con  la  misma  dulzura  con  que  había  hablado  á  Ma-* 
ria,  porque  los  dos  temblaron,  palidecieron  y  dudaron  por  motivos 
virtuosos,  sobrenaturales  y  divinos;  pues  por  el  mismo  motivo  de 
santidad,  de  justicia  y  de  fe  por  que  María  temió  ser  madre  de  Dios, 
temió  José  ser  esposo  de  la  Madre  de  Dios  :  Ne  timeas,  Maria,  Noli 
tmere. 

Mas  al  decirle  el  ángel  que, no  temiese,  anadió  :  «José ,  hijo  de 
David;»  Joseph,  fili. David,  noli  tir^ere.  ¡Oh  bellas  y  misteriosas 
palabras  I  exclama  S.  Juan  Crisóstomo.  El  ángel  lo  llama  por  su  nom- 
bre para  inspirarle  mayor  confianza :  Nomen  exprimit,  timorem  ex- 
cbkdü;  le  recuerda  su  estirpe  llamándole  Hijo  de  JDavid  ,  y  con  esto 
le  recuerda  al  mismo  tiempo  la  promesa  que  Dios  habia  hecho  á  Da- 
vid de  que  de  su  estirpe  habia  de  nacer  el  Mesías ;  y  que  esta  promesa 
se  cumplía  en  aquel  momento  en  que  Maria,  descendiente  de  David 
y  esposa  de  José,  descendiente  también  del  mismo  patriarca,  habia 
concebido  un  hijo  :  Gems  commemorans ,  et  filium  David  eum  no- 
minans,  vqluit  in  memoriam  reducere  promissionem  Daoidf^^am: 
Ut  de  fjus  semine  nasceretur  Christus.  \  Oh  cuan  dulces  son  estas 
palabras!  ¡No  teínas,  José ;  conserva  unida  á  tí  con  el  vínculo  nup- 
cial tu  consorte  María!  Noli  timere  accipere  Mariam,  conjugem 
tuaml  Elias  pueden ,  como  dice  el  Fuldense,  entenderse  de  este  mo- 
do :  «Oh  José,  Maria  es  tu  legítima  y  verdadera  espowi;  eUEápíritu 
Santo,  que  ha  obrado  en  ella  el  misterio,  te  la  ha  dado  en  don  ;  y 
este  Espíritu  de  amor  no  quiere  separar  ahora  un  matrimonio  tan 
santo,  que  él  mismo  ha  unido .>> 

Al  haber  enriquecido  un 'tesoro  que  es  tuyo,  no  quiereprivarte  de 
la  gloria  de  poseerlo;  al  haber  hecho  Dios  que  María  sea  su  madre, 
no^quiere  que  ella  deje  de  ser  tu  esposa :  Accipere  Mariam ,  conjv- 
gem  tuam.  Al  contrario.  Dios,  que  te  la  ha  dado  por  esposa,  no  soló 
te  la  deja  como  tal,  sino  que  la  confia  á  tu  piedad.  Por  religión  te 
has  unido  á  ella  y  por  religión  debes  permanecer  unido  á  ella  :  Ne 
timeas  accipere  tuw  religiositali  concreditam.  ( Glos.  in  Mattk.)  Tu 
ministerio,  que  no  fué  necesario  cuando  Maiia  concibió  su  santísimo 
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pooo  seríimadre  :  Pariet  mtem  filium  {MaUh.,  21),  teodrá  aecesi^* 
dad  de  la  asistencia  de  un  esposo.  Tú  debes  á  un  tiempo  mismo  güar^ 
dar  su  honor  y  alimeotar  su  Hijo  :  Ostendit  quodquamvü  non  fuerít 
n&ses$arius  eoneeptui,  utilis  eH  procuratiant ;  tt  eríi  líeeússarmi 
matri  et  fitío ;  malri ,  ut  ejm  nomen  ab  infamia  defendat ;  filio ,  ut 
métríat.  {Ibid.) 

14.  Más  {oh  precioso  tomor  de  José  1  Este  temor,  Mjo  de  su  ba^ 
mildad»  sirve  para  cooBrmar  mas  y  mas  nuestra  fe.  Kste  temor  nos 
ba  proporcionado  la  bella  declaración  que  el  mismo  menstyero  c^ 
lestial  que  babia  asistido  á  io^  deposprios  invisibles  ¿e  Haría  con  el 
Espíritu  Santo,  hizo  á  José,  y  en  José  4  nosotros ;  es  decir,  que  la 
concepción  de  María  era  la  obra  omnipotente  y  santa*  del  Esposo  di- 
vino :  Quod  in  ea  natum  est,  de  Spiritu  Soneto  est  [Matth.,  20);  que 
el  Hijo  de  María  habia  de  salvar  al  mundo  del  pecado,  y  que  por  lo 
misoK)  recibió  José  el  mandato  de  ponerle  por  nombre  Jesús,  que 
significa  Salvador  :  Vocabis  nomen  ejus  Jesum  :  Ipse  enim  salvum 
faciet populum  &uum  á  peccalis  eorum.  (Matth.,  21.)  ¡Oh  grande 
é  importante  revelacioaí  Nosotros  sabemos  ya  con  certeza  que  Je- 
sucristo fué  concebido  por  obra  del  Espíritu  Santo ;  que  María,  como 
advierte  el  mismo  Evangelista,  es  aqudla  virgen  de  quien  habia  pro- 
metido Dios,  por  medio  de  su  profeta,  que  siendo  virgen  al  concebir^ 
habia  de  permanecer  vii^en  aun  después  de  parir  &  su  divino  Hijo  : 
ffo€  auteíth  lotum  factum  est,  ut  adimpleretur  quod  dictnm  est  h 
Domino  per  prophetam  dicentem  :  Ecce  virgo  concipiet  in  útero,  et 
pariet  filium  (Jía/.,  22, 23),  y  que  este  Hijo  de  María  es  el  verda- 
dero Emanuel,  que  quiere  decir  Dios  con  nosotros  para  sal  varaos; 
es  el  verdadero  Salvador  del  ihundo :  Et  vocabitur  nomen  ejus  £m^ 
nutnuet,  quod  est  interprelatum:  Nobiscum  Deus.  {Ibid.)  Y  á  esta 
revelación  tan  preciosa,  y  al  mismo  tiempo  tan  clara  y  tan  evidente, 
del  mas  grande  de  los  misterios  de  Dios ,  dio  ocasión  él  temor  reve- 
rencial y.  la  piedad  humilde  de  José.  ¡  Ay  I  Si  este  grande  hecho  hu- 
biese sido  pstóado  en  silencio,  si  no  tuviésemos  este  testimonio  precioso 
de  José,  que  con  su  humildad  confiesa  que  María,  salida  del  templo 
virgen ,,  habia  permanecido  intacta  en  su  compañía,  y  que  en  nada 
habia  contribuido  él  á  su  preñez ;  si  esta  preñez  de  una  esposa  virgen 
no  hubiese  causado  alguna  sorpresa  y  algún  temor  &  su  virgen  esposo, 
¿con  cuánta  mayor  insolencia  hubieran  blasfemado  los  herejes,  di- 


Digiti 


zedby  Google 


—  382  — 
ciendo  que  Jesucristo  habia  nacido  de  María  y  de  José  lo  mismo  qae 
los  demás  hombres?  E  impogilando  de  este  modo  la  Ti^nidad  de  la 
Madre,  ¿con  cuánta  mas  audacia  hubieran  negado  también  la  diví^ 
nidad  del  Hijo?  Mas  el  temor  de  José  cierra  la  boca  á  la  herejía.  El 
temor  de  José  nos  asegura.  Dios  dispone  que  tema  José ,  para  que 
nosotros  no  temamos.  Nolitimere;  y  asi  como  Sto.  Tomás,  que  dudó 
por  falta  de  fe ,  es,  dice  S.  Gregorio ,  el  testigo  mas  grande  de  la  re- 
surrección ;  dé  la  misma  manera  José,  que  temió  por  un  exQeso  de 
humildad ,  es  uno  de  los  mas  grandes  argumentos ,  una  de  las  mayo- 
res pruebas  de  la  encarnación  milagrosa  de  Jesucristo  :  Sicus  Disci-- 
pulus  dubitans  fuit  testis  verce  resurrectionis ;  ita  sponsus  timens 
fuit  testis  intemeratee  Virginitatis, 

15.  Pero  si  fueron  sublimes  y  celestiales  los  desposorios  de  José 
con  María,  por  las  virtudes,  que  fueron  la  disposición  para  ellos,  por 
la  virginidad ,  qtie  fué  su  base ,  y  por  los  misterios ,  que  fueron  su 
objeto,  lo  fueron  mucho  mas  aun  por  el  aumento  de  la  santidad  y  del 
mérito,  que  fué  su  fruto.  En  efecto,  animado  José,  prosigue  el  Evan- 
gelista, por  las  palabras  del  ángel  del  Señor,  creyó  el  gran  misterio 
que  le  fué  revelado ,  y  lo  adoró ;  aceptó  el  sublime  mandato  de  con- 
servar por  esposa  la  Esposa  del  Espíritu  Santo  y  servir  de  padre  al 
mismo  Hijo  de  Dios,  y  se  sometió  á  él  con  prontitud  :  Bxurgens  an- 
temJoseph  áso/nmo,  fecit  sicut  prcecepit  ei  Ángelus  Domini.  Et 
accepit  conjugem.  suam  {Sfat.,  24);  y  comenzó  á  observar  en  4inion 
con  María  una  vida  mas  angelical  que  humana,  mas  celestial  que 
terrena. 

Efectivamente ,  en  los  demás  matrimonios  se  mezcfan  la  carne  y  la 
sangre ,  y  de  dos  cuerpos  se  forma  un  solo  cuerpo :  Erunt  dúo  in  car^ 
ne  una  {Matth.,  xix);  mas  en  este  matrimonio  se  mezclan  las  virtu- 
des y  las  gracias ,  y  de  dos  almas ,  dice  S.  Agustín ,  se  forma  lina  sola 
alma :  Ineo  conjugio  unus  spiritus  eratineis ,  sieut  in  aliis  una  ca- 
ro; es  decir,  que  las  relaciones  carnales  fueron  aquí  süpUdas  por  las 
relaciones  espirituales.  Cuanto  menos  se  aproximaron  los  cuerpos, 
tanto  mas  estrechamente  se  unieron  y  se  oorrespondieron  los  cora— 
2ones ;  por  consiguiente ,  este  matrimonio  inefable  consistió  mas  bien , 
continua  S.  Agustín ,  en  la  unión  de  los  corazones  que  en  la  unión  de 
los  cuerpos  :  Conjuges  fuerunt  mente,  non  carne. 

16.  Mas,  como  este  matrimonio  fué  singularmente  espiritual,  por 
eso  fué  espiritual  también  la  dote  que  á  él  llovó  la  esposa  Marta.  A. 


Digiti 


zedby  Google 


—  383  — 
falta  de  bienes  de  fortuna^  de  que  carecía,  llevó  en  doteá  José  y  puso 
á  su.  disposición  todas  las  virtudes  y  las  gracias  de  que  se  hallaba  llena. 
Por  esta  razón  todas  las  gracias  y  las  virtudes  de  María  se  hicieron 
propiedad  de  José.  Así  como  el  dueño  de  un  huerto,  según  el  bello 
pensamiento  de  los  Cantares,  no  puede  pasearse  en  él  sin  disfrutar 
del  olor  de  las  flores  que  en  él  se  encuentran ,  de  la  misma  manera 
José,  esposo  legitimo  de  María,  no  pudo  estar  cercano  ¿este  huerto 
misterioso,  cerrado  k  toda  aura  profana,  y  abierto  solo  á  la  opera- 
ción divina,  sin  santificarse  con  las  virtudes  que  lo  hermoseaban: 
ffortus  conclusus  sóror  mea  sponsa.  {Cant,,  iv.) 

Y  á  la  manera  que  en  los  demás  matrimonios  se  verifica  entre  los 
esposos  una  tr,ansmision  recíproca  y  una  comunidad  perfecta  de  bie- 
nes ,  así  en  e^le  matrimojiio,-  lo  mismo  que  en  el  de  Jesucristo  con  su 
Iglesia ,  se  verificó  una  transmisión  recíproca  y  una  comunidad  per- 
fecta de  gracias  y  de  virtudes.  José  consolaba  á  María  con  su  asisten- 
cia, y  María  lo  ennoblecía  con  su  gracia ;  José  alimentaba,  á  María 
con  el  sudor  de  su  frente,  y  María  lo  santificaba  con  el  esplendor  de 
sus  virtudes.  La  sumisión  de  María  era  humilde,  y  la- dominación  de 
José  era  respetuosa.  María  honraba  á  José  como  á]a  cabezja  déla  fa- 
milia, y  José  veneraba  á  María  como  á  la  depositaría  del  misterio. 

17.  Ved  aquí,  pues,  cumplido  el  vaticinio  de  Isaías,  quehabia 
dicho  :  kEI  joven  habitará  con  la^írgen ,  y  el  esposo  se  alegrará  de 
tener  esta  virgen  por  espora;»  Gaudebit  sponsus  super  sponsam ,  et 
habitabñ  juvmis  cum  virgine.  [h,,  lxii.)  Porque  este  joven  y  esta 
virgen ,  que  habían  de  habitar  unidos  sin  el  menor  detrimento  de  su 
pudor,  fueron ,  dice  el  Lirano ,  José  y  María  :  Jmenis  cum  mrgine, 
id  est  Joseph  cum  Marta.  [In  Is.)  Ep  efecto,  aun  cuando  en  la  Igle- 
sia se  ha  introducido  el  uso  de  pintar  á  S.  José  en  edad  avanzada/ 
esí^^^e  hace,  dice  A  Lapide,  para  indicar  la  sabiduría  del  consejo  y 
la  gravedad  de  las  costumbres;  para  figurar  con  la  imagen  de  un  hom* 
bre  en  quien  se  ha  extinguido  la  concupiscencia  por  la  vejez ,  el  mi-  , 
lagro  de  un  esposo  muerto  á  la  carne  por  un  prodigio  de  gracia  y  de 
virtud,  alejando  así  toda  idea  de  comercio  carnal  en  los  desposorios 
santísimos  de  María,  y  quitando  todo  pretexto  á  los  herejes,  quó 
odian  é  impugnan  la  virginidad  donde  quiera  que  la  encuentran  :  In 
Ecclesia  Joseph  depingitur.  senex  propter  morum  gravitatem  ,men^ 
tis  maturitatem,  et  virtutem  castitatis,  ad  removendam  opinionem 
hwreticorum.  (/»  1,  Mat.)  Pero  es  cierto ,  por  la  misma  profecía. 
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qoe  José  se  casó  jóTeo  y  que  era  el  mas*  pura  y  ei  mas  bella  óe  todos 
los  hombres^  asi  como  María  era  la  mas  pura  y  la  mas  bcdia  de  todas 
las  mujeres. 

18.  Pero  la  belleza,  este  don  de  Dios,  inocmto  por  ü  mismo»  pero 
que  hace  á  mudaos  colpables;  que  sirve  de  incentÍTo  al  pecado,  que 
corrompe  las  miradas,  que  hace  nacer  el  orgullo  en  quien  la  posee  y 
los  deseos  profanos  en  quien  la  contempla ;  la  belleza,  flor  ddicibsa  á 
la  vista ,  pero  bajo  cuyas  hojas  se  esconde  con  frecuencia  la  serpiente 
que  envenena  y  ^ausa  la  muerte ;  la  belleza  en  estos  dos  es^posos ,  ele- 
vados por  la  gracia  al  estado  de  la  naturaleza  angélica  y  perfecta,  no 
hacia  masque  aumentar  el  mérito  del  candor;  de  que  era  indicio ;  la 
belleza  era  para  ellos  un  encanto  suave  y  celestial,  que  purificaba  y 
«levaba  sus  corazones  de  la  región  de  los  sentidos  á  la  de  los  espíri- 
tus ;  la  belleza  les  inspiraba  un  respeto  mutuo ,  unos  pensamieotos 
santos,  unos  afectos  puros,  y  era  el  hermoso  complemento  de  la  vir- 
ginidad. 

Por  consiguiente ,  asi  como  el  matrimonio  comtin  divide,  según 
S.  Pablo ,  el  corazón  de  los  esposos  mas  santos  entre  el  deseo  de 
agradar  á  un  mismo  tiempo  al  Criador  y  á  la  criatura^  y  no  les  per- 
mite entregarse  totalmente  á  Dios  :  Quicum  wore  est,  divisus  est^ 
¡6t  eógtíat  quomodo  plaeeaí  nworisuw  (I,  Cor,,  vn) ;  en  este  matri- 
monio ,  por  el  contrario ,  k  esposa,  lejos  de  ser  un  obstáculo  para  el 
esposo ,  le  era  un  motivo  continuo  para  elevarse  á  Dios  con  toda  la 
fuerza  de  su  corazón  y  con  todo  el  fervor  de  su  afecto ;  porque  no 
amaba  él  á  María  por  los  encantos»  de  su  cuerpo,  sino  por  el  prodi- 
gio de  su  virtud ;  no  la  amaba  porque  era  hermosa,  sino  porque  era 
pura ;  y  si  la  amaba  mucho  porque  era  su  esposa,  mucho  mas  la  amaba 
porque  era  virgen,  y  aun  amándola  como  esposa,  amaba  en  ella  la 
Madre  de  su  Dios,  la  amaba  en  orden  á  Dios,  como  morada  de  Dio$, 
como  templo  de  Dios.  Todo  en  ella  le  hablaba  de  Dios,  todo  en  ella 
k)  conducía  y  lo  elevaba  á  Dios ,  y  amándola  á  ella,  amaba  cada  vez 
mas  á  Dios. 

19.  Así,  este  esposo  único,  de  ,quien  parece  que  habló  particu- 
larmente el  Eclesiástico  cuando  dijo  :  aEl  esposo  de  la  mujer  perfecta 
será  bienaventurado;»  Mulieris  bonm  beaius  mr  {Eccli.,  xxvi) ;  este 
esposo  único  encontró  en  su  matrimonio,  puro  é  inmaculado,  la  li- 
bertad de  espíritu ,  la  pureza  de  corazón  y  la  facilidad  de  elevarse  á 
Dios  y  unirse  á  él,  propia,  según  S.  Pabk)^  de  solas  las  vírgenes;  en 
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el  estado  del  ^natrimoáio  encontró  todas  las  ventajas ,  los  privilegios 
y  las  gracias  del  estado  de  la  virginidad ;  es  decir ,  de  ser  santo  é  in- 
maculado :  Virgo  eogitat  qucB  Bomini  sunt,  ut  sfí  sancta  corpore  et 
spirítu.  (I,  Corint.,  vii.)  Así  también  se  cumplió  á  la  letra  la  profe- 
cía de  que  el  joven  esposo,  habitando  con  la  esposa  virgen,  viviría 
con  ella  en  la  alegría  del  pudor  y  en  la  gracia  de  la  virtud  :  El  habi- 
iábií  juvenis  cum  virgine,  et  gaudebit  sponsus  supef  sponsam. 

20.  y  ¿qué  diré  de  sus  afectos  recíprocos  ?  Un  reconocimiento  mu- 
tuo les  inspiraba  un  mutuo  amor.  María  debía  á  José,  que  había  con- 

,  sentido  en  que  permaneciese  intacta ,  el  haber  sido  madre  de  Jesús.  Y 
José  debía  á  María,  que  le  recibió  por  esposo ,  el  tener  á  Jesús  bajo 
su  dominio,  como  si  fuese  su  hijo.  María  es  grande  por  Jesucristo, 
ele  quien  es  madre,  y  José  es  grande  por  María,  de  quien  es  esposo. 
Por  consiguiente,  su  mutuo  amor  fué  proporcionado  á  la  grandeza  de 
.los  privilegios  que  se  debían. mutuamente. 

Mas  este  amor  de  reconocimiento  estaba  ennoblecido  por  un  amor 
mas  santo  y  mas  perfecto.  Así  como  el  arca  del  Antiguo  Testamento 
estaba  revestida  de  oro  por  dentro  y  por  fuera ,  así  María  estaba  adot- 
nada  interior  y  exteriormente  de  la  caridad  divina.  Esta  llama  celes- 
tial que  ardía  en  su  corazón,  se  reflejaba  en  su  semblante,  en  sus 
obras  y  en  sus  palabras,  y  formaba  en  torno  suyo  como  una  atmós- 
fera de  amor  divino.  Esta  atmósfera  celestial  respiraba  continua- 
mente José,  que  vivía  á  su  lado,  y  el  fuego  del  amor  divino  que  se 
exhalaba  del  corazón  de  María  se  comunicaba  al  de  José,  y  lo  encen- 
día en  amor  celestial  cada  vez  mas  puro  y  mas  perfecto  :  Spiritui 
Sanctus  fuit  amborum  cónjugalis  amor.  Es  decir,  que  el  mismo  amor 
personal  que  forma  en  el  cielo  la  unión  del  Padre  y  del  Hijo,  for- 
maba también  la  unión  de  María  y  José  en  la  tierra ;  este  amor  divino 
áe  que  estaban  inundados  los  dos,  y  que  se  comunicaban  recíproca- 
mente, como  un  aura  suave  y  divina,  confundiendo  sus  llamas,  for- 
maba un  mismo  amor,  con  qué  se  amaban  en  el  Espíritu  Santo;  y 
por  lo  mismo,  mientras  se  amaban  como  esposos,  se  correspondían 
y  estaban  unidos  como  santos ,  y  aun  mas  que  los  santos  y  los  ánge- 
les del  cielo  :  Spiritm  Sanctus  futí  amborum  cónjugalis  amor. 

21 .  ¡Oh desposorios ,  cuan  nobles ,  cuan  augustos ,  cuáA sublimes» 
cuan  puros  y  euán  perfectos  sois  I  Oh  desposorios,  tson  mucha  raion 
la  Iglesia  os  celebra t)on  una  fiesta  especial,  para  honrar  de  este  modo 
«1  misterio  de  la  pureza,  el  milagro ,  el  encanto  y  la  gracia  de  la  vir- 
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giaidadl  y^os,  johígjesia  J0*tó|lvwt'  tan  ,cí^wj[#iíp^  4p  pr^$eo£a^4 
Y^^es^ros  hijos  todo  cufinto  es  puro ,  p^ra  $us[tra§rlos  ^  imperÜQ  de  \o% 
^^üüáo^Y  elevarlos  á  las  (jasteis  MeM^s  deJ  eapírit^,  f ^c^id  ^l  l^iwaftCtT 
aaj^  dei}uestro  recQoocimienlQ  y  jle  jpiji^^tro  .^mpr.I  .AijI,  Asi  Gom^ 
todp  í)n  vupstr^s  doctrinas  es  pQMtrario  al  erxor;  a§f  qo  v^str^  pr4e- 
tioas  y  ea  yuestro  cuito  todo  bace  la  guerra  4  las  p^iones;  por  esta 
señal  couqc^mos  que  estáis  C04  Dios,  y  Dios  ^stá  coi)  vos ^  y  Qosglor 
,  riao^os  dp  que,  perteneciendo  &  vos ,  perteuecerén^os  t^ti^ien  ^  Dios 
y  íisjtatómos  con  Dios. 

SEGUNDA  PARTJE. 

22.  Y^  bemcis  visto  que  José  y  María  se  ofreciejrpn  e}  unp  ají  otro 
la  azuela  de  la  virginidad ,  y  que  este^  a^ceoa^,  ofreddas  mútua- 
mente,  y  mutuamente  aceptadas,  y  unidas  en  un  misterioso  rapiillete 
con  el  yinculo  4e  una  fe  mutua,  formaron  su  matrimonio ;  In  ^  con- 
mf^ióvir^initasmpMt'  Pero,  ¿queréis  saber,  dice  S.Jerónimo,  por 
qué  el  Espíritu  Santo  eligió  estos  dos  esposos  vírgenes,  y  Ips  uniO  en 
un  matrimonio  virginal?  Porque  solo  de  la  unioi^  dedos  azucenas,  es 
decir,  de}  vínculo  de  dos  vírgea^  esposos ,  podia  y  del?ia  nacer  la  flor 
de  Nazaret;  splo  da  jin  matrinaonio  virginal  podía  y  debia  nacer  un 
hijo  vlrgan ,  qup  es  Jesucristo  ;  üt  ex  virgmali  colombio  vir^o  film 
msaereiHr.  pojr  esta  razón  no  creyó  el  Señor,  dio^  el  písmo  padre, 
degradar  su  majestad  ni  bumiUar  su  grandeza  naciei)dp  de  unos  es* 
posos  ppbres  y  viviendo  en  una  pobre  casa;  pero  consintiendo  que 
estos  pobres  esppsps  carecie^ep  de  bienes  terrenos,  no  consintió  que 
i3ar§ciesen  de  la  jpya  precig^sí^  de  la  virginidad ;  consintiendp  que  esta 
CA?a  estuviese  desprpvista  de  todo ,  n,p  consintió  que  estuviese  pri- 
y^dadel  prnato  del  pudor ;  y  4  fuerza  de  milagros  ^eprpporcipnb  una 
ipadre  virgen  y  ua  custodio  virgen,  ^  fin  de  nacer,  crecer  y  copver- 
sar,  ^tre  dos  personas  vírgenes  y  puras  :  Vqluü  ChrütusMo&ciet 
enutítki  in  puníate  virgimU. 

23.  ¡Oh  bellas  palabras  I  Qb  lección  preciosa  I  iCoo  que  la  virgi- 
nidad es  el  primer  requisito  que  Jiesus  busca  o^  ac^i^ellps  qiji^  ^^i*^ 
nistraa  su  santísimo  cuerpo  I  Liiego  el  celibato  de  los  sacerdotes,  que 
consagran  y  dispensan  su  carne. inmaculada,  es  aegualos  desigmos  y 
la  voluntad  de  Jesucristo  y  según  el  espíritu  de  su  EvaiigelioJ  Y  ¿qué 
extraño  es  esto?  En  el  sacerdote  judío,  cuyo  minis|erio  se  Unútabai 
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atoinMtrar  ios  $ltiíitol€«  y  tes  ñgyras  de  los  mbteríos  ei^stisíDos  -,  la 
hiy  fii0«6ica  ei&igia  rigorosatnetitete  «idp($rticic»  tJM  'cMsoi^oto  «fiíit^iél 
^  «i  tiempo  efi  que  ser m  á  los  altares.  La^  mismas  iiaetotíes  irnga^ 
nte>  lea  todos  ti«ífifpos  y  tugares,  han  ptiesorlte  coa  ittóf  m*  sfevei^iáad 
i  ios  "«Efcoerdotes  de  sus  falsos  dioses  la  santidad  y  la  pureza.  81  gtíto 
deLpoeU  romano  >  '^iie  dtce:  «^No  oseks  -aeercái'os  á  tos  a'háres  vos- 
otros lostjHe  haWs  pasado  Ja  fiooheen  tos  placeres  delméilrimonio;» 
¥o$fi»úqm^h^99pr^€iri  jtAho  :  dí^eedüeab  aris,  quetÉ  iulít  ésf^ 
létiUi  gáudiú  Húete  Venm{TibuL,  !*.  2,  eleg.  i);  este  grito,  ssflido 
de «ím  beca  gentil,  es  ftai  expresión  de  te  te,  del  dogma  universa!, 
^rsftwtdo  en  el  corazón  ^e  todos  les  hombres ;  es  «él  grito  de  toda  la 
taiHianidad ,  ^neen  tddós  tíempos  y  lugares  ha  ereido  qae  elsacer- 
do«e  ée  Bios,  él  seertficador  de  Díéis,  debe  ser  anie  fodo  virgen  y 
jpttfo  :  iSaepis  opeirolun  Bomaní  ustorilms  tífís#i«í*(tnl ,  i»t  étaátté 
oét^áÜ^Rírksomu^m  ^pere  de  f^mutis,  [Emt,  Bem.  Evmg. 
prop.  4,  c.  2.) 

24.  La  herejía  pues,  al  impugnar  y  abolir  el  celibato  del  sacer- 
dote, se  puso  en  contradicción ,  no  solo  con  el  espíritu  del  Evangelio, 
sino  también  con  la  fe  del  mundo  eatero.  Por  el  contrario ,  la  Iglesia 
católica,  al  sostener  esta  institución  sublime  con  tanta  constancia  y 
contra  todas  las  pasiones,  armadas  con  la  fuerza  del  poder,  se  ha  ma- 
nifestado en  este  hecho  la  única  depositaría  fiel,  l£t  única  intérprete 
infalible,  no  solo  délas  verdades  cristianas,  sino  también  de  todos 
los  dogmas  tradicionales,  de  todos  los  instintos  puros,  de  todos  los 
sentimientos  rectos,  de  todas  las  creencias  verdaderas  y  de  todas  las 
inclinaciones  legitimas  de  la  humanidad. 

Pero  no  os  sorprenda  esta  torpe  concesión  que  la  herejía  ha  hecho 
á  la  mas  violenta  de  las  pasiones;  porque  ¿con  qué  derecho,  con  qué 
autoridad  podría  imponerá  las  pasiones  una  ley  tan  severa,  ella  que 
nació  del  desorden  de  todas  las  pasiones  y  que  se  rige  y  se  sostiene  á 
la  sombra  de  todas  ellas?  Por  otra  parte,  la  destrucción  de  la  fe  en  la 
Eucaristía  ha  debido  producir  necesariamente  la  destrucción  áé\  ce- 
libato; i^rque  ¿qué  necesidad  hay  de  un  verdadero  sacerdocio  des- 
pués que  se  ha  abolido  el  verdadero  sacrificio?  Después  que  la  Eu- 
caristía no  es  mas  que  una  vana  memoria  d^l  cuerpo  de  Jesucristo,  el 
sacerdote  ha  debido  convertirse  en  vano  simulacro  de  su  sacerdo- 
cio, y  un  sacerdote  de  burla  es  mas  que  suficiente  para  un  culto  de 
burla. 
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25.  Pero  al  derramar  algunas  lágrimas  ele  compasi^on  sobre  esta 
doble  miseria  de  nuestros  hermanos  separados»  que  se  hallan  priva^ 
dos  de  sacerdocio  y  de  sacrificio;  aprendamos  del  misterio  de  boj, 
la  pureza  de  cuerpo,  la  integridad  de  corazón  y  la  virginidad  de  afecto 
con  que  debemos  acercarnos  los  sacerdotes'&  consagrar  y  ios  legos  & 
recibir  el  cuerpo  santísimo  de  Jesucristo ;  aprendamos  la  pureza,  la 
reverencia  y  el  respeto  con  que  debemos  llegar  al  pié  de  los  altares, 
para  que  no  vayamos  á  deshonrar  á  Dios  en  el  mismo  sacrificio  que 
mas  le  honra,  para  que  no  vayamos  á  beber  el  veneno  de  la  muerte 
en  el  mismo  alimento  de  la  salud  y  de  la  vida ;  porque  está  escrito  : 
«Aquel  que  indignamente  come  la  carne  y  bebe  la  sangre  de  Jesu- 
cristo ,  no  recibe  un  cuerpo  y  una  sangre  que  lo  salva,  sino  que  se 
traga  el  juicio  tremendo  que  lo  condena  y  lo  pierde  :  Quimanducat 
et  bibit  calicem  Domini  indigné,  judicium  sibi  manducat  et  bibit; 
non  dijudicans  Corpun  Domini  [I,  Corinth.,  xi);  y  del  que  Dios> 
por  su  infinita  misericordia^  se  digne  librarnos, 


Digiti 


zedby  Google 


HOMILÍA  XYII. 

LA   ANUNCIACIÓN   DE   LA   VÍRGEN   (1). 

(S,  Lúeas,  c.  1,  V.  26-28.)  (2). 

Aadite  Domas  David  :  dabit  DominQt 
ipse  vobis  signiim  :  Ecce  Virgo  cono- 
piet  et  panei  ftlium;  eí  vocabitur  notnen 
ejus  Emmmuel.  ( Isal^  vii ,  13 ,  14. ) 

1.  El  hijo  unigénito  del  Altísimo  vino  al  mundo  bajo  la  aparien- 
cia de  la  miseria,  de  la  debilidad  y  de  la  humildad ;  mas  entre  esta 
humildad^  esta  debilidad  y  esta  miseria,  que  derrostraron  su  huma- 
nidad, se  divisaron,  dice  el  doctor  S.  Máximo,  ciertos  rayos  lumi- 
nosos de  majestad,  de  gloria  y  de  grandeza,  que  clara«iente  descu- 
brieron y  predicaron  su  divinidad  :  ünigenitus  AUissimi  sic  humüüer 
ingressus  est  in  mundnm,  ut  indubitata  Divinitatís  sucB  de ferret  in- 
dicia. [De  Epiph.) 
.   La  historia  de  esta  venida  inefable,  ó  sea  de  la  encarnación  del 

(4)  Este  grande  misterio,  principio  de  la  salvación  de  los  hombres,  y  que 
cambióla  faz  del  mundo,  sucedió  en  el  año  3950  de  la  creación  del  mundo,  2293 
después  del  diluvio,  75 1  de  la  fundación  de  Roma,  42  del  reinado  de  César  Au- 
gusto, seis  meses  después  de  la  concepción  de  S.  Juan  Bautista,  en  Nazaret, 
pequeña  ciudad  de  Galilea,  poco  distante  del  monte  Tabor,  en  la  humilde  casa 
en  que  habitaba  la  Santísima  Virgen  con  su  castísimo  esposo  José,  y  que  con- 
sagrada dospues  en  iglesia  por  el  apóstol  Santiago,  en  el  año  42  de  Jesucristo, 
y  trasladada  mil  anos  después,  por  mano  de  los  ángeles,  á  Dalmacia,  y  final- 
mente á  Loreto,  en  Italia,  es  venerada  por  todos  los  cristianos^ 

(2)  Este  Evangelio  se  lee  en  la  misa  del  diq  de  la  Anunciación,  de  la  Espec- 
lacion  (del  parto  (dia  48  de  diciembre),  de  la  pureza  de  la  Virgen  (dominica  ter- 
cera de  octubre),  y  además  el  rtiiércoles  de  las  témporas,  después  de  la  domi- 
nica tercera  de  adviento,  y  en  la  tiesta  de  S.  Gabriel  arcángel.  La  presento  ho- 
milía es  un  comentario  del  mismo  evangelio,  publicado  ya  casi  integro  el  año 
pasado  en  las  Vidas  de  los  santos,  y  ahora  amplificado  y  reducido  á  una  forma  me- 
jor. Mas  como  la  fiesta  de  la  Anunciación  se  celebra  este  año  en  sábado,  dia  en 
que  suele  no  haber  sermpn,  y  la  presente  homilía  no  se  refiere  al  evangelio  del 
mismo  sábado,  hemos  creído  conveniente  colocarla,  en  la  presente  colección, 
después  de  la  homilía  de  los  sagrados  desposorios  áe  la  Virgen. 
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Hijo  de  Dios  entre  los  hombres.,  presenta  como  en  reflejo  este  mismo 
maravilloso  contraste,  este  mismo  doble  carácter  de  su  persona.  Muy 
sencillo  es  el  estila  de  esta  historia,  modestas  son  las  palabras  y  hu- 
'  milde  la  elocución ;  pero ,  desnuda  como  está  del  artificio ,  de  la  ele- 
gancia y  de  los  adornos  de  la  elocuencia  humana,  tiene  en  silos 
signos  mas  evidentes  de  la  inspiración  divitia,  y  á  un  tiempo  mismo 
nos  anuncia  con  sencillez  y  nos  prueba  invenciblemente  que  hoy  se 
ha  cumplido  el  prodigio  dS  los  prodigios ,  el  Hpisterio  de  los  miste- 
rios, anunciado  por  el  profeta  Isaías  á  la  familia  dé  David,  de  una 
virgen  que,  parmaaeeieiulo  virgen ,  habia  de  concebir  y  parir  un 
hijo,  eí  verdadero  Emanuel,  el  Salvador  del  mundo :  ÁuditeDomus 
David :  dabü  Bommus  ipse  vobis  signum  :  Ecce  Virgo  concipiet  et 
pariet  filium ;  et  vocabilur  nomen  ejus  EmmanueL 

Todas  las  frases  de  este  admirable  pasaje  del  Evangelio  sónim- 
í)ortantes ;  cada  circunstancia  es  un  argumento  y  cada  palabra  una 
verdad.  Al  paso  que  nada  hay  en  éí  de  lo  que  suele  servir  para  ador- 
nar un  discurso;  sin  embargo,  todo  sirve  para  demostrar  el  cumpli- 
mitjnto  (fe  la  profecía,  de  tal  manera,  que  aun  ei  modo  mismo  cofl 
que  se  refiere  el  misterio  es  una  prueba  Inminosa  de  su  verdad ,  y  d 
historiador  que  lo  describe  parece  qtre  quiere  elevarse  á  la  altura  deí 
Ser  infinito  que  lo  ha  obrado.  Y  asi  es  en  efecto,  porque  el  mismos 
Espíritu  Santo ,  que  cumplió  este  inefabfe  misterio  en  el  Séno  purí- 
simo de  María,  inspiró  al  evang^ista  S.  Lúeas  la  narración  de  él. 
|AyI  ¡solo  et  espíritu  de  Dios  puede  presentar  los  divinos  misterio3> 
de  tal  modo ,  que  su  sencilla  exposición  sea  al  mismo  tiempo  la  prtie- 
ba  y  la  apología  de  ellos. 

*  Y  debiendo  yo  hablar  hoy  de  este  misterio ,  cuya  memoria  celebra, 
la  Iglesia  en  este  dia,  me  limitaré  á  comientar  fielmente  esta  historist 
divina,  porque  ella  sola  basta  para  hacernos  conocer  la  verdad,  1». 
excelencia  y  la  grandeza  de  un  misterio  que  es  el  fundamento  de  nues- 
tra esperanza  y  de  nuestro  consuelo ,  y  para  inspiraros  los  Sentimien- 
tos, de  fe  humilde ,  de  firme  confianza  y  de  gratitud  amorosa  que  él 
^ige. 

PRIMERA  PARTE. 

/ 
2.  El  evangelista  S.  Lúeas  se  expresa  de  este  modo :  «En  el  sexta 
mes  (de  la  concepciam  átí.  Precursor)  fué  enviado  por  Dios  el  áagaj 
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iJabViel  á  una  citímá  de  Galiíe^  llamada  NázaTetj  A  «KA  VtRCáN  íes^- 
posada  con  un  hombre  llamado  José,  de  la  estirpe  de  David;  J*  éi 
nombíé  dé  latincEN  era  Mahíá;»  límente  ákitém  sMo,  m^suí  est 
mg¿k$  OábHei  á  Peo  ih  ótWatem  Gálüa^,  cúi  nainén  Ñnzahí^, 
&d  Vi^§m&ñí  désponsú^amvirú ,  cuin^iñeñ  érafJoseph  déiofHúPé- 
^U;  etnoméñ  Virginü  Éíariá,  (Zwic./^».)  ¡tíh  bellas  palabras  I UA 
fiistorisídor  humano ,  es  segura  qué  rio  hubiera  comenzado  aiá  la  ré- 
iacioü  de  la  obra  raías  grande  de  Üios¿  Observad ,  en  primer  logáí, 
el  cuidado  con  que  el  sagrado  escrito  ncitsí  A  tiempo,  el  lugar  y  le* 
personajes  augustos  del  misterio  divino  que  trata  de  referir.  Pero  eá- 
'tas  oircttnstanciás  no  se  hatlatí  aqui  réírnidas  tan  solo  por  tó  integri- 
dad dé  la  híMoria ,  sino  también  por  la  inteligencia'  del  dogma,  y  eii 
su  verdad  histórica  son  ellas  misteriosas  y  proféticas. 

3.  Pero  ¿  qué  significa  que  al  querer  el  Evangelista  fijar  el  tiétópo  . 
de  esta  embajada  sublime,  no  hace  mención  de  los  años  del  reiiiádd 
de  (^sar ,  sino  de  los  meses  trascurridos  defede  la  concepción  d«l  Pre- 
•  €rirsbr?  In  sexto  auíem  metíée?  Eátó  significa  que  en  j^resencia  dé 
Diosno  es  grande  el  que  tiene  mayor  poder ,  sino  el  que  tiene  rtíélá 
virtud;  no  esprrferido  el  que  domina  al  mnndo,  sino  el  que  so  doí- 
mina  ásl  liiismo  (Prov.  xvi);  que  Dios  no  es  admirable  eti  los  émpe- 
raddres,  sino  en  sus  santos  (Psal.  lxvii)  ,  y  que  todo  aquello  que  eh 
las  Gosa^  humanas  no  se  refiere  á  la  religión  y  á  la  santidad  le  es  odió- 
so  ó  indiferente.  Pueden  también  traducirse  ínuy  bien  las  mistn^ 
palabras  de  este  :  ^Énel  sexto  mes,  desde  que  S.  Juan  fué  coñcíi- 
bido  por  una  estéril,  se  efectuó  la  encadenación  del  Hijo' de  Dios  etó 
Hila  virgen.»  Es  deóir,  que  elhistoriador  sagrado  quiso  fetínír  es?tós 
doi^  grandes  prodigios*,  6  indicar  que  el  primero  fué  la  preparación;^ 
la  prueba  del  segundo.  En  efecto,  dentro  de  poco  veremos  al  mensa- 
jero celestial  citar  á  María  la  milagrosa  fecundidad  de  la  estéril,  en 
prueba  dé  que  Dios  pudo  también  hacer  á  una  virgen  milagrosamente 
fecunda.  Además,  el  Bautista*,  en  su  cualidad  de  precursor  de  Jesu- 
cristo^, reunió  en  si  el  espíritu  de  los  patriarcas  y  de  los  profetas,  re*- 
sumió  y  representó  en  sí  todoá  los  siglos  qu»  habian  precedido  al 
nacimiento  del  Mesías,  y  en  los  que  las  vicisitudeis  de  loS  iihperids  y 
de  la  religión  había  hecho  rtios  que  shSrlesen  ¡^iara  preparar  tan  gran 
misterio.  Por  consiguiente,  decir  que  se  cumplió  en  el  sexto  mes  del 
Precursor,  es  lo  mismo*  que  decir,  como  observa  el  venerable  Beda> 
que  sccumpKó  en'  el  sexto  tiempo  de  ía  preparadion  ó  en  la  sexta 
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edad  del  mundo  :  Men$e  sexto;  id  est :  Sexta  ñundi  wtak.  [Ini, 

4.  AI  mismo  misterio  parece  que  babia  querido  aludir  también  el 
Evangelista  al  nombrar  la  Galilea :  In  civilaíem  GalilíBW.  Isaías  babia 
anunciado  que  el  Mesías  llenaría  de  bienes  espirituales  la  Galilea  de 
los  gentiles,  sepultados  en  las  tinieblas,  haciendo  resplandecer  en 
ella ,  en  la  noche  del  error,  el  dia  de  la  verdad.  San  Matee  ha  notado 
que  esta  profecía  se  cumplió  por  la  predicación  y  los  milagros  que  en 
esta  parte  de  Ja  Galilea  obró  Jesucristo :  üt  adimplerétur  quod  dic- 
tum  est  per  Isaiam  propheíam :  Via  maris  GalilwcB  Geníium.  Popu- 
tus  qui  ambulabat  in  tenebris  vidit  lucem  magnam.  [Mat.,  iv.)  Y 
S^  Lúeas  parece  que  ha  querido  decir  lo  mismo  al  observar  que  este 
gran  misterio  se  obró  en  Galilea :  In  civilaíem  GalilcecB.  v 
,  La  pequeña  N^zaret ,  ciudad  humilde  y  despreciable ,  en  la  que 
los  judíos  tenían  á  menos  haber  nacido,  y  de  la  que  era.  opinión  uni- 
versal que  no  podía  salir  nada  grande,  ni  bueno :  A  Nazareth  potest 
aliquid  boni  esse?  (Joan.,  i);  esta  ciudad,  tan  despreciable  á  los 
ojos  de  los  hombres ,  y  que  Dios  había  elegido  para  cumplir  en  ella 
el  mayor  de  sus  milagros,  no  se  nombra  por  el  Evangelista  sin  una 
razón  misteriosa :  In  civUatem  cui  nomen  Nazareth.  El  ha  querido 
indicarijos  que  el  nombre  dado  por  el  Profeta  á  esta  ciudad  afortu- 
nada comienza  hoy  á  ser  una  verdad :  Additur  locus  Naiaréth.  Na- 
%arenus  enim ,  id  est  Sanctus  Sanctorum  nuntiabatur  venturus. 
{Glos.,  hic.)  Hoy  se  hace  ella  la  verdadera  N^naret,  palabra'  que 
significa  santificada,  separada,  /Zonda ;  porque  hoy  el  verdadero 
Nazareno  {Genes.,  xlix),  el  Santo  de  los  santos  [Daniel,  x),  use- 
parado  de  la  masa  de  los  pecadores  [Uebr.,  vu) ,  nace  en  esta  tierra 

(3)  Este  sexto  mes,  según  los  cálculos  de  los  intérpretes,  comenzaba  el  dia  25 
de  marzo,  en  el  que,  pasado  el  equinoccio,  principian  las  noches  á  disminuir  y 
los  diasá  crecer.  Coincide  admira  blemente,«d¡ce  el  venerable  Beda,  con  el  tiem- 
po en  que  comienza  á  crecer  en  el  mundo  visible  laluz  corpórea,  la  encarnación 
de  aquel  que  det>e  acrecentar  en  el  nnindo  invisible  la  luz  espiritual:  -Ctmve^ 
nii  cum  lucis  incremento  eoncipi  eum  qui  illuminat  onmem  hominem.  {Loe.  di.) 
Y  A  Lapide  añade  que,  según  la  opinión  de  muchos,  el  mundo  fué  criado  el 
dia  25  de  marzo.  Por  consiguiente,  al  decir  el  Evangelista  que  la  anunciación 
tuvo  lugar  en  el  sexto  mes,  ó  en  el  dia  25  de  marzo,  nos  recuerda  que  en  el  mis- 
mo dia  én  que  el  mundo  comenzó  á  ser  creado,  comenzó  también,  por  medio 
de  Jesucristo,  á  ser  restaurado :  Eódem  die  multi  oensent  mundurh  creatum 
fuisse  á  Peo,  quo  postea  est  per  Chrislum  restauratus,  (In  i,  Luc.) 
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de  la  raíz  de  José.,  como  una  flor  sobre  la  que  reposa  el  Espirito 
Santo  [ís.yjLi),  y  hace  descender  de  ella  la  santíficacion  de  Dios. 
(Psal.  cxxxi.) 

5.  Y  llegando  á  los  augustos  personajes  de  este  admirable  becbo, 
observa  el  Evangelista  qu^  el  mismo  Dios  fué  el  que  envió,  y  que 
Gabriel,  uno  de  los  principes  de  los  coros  angélicos,  fué  el  enviado: 
Missus  est  ángelus  Gabriel  a  Z^eo.  Es,  pues,  indudable,  diceS.  Gre- 
gorio ,  que  este  príncipe  celestial  fué  enviado  para  anunciar  el  mayor 
de  todos  los  negocios :  Angeium  venire  dignum  fuerat,  qui  Summum 
omniumnuntiabat.  {Uom.  37,  in  Eva,ig.)  Además,  la  palabra  Ga- 
briel se  puede  traducir  en  latin  Vir-Deus.  (ALapid.,  htc.)  Luego 
con  mucha  razón  fué  elegido  aquel  que  tiene  el  nombre  de  Hombre- 
Dios  para  anunciar  el  gran  misterio  del  Hombre-Dios;  pero  Gabriel 
significa  también  la  virtud  6  la  fortaleza  de  Dios.  Era,  pues,  muy 
conveniente,  añade  S.  Gregorio,  que  la  virtud  de  Dios  anunciase  el 
misterio  que  S.  Pablo  llama  el  misterio  de^la  virtud  ó  de  la  fortaleza 
de  Dios;  Dei  viríutem  (I ,  Cor,,  i);  y  la  venida  flel  Dios  de  las  vir- 
tudes, poderoso  en  las  batallas,  que  venia  á.  destruir  las  potestades 

.  infernales  :  Per  Dei  forlitudinem  annuntiandus  eral,  guia  virtutum 
Domims  etpotens  in  prwlio,  ad  debellandas  aBreas  potestates  ve- 
niebat.  (Loe.  cit.)  Esia  misión  se  dirigía  h  la  Virgen,  ad  Virginem; 
y  como  la  Virgen  eá  el  símbolo  de  la  pureza ,  de  la  gracia  y  del  amor, 
comprendemos  que  aquí  se  trata  de  una  misión  de  paz,  de  reconci- 
liación, de  misericordia  y  de  perdón.  Pero  observemos  la  palabra 
«A  la  Virgen».  Esta  Virgen,  en  tin  sentido  absoluto,  no  puede  ser 
otra  mas  que  la  Virgen  perfecta ,  la  Virgen  de  espíritu  y  de  cuerpo, 
de  alma  y  de  corazón ,  la  Virgen  modelo  de  todas  las  vírgenes,  la 
Virgen  por  excelencia ,  la  Virgen  conocida  ya  y  hecha  célebre  en  las 
escrituras  sagradas,  en  las  tradiciones  de  los  pueblos  y  en  la  expec- 
tación del  universo. 

6.  Pero  ¿  por  qué  se  envió  á  la  Virgen  un  ángel,  y  no  un  profeta? 
Porque  entre  los  ángeles  y  las  vírgenes  hay ,  dice  S.  Jerónimo,  una 
especie  de  parentesco,  de  amiálad  y  de  familiaridad  espiritual  y  di- 
vina, supuesto  que  las  vírgenes  y  los  ángeles  son  la  imagen  fiel,  él 
espejo  purísimo,  el  reflejo  inefable  de  la  eterna  pureza  y  de  las  per- 
fecciones de  Dios :  Betié  ad  Virginem^:  guia  semper  est  angelis  cog^ 
nata  virginiias.  [Serm.  de  Ass.)  S.  Pedro  Crisólogo  añade :  «Era 
conveniente  que  un  ángel  viniese  á  concluir  con  una  mujer  el  gran 
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tratado  de  miestro  resbale  y  de  nuestra  salvación^  sirpiiest<y  qué'  tía 
ángel  babiatcoDCtüido  ccm  ana.'  mtijer  eí  tratado  fúñelo  dé  nüésífa 
ruina;»  Agit  cum  Marta  ángelus  de  salute,  quia  angeluÉ  eHmfn^ 
Itere  egerat  de  ruina.  [Serní.  de  Ann,)  Ved  aquf,  pues,  tíiaüiflesto 
desde  el  principio  el  designio  de  la  infinita  Skbiduria  y  d^l  ktñtít  ití^ 
finito,  de  que  el  hombre  debía,  volver  á  la  vida  por  el  ministerio  de  lá 
mujer  ,^  que  te  habia  conduoido  á  la  muerta  :  üt  h&niú  eisdem  óiÉtYái^ 
bus  quiéus  dilapsus  fu^rat  ad  mortem,  rediret  ad  vüixm.  [Ibi]  F¡^ 
nalmente,  según  el  venerable  Beda,  uti  étnget  fué  emrrado  por  Dros 
para  consagrar  á  la  Virgen  con-  una  concepción  divina,  stipuestbtpíe 
la  serpiente  babia  sido  enviada  píoF  el  diablo  para  profanar  á  Eva¿ 
todavía  virgen,  con  una  coneepeion  de  orgulto  inSewial :  Angeh$s 
miitiíur  ad  Virginefft  dimúo  parlu  consecrandam ;  guio  serpens  ¿ 
diüholo  mittebatur  ad  mutiefem  spirüu  st^etbtm  decipimdam. 
(/«I,  Luc] 

7.  Mas  e^as  bellas  palabras  :  «Uú  ángel  fué  enviado  por  Biós  A 
una  vii^en,»  dan  lugar  naturalmente  á  otra  intórjwretacion:  Dios  es 
el  que  envía,  y  un  ángel  es  el  enviado.  Pefo  ¿adonde  y  á  quién?  ¿Tué 
tal  vez  ala  rica  Jerusalen?  Fué  acaso  á  Roma,  gloriosa  y  sobertóa 
por  tantos  triunfos  y  tantas  conquistas?  Fué  acaso  al  alcázar  dé  He- 
redes? Fué  al  palacio  de  Augusto?  Fué  por  ventura  á  una  reina  ó  á 
una  emperatriz?  No ;  sino  á  la  pequeña  Nazaíet,-  á  la  hutóílde  ca^de 
un  miserable  artesano  y  de  una  doncella  ignorada  y  pobre,  fué  el 
mensajero  celestial  á' buscar  la  Madre  del  Mesias.  pEn^todoel  univerett 
no  encontró  un  lugar  mas  resplandeciente  ni  una  persona  ntós  digüa 
del  objeto  de  su  embajada!  Y  ¿<3uál  es  d  mérito  de  esta  donoetlapai^a 
haber  obtenido,  entre  todas' las  hijas  de  los  hombres,  la  preferencia 
de  recibir  tal  embajador  de  parte  de  uii'  soberano  tal;  es  decir,  un 
arcán^l  enviado  por  Dios?  Su  ünioo  titulo  para  merecer  un  honor  tan 
grande  es  su  virginidad ,  acompañada  de  todas  las  virtoées  que  la  em- 
belieceft  y  adornan.  El  Evangelista  noliáce  m«n(^n  de  otro^alguio: 
Ifiesus^  esi  ad  Virginem;  porque,  en  efecto,  ningún  otro  hay  maá 
sagrado  ni  mas  agradable  á  los  ojos  dé  Diosi  En  medio  de  un  puebh) 
m  que,  por  la  esperanza  lismijera  de  tener  parte  eu'  el  naoimiente 
del  Mesías,  no  tienen  las  vir^enes  otra  esperanza  que  la^  de  llegará 
ser  esposas^,  ni  las^posas  aspiran  áotm  ¿oria  que  á  la  de  tener  bi^ 
jos ,  esta  donceHa  ha  preferido  permanecer  en  el  oprobio,  y  siguiétH 
do  un  camino  nuevo  entre  las?  bijas  de  Israel ,  hw  juraída  la  primera 
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conservar  en  la  tierra  ^aa  virginidad  ouyo  modelo  no  ba  podida  to**- 
mss  sino  del  cielo ;  y  si  ha  consentido  en  ser  es{>osa>  ha  Mo  con  la 
condición  de  permanecer  intacta :  Ai  Virgmem.  Admira  el  bermosD 
contrate  dé  amor  en¿re  el  Criador  y  esta  criatilra;  ella  es  la  taica 
mujer  de  Judea  que  renuncia  á  la  gloria  de  ser  madre,  y*  Dios  la  hace 
la  mas  afortunada  de  todas  las  madres  de  Jiüde^;  ella>  para  perma*- 
necer  vfrgen ,  reauncia  á  la  esperanza  de  parir  al  Mesías,  y  sin  em- 
bargo, pgpirá  al  Mesías  sin, dejar  de  ser  virgen.  Su  Hijo  celestial  no 
será  menos  generoso  que  su  consorte  terreno.  José  la  deja  ii^tatóta 
aun  después  de  haberla  hecho  su  esposa,  y  el  Verbo  de  Dios  la  dejará 
virgen  aun  deanes  de  haberla  heclK)  su  Madre,  jOh  fuerza  misterio*- 
sa ,  oh  encanto  suave  de  la  santa  virginidad  para  atraer  sobre  el  hom* 
bre  tas  miradas,  1^  complacencias  y  las  ternezas  de  Diost  Virginia 
takplaeuit^  Y  S.  Ambrosio  habia  dicho  de  esta  criatura  sublime  que 
la  azucena  desy  pureza,  elevándose  sobre  las  esferas,  atravesando 
las  nubes  y  las  estrellas  y  los  mismos  coros  angélicos,  penetró  hasta 
lo  mas  alto  dalos  cielos,  hasta  el  solio ,  hasta  el  seno  misiüo  deDios» 
y  llamando  al  Yerbo  divino  á  la  tierra,  lo  trajo  á  habitar  en  el  san-- 
tuaario  de  un  corazón  sin  mancha :  Hcec  nitbes,  alera,  angelas ,  sida* 
ra^ue  iransgrediens ,  Yerbnm  Deim  ipso  sinu  Pairís  invem't;  et  toto 
hamüpecíore.  (Lib.  1,  De  Virgin.) 

8;  Aun  cuando  Eva  era  todavía  virgen,  era  también  e^po^  euan*^ 
,do  el  ángel  de  las  tinieblas  fué  á  seducirla;  y  por  eso  se  nota  en  el 
Evangelio  que  la  virgen  estaba  ya  desposada  cuándo  el  ángel  de  lúa 
vino  á  saludarla :  Ad  Virginem  d^sponsaUtm.  Como  sí  hubiese  que«* 
rido  decir  el  Evangelista  :  «Aun  coando  sea  esposa  la  nueva  Eva,  es^, 
sjn  embargo,  virgen,  así  como  permaneceirá  virgen  aun  después  que 
sea  madre;  lo  mismo^que  su  Hijo,  después  de  hac€(rse  hombre,  per^ 
manecerá  Dios.^  El  prodigio  de  una  virgen>  espesa,  ^e  muy  pronto 
será  víf gen  madre,  era  muy  convenieate'  que.  eistwvSese  unido^,.  dice 
S.  Bernardo ,  al  prodigio  de  un  Hombre-Dios.  Una  virgen,,  si»  con- 
carsor  humano,  no  debía  concebir  ^oounDi^s,  ni  isn  fiios  debi^ 
nacer  sino  de  ana  virgen  :  Talts  partas  eongrueboft  mrgini^  nt  non 
p&reret  msilXenm;  et  tal($  naUmtas  ^ebat  üemn^  ut  now  ni9i  4$ 
virgineiíia^eretur.  (Se»m.  %,  Bt  aé&^ )  ' 

9.  José  es  el  nombre  del  diehosa  consorte  de  esta  virgen  esposa-.: 
Viro ,  cui  ñamen  Jaseph;  José ,  esposó  y  virgen  igualmíeote.  So  aña^ 
de  que  ésto  esposo  eira  de  Ia\estir|^'  de  Davié :  Bie  émerDaí>id;  y  don 
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^sto  se  nos  ha  querido  indicar,  dice  Beda,  que  la  esposa  era  también 
de  la  estirpe  de  David ;  porque,  no  efectuándose  los  matrimonios  de 
los  hebreos  sino  entre  los  individuos  de  una  misma  tribu  ó  de  una 
misma  familia,  en  la  genealogía  del  hombre,  que  es  la  que  suele 
mencionar  la  Escritura ,  se  manifiesta  también  la  de  la  mujer :  De. 
-domo  David.  Non  solum  ad  Jóseph ,  sed  ad  Virginem  hoc  est  refe- 
rendum :  Legts  enm  erat  prceceptúm ,  ut  de  sua  qnisfue  tribu  el  fa- 
milia uxorem  dueeret.  [In  Imc)  Luego>,  al  decir  el  Evangelista  que 
la  esposa  es  descendiente  de  David ,  expresa  claramente  que  el  Hijo 
que  ella  habia  de  parir  seria  también  de  la  estirpe  de  David,  y  nos 
recuerda  la  profecía  y  la  promesa  hecha,  por  Dios  á  aquel  patriarca, 
y  que  estaba  ya  para  cumplirse ;  á  saber,  que  de  su  estirpe  habia  de 
nacer  el  Mesías  :  De  fructu  ventris  tui  ponam  super  sedem  tmm 
(psal!  cxiii);  y  Analmente,  nos  hace  conocer  por  qué  Isaías  habia 
anunciado  y  prometido  á  la  estirpe  de  David  el  gran  prodigio  de  una 
virgen  preñada,  de  una  víi^en  madre  :  Audile,  domus  David :  Do- 
minus  dabit  vobis  signum  :  Ecce  virgo  concipiel  etpariet. 

10.  Y  ¿cuál  es  el  nombre  de  la  esposa  virgen?  El  Evangelista,  des- 
pués de  habernos  tenido  suspensos  hasta  ahora,  nos  lo  manifiesta, 
diciendo  :  «La  virgen  se  llamaba  María ;y>  Et  nomen  virginis  Ma-- 
ria;  palabra  que  significa  señora.  Y  ¿qué  nombre  mas  á  propósito 
que  el  de  Señora  para  aquella  que  debe  parir  al  Señor?  Las  tradicio- 
nes judaicas  la  esperaban  bajo  este  titulo  glorioso.  El  rabino  Hacca- 
dos,  citado  por  el  Galatino,  habia  dicho  que  la  madre  del  Mesías  se 
habia  de  llamar  la  Señora :  Messice  matrem  Dominam  nuncupan- 
dam.  (Lib.  7,)  Y  en  efecto,  en  todos  los  ritos,  en  todas  las  iglesias  y 
aun  entre  los  mismos  mahometanos,  María  se  llama  nuesíra  Señora, 
así  como  Jesucristo,  su  hijo,  se  llama  nuestro  Señor;  la  Señora,  en 
el  mismo  sentido  absoluto  y  general  con  que  se  llama  la  Virgen,  la 
Señora  por  excelencia,  porque  su  imperio  no  ti^ne  mas  límites  que 
los  del  reino  de  Dios,  su  hijo,  supuesto  que  ella  es  por  gracia  lo  que 
este  Señor,  su  hijo,  es  por  naturaleza,  y  supuesto  también  que,  co- 
mo dice  un  santo  padre,  es  muy  justo  que  la  grandeza  del  Hijo  se 
comunique  á  la  Madre  :  D'ecebat  enini  Matrem  quoe  Filii  sunt  possi- 
dere,  ¡María  es  una  señora  poderosa ,  pero  una  señora  cuyo  imperio 
es  la  misericordia ,  cuyo  juicio  es  la  clemencia,  cuyo  cetro  es  la  dul- 
zura y  cuyo  ornato  es  el  ainor  I 

Pero  ¡  qué  estilo  tan  celestial  I  Qué  sintaxis  dan  divina !  Qué  armor 
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Dial  Qué  elocución  tan  llena  de  sublimidad  y  de  encanto,  en  cuya 
comparación  toda  la  elegancia  de  Ips  retóricos  profanos  es  una  pue- 
rilidad miserable!  Observad  al  fin  de  este  periodo,  tan  dulce  y  tan 
armonioso  para  los  oídos  cristianos ,  y  que  bajo  palabras  sencillas 
oculta  tan  grandes  misterios  y  tan  importantes  profecías ,  |cómo.apa- 
rece  el  nombre  de  María  á  la  manera  de  una  estrella  que  todo  lo  ilu-  . 
mina,  lo  explica  y  lo  corona!  Et  nomen  Virginis  Marta!  ¡Nombre 
el  mas  dulce  y  el  mas  delicioso,  después  del  de  Jesús;  noipbre  que  es 
la  esperanza  de  los  pecadores,  la  fortaleza  de  los  viadores,,  el  gozo  de 
lo§  comprensores,  la  gloriado  los  ángeles,  el  terror  de  los  demonios, 
el  ornato  de  la  creación  y  las  delicias  del  Criador! 

H.  Pero  ¿por  qué  añadió  S.  Lúeas  :  c<El  ángel  entró  donde  es7 
taba  María;»  Et  ingressusad  eam  Ángelus,  y  no  dijo  :  «Se  apareció 
á  Maria , »  como  habia  dicho  tratando  de  la  embajada  que  este  mismo 
ángel  llevó  á  Zacarías  para  anunciarle  el  nacimiento  del  Bautista? 
Apparuit  autem  illi  Ángelus?  [Luc,  H.)  S.  Bernardo,  que  recibió 
del  cielo  gracia  y  luz  particular  sobre  este  misterio ,  afirma  que  es- 
tas palabras  :  «Entró  el  ángel  donde  estaba  María,»  significan  que 
el  ángel,  en  figura^corpórea,  entró,  con  las  puertas  cerradas,  en  la 
habitación  humilde  de  la  Virgen,  como  después  entró  el  Señor  en  el 
cenáculo  con  las  puertas  cerradas  :  Per  clausum  ostium  ad  abdita 
Virginis  Ángelus  pemtravií  (Loe.  ciL);  y  este  milagro  con  que  el 
siervo  entró  en  la  estancia  de  Maria  y  salió  de  ella  sin  abrir  las  puer- 
tas, fué  una  disposición ,  una  prueba  y  una  prenda  del  prodigio,  to- 
davía mayor,  con  que  el  Señor  debia  entrar  en  el  seno  purísimo  de 
esta  madre  divina,  y  salir  de  él,  sin  alterar  su  virginidad ,  cumpliendo 
de  este  modo  la  gran  profecía  de  la  misteriosa  puerta  oriental,  por 
la  que  solo  Dios  debia  entrar  y  salir  sin  abrirla.  {Ea^ec^iel,  %l.) 

Pero,  sin  excluir  esta  bella  interpretación  de  S.  Bernardo,  se  puede, 
afirmar,  con  otros  padres,  que  con  las  palabras  :  «Entró  el  ángel 
jlonde  esíaba  ella,»  ha  querido  indicar  el  historiador  sagrado  que 
María  se  hallaba  sola,  meditando  y  acelerando  con  sus  súplicas  el 
cumplimiento  del  gran  misterio ,  en  el  que  habia  de  tener  una  parte 
tan  principal;  y  que,  como  maestra  y  modelo  délas  vírgenes,  }es  eja- 
señó  con  su  ejemplo ,  dice  S.  Ambrosio,  que  el  retiro  es  la  salvaguar- 
dia del  pudor  y  el  silencio  es  la  escuela  de  la  pureza  virginal :  Decet 
soliludo  verecundiam;  etgymnasiumpudoris,  mretum  est.  [Exh&rt. 
adVirg.) 
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liucbos  intérpretes  pretenden ^íjue  el  Ángel,  en  presefnoia  de  !a  Vir- 
gen ,  hiferiar  &  M  por  nat«raleza,  pem superior  en  la  pureza,  eoi  la 
gracia  y  en  la  dignidad ,  sé  puso  de  rodillas ,  y  en  esta  actit»*  de  res-^ 
peto  hada  aquella  que  iba  A  ser  la  Reina  de  los  ángeles  y  la  Madre  de 
Bíos,  pronunció  las  palabras  :  «Dios  te  salve,  llena  de  gracia;  el  Se* 
Sor  es  contigo  ;í>  Af)e,  gratiapkna;  Bominm  tecum.  \  Oh  palabras, 
oh  salutación  Yerdaderamente  sttblime  y  magnífica,  y  que  los  eidos 
humanos  no  oyeron  jamás  de  una  boca  celestial  I  Oh  palabras ,  oh 
salutacioíi,  que  no  es  un  cumplimiento  humano,  sino  un  anuncio  di- 
vino, una  revelación,  un  testimonio  de  lo  que  María  es  en  realidad, 
y  una  luminosa  profecía  de  lo  que  ha  4e  ser  muy  pronto ! 

Í2.  En  primer  lugar  la  palabra  Ave,  dice  A  Lapide,  con  otros 
muchos  padres,  alude  aquí  claramente  al  nombre  de  Eva :  Dmt  Ave, 
ut  alludat  ad  nomen  Etm;  porque  en  efecto,  la  palabra  Eva  signi- 
fica vite/,  vivificante  y  madre  de  los  vivientes.  Parecerá  extraño  ft 
primera  vista,  dice  S.  Epifanio,  que  Adán  pusiese  á  su  consorte  un 
nombre  tan  majestuoso ,  después  del  pecado ,  llamándola  viviente  y 
madre  afortunada  de  los  vivientes ;  siendo  asi  que  ella  habia  oido  ya 
la  terrible  sentencia  que  la  condenaba,  con  todos  sus  hijos,  á  morir,  y 
se  feabia  hecho ;  por  consiguiente,  madre  infeliz  de  los  muertos  :  jS*^ 
Mater  viventinm  vocata  est postqtmm  ojadivit :  Pulvis  est;  etmirum 
est,  qmdpost  transgressionem  hoc  magmim  numen  h^bnerü.  Pero 
üo,  prosigue  diciendo  el  mismo  santo  doctor;  el  saludo  de  Adán  no 
fué  contradictorio  ni  vano ,  sino  misterios»  y  profétieo.  Al  hablar  a 
<le  este  modo  á  su  consorte,  tuvo  presente  á  María;  é  inspirado  por 
la  luK  divina ,  conoció  y  vaticinó  que  María ,  cnyo  tij^o  y  cuya  figura 
era  Eva,  todavía  virgen,  habia  de  ser  la  verdadera  madre  de  los  vi*- 
vientes  :  Beata  mater  Dei  Maria  per  Eaiam  significabaíur ,  íjueeper 
4mgma  aet^epit,  ut  Mater  viventi^m  dwereiur.  María  no  comenzó  á 
$er  la  mMr^  de  los  vivientes  sino  en  el  momento  en  que  concibió  al 
Aiitor  dele  vida.  Luego  al  decirle  el  4ngel :  Ave,  foé  lo  mismo  que 
si  le  hiibiera  di^ho  :  «Tü  eres  la  verdadera  Eva;  aquella  fué  llena  de 
üulpasi  y  tú  lo  eres  de  gracia;  aquella  fué  rebelde  á  Dio8>  y  tú  le 
leeres  itel ;  la  antigua  profecía  se  cumple  en  tí  en  este  mooianto.)» 

13.  Notad  también  qire  la  palabra  latina  Ave ,  que  es  derivada  del 
hebreo  al  latin  y  tíefle  en  los  dos  idiomas  el  misrtio  sigftificado,  es  el 
jiombre  de  Eva  pronunciado  al  revés;  y  eato significa,  dice  S.  Agus^ 
tin ,  que  la  maldición  de  Eva  se  convirtió  en  bendición  para  María, 
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que  oon  ia  gi^aoia  del  Salvador  que  vino  &  tjsA^aos,  y  de  ia  que^lla 
ble  lleaa,  borró  la  culpa  de  Eva  :  Marta  impletü  ^sf  ffralia»  et  Em 
enofiuafur  mlpa.  M^ikdictio  Sf30  m  b^mdictionem  mntatur  Marim. 
(Serm.  iS  ^  de  S^ñp(, )  Por  esta  razón  la  Uamé  el  ájQgel  la  llena  de 
gram  por  excelísuci^. :  Gratta plena;  es  decir,  como  explica  San 
Buenaventura  y  Maldona^do,  la  criatura  ei^  quien  toda$  las  gracias  y 
todos  los  méritos,  todos  los  privilegios  y  todas  las  virtudes,  que  se 
pncufantran  eii  Jesucristo  como  en  su  fuente,  y  que  en  los  ángeles  y 
en  los  santos  se  encuentran  divididas  como  en  otros  tantos  arroyue^r 
los »  se  encontraron  todas  reunidas,  como  en  un  rio  muy  próximo  á 
la  fuente  ó  como  en  un  lago  misterioso ,  en  cuanto  era  posible  á  una 
criatura  :  Stcut  omnta  flumina  intrant  in  mare;  sic  omnes  gr atice, 
quas  habuerunt  angelí,  patriarckce ,  prophetw,  apostoli,  martjfres, 
canfessores,  mrgines ,  in  Mariam  fluxemnt,  [Sane.  Bon,  Spee., 
jC.  2.)  Y  S.  Jerónimo  añade  :  a  ¡Oh  con  cuánta  razón  fué  saludada 
ikna  de  gracia  aqudla  por  cuyo  medio  la  lluvia  preciosa  de  la  gra^ 
cía  del  Espíritu  Santo  se  difundió  por  la  creación  entera! »  Bene  gratit 
plíBni^,  per  quam  largo  Spiritus  Sancti  imbreperfusa  est  omnis  crea- 
lurq.  [Serm.  de  Assump.) 

14.  De  la  misma  manera  las  palabras  :  c(EI  Señor  es  conmigo ;» 
Dominu^  tecum ,  significan  que ,  aun  cuando  el  Señor  con  su  inmen--  " 
sida4  y  con  su  eficacia  está  con  todas  las  criaturas ;  con  su  gracia  ac- 
tual, que  ilumina  losv entendimientos  y  mueve  los  corazones,  está  al- 
gunas veces  aun  con  los  pecadores ;  con  su  gracia  santificante  está 
€<m  todos  los  justos,  y  con  una  especial  protección  está  con  todos  los 
escogidos ;  en  María  y  oon  María  está  Dios  >  no  solo  de  todas  estas 
maneras ,  sino  de  un  modo  especial  é  inefable ,  de  una  manera  mas 
noble  y  mas  íntima.  Fué  pues,  como  observa  S.  Agustín,  lo  mismo 
que  decirle  :  María,  el  Señor  está  contigo  de  un  modo  mucho  mas 
perfecto  que  conmigo  :  Dominus  tecum  magis  quam  mecum;  por- 
que eres  llena  de  gracia,  eres  llena  de  Dios;  Dios  está  en  tí ,  y  tú  es^ 
tas  en  Dios  y  con  Dios,  perteneces  á  Dios ,  te  hallas  rodeada  y  por- 
seida  enteramente  por  Dios,  eres  toda  de  Dios,  y  por  lo  mismo  eres 
la  criatura  por  excelancia  4  quien  Dios  está  mas  íntimamente  uni- 
do :  Bominus  tecum;  y  como  se  dice  en  los  Cantares,  la  verda- 
des, la  gr^mde,  laKinica  amiga  de  Dios  :  Una  est  amiea  mea,  una 
est.  {Ca^ticvf.) 

15.  Y  no  concluyó  aquí  el  elogio  que  hizo  el  ángel  evangelista  de 
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las  glorias  de  María,  sino  que,  despyes  de  haberla  proclamado  única 
delante  de  Dios,  la  proclamó  también  única  entre  todos  los  morta- 
les ,  diciéndole  :  «  Tú  eres  la  bendita  entre  todas  las  mujeres;»  Be- 
nedicta tu  in  mulieribus ,  en  un  sentido  sustantivo  y  absoluto,  lo 
mismo  que  habia  sido  antes  llamada  la  Yirgen ,  la  madre  de  los  vi- 
vientes, la  llena  de  gracia,  la  unida  á  Dios;  es  decir,  la  mujer  prin- 
cipal ,  la  mujer  modelo,  la  mujer  que  es  el  honor  y  la  gloria  de  todas 
las  mujeres ,  y  que  reúne  en  si  todas  las  virtudes ,  todos  los  méritos, 
todo  el  valor  y  toda  la  excelencia  de  la  mujer  en  sus  diversos  estados, 
y  que  no  pueden  encontrarse  reunidas  en  una  misma  persona  ;•  es 
decir,  la  libertad  de  Animo  de  la  viuda,  el  auxilio  del  consorcio  con- 
yugal ,  la  pureza  de  la  virgen  y  la  fecundidad  de  la  iñadre. : 

Además,  María  es  la  bendita  entre  todas  las  mujeres  porque  es  la 
única  que  ha  traido  al  mundo  la  bendición  por  media  del  fruto  ben- 
dito de  su  purísimo  seno,  en  quien  se  hallan  i*eunidas todas  las  ben- 
diciones y  en  quien  debian  ser  bendecidas  todas  las  tribus  de  la  tier- 
ra,  {Sen.,  xxvi.) 

16.  T  ¿qué  es  lo  que  responde  María  á  la  salutación  del  ángel?  La 
nueva  Eva,  elegida  para  aplicar  el  remedio  á  la  primitiva  culpa,  se 
conduce  con  Gabriel  de  una  manera  muy  distinta  que  la  antigua  Eva 
se  condujo  con  Satanás.  £1  discurso  del  demonio  á  Eva  supuso  y 
,  exaltó  en  aquélla  mujer  imprudente  una  independencia  de  Dios,  un 
mérito  y  una  excelencia  que  no  tenia  :  Cur  prcecepit  vobis  Deus ,  «I 
noncomederetis  de  omni  ligno  paradisi?  {Genes.,  ni.)  Mas  el  dis- 
curso de  Gabriel  á  María  anunció  en  esta  afortunada  doncella  una 
grandeza  extraordinaria  á  los  ojos  de  Dios,  un  mérito  y  uña  excelen- 
cia real ,  la  posesión  perfecta  de  la  gracia  y  la  unión  mas  íntima  con 
Dios:  Ave gratia plena;  Dominus  tecum.  Sin  embargo,  el  lenguaje 
de  la  mentira  y  de  la  impostura ,  en  vez  de  turbar  el  áiiimo  de  Eva, 
la  embriagó  de  una  necia  complacencia  de  si  misma,  y  la^  llenó  de  un 
orgujlo  desmesurado,  que  la  arrastró  hasta  el  extremo  de  poner  en 
duda  la  verdad  de  las  amenazas  divinas  :  Ne  forte  moriamur.  {Ibid,) 
JPor  el  contrario,  el  lenguaje  de  la  sencillez  y  de  la  verdad,  que  pa- 
rece que  debia  asegurar  á  María  y  hacerla  quedar  satisfecha  de  si 
misma,  la  turba,  la  altera  y  la  hace  temblar ;  María  se  busca  á  sí 
misma  y  no  se  encuentra.  La  soberbia  hizo  que  Eva  tuviese  á  un  án- 
gel de  tinieblas,  á  una  serpiente,  por  un  ángel  de  luz;  y  la  humildad 
hace  temer  á  María  encontrar  el  ángel  de  tinieblas  en  el  verdadero 
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áflgd  de  Ib:^,  síd  embarga  de  eslar  muy  acostumbrada  á  I¿  visión  d^ 
les  ángeteSij^  al  consorcio  dé  ellos.  María  se  creía  indigna  d^  merecer 
una  sahitacion  tan  bella  y  tan  magnífica,  pronnnoiada  con  un  res^- 
pcto  tan  ppof Eiqdo ;  y  en  vez  de  complacerse'  en  ella,  la  teme ;  y  na 
comprendiendo  por  qué  se  le  dirige  ni  á\qu6  flia,  permanece  silen- 
<jiosa,  pensativa  y  turbada  :  Qum  Gim'mékset,  iurbatn  esfin  ser-- 
mone  ejm;  ét  cogittíbat  quab's  esseíi$ta  mhMio.  [Lúe.  y  29^.) 
.  17,  Nada  temáis,  María,  prosigue  el  ángel,  llamándola  por  su 
nombre,  á  fin  de  inspirarle  mayor  confianza ;  vo^  habéft  hallado  gra- 
cia en  presencia  de  Dios :  Nt  tímeos  y  Mmia,  invenütí  enim  gratiam 
apudDmm  [Luc,  30) ;  es  decir,  como  explica  S.  Bernardo,  vos,  que 
no  habéis  buscado  otro  mérito  ni  otra  gloria  que  la  de  agradar  á  Dios, 
habéis  encontrado  aquello  que  habéis  andado  siempre  buscando.  Tos 
sois'mas  graciosa,  mas  grata  y  mas  agradable  á  los  divinos*  ojos  que; 
todos  tós  santos  que  os  han  precedido  y  que  todas  las  criaturas  dei 
mundo  juntas  :  InvenisH  quod  qumrebas,  quodante  te  nemo  potuit 
invenir^,  (Serm.  lu,  si$p,  Mís.)  María,  al  consagrarse  toda  á  Dios, 
previniendo  el  Evangelio ,  compró  un  tesoro  riquísimo  y  una  piedra 
preciosa  de  infinito  valor  :  Dedil' omnia  sua  ei  comparavit  eamf 
Mat.,  xiií.)  Ella  a>lcanzó  tanta  gracia  y  tanta  virtud,  que  mereció, 
como  ensenan  los  escolásticos,  con  Suarez  y  Vázquez,  si  no  de  con- 
digno, á  lo  menos  de  cóivgruo,  la  maternidad  divina.  ¥  en  prueba  de, 
esto,  c(Véd  aquí,  añade  el  ángel,  que  concebiréis  en  vuestro  seno  y 
pariréis  un  hijo;»  Ecce  coneipies  in  ulero,  etparies  fllium.  (Zttc.,31.} 

18.  Recordemos  en  este'lugar  el  magnífico  oráculo  de  Isaías,  q«e 
^e  expresó  en  estos  términos  :  «El  mismo  Dios  os  ofrecerá  un  por- 
tento ;  vedaquíqae  la  Virgen  concebirá  y  parirá  un  hijo ; »  Dabit  Po- 
mittus  ipse  vobis  signum  :  Ecce  Virgo  concipiet  et  pariet  Piliüm. 
Ahora  bien,  habiendo  dicho  él  angela  la  Virgen  Marta,  irf  Vírginem:' 
<tVed  aquí  que  concebiréis  y  pariréis  un  Hijo ;  yr  Ecce'  concipies  et 
partes  Füium  ;  es  decir,  habiéndola  repetido  las  mismas  palabras  de 
Isaías ,  fué  lo  mismo  que  decirle :  Vos  sois,  María,  la  virgen  de  quien 
baWó  el  profeta;  y  md  aqni  que  el  gran  portento  prometido  por  Dios,^ 
<ie  la  concepción  y  del  parto  de  la  virgen,  se  cumple  hoy  en  vos. 

19.  El  ángel  prosiguió  dioiendo  á  María :  «Vos  pondréis á  vuestro- 
Hijo  el  nombre  deJlesus.  Él  será  el  grande^  se  llamará  el  Hijo  del 
Mi\úxñQ\rí  Bl^vocahis^nomen  ejus  Jesurn.  Uve  erit  magnus  et  Fflius^ 
Aitissind  vocabitur  i¿£uc.,  3i,  32);  y  habiendo  dicho  Isaías :  «Tseráí 
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llamado  Emanuel;»  Et  vocabitur  nqmen  ejús  Emmanuel,se  ve  cla- 
ramente que  el  ángel  no  hizo  mas  que  repetir  y  explicar  las  expre- 
siones del  Profeta,  diciendo  con  mas  palabras  lo  que  el  Profeta  había 
dicho  con  una  sola;  porque  Emanuel  significa  Dios  don  nosotros,  ú 

^  Hombre-Dios;  es  decir.  Hijo  de  Dios  é  Hijo  del  Sombre  ;  significa 
Jesús  ó  Salvador  de  los  hombres ;  porque  el  Mesías  *  no  es  Jesús  6 
Salvador,  y  por  lo  mismo  el  grande  en  el  poder  y  en  la  bondad ,  sino 
en  cuanto  es  Emanuel,  ó  sea  Hombre-Pios ,  ó  Dios  con  nosotros. 
{ItaA.  Lap,  in  Isaiam.)  «Dios  dará  á  vuestro  Hijo,  prosigue  el  án- 
gel, el  trono  de  David,  su  padre.  Él  reinará  en  la  casa  de  Jacob,  y 
su  reino  se  extenderá  hasta  los  confines  del  universo ,  y  durará  por 
toda  una  eternidad;»  Dabit  illi Dominus  sedem  David  patria  ejus. 
Et  regnabü  in  domo  Jacob  in  celernum;  et  rsgni  ejus  non  erit  finis\ 
(Luc,  3^.)  Y  estas  son  también  las  mismas  palabras  de  Isaías,  que 
habia  dicho  :  «Él  se  sentará  en  el  trono  de  David  desde  ahora  hasta 
la  eternidad ,  y  su  reino  pacífico  no  tendrá  fin.  El  Señor  envió  su  Yerbo 
á  Jacob,  y  fué  acogido  en  Israel :  Etpacis  ejus  non  erit  finis:  Super 
solium  David,  et  regnum  ejus  sedebit  á  modo  usqueinsempilemum. 
Verbum  misit  Dominus  in  Jacob,  et  cecidit  in  Israel.  '{Isa.,  ix.)  ¡Oh 
ángel  de  paz,  cuan  obligados  os#estamos  1  jCuán  bello  es  para  nos- 
otros los  fieles  oir  aplicada  é  iaterpretada  por  vuestra  boca  esta  mag-. 
nifica  profecía,  fundamento  y  prueba  de  nuestra  fe! 

20.  Observad  cuan  claramente  anuncian  estas  palabras  admirables 
del  ángel  el  dogma  importantísimo  de  la  Encarnación.  El  ángel. dice 
á  5^aría :  «Concebiréis  un  hijo ;»'  Concipies  filium.  Luego  el  Hijo  de 
María  es  verdadero  hombre  y  verdadero  hijo  del  hombre;  porque  un 
hijo  concebido  es  un  verdadero  hijo,  y  un  hijo  concebido  por  una 
mujeres  un  verdadero  hombre.  Ved  aquí,  pues,  prevenida  la  herejía 
de  los  maniqueos,  que  negaban  que  Jesucristo  tuviese  una  carne  ver- 
dadera y  real,  y  que  fuese  verdaderamente  hombre  é  hijo  del  hom- 
bre. Isaías  habia  dicho  solamente  :  a  La  Virgen  concebirá,»  Conci-- 
piet.  Y  el  ángel  añade  otra  palabra ,  diciendo  á  María  :  «Concebiréis 
en  vuestro  vientre;^  Concipies  in  útero,  lo  cual  quiere  decir :  «Con- 
cebiréis de  vuestra  sustancia,  de  vuestra  carne  y  de  vuestra  sangre;» 
y  ved  aquí  refutada,  auii  antes  de  nacer,  la  herejía  de  Valentino,  que 
soñó  que  Jesucristo  po  tomó  su  humanidad  en  la  tierra,  sino  que  la 
trajo  del  c^elo.  El  Ángel  añade  aun  :  «Vos  ¡oh  Virgen!  concebiréis 
y  pariréis;»  [Ad  Virginem)  concipies  eiparies;y>  manifestando  con 
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esta  conjunción  que  lá  palabra  tí/rjfw  se  debe  aptícár  ala  concepción 
y  al  parto  de  María  en  sentido  compuesto,  y  no  en  sentido  diviso.  Fué' 
como  si  hubiese  dicho  :  a  Vos,  tjue  ahora  sois  virgen,  virgen  conce- 
biréis, y  pariréis  virgen;»  es  decir,  sois  virgen ,  y  virgen  permane- 
.  ceréis  siempre.  Ved  aqui;  pues,  establecida  la  perpetua  virginidad  de 
María,  antes  del{>arto,  en  el  piarto  y  después  del  parto ;  y  confundidos 
Elvidio  y  Cal  vino,  que  la  negaron.  Finalmente,  el  Ángel  dice :  «Pa- 
riréis un  hijo.,  que  es  el  mismo  Hijo  del  Altísimo ; »  Paries  fiíium;  voca-- 
bitur  AUissimi  Filius  (4).  Y  ved  aqui  á  María  proclamada  Madre  de 
Dios,  y  destruida  con  anticipación  la  herejía  de  Ne^rio,  que  disputa  á 
María  Ja  maternidad  divina.  Porque ,  aun  cuando  María  no  engeíidr6 
la  divinidad  „  sino  tan  solo  la  carne  de  Jesucristo ,  sin  embargo,  como, 
m  Jesucristo ,  Dios  y  el  hombre  no  componen  mas  que  una  sola  per- 
sona, un  solo  supuesto,  sustancial  é  indisoluble,  que  es  Jesucris- 
to ;  por  esta  razón  María,  verdadera  madre  del  hombre ,  es  también 
verdadera  madre  de  Dios,  á  quien  el  hombre  está  tan  íntimamente  uni- 
do; de  la  misma  manera  que  un  padre  terreno ,  aun  cuando  no  haya 
engendrado  el  alma,  sino  solo  el  cuerpo  de  su  hijo,  es  padre,  no  solo 
dé  su  cuerpo,  sino  de  su  alma,  que  está  tan  íntimamente  unida  al 
cuerpo,  que  forma  con  él  un  solo  supuesto,  un  solo  hombre  :  Sicut 
anima  rationaKs  et  caro  unus  est  homo ,  ita  Deus  et  homo  unus  est 
Chrístus.{S.  Athan.,  Sym.) 

21.  Entre  los  judíos  pertenecía  solo  al  padre  poner  el  nombre  al 
hijo  reciennacido;  y  ¿por  qué,  con  respecto  á  María,  hizo  el  ángel 
una  excepción  de  esta  ley ,  y  le  devolvió  este  derecho ,  mandándole 
expresamente  que. pusiese  el  nombre  á  su  Hijo?  Et  vocabis  nomen 
tfusJesnm?  Porque,  habiendo  de  ^r  concebido  este  Hijo  tan  solo 
de  la  sangre  purísima  de  María,  no  habiade  tener  verdadero  padre  én 
la  tierra,  así  como  no  habia  tenido  madre  en  el.  cielo ;  y  María  había 
de  ser,  no  solo  la  madre ,  sino  también  el  padre ;  por  esta  razón  se  le 
dan  las  atribuciones  de  tal ,  y  como  una  de  ellas,  la  de  ponerle  el  nom- 

(4)  Debe/nos  tener  présenle  que  en  la  Escritura  se  usa  con  mucha  frecuen- 
cia la  figura  metonimia^  por  la  que  se  dice:  tal  cosa  se  llamará  así,  en  vez  de 
decir:  Tal  cosa  será  asi.  Por  consiguiente,  la  expresión  se  llamará  equivale  á  la 
de  será  realmente.  Una  prueba  de  esto,  entre  otras  muchas,  es  lo  que  el  ángel 
dice  en  este  mismo  pasaje  del  Evangelio,  hablando  de  Isabel :  «Este  es  e)  mes 
sexto  de  la  preñez  dé  aquella  que  se  llama  estéril ;»  Et  hicmensis  sextus  est  ilU, 
qiue  vocatur  sterilis;  es  decir,  que  era  estéril,  y  como  lo  era,  se  llamaba  así. 


Digiti 


zedby  Google 


hre  :  Ei  vocübisnm^n  ^m  Jtsum.  ^¥ed  aqoi  tambian  anqnoiadQt 
el  misterio  de  la  virginidad  de  María. 

Aunqoe  ppdria  decirse  que  en  estas  circunstancias  sQ'  obserraBOD; 
con  todo  rigor  las  costumbres  judaicas,  sin  embargo^  el  Eis^ngelisto, 
hablanda  de  la  circuncisión  del  Señor,  dice  :  «Le  fué  ¡puesto  por 
nombre  Jesús,  cuyo  nombre  fué  pronunciado  por.  el  ángel  aun, antes^^ 
deque  el  Niño  fuese  concebido;»  Vocatum  eslnomm  ejmli^um :  quoH 
vecatumest  ab  angelo  prius^uam  in  útero  coneipeteéwr.  {LucL,  ii.) 
Mas  el  angelen  esta  ocasión  sola  foé^ellegado ,  el  embajador  de  Dios> 
encargado  de  anunciar  sus  oráculos  y  de  manifestar  su  voluntad' : 
Müsus  est  Angelm  áD40,  Por  consiguientíBi,  nada  dijo  por  si  misBQOi 
y.  aun  el  nombre  que  reveló  á  María  le^fiíé  revelado  á^  él,  como  >  toa» 
lo  demás,  por  el  mismo  Dios  que  lo  envió.  Este  nombre  tan  santo> 
tan  augusto,  taa  sublime ,  tan  deUcioso,  tan  tierno  y  tan  suavie ,  que 
hoy  resuena  en  los-  oídos  de  María ,  no  solo  descendió  de;  lo  alto,  sino 
que  procedió  de  Ja  menteodivína,  salió  del  santuario  del  anftor  iallm* 
to ,  y  aun  cuando  la  madra  humana  reoibiói  la  misión  de  imponerto' 
aquí  en  la  tierjra,  el  Padre  divino,  que  lo  dictó,  fué  quien. lo  impupe^ 
desde, el  cielo*  Por  consiguiente;  el  Hijode^Marla^estambi^if  Hijode* 
Dios,  supuesto  qne  el  misino  DwísesquienJrevetó  y  le  puso'  el  noca* 
bre,  coma á  su  Hijo* 

22.  Esto  mismo  prueban  también  las  palabras  «erd  /¡fronde;  por- 
que, habiendo  dicho  el  mispio  ángel  á  Zacarias-qiie  su  hijo  Juan  ^ia 
grande:  Erüenmmagnus[I\uc.,  1),  áñc^dió  :  aD^lantedel ^eñor; » 
Goram  Domino;  y  habiendo  dicho  igimloiQute.  á  María  que  su  hijo 
Jesús  seria  grande  :  Bic  erü  moffnus,  anadió  :*« Porque. será^  BH^o^ 
del  Altísimo,»  Fílíus^Altissimi  vocabitür.  As^ pues,  Juan  es^ grande- 
delante  del  Señor,  y  Jasas  es^  grandej  porque  es  el  Stóor ;  Joan>  e^\ 
grande  porque  es  hombre  y  santo,  y^  Jiesus  esgrande  porque  es  bom**' 
bre  y  Dios.  Con  estas  palab^ras  quiso  dignificar  el  ángel,  dice  S.  Qte^ 
gorio.,  que  Jesús,  aunqueiCoacehiday  nacido  de  María,  no-dejári^ 
por  eso  de  ser  grande ,  porque  no  dejarla  de  ser  Hijo  del  Altísimo ;  y 
en  efecto,  el  Verbo  eterno,  aj  tomar  carae^  humana,  lejos  d0  haber 
hecho  injuria  á  la  majestad  ó  á  la  grandeza  de  la  naturaleza  divina,  - 
con  la  misma  naturaleza  divina  elevó  y  ennobleció  la  naturaleza  hu- 
mana :  Ñeque  carnis  assümptio  Deüatis  derogat  celsilt/ídm ,  imo 
potíus  h^manitaíis  hunUlitas  sublimatur;  unie,  se^uil^  :  et  Füm' 
Altisnmi  vocabitwr.  ( Homil.  3 J.) 
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2^.  Lo  demás  del  discarso  del' ángel  confirma  masy  fnás  el  toisrtto 
misterio  de  las  dos  naturalezas  en  Jesucristo ;  porque  diciendo  :  ccBl 
Señor  le  dará  el  trono  de  David ,  su  paflre;)>\©»éfí  illi  Dominus  «e- 
dem  David,  patris  ejm;  lo  predica  descendiente  é  hijo  de  David ;  ¡éb  , 
♦deeir ,  verdadero  hombre.  Añadiendo :  (k  Reinará  eü  la  basa  de  Jaoób,^ 
manifiesta  qijB  el  reino  <i¡m  en  D^vid  fué  tl^mporal,  sería  en  Jesucristo 
espiriluidy  divino.  Lacasa  de  Jacob, ^dicen  los  santos  í^dres /no  íjfe 
otra  eoda  cfüe  la  verdadera  iglesia,  ^ompueála  áe  los  descendientiB^ 
de  aquel  j^triarca  segon  la  carae,  y  que  muy  pronto  habia  de  com*'- 
ponerse  de  los  descendientes  del  mismo  .patriarca  segon  la  gracia ; 
porque,  como  enseña  S.  Pablo,  los  verdaderos  hqbs  de  Jacob  no  son 
solos  los  judíos,  que  tienen  en«us  venas  la  ^angí^  de  ó¡,  sin<^  mas 
bien  Jos  gentiles,  que  tienen  en  su  corazón  su  religión  y  su  fe.  ÍLíi 
casa-ddJacob  es  taa»bi^  aquella  de  quien  Isaías  en  términos  tñxx^ 
daros  babia  dicho/.  «El  Seaorenvió  su  Verbo  4  Jacob,  y  foéacogldo 
efi  Israel;»  «n  el  cual  pasaje,  €oi»o  liice  S.  Gr^orio,  bajo  el  uom-^ 
bre  de  Jacob  alude  el  Profeta  al  pueblo  judio,  y  bajo  el  de  Israel  alude 
al  pueblo  gentil.  Por  consiguiente,  el- Verbo  que  fttó  enviado  á  Jacob 
y  fué  acpgido  en  Israel  es  Jesucristo,  que,  habiei^o  venido  á  lóft 
judíos  y  habiendo  sido  rechaíado  por  dios,  fué^ncontrado, aceptado 
y  acecido  por  nosotros  los  gentiles  :  iímd  per  Jacobs  msi  judaicm 
popuks?  Qmd per  Israel ,  nisi  gej%tili$  popuhés  desipiaiur?  Ad  Jacoé 
ergo  Verbmn missum ,  cecidit  in  Isrúel;  guia,  ^uem  ad  se  venietih 
temjudaicus  p&puUts  resputí,  hmc  repente  populus  gentilts  invenit^ 
{Morad,,  n,  30.)  Finabnente,  el  ángel  éonoluye  diciendo  :  «ÍE1  reifto* 
da  vuestro  Hijo  será  eterno  é  infinito.»  Y  con  estas  palabras  lo  pro-^ 
0lama  Dios,  porque  solo  el  reino  de  Dios  puede  ser  infinito  y  eterno ; 
y  tal  es  el  de  Jesucristo,  que  se  extieade  mas  allá  de  todo  lo  criado^ 
y  comenzando  por  la  gracia  en  el  tiempo ,  so  perpetuará  para  siem- 
pre en  la  glorio. 

24w  ^  A  estas  palabras  del  ángel  contesta  la  humilde  Marta :  «¿Cómo 
hade  suceder  lo  quedecis,  cuando  no  conoíco  varón?»  Quomodo 
fiet  istud,  guoniam  virmí  non  cognosco?  {Luc,  34.)  De  estas  pala- 
bras dedttcea  los  padres  y  los  intérpretes  qu«  María  habia  hecho  yá 
al  Señor  un  voto  solemne  de  virginidad,  y  que,  habiéndolo  manifes- 
tado á  S.  Jp^é,  este,  no  solo  consintió,  al  desposarse,  que  su  con- 
sorte observuse  el  voto  que  habia  hecho ,  sino  que  él  mismo  se  con-^ 
si^ó  con  igual  voto  de  virginidad.  De  esta  manera,  dice  S.  Agustín, 
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se  desposó  Marla,con  José,  el  justo  por  excelencia,  porque  las  cos- 
tumbres de  I03  judíos  no  toleraban  que  las  doncellas  permaneciesen 
sin  marido ;  se  desposó  con  él ,  no  para  ofrecerle  el  saoriflcio  de  su 
integridad,  sino  para  tener  en  su  casto  esposo  un  testigo,  un  defen- 
sor  y  un  custodio  de  la  pureza  que  ella  habia  consagrado  á  Dios  con 
juramento  :  Quia  hoc  israeliíarum  mores  adhnc  recusabant,  despon- 
saíaest  viro  justo,  non  violenter  ablaturo,  sed  potius  contra  vio- 
lentos cuslodituro  quod ipsa  voverat.  [De  sanct.  virginit,)¥vé,  por 
consiguiente,  lo  mismo  que  haber  dicho  al  ángel :  «¿Cómo  podrá 
suceder  que  yo  conciba  y  para  el  hijo  de  que  me  habláis,  siendo  asi 
que  soy  virgen  y  debo  serlo,  siendo  asi  qub  no  conozco  raron  ni  debo 
conoeerlo  jamás?  Josees  mi  legitimo  esposo,  pero  solo  para  custodiar 
mi  virginidad.  Y  ¿no  sabe  el  Señor  que  yo  le  he  hecho  un  voto  ab- 
soluto y  perpetuo?»  0uomodofiet  istud,  quoniam  virum  non  oognos- 
^0?  I  Oh  resolución  magnánima!  exclama  en  este  lugar  el  Niseno.  ¡Oh 
generosos  acentos  de  un  corazón  enamorado  de  la  pureza!  Oh  virgi- 
nidad, oh  pudor!  [Cuándo  se  ofreció  jamás  en  vuestros  altares  una 
victima  mas  noble !  Por  una  parte  se  presenta  al  espíritu  de  María  la 
gloria  de  ser  madre  de  Dios,  y  por  la  otra  el  sacrificio  de  la 'virtud 
mas  amada  de  su  corazón;  y  ella ,  sin  dudaV  un  solo  instante,  pre- 
fiere la  gracia  que  la  santifica  á  la  gracia  que  la  eleva,  prefiere  un 
estado  mas  perfecto  á  un  estado  mas  sublime;  ella  desea  mas  agradar 
á  Dios  que  mandarle'^  y  renuncia  á  ser  su  madre  por  no  dejar  de  ser 
su  esposa  :  Audipudicam  Virgmis  vocera  :  Ángelus  paríum  nunliat, 
ipsa  virginitati  inhceret ;  et  integritatem  angélicas  demonstrationi 
anteponendum  judicat.  [Orat.  de  Christ.,  Nat.)  S.  JeróYiimo,  ha- 
,  blando  de  este  misterio,  exclama  :  «[Oh  admirable  Tpropuesta,  oh 
invicta  constancia  en  guardar  la  virginidad ,  que  no  vacila  un  solo 
momento  ante  la  incomparable  dignidad  de  tener  por  hijo  á  aquel  qué 
tiene  al  mismo  Dios  por  padre!  Inmovile  virginitatis  proposHum  : 
guod,  nec  angelo  nuntiante,  et  I>ei  Pilium  promittente ,  aliquatenus 
titubavit.  {De  Assumpt.) . 

25.  ¡Oh  cuan  sublime  eS'iBsta  conducta  de  María,  comparada  con 
la  conducta  de  Eva !  Eva  también  dudó  y  temió  antes  de  ceder  á  la 
seducción  de  la  serpiente;  pero  no  dudó  ni  temió  incurrir  en  la  des- 
gracia de  Dios,  violando  sus  preceptos;  sino  incurrir  en  la  muerte, 
con  que  habia  sido  amenazada.  No  le  importaba  incurrir  en  la  culpa, 
con  tal  que  evitase  la  pena;  no  era  el  pecado  lo  que  la  detenia,  sino 
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la  máerte  que  podía  seguirse  de  él ;  y  si  hubiese  podido  asegurarse 
de  Eo  morir,,  se  hallaba  desde  el  primer  instante  de  la  tentación  di^-^ 
puesta  y  decidida  á  prevaricar  :  Ne  forte  moriamur,  Maria,  por  el 
contrario,  la  única  cosa  que  teme  al  ser  madre  de  Dios,  es  faltar  al 
juramento  hecho  á  Dios,  dé  permanecer  virgen.  No  piensa  en  lá  dig- 
nidad de  madre  de  Dios ,  si  debe  adquirirla  á  costa  de  su  virgini- 
dad ;  no  le  espantan  los  sacrificios  que  esta  grande  dignidad  debia 
imponerle,  lo  que  la  intimida  es  la  duda  de  perder  lá  mas  amada  de 
sus  virtudes.  Se  halla  dispuesta  á  someterse  á  todo  cuanto  Dios  di^ 
ponga,  con  tal  que  le  sea  lícito  observar  cuanto  le  ha  prometido  : 
Vtrum  non  cognosco. 

Se  ve,  pues,  que  el  temor  de  Eva  fué  el  efecto  de  su  excesivo  amor 
ala  vida,  y  que,  por, el  contrario,  el  temor  de  María  nació  de  un 
entrañable  amor  á  la  pureza.  Por  lo  mismo ,  el  temor  de  Eva  fué^un 
temor  de  interés  propio,  un  temor  sensual  y  servil,, el  temor  de  la 
muerte,  que  fué  en  si  mismo  un  nuevo  pecado  y  el  mayor  de  todos 
sus  pecados ;  pero  el  temor  de  María  es  un  temor  generoso,  santo  é 
inspirado  por  el  solo  interés  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  virtud ,  el  te- 
mor de  pecar;  y  por  lo  mismo  fué  para  María  un  nuevo  acto  de  vir- 
tud sublime  y  la  mas  grande  de  todas  sus  virtudes.  |  Cuánto  debisteis. 
Señor,  agradecer  veros  amado  de  ese  modo  por  aquella  á  quien  tanto 
habéis  amado !  i  Oh  espectáculo  grato  á  vuestro  corazón  el  de  veros 
preferida  de  ese  modo  á  vos  mismo  I 

26.  No  sin  una  disposición  particular  de  Dios,  dice  A  Lapide, 
habló  el  ángel  de  tal  manera,  que  María  se  vio  obligada  á  dar  esta 
contestación.  Dios  quiso  dar  motivo  á  María  para  que  hiciese  una 
profesión  solemne  de 'virginidad ,  á  fin  de  conceder  después  al  mérito 
de  esta  profesión  el  honor  de  la  maternidad  (jlivina  :  Hoc  audire  vo- 
lebai  Deus  :  ut  ipsa  per  professionem  virginitüiis  mer^retur  fieri 
materDei.  Por  esta  razón  dice  también  el  Niseno  que  por  este  acto 
sublime  quedó  consagrada  y  dedicada  á  Dios  la  carne  purísima  de 
María  :  Deo  dedícala  et consécrala  caro.  ¡Oh  bello  pensamiento  de 
este  santo  doctor!  Así  como  los  templos  materiales  se  consagran  y 
se  dedican  antes  que  venga  á  habitar  corporalmente  en  ellos  el  Señor 
pormediodelaEucaristia;  de  la  misma  manera,  antes  de  venir  el 
Verbo  de  Dios  á  habitar  corporalmente ,  por  el  misterio  de  la  Encar- 
nación, en  el  seno  purísimo  de  María,  quisoque  esté  templo  augusta, 
animado  y  viviente,  le  fuese  dedicado  y  consagrado  solemnemente ; 
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y  44ag®l  fué„(Oo  oieiíta.aianerA,  fel  ministoro  eonsagrador;  yfla.rtp* 
novafiíoQ  solomBe  del  voto  de  virginidad ,  que  !hi20  en  este  instante 
Alarla ,  iak  la  fórmala  doesla voonsagraoion  y  detesta^d^icaoion:;  cum*-- 
]pliéndo6e  de  este  modoilaprofecia  de  J)avid»  querdeoiaque  el  Alttsi^ 
mo  babia  de  santificar  su  tabero^oulo  y  hacerlo  Úi^oo  de  si,áat6&de 
jr  A  «habitar  ,en  él  :  SanoOfioaml  iaberu^cuium  ^fiuttm  AltíssMus^ 
j(PsaI. '34iv-) 

Por^ta  razón  es  qíd  duda  alguna  Gonvinoen£e  la  respuesta  que 
un  antiguo  padre  da  á  los  necios  judíos  yá  los  inorédulos  insensatos, 
^ue  se  muestran  escandalizados  del  dogma  inefable  de  un  Dios  ique 
se  digna  encarnar  en  el  seno  de  una  pobre  virgen^  en  un  ángulo  de 
Ja  tierra^  porque-,  como  dice  este  padre :  «Si  elílijo  de  Dios/bubie^ 
fSp  elejgido  una  doncella  de  la  dinastía  imperial  paita  encarnar;  y  la  £iur 
,dad  dominadora  del  mundo,  Roma,  para  nacer  en  ella,  podrían  ha- 
4)erfatribuido  al  ¡prestigio  ó  4  la  fuerza  del  poder  ihumano  el  cambio 
.prodigioso  que  ^1  Evangolio  4ehia  obrar  én  el  mundo ; »  Sinuammam 
Jiomam  elegisset,  potentia  icivium  mulatiomm  orbis  terrarum  fcuh 
jlamj)utarent;  &i  'filiam  in^pemtwis,,  po^»tati  itííilüatem  adscribe^ 
r.ent  Por  lo  mismo,. este  Dios  Salvador  eligió  poar  madre  una  pobie, 
que SiDn,«e  avergonzaba  decontar  entre  sus  hijas;  eligió  un  lugar 
desconocido,  que.la  Judea seavergoazabade contar 'Ontve  sus  ciudades; 
quiso  xjue  todo  fuese  humilde  y  pobre  en  torno  suyo,  áifin  dotqufe 
.  se  conociese  después  que  la  conversión  díjl  mundo  habia  sido  olMra 
del  poder  de  Bios,,  y  no  de  los  auxilios  humanos :  Sed  quid  fecü? 
Pauperculam  el^gü  mq^írem^  fiat^morm  paíriam  >:  imnia  viUat 
iiegit,  ni  DiniMas  cqgnosceretur^Qriem  Jramformasse  krmrum^ 
[Tkeapihii,  Ser.  in  Cmc.  EpL) 

27.  A  lo  dicho  .SiC  puede  añadir,  con  S.  A^stin ,  que  a\  distponer 
.el  Verbo  divino  encarnar  en  el  seno  déla  humilde  y  pobre  María,  w 
plvidósu  propio  decoro,  no  renunció  á.  las  consideraoiones  que  se 
debia  á  si  mismo ,  y  aunque  se  humilló,  no  se  envileció  ni  se  degra- 
dó :  Non  cecidit,  $ed  deseendü.  El  decoro  y  el  ojrnato  propio  de  ©ios, 
que  él  exige  en  la  casa  que  quiere  habitar^  la  ünica  riqu^a  que.sa- 
Msfece  sus,  miradas  y  llena  su  corazón,  es,  dice  Ja  Escritura,  el  ador- 
mo  de  la  santidad :  Domum  fuam4ecet  sanctitudQ.  (Ps.  %m.)  YíM- 
Mié  adorno  de  la  santidad,  solo  (íigno  del  Altísimo,  tuvo  cuidado  de 
embellecer  4  María,  á  fin  de  hacerla  dignado  ser  su  madre :  •SoAcIt** 
fioaml  tabermculum  suum  Állissinms.  En -efecto,  previniendo  eo 
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tfla^el  pidoado>(fe  ongen,  la  ttentt  de  graoit  7  de  santidad  ttesde  fsa 
primer  instante;  la  excepttióaondeia^ambramfsma  de  pecado.^  de 
M  maneja,  que ^ttdo  ser «aIudada^/ejM*4]ff  gracia  j^ot  eoLoeleocia^ 
Seünió  iotímamenteá  su  corazón,  y  habitó  en  él  con  su  gr^uúaan-^ 
tes  ^  Mbitaar  oan  su- persona :  Dominus  tteum.  De  este  mcwlo  ^  bi-^ 
^0  la^e^püra  de  todas  las  criaturas,  la  mas  santa  y  la  mas  bendifta 
lle'todas  las  mujeres  :  Benedicta  tu  ^  ^Mlieribut.  La  unió  con  im 
verdadero  vinculo  al  mas  santo,  al  roas  justo  de  todos  los  hombres:^ 
fmepfh  mtem  vk  ejus  eum  esset  justm.  {Mat. )  Finalmente,  qqiso 
que  estos  dos  lesposoB  se  saatlficasen  y  se  consagrasen  áél  con  el  vo- 
ló de  virginidad  :  Vimmnon  c&gnoíco.  Por  consiguiente,  los  lirios 
•misteriosos  de  María  y  José  formaron  :una  guirnalda,  y  de  e^e  ma- 
Tftvílloso  ramiil^e  de  virginidad  quiso  nacer  la  flor  de  Nazaret.,  que 
«e  apacienta  y  se  recrea  entre  los  lirios.de  celestial  candor :  Quipae^ 
cihfr  Ínter  Hita.  [Cantic.)  Despreciando,  pues,  el  Yerbo  divino  to- 
^0  aparato  de  mundana  ¡grandeza,  como  dice  S.  Agustín,  la  única 
circunstancia  con  que  quiso  baoer  nol^le  é  ilustre  su  nacimiento  fué 
la  virginidad  de  su  madre,  asi  como  la  única  noblezfi  de  la  madre 
coMistié  en  la  divinidad  de  su  Hijo.  Y  como  una  tlrgen,  permane- 
ciendo tal,  no  podía  concebir  sino  por  virtud  de  Dios,  ni  unDiospo- 
4ia  nacer  sino  de  una  virgen,  por  esta  razón,  al  ver  que  él  no  sq pa- 
dece á  ninguno  de  los  reyes  d6l  siglo  en  su  nacimiento,  debemos 
'COfiaprender  que  á  ninguno  de  ellos  se  parecerá  en  el  leinado,  y  al 
ver^  la  Madre  conocemos  al  Hijo :  Nmi  ita  natus  esi :  ut  nascuntur 
^'smmlo ;  qum  et  Ule  natus  est,  oujus  pegnum  nonerat  de  Aocsíb*' 
^ttío.  N^iütas  fnit  >na$cet$tis  m  virginitate  parientis  :  et  n&bilitas 
pamnth  in  Divmitatenascentis.  ¿Qué  importa  pues  que  en  la  casa 
do  Josíé  sea  todo  humilde  y  pobre,  cuandotodo  en  ella  es  santo?  Qué 
importa  que  María  sea  una 'doncella  pobre,  olvidada,  oscurecida  y 
privada  de  todo  esplendor  profono,  cuando  se  baila  adornada  de  la 
•saatidad,  que  es  elíreflejoy  el  esplendor  de  la  grandeza  divina?  Por 
-medio  de  la  santidad  que  reina  en  la  casa  de  José  se  ha  proporoio- 
«oado^el  Yeirbo  de  ^Dios,  len  el  seno  de  Maria,  una  habitación  que.,<ife 
^rfitfroo ,  es  digna  de  él.  Esta  humilde  casa  es  tan  magnifica  y  tan 
-rica  comrf'el  cíelo.  Al  descender  acesia  casa,  alíencamor  en  elste  se- 
no, no  safre  detrimeoíto  su.majestad  ni  su  gloria;  7  en  (tanto  que  la 
flaqueeft'de  la  caroe^  qu^e  se  une  loauoncia  Salvador,  la  santidad 
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que  lo  rodea  lo  manifiesta  Bios  :  Domum  tuam  deceí'  sanctüudo. 
Sancíificavit  tabernacuhm  suum  AHmimus, 

28.  Las  palabras  de  Mafia  :  ccYd  no  conozco  varón,»  no  solo  nos 
<iescubren  lá  santidad  y  la  grandeza  del  misterio ,  sino  que  dieron 
ocasión  al  ángel  para  revelarnos  el  modo  inefable  con  que  fué  obra- 
do. En  efecto,  el  mensajero  de  Dios  prosiguió  diciendo  :  «El  Espíri- 
tu Santo  descenderá  sobre  vos,  María,  y  la  virtud  del  Altísimo  os 
rodeará  con  su  sombra.  Foresta  razón,  vuestra  concepción  y  vue^ro 
parto,  que  seca  una  cosa  santa,  será  llamado  el  Hijo  ád  Dio»;»  Spi" 
ritus  Sanctus superveniet  in  te,  et  Virtus  AUissimi  abumbrabit  tibi. 
Ideoque  quod  nascetur  ex  te  sanctum,  vocabitur  Flius  JDei.  {IMc:, 
35.)  I  Oh  conceptos  sublimesi  Oh  palabras  admirables  I  i3h  expresio- 
nes inauditas!  Como  el  misterio  de  la  Encarnación  es  el  fundamento 
de  todo  el  Cristianismo ,  por  esta  razón  ha  querido  Dios  revelarnos^ 
eneste  discurso  del  ángel,  toda  su  maravillosa  economía.  Porque  al 

-  decir  áMaria el  evangelista  celestial:  «El  Espíritu  Santo  descenderáá 
vos,  y  la  virtud  del  Altísimo  os  rodeará  con  su  sombra;»  Spifilus 
Sanctus  superveuietHn  le^  et  virtus  Altissimi  obumbrabit  tibi;- nos 
daá  entender  claramente  que,  aun  cuando  este  gran  misterio,  como 
todas  las  obras  de  Dios  que  se  llaman  ad  extra,  fué  obra  de  las  tres 
divinas  personas,  se  atribuye  de  una  manera  particular  al  Espíritu 
Santo,  de  quien  Maria.se  vio  llena,  y  que  se  llaoja /a «íríwd  de  Dios, 
porque  fué  una  obra  santísima  y  de  una  bondad  infinita;  y  las  obras 
de  la  santidad  y  del  amor  se  atribuyen  de  un  modo  especial  al  Espí- 
ritu Santo,  que  procede^  á  manera  de  amor  nacional  y  purísimo, 
del  Padre  y  del  Hijo ;  asi  como  la  sabiduría  se  atribuye  al  Hijo,  que 
es  engendrado  por  el  Padre  como  palabra;  y  el  poder  se  atribuye  al 
Padre ,  como  á  principia  de  toda  la  Trinidad  y  de  todas  las  cosas. 

29.  Pero  [cuántos  misterios  s^e  hallan  encerrados  en  esta  elevada 
frase  :  «Él  Espíritu  Santo  os  hará  sombra»!  Según  S.  Hilario,  es 
esta  una  frase  admirablemente  honesta,  en  la  que  la  sombra  espiri- 
tual y  divina  se  halla  opuesta  á  la  acción  marital ;  y  tiene  este  senti- 
do :  La  que  el  hombre  obra  generalmente  en  la  concepción,  en  vos, 
María,  que  no  conocéis  varón,  será  suplido  de  una  manera  milagrosa 
por  el  Espíritu  Santo,  que ,  envolviéndoos  en  su  misteriosa  som- 
bra, os  hará  fecunda:  Obumbrabit;  id  est,  amplexabiturte,  et  suavir- 
Me  fcscundam  efficiet :  sicut  vir  fcsminam  obumbrat  et/cecundat  m 
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opere  generationis.  SeguaS.  Agustín,  fué  lo  mismo  qu^  (}ecir :  «Asi 
como  la  sombra  se  adapta  y  se  proporciona  al  cuerpo ,  asi  el  Esptri* 
tu  Santo,  en  esta  admirable  concepción,  se  adaptará,  oh  María,  & 
vuestra  débil  naturaleza,  porque  de  otra  manera  os* seria  imposible 
sostener  toda  su  poderosa  eficacia,  toda  su  actividad  infinita.»  Atem" 
perabü  se  íibi,  sicut  umbra  corpori :  nam  totaméjus  virtutemet 
efficaciam  eaperenonpoterís.  Según  Teofilacto,  pueden  las  dichas 
palabras  interpretarse  de  este  modo  :  «La  virtud  del  Altísimo  os  cu-^ 
brirá  como  con  un  veto.  El  mayor  de  los  arcanos  divinos  se  obrará 
en  vos  de  la  manera  mas  misteriosa  y  oculta;  de  tal  manera,  que 
ningún  hombre  ni  ningún  ángel  podrá  tener,  no  digo  yo  una  intéli* 
gencia  clara  de  él,  sino  ni  aun  la  mas  leve  noticia,  sin  una  reveja* 
cion  divina;»  ObvelavH  te;  arcane  areanum  máximum  in  te  operor 
büur :  ut  nullus  homo  vel  ángelus  illud  penetrare possit.  Finalmen- 
te, según  Maldonado,  con  otros/ intérpretes,  «seréis  cubierta  con 
una  sombra,»  es  lo  mismo  que  «seréis  rodeada  por  una  nube»,  y  por 
consiguiente  llena  de  una  lluvia  divina,  que  os  hará  fecunda ;  como 
cuando  las  nubes  se  condensan,  y  después  se  resuelven  en  lluvia, 
que  fertiliza  la  tierra.  Parece  pues  que  el  án^l  quiso  aludir  á,  estas 
profecías:  «Las nubes  lloverán elJusto;»  Nubes pluant  Justum.  {Isa,) 
Él  descenderá  del  cielo  al  seno  de  una  virgen,  como  la  lluvia  d^cen- 
dio  sobre  el  vellón  de  Gedeon  dejando  seca  la  tierra  que  lo  rodeaba: 
Descendet  sicut  pluvia  in  vellus.  (Psal.  lxxi.)  Qijíso  decir  que,  asi^ 
como  el  calor  hace  que  se  disuelvan  en  lluvia  las  nubes,  asi  el  Espíritu 
Santo,  el  amor  infinito,  baria  descender  del  cielo  el  Verbo  eterno  d 
seno  de  María. 

30.  Oh  cuan  bella  y  cuan  encantadora  es  esta  generación  única» 
en  la  que  la  claridad  divina  del  Hijo  se  unió  á  la  incorrupta  castidad 
de  la  Madre,  mas  pura  y  mas  tersa  que  un  espeja  :  O  quampulchra 
ist  casta  generatio  cum  ctaritate!  [Sap. ,  iv.)  Por  esta  razón  pudo 
añadir  el  ángel :  «El  que  nacerá  de  vos,  María,  será  cosa  santa ;j> 
Quod  nascelur  ex  te  Sanctum.  Porque  Jesucristo  es  santo,  no  solo 
por  la  unión  hipostátioa  de  la  naturaleza  humana  con  la  persona  áá 
Verbo,  sino  también  por  tí  milagro  de  su  concepción  divina.  Notad, 
dice  S.  Bernardo,  esta  expresión  <JeI  ángel :  «El  que  nacerá  de  vos 
se;rá  cosa  santa, if>  en  un  sentido  absoluto,  sustantivo  y  singular, 
Sanctum;  porque  si  el  ángel  hubiese  dicho :  Será  carne  santa,  hom- 
bre santo,  niño  santo ^  ü  otra  co^  eqiiivaJente,  hubiera  siempre 
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.  eádho  poco.  Este  modo  de  liablar  hubiera  podido  coQyenir  muy  bien 
4  las  concepciones  humanas.  Mas  al  decir  iDdeflmdameaie  «ccosasaiH 
ta» ,  Sanctum ,  indicO  qne  la  concepción  ifonnada  en^el  «eno  de  Ha- 
lla era  singularmente  «santa ,  ef  a  santísima ,  y  la  misma  ^santidad  por 
69eifdia:  Sí  diceret.,  smata^úaro^Mncíus  komo,  santílus  infúM, 
fuidquid  tmle  fonent,  .ptmsm  $ibt.  ttím^se  múeHtñr.  fcfsmt  "müfi^ 
ñitum,  &dLn(Aúm;.quiaqviáqui4illMd  Mt,  ^oi  Wngo  genuit,  sano^ 
Uim  nc»mgula/riter  sanctumfuiL  (Serm.  4,  $up.  Mis.)  Y  como  el  san- 
io por  encelenoiaíno-esísiiioéiDs^piHloíeláiJgelañadár:  «Aun  cuando 
será  verdadero  hombre  el  que  nazca  de  tos,  siendo  el  Santo\f  or  ex- 
eéknscia,  será  al  mismoHiempo  yerdadero  Hijo  de  Dios; )»  Qsod  nss* 
eetvr  ex  te  Sancítm ,  vocabitnr  Fiíius  ¡Dei, 

3d '.  Finalmente,  para  acabar  de  cahnar  lel  temor  de  Maiia,  y  etm^ 
firmamos  mas  á'no30tros^en  la  fe  de  tan  gran  misterio,  dijo  taml^iea 
á  la  Virgen  el  enviado  de  Dios :  «Ved'  aquí  que  Isabel ,  vuestra  pri- 
ma^ ami  cuando  es  ya  vieja  y  estéril ,  ha  concebido  también  un  hijo 
y  se  halla  fen  el  sexto  mas  de  su  preñez ,  para  que  se  vea  por  este  mi- 
lagro ique  ningonapalftbra  es  imposible  á  Dios; »  Et  eece  EHs^Aeih 
9W§n<aa  hrtt,  et  rpsacimeepit  fitítm  m  seneciute  tm;  el  éic  menm 
^^Ausmüfí,  fumvactttur  sternüi,  qma  non  emt  impo^ibÜB  ^apnd 
-Bmmomfte  werkm,  [Luc,,  36,  37.)  Que  fué  lo  mismo  que  decirle: 
xqlQaé  miporta  que  vos,  Maria,  no  cotnozcais  varón  ó 'que  no  que- 
bráis ni  podáis  con^eerlo?  Pues  qué,  ¿Bios  no  es  omiiipolÉfnle?  ¿No 
ha  manifestado  ya  su  omnipoteiicía  haciendo  que  vuestra  prima,  vie^ 
ya  7 ^estéril,  concibiese  un  ibijo?  Y  ¿no  han  tras(aiTrido  ya  seis  meses 
desde  este  prodigio?  Pues  bien ,  el  que  en  la  concepción  de  Isdbei  'ha 
suplido  con  su  omnipotencia  él  defi^  de  la  eslerilidad  déla  mi^er, 
Suplirá  en  vuestra  conoepoioYi  el  defecto  del  concurso  del  hombre.  iH 
«[tie  ha  hecho  fecunda  á  una  niiqer  estéril  por  natumleasa,  os  haift 
darabien^cunda  á  vos,  que  sois  estéril  por  elección  jy^  por  virtud.  Y 
«1  prodigio  de  una  virgen  que  concibe  sin  concurso  humano  será  una  > 
(repetición  toas  noble  y  óias  perfecta  deli^odigio  >  obrado  ya  por'J)iofi, 
¡de  un  hombre  que  ba  engendrado  un  hijo  &  pesara  üm  doble  defee- 
XOiJ»atural)en  9a  mirjer :  la  vejez  y  la  eáteritidad.  Peronctad ,  ^iee  San 
3ftGfrnardo ,  cwán  bella  «s  esta  exípiesioo :  « Para  Dios  no  será  iri^si- 
Weiángunra  palainra;!)  iyurf  Deum  nonetit  mpos^Me  mhne  mr^ 
éum;  porqoe  es  lo  mismo  que  decir :  «En  Dios  ¿i  la  palabra  se  dlfe- 
reneiade  laimencifAi,  {KirqiieDioS'es  verdad;  nitacrbra  se  difereciaft 
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d& la patabm.^ponQpia Dios es<oainipoteiicHt;  Dídmoáose^titopenohi 
de  la  obra:,  porque  Üios  es  sabiécrriaififtiilaíp)!  ApudiRmm  me  vm^ 
hmn  dimdet^aÜmímtifme.,  qnük  utírttas  est;  ma  factum  á  ueria; 
qnia  virius^sí;  nec  modUs  á  facto^,  qpmmpimtíae^k  (fi^mi  4>. ^ait* 
perMÍ9^)  ¥  con  maoha  razoBrdyo  el  ángel:  ^oes  imposiMe>mDgu<H^ 
naLpáhbpa;i»  enim  ctedepir:  ^No  e3  imposible  msgu&aim)^;i>  loi 
^al  significa  qae  para  Dios  eis  tanfáoü  hm&c  todo  cuanto  quiefe^oo-^ 
mo  hablar  su  pensamiento  y  pensar  su  palabras:  Apud  Dmmiam  foi^ 
cüe  tst  omnéquod)  mU,.qmm  nerbm»  promntiare,  [ÁJ^  fác.) 
Por  esta  razosla  Bsorituradiee  que  la.  creación  entera  és  éL  ^cto 
inmediata  y  próximo  de  ^u.  divina  paiabna:  fysediacit,  et  facía  smtL 

(Psal.  GLX^VHI.) 

321.  Concluida  esta:  sublime  embajada,,  calló:  ei*  ángel,  y  entro  ei 
deseo  y^el  respeto  esmeró  que  Maj?íale  diese  su  respuesta,  que  detea 
consolar  los  cielos  y  salvar  laitierra*  María,. qjiie  durante  el  discurso 
delienyíado^celestiaL  había. estack^  como >  absorta  en  un  recogimiecto: 
profundo,  en  un  éxta^S:  de  admiración,  consider^dd  lagriandbza  4i^ 
vina,  la  dignación  ínQmta  y  9Ui  propia  bumildad,  rompió  al  Qn  su 
mistecioso  ailenoio ,  y^  dijo  :  «Pues  bien ,  hé  áqui  la  esclava  del  Se- 
ñor;  h&gase  en  mi  segon  tu.  patai^ra;»  Dmt  autm  Marm  :  Enes 
Ancüla  B»mni :  fiat  mln  $Mundum  mrimm  tmm>  [Luc,  38.)  ¡Oh_ 
respu^taJ  Oh:  palabras  I  Es¿e  ahógase»*»  fiat,  sairdo  de  laboca  de 
una  huBaUáerOPiatura,.  fué  mas  podei?os<r,  en  ciertotnodo ,  que  el  pri- 
mer ctóga3e!»^  /fofly  salido  de  la  booa/del  Oiador.  El  /M  paronun- 
ciado  porDios  sacó  almqndo  de  la  nada,  y  el  fiat  articulado  por 
María  hizo  que  descendiese  ala  nada  el  mismo  Dios.  Este  fiat  fué  una 
verdadacu  palabra  saoFaímenial,  por  4a  que  en  el  inst£^nte  mismo,  en 
que  fué  pronunciada,  la  virtud  del  Altísimo  formó,  de  la  sangre  pu^ 
rísimá  dela.Víi^en,  el  cuerpo  de  Jesús,  que  ea  verdadero  homl^reí. 
supuesjto  que  su  santísima,  carne  fuó  formada,  de  la  sustancia,  ireal  4^ 
su  madre  :  Fa0tum  em  nmliere  {B(m^)\  en  este  cuerpo  inbiAdió  uaa 
dma  beatísima,  y^  e$ta  humanidad  perfecta  la  unió  áí.  la,Bei^ooadel 
Yerbo  deuDamanera  admirable  é  indisoluble^  Y  de  este  modo  en  uo: 
S0k)  instaate  apareció  completo  y  perfecto,  y  seguq  la  expresión  clel. 
Evangelio,  nació  en  el  secreto  de  las  castas  entrañas  de  María,  Jesu- 
cristo, Dios  y  hombre,  por  obra  del  Espíritu  Santo  :  Qúod  in  ea  m-  • 
túm  est  de  Spiritu  Sánelo  est  {Mal.,  \)  (o) ;  es  decir ,  que  en  el  mis-  ' 

(5)  Aqd  c^aBdo  el  Artíflce  divino  de  la  humanidad  de  Mucristo  no  puede 


Digiti 


zedby  Google 


—  414  — 

mo  instante  descendió  Dios  de  su  trono ,  el  Altísimo  $e  humilla ,  el 
Eterno  se  manifestó  en  el  tiempo ,  y  el  Criador  recibió  un  ser  nuevo 
en  la' obra  de  .sus  maws ;  el  Verbo  eterno,  sin  dejar  la  mente  divina 
que  lo  engendra,  se  hizo  carne ;  asi  como  el  verbo  interior,  el  pen- 
samiento del  hombre,  se  manifiesta  exteriormente  en  la  palabra,  sin 
d^ar  el  entendimiento,  que  lo  concibe;  finalmente.  Dios  se  hizo 
hombre  por  amor,  y  comenzó  á  habitar  entre  ellos  :  Verbum  caro 
factum  est,^ et  habitavit  in  nobis.  [Joan:,  i.) 

33.  Ved  aquí  pues  esta  admirable  historia..  ¡Cuan  sublime  es  en 
su  humildad  y  cuan  magnífica  en  su  sencillez  I  Cuántos  misterios  se 
revelan  en  ella!  Cuánta  sabiduría  se  descubre !  Cuántas  profecías  se 
cumplen. y  cuántas  virtudes  se  recomiendan.  Si  el  hombre  hubiese 
podido  inventar  esta  historia,  habría  podido  también  obrarla;  por- 
que, así  como  solo  un  poder  infinito  ha  podido  cumplirla,  solo  una 
sabiduría  infinita  pudo  idearla.  La  razón  no  inventa  loque  está  sobre 
la  razón,  lo  que  la  razón  no  comprende.  El  hombre  inventa,  ó  mas 
bien  repite,  combinados  de  diversos  modos,  los  designios,  los  pen- 
samientos, las  operaciones  del  hombre'.  Solo  Dios  puede  revelar  los 
designios,  los  pensamientos  y  las  obras  de  la  sabiduría  y  del  amor  de 
Dios.  Por  consiguiente,  la  razón  no  ha  pensado  ni  imaginado  el  dog- 
ma consolador  de  un  Dios  hecho  hombre,  sino  que  lo  ha'aprendido, 
lo  ha  recibido  y  lo  ha  creído ,  á  despecho  de  la.  razón ,  después  que  le  - 
ha  sido  manifesta(íl)  claramente  por  el  mismo  Dios,  que  lo  ha  cumpli- 
do, y  ha  dejado  en  la  verdadera  Iglesia,  y  perpetua  en  ellfi,  los  testi- 
monios, las  pruebas,  el  conocimiento ,  la  fe,  la  esperanza  y  el  amor 
de  éste  sagrado  dogma. 

I  Oh  grande ,  oh  sublime  y  delicioso  misterio  del  Dio$  hecho  hom- 
bre! yo  necesito  de  p.  Si  estas  dos  palabras  se  separan ,  caigo  al  mo- 
mento en  la  indigencia  y  en  el  temor.  Mi  profunda  nuseria  tiene  ne- 
cesidad de  Dios;  pero  mi  timidez ,  mí  pequenez  no  osa  acercarse  ni  - 
aun  al  ángel,  y  por  lo  mismo  necesito  del  hombre.  Un  hombre  que 
no  es  Dios  no  me  salva,  no  me  auxilia ,  no  me  satisface ;  pero  un  Dios 
que  no  es  hombre  no  me  fortalece ,  no  me  sostiene  ni  me  anima; 
por  consiguiente,  no  tengo  salud  ni  confianza  ni  auxilio  ni  socorro 

^  llamarse  padre  de'ella,  supuesto  que  na  contribuyó  á  ella  con  su  sustancia,  sino 
solo  con  su  operación  inefable,  fué,  sin  embargo,' el  esposo  invisible  de  María, 
porque  él  fué  quien  la  hizo  maravillosamente  fecunda,  y  la  hizo  verdadera  ma- 
dre sin  dejar  de  ser  virgen.  . 
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sí  DO  en  el  Hombrfi-Dios;  y  cualquiera  que  trata  de  entibiar  en  mt 
esta  fe ,  es  tan  cruel  conmigo  como  impío  con  Dios.  Recibe,  pues,  en 
este  dia,  oh  precioso  misterio,  el  homenaje  entero  y  perfecto  de  mi 
entendimiento  y  de  mi  corazón.  Yo  te  creo,  yo  te  amo,  ó  mas  bien 
te  creo  amándote  y  te  amo  creyéndote,  y  de  esta  manera  mi  fe  es  amor 
y  mi  amor  és  fe.  |  Oh  fe,  oh  amor  del  Hombre-Dios  I  ¡Cuan  dulces  y 
GOán  suaves  sois  I  Ninguno  podrá  arrancar  de  mi  entendimiento  esta 
fe,  ni  este  amor  de  mi  corazón.  Con  todo  cuanto  tengo  y  todo  cuanto 
soy  quiero  consagrarme  siempre,  y  sacrificarme,  si  es  necesario,  4 
este  amor  y  á  esta  fe. 

SEGUNDA  PARTE. 

34.  Las  bellas  palabras  :  «Yed  aquí  la  esclava  del  Señor;»  Ecce 
aricillü  Domrni,  pronunciadas  por  María  después  de  la  magnifica  sa- 
lutación dirigida  por  Gabriel ,  ofrecen  un  prodigioso  contraste ,  drce 
S.  Bernardo,  digno  de  la  admiración  de  los  hombres,  del  asombro 
de  los  ángeles  y  de  las  complacencias  de  Dios.  Proclamada  llena  de 
gracia,  no  considera  mas  que  su  pequenez;  colmada  de  dones,  no 
piensa  mas  que  en  glorificar  al  Altísimo ;  y  cuanto  mas  elevada  se  ve 
por  la  gracia,  tanto  mas  se  humilla  por  su  modestia.  El  ángel  la  sa- 
luda y  la  proclama  madre  de  Dios,  y  ella  apenas  osa  llamarse  su  es- 
clava :  Mater  Dei  salutaíur,  el  ancülam  s^  nominal .  Este  es ,  por 
oonsiguieate ,  el  punto  mas  culminante  de.la  grandeza  de  María,  en 
quien  todo  es  grande,  extraordinario  y  singular.  Grande  es  María 
porque  es  virgen  :  Magnum  quia  virgo,  mas  grande  aun  porque  es 
al  mismo  tiempo  madre  :  Majus  quia  mater  et  virgo,  y  grandísima 
sin  comparación  porque  es  madre  del  Dios  que  adora  :  Máximum 
quia  mater  Dei,  Y  bien ,  ¿es  posible  exceder  aun  tanta  grandeza?  Sí; 
María  se  eleva  sobre  esta  incomprensible  grandeza,  porque,  siendo 
grande  á  los  ojos  de  Dios ,  á  sus  propios  ojos  es  menos  que  nada ;  ella 
es  grande  por  la  virtud  de  los  prodigios  obrados  en  su  persona ,  y  mas 
grande  aun  por  el  prodigio  de  su  virtud  :  Sed  longe  maximum,^uod 
taliscum  sil ,  putat  $e  nihil  e$se. 

35.  Por  este  prodigio  de  la  humildad  de  María  fué  por  el  que  se 
cumplió  el  precioso  misterio  de  nuestra  salvación ,  á  la  inanera  que 
el  misterio  fatal  de  nuestra  ruina  se  habia  cumplido  por  el  prodigio 
del  orgullo  de  Eva.  María,  dice  S.  Bernardo,  habia  conseguido  agrá- 


Digiti 


zedby  Google 


dar  al  Yierba  eleratocxm  el  eonoanlod&.sa  pureza;  pérO'RO  lotcoo€ÍÍM((ii? 
en  el  tiempasiBo  por  la  oonfissioi^  de  su  pégue&ea,  á  la  manenajqod^ 
el  Padre  celestísd,  pon  ei  coDooimiénto  de  su  propia  exoeteuoia/lKh 
engendra  ea la  eternidad  :  VárgímltUéi pkouih^  hmiüittit^Qimce^ik 
Bsta  bumildadrt^  nudva,  tan^  stügokir,  taa  beróicatyitdáíisubUmdí 
dio  á  la  gran  palabra  pronunciada  pocMarSa^  «hig^ei» »  ftat(,.]ü{^^ 
eacia  de  pestaurar  el  mundo  >  que  conolm  <iofaágaae» ,  fíat ,.  había  sUesí^ 
criado.  \0h  santa» tiumildad,  ouán  grande^  tui  fuerza >,  toeSea^  f 
tu  valorl  ¥&ro  ¡euán  grande  es  también  la  neoea(idad:qik&deítt;t6ne^' 
mosl  Así  como  por  medio  de  la  humildad  se  cumplió  elg^an  nrfslerie^ 
de  la  reparación  del  mundo ,  así  también  por  medio  de  la  humildad  es 
como  podemos  experimentar  snfruto.  El:  orgullo  del  antiguo  Adán  y 
de' la  antigua  Eva  nos  habia  abierto  el  infierno,  y  la  humildad  del 
nuevo  Adán  y  la  nueva  Eva,  Jesús  y  María,  nps  ha  abierto  ql  cijiB^; 
mas-,  asi'Como  esta  n^msion^bíenav^nturada  ha  sido  abierta  por  ma- 
nos de  la  humildad ,  asi  t^ambién  solo  por  el  camino,  de  la<humUdad 
se  puede  llegar  á  ella.  Jesucristo  lo  ha  dicho  :  «Si  no.  descendíamos 
hasta  la  pequenez,  d  candor  y  la  sencillez  do  los  niños,  no  serápo*- 
sible  que  entremos  en  elreino  de  los  cielos;»  iVtrt  conviersi  fmntü^ 
el  effiefamim  simt  parviUi,  non  iñtmhüü  in  regtmm  (mlpiwnu, 

36.  Y  notad  bien  estas  pakbras.del  Señor  :  ccSi^  no.  os^  hacéis  ni* 
sños;»  Nisicom^rdfmriiis.  Ellas  quieren  decir  que  asícoia»  la  mafr 
dte  de  Dios  st  hizo  esclam ,  y  el  mismo  Verbo  de  Dios  set  ImO)  hom* 
bre,  así  el  hombre  «^(foé^Aíicerwtóoparasalvarse;  j'Ayl  Losjhomdofesí 
soberbios,  orgullosos,  amantes  de  su. propia  opiHáom,  iuddoitesáilas 
reprensiones  de  la  censura»  y  al  freno  de  la  autoridad^,  las  hombres 
que  creen  bastafS8>á  si)  mismos  y  no  tener  necesidad  inasqiie  de  si 
mismos;  que,  censurándolo  todo  enlosdemáS',  quiere»  ser  adatados 
y  aplaudidos»  en^todo.  duaqto.dtoeni  y;  en  todo  cuanto  hacen);:  quejse 
oreen  y^quienenihaoerse^cpeer  de  todos;,  los  úniccMs-sábiosidel  muáxto, 
los  únicos  prudentes  que' todo  lo  preven,  los  únicos  infalible» que 
todo  lo  deciden  ;  eetos,  atin  bajo  las  apariencias^ de  una,  vida  cristiar 
na,  tienen  una  afinidad  secreta,  un  parenliesco  con  Lu(^er,  padre* 
del  orgullo;  tieni^nener  fondo  de  su  corazón  infernales  simpattaS'Oon 
el  vicio  y  con  el  error,  tienen. aquel  gécmen» funesto  que  resiste  áiIa- 
acción  secreta  de  la  gracia  y  que,  corrompiendo lentamenteíli»  inle- 
Iig6ncia,'acabapor  corromper  tasnbienidt coraron.  ¥  eátae&la causa 
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ocflfta  de  aciuellsis  éáidas,  que  k  historia  eclésigLsttca  menciona  coa 
horror,  de  tantos  mártires  como,  después  de  bat)er  tributado  ho^ 
menaje  ¿  la  fe  de  Jesucristo  con  la  generosidad  de  su  confesión,  k 
deshonraron  con  el  escándalo  de  su  apostasia ;  de  tantos  sabios  co-^ 
mo,  después  de  baber  defendido  la  Iglesia  con  el  esplendor  de  su  doc- 
trina, acabaron  por  combatirla  con  las  blasfemias  de  sus  errores;  de 
tantos  santos  como ,  después  de  haber  edificado  al  pueblo  cristiano  con 
el  heroismo  de  sus  virtudes,  concluyeron  por  afligirlo  con  «la  torpeza 
de  sus  vicios. 

37.  Pbr  el  contrario,  los  hombres  humildes  y  dóciles  que,  descon- 
fiando de  si  mismos,  de  su  propio  talento ,  de  sus  propias  luces  y  de 
sus  propias  fuerzas,  buscan  fuera  de  si  la  verdad  que  debe  instruirlos, 
él  auxilio  que  debe  sostenerlos  y  el  consejo  que  debe  guiarlos,  y.  que 
desean  mas  bien  creer  que  disputar ,  escuchar  mas  bien  que  discur- 
rir, y  obedecer  mas  bien  que  mandar;  estos,  aun  cuando  suceda  que 
caigan  en  el  error  ó  en  el  vicio ,  al  íln  se  levantan.  En  medió  de  sus 
mismos  desórdenes,  por  una  secreta  afinidad,  pertenecen  todavía  á 
Jesucristo ,  maestro  y  modelojie  la  humildad ;  tienen  celestiales  sim- 
patías con  k  verdad  y  con  la  virtud ,  ^^onservan  libre  el  camino  y 
abierta  la  puerta  del  corazón,  el  camino  y  la  puerta  de  la  humildad, 
por  donde  puede  introducirse ,  y  sé  introduce  de  hecho,  la  gracia, 
que  lo  convierte,  lo  cambia  y  se  hace  dueña  de  él.  Y  esta  es  la  causa 
secreta  de  aquellas  ruidosas  conversiones,  que  la  historia  eclesiástica 
recuerda  con  admiración  y  con  complacencia,  de  tantos  satélites  de 
la  persecución  idólatra  hechos  mártires  de  la  fe,  de  tantos  secuaces 
del  error  hechos  después  doctores  de  la  verdad  católica ,  y  de  tantos 
pecadores  hechos  después  santos. 

38.  Descendamos  de  la  altura  de  nues\ra  ambición ,  de  las  preten- 
siones de  nuestra  vanidad  y  de  lá  presunción  de  nuestro  orgullo;  des- 
confiemos de  nosotros  mismos,  humillemos  nuestro  entendimiento  y 
nuestro  corazón  ante  Dios  y  ante  los  hombres.  Este  es  el  modo  mas 
á  propósito  para,  honrar  el  misterio  de  hpy,  el  misterio  por  excelen- 
cia, de  la  humildad  del  Hijo  de  Dios  y  de  la  Madre  de  Dios.  Este  es 
el  medio  mas  seguro  para  conservarla  gracia  de  Dios,  y  para  reco- 
brarla después  de  perdida.  Esta  es  la  práctica  mas  segura  para  vivir 
como  verdaderos  cristianos;  Esta  es  la  escala  regia  para  subir  al  cielo. 
Porque  de  este  modo  se  cumplirá ,  no  solo  en  el  tiempo ,  sino  en  la 
eternidad ,  el  oráculo  de  Jesucristo,  que  dice  :  «Todo  el  que  se  exal- 

TO».  I.  *  17 
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homilía  XVIII. 

LA    MUJER    ADÚLTERA     (1). 

(5. /Man,  c,  viíi,  V.  1-11.) 

Ipse  airteid  transiens  per  medínoi 
illorum  ibat.  {Evangelio  de  hoy*  fer.  ii, 
post.  dom,  III,  Quadr.;Lue.^\y.) 

f .  Veo  aquí  en  lo  qi|e  viene  á  terminar  el  furor  infernal  de  la  SW 
nagoga  contra  Jesuci;isbo  :  ^t  rep^e^fi  smt  omnes  tfi  Su^Qigoga,  ira. 
El  pueblo  y  los  magistrados  se  levantan  contra  él  como  un  aolo  hom-r 
bre,  I9  sacs^p  de  la  ciudad,  y  lo  llevan  á  la  cufnbre  de  un  monte  para 
precipitarlo.  Mas  una  fuerza  secreta  é  irresistible  les  impide  llevar  i 
efecto  su  cruel  designio ',  y  con  todo  su  talento ,  y  con  toda  la  fuerza 
de  que  pueden  disponer,  no  consiguen  causar  m^J  alguno  al  Señor; 
y  él,  4  despecho  de  ellos,  se  pasea  tranquilo  por  medio  de  sus  ene- 
migos :  Ipse  autem  trqnsier^s  per  médium  illorum  iboi.  Es  imposible 
sacrificarlo,  dice  S.  Agustip,  hasta  que  no  llegue,  la  hora  en  que  él 
mismo  se  dignp  consentir  en  ser  sacrificado:  Non  tenebatur ; qui» 
adhucpati  non  dignabatur.  (Tract.  33,  in  Joan.) 

(i)  El  evangelio  de  ^.  Juan  se  puede  llamaren  cierto  modo  el  libro  de  los  Pa-> 
rqlipomenos,  6  sea  de  las  cosas  dejadas,  del  Nuevo  Testamento;  porque  este 
su Wime  evangelista,  que  escribió,  el  último  de  todos,  su  divina  evangelio,  refi- 
rió 60  él  ciertos  milagros,  ciertos  hechos  y  cierlj^s  discursos  que,  por  disposición 
de  Dios,  habían  dejado  de  referir  los  demás  evangelistas,  y  en  los  que  la  divini- 
4ad  de  Jesucristo  resplandece  con  una  luz  y  con  una  gracia  especial.  Ello  e$  que 
la  mayor  parte  de  las  cosas  sublimes  y  tiernas  que  eñ  él  se  contienen  no  se  en- 
cuentran en  los  demás.  Tal  es  el  primer  milagro  de  Jesucristo,  de  la  conversión 
del  agua  en  vino  en  las  bodas  de  Cana,  y  el  del  paralítico  de  la  piscina,  délos  cua- 
les hemos  hablado  en  las  homilías  iv  y  ii,  y  tal  es  también  el  que  vamos  ahora  á 
explicar *.£ste  evangelio  se  lee  en  la  misa  del  sábado  de  esta  misma  semana,  que 
es  la  deja  dominica  tercera.  El  hecho  ocurrió  en  el  año  u  de  lo  predicación  del 
Señor,  y  mu  4e  su  vida,  en  el  atrio  del  templo  de  Jerusalen  (véase  la  nota  2.* 
de  la  homilía  v),  á  7  de  octubre,  ^s  decir,  el  dia  después  de  la  fiesta  de  los^taber- 
náculos,  que  en  aquel  año  comenzó  el  29  de  setiembre  y  terminó  el  6  del  si« 
guíente  roes,  y  para  cuya  celebración  había  ido  Jesucristo  ezpre^mente  de  Ga- 
lilea á  Je  rps^len. 
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Y  con  la  misma  facilidad  con  que  el  Se5or  h^cia  vaneólos  esfuer- 
zos de  sus  enemigos,  eludia  también  las  preguntas  insidiosas  con  que 
procuraban  sorprenderlo;  descubría  su  hipocresía,  y  siempre  que  lo 
tenia  por  conveniente,  salia  libre  y  triunfante  de  sus  sofismas,  lo 
mismo  que  de  sus  manos  :  Ipse  autem  transiens  per  médium  illo^ 
rum  ibal.  , 

Una  prueba  de  esto  la  hemos  visto  ya  Qn  la  curación  del  hidrópico 
(Homilía  xv) ;  y  otra  mas  espléndida  aun  y  mas  luminosa  nos  la  pre- 
senta el  evangelio  de  la  conversión  y  el  perdón  de  la  mujer  adi^ltera, 
que  se  leerá  en  la  misa  del  sábado  próximo ,  y  que  no  pudiéndolo 
explicar  en  aquel  (lia,  consagrado  al  misterio  de  la  Ajiunciacion,  he 
.creido  conveniente  tratar  de  él  en  eí  présente  discurso ,  porque  este 
hecho  es  uno  de  los  mas  magníficos  é  importantes  pasajes  de  la  vida 
del  Salvador. 

2.  Él  Profeta  habia  dicho  que  el  Mesías  habia  de  terminar  admi- 
rablemente la  grande  obra  de  la  salvación,  porque  habia  de  reunir 
en  sí  tres  virtudes  sublimes :  la  justicia,  la  mansedumbre  y  la  verdad : 
Propter  veritatém,  el  mansuetudinem ,  et  justitiam  deducet  te  mi- 
rabüiter  dextera  tm,  (Ps.  xliv.)  Y  en  efecto,  el  Salvador  de  los  hom- 
bres apareció  entre  los  hombres,  como  dice  S.  Agustín,  adornado  de 
estas  tres  virtudes;  es  decir,  de  la  justicia,  como  conocedor  de  los 
corazones;  de  la  verdad,  como  maestro  de  las  almas,  y  de  la  man- 
sedumbre, como  Redentor  del  mundo  :  Attulü  veritatem ,  ut  doctor; 
mansuetudinetn,  ut  liberator;  justitiam,  ut  cognitor.  [Traet.  in  Joan,) 

Ahora  bien,  estas  tres  virtudes  características  del  Mesías,  en  nin- 
gún otro  hecho  de  su  preciosa  vida  se  encuentían  reunidas  como  en 
el  prodigio  de  la  absolución  de  la  esposa  infiel.  Consideremos ,  pues, 
atentamente  este  delicioso  prodigio  del  Señor,  á  fin  de  que  aprenda- 
mos á  escucjiarlo  como  maestro,  á  temerlo  como  juez  y  amarlo  como 
Redentor. 

PRIMERA  PARTE.      ' 

3.  No  sin  misterio  el  santo  Evangelista  principia  esta  admirable 
historia  diciendo  que  el  Señor  se  fué  al  monte  de  las  Olivas ,  y  que 
después  volvió  al  templo  :  Perrexit  in  montem  Oliveti ,  et  dUuculo 
iterum  venit  inTemplum.  {Joan.,  1,  2.)  El  monte  de  las  Olivas,  ó 
del  óleo,  significa,  dice  Beda,  la  sublimidad,  la  grandeza  de  la  mi- 
sericordia y  de  la  piedad  divina  :  Mons^quippe  Oliveti  sublimitatem 
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Pominicw  pietaüs  et  misericorim  designat.  {Cat.)  El  templo  de  Jjb-» 
rasalea  figuraba  la  Si&agc^ja,  y  también  la  Iglesia,  como  dice  el  mis^ 
mo  padre  ;  In  templum,  idest^  in  Ecclesiam.  Por  consiguiente ,  el 
haber  ido  Jesucristo  al  templo  al  amanecer,  después  de  haber  pasado 
la  noche  en  el  monte  Olívete ,  significaba  que ,  después  de'  haber  pa- 
sado los  cuatro  mil  anos  de  la  noche  del  pecado',  oculto  en  el  monte 
'  de  sií  misericf)rdia,  al  aní^necer  el  dia  de  la  redención  habia  bajado» 
trayendo  en  sus  manos  esta  misericordia,  para  derramarla  en  el  seno 
de  los  verdaderos  fieles  reunidos  en  su  Iglesia :  Venü  dilueulo  in  tem-- 
plum^  út  misericordiam ,  cum  incipiente  novi  Testamenti  lumine, 
fid^ibus  in  templo  videlicel  suq  pandendam  prmbendamque  signifi" 
cet.  Por  esta  razón,  dice  el  Evangelista  que  el  Señor  fué  segunda  veai 
al  templo  :  Vmü  ilerum  in  templum;  porque  la  primera  vez  habia, 
ido  al  mismo  templo ,  pero  envuelto  en  la  nube  de  las  figuras  y  del 
misterio;  mas  esta  segunda  vez  fué  visiblemente  y  manifiesto  á  todos. 
La  primera  vez  habia  ido  como  Señor  omnipotente  y  severo  {II, 
Paral.,  vii),  y  la  segunda  fué  como  Salvador  indulgente  y  piadoso. 
I  Cesa  pues,  oh  afligida  humanidad,  de  tener  la  vista  fija  en  los 
montes  eternos,  de  donde  únicamente  podía  descender  el  auxilio  que 
necesitabas!  Levavioculos  meos  in  montes ,  unde  veniet  auxilium 
mihi.  (Psal.  cxx.)  Del  monte  de  la  misericordia  ha  descendido  la  Mi- 
sericordia en  persona,  enviada  por  Dios  para  nuestra  salvación : 
Misit  Deus  misericordiam  suami  (Ps,  lvi.)  El  verdadero  oriente  ha 
venido  con  toda  la  ternura  de  su  bondad  &  visitar  su  pueblo  :  Per  vis-- 
cera  misericordiw  Del  nostri,  in  quibus  visitavit  nos  Oriens  ex  alto. 
[Luc.,  I.)  ¡Oh  cuan  díilce,  cuan  compasivo  y  cuan  amoroso  es!  El 
Evangelista  nos  lo  advierte,  al  decirnos  que  Jesucristo  se  sentó  para 
instruir  al  pueblo  :  Et  sedens,  docebat  eos.  (Joan.,  1.)  Porque,  asi 
como  Jesucristo  en  pié  representa  la  justicia  y  la  gloria  de  su  ma- 
jestad, así  también  Jesucristo  sentado,  dice  el  venerable  Beda,  re- 
presenta su  misericordia  y  su  humanidad  :  Sessio  Domini  humilita^ 
tem  incarnationis  insinuat,  per  quam  nobis  misereri  dignatus  est.  Y 
el  pueblo,  que  por  haberlo  visto  sentado  con  la  mayor  f^imiliaridad, 
se  acercó  religiosamente  en  torno  suyo  :  Et  omnis  populas  venit  ad 
mm  [Joan. y  1),  significó  desde  entonces,  dice  Alcuino,  la  multitud 
de  todas  las  gentes  que  hablan  de  venir  á  escuchar  y  creer  sus  pala- 
bras cuando  él  se  hiciese  visible  en  la  humildad  de  nuestra  natura- 
leza :  Sedente  Domino  venit  ad  eum  populus;  guia  posíquam  per 
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sítsc^fúm  hUmantíáiém  vísibtti^  apparúíí ,  ex  oiñtitWs^tiifiístté^ 
diderunt  in  h^m.  [Caten.)  TieSlú  efeclivaií!iBnte ,  én  lá  rtíiáériWoWíá' 
que  usa  con  la  mujer  adultera  en  el  teiiipló,  eótifirmar  soleinneméiltlí 
las  disposiciones  amorosas  cóii  qüebajúdel  cielo;  y dátuóSiína pren- 
da de  te  iriisericordia  qué  había  de  usar  con  la  gentilidad  én  la  Igle^a. 

4.  «Maestro,  le  dicen  los  escribas  y  fariseos  al  presentarte  feta 
mujer  culpable;  Maestro,  aqui  tenéis  una  criatura  infUme;  nosotros 
tobemos  sorprendido  abora  mismo  en  una  diversión  esbandalosa; 
eíla  está  convicta  de  infidelidad  á  su  legítimo  esposo/Moisés  nos  htt' 
mandado  en  su  ley  que  una  mujer  culpable  dé  tal  delitd  debe  niorír 
apedreada.  Y  ¿qué  décis  vds  á  esto?  MagUter,  hcec  fhnlier  modo  í^- 
pnhensa  est  in  adulterio.  In  lege  auttm  Mo^se^  níiandátit  Hoéii 
kujusmodilapidar^.  Tu  ergo  quid  diciíí?  {Joáñ.,  i  et  5.) 

I  Oh  veneración  hipócrita !  exclama  en  este  Wgar  el  venéí'aMe  Béda. 
¡Oh  traidor  obsequio  dé  ánimos  malignos  y  perversos f  O  captiosá 
véneratía!  Ostmulatufn  eaptíosm  fhéntis  obsequiumt  te  ^regiiiitan 
como  maestro,  dice  éi  mismo  Evangeliza,  pata  poderlo  acusar  cómo 
enemigo ,  y  preparan  asechanzas  á  su  inocencia ,  mientras  se  nlues- 
tran  tan  celosos  por  la  justicia :  ffóc  áutem  dicebarit ,  tentantes  euni, 
ntpossent  accmafe  Hm,  {Joáh,,  6.) 

Ellos  sabian  por  experiencia  que  el  Señor  amaba  igualmente  lá 
mansedumbre  y  la  justicia;  porqué  la  mansedumbre  sin  la  justicia  es 
debilidad  ;  y  la  justicia  sin  ía  mansedumbre  es  dureza  y  opresión ;  sa- 
bían que  él,  tan  compasivo  óomb  celoso,  se  ajiíadabá  de  tódías  íá¿ 
miserias  de  los  hornbres  y  era  rigoroso  observador  dé'  las  le'yéá  dé 
Dios ;  y  por  lo  mismo,  étí  esta  itísidiosá  prégiihta ?é  tienden  un  la^, 
del  que ,  como  ellos  éreian ,  río  bübiéra  pddidó  escapar*  Jesús  sin  des- 
mentir una  dé  estafe  dos  virtudes ,  manifésíándose ,  dice  Beda,  ó  ifr- 
justo  ó  despiadado  :  Inte f f'ogant ,  non  ulqúodfeclúfrí  1?¿Í  dtséánt;séi 
nt  teritati  taqueo^  nectant.  Sp^abúnt paéié  sé  o^eHñ&h  \)eli'^éí- 
Hricordem ,  w^  tn/wiííiiffe.  En  efecío ;  á  Jesucristo ,,decian  élloá'éfrtfb 
si,  consiente  en  que  la  tailjer  éólÉfáblé  ^ea  Sjiéfteáda,  c()lit>k(lítíe  él 
mismo  su  fama  de  hombre  indulgente  y  piadoso ,  por  la  (juó  lia  ad- 
quirido tanta  popularidad  y  tálritb  Crédito;  si,  por  él  coñtrátío,  sé 
opone  á  este  castigo ,  quebranta  la  justicia  y  tíos  da  mírtivo  párá 
acusarlo  y  cotideharlo  como  prevaricador  y  tiúétíiigo  dé  la  léjr  íié 
Dios  :  Si  éam  dimitti  censiúeHt ,  ju'stitiám  non  áttéHdii;  ét  féué 
faoiemu^  éim  t&mquum  legis  pfmaHcátúnm,  Y  pbtque  Sabían ,'  pró-^ 
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i^ií^  Si  ^güstíÁ ,  qtíe  •él  efa  t^m  inúímib  &  te  pi^d*  qtte  al  tigWr 
jal i^dóti  lüd^ (}tiíé al éastígd  :  iéifiíiMift^/i^iiii^ ^m  itímitim  #jW 
jTA^vtíód^idai'dntii^cíiüitientb,  a&ade  d  EtÉiseoo,  •(jtie  preferiría^ 
Ibsriáte^é^éS'átf  la  calidad 4)0^  ¿e  )á  ley  :  Speréénmt  ^tm  piHm  «ut 
piém^ik,  qmtíiai  terhtíkgisüH^náére  (ff^/».);y  po^eo&sigisidntSi 
•CG^tábaü  sa  triunfo  coBüé  3egiiro. 

I^ro  )éti  abúas  taü  n6<5ias  como  perversas!  ^áiceS.  Aguatlo.  WLoi 
ttQ  reeüérdaa  que  ntí  hay  consejo  que  valga,  no  hay  eieaeia  qae  sirta 
M  ftiersiaqüe  prevateizca  cootra  el  Seoor,  y  que  la  astucia  hüiüaiMi 
^eda  coafundída  ante  la  sabiduría  divina  :  Non  tit  úOMilium,  nm 
M  stiimtía  ódntra  Dóminum,  (Prov.  xtt.)  Esta  sabidurfa  que  habte 
en  Jedticfüsf6,  ^br&  encontmr  en  la  respuesta  el  medio  de  u^ar  de 
piedad  sin  viobf^la  justlela  :  SedOomimi  in  r^pondendo^  et  jus-^ 
títkm  mimbit,  4t  ^manáUétudine  mn  réceiet.  {Loe.  cit.) 

5^.  Y  ¿q^é  fué  le  que  hi«o  el  Señor?  Al  oir  una  pregunta  tan  ttia- 
Hdosa,  calló;  é  inclinándose,  se  puso  á  escribir  e^  el  suelo  con  su 
dedo  divino  :  Í9sm  aut$m ,  im^ans  se  deortum,diffiio  scribebat  m 
i^fú.  [JMn.,  6j)  ]OfaeuAüs&bia,  cuan  misteriosa  y  eu&n  divina  es 
Mta  esditüra  de^J^esus  en  la  tierra  I  En  primer  lugar^  coocio  tos  judios 
hablan  citado  á  Jesucristo  la  ley  dada  por  Dios  á  fifoisés  :  in  kgé 
^(mámH  'Soffshy  y  como  de  esta  ley  se  dice  en  el  Emíú  que  había 
sido  escrita  pdr  el  mismo  dedo  de  Dios  en  tablas  de  piedra  :  Fef^eni 
Mops£9  tabulas  lúpidms ,  seriptas  utrasqué  digito  D$i  (cap.  xiici )  ^ 
pbr  •esta  rasión  JesiK^isto ,  dice  el  venemble  Beda,  escribiendo  con  d 
d«do  en  las  piedras  del  pavimento  del  templa,  quiso  manifestar  que 
éi  mismo  era  el  Dios  que  habia  dado  á  Moisés  la  ley^  escrita^  con  su 
dedo  sobré  las  piedras  del  Sinai :  Per^  koc  quod  digito  scribebat  iñ 
tirm ,  ühm  se  esse  monstravU  qui  quondam  legem  smpsit  ih  lépi^ 
d$.  {<!alJ)  Pero  si  es  cierto  que  el  Señor  escribió  sobre  las  piedras^ 
^or  qué  dice  el  Evangelista  que  escribió  sobre  Ja  tierra?  Sev%9báX 
m  t&ra.  Para  comprender  esío,  recordemos,  dice  S:- Ambrosio,  que 
los  ftombrés'de  los  pecaedores  y  de  los  reprobo»  se  escriben  en  la  tier^ 
rá',  y  los  de  los  elegidos  e»  d  cielo :  Peú&atm*es  In  term,  }U8ti  scri^ 
^nte^  í^  ^to;  Que  los  notübres  de  los  justos  e^n  escritos  en  el 
eieio  (o  Silbemos  por  estas  palabras  de  Jesucristo  á  sus  dis<;lpulos  : 
tic'No  06  gloriéis  porque  os  obedecen  hi^ta  los  mismos  demonios ,  $im 
glotiáos  porque  vuestros  nombres  eetán  «escittos  m  el  délo ;  ^  NoMe 
gmdéré^q^íkt^íMsr^bjiCíf^      v&bís;  gaudeíé  íitUtm  quia  no^ 
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mim  vé$tr€^ufipta  suñtin  cm\is.  {Luc.,  x.)  T  que  los  nombores  da 
loa  pudores  están  escritos  en  k  tierra  lo  ha  dicho  qlarapíieate  Je- 
remias  con  estas,  palabras  :  «Todos  aquellos  que  os  abandonan.  Se- 
fiof ,  y  que  os  desprecian  ser&n  un  dia  cubiertos  de  oprobio ,  y  sus^ 
nombres  ser&n  escritos  en  la  tierra;»  Omnes,  qui  te  deretinqutmt, 
confundentur;  et  recedentes  a  te  in  térra  soribentur.  {Bier,,  xvu.) 
T  ved  aqui  clara  la  significación  de  esta  escritura  misteriosa  del  Sal- 
vador. Él  escribió  en  la  piedra,  y  con  esto  se  anunció  como  autor  de 
la  ley  y  juez  supremo  de  ella>  y  manifestó  que»  coipp  tal»  erael  único 
arbitro  del  juicio  y  del  castigo.  Pero  el  Evangelista  dice  que  escribid 
en  la  tierra  para  manifestarnos  que  ejercía  entonces  injusticia  contra 
los  fariseos,  qoe  babian  ido  á  provocarlo  :  ¡justicia  pronta»  justicia 
severa^  justicia  tremenda  I  Ellos  buscaban  un  motive^  para  acusar  ¿ 
Jesucristo »  y  Jesucristo»  en  el  momento  mismo  en  que  ellos  cometían 
un  pecado  tan  grande»  los  juzgaba  y  ios  condenaba»  y  desde  entonces 
escribia  sus  nombres  en  el  libro  de  los  réprpbo3»  y  les  daba  á  enten- 
der» di6e  S.  Agustin»  que  ellos  eran  los  criminales»  de  quienes  habia 
dicho  Jeremías  que  serían  confundidos»  y  que  sus  nombres»  exclui- 
dos del  cielo»  serian  escritos  en  el  libro  de  la  tierra  :  Tamquam  iUo$ 
tales  in  térra  teribendos  significaret ,  et  non  in  ecelo. 

6.  Ahora  bien»  ¿en  cuál  de  estos  dos  catálogos  estará  escrito  el 
nombre  de  los  que  nos  hallamos  aqui  reunidos  ?  { Oh  pensamiento  ter- 
rible I  ¿Nos  hedUrémos  inscritos  con  letras  de  oro  en  la  lista  preciosa 
á  cuyo  frente.se  halla  el  nombre  de  Jesucristo,  que  es  la  ced)e2a  de 
los  predestinados;  ó  lo  estaremos  con  letras  de  carbón  en  la  lista  fu^ 
nesta  á  cuya  cabeza  se  halla  el  nombre  de  Lucifer»  la  cabeza  de  l06 
reprobos?  Nos  ballat*émos  entre  los  apóstoles  en  el  libro  del  cielo»  ó 
entre  los  fariseos»  enemigos  de  Jesucristo,  en  el  libro  de  k  tierra? 
No  es  difícil  conjeturarlo»  dice  S.  Pablo,  echando  una  mjrada  Bobre 
nosotros  mismos.  Si  nuestros  deseos»  si  nuestros  cuidados»  si  nue»^ 
tros  intereses»  si  la  conversación  continua  de  nuestros  pensamientos 
y  de  nuestros  afectos  está  en  el  cielo  :  Nostra  autém  cmversatio  in 
cmlis  est,  pertenecemos  indudablemente  al  segundo  Adán»  Jesucri^ 
to»  que»  siendo  del  cielo,  es  celestial :  Secundus  homo  de  e^lo,  em- 
lesiis;  y  por  lo  mismo»  seremos  también  celestiales  en  él  y  con  él»  y 
nuestros  nombres  estarán  escritos  indudablemente  en  el  cielo  :  Qm^ 
lis  coelestis, tales  est  ccelestes.  Mas  si»  por  el  contrario»  no  busca- 
mos otra  cosa  que  los  honores  de  la  tierra;  las  riquezas  de  la  tierra» 
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las delioií^s  de  la  tierra,  y  vivimos  siiwtrgjidQs  e»  la  t¡er^a^yen€^ 
fango  ooQ  todo  nuestro  entendimi^Ato  y  todo  nuestro^  corazón ,  per^ 
tenecerémos  ciertamente  al  primer  Adán,  que,  habiendo  tenido  su^ 
origen  en  la  tierra ,  volvió  á  la  tierra  por  su  pecado  :  Primus  kotho^ 
de  térra,  terrenus;  seremos  terrenos  en  él  y  con  él,  y  nuestrqsnom-»/ 
bres  ser&n  escritos  desdé  abora  en  la  tierra  por  la  justicia  de  Dios  : 
Qualü  terrenus  y  tales  etterreni.  [I,  Corinth.,xxy.) 

.  Por  otra  parte,  el  lenguaje  anuncia  la  patria.  Y  asi  oomo  el  que 
habla  el  griego  es  de  Grecia,  y  el  que  habla  el  árabe  es  de  Arabia; 
de  la  misma  manera  el  que  habla  un  lenguaje  puro,  santo ,  espiritual 
y  oelestial,  es  del  cielo,  y  por  el  contrario,  el  que  habla  un  lenguaje 
disoluto,  mentiroso,  maldiciente  y  terreno,  es  de  la  tierra  y  para  la 
tierra,  y  desde  la  tierra  bajará  al  infierno.  ¡  Oh  amado  Jesusl  Borrad 
•por  piedad  nuestro  nombre  de  la  tierra,  del  catálogo  funesto  de  tos 
condenados  al  infierno,  en  el  que  nosotros  mismos  leí  hemos  escrito 
con  nuestros  pecados;  y  con  una  pluma  mojada  en  vuestra  preciosí- 
sima sangre  escribidlo  en  el  libro  de  la  vida,  en  la  listando  los  candir 
datos  del  cielo. 

7.  Pero  mientras  que  nosotros  discurrimos  de  este  modo,  los  fa^ 
riscos  insisten  en  su  pregunta,  y  piden  con  impaciencia  que  Jesih^ 
cristo  les  dé  la  respuesta  :  Cum  ergo  perseverarent  interrogantes 
eum.  (Joan,,  7.)  Y  ved  aqui  esta  respuesta  divina,  no  como  la  hipo- 
cresía y  la  malicia  del  hombre  la  espera,  sino  como  conviene  jal  que 
eSfla  sabiduría  y  la  justicia  misma  de  Dios.  El  Señor  había  escrito  en 
la  tierra,  dice  S.  Jerónimo  (Contr,  Pelagtan.),  no  solo  los  nombre^ 
de  aquellos  criminales,  sino  también  todos  sus  pecados  :  Eorum,qui 
Qccusabant,  peccata  descripsit.  Y  después  levantándose  :  Erexü  se 
IJoafii,,  7);es  decir,  tomando  la  actitud  de  juez,  de  Señor  y  de  Dios, 
y  mostrándoles  lo  que  habia  escrito  d^Q  cada  uno  de  eUos,  con  voz 
grave  y  severa  les  dijo  :  «Aquel  de  vosotros  que  se  reconozca  sin  pe- 
4Mfdo  levante  su  brazo  y  tire  la  primera  piedra  á  esta  mujer ;  v  £t  di- 
wit  eis :  Qui  sinepeccato  est  vestrum ,  primus  in  illam  lapidem  mittat. 
{Joan.,1.)  No  dijo  el  Señor,  como  observe^  S.  Agustín  :  «No  quiero 
que  sea  apedreada  esta  mujer,»  para  no  oponerse  á  las  palabras  de 
la  ley :  Non  dixit:  Non  lapidetur  mulier,  ne  contra  legem  dicere  vi- 
deretur;  y  -mucho  menos  dijo  :  «Sea  apedreada;»  porque  no  ha- 
bía venido  á  perder,  sinoá  salvar  los  pecadores  arrepentidos  :  Absit 
autem  ut  díceret  ■:  Lapidetur ;  venit  enim  non^ perderé  quod  invene^ 
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^át,  séiqüiÉrére  ^uódpéíMút;  úm  solo  dijo :  «Elqtíe^^saa  kiiweñ- 
te  dé  eiitf é  vó^tro^  M^tigü^d  á  !&  6áfl{>^é ;  >>  Qui  s4ne  0úeátúéit  «j^^= 
HHfHMpidm  fhiftaí.  i  Oh  seoteilisiat  Oh  páliibiiasl  f^ro^igu^  Satt* 
Agttáti^n.  I  La  salridMa.  lüisoia  de  Dios  es  la  ^ue  jfniéde  hMait  asií 
Lé  justicia  miáma  de  Dios  és  I^  qué  puede  decidir  de  ese  tñodd!  B(tó 
éc^jnstitié  esi!  Cota  estáis  {Palabras  (juiso  decir  el  Señor :  «Que  sea 
castigada  la  pecadora ;  pero  no  por  voftoti*os ,  que  áois  mas  pecadores 
que  ella.  COtnpIase  la  ley;  pero  no  por  nainisterio  vuestro,  qué  sois 
los  mas^andes  prevaricadores  dé  la  ley ; »  P^iatnr  peccc^riúD;  séá 
nóri  ápeccütoríbus,  Implei^uf  lem;  sed  nan^  á  ptrnaricatoribuHe^ 
^ü.  Porqué,  ¿cómo  puede  sét»  jüé2  de  loí  pecados  ájenos ,  dice  Saa 
Gregbtío ,  aquel  que  tío  coñ^iícé  tn  enmiiéndalos  suyos  propios?  Cómo 
puede  coftdenar  las  pasiones  de  otros  aquel  qué  está  hecho  el  juguete 
Miserable  de'suá  propias  pasiones?  Omenim  se  ipsum  non  jndicaí, 
quid  in  alio  rectum  judtceí  ignarat. 

8.  Ved  aquí,  pues ,  cutnplido  á  la  letra  el  citado  oráculo  de  íére- 
rnías;  porque  en  efecto  los  fariseos  y  los  escribas,  no  soló  fueron  es- 
critos en  la  tierra,  sino  que  quedaron  avergonzados  y  conf andidos : 
^cribentur  in  térra,  el  confundentur,  A  esta  terrible  propuesta  del 
Hijo  de  Dios ,  echando  ellos  uña  mirada  de  vergüenza  sobre  si  mis-^ 
mos,  serecoiiocieron  culpables  deltóismo  delito  que  querian  caátígai* 
éh  la  mujer ;  porque,  siendo  adülleros  de  cuerpo,  y  abusando  de  ios 
piroípias  cons'ortes  y  dé  las  ajenas ,  eran  mucho  mas  adúlteros  de  al- 
iña, supuesto  que  adulteraban  las  palabras  y  ía  ley  de  Dios.  Y  tiendo, 
por  otra  parte,  que  Jesucristo  los  habia  conocido  íntícho  méjór  qué 
ellos  mismos  se  conocían,  supuesto  que  escribió  eii  la  tierra  la  torpe 
Mstoria  de  stís  cbrazoñes,  ¿o  se  atrevieron,  dice  S.  Agusíin,  i;  in*- 
áktir  en  la  éondenácion  de  la  mujer  culpable,  y  quedaron  átdnrttos  y 
«láfafíefactoS :  Ifoñ  aurí  süní  danmáre  MMieit^ ,  qui,  ^ipso^  fti- 
tííérites,  siiútíei  ini)énetmt.  Y  así  fué  qtíé ,  como  heridos  ^  atertádhí 
^6r  un  flardó  de  lá  justicia  misma :  Cnm  pereméisset éós  Mú  fustOkb 
\Tderh),  y  confundidos  al  verse  ofrecidos  éñ  espectáéüló  dé  opíwhSo, 
Con  la  consternación  en  el  alma,  con  la  vergüenza  en  el  rostro  *y  con 
el  silencio  en  los  labios,  humillados,  aterrados  y  confundidos  i  sélré^ 
tiraron  uno  después  de  otro,  sin  hablac  una  palabra,  comenzando  j[)ór 
los  mas  viejos,  que,  como  estaban  mas  cargados  de  años ,  se  halla- 
ban también  mas  llenos  de  vicios  :  Audientes  antem,  urmspostnnuin 
exibant :  incipientes  ú  senioríbus,  [Joan.,  9.)  Db  la  misma  matíefa. 
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eia  el  gran  día  tfé!  juicio  universal  (M  qtie  iéí$te;)iiióí\>  p^ñ\<^W  áé 
3e$ü<Jriísto  con  liQS  judíos  ftié  oofíióuna  inuésfra  y  una  figura);  dia  eñ 
(fiáé  el  Sefió^  íflánifóStará  Ids  liáísteríos  {íttfündos  dé  itíííiüiáád  que  en  * 
eStétÁíitido  hiú  petfttiáneóido  ocuhois  en  el  fondo  de  los  cotáíonés, 
bájo  éí  ^Id  de  uña  probidad  áfóctádéi  y  de  una  píéluñdát  Kit)ócresfáí 
IfItÉmifMii  abscdfidittí  léúéhtofñiiH)  et  mañifestábit  ótíntÚta  cot^ 
d/um  (I ,  Cor,,  v) ;  día  en  qué  las  disposiciones  de  la  divina  Miseri- ' 
cüWiá',  de  íá  Providencia  y  de  la  Bondad  divina,  combatidas  en  estef 
mundo  por álTiías  pérvéM¿,  triühferán  y  serán  vindicadas':  Et  vín^' 
eas  tum  jüdieatís  (Ps.  i);  de  la  tnísma  manera,  repito,  en  aquel  diá' 
terrible  de  irá,  de  cónstetíiacion  y  de  espanto ,  la  multitud  de  los  pe- 
dadores;  Confundidos  al  fefer  en  él  gran  libro  Qué  tédo  lo'oontiéné ,  la 
historia  de  süb  pecados,  y  al  verse  desenmascarados  en  presencia  de 
todé  el  mlmdó,  sin  dar  ñíngütia  excusa  ni  articular  palabra,  se  re- 
tirarán silenciosamente  á^ufrir  su  castigo  :  Omnis  imquitúg  oppi- 
hhit  os  suUTh.  (Psal.  €vi.)  Et  ibunt  tí  fñ  supplicium  (Btérhum, 

(il!ftfftt.,XXT.) 

d/-iOh.Mlo  y  magnífico  triuíifo'  del  poder  dét  SetwH  Losfkriseóé 
fueron  coíno  acusadores,  7  se  retinaron  (jaátigados  como  culpables;: 
ftiéron  para  insultar  álesucrísto,  y  quedaron  cubiertos  de  verg6en¿¿ 
en  presencia  del  pueblo;  fueron  para  castigarlo  como  ret>,  y  se  reti*^ 
tórori  después  de  haberio  experimentado  éotóó  sújuez,  su  Señor  y  ^ 
Bios;  y  según  la  profecía  dé  David  ;■  quedaron  cogidos  en  «1  mlsttid 
la¿o  qué  ba1)iad  tetíüido  á*  la  inocencia  y  á  la  verdad :  Cotnpreherh* 
duntúr  in  donsiliis,  qúibné  óogttánt.  Pero  después  de  haber  escuchado 
la, voz  de  la  justicia  de  Jesucrisid,  oigamos  ahora,  dice  S.  Agus- 
tín, el  léngüfije  dé  su  mansedumbre  y  de  sü  bicmdad :  Aúdimmus  vo-^ 
cemjustitiw,  audí^mus  vóceifimaúsuétudmis.  ^ 

1 0^.  Observa  el  Evangelista'  que ,  al  retirarse  k)á  aéusadores ,  quedó 
solo  Jesús,  y  eh  éu  presencia  la  acusada ,  llena  de  coniRisioii  y  ¿te  te-^ 
mor :  Bemán^it  íolmJestis ,  ét  muliér  in  medio  {íoán.,9);  estíecíri 
quedaron  frente  á  frehté,^oofflO  explica  S*  Agiistin ,  la  fiecadoira  y  el 
Salvador ,  la  enferma  y  el  M6diéo  celestial ,  la  miiserla  del  hombre  y 
la  miseríéordiá  de  Dios  :  Bmañsil  pedmíriís  ét  SúlMtot^  remamii 
Wcfróta  et  MhdtcUs;  i^efhmsit  fnisería  él  íni^efícordíú.  Pei^  j^és  po^ 
sible  que  el  pecador  se  confunda  por  ^  pecadé  éñ  preáénéiá  de  Jesu- 
cristo, y  no  reciba  él plerdob? Es pío&iblé  qtie  el  alitiaeftfertóá m^tíí- 
fiésté  su  enfermedad  al  Médíoé.  céléstiaíl>  y  no  'sea  curada?  E^  posible 


Digiti 


zedby  Google 


—  428  — 
que  la  miseria  del  hombre  reclame  la  misericordia  de  Dios,  y  no  la 
obteoga?  No  es  posible,  hermanos  mios.  Y  esto  es  lo  que  ha  querido 
decirnos  el  Evangelista  al  añadir  la  circunstancia ,  Insignificante  4 
pfimera  vista,  pero  misteriosa  en  si,  deque  la  mi^er  permaneció  en 
el  atrio  en  pié  en  presencia  de  Jesucristo :  Et  tntdier  in  medio  stans. 
(Ibid.)  Con  estas  palabras  no  ha  -querido  ex[H*esar  S«  Juan  la  posicion^^ 
corporal  de  la  acusada,  sino  el  estado  de  su  alma.  Ha  querido  hablar 
de  aquel  precioso  estar  mpié,  deque  nos  ha  hablado  Si  Pablo  cuan- 
do ha  dicho  :  a  El  quentá  en  pié  tenga  cuidado  de  no  caer;»  Qm 
síat  videat  ne  cadat;  es  decir ,  del  estado  de  gracia  y  de  amistad  de 
Bios.  T  quiso  decirnos  con  las  citadas  palabras  :  «Esta  mujer  que 
antes  yacia  en  tierra  como  espiritualmente  enferma  y  muerta  eh  su 
pecado,  ahora  se  ha  puesto  en  pié  repentinamente,  y  ha  resucitado 
por  su  confesión  y  por  su  dolor  ;^  Etmulier  in  medio  stans.  Mas  no 
DOS  sorprenda  esto,  dice  Ericio;  Jesueristo  ha  querido  manifestar 
que  él  es  el  Dios  de  quien  está  escrito  que  mientras  abate  y  confunde 
con  una  mano  el  orgullo,  con  la  otra  eleva  y  ensalza  la  huipildad : 
Bunc  bumiiiat  et  kuuc  exaltat!  Por  esta  razón ,  después  de  haber 
postrado  á  los  soberbios  acusadores  con  la  autoridad  de  su  justicia, 
ba  querido  levantar  de  su  postración  &  la  humilde  acusada,  por  un 
rasgo  singular  de  su  piedad  amorosa :  ^Qui  accusatores ,  justitiw  auc- 
UMritate,  prostravit ;  eam ,  qum  accusabatur ,  magno  pietatis  muñera 
sublemvit.  T  S.  Agustín  añade  :  «Aquel  que  habia  puesto  en  fuga  á 
los  acusadores  coa  el  dardo  de  su  lengua,  echó  una  mirada  de  mise- 
ricordia sobre  la  acusada ; »  Qui  adversarios^  ejus  repulerat  lingua, 
oeuhs  mansuetudinis  in  illamlevavit.  Pero  observemos,  dice^l  Emi- 
seno,  que  esta  pecadora  no  se  puso  en  pié  espiritualmente :  Mulier 
stans,  sino  después  que  Jesucristo  se  inclinó  hacia  ella :  Jesús  itícli-- 
natíii  sed^orsum.  La  miserable  no  se  vio  libre  sino  después  que  la 
misericordia  divina  se  inclinó  hast^  la  tierra :  Liberata  est  misera , 
tabente  Misericordia  1  ¡Oh  inclinación  preciosa  de  Je$us  I  ApenSks  se 
inclinó  él  á  la  piedad  y  al  perdón ,  cuando  se  levantó  la  pecadora  á  la 
gracia  y  á  la  virtwd.  Asi  es  que  el  hombre  no  se  levanta  si  Jesús  no  se 
inclina ,  e|  hombre  no  sube  si  Jesús  no  desciende,  el  hombre  no  vive 
si  Jesús  no  muere.  Su  enfermedad  constituye  nuestra  fu^za,  su  hu- 
millación es  nuestra  gloria.  Nuestra  vida  está  eq  su  muerte;  y  des-^ 
pues  que. él  se  dignó  descender  á  la  tierra;  fué  cuando  nosotros  reci- 
bimos el  socorro,  el  aliento  y  las  alas  para  rsefmontarnos alfares  hacia 
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^4»— 
^  cielo :  Descendit  Deus  ad  terram,  ut  homo  oscenáeNl  in  aBÍum. 
(Aug.)  ^  - 

Hasta  ahora  hemos  visto  á  Jesucristo  presentarnos  una  magnifica 
muestra  de  su  justicia  y  de  su  mansedumbre ;  mas  ahora  lo  veremos 
hacer  resplandecer  su  verdad  en  el  mismo  pasaje;  porque  con  estas 
tres  virtudes  unidas  cumplió  él  la  obra  admirable  de  nuestra  salva- 
ción :  Prapt^r  veritatem  et  mansueíudinem  et  justiHam  deducet  te 
mirabitíter  dewtera  íua. 

SEGUNDA  PARTE. 

14 .  Estaba  la  mujer  pecadora  de  quien  hemos  hablado,  humillada  ^ 
y  temblando  en  presencia  de  Jesús,  esperando,  dice  S.  Agustín ,  oír- 
se condenar  por  él,  que  era  el  único  puro,  el  único  justo,  el  único 
sin  pecado,  y  por  lo  mismo  el  que  únicamente  podía  condenarla: 
'  Ci^do  terriía  est  multer ;  et  ab  tilo  sepuniendam  expectübat,  in  quo 
peccatum  inveniri  nonpoterút.  Pero  sucedió  todo  lo  contrario.  Con- 
Tirtiendo  el  Señor  la  actitud  severa  con  que  había  condenado  á  los 
judios  en  semblante  de  piedad  y  de  dulzura  para  con  ella,  le  dice: 
«Mujer,  ¿dónde  están  los  que  te  acusaban?  ¿No  te  ha  condenado 
ninguno  de  ellos?»  Y  la  triste  respondió  :  «Señor,  úinguno;»  Dixit 
ei  Jesús:  MMer,  ubi  sunt  qui  te  aceusabant?  Nemo Je  coñdem-- 
navit?  Atilla  dixit :  Nemo,  If omine.  (Joan,  10,  11.)  «Pues  bien, 
prosiguió  entonces  Jesús,  ni  yo  tampoco  te  condeno;»  Nec  ego  te 
condemnabo,  Pero  ¿cómo  es  esto?  Pues  qué,  ¿no  es  el  adulterio  el 
mayor  de  los  atentados  que  pueden  cometerse  contra  el  honor  de  un 
esposo,  contra  la  legitimidad  de  la  prole  y  contra  la  paz  de  las  fami- 
lias? No  es  este  el  delito  que  ataca  la  propiedad  mas  preciosa,  que 
viola  la  fe  mas  sagrada,  que  profistna  la  santidad  del  tálamo  nu][>cial, 
que  rompe  un  vinculo  que  el  mismo  Dios  ha  consagrado,  y  que,  con- 
fundiendo los  cuerpos  á  la  mañeree  los  brutos,  ^ivide  los  corazo- 
nes, combate  la  honestidad ,  é  introduce  en  el  santuario  de  la  familia 
el  homicidio,  la  discordia,  la  infamia  y  kt  infelicidad?  No  es  este  el 
delito  que  los  griegos  y  romanos,  los  partos  y  los  árabes ,  tos  persas 
y  los  egipcios,  las  naciones  bárbaras  é  incultas,  han  castigado  siem- 
pre con  el  último  suplicio?  No  es  este,  en  fin,  el  pecado  que  la  ley  de 
Moisés  queria  que  entre  los  hebreos  se  sepultase  bajo  una  nube  de 
piedras,  con  la  cual  condenaba á  perecer  el  hombre  ó  la  mujer  que 
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se  h^a  ctMpAbla  ^&\t  I ,(pé ,  el  paaaido  miwo  «ue  ripios  4^  ^ 
ley  quería  castigar  tan  severamente,  ¿es  absuelto  y  dejado  íq9^q^ 
|)or.  el  I\m  ^el  Enm^Uo^Mc  eg^te  cwdmmbo?  ¿,(Mí«któis, 
PflQs,  Quó  bftW«SxJSeaQr?4i0B.5.  Agustio.  ¿Na^iisto&iwfiQerttW 
4e  Ips  ipíiyores  peoftdog?  Qmd  0st,  Bomine?  fopes  peem^  ?Dq  ftW^ 
guna  mfinera :  Non  Uüfiimé,  ElAutor(lelftji48tioia,laFoeqte  del» 
misericordia  tK^lwita  bomepwe  Aila  ley  de  la  verdad.  Eapriaaer  lugar, 
al  decir  el  Seiíor  á  la  acusada :  «¿Dónde  estáp  los^UQ  te  aQU3ah»U?]i 
le  inspiró,  dice  A  Lapide,  un  verdadero  dolor  de  sus  pecados,  y  al 
mismo  tiempo  la  oración  para  ipaplocar  el  perdpn  de  ellos  y  la  espe- 
ranza de  obtenerlo :  Inspirmit  dolor em  depeccatis.  Entonce?,  dice 
S,  Agustín,  se  cumplió  la  profecía  de  -que  «un  abismo  llamariA  otro 
nhismd» ;  porque  el  abismo  de  la  profunda  miseria  de  estar  pecadora 
recurrió  al  abismo  de  la  misericordia  divina ,  que  perdpna  los  peca^ 
dos  :  Tum^  abyssus  (iby$stm  invocavil :  (^ssus^ miserias,  abyssum 
misericordia >  En  efecto,  al  responder  ella  &  Jesucrisjto :  «Ningunov 
Señor,  me  ha  condenado;»  Nemo,Jhmne,  fué  lo  mismo  que  de- 
soírle :  «Por  lo  mismo  suplico,  espero  y  confio  qiie  vos  tampoco  me 
condenaréis.  El  Hijo  de  Dios  no  será  menos  piadoso  que  los  hijqs  de 
jps hombres.  Si  ellos  han  dejado  de  acusarme,  vos  también..  Señor, 
por  lo  mismo  que  soÍ3  el  Señor ,  os  abstendréis  de  coDdenarm^.  E^U 
gracia  os  pido,  y  estoy  cierta  ^e  que  la  obtendré  de  vuestra  piedad> 
de  tal  manera,  que  todos  me  perdonen  hoy,  ej  cielo  y  la  tierra,  W 
Jiorabres  y  Dios;  y  pueda  yo  repetir  con  toda  verdad  quetUingiinofliie 
l}a  conden?ido;»  Nemo  ffi  condemnavit?  Nemo,  Domine. 

12.  El  Señor  ve  la  humildad  con  que  esta  pecadora  reconoce  y 
.x!K>n£iesa  su  pecado  y  la  justicia  con  que  seria  condenada;  ve  el  dolor 
oon  que  detesta  su  culpa/ 14  paciencia  con  que  sufre  el  tocmento  de 
haber  sido  expuesta  al  ludibrio  de  todo  un  pueblo,  el  fervor  con  que 
-ora.  Ja  confianza  conque  espera  y  el  sanio  rubor  de. la  penitenofa 
-^on  qoe  se  Goafi^ide ,  como  dicenEutimio :  Cfjnn  ^cirtt  ^  qmd  illa  talo 
Aiorde.pwmtei^rí;  y  en  vista  de  un  arrepentimiento  tan  siitoero,  de  una 
.esperanza  tan  firme  y  de  una  confesión. tan  contrita,  1^ concede  b^ 
Bign^meote  el  perdón  :  NeqHe  ego  te  condeifiño;  la  absuelve,  dice 
-Beíia,  00  solo  de  la  pena ,  sino  también  de  la  colpa  :  de  la.  peoja,  eom- 
tjpadeciéñdps&deell^.. coma  hombre;  y  delaeulpa,  borrandasupeosuip 
«orno  Dios  :  Quia  Dms  ^  homo  trat;  mistrelw  ut  homo,  ab^leit 
uttBen^.  De  eeta  manera,  al  misma  tiempo  que  le  hace  experimentar 
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)^  M%^m  4e  sv  pied?^ ,  \m^  trwi»f»r  Jla,  yef^fwl  de  5^3  prowí^> 

I9.  divina  jwis^cipqrdias^  enoueotra  wida  qon  la  verdad-diviflft :  Mir 
4WVw4ki  ai  wrdaí  Qbívmerunt  sibi.  (Fia/.) 

13.  P^m  Qfcuciad  tf^ibifta^  .afta4e  S.  Agustja,  lo  que  sigue  ^:^\  ^ 
fl[i¡8Pip:Basíye48l^vaRgelio  :  Atiende  quQd  nqxíitvkr ;  y  uoí/^d  Qjóji^p 
^p  ep^a  círounstaooia  popflroia  el  Se&pr  la  verdad*  QO $Qlp  de.$jij^ 
prpff)^$a6,  siao  t,ambi6Q  de  sus  ameuaz^.  En  efecto  >  ^1  despedir  4  |a 
cfllpaWe  Ubre  y  absuel^,  le  dice  :  aV^te  pues,  pero  teií  cuidjado  de 
no  volver 4 peear;»  Yode,  etjam  amplim  mlipe^^care.  {Jom*,  HO 
De  este  modo  el  Señor  absolvió  á  la  pecadora  arrepentida,  pero  con- 
denó el  pecado  :  Ego  et  Dominus  damnavit  non  hominem,  sedpec-^ 
catorem.  No  excusó  el  hecho ,  no  dijo  á  quiea  lo  había  cometido : 
«Vete  y  vive  como  te  parezca,  segura  siempre  de  mi  indulgencia  y 
de  mi  perdón ;»  Non  dixU  :  Vade  et  vive  sicnt  vis ,  de/n^a  libera-- 
tione  esto  secura.  Al  perdonarle  su  anterior  pecado,  no  le  aseguró  la 
impunidad  del  infierno  por  los  pecados  futuros :  Non  dixit :  Qmn- 
íumcumque  peccaveris ,  ego  te  ab  inferni  ardoribus  liberabo.  Todo 
lo  contrario;  diciéndole  :  «Ten  cuidado  de  no  volver  al  pecado,»  fué 
lo  mismo  que  decirle  :  «Segura  de  lo  pasado,  teme  por  lo  futuro;  » 
Pacta  secura  deprceterito ,  cave  futura. 

14.  Al  hablar  asi  Jesucristo  á  esta  mujer,  descubre  á  todos  el  pe-  ' 
ligro  que  hay  en  volver  al  pecado ,  en  habituarse  y  familiarizarse  con 
el  pecado,  en  sumergirse  y  anegarse  en  el  pecado ;  y  mientras  da  un 
ejemplo  de  misericordia ,  á  fin  de  que  ninguno  desespere ,  añade  una 
advertencia  severa,  para  que  ninguno  presuma;  es  decir,  recuerda,, 
como  lo  habia  hecho  otra  vez,  que  nada  hay  tan  justo  ni  sucede  con 
tanta  frecuencia,  como  que  el  que,  confiado  en  la  divina  misericor- 
dia, se  abandona  al  pecado,  no  encuentre  después  e?ta  misma  mise- 
ricordia cuando  la  busque,  y  muera  en  su  pecado  :  Quceretis  me,  et 
non  invenietis;  et  inpeccato  vestro  moriemini. 

Escuchen  esta  gran  lección,  continúas.  Agustín,  aquellos  que  se 
complacen  en  considerar  tan  solo  la  grandeza  de  la  divina  misericor- 
dia, y  teman  la  verdad  de  las  divinas  amenazas  :  Intendant  ergo  qui 
amant  in  Domino  mansuetudinem;  et  timeant  veritatem. 

¡Ayl  Dios,  que  ha  prometido  el  perdooal  arrepentímiento,  no  hA 
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prometido  una  larga  vida  á  la  presunción.  Temamos,  pues,  que  una 
muerte  próxima  ó  repentina  pueda  hacer  imposible  nuestra  peniten- 
cia ;  y  no  tardemos ,  como  nos  lo  advierte  el  Espíritu  Santo  por  boca 
del  Eclesiástico;  no  tardemos,  ahora  que  la  gracia  nos  llama  y  que 
tenemos  saRid,  eñ  cutnplir  nuestros  planes  de  conversión  y  de  en- 
mienda, tantas  veces  formados  y  jamás  ejecutados.  Dejemos  de  dMe-. 
rirla  de  diaen  dia  para  un  tiempo  que  no  está  en  nuestro  poder,  á  fin 
de  no  exponernos  al  furor  divino ,  que  cuando  llegue  la  hora  de  la 
venganza  se  manifestará  de  pronto ,  y  sorprenderá  sin  piedad  alguna 
á  todos  los  que  han  abusado  de  la  divina  misericordia  :  Ne  tardes 
convertí  ad  Domimm;  ñeque' di fferas  de  die  in  diem;  súbito  enim 
veniet  ira  illius ,  et  in  tempore  vindictce  disperdet  te.  [Eccli.,  v.) 
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HOantlA  XIX. 

LA   unidad/ LA   INFALIBILIDAD    Y   LA   sJIntIDAD   DE   LA   IGLESIA, 
Ó    LA.   NAVE   DE   PEDRO    (i). 

{6.  Mateo,  c.  it;  SJ Marcos ^  c.  i ;  S.  Lfioas,  c- v;  S.>/Man, cxxi.) 

SI  Bcoieeinimii  atdÉerU>.sU  tibí 
sicut  etbnicus  et  publicanus.  (Fer.  m 
postdom.uít^at.,xnu.) 

1 .  Ved  a€[cii  en  estas  breves  palabras  ^e  ha  pronunciado  hoy  el 
Salvador  del  mundo,  la  acusación  de  todos  los  herejes  y  su  condena- 
ción, su'pecado  y  su  castigo.  Los  herejes,  á  decir  verdad, ^  imitan  á 

(1)  Por  el  milagro  de  la  conversión  del  agua  en  vino,  S.  Pedro,  S.  AndVés,  San 
FeHpe,  Santiago,  S.Juan  y  otros  muchos  que  ya  seguían  al  Salvador  coníio'ilis- 
cípulos,  lo  reconocieron  y  lo  creyeron  verdadero  Dios  y  Mesías :  Et  oreáiderunt 
.in  ^um  disdjHÜi  ejus  (Véase  la  bom.  vi);  pero  aun  después  de  este  reconoci- 
mieolo  no  fueron  ellos  mas  que  discípulos  de  Jesucristo  y  sus  asiduos  oyentes, 
en  cuanto  se  lo  permitían  sus  negocios  domésticos  y  su  condición.  Pero  querien- 
do el  Señor  hacer  sus  apóstoles  á  algunos  de  estos  discípulos,  ios  llamó  de  un 
modo  especial  para  que  le  siguiesen.  San  Maleo  y  S.  Marcos  refieren  este  llama- 
miento, con  relación  á  Pedro,  Andrés,  Saniiago  y  Juan,  de  ^n  modo  compendio- 
so, contentándose  con  decir  que  tuvo  lugar  en  el  mar  de  Tiberiades,  donde  estos 
cuatro  discípulos  se  hallaban  ocupados  en  la  pesca.  Pero  S.  Lúeas  nos  refiere 
con  todas  sus  circunstancias  la  pesca  milagrosa  que  precedió  á  ella.  Es  necesario 
pues,  como  advierte  el  intérprete,  suplir  con  S.  Lúeas  lo  que  ha  callado  S.  Má- 
'  teo,  para  completar  la  historia  de  este  prodigio.  La  narración  de  S.  Mateo  se 
lee  en  la  misa  del  día  de  S.  Andrés  apóstol.  La  de  S.  Lúeas,  en  la  misa  de  la  do- 
minica IV  después  de  Pentecostés.  Pero,  como  tratamosaquí  dé  la  pesca  nmagro-* 
sa  con  relación  á  la  nave  de  Pedro,  en,  la  cual  se  hizo,  ó  sea  á  la  Iglesia,  por  es- 
ta razón  diremos  algo  también  de  la  segunda  pesca,  de  que  habla  S.  Juan,  en  ' 
cuanto  tiene  relación  al  mismo  misterio,  y  que  se  lee  en  la  misa  del  miércoles 
después  de  Pascua. 

El  prodigio  déla  ppimera  pesca,  de  que  ahora  tratamos  pnindpalmcnteysace- 
dio  en  el  año  i  de  la  predicación  del  Señor  y  uxi  de  su  yida ,  á  Jioes  del  mes  de 
febrero  que  precedió  á  la  segunda  pascua,  después  de  haber  recibido  el  bautismo 
de  manos  de  S.  Juan,  y  después  de  haber  conveí  tldo  á  la  Samaritana,  curado  al 
hijo  del  Régulo,  y  obrado  otros  machos  milagros  en  Cafarnaun,  y  predicado  en 
toda  la  comarca. 

Tov.  I.  S8 


Digiti 


zedby  Google 


—  434  — 

los  judíos^  supuesto  que  no  reconocen  á  la  Iglesia  ni  creen  en  ella, 
sino  que  la  desprecian ,  asi  como  los  judíos  no  reconocen  á  Jesucristo 
ni  creen  en  él,  sino  que  lo  desprecian.  Por  esta  razón ,  asi  como  de 
nada  sirve  á  los  judíos  profesar  la  ley,  supuesto  que  nieg'an  á  Jesu- 
cristo, que  es  el  fin,  la  realidad,  la  solución  y  el  cumpliipiento  de  los 
misterios,  de  las  figurasir  de  los  enigmas  y  de  las  profecías  de  la  ley : 
Finis  Legis  Christus  est[Rom.,  x) ;  de  nada  sirve  tampoco  á  los  he- 
rejes profesar  el  Evangelio,  supuesto  que  niegan  la  Iglesia  del  Dios 
vivo,  única  depositaría  fiel,  intérprete  infalible,  columna  y  apoyo  de 
todas  las  verdades  del  Evangelio  :  Ecclesia  Dei  vivi,  columna  et  fir-' 
mamentum  mritaUs  (I,  Ttm.,  ni) ;  y  á  pesar  de  llamarse  cristianos, 
deben  considerarse ,  según  el  terrible  oráculo  del  Evangelio ,  como 
publícanos ,  como  excomulgados  y  como  fuera  del  Cristianismo  :  Si 
Eccleiiam  non  audierit,  sit  tibi  sicut  ethnims  et  publicanus. 

2.  De  aquí  nace  que,  así  como,  según  enseña  S.  Pablo,  un  velo- 
impenetrable  impide  á  los  judíos  comprender  los  misterios  del  An- 
tiguo Testamento ,  de  la  misma  manera  un  velo  impenetrable  im- 
pide también  á  los  herejes  entender  los  misterios  del  Nuevo.  Y  ¡cosa 
admirable  I  con  la  Escritura  siempre  en  las  manos,  ni  los  unos  ni  los 
otros  ven  lo  que  hay  de  mas  claro  en  la  Escritura.  Los  judíos  no  ven 
en  ella  á  Jesucristo,  á  quien  eí  dedo  de  Dios  ha  retratado  con  los  he- 
chos y  con  las  palabras  en  cada  página  de  la  ley ,  y  los  herejes  tam- 
poco ven  en  ella  la  Iglesia,  que  Jesucristo  ha  descrito  en  todas  las 
páginas  del  Evangelio ,  no  solo  con  las  palabras ,  sino  también  con 
los  hechos.  Y  ¿qué  otra  cosa,  dice  el  venerable Beda,  expresan  los 
prodigios  obrados  por  el  Salvador  en  la  nave  de  Pedro,  sino  los  ca- 
racteres y  los  privilegios  de  su  Iglesia,  y  la  historia  de  lo  que  ha  su- 
cedido hasta  ahora,  en  la  Iglesia,  de  lo  que  sucede  en  nuestros  dias  y 
de  lo  que  sucederá  hasta  el  fin  del  mundo?  Totius  hujus  facti  ordo, 
quiqmlidiein  Ecclesia  geraturvsíendit,  {InLml) 

Pero  ios  herejes  no  ven  ni  entienden  estos  hechos,  estos  privile- 
gios ni  estos  caracteres,  porque  su  venda  no  caerá  sino  después  que 
vuelvan  á  la  Iglesia,  como  del  velo  de  los  judíos  ha  dicho  S.  Pablo 
que  no  desa^recerá  sino  cuando  se  conviertan  á  Jesucristo  :  Cum 
convertentur  ad  Dóminum ,  auferetur  velaéen.  (II,  Cor.;  m.)  Así 
como  se  necesita  haber  visto  antes  á  una  persona  para  poderla  cono- 
cer en  su  retrato,  de  la  misma  manera  se  necesita  haber  creído  en 
Jesucristo  y  en  la  Iglesia  para  poder  reconocer  á  Jesucristo  y  á  la 
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Iglesia  en  los  diversos  lügíires  de  la  Escritura  en  que  se  hallan  re- 
tratados. 

3.  Nosotros,  pues,  que,  teniendo  Ja  gloria  de  crqer  en  esta  Iglesia, 
podemos  decir  que^bemos  visto  con  los  ojos  de  la  fe  sus  rasgos  ma- 
jestuosos y  bellos,  sus  contornos  divinos ,  aprovechémonos  de  esta 
condición  ventajosa  para  poderla  reconocer  y  contemplar  en  el  retrato 
fiel  que  el  mismo  Jesucristo  nos  h^  hecho  de  ella  en  los  grandes  mila- 
gros obrados  por  él  en  la  nave  de  Pedro ,  para  que  del  amor  de  la  es- 
posa podamos. elevarnos  al  amor  del  esposo,  y  procuremos  cumplir 
sus  preceptos,  así  como  nos  gloriamos  de  profesar  su  fe. 

Y  como  es  imposible  comprender  en  un  solo  sermón  los  misterios 
representados  en  estos  portentos,  limitémonos  hoy  á  ver  en  los  pri- 
vilegios de  la  nave  de  Pedro  los  tres  grandes  caracteres  de  la  unidad, 
de  la  infalibilidad  y  de  la  santidad  de  la  Iglesia,  reservándonos  ex- 
plicar en  los  dos  dias  inmediatos  los  demás  caracteres  de  la  misma 
Iglesia,  figurados  en  los  misterios  de  la  misma  nave. 

En  este  templo  augusto,  depositario  de  loi  sagrados  huesos  de  Pe- 
dro, de  la  piedra  misteriosa  sobre  que  está  edificada  la  Iglesia,  es  un 
deber  dedicar  algunos  momentos  á  exponer  los  privilegios  y  las  gran- 
dezas de  la  Iglesia  y  de  Pedro.  Yo  lo  haré  con  una  verdadera  alegria 
de  corazón,  y  estoy  cierto  de  que  me  oiréis  con  una  verdadera  de- 
voción. 

PRIMEÍIA  PARTE. 

4.  El  Hijo  de  Dios ,  en  el  discurso  de  su  vida  publica  y  de  su  pre- 
dicación divina,  arrebataba  los  entendimientos  y  encantaba  los  co- 
razones, no  solo  con  el  esplendor  de  sus  milagros  y  con  la  sublimidad 
de  su  enseñanza,  sino  también,  como  dice  S.  Juan  Crisóstomo ,  con 
Ja  amabilidad  de  su  semblante,  con  la  mansedumbre  de  sus  miradas, 
con  la  dulzura  de  sus  palabras  y  con  la  gracia  de  su  persona  :^  Ñeque 
solum  enim  in  agendo  mirabilis  futí;  sed  visas  ejus  abundabat  pht- 
rima  gratia,  [Hom.)  Porque,  según  S.  Jerónimo,  que  lo  tomó  de 
Orígenes,  asi  como  Orígenes  lo  habia  tomado  de  la  tradición,  del 
semblante  de  Jesucristo  se  reflejaba  un  cierto  esplendor  y  una  cierta 
majestad  del  Dios  escondido  bajo  las  formas  del  hombre  :  Cerlé  ful- 
gor et  majestas  Divinitatis  ocultw  etiam  in  humana  fapie  relueebat. 
{Com.  in9,  Mat.) 

Y  ved  aquí  por  qué  al  comenzar  la  historia  que  nos  hemos  pro- 
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püéfeto'éxpiícárhoy,  dice  ^Evangelista  que  ,^halI4édose  el  Saíttóor 
un  dia  junto  al  lago  de  Genesaret  (2),  las  turbas  se  apiñaban  en  tor- 
no sufo  y  le  estrechaban  por  todas  partes,  ideseosas  de  oír  su  amable 
voz  y  su  celestial  dofctrina  :  Ctítn  turbcB  irhierent  in'mn,  ut  idrefdt- 
rent verbum Dei ,  elipse stabat  sethASBítípmm  Gene8areth.{Luc.,l.) 
Viendo  pues  el  amoroso  Sefflor  el  deseo  qne  tenían  estas torbas  dees- 
cuchar  su  divina  palabra,  y  viendo  dos  naves  vacias  qiie  se  liallalkui 
"  en  la  orilla  del  mar,  porique  los  pescatdores  se  hallaban  en  tierra' la- 
vando y  componiendo  las  redes,  subió  sobre  una  de  estas  naves,  de 
la  que  Pedro  era  pátroü,  y  rogándole  que  la  separase' un  pofco  de  la 
costa,  se  sentó  en  la  popa,  y  comenzó  desde  allí  á  predicar  A  las  tur- 
bas, que  se  hallaban  reunidas  en  la  playa : '  Vidit  duatnafíes  /stmtes 
secüs  ktágitum.  Piscatores  auíem  áéscenderant ,  et  lavabant  fttia. 
Ascendensáuí^n  in  ünámhavem,  quw  erat  Si^Mis ,  rogavií em^d 
ierra  teducere  pnsilínm;  el  sedens  docebat  defiamcnla  turbas.  {Lu- 
cas, 2,  3.) 

5.  Mas  luego  que  acabósu  plredítíaci'oil'^al  pufeblo:  W  tessavil  au- 
tem  %üi(Zwc.,  4),  volviéndose á  Pedro,' le  dijo  :  ^tüondüoe  áfhldra 
tu  nave  á alta  lííar,  y  tódosí  loí^^ue  aquí  8stáiá  éfíhad  las  redes  al i^ua, 
'  para  pescar ;»  DixittídSittíónem :  DucíncAttífn;  éí íáíHété  retía  véstra 
incaptuHm  piscium.  (ít(c.,^4.)Maestt'o,  le  respondió  Pedro,  toddla 
noche  hemos  estado  pescando ,  y  por  mas  que  nos  hemos-  afanado, 
no.  hemos  pescado  ni  un  soló  pez;  mas  ya  que  me  lo  mandáis,  echaré 
otra  vez  la  red  bajo  vuestra  palabra ,  y  seré  indudablemente  mas 
afortunado ; yi'P)r(Bóeptor , per  iatám  no^kmíhbóranles^nihü ^cepi- 
mus.  In  verbo  áutem  tuo  laxabórele.  [íuc.,  5.) 

No  quedó  Pedro  burlado  en  su  tíónflahza;  porque  apenas  echaron 
laá  redes ,  se  llenaron  de'  peóes ,  de  tal '  manera ,  que  se  rptopian, 
por  el  muclio  pé'so;  y  todos  los  hombres  que  se  hallaban  ^i^eóni- 
dos  en  la  misma  nave,  no'podian  tirar  de  ella;  .í^  ctémhoc  fetís- 
sént,  concluseruntpimumfmltiludinemcopiosam:  rumpebatki^'áu- 
tem  rete  eorum.  {Luc,  6.)  Y  haciendo  una  señal  ¿  los  compañeros 

(2)  Cerca  ele  la  dadad  de  CafarntiUD,  de  la  que  hemos  heclio  ttienóíán'en  la 
nota  i.^de  la  hortíilía  ii^se  hallaba  e^telago,  ércciel,porsugf&iKÍézei,  se  ílama 
tóMtofen  mor  eu  ellÍTffngelio,  y  mar  de  Galilisa^  porque  bañaba  una  gran  parle 
de  esta  provincia,  y  mar  de  Tiberiades,  por  la  cercana  ciudad  de  Tiheria  (boy 
.  Tubaria),  que  Heródes  babia  edificado  en  bonor  del  emperador  Tribeño,  que  Pei- 
naba entonces. 
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quc^ se.  halaban  ea  lar  otra,  n^va  p^ura  qo^  vinj^sj^a  &  ayudfiiflq^^  rer, 
u^roQ  siiE$  esfuer^s  y  consigqi^pp saf^ar  la  red;  y  délos  p^jce^^qu^ 
^ncjCHitraron  eq  ella  Il^rpn.la^  dqs  naves^  de, tal  mapera^  que.^-. 
tuyferonpróxÁraasáíSUOi^gir^  por  el  mucho  peso :  Et  Qf[intj(erunt  so¿j . 

|jO|i  bf^9,  pjcq^igio  (}ft  Ia,,p^lfttíva.dft  Jesucristo  I  exclama  en  este 
lugar  SrÁfflbrQs|a.E$t^3p)f  pajal;)ra  bí^stó  para  hacer  que  p^scasejí 
una  cantidad  tan  enorme  de  pepep  eA.nn  lugar  ea  que,  trabajando 
unanpphfi^efl^a,,  ^o^.balí^^pescac^o.ni  uno  solo:  Qui  míe  nihil 
cefim'dfft,,,  magnm^,  i^Vf^rbo  Ifomini,  condudunt  piscium  mtiltitu- 
áíp^fl^i(Coiw.)  Y¿qu¿.eiítra^o,cise§|oí  añade  S.  Gregorio  Niceno. 
La^p¿4ftl^  de  JpsuQrísto.e9'lai^ala|)fa,díl  Verbo  eterno ,  y  la  palabra 
delfVe;bp,t¡epe,siei)apfe  el  ppjler  y,  la,  virtud  del  Verbo:  Quia  vox 
Y^bi,  YerM  s^ifiper  vtfíu^is  esfr  (Caí.) 

^  ^Un  prodigio  tap  iustfipt&nep  y  taq  inesperado,  llena  de  estupor 
4  Eedro  y  á  cuantos  se  enicontrabaq  en  las  dos  naves,  que  fueron  tes-, 
tigos^dp  él :  StupoT  ciravkmAederc^  ewifi,  et  omnpsqrui  cun^Mif  f^««í ' 
tn  captura  piscium  quamctperant.  {lA/tc,,  9,)  Éntonc^Pedro,  ilumi- 
na^p.por  la  luz  det^rjip  P^p,  qpe. le  reviejo  mas  ta^de  la  diyini- 
da4<de,J^^SMci:is^>  cop, aquel  iostínto  dpsu amproso  cof a^^  elevado 
por  la  gracia,  que  Ifsbaciaicomp  adivin^ir  los  misterips,  no  sp  enga- 
ña_ua  iostante  respejptp^l  autor  del  mil^ro ;  y  consternado  y  confu- 
sa ejatre  la  admiracipn  y  el  recopocimientp ,  en^re.  el  pensamiento  y 
la,^aQdeza  de  Dio^  y  el  seatimieptp  de  su  propia, indignidad,,  viene 
á  p$>9t^'ftfsp  k  lQs¡piésde  Jesucris^,  y  le  dice;  «Señpr,  ¿qué  hacéis 
jn^ío^  á  n^í,,  qii^  soy  un  hombre  miserable  y  un  gran,  pecador?  Reti- 
ráp^d^.aqftí^  que, no  es  juslp,que  est^in  unidos  Daos. y^  el  hombre,  la 
sa^tiíla^  yelpecafJo^;»  J^(í,ctt*»  «iiíe^^^  SimpnPetrMS,  proci4it  ad 
ges^  Jesudi^ms,:  Exji  á  mp,  quia  hfít^jQ  peccal^or  sum,  Domine. 
{Ififc,,  Si-)  lOff.confusipR^,  oh  palftlfra^l  excl^ípa  enesti^  lu^f^r  Teo- 
fikj^to»  El  ii^ilf^ro  b  babi^heci^p  in^p.dablemen^teJi^upristp;  pero 
Pedro,  con  su  obediencia  y  con  $aconfianza.en,la  pajabra  del  Senpr, 
ialía>jia, merecido  en  ciprto  modo ;  y  sin  embargo ,  nadase  atfibujfe, 
d^,naíla se. gloria;  da&J^s^cristo1,o(Ja  l^j^ori^j  y  np.seresérva  pa^ 
ra  si,  ma?  que  la;  confusión; y.  Ja,  humildad  de  ^econoce^9^  y  confesarse 
^^s¡4oT  :  Qmps  tfetrüfM  Yf^h  ChrisUnCqpii;  neq^l  sut^tn  minus 
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€sse,  quia  ait :  ffomopeccator  sum.  Pero  Jesucristo  responde  áPe* 
dro  :  «No  temas,  Pedro;  tu  miseria  y  tus  pecados  no  impedirán  que 
se  cumplan  en  ti  los  designios  de  mi  misericordia.  De  pescador  afor- 
tunado de  peces,  que  has  sido  hasta  ahora,  te  convertirás  desde  este 
instante  en  pescador,  mas  afortunado  aun,  de  hombres  :  El  ait  ai 
Simonem  Jesús  :  Noli  timere;  ex  hoc  jam  homines  eris  captens. 
{Luc,  10.)  Esto  misnjo  repitió,  según  S.  Mateo,  áAndfés,  Santia- 
go y  Juan;  á  estos  también  los  llamó  para  que  le  siguiesen,  y  les 
prometió  hacerlos  pescadores  de  almas  :  Yenite  post  me :  faciamvos 
fieri piscatores  hominum.  [Matí.,  19.) 

7.  Santiago  y  Juan  tenian  en  su  compañía  á  Su  padre  Zebedeo, 
y  tenian  también  empeñado  su  capital  en  su  nave.  Mas  á  pesar  de  es- 
to ,  abandonaron  á  su  padre  y  á  sus  arrendadores ,  que  se  h'allabaa 
en  su  compañía :  Relicto  Paire  sm  ZebedcBo,  cum  mercenariis  in  na- 
vi,  [Man,  29);  y  rivalizando  en  generosidad  y  celo  con  Pedro  y  An- 
drés, todos  ellos  de  consuno  retiraron  á  tierra  sus  barcas  y  sus  re- 
des, y  todo  lo  dejaron  por  seguir  á  Jesucristo  :  Et  subduetis  adtefram 
navihus  ,relictis  ómnibus  y  sequutisunt  eum,  [Luc,  11.)  De  esta  ma- 
nera, observa  S.  Cirilo,  con  la  misma  operación  misteriosa  con  que 
hace  el  Señor  que  sus  apóstoles  consigan  una  pesca  tan  abundante, 
pesca  él  mismo  sus  apóstoles' para  que  le  sigan  :  Per  piscatoria  mys- 
teria  piscatur  discipvlos.  A  los  magos,  porqué  eran  astrónomos, 
los  llamó  á  si  con  el  milagro  de  la  estrella,  y  á  los  apóstoles  los 
atrajo  con  el  milagro  ele  lá  pesca,  porque  eran  pescadores;  pa- 
ra hacernos  conocer,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  la  amorosa  econo- 
mía de  su  gracia,  que  para  triunfar  de  nuestro  corazón  se  apodera  de 
él  por  sus  mismas  inclinaciones  y  sus  mismos  hábitos,  y  comienza 
en  cierto  modo  por  condescender  con  él,  para  acabar  por  apoderarse 
de  él :  Condescendens  hominibus,  sicul  magos  per  sidus^  ita  pesca- 
toresper  piscatoriam  artem  vocavit,  [Caten,)  Y  ved  aquí,  por  lo 
mismo,  otro  milagi'o  mas  grande  aun  que  el  primero;  porque  mayor 
milagro  fué  indudablemente  el  de  haber  separado  en  un  instante  el 
corazón  de  los  discípulos  del  afecto  del  mttndo,  que  el  de  haberles 
hecho  sacar  tantos  peces  del  fondo  del  mar. 

8.  Toda  esta  narración,  en  su  verdad  histórica,  es  misteriosa,  fi- 
gurativa y  profélica,  según  el  parecer  unánime  de  los  padres,  de  los 
doctores  y  de  los  intérpretes.  El  mar  de  Genesaret,  dice  S.  Ambro- 
sio ,  significa  el  mundo ,  y  los  peces  los  hombres;  que  durs^nle  esta 
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7ida.se  bairan  como  nadando  eu  él :  Mare  est  mmdut,  fines  ti  qui 
perJéoncénatant  vUam.(Cam.)  L^s  redes  figuran,  dioeAimon,  la 
predicación  ;í  porque  el  discurso  oratorio  está  compuesto  de  palabras, 
de  fcaises  y  de  sentencias  encadenadas  entre  si ,  á  la  manera  que  de 
varios  büos  tejidos  y  unidos  se  forman  las  redes  :  Per  rete  designa- 
tur  prwdicatío  :  quia  rete  dioersisnodis  tewitur:  smUiteret  sermo 
dwevsis  sententiis  adameUm'.  £1  venerable  Beda  dice  igualmente : 
Estas  redes  indicaron  la  predicación  del  Evangelio,  cuya  doctrina 
celestial  atrae  los  espíritus,  enlaza  los  corazones  y  baoaá  las  almas 
fieles  prisiororas  de  Dios :  Betia ,  Evanqelia  sunt :  quorum  sententíis 
capiuntur,  et  illaqueantur  fideles  animce.  Y  notada  ánade  el  mismo 
psbdre,  que  las  re^^  se  llaman  asi  porque  retienen  los  peces  que  co^ 
gen;  y  por  lo  misma  figuran  muy  bien  la  predicacipn  evangélica,  por 
la  que  las  almas,  no  solo  son  presas,  sino  también  retenidas  en  la  fe 
para  que  no  se  pierdan  :  Quasi  retia  pescantium  sunt  dicíionesprce" 
dimntiam  :  qwm  eos ,  quos  ceperinty  in  fide  non  amittunt;  unde  re-- 
tia^  quasi  á  retinendo  sunt  vocata. 

9.  Estas  interpretaciones  de  los  padres  no  son  cotnentarios  ó  pen- 
samientos arbitrarios*  £1  n^mo  Jesucristo,  que  obró  el  milagro, 
continúa  el  venerable  Beda,  nos  ha  revelado  que  este  es  el  sentido 
alegórico,  y  el  gran  misterio  que:enél  se  contiene.  Porque  habiendo 

' dicho  á Pedro  :  «Desde  boy  serás  pescador  de  homl>res,»  nosha  ma-f 
nifestado  claramente  que  la  pesca  milagrosa  de  peces  fué  ordenada 
por  su  sabiduría  y  por  su  bondad  para  figurar  und  pesca  mucha 
mas  prodigiosa,  mucho  mas  noble,  mucho  mas  importante,  cual 
es  la  pesca  de  las  almas ;  que  la  red  con  que  fueron  cogidos  los.  pe- 
ees  significa  la  predieadon  con  que  Pedro  habia  de  atraer  muy  pron- 
to á  los  hombres^  y  que  lo  que  sucede  hoy  en  la  nave  diB  Pedro  es  la 
historia  anticipada,  la  descripción  simbólica  de  lo  que  habia  de  su- 
ceder-muy  pronto  en  la  verdadera  Iglesia:  Exp^nit  ipse  Dominus 
quid  h(Bc  piscium  captura  signifícet :  quod  videlicet  Pelrus ,  sicut 
nuncper  retia  pisces ,  sic  aiiquando  per  verba  komines  esset  captU- 
rus.  Así  pues,  t)on  el  au&ilío  de  esta  luz  divina,  que  nos  ha  dado  el 
mismo 'Salvador,  procuraremos  conocer  y  penetrar  unos  misterios 
tan  halagüeños. 

10.  En  primer  lugar,  no  e$  posible  dejar  de  ver  figuradas,  dice 
el  venerable  Beda,  en  estas  turbas  religiosas  que  se  agrupan  hoy  en 
torno  del  Salvador  para  oír  la  palabra  santa ,  las  disposiciones  da  los 
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pteUés^.  eapecidttiiitegeBlilQsv^(piéalLtieHqpOide  JaitTenidttiidiBbfia^. 
detitonteBááaiuoa  necesidad grendtede  iiisttucixaiiv  y^d^fttratoa^eoffi' 
imfiaoieim26y  dtaoiíairy  ÜQSoÜja^^  tfidasDpane3)^eQil:uaI  triu^ 
inB&taaDlMto:aLeimá({oid« JMwr,  queias  inslstifesvTjteatdiese^iasXa»' 
da-lasoverdades  dhriná&: : TufiammconteHtúSiodymal^i,,  GetÉíiüwm' 
fiái\\O0nái»rrmUmitypusieÉt:  {Lo€.  cfL) 

:hBestídxismNmiíífi9^Bl  Señoreaeonti'á  juntflfcá  «]&fla7a^  agnificaKto . 
uQMotdeJos  pueblos'jadícy.y  gentil^  Y  coQ'muollaJra2eQídice:elEívaí»r 
g6ii8tai^iy6«Klsmfo¿^/(»)«l'd;  po  como  ottQevvacBddav  vee^ 
StDbnes^to  misiim  t}U6' separar  lo^bueoo&cie^lostmaloBi^  S9&  discfpu*^- 
Io6(deÍ8os'«i»iagQ9r,  y  enieltiDoy^i» et otro  pncMo^coiiocié. y^^eUr 
giégxemo^liabíacjjiímeiadvvla  ISsGTitUTaiy  áqaeHes&qísthabian^da^eK' 

nmitllíomiuw  pn  suttt  ejus^  {fbidí) 

latas  doft 'nffveB\eatal)an 'vacias  ;.sis^daenQs ;  dau>fim 
habíaii^saltado^m^twrna y  se  hailaten  oMpadoa^ea^ianrtBty  compcoien* 
las  redes.  Esta* circunstancia  expresa. dataioente-cfce^aéó de  óon*» 
riHwioit^eDiqcieifaaiMantoatdb,  yr^^eqsiciturdecayanGíaV'dé  seBsua^ 
dady  dldíaalbioi<N¡r)ddique'estaJttUíi!  domiiiadiiiia  los^ doctores, JüS^satt 
cerdjotes,  lo»«gmaa  espiritiial8&delosípuebl(}£i  norsiolo  eotnei  lo» 
getttitoiiv^iioi  tambieo'eiKtre  to5tmi&iiiesjiidio&,.  como  beipo^^obseí^ 
vador  yA  eo)  la^bosoaitbb  oct  í.  ah  tiftffiporTde  la^  veiiiéá  d^l)  SaiMador.  Bot  • 
e&Dto»  oividadoadel«kAov  habümníÍÉ$e6ndidQiá)lmtíerrñ),.n(kQíá 
banisias quede  ioainieceses  deJa tierm;!yconrideasi iooai^Qtpioar 
yieoQ  máKimasteirrenas,  seooupaKanien.mejoitary  cuUhtartsiKleQr** 
%\MÓp ,  verdadera)  ned  con  cpse  proourabáQi  atraer  los  bOHibieftAi  sa$ 
seetos^  á<susí opiniones;  etn  ves  deooupars»de(>sll!s^iatwes0a!efipiri»^• 
t^ales  y  celestiales;.  Por  constguiente,  lasidosoairesy.  e&ideeir>.  los>; 
dos' pueblo$:,  se  hallaban  sin  patrón,  sin.pUoto  y  siagmaiyi^ai¥top^< 
nadas  á  merced  de  los  vientos^de  dootfiinas  erróneas»  y  de1la6ioia9^dft:! 
paaioBes' toq)es. 

11 .  Pero  ved  aqüi  el. misterio  mas  preeioso», paranosotros ; de  laai 
d06  naves ,  Jeeuoristo  subió  ája  de  Pedro  i  La.navefde  Pedro  ^  pro* 
sigue  Beda,  figuró  la  Iglesia  naoiente :  Névh  Smonü  est  Ecol^tüí: 
primitiva;  y  se  llama  una  esta  nave  afortunada  :  In  unamñaiíenK 
porque  de  la  primitiva  Iglesia,  dice  S.  Lúeas  que  laonuUitud  del0s 
creyentes  formaba  como  uno  sola  familia,  con  un.^olo  corazón  y  ikv. 
s(rio  eepiritu  :  Mdtüudéim  autem  eredentiutn  wat  ear  ímum  et  i 
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7  Aian.jeiuestfaím,.Uiia;y»^Zel»Qé^  Aoibrósio*  At^. 

gucójaijidifa»  FóireoDsigiuieftte^^  SaotiaeoiyiJaa^  que^d^i^a  suprc^. 
pHu.na(MftiSdionifleo]i)¿t  Jesijteristo  eo  la  nave  dOiPe^ro^  s^ificarom 
doadoABAoBces  que  Ids  restoft  de  USioago^JM^Uica^  lasreUquiasí, 
d#-IsKa6Í^  debian  ímvm.  á  los  gaotitos  en  lai  Iglem,  goberpcMto.  poFy 
Pedro,  y  no  formar  masque  una  sola  Iglesia ;  Alia  nom^egt  Judmi^. 
e»  quaJáanHesifit  Itíeobus  áiguntur.  Ei  tffnpidt^  SyMgóg^^  ad]  na- 
vimJMíri^id.est,  aAEcclemm.cMPwiimi^  {Com) 

Jeattoriato,  pues»  al'subir'&  tma  sola  nave :  S^tp^umm  nwgm^. 
reuirieiutoenfillíaiáJosapóSilcdea  q^e.seí  bailaban  en.  la  otra,  y;foi?- 
mamlMelaado&tUAa,  sola «  nos  diá-á  .entender  ooo.esle  beabo  qui&i 
tiW)aQt$ ^ríaJa Iglesiaien  que étis&eateoatraria;,  y  queelprídter  oBtr 
^  rái4Qr4istinUTo  y  esencial  de  la  verdadAra  Igli9W!  seria  la<tintd0rf, 
siipui$tQfque.ba}o>el^bí<9imo.de  up  solo  Dios  no  pu^de.  haj^  ma3i 
quetusir  solo  sifiíbolo,  una»  sola  ley  >  uasolo:Qulu^,  upa^solaireUgim;, 
uQE'soia  Igkm.. 

Ih  Y  ¿]dóode  se  enonentra.estíapraoio^a.umdAd:,.  e&teii^Mtw* 
esen^^é)ind6lelde<lela;vt9ridadera,I^esiajy  dQ]la:ven(iadf)rareligiQa? 
LQ9;9})eblosidi6labta3,  uoidp»  iaP:S^  por  elborread^oiüeoado  de  ado**. 
raii;&>la8  waturaa  ea  deepn&elo «del  Criador*  se  hallan  sí^[»amdp§  entrer 
si;eAfiiiiMitvaríe4ad.ioflmt9i:d6  oultod  torpes»  cmeto»^  sitpersti^^iosc^. 
y  ab4urdoa4.l40eijudios ,  espareidos  por  la  supenflcte  del  globo ^  ora^ 
yendo  todos  en  Moisés  y  eívsu  ley,  se  balkuQ.diñrididos  e«i  taoti^3^ed«^. 
cq^hi^iQUMta^^saalaa sinagogfia»  porque  oada utta df^^ettasieatíeode 
estafiley  &isu  lOQdo  y  la  pfe^tíeaoomo  la  entiei¿le/y  no  ti6oea4e-con 
mun  iM$(q]iie  un  deásmo  m«3>  ó  utoaos  grosero ,  lac  c^reunoistoii,  elí« 
espintittjde  íinteréa  y.  d  odia.  áiJesumsIo*  Loa  mabometano^^  dicaendo . ' 
todosf ello&^Q  creoft  m  Mabouia  y  eael  Alkonaatv  setaaUafi  también 
disididos  en:  tanta^iseotas  onamea^soa  los: j^les  delo^eetadosi,  ysolO) 
cosbYiení^)  efttKe-^sii  en  el  furor  de  loa  deleito»  carnalesi  y  eu  el  despror. 
cío áJoskQríatiaoos.  Iios  pueblos^oristianos separados idenosotcos  por 
eljoiwaít.ó.por  la  hercáía^  á¡imitaoion  de  los  judto^jy  de  10$  mabomíh 
taooti  se^gb)fian  de  oreer  en  Je^ucri^to  y  eA;el;KvaQgíBli(^>  per^  oq» 
tiepapt  oibraiuaídadni  conviep^O;eatr^<si  mas>qnee^  uyiodie  y;unides» 
pt^eiu  comuaá  la  JgJesiaQí^t^aa ;  pon  lo.^m^:,  elfCjue  ámher^er^ 
jV«<,.dice  opmofkpmQéif,dm'V(i\Mf^ovM,  variédadcy  discordaiíf* 
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cia  deereeocias ;  dice  e&os,  dic6  babel  ó  <K>nfesioD.  T  en  efecto ,  los 
herejes  se  hallan  divididos  en  twtas  sectas »  no  solo  diversas,  stoo- 
contradictorias ,.  ríval^  y  enemigas ,  cuantos  son  los  estados  no  eató^ 
lieos  que  existen  en  el  mando>  cuantas  son  las  familias  que  existen 
en  cada  estado  y  cuantos  son  los  individuos  que  exi^n  en  cada  fa*- 
milia>  y  cuantas  son,  en  un  mismo  individuo^  las  diversas  maneras 
d&  optknr,  producidas  por  la  edad,  por  la  condición  ó  por  los  estu- 
dios de  cada  uno. 

Et  protestantismo  en  particular ,  segunde  ha  definido  él  mi^no,  es 
la  religión  en  que  cada  uno  cree  lo  que  le  parece,  y  en  que  caáanno 
vive  según  su  creencia.  Cada  individuo  de  las  sectas  protestantes,  asi. 
como  tiene  su  manera  de  pensar ,  asi  también  tiene  su  religión  pro- 
pia. En  estas  sectas  no  se  hallan  dos  modos  de  creer  que  sean  unifor- 
mes, asi  como  no  hay  en  ellas  dos  fisonomías  quesean  iguales.  Donde 
el  simbolb  de  la  herejía  forma  parte  de  la  constitución  del  Estado  se 
encuentra  una  especie  de  unidad  de  r'digion,  pero  en  estos  .paítses  el 
símbolo  religioso ,  forjado  por  la  política ,  todos  lo  profesan ,  todos 
lo  juran,  pero  ninguno  lo  cree.  La  unidad  que  de  aqui  resolta  es  solo 
política  en  sus  principios  y  exterior  en  sus  formas,  y  no  tiene  mas 
garantía  que  la  fuerza  ni  mas  móvil  que  el  interés ;  pero  bajo  el  velo 
engañoso  de  esta  unidad  de  conveniencia ,  de  ceremonia  y  de  apa- 
riencia ,  ¡cuántas  maneras  diversas  de  pensar  se  ocultan  I  ¡  Asi  el  ca- 
dáver, bajo  los  tegumentos  todavía  permanentes  y  entré  los  miembros 
todavía  unidos ,  con  los  qse  aparece  unasolo ,  oculta  millones  de  gu- 
sanos que  k)  roen ,  y  acaban  por  devorarlo  i 

1 3 .  Sola  la  Iglesia  catótica  es  la  que  presenta  el  espectáculo  ünico, 
majes^joso  é  imponente  de  muchos  centenares  de  matones  de  bom- 
bresespareidos  por  toda  la  superficie  del  globo ,  de  una  infinidad  de 
pueblos ,  separados  uüos  de  otros  por  inmensas  distancias  de  tierra  y 
de  mar,  y  por  las  distancias,  todavía  mayores,  de  la  índole  y  de  las 
costumbres,  de  las  constituciones  politicas  y  de  la  ilustración,  y  que> 
sin  embargo,  profesan  un  mismo  símbolo  en  tanta  diversidad  de  idio^ 
mtó ,  observan  una  misma  ley  en  tanta  variedad  de  costumbres,  y  en 
tanta  diversidad  de  ritos  ofrecen  á  Dios  un  mismo  sacrificio.  Fuera 
de  esta  Iglesia  no  se  encuentran  mas  que  miembros  esparcidos  y  hue- 
sos áridos;  solos  los -católicos  forman  un  cuerpo  único  i  lletio  de  fuer- 
za" de  salud  y  de  vida,  porque  está  animado  y  sostenido  por  el  espí- 
ritu de  Dios  [Ecech,] ,  que  es  el  solo  que  une  y  vivifica.  San  Cipriano 
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debia  :  «Fuera  de  la  Iglesia  no  se  encuentran  mas  que  fuegos  fatuos 
y  luces  artificiales  /  que  cuestan  mucho  y  alumbran  poco.  Sola  la  Igle-^ 
sía católica  es  tina,  asi  como  elsol,  cuya  luz  e^una,  aun  cuando 
sus  rayos  sean  infinitos  y  se  extiendan  á  una  distancia  inmensa.  Fuera 
de  la  Iglesia  1)0  se  encuentran  mas  que  ramas  cortadas,  sarmientos 
separados  de  la  vid  y  leña  esparcida  y  seca.  Sola  la  Iglesia  católica  es 
ufM,  asi  como  uno  es  el  árbol  de  sana  raíz  y  de  tronco  sólido,  aun  ' 
cuando  sean  muchas  las  ramas  que  se  extiendan  á  su  alrededor ; »  Éc~ 
clesia  una  esl :  ^uw  in  muUitudimm  httus  incremento  fcBcmditatis 
extenditur  :  quomodo  soh's  multi  radii,  étunum  lumen ;  et  rdmi  ar- 
boris  multi  y  sed  robuñ  unum,  tenaci  radicé  fundatum,  (De  uñit.-  Be- 
clesice,  y  ■ 

14.  Mas  la  nave  de  Zebedeo  tiene  también  sus  marineros  y  su  pi- 
loto; tiene  tatobien  parte  en  la  peSca,y  se  llena  también  dé  peces 
toda  ella.  ¿Significa  esto  acaso  que  las  iglesias  separadas  de  la  unidad 
católica  pueden  participar  de  las  mismas  gracias  y  esperar  las  mis- 
mas recompensas?  Ño,  no  es  asi.  La  nave  de  Zebedeo  no  se  mueve 
de  la 'playa  sino  en  compañía  de  la  de  Pedro.  Sus  míarinerós  se  lla- 
'  man  compañeros  de  los  marineros  de  Pedro  :  Annuerúnt  sociis,  y 
tóbajan  con  ellos  para  sacar  la  misma  red.  Las  dos  naves  siguen  un 
mismo  rumbo ,  reconocen  una  misma  señal ,  obedecen  á  una  misma 
cabeaa  y  esperan  una  misma  pesca.  Solo  materialmente  son  distin- 
tas; en  realidad  no  forman  mas  que  una  sola  compañía,  una  sola 
nave  :  Super  mam  nfimm.  Déla  misma  manera  existen  dos  iglesias 
principales  :  la  iglesia  griega-unida  y  la  iglesia  latina;  la  iglesia  dé 
Oriente  y  la  iglesia  de  Occidente.  Existen  también  tantas  Iglesias  ca- 
tólicas cuántas  soii  las  diócesis  que  hay  en  el  seno  del  catolicismo. 
Mas  todas  estas  iglesias  católicas  están  en  comunión,  en  sociedad,  en 
unidad  de  fe  y  de  obras  con  Pedro;  lo  reconocen  por  cabeza  suprema  ' 
y  universal;  de  él  dependen,  á  él  obedecen ,  y  á  una  señal  suya  sé  re- 
unen  para  tirar  de  la  misma  red  y  hacer  de  común  acuerdo  la  eleo^ 
cion  de  pescados ;  es  decir,  como  explican  los  Padres,  de  todias  las 
iglesias  concurren  los  obispos  y  los  sacerdotes,  á  una  señal  del  Sunio 
Pontífice ,  para  promíoverlas  obras  de  una  misma  religión,  para  con- 
fesar y  anunciar  al  mundo  unas  mismas  verdades  y  condenar  undá 
nrismos  erroí'es  :  Venerunt  socii,  qut  erant  in  alia  navi :  Quia  ex 
ofnñibus  Ecclesiis  Episcopiel  Sacerdotes  conveniunt  in  unum;  veri" 
tótem  ússerunt;  heereticos  damnant,  {Theoph.,  Expos.)  Como  si  di- 
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jépaiOQl  que  todas  las  iglesias  católicas  trabajan  en  la  mi,sin9.pesGa,der,. 
lasiatoas,  tiendan  lai jert.de Ja  misma  prjerfiowoi?»  a4fflíoÁstrw  los) 
míiüBftiS!5a(»ram.eptQ3  y  cMcwwn.ai^n^  e*  nci^bréy;. 

eiwlblügarsoa.di$tinl»3.©Dtro-$í^  pero  en  re^4adpo  formi^ía^q^i 
unaJ¿ft9Íík>so!a,  I^aftd^st^nftYíe?,  reppií^si  h^y.en  uftasoja,  nQS;d^nifti 
errteidfif),  segpn  Orígenes,  qu^  tod^^,  1^  que  profeisanjfts  la,  v^d^^ 
defa.fe.testeiQos  la,  dicha, deiips^viegar  por  el  npai:  iHurriasppsqideest^ 
moo^o ,e]^ lanaye de  la sapta Jglesi^»  en  compab^  de  Jf^grisjx) : 

supernaff^ifm^,  ífll^m.  6.)  No$dicwcB«íío.sopttQs^dos,puablos,^s\i|o 
soIq  uno  :  Qui  feQÍ(  utraque,  ufm^  [Epke$^,  n) ;  qi^ie  noi^existea  dps^ 
arcas,  sino  una  sola  arca,  en  la  que  el  verdadero  Noé  ha  entrado  cc^n 
subfamilia;  que. asi  como  np hay  n^a^ que  U|9  solo  Qios,  una  solete 
yuj;i.soIot)ajatisiaQp;  a^  tapipocohay  qa^que^p^splajíglesia,  yque 
nipgupo  d^  los^que.se  hal^iiQ  fuera  df|.es}ajg)e$ia  se  s^ys^  del  ete^QP 
naufragio. 

IS.  No  sin  un. grande  misterio,  después  dp  ha]>er  dictip.el  E¥a%- 
geli9ta,en  la  historia-que  explioamps¡,  que;Jesq^isto  subió  áun^^^a 
ni^ve  :  iSt^er  unam  «mtuW,  b^  n^t^o  expresa^eoitp  quei.^ta  .qav^ 
¿  IftfQíWSMbió  el  Señwjá  1^  quft^se.untó  lí^  de  íeb^edep,  emhnaH- 
de, Sinm,If^dro  :  B^  h^c  traf^  SwftW,  El  E^pírituSanto^ nps  h^j. 
queji^dwr ¿oonpcei; de-estpimod.p^,  dicp S.  Apibrosio^  qufi^ la  n^^ve 
misteri^QSf^ ,  la  verdadera  Iglesia,  en  la  que  únicamente  se/Oncupa- 
tra.  Jesuqristo ,  es  la  nairei  es^  la  Igiepi^.  dirigida  y  gobernaba  ppr  Por- 
dro:  ij&m^  solam  Sficle^im  mvifnfl^ceíKi4it  JOmi^U^»  itf^qHaPetrt^f: 
magi^firtst  (Ser.  U} ;  es  depiri,  qpie.el  Espiritu^^pío  nqs  ha  revé-, 
lado^  nosoloquelatfiuda(í(es  elca^&ptpií^  dislintiyo  de^ayerd^jiqi^ 
Ig)psia,.sino  también  que^ Pedro  esel  la^p  m\sterJQ$p,  el^ víi)qi4o  j pl¡ 
fupíjarowtp  de  e^ta  preciosa  t*«íííaá. 

J/E|si^.i:istO:  no  esta):^)eció  una  i^esia,  tra^isitpría,  síj^p  uif^  Iglesia 
quebabi*  de  durar  hasta  el  fin  de  lo^  siglos  :  Usqup^  ad,cqns^v^fnik^ 
tioHmja^uli  (Mi^^)  Lupgo,  cu^dpdjjp  áPedr^  :  «Spbicei.tl  ed|-r 
ficai^.mi  l^esia;»  Super  hwcpetram  encabo  EcoUsifímmwvk. 
[IL,  xvii),  es  m^y  claro  qpe  np.haWíi  solo  de  la,  persona,  de  Pedro,  . 
que*  del^iendp  morir  a|  pooí>  Üerapp,/no  podia  ser  el.fiífldíflftíptQ  de 
uní^lglp^iaánoípftal,;  siflo  que  habló  del^i  d]giji4íí4  ¿«Ií  RfWÜflp?í4^. 
daPedro,  q^p  no  halHísi  de  H^v  Jamft?"/  y^"*  ^^  pprspníi  de  PpdjTo, 
halólo;  tíTObien  Jespi^síp^  dice ^S.  Juan  Cnsóstpiíío ,  .de  tp4o?  los  sur 
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céédris  de^i^i^o/yái^llüs/no^fñeaos  cpid  á  ^dto/eiícai^ó  el*  dcri- 
dádá^é'%(Ala&'!as  tfvdjas/xle^toáala  Iglesia  eatáhca :  Cumm  máritm 
oviíim^mPttí^o^tUMPélrímóHsoríius  commitUhat.  (Ub.  %i>De 
'Sü0eírd^'AJq¡w\  (|ueba  dado  anjef6  supremo  á  cada  poéblo:  /nuifiM»- 
qmmqt&^entem  prcepoimt  rector^  {Eccli.)^  no  j^diadefár  de 'dar 
á  su  Iglesia  una*  cabeza  suprema ;  <  |K)rqae ,  asi  aomo  no  i  hay  ouerpo 
sin oabéza,  tío bayfamiliasin  jefe,  »d  hay ejérotto sin  eaudillo;* no 
hay  estado  sin  soberano,  ni  nave  sin  piloto,  ni  rebano' sin: pascor;  ni 
edifleiO'Sin  cittidnto;  de  la  misma  lúánera,  sin  el  Sumo  PontiQce  no 
exástíria  la  Iglesia;  sin  la  üevnunion  oon  el  sumo  PontiQce  y  la  de- 
pendencia de  él,'  los  obispos  serian  jefes  absolutos  é  independienies. 
Toda  sociedad  4jue  tiene  un  jefe  independiente  y  absoluto  es»  una  so- 
ciedad'realmente  distinta  de  las  demás.  Por  consiguiente,  la  iglesia 
no  seria  ya  una,  sino  muchas,  y  tantas  cuantos  son  los  obispados. 
Pero<  Jesucristo  no  instituyó  tas  iglesias,  sino  la  Iglesia  que  llama 
suya  :  Ecclesiam.fneam;  él  pidió  4  su  Padre  que  sus  discípulos  for- 
masen, no  mudhas' sociedades  absolatamente  distintas  unas  de  otras, 
sino  utf  solo  cuerpo ,  «ña  sola  familia,  un  solo  ejército,  unsolo  reino 
'  de  IMos  en  la  tierra;  tm  solo  ediflcio ,  una  sola  nave^  una  sola  Iglesia, 
una  róla  y  misteriosa'ftnídaíí  de  gmcia;  asi  como  él  mismo  y  5u  eterno 
Padre  son  una  misttia  cosa  :  ütnnttmjim;  sicutet  Ego  et  Tu  unúm 
surms,  {Joan,)¥oT  consiguiente,  debió  establecer  en  esta  Iglesia  una 
cabeza  supi^ema ,  un  pontífice  stímo ,  ^ue  fuese  visible ,  porque  la  Igle- 
"sisí'míiHtaBte  es  visible,  y  por  el  cual  fuese  la  Iglesia  una. 

16.  Y  ¿({díén  será  esta  suprema  cabeza?  ¿Cuál  es  el  lugar  donde 
reside?  ¿Es acaso  Constantinopla,  SanPetersburgo,Berlin,  Londres 
ó  Ginebra?  i  Ay,  los  mismos  herejes  han  preferido  decir  que  el'solno 
pontificado,  ó  no  fué  conferido  á  Pedro  por  Jesucristo,  ó  acabó  en 
Pedro  y  con  Pedro,  que  negarlo  en  la  Iglesia  romana,  y  admitirlo  y 
reconocerlo  fuera  de  Roma!  ¡Opinión  absurda  y  rididiria,  supuesto 
que  niegan  á  la  Iglesia  cristiana  el  pqptificado  perpetuo ^q^ie  reco- 
nocen en  la  Sinagoga  judaica,  y  rehusan  conceder  ala  Tcalidad  aque- 
llo que  conceden  á  la  figura;  porque,  en  efecto ,  según  S;  Pablo,  el 
sacerdocio  antiguo  fué  el  símbolo  y  la  figura  del  nuevo! 

Si  pues  un  pontificado  supremo  fué  establecido  por  Jesucristo  y 
conferido  vetdaderamente  k  Pedro ,  nada  hay  tan  cierto  y  tan  evi- 
dente como  que  fué  heredado  por  el  sucesor  de  Pedro,  y  que  solo  en 
í  Romase  encuentra.  Luego  el  romano  Pontífice  que  oóupa  el  logar  de 
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Pedro,  asi  como  le  sucedió  en  la  sede  romana ,  a$i  también  le  sujDe- 
dio  en  la  dignidad  sublime  de  cabeza  de  toda  la  Iglesia.  Y  él  es  indu- 
dablemente, como  le  llaman  los  padres  y  los  concilios,  el  vicario  de 
Jesucristo,  el  padre  de  los  padres,  el- obispo  de  los  obispos,  el  maes- 
tro de  los  maestros,  el  sumo  sacerdote  de  los  cristianos ,  el  gran  pre- 
sidente, el  juez  supremo,  el  pastor  universal ,  la  piedra  fundamental 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo ;  y  por  lo  mismo ,  el  centro  y  la  base  de  la 
unidad  católica. 

17.  Efectivamente,  la  multitud  de  iglesias  esparcidas  por  el  mun- 
do ,  solo  porque  se  hallan  unidas  al  sucesor  de  Pedrb ,  solo  porque 
reciben  de  él  la  jurisdicción,  la  ejercen  bajo  su  dependencia  y  le  dan 
razón  de  ella,  se  hallan  unidas  entre  sí,  y  forman  la  Iglesia  una^  la 
única nsL\Q  de  Pedro,  en  que  se  halla  Jesucristo  :  Super  iinam  na- 
vim,  et  hcBc  erat  Simonis. 

Las  iglesias  griegas  cismáticas  son  la  nave  de  Focio,  las  iglesias 
reformadas  son  la  nave  de  Lulero,  las  iglesias  evangélicas  sonlá  nave 
de  Calvino ,  las  iglesias  anglicanas  son  la  nave  de  Enrique  YIII  y  de 
Isabel ,  porque  tienen  las  doctrinas  y  el  espíritu  de  estos  heresiarcas. 
Lejos  de  ser  la  nave  de  Pedro,  le  hacen  la  guerra,  reúnen  sus  es- 
fuerzos diabólicos  para  darle  caza ,  para  sorprenderla,  para  desman- 
telarla y  sumergirla.  Y  supuesto  que  estas  iglesias  no  son  la  nave  de 
Pedro,  y  que  se  glorian  sacrilegamente  de  no  serlo,  no  se  necesita 
mas  para  deducir  que  Jesucristo ,  el  cual  solo  se  encuentra  en  la  nave 
de  Pedro,  no  está  en  ellas,  y  que  sola  la  Iglesia  católica,  que  reco- 
noce por  cabeza  al  sucesor  de  Pedro,  que  se  halla  unida  á  la  cátedra 
de  Pedro,  que  depende  déla  sede  de  Pedro,  que  conserva  en  su  in-  . 
tegridad  y  pureza  la  fe  y  la  doctrina  de  Pedro,  es  la  verdadera  nave 
de  Pedro,  en  la  que  únicamente  se  halla  Jesucristo  t  Ascendit  super 
unam  navim,  et  hcec  erat  Simonis;  es  la  Iglesia  única  y  verdadera, 
con  la  que  Jesucristo  ha  prometido  permanecer  hasta  el  fin  del  mun- 
do :  Ecce  ego  vobiscum  sum  usque  ad  consummationem  swculi, 

18.  Luego  que  el  Señor  puso  los  pies  en  la  nave  de  Pedro,  la  hizo  , 
se{)arar  un  poco  de  la  tierra  :  A  térra  reducere  pussillum,  [Luc,  3.) 
Y  con  esto  nos  quiso  dar  á  entender,  no  solo  que  la  Iglesia  deberia 
separarse  délos  intereses,  de  las  máximas  y  de  los  cuidados  de  la 
tierra,  sino  también  que  él  mismo,  por  su  ascensión  al  cielo,  se  ha- 
bía de  separar  déla  tierra,  aunque  poco  y  por  poco  tiempo  ,;3w^í7/«m; 
porque,  alejándose  con  el  cuerpo,  permaneceria  en  ella  con  el  espí- 
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rita ;  alejáüdose  de  una  manera  visihie^;  permatieoeria  en  ella  invi^- 
blemeote  con  la  doctrina  de  su  gracia/  y  aun  con  su  cuerpo  real^  en 
su  sacramento, 

Observad  también  que  Jesucristo ,  el  Hijo  de  Dios,  no  manda  á 
Pedro,  al  hombre ,  sino  que  le  ruega  que  separe  la  nave  de  la  tierra : 
Bogavit  eumá  térra  reducere.  [Ibtd.)  Y  de  este  modo  quiso  enseñar 
desde  entonces  á  Jos  apóstoles  y  sus  sucesores  que  para  atraer  los 
hombres  de  las  cosas  terrenas  y  corpóreas  á  las  cosas  espirituales  y 
celestiales,  no  deben  emplear  la  fuerza  (iel  mgmdo,  sino  los  atractivos 
de  la  persuasión  amorosa  y  hasta  del  humilde  ruego ;  y  reveló  al  mis- 
mo tiempo  cuál  es  el  espíritu  y  cuáles  los  medios  de  la  predicación 
evangélica  y  del  ministerio  eclesiástico.  Por  esta  razón  S.  Pablo,  que 
se  habia  educado  en  esta  escuela,  decia  á  los  gentiles  :  «Nosotros  los 
apóstoles  tenemos  una  legación  que  cumplir  con  vosotros ,  y  una 
embajada  que  haceros  á  nombre  de  Jesucristo ,  y  es  la  de  suplicaros 
que  os  resolváis  á  reconciliaros  con  Dios ; »  Pro  Chrislo  legatione 
fungimur  obsecrantes  vos  :  ReconciUamm  Deo.  (II,  Corinth.,  v.) 

19.  Separado  Jesucristo  de  la  tierra,  y  sentado  en  la  nave  de  Pe- 
dro, enseña  á  las  turbas  que  están  en  la  playa.  Es  imposible  no  ver 
aquí,  dice  Aimon,  copiando  á  S.  Agustín,  el  misterio  siempre  perr 
manente  y  durable  con  que  Jesucristo ,  aun  después  de  haber  aban- 
donado la  tierra  por  síi  ascensión,  ha  continuado  hasta  hoy,  y  con- 
tinuará enseñando  á  la  tierra  é  iluminando  al  mun^o  desde  la  nave  de 
Pedro;  es  decir,  por  medio  de  la  voz  y  de  la  autoridad  de  Pedro  y  de 
la  Iglesia  :  De  navícula  Petri  docebat  turbas,  id  est :  de  auctoritate 
Petriy  hoc  est  Ecclesice,  docet  gentes.  Habiendo  recibido  Pedro  al 
Salvador  en  su  propia  nave  con  un  verdadero  afecto ,  habiéndole  pro- 
porcionado la  comodidad  de  predicar  desde  esta  nave  al  pueblo  de 
Galilea,  este  Salvador  divino,  dice  Teofllacto,  no  dejó  al  dueño  de 
esta  nave  sin- recompensa  :  Quia  Dominus  de  navicula  Petri  turbas 
instruxerat;  non  sine  mercede  dominum  naviculm  dereliquit;  y  esta 
recompensa  fné  la  de  continuar  siempre  predicando  al  mundo  desde 
la  Iglesia  de  Pedro. 

I  Oh  cuan  hermosa  y  cuan  consoladora  es  esta 'figura  I  De  Pedro  es 
la  nave  de  donde  sale  la  palabra  que  enseña  á  lafe  turbas  esparcidas 
en  la  playa;  mas  esta  palabra  sale  de  la  boca  de  JesucrÍ3to.  De  la 
misma  manera,  de  la  Iglesia  fundada  sobre  Pedro ,  de  la  Iglesia  que 
preside  Pedro,  siempre  viviente  en  sus  sucesores,  de  la  cátedra  de 
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P6drot^6>si6iDpf6la do^riMimnj^ioa,  iapsdabra de tida }cp»^ 
esi^aroeporel  mundo ;  y  Jesucristo,  presente  siempre üMi^^feafiglesia, 
es  el  que  la  dicta,  la  inspira,  ó  por  mejor  decir,  el.que  laeníícto;  y 
la  persuade;  y  por  lo  mí^o^  atrp^cumdosea'aTütoulaflaíipOT^l'^om- 
bre ,  esí siempre  la  patabra' ppra\4e  Dios.  | Ote !euá;iií<élooaetite oes'^ste 
hecho  divioo  ^?a  demostrar  ládívínitiacbdela  doottí¿a.oatóliM*^Oh, 
cómo  coniste  solo  beeíio ;  mejor  tal  vez^que  con  elmaslatgo  discur- 
so, ^sosidaá  conocer,  dioeBelarmíooyqueJesiumstoiSclose'enecMii- 
tra  y  ^o^enseaa  eot «fuella  iglesia,. cuya  csbeza^ es  Piedro UiMrmü 
in  naviewtam :Simmii& ,  eU^x'm  d&cebat  :(ffhmUitígepemurmim' 
íaniutnrEcok^a  eue^^et  doóere  Christmiy  tujus SúbermáamH'Pe- 
trus!  {Ci)nt,  (de  Sum/Poút.y-  lib.-2 ,  cap.  =xx.)  fior  esta/ misma: Tazón 
decía  elEmiseao  :<)({liuanidoienÍa.saiitaIglesiael<^íspo  ó  el  sacer- 
dote prediisaeV Evangelio  de  S.  Mateo,  dq^S.  Marcos,  det^S.ltocas  ó 
de  S.  Juan ,  tía  es  el  hombre ,  sino  el  mismo  Jesucristo  i  ;q»íen  lenseña 
al  mundo  poD  medio -de  ia  autoridad  eoincedida  4  Pedro,' p(ír  medio 
del  magisterio  establecido  por  é)  mismo  al  nacer  la  Iglesia  ;)^Quaii¿/o 
evangilmm  MMíhmi,  Mnrci,  Lucm,  Joanms'M  Epmopo,aut  á 
preshtfie/opmdioatur  ;  Christus  áocetde  auoíoritate  Peln^id  M : 
demaifistmoprimitiv(BS€€Ím€e.{Ewpos,) 

Y  al  oontrario,  en  las  igleáas  que,  por  desgracia íSUya,aS8ilia(Ban 
íseparadasi  de  nosotros  p5r  la:  herejía  ó  por  el  cisma  ,j  si  JSécpredican 
los  evangelios,  no  son  los  evangelios  según  S.  Mateo,  S.^Márcos;  San 
i  Meas  ó  S.  Juan ;  sino  los  evangelios  según  Fooio ,  segtín  Lulero  j'se- 
"gun  Calvino  ó  segují  Enrique  VIH;  no  son  los  evangelios 'domo^  la 
Iglesia ,  depositarla  infalible  dé  las  tradicionea^de  los  verdaderos  evan- 
gelistas,' los  ha  explicado  y  defendido  últimamente  «n  el  santo  con- 
cilio de  Trente;  sino  como  los  han  interpretado,  órjporí^cjor decir, 
•aduttearado  y  corrompido  los  conciliábulos  de  los  griegos  cismáticos 
en  eus^^ííhlK)los ,  los  torpes  heresíarcas  de  Alemania  en  sus'COñfesio- 
Bes,  ó^los  »parlameirtos>  inglesesen  sus  treinta  y  nueve  artícelos.  Y 
«un  cuando*  en  estas  iglesias,  Vkidas  y  degradadas ,  se  leyesen  los 
evangelios  sin  alteración  alguna ,  la  palabta  seria  materialmente  di- 
vina, porque  ertí  evangélica;  mas  la  doctrina  seria  siempre  humana, 
ponjoe'Be  hátlatia;  privada  de  la  gracias  (*Ay  I  En  estas  naves  no  ha- 
bla Jesucristo;;  porque  no  se  encuenftra  en«éll4s  eñ  compañía  de  Pedro; 
sino  <íue  baWapob^Q  gefi#ral*^el5deiiionio,:que  se  halla  presente  en 
ellas  en  cotn^nla^de  los  faeresiarca^ique  la» gobiernan. 
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20.  Kny  necios  ó  tmj  criminalas  ^  ó  tal  vez  lo  ooo  y  lo  otro ;  soá 
io3.  tiereges  qw  nos  reeoBvieoea  &,  tos  catdUeos  porque  croeaiofiíeoa 
/e  d«9mlt  las  palaimis  de  1»  Iglesia  y  (te  ao  cabeza^  4^  ellos'  UauMi 
punmtento /¿maná.  Eo  esta parlioulaír  separeGeaiamUeii loq'here^ 
jes  á  los  judiós.  Esta  aciisaciíoa  es  la  mí^na»  por  decidlo  asi,  que  ba^ 
oea  los  judíos  líos  eristiaaos,  d$  déomr  em  Jtsmriitoám^h^tnhné 
^c(m  €t$Uú  dMno;  tieoe  la  misma  mak  fe  y  el  m^ma  supu6s;((^:fiiil0o 
;Por príaoiplo ,  y  merece  la  misma  respuesta»  ó  mas  bien  élmism» 
4i3sprecio.  Así  coioo  los  judíos  empiesan  por  suponer  que  lesuori9lo 
^  un  bombiie  oomo  todos  los  demás ,  para  acusar  de  ¿ctolairia  k  ios 
órísÉkBos,  que  le  tributan  boaores  dÍTinos,  de  la  misma  manera  los 
herejes  óomieozao  por  suponer  que  el  sucesor  d^  Pedro  es  uíi  miaes^ 
tro  fáUble  eomo  los  demis  maestros,  para  acusar  &  lo»  oatóltoos^^  d^ 
'Cetopidez  porque  lo  creen  con  una  fe  divina.  Pero  JegooHsto,  al  M- 
ber^nseñado  á  las  turbas  desde  la  nave  da  Pedro,  ba  refutado  antí- 
cipadameüte  esta  suposición  de  los  ber^s,  y  nos  ha  hecho  conocer 
de  una  manera  sensike  que  ei  mismo  H^o*  de  Dios  ee  quien ense&a  al 
mundo  por  hooa  del  hombre  desde  la  Iglesia  de  Pedro ,  desde  la  sede 
de  Pedro ,  desde  la  cátedra  de  Pedro. 

21 .  Cuando  nosotros  los  catóüeos  creenK)s  al  Sumo  Pontífice,  á 
Pedro ,  que  no  forma  según  su  capriebo  los  dogmas  qu$  se  deben -crdieNr 
ni  lós  deberes  que  se  d^en  cumplir,  sino  que,  con  el  auxilio  de  la 
Escritura,  eaya  intérprete  es,  y  de  las  tradicioues  confiadas  á-ét, 
•decide  lo  que  quiere  Dios  que  tsreamos  y  que  praptiquemos ;  cuando 
nosotros  los  oaiólioos,  repita,  créeme^  al  Sumo  Pontífice,  creemos 
¿  un  maestro  que  en  nada  se  parece  á  los  demás  maestros  de  la  tier- 
ra; creemos  á  un  maestro  á  quien  se  ha  dicho  por  el  mismo  H^  de 
Dios :  <(Tü  eres  Pedro  >  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia ;» 
Tu  ei  Fetrus ,  tí  iuper  Jume  Pirtram  {Báifieébí^  E^lesítm  méam 
{Mat.,xya);.\o  cual  signWca  claramente,  según  S.  Gregorio  1^ 
iCtanoeno^  que  la  Iglesia e$tá  ñmdada  sobsre  la  fe  de  Pedro,  finaré 
inoioble  oomo  una  roca :  VoeatutPeíra,  átqu&E^teswfitméamen^ 
fidei  mm  ^^dtte  iaiet  ( Orat.  é$  Moáer.  sert . ) ;  f  según  &w  A/tant- 
aiov  qw  las  ookmuias  da  bi^lesia ,.  d  seao  los  obispos,  se^habiande 
apoyaren  la £b de  Pedcocomoe&onfiindamaiDto  sólido :  Superhma 
pgtrmn  ítdíficúño  Ecdesiqm  meam,  4d'  iU  :  Super  funékmMtiiín 
íúmi  Mcfik^0  óaiutmüc^ ,  iio$t,  Bj^mopi,  suiia  eonfirmat».  ^Af. 
Sellar.,  loe,  cit.)  Nosotros  creemos  aun  maestro,  A  ^tti^ñ  dijo tám- 
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búa  el  Hijo  de  Dios :  «Y  las  puertas  del  infierno  no  prevaleceráa 
contra  esta  Iglesia  que  sobre  ti  será  edificada  ;i»  Et portee  inferí  non 
p^mnálebUnt  advenus  eam.  Esto  significa  claramente,  según  Orige- 
nesy  que  faé concedido á  Pedro,  no  solo  el  privilegio  d^lapersona^ 
fOT  el  t[U0  no  perdería  jamás  la  verdadera  fp ,  como  Pedro ,  sino  tam-- 
bien  el  prinikpo  ée  la  dignidad,  por  el  que,  como  pontífice,  ni  él 
ni  üánguno  de  sus  sucesores  enseñaría  jamás  una  cosa  falsa;  y  que  el 
«rrdr  y  la  herejía,  verdaderas /niertaí  por  donde  se  baja  al  infierno, 
<m  infestarían  jamás  su  enseñanza;  porque  >  en  efecto,  si  Pedro  pu- 
diese enseñar  la  falsedad  i  \d^  puertas  del  inferno  prevalecerían  con- 
tra él,  y  por  coosiguieiite,  contra  la  Iglesia  universal,  que  sobre  él 
^tá  fundada :  Jlfani/eí/tw»  est,  etsi  non  eoeprimatur ,  quod  nec  ad- 
iJiersus  Pelrum  portw  infetorum  prcevalere  poterunt :  namsiprc^ 
valer ent  admrms  Petrum,  in^uo  fundata  est  Ecclesia  ;  jam  contra 
JSccle&iam  pro^valerent.  [Hom.  in  Mal.,  xvii.) 
.  Nosotros  creemos  á  un  maestro  á  quien  fué  dicho  igualmente  por 
Jesucristo :  «Yo  he  rogado  por  ti,  oh  Pedro,  para  que  tu  fe  no  falte 
jamás.  Y  cuando  te  hubieres  convertido,  te  impongo  el  deber  de  con- 
firmar  con  tu  fe  á  tus  hermanos  en  la  suya;»  jRojfaüí  jt^ro  te,  Petre, 
¡ííée  deficiat  fides  tUa.  Et  tu  aliquando  conversus  confirma  fratres 
tuos.  {Luc»,  xju.)  Con  esto  ha  querido  sighificarnos ,  observa  San 
liCOn,  que  solo  con  la  fe  de  Pedro,  por  laque  únicamente  pidió  el 
Serlor  (cuando  el  peligro  de  la  tentación  habiade  ser  común  á  todos),  . 
\mq  lo  suficiente  para  sostenerlos  á  todos  en  la  fe;  y  que  la  fe  de  Pe- 
dro, como. cabera  y  como  pontífice,  jamás  seria  vencida  \  Pro  fide 
-Petriproprié  supplicatufy  tamquam  áliorum  staius  certior  futurm, 
$i méns  principis  vieía  non  fuerit.  (Ser.  3  Be  $ua  Asiump.)  Nos— 
(Otros  oreemos,  en  fin  ,'á  un  maestro  á  quien  dijo  el  Señor  :  «Pedro, 
i^i  «oe  ajooiiSi  apacienta  mis  corderoá,  apacienta  mis  ovejas; )».  Si  diti- 
^  me,  pasee,  agnos  meos,  pasee  oves  meas.  [Joan ,  xxi, )  Ló  cual 
:5jg»iflc^,  según  S.  Pedro  Crisólogo ,  que  á  Pedro  se  dio  la  misión 
\á^  ««eéfi^flos  á  lodos ;  y  que  Pedro ,  siempre  vivo  en  3u  ¿illa  y  siem- 
.pceiOUidados9v  no:solo  de  los  corderos,  sino  también  de  las  ovejas, 
no  solo  de  los  fieles ,  sino  también  de  lo^  obispos ,  .por  quiénes  los  fie- 
1^  nacen  «a  Jesucrislo,  babia  de  mostrar  una  guia  siempre  segura  y 
uUmj^fiaótQs  de  verdadera  doctrina  aempre  saludables: 'P*/rt»,í¡rifr 
infrctpria  S^e  vivit,  ct^présidet,  prmtatqucerjentibus  fideiveri- 
'iot^m^  (Epist^ad  Euthyc.)    ,  v^  , 
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Así  como  los  cristianos  aderan  en  Jesucristo,  no  un  hombre  coma 
los  demás,  sino  un  hombre  que  es  al  mismo  tiempo  Dios ;  de  la  mis- 
ma manera  los  católicos  creen  en  el  sucesor  de  Pedro ,  no  aun  maes- 
tro como  los  demás,  sino  á  unMoaaestro  milagrosamente  infalible. 
Croen  al  divino  oráculo,  creen  á  la  promesa  divina,  creen  al  poder 
divino  del  Verbo  eterno ,  que,  asi  como  puso  su  divina  palabra  en  la 
boca  profana  de  Balan,  impostor  idólatra,  y  la  conservó  pura  en 
ella ;  así  como  confió  á  Caifas ,  pontífice  implo,  la  profecía  y  la  in- 
terpretación de  la  ley,  é  hizo  que  la  conservase  intacta ;  de  la  misn^ 
manera  ha  podido  conceder,  y  ha  concedido  en  efecto ^  á  su  vicario 
en  la  tierra  el  insigne  privilegio  de,  explicar  infahfilemente.el  Evan- 
gelio ,  y  COA  la  asistencia  de  su  gracia  lo  ha  hecho,  como  pontífice, 
siempre  fiel  é  infalible. 

22.  ¿Qué  importa,  pues,,  decia  S.  Agustín,  que  en  el  trascurso 
de  los  siglos  se  introduzca  en  la  serie  de  los  sumos  pontífices,  que  • 
comenzó  en  Pedro ,  algún  pastor  infiel?  La  Iglesia  no  recibirá  por  ello 
ningún  daño,  ni  los  inocentes  cristianos  encontrarán  peligro  alguno. 
'  Dios,  que,  ha  dicho,  hablando  de  los  superiores  indignos  :  «Haced 
todo  cuanto  os  dicen,  y  no  atendáis  á  lo  que  ellos  hacen,»  ha  dis- 
puesto que  ninguno  de  estos  pontífices  enseñe  el  error  ni  precipite  la 
Iglesia  en  los  tempestuosos  escollos  de  un  cisma  sacrilego.  Por  con- 
siguiente ,  la  seguridad  de  los  fieles ,  al  creer  en  la  enseñanza  de  los 
pontífices,  no  se  funda  en  la  autoridad  del  hombre,  que  puede  errar; 
sino  en  la  providencia  de  Dios,  que  lo  asiste  para  que  no  yerre :  /n 
illum  ordinem  Episcoporum,  qut  ducitur  ab  ipso  Petro,  etiamsi 
quisquam  traditor  irrepsisset ,  nihilprcejudicaretEcclesicB,  et  inno- 
centibus  Christianis  :qma  Deus  providens  ait,  deprcepositismalis: 
Omnia  qucBcumque  diwertnt  vobis  facite;  secundum  autem  opera  eo- 
rum  nolüe  faceré  :  nt  certa  sit  spes  fidelis :  quce  non  in  homine,  sed 
in  Domino  collocata,nunquamtempe$tale8acrilegtschismatt$  dissi- 
patur,  (Epist.  36  id  Géneros.) 

Y  ¿qué  es  en  efecto  Ío  que  nos  dice  la  historia  de  la  enseñanza  ca- 
tólica? Nos  dice  que,  mientras  que  casi  todas  las  iglesias  fundadas 
por  los  apóstoles,  como  la  de  S.  Juan  en  Efesq,  la  de  S.  Andrés  en 
laEscitia,  la  de  Santiago  en  Jerusalen,  la  de  S.  Mateo  en  la  Etiopía 
y  la  de  S.  Márcos.en  Alejandría,  cayeron  en  el  error,  y  se  entrega- 
ron por  sí  mismas  alas  puertas  del  infierno  {Bjdllarm.,  loe,  cit.) 
(porque  sus  fundadores  no  tuyieron  la  promesa  divina  hecha  á  Pe- 
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ato);  sola  lá  sede  de  Pédfo  éii  Rotoa,  deoia  S.  Gregorio ífttóiáilceno, 
ha  conservado  y  el^&ado  la  v^dad  sieíní)i*e  ptirá,  coAo  fe  récifitió 
éü  los  tSefój^s  anflgu¿yá ;  poríjiíe  habiendo  sido  elevákl*í)ér  Diüspiaht 
presidir  ías  iglesias  de  tbdo  el  mundo ,  efa  necesario  que  óonservase 
en  toda  su  integridad  la  verdadera  fe  de  Dios :  Boma  áb  Mtiquü  tem- 
pórihus  hahet  reétafh  fidérh ,  et  éemper  eam  tetinet :  sicut  deóet  ür-^ 
lkm,quwtotifriundúprmiiéty  éMtper  de  t)éo  integrath  fidem  ha- 
bité {Ctírm.y  Dé  vií.  sná);  lo  cual  h¡:zo  decir  k  S.  Cipriano :  «Roma 
te  la  única  iglesia  perpetuamente  iriáccesible  á  la  herejía  ;>r  Apud 
Bofhanos  non poíesi  acúessnifi  h(d>We  perfidia.  (Lih.  1,  epist.  3.) 

Nos  enseña  igualmente  la  historia  dé  la  enseñanza  católica  (pie  de 
íá  boca  de  los  sumos' pontífices,  que  por  espacio  de  diez  y  ochd  ergios 
se  han  sucedido  en  la  sede  dé  Pedro  en  Roma,  no  ha  salido  jamás  una 
áola  palabra  próÉáná  ó  errónea ,  sino  que ,  por  el  contrario ,  de  ellos 
han  recibido  su  exphcacion  todas  las  verdades  cristianas,  tod^  íáfe 
tírtudes  su  galardón ,  todos  los  vicios  su'correccion  y  todos  los  errtf- 
i'és  su  condenación.  Nos  dice,  finalmente ,  la  historia  de  laénseñailara 
catófiéa  que  atm  en  los  siglos  que  mediaron  entre  los  dos  grandes 
jponllflces  Gregorio  I  y  Gregorio  VH ,  aun  en  aquellos  siglos  eii  que 
las  costutóbres  de  sdgunos  pontífices  no  fiíéíron  tós  mas  santas,  áus 
decisiones  dogmáticas. fueron ,  sin  embargó ,  infaMbles.  Mieiltras  qiíe 
ellos  por  su  conducta  manifestaban  que  eran  hombres ,  se  niostraban 
ángeles  de  Dio¿  por  su  doctrina ;  cuando  parecía  qué  solo  peüsabaín 
én  Já  tierra,  hablaban  el  pufo  y  escondo  lenguaje  del  cíelo ;  dé tóotfo 
yue  las  í>asianés  qué  alguna  vez  i^odeaf  on  la  cátedra  eterna',  jáihás 
Iludieron  oscurecer  en  ella  la  verdad. 

ÍS'.  Así ,  piués,  este  bécho,  único  en  la  historia  del  ñiuhdo ,  de 
4ue  unos  hombres  dé  patria,  dé  ingenio ,  de  Índole,  de  estudios  f  de 
eostuiubr.es  diversa^ ;  sujetos  á  los  úioviínielitos  de  las  pasiohés  y  á 
-  ísfs  ilusiones  del  entendimiento ,  cómo  los  demás  hómbrelé ,  en  la  lu- 
cha de  tantas  doctrinas  y  de  tantos  ¡hteVesés,  por  el  largo  espadó  de 
ffieli  y  ocho  siglos ,  úo  han  énséftádó  coéá  alguna  coritratíá  á  la  ver- 
éeA  til  á  lá  viríud,  sirio  que  han  haiíladó  con  oñá  úiiifófmidad  tan 
ferfecta  coíño  si  hubieseri  Aáó  ttn  sotó  fróihbi^é^,  eétfe  hebtió,  dertá- 
ífltíhte  milagroso,  porqué  extíédé  áJk  iábüdiéltfi  de!  lá  htítUáifidád; 
éSÉé  hébho,  di¿no  de  lá  ádtoirácítín  M  ñfAsóto  jr  dfrtó  Venérátíioiidel 
áriStiá^Oy  es  tóa  piruéba  áéháWe',  páí^kÜSttí  y  éVidéíirté  dé  4üé  ttúa 
tlisñift  fttó  los  ha  ááiStidé,  uh  rttísiaó  éépltitú  M  tó  íhétlíradB,  tíáa 
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i^isiDa  pal^bm  ^  saUda  ^^  ^  bQOidi ;  y  est^.  asistencia ,  aste  espiríti^^ 
est^a  lu;s,  m^  mtlflí)r;a  ei$  io^^d^blpi^ento  sobrenatural  y  dmng;  ^ 
iB4ttidablQiii£mte  h  asisj;ew^ia,  ed  ei^plritir,  la  |az  y  la  pal^bf^  de  ^r' 
suqristp.  Luego,  CBíMídp  d^^  1^  aátedr^  dQ  PeJlro  habla  6l  sump 
P^PtijQqe  eojpao  dootQr  ^e  Is^  lgl^si9  i^nivers^sdi  es  todavía  Jesacristóa} 
qi}64Q$d3  la  nave  de  Pedro  eps^aa  al  mundo;  es  su  luz  que  nos  íIut 
mina ,  es  su  sabiduría  que  nos  ipstrqye,  es  su  verdad  que  s^  nos  ma-^ 
nifiesta^^s  su  palera  que  jre^ueua  en  nuestros  oidos  y  en  nuestrp 
corazón ;  y  cre^  en  la  en^e&^nza  da  Pedro  es  creer  en  la  enseñanza 
de  Jesiiori^to,  de  quien  Pedro  es  el  intérprete  infalible  y  el  órgano 
fiel.  jOh  precicKip  privilegio!  diceS.  Cirilo;  ¡oh  gloria  i nestípiablp 
du  la  Iglesia  de  Pedro  I  EUa.es  la  ünica  que,  segi^o  la  promesa  so- 
lemne del  Sefeor,  permanece  siempre  verdadera,  inmaciuladaypura, 
4  pesar  de  los  jiriiflcios  del  error  y  del  contagio  de  la  herejía;  y  mieif-r 
tras  que  otras  igtosias  se  yan  obligadas  á  echar  sobre  s!  mismas  un^ 
ipirada  de  vergüeaza,  ppr  los  error^es  en  que  han  caído,  sola  la  ígle^r 
s|a  fnndada  ^pbre.Pedfo  reina  en  toda  sn  gloria  y  majestad ;  sola  ella  ' 
ciprra  la  boca  4  tpdo;^  Ips  orejes  é  impone  silencio  á  todos  los  erro-r 
Eps,  pprque  $ola  ella  es  la  verdad.  ¡Dichosos  nosotros  los  católicos^ 
que ,  hijos  obedientes  de  est*  Iglesia,  somos  los  únicos  cristianos  que  . 
e^i  ella  y  cpn  ella  epftservc^mos,  confesamos  y  predicamos  la  verdad 
evangélica  m  sU  tipo  original  y  ia  tradición  apostólica  en  toda  s^, 
sinceridad  y  purera !  SejQundum  hdm  Dwmpromisisionem,  ^cchr 
m  Apostólica  Petri  ab  omni  seductione  et  hmretica  circmwentiom 
mmet  irntrnculai^'  Et  cum  «/«<?  jEcclesm  qmrumdarn  errore  sinf 
verecundatw;  ip^a  stabilita  ínqmssabilüer  regnot :  süentíuffi  impgi-^ 
nem»  omnmm  obturans  or^  hmeticarurfi,  Et  nos  typupi  v$ritoiis  U 
Sa^ctm  Apo9Udic(B  TraddtÍQni$  um  cum  ipsa  confifemur  efprcpdt^qr 
mus.{In%7,Mat.) 

.  34.  Cuando  concluyó  el  Sejaor  de  predicar  al  pueblo  desdj?  }^  Qe^vd 
de  Pedro ,  esta  nave  se  interinó  en  elm^ir  y  emprendió  la  pesca  ípHa-R 
grosa.  El  misterio  de  esta  pe^a  lo  explia^ómos  en  el  di^  dp  gia^n^« 
Pero  ahora  debemos  observar  que  esta  navp  venturosa  figuró  taD?bi#fl, 
4  la  Iglesia  eatóliea  W  su  n^vega^jjop  por  e|  ms^r  de  T¡beri^es.  Orín  , 
genes,  S.  Hilario,  S.  Jerónimo,  S,  Ambrosio,  S.  íua^  Crisóstppjo, 
S*  Gregorio  Nacianoeno ,  S.  l^o^,  §.  Gregorio,  Beda,  y  tpdps  los 
padms,  los  ^  doctores  y  los  iojt^rpr^^  se  k^lÁn  dp  acuerüip  en  63?* 
opinión.  Nad4  es  mas  qí^U>  <m  B?tP>  4ÍQQ  ^\  ímpírfpptp,  ^upueist^ 
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que  el  Espíritu  Santo  habló  de  la  verdadera  Iglesia  cuando  dijo  por 
boca  de  Salomón :  «Ella  se  ha  hecho  semejante  á  la  nave  de  un  mer- 
cader, que  lleva  desde  lejos  su  pan  ;if>Non  idubtum  est  navem  ipsam 
Ecclesiam  figurasse ,  secundum  quod  per  Salomonem  de  ea  Spiri" 
tus  Sanctus  loquitur  dicens  :  Facía  est  quasi  nam  tnstitorís,  de 
longe  poríans  panem  suum,  [Expos.)  \  Oh  bello  símbolo  de  la  verda- 
dera Iglesia!,  á  la  que  tenemos  la  gloria  de  pertenecer!  Ella  es  una 
verdadera  nave  de  comercio,  porque  en  persona  de  sus  obispos,  de 
sus  misioneros  y  de  sus  apóstoles  da  la  vuelta  al  mundo,  arriba  á las 
costas  mas  remotas  y  mas  bárbaras,  y  lleva  á  ellas  ^  pon ,  nutritivo, 
alimenticio  y  sabroso;  un  pan  nuevo,  desconocido  en  la  tierra,  que 
ella  sola  posee  y  que  ha  encargado  á  una  región  lejana,  es  decir,  al 
cielo;  el  pan  de  la  verdad  divina,  alimento^ de  las  inteligencias ;  el 
pan  de  la  gracia  de  los  sacramentos ;  el  pan  del  cuerpo  y  sangre  de 
Jesucristo ,  alimento  y  fortaleza  de  los  corazones ;  mercancía  precio- 
sa y  de  un  valor  infinito ,  con  la  que  ha  comprado  las  almas  de  los 
hombres  y  ha  enriquecido  el  universo :  Qum  navis ,  id  est  Ecclesia, 
prcedicatioms  verbo  ubique  discurrit :  portans  secum  magnutn  et 
incBSfimabile  prelium ,  quo  omnegenus  humanum,  vel  potius  totum 
mundum  Sanguine  Christi  mércala  est.  [Ibid.) 

\  Oh  nave  verdaderamente  rica,  celestial  y  divina!  ¡Su  palo  ma- 
yor, que  eleva  su  cima  gloriosa  hasta  el  cielo,  es  el  le&o  saludable 
de  la  cruz ,  del  cual  penden  las  velas  de  la  doctrina  evangélica,  hin- 
chadas por  el  soplo  del  Espíritu  Santo  1  Su  timón  es  la  fe,  su  capitán 
és  Jesucristo ,  su  piloto  es  Pedro  y  los  demás  apóstoles  que  navegan 
eu  su  compañía,  sus  remeros  son  los  ángeles,  sus  pasajeros  son  los 
coros  de  los  fieles  y  de  los  santos,  su  viaje  es  por  el  jnar  tempestuo- 
so de  este  siglo,  su  navegación  es  siempre  feliz,  su  puerto  es  el  pa*- 
raíso,  y  su  lugar  de  descanso  la  eterna  bienaventuranza:  Navigat 
instructa  fidei  gubernaculOy  felici  cursu ,  per  hujus  sceculi  mare, 
habens  gubernatorem  Deum,  navigantes  apostólos,  remiges  an- 
gelos  :  portans  choros  omnium  sancíorum;  erecta  in  medio  ipsius 
salutari  arbore  crucis,  in  qua  évangelicce  fidei  vela  suspendens, 
fiante  Spiritu  Sancto ,  ad  portum  paradisi  et  secufitatem  quieíis 
eeternceperducitur,  [Ib.) 

25.  Pero  ¿qué  naves  son  aquellas  otras  que  surcan  el  mismo  mar, 
se  dirigen  á  las  mismas  playas  y  procuran ,  aunque  en  vano ,  á  fuer- 
za de  velas  y  de  rtmos  arribar  ad  mismo  puerto?  i  Ah !  Ya  las  conozoo 
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por  él  árbol  de  la  cruz,  que  les  falta  (3) ;  por  las  telis.de  la. oieeu^ 
•oia^que,  desgarradas,  penden,  heohasj ¡roñes ^  de. las  rotas «nter* 
aas;  por  el  timón  de  la  fe  cierta  y  una,  que  han  perdido;  por  lapri- 
yacion  en  que.se  hallan  del  soplo  del  Espíritu  Santo ;  por  la  aoseneiá 
de  Pedro,  que  no  las  dirige;  gpr  el  abandono  de  Jesuorísto,  que  no 
ias  gdbierna;  por  la  escasez  de  los  alimentos  úe  la  verdad  y.  de  la 
.gracia  en  que  se  encuentran,  por  la  confusión  que  reina  en  ellaáy 
por  el  aquilón  infernal  que  las  envuelve,  por  el  contraste  de  vientos 
encontrados  de  doctrinas  erróneas  que  las  agitan  y  por  las  ólaa  de 
pasiones  torpes  que  las  azotan ;  yo  las  conozco ;  ellas  son  las  asanir* 
Meas  de  los  herejes,  que  han  ossmIo  atribuirse-el  nombrede  iglesias  y 
presentarse  como  naves  seguras,  pronietiendo  conducir  las  alm£^  ai 
puerto  de  la  eterna  feUcidad  :  Sunt  collectiones  hcBreíicorum,  gum 
ñibi  hujus  nomen  Ecclesm  vindicant.  (Ibid,)  Estas  son  aquel&sna-^ 
^es  que  Isaías  (según  los  setenta  intérpretes)  llamó  naves  del  mar  ó 
del  siglo,  figurado  en  el  mar;  porque  estas  iglesias  no  son  de  Dios 
ai  del  cielo,  sino  de  los  hombres  y  de  la  tierra,  y  nacidas  en  el  siglo 
y  para  el  siglo ,  perecen  con  el  siglo  :  ffas  napes  maris  Isqias  dixit; 
^uiahujusmodi  eccftesice  non  Deisunt,  sed  scbcuH,  [Ibid.) 

Es  verdad  que  estas  iglesias  se  jactan  de  predicaí  también  la  verr 
dad  evangélica  y  el  misterio  de  la  cruz  de  Jesucristo ;  pero  ¿cómo  po^ 
dráa  contar  con  la  fuerza  de  este  árbol  divino,  que  ellas  mismi^haii 
destruido?  Por  otra  parte,  en  vano  se  gloria  de  predicar  las  doctri-r 
qas  de  la  cruz  aquel  que  no  conserva  la  verdadera  fe  del  Crueií)ca|do: 
Quw,  licet  haberé  in  se  prmdieationem  dominicm  erucis  vidmntMTí 
invalidam  tamenhanc  ejus  arborem  ostendunt :  guia  ubi  non  est  ^er 
ritas  fidei,  infirma  erucis  assertioest.  {Ibid.)  Estas  iglesias  camina^y 
.  íambien  por  el  mundo  en  persona  de  sus  pretendidos  misioneros  ;.perd 
van  esparciendo  el  error ,  en  vez  de  predicar  la  vendad ;  van  persua<* 
diendo  Iob  vicios,  en  vez  de  plantar  las  virtudes  cristianas ;  van  inspi- 
rando el  amor  á  las  cosas  terrenas ,  en  vez  de  manifestar  los  tesoros 
<)elestiales;  sirven  mas  á  la  poli  tica  queá  la  religión,  y  á.  los  intereses 
masque  á  la  caridad;  multiplican  los  esclavos  del  poder  hum^iK)^ 
•en  vez  de  llevar  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios;  estienéeo  los  limitas 

(3)  Casi  todos  los  herejes  han  renovado  los  sacrilegios  de  los  iconoclastas;  han 
abolido  el  culto  de  las  imágenes,  no  solo  de  los  santos,  sino  tambietí  del  Santo 
^e  los  santos ;  y  en  su  celo  infernal,  na  han  perdonado  el  ^igno  augusto  éd  la  i^^ 
tención,  la  cruz,  que  lian  abatido  y  destruido  en  todas  partes.  'i 
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dehfiemotffl&ptialdtoisod  principes,  en  rae  de  propagar  el  ifiíperi^ 
de  JesacHsto.  Por  c€iii8igttieii4e>  estas  iglesias  >  en  6u$  pvopagwulas 
jBeiágioisasy  sM  úatas  de  piratas,  naves  de  eopsarios,  aniiadasi,  go- 
lieroadas  y  dirigidas  por  Luoffer»  el  gran  corsario^  el  bomioida 
carnel  (/om.)  de  ia  humanidad;  ^iiie  pierden  las  almas,  en  vaz4e  ssi^ 
varias,  y  que  en  lugas  de  conducirlas  al  cieto ,  abnuí  bago  sus  pies 
eHnfierao. 

;Pero  lOh.na^^es  desventuradas  y  tonestasl  Privadas  del  timón  de 
bi  vendadera  üe ,  aiAndonadas  por  Jesucristo ,  van  reoorriendoelmar 
>pfocelD80  de  este  siglo  «ntre  torbetlinos  7  tempestades,,  hasta  que» 
denna^teladas  y  destrozadas,  ^  ven  desaparecer,  una 4espnes  do 
otna,  de  la  superficie  de  las  ondas,  sum^igirse  en  el  profondo  y  at^ 
rastrar  "k  los  infelices  que  van  en  ellas  al^aufoagio  de  la  muette  eter- 
na:  Bt  ideo  hujusmodi  naves,  quce  gubertiúri  á  Cbrúto  líomin^ 
nott  merentur^  amisso  vtrcB  fidei  gubemaculo,  domiñtmtibnsadver^ 
ii»  spimtus,  in  namfragium  (BterummarUs  defmrguntur.{Id.y  itid.) 

26.  Pero  ya  alguna  de  estas  naves  infelices,  .canooíendo  por  los 
pebgros  que  ha  corrido  los  que  le  raienazan  todavía ,  jenunciaoido  al 
oficio  infame  de  pirata,  vuelve  la  vista  hacia  la  naxre  de  Pedro,  y 
descubriéndola  desde  lejos,  corre  en  busca  suya  con  el  deseo  deal- 
eaazarla ,  de  ipclinar  su  frente  ante  la  bandera  del;  soberano  legitimo 
iasücristo,  que  est&  enarbolada  en  ella,  de  entregarse  4  él  y  navi^ar. 
toa  éK 

[Oh  Inglaterra  I  it  eres  una  de  estas.  La  iglesia  anglioana,  «to» 
veees  tan  rica  y  ah^  tan  pobre  ée  verdad  y  de  vktud,  cansada  de 
ser  pOT  espacio  de  tres  «iglos  el  jtiguéte  de  todos  los  vientos  delerror 
y^de  todas  las  borrascas  de  las  pasiones ,  buBoa  la  unidad  católioa^ 
buseala  nave  de  Pedro,  y  suspira  por  d  momento  en  ^ue  debetíl 
ser  admitida  en  en  compañta.  ¥a  ha  enarbolado  la  bandera  4el  peli^ 
^r)>,  od«i  la^ae  pide  desde  lejos  soootro;  porque  muchos  de  los  mis*- 
mos  ministtros  de  la  herejía  hm-  erigido  «en  sus  templos  la  orm^,  y 
íettigi^^ue  Be  le  trifeulid'el^utto  debido;  ya  iban  vnelte  ios  «t^sü^ia 
v4»áG^¡^a.^$trúlki4éil^mar,  s^iio  de  esperanza  y  de  salvación,  loa 
^e  0átaban  para  naüfraígar;  porque, e» afecto,  los  mismosectesíás*^ 
ticos  anglicanos  exponen  ya  á  la  pública  veneración  las  imágenes  de 
Icaria,  ya  sus  passijeros.,  con  los  bracos  abiertos  y  con  gritos  lasti- 
jueiTos^tpiden  acorro  »'porgue  los  protestantes  mismos  solicitan  lats^ 
preces  de  la  caridad  catálica,  é  fin  de  que  se  realice  pronto  A  gnan 
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aocpteciiBieaio  4e  laivoflMii.  jAyt  Ua^srüer^vinas^  iiftve  ifitdw 
gente  y  sátáa,  nii  «BfiíBrao  mas  te  falta  ^oe  bacer  p«ra  Teecer  el 
a<piib}Q  del  argotto^  toioo  obslácok)  qoe  te  impide  neofliiie  á  la  iui* 
«a d^fiedro,  déla cptesola  te  separan  aigimos  pas^  de  distanosa. 
Mica  el  gmn  pUeto ,  auoesor  de  Pedro  >  que  dirige  báoia  ti  la  proa, 
'  ^  qoeisale  Á  to  ^euentro  paraiiyadaile  á  i^tmeer  el  viento  'Contrario  y 
aoQcbínt»  el  oasúno.  üa  esfuerzo  mas^  y  podr^  itra3bordar  \  m  na- 
vio JtaspaBageresilibres^detsauñ^io.  4  En  latmTe  dePiedrofaay  higsor 
paara  todos,  en  ella  hay  «provisiones  Imatantes  pura  todosl'  ¡  Aprestn- 
rafte,  pues»  á  nairté  con  nosoipc^,  para  contímiar  en  nuestra  oompa^ 
üa  el  viaje  báifiatd.puerto^de  la  eterna  bienaveatturanKa. 

SEGUNDA  PARTE. 

27.  En  la  nave  de  Pedro  nos  ha  representado  sensiblemente  ^ 
8oá0r,  no  solo  el  gran  cadioter  de  la  t^ntíM^  pjpopío  de  su  Iglesia, 
sino  también  el  dela^oNliderd,  proipie  también  y  exclusivo  de  ella. 
Por9iier¿cuáI  fod  el  lefeetoctel  miSngro  de  la  pesca?  Pedro  no  vaoiló 
QUvsalo  instante efi  r^onoeer  á  lesocriste  por  autor  de  él ;  y  postran*- 
dose  ii  sus  piós,  lo  confesó,  lo  invocó  y  lo  adoró  como  á  su  Se&or  y 
suDic».  ¡Cuánta  fe!  Despules  se  reconoció  y  se  ^n£BSó  pecador  y 
líomfafre  de  pecado,  y  como  tal,  indigno  de  permanecer  un  solo  ins^ 
tante  en  presencia  de  Jesucristo,  i  Cuánta  humildad  I  Finalmente, 
confuso,  Uea^4e  admíracion^,  pene&rado  de  reeonocimienlo,  é  im^ 
paoieote  por  hacer  alguna  cosa  m.  obsequio  de  Jesús,  todo  lo  abaí^* 
dDRPó :  su  familia ,  su  nave  y  sus  redes ;  y  no  contento  con  sacrificar 
"tede  cuanto  tenia  por  Jesucristo ,  se  le  ofreció  por  discípulo  y  por 
eietvo,  TesueHo  á  vivir  con  él  y  nnorir  con  él.  ¡Cuánto  amor! 

£1  amor  de  Pedro,  su  humildad  y  su  fe,  lo  mismo  que  su  admira-^ 
^on^  SB  comunicü  á sus  oomim^res;  y  ellos  también,  á  ejemplo ide 
fiedro,  hicieron  las  mismas  protestas^  las  mtemas  adoradones  y  los 
-minsiDs  saoríioios  á  Jesucristo:  Btsubduatís  ad  len^am  navibus,  r^ 
4ivtís  airm^m ,  seeuíi^sunt  eum. 

:28w  No  a)ntento  el  Salvador  con  haber  santificado  á  Pedro,  jedi$ 
4a  misión  de  santificar  álos  dcNoaás ;  :porque,.al  decirle;.  «cDe^boy  en 
Adelante  tti,  que  has  sido  rpescador  cbe  peces,  serás  pescaidor  de  bom'- 
tees;j>'&ié  lo imismo que  si lOi hubiese  diúho:  «cDe  boy  en  adelante 
senseñarásá  los  demás,  en  mi  nombre^  lo  que  mí  gracia  te  ha  ense^ 
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nado  á  tí.  Tú  predicarás  á  los  demás;  y  así  como  has  trsAio  los  pe- . 
ees  desde  el  fondo  del  mar  á  tu  barca.,  de  la  misma  manera  etevarás 
los  hoiribres  desde  él  fondo  de  sus  tícíos  á  la  práctica  de  los  sacrifi- 
cios mas  generosos  y  de  la  santidad  mas  perfecta. »  Todo  pues  es 
santo  en  esta  nave  afortunada.  Santo,  ó  mas  bien  la  santidad  misma^ 
es  Jesucristo >  que  la  gcAierha;  santo  es  Pedro,  que  la  gui^i ;  santos 
son  los  ^postóles ,  que  hacen  lo  mismo  que  le  ven  hacer  á  él.  Santa 
es  la  pesca  que  se  hace  en  ella,  porque  significa  la  'misión  de  santifi- 
cará los  hombres.  Esta  nave,  pues,  es  la  escuela,  el  templo,  el  taber- 
náculo de  la  santidad.  Y  como  esta  nave  es  la  Iglesia,  Jesucristo  im- 
prime desde  entonces  ^n  su  Iglesia  su  sello  y  sus  armas;  e^to  es,  la 
santidad,  que  es  el  atributo  necesario  de  la  divinidad;  porque  Dios 
no  es  Dios  sino  en  cuanto  es  santo.  Jesucristo  dio  desde  entonces  á 
la  Iglesia  lá  santidad  como  uno  de  los  mas  espléndidos  caracteres 
para  distinguirla  y  reconocerla. 

29.  Recordemos,  en  efecto,  que  en  el  Evangelio  de  hoy  dice  Jesu- 
cristo :  «  Donde  quiera  que  scíencuentren  dos  ó  tres  personas  reuni- 
das en  mi  nombre,  allí  me  encuentro  yo  en  medio  de  ellas  :  Ubicum- 
que  fuerint  dúo  vel  tres  congregatt  in  nomine  meo,  ibisum  ego  in 
medio  eorum.  [Matlh,,  xvni.)  E\  nombre  de  Jesús  significa  Salva-- 
dor.  Por  consiguiente,  unirse  en  el  nombre  de  Jesús  ó  del  Salvador, 
es  lo  mismo  que  unirse  para  creer  la  verdad  y  practicar  la  virtud, 
para  salvar  su  alma  y  la  de  los  demás.  Mas  las  iglesias  separadas  de 
nosotros  no  se  han  reunido  sino  para  profesar  libremente  el  error, 
para  favorecer  la  ambición,  el  orguUo,  los  sacrilegios,  los  ineptos, 
los  adulterios  y  las  rapiñas  de  sus  autores ;  y  esta  es  la  verdad  escrita 
con  caracteres  horribles  en  la.  historia  del  nacimiento  de  todas  las  he- 
rejías. Ellas  han  negado  el  Espíritu  Santo,  la  confesión,  la  presencia 
real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  el  celibato  eclesiástico,  los  votos 
religiosos,  la  indisolubilidad  del  víncuto  conyugal ,  los  ayunos,  las 
mortificaciones ,  las  penitencias ,  y  la  necesidad  de  la  oracioa  y  de 
las  buenas  obras  para  salvarse.  lian  proclamado  la  libertad  de  conr- 
ciencia,  es  decir,  han  hecho  la  conciencia  libre  de  tojcto  ley,  de  todo 
freno,  de  toda  sujeción,  de  toda  autoridad;  y  la  han  autorizado  para 
creer  lo  que  le  parezca,  y  obrar  ooxm  tívee.  Estas  iglesias  jao  se  se- 
pararon de  nosotros  sino  para  adular  ks  pasiones  de  los  grandes  y 
secundar  los  instintos  brutales  de  la  multitud ;  y  á  esta  licencia  con^ 
<)edida  álos  vicios,  á  esta  tutela,  á  este  patrocinio  que  ejercen  sobre 
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las  pasíonds  humanas,  deben  su  propagadotí  y  su  prosperidad.  Ellas 
se  mUeron;  no  para  reformar  las  costumbres ,  sino  para  corromper- 
las; no  para  animar  la  virtud,  sino  para  perseguirla;  no  para  repri- 
mir las  pasiones ,  doó  para  dejarlas  en  libertad.  En  una  palabra,  es- 
tas iglesias  desgraciadas  no  existen  para  la  salvación  de  las  almas,  sino 
para  su  perdición  y  su  ruina.  No  se  hallan  unidas  en  el  nombre  de 
Jesus\ Salvador ,  sino  en  el  nombre  del  diablo,  enemigo,  homicida 
de  las  almas,  y  Jesucristo  no  está  ni  puede  estar  en  ellas.  Y  ¿cómo  ^ 
pueden  ser  ^on^.estas  reuniones  de  hombres,  privadas  de  lacomu^ 
nion ,  de  la  gracia  y  de  la  presencia  del  Dios  santo,  único  principio  y 
autor  de  la  santidad? 

Solo  la  Iglesia  católica  persevera,  diez  y  ocho  siglos  há ,  en  el  santo 
propósito  con  que  fué  instituida  por  Jesucri^»,  de  combatir  los  er- 
rores ,  de  destruir  los  vicios,  de  reprimir  las  pasiones ,  de  esparcir  en 
el  mundo  todas  las  verdades,  de  persuadir  la  práctica  de  todas  las 
virtudes ;  en  una  palabra ,  de  salvar  las  almas.  Por  consiguiente,  ella 
sola  está  verdaderamente  unida  en  el  nombre  del  Salvador;  y  Jesu- 
cristo, por  lo  mismo,  se  encuentra,  según  su  promesa,  en  ella  y  con 
ella  :  Ubi sunt  dúo  vel  tres  congregeUi  m  nomine  meo,  ibi  sum  ego 
m  medio  eorum.  Y  hallándose  unida,  habitada,  presidida,  inspirada 
y  enriquecida  por  la  gracia  del  Dios  de  santidad,  ¿cómo  es  posible 
que  no  sea  smta? 

30.  En  segundo  lugar ,  entre  los  autores  de  cismas,  entre  los  for- 
jadores de  herejías  no  hubo  ni  hay  uno  solo  á  quien  se  pueda  dar  el 
titulo  de  hombre  honrado.  Todos  ellos,  sin  excepción,  fueron,  como 
lo  manifiesta  la  historia,  hombres  de  pecado;  fueron  monstruos  de 
ambición,  de  avaricia,  de  lujuria  y  de  crueldad.  ¿Cómo,  pues,  es 
posible  que  s^n  santas  las  iglesias  separadas,  constituidas  con  las 
doctrinas  y  con  los  ejemplos  de  hombre?  malvados?  Solo  en  la  Igle- 
sia catóUca  la  predicación  comenzada  por  los  santos  apóstoles  se  ha 
continuado  siempre  por  medio  de  los  obispos ,  de  los  iñiwoneros  y  de 
los  predicadores,  generalmente  santos,  enviados  por  todo  el  mundo 
por  los  sumos  pontífices,  cup  psupácter  y  cuya  misión  ha  sido  siem- 
pre relativa  á  la  doctrina  santa  de  Jesucristo.  Por  consiguiente ,  de 
principios  tan  santos,  de  tan  santas  raíces  deben  nacer  tarde  ó 
temprano ,  como  dice  S.  Pablo ,  ramas  igualmente  santas  :  Siradi» 
santía,  etrami.  {Rom.,  xi.)  ^ 

31.  A  las  razones  corresponden  los  hechos.  Mirad  la  Grecia ,  la 
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Ai9l^anifty  laloglaterra;  sú^N^tras  que  estes  paisas  peroiAiifieieríHi 
uai4o^  4  U  ^^14  raj^  4^  ln  Iglesk  üaiálim^  de  la  <pie  emaoa  el  jugo 
da  }^  mi^lú^i^  se  vieron  ftojrftoer  eo  allfis  bombees  dotados  de  todas 
]fi^  ,yir¡tude9»  s^  yi6  en  dtos  una  muliitijul  de  santos  de  todas  eflades  j 
copdipioft^s,  qpe  formaron  la  gloria  de  la  leUgion  y  ]sl  admiraiCidB 
di9l  p(Iq4o^  Uq»  lu^o  líjpie  eBtos  desgraciados  países  se  septracoa  de 
QO$otro^^  jes  ^yó  upa  flaaidioion  yisible.  Horrihlem^te  Cécuodoe 
para  el  vicio ,  sop  ^un^amante  <estér3es  para  la  ^virtud.  No  ban  podido 
foi'mar  niQ  9olo  saAto.  Al  müiiiciar  al  tímboio  de  la  ^^ordadera  iglei- 
sia,  band6bido  oerrar  su  marümlogio.  €01^  la  vor^aderafe,  han  peiw 
dido  la  verdadera  santidad ,  no  solo  en  (a  práctica ,  aino  dambien  en 
la  teoria.  ^os  cismáticos  y  los  herejes  no  dtan  mas  quB  facwbres  bon- 
rados,  pero  de  santos  m  hahlaa  siquiera,  peorqueno  los  tieien^  por^ 
que  po  poiKtoíi  ni  esparan  teniarlos  jamás. 

Por  ¿  oonl4raíiíQ ,  en  lo^  países  esyuiljeos  se  ^en  formarse  y  produ-r 
oírse ,  en  tiodo9  tíempo^  y  lugares ,  almas  verdadet^amente  ^líriüJQuas  y 
berOioas^  verdaderos  ss»)tos>  para  confusión  del  vioio  y  admiraciM 
^  unjiverso.  S^  el  xotirtírologio  de  la  Iglesia  católica  se  aumeata 
diariamenls  con  notaabres  yeneraldes  de  hombres  que  son  un  prodigio 
de  virtud.  £a  esta  fiaye  de  Pedro » ee  ia  que  M  entrado  y  se  ha  seoír 
tado  Jesuenistd,  ^lesfúritu  de  Pedro  y  de  los  apáatodee  no  seijiadisH 
minuido.  Los  mismos  prodigios  de  virtud  se  repiten  diariamente;  tor 
.  dos  los  dias  sevea  hombres  de  todas  edades  y  x^ndioiones  nenuaciar 
á  todas  las  lisonja,  á  iodas  las  esperanzas  y  á  todo$;  los  bienes  d^ 
mundo  por  seguir  A  Jesucristo  en  la  práctica  de  la  perfeooion  e«ran- 
gélica »  viívir  soto  de  él  y  para  él,  y  morir geoo^osameote. por  él :  £t 
subdmtisai  (erram  navihis,  relieiis  ómnibus  y  semtisuníeum. 

Asi  pues,  mientras  que  las  iglesias  separadas  son  todasmfbs  é  me^ 
nos  viciosas  en  éu  principio,  en  aiis  doctrina,  fea  sus  prácticas  y  ^en 
aa  fin ,  y  de  ^ellas  y  por  ellas  ba  llegado  la  oonrupeion  ^  infestar  a%a« 
ñas  veces  los  países  católicos,  solo  eq  la^IglesMi  oiitálioa  se  ve  re&n 
plandecerdBÜcaráeter  augusto  de  la  santidad ;  ella  sol^  es  y  se  pre^i^ 
al  iwndo  unta  por  el  nombre  de  Jesucristo «  en  el  ^ue  siempre  obra; 
santa  m  ei  ün  á  q«e  todo  lo  dirige ,  ^on^a  en  im  gnan  n&oftefo  de  {mst 
topes  qtf  e  la  gobi^aw ,  imta  m  imna  gran  multitud  de  miembros  que 
la  componen ,  s^cmta  en  la  le  que  .profesa,  sa»tam  las  docitiinas  qne 
predica,  ^antoen  los  sacramentos  que  administra^  £dífiteen  last^f 
q,ue  publica  >  mnta  en  los  sacrificios  que  inspira,  Mí9(a  en  las. obras 
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que  persuade ,  y  santa ,  en  fin ,  en  las  recompensas  que  espera ;  y  por 
lo  mismo,  ella  sola  es  la  verdadera  nave  de  Pedro,  la  verdadera  Igle- 
sia de  Jesucristo.  ^ 

32.  Be  aqui  nace  también  para  todos  nosotros ,  hijos  afortunados 
de  esta'santa  Iglesia ,  la  obtígadon  de  ser  áantos.  La  unidad,  la  cúh 
tolicidad  y  IsLapostolicidad  de  la  Iglesia  debemos  creerlas,  pero  tam- 
bién debemos  practicar  su  santidad;  no  basta  para  ser  miembro  vivo 
de  esta  Iglesia  creer  bien ,  áiúo  qué  se  necesita  igualmente  vivir  bien; 
no  basta  reconocerla ,  confesarla  y  gloriarse  de  ella  con  las  palabras^ 
sino  que  se  necesita  honrarla  también  con  las  obras;  no  basta  guar- 
dar sus  doctrinas,  ano  que  es  necesario  tener  también  su  espíritu,  es 
tíécesáño  ^t  humildes  dé  ehtendimiento,  puros  de  corazón,  castos 
de  cuerpo,  desprendidos  del  mundo,  severos  con  nosotros  mismos, 
4}áritatítos  con  el  prdjimo ,  piadosos ,  religiosos,  devotos  y  amaíbtes 
úe  Dios.  8m  eáto  no  perteneceremos  como  se  debe  &  una  Iglesia  <m- 
yos  miembros  no  están  üsrdaderamente  unidos  á  m  divina  Caibeza 
sino  por  ia  gracia  y  por  la  santidad ;  perleneeerómóá  al  ouerpo  de  la 
Igtesia,  Ipas  no  á  su  espíritu ;  siendo  católicos  pos*  ét  nombre  y  por 
tet  protoion  eiLteroa  de  la  fe  ante  los  hoiBbfes  y  aeremos  ante  Dios  ves- 
laderos  cismáticos  poi^  la  separación  interior  del  ooruon;  ddnada 
tim  s^érvirá  haber  sido  predos  eá  ia^  ^edes  de  la  verdadera  fé,  si  t»o 
p^rmán^^mos  unidos  k  lesuori^  pót  el  vioealo  de  It  oirídad ;  per-, 
teneciendo  hoy  k  la  verdadera  Iglesia  militáhte,  qnedai^íñotmaOsBa 
eitduidos  para  sie&pTe  dé  k  Igl^a  triimfante» 

No  hagaíidos  inütíl  la  gracia  «n^lartama  que  Dios  nos  ha  conce- 
dido al  hdcemos  nacer  en  la  Igtosía  santa.  Sea  santa  noestra  vida 
^mo  es  santa  tméstía  fe  ^  y  de  este  mddo  eer*  tattabien  santa  noest^ 
nmerte  á  los  ojos  de  Dioí :  Pretiasu  m  éomfsotm  Dommimon  sannh 
Mm^  ^ .  (P8ál.  otv.)  Así  S9a. 
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homilía  XX. 

LA   CATOLICIDAD   Y   LA   APOSTOLICIDAD    DE   LA   IGLESIA, 
Ó   LA   PESCA   MILAGROSA. 

(S.  Mateo ,  c.  iv;  S.  Marcos ^  c.  i;  S.  Lúeas,  c.  v;  S.  Juan,  c.  xxi.) 

V 

Omttfs  ptottt^tio,  qiain  non  planUvit 
Pater,  eradieabitur.  (Del  evangelio  de  hoff, 
fer.\ypostdom.m;Matíh.jiv.) 

1.  ¿Cuáles  son  estos  árboles  desgraciados  que >  do  habiendo  sido 
plantados  por  el  eterno  Padre,  no  pueden  echar  profundas  raioesen 
el  suelo  del  mundo,  porque  una  mano  inexorable  viene  al  momento 
á  arrancarlos?  Omnis plantatio ,  quam  nonplantavH  Pater,  eradi- 
eahitur.  Estos  árboles  son,  dicen  los  padres  y  los  intérpretes,  las  es- 
cuelas del  error ,  que  no  tienen  por  base  la  verdadera  doctrina  de  Je- 
sucristo, c^yos  maestros  y  cuyos  discípulos,  olvídadosdel  cielo,  tienen 
el  corazón  adherido  á  la  tierra :  Sunt  doctores,  cumsectatoribm  suis, 
quinóte habentfundamentum  Christum,  cor  figentesinterris,  [Crios., 
int^  €3^  PP.  m  XV  Mattk.) 

Asi  pues,  todos  los  sistemas  absurdos  de  los  fltásofos,  pro^gua  el 
Emiseno,  todas  las  necias  supersticiones  de  los  judíos,  todos  lo§  sím- 
bqlos  fune^os^de  los  herejes ;  en  una  palabra  ,;todas  las  doctrinas  de 
los  hombres  orgullosos,  contrarias  á  Dios,  á  la  justieia  y  á  la  ver- 
dad, segon  la  sentenciada  Jesucristo^  solo  tienen  una  exi^enota  pre- 
caria y  fugaz ,  y  su  destino  es  el  de  procer  tarde  o  tempraao :  Omnis 
igiturplantalio  philosophorúm,,omnis plantatio pharísworum,  om- 
nis  plantatio  hcBreticorum,  qumcumque  contra  Deum  est,  ei  verita-- 
tem,  etjustitiam,  eradieabitur.  [flxpos.  in  eumd.  loe.) 

Solo  el  gran  árbol,  nacido  de  una  pequeña  simiente  [Matth.),  el 
árbol  de  la  doctrina  católica  y  dala  Igtesia  que  la  profesa,  es  el  que, 
á  pesar  de  ser  combatido  por  los  vientos  y  por  las  tempestades,  no  se 
dobla  ni  se  rompe;  por  el  contrario ,  haciéndose  mas  fuerte  cuanto 
mas  combatido  se  vea,  crecerá  hasta  extender  sus  majestuosas  ramas 
y  su  sombra  pacifica  por  todo  el  mundo. 
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2.  Pera  ¿  qué?  ¿No  han  sido. los  hombres,  no  han:  sido  los  apó&^ 
toles  los  que  han  plantado  esta  doctrina  y  esta  Iglesia?  No  han  sid» 
ellos  los  que  la  han  regado  eoa  su  sudor  y  con  su  sangre  ?  E^a  plofh- 
tavi,  Ápoüo  rigavU.  (I,  Cot.^uu)  Y  ¿eómopn^  este  árbol  aspi-r 
rar  á^  la  inmortalidad ,  prometida  solo  4  las  plantaciones  de  Dios?  Pero 
recordemos  lo  que  ^igue  en  el  mismo  pasaje  de  S.  Pablo  y  es  decir, 
queBio^  ha  sido /el  que,  bendiciendo  los  trabajos  de  los  apóstoles, 
ha  concedido  &  las  obras  de  su  celo  el  incremento  y  el  fruto  :  I>m$ 
autem  mcremmtum  dedil  (i6id.) ;  y  que  ellos  solo  han  trabajado  co- 
mo operarios  de  Dios  r -Oei  ewíio  adjutores  sumtss.  (Ibid.)  Por  con- 
siguieote,  aun  cuando  ha  sido  plantada  por  los  apóstoles  la  doctrina 
y  la  fe  de  la  Iglesia  católica,  el  mismo  eterno  Padre  es  quien  la  ha 
plantado;  y  por  esta  razón  S.  Pablo  llama  á los  yerdaderos  oatólioos 
los  verdaderos  vastagos  de  la  Iglesia,  el  plantel  de  Dios,  la  honra  y 
la  gloria  del  cultivo  y  de  lá  edificación  de  Dios :  Oei  enim  agricultu- 
ra asHs ,  Bei  mdificatío  estis.  [Ibid.)  Asi  pues,  lejos  de  temer  que 
sea  arrancada  la  Iglesia  porquj3  la  mano  de  los  apóstoles  la  ha  plan-t- 
tado,  por  la  misma  razón  de  haber  sido  plantada  por  los  apóstoles, 
ministros  fíeles  de  Dios  en  todo  el  mundo ;  es  decir,  por  la  misma  T$ír 
zon  de  ser  apQslólica  y  universal,  es  la  planta  legitima  de  Dios,  es 
la  verdadera  Iglesia  de  Dios. 

Esta  misma  verdad  ha  querido  ensenarnos  Jesucristo  en  el  prodi- 
gio de  la  pesca  milagrosa,  que* ayer  explicamos  en^su  sentido  histó- 
rico y  hteral,  y  <iue  hoy  vamo&á  explicar  en  su  sentido  misterioso  y 
alegórico.  Nosotros,  veremos,  siguiendo  esta  admirable  historia,  que 
IdL  catolicidad  y  la  apostolicidad  son  caracteres  esenciales  de  la  Igle- 
sia i  que  estos  caracteres  solo  convienen  á  la  Iglesia  católica ;  que  sola 
puede  gloriarse  de  tenerlos,  y  que,  por  consiguiente,  solía  ella  es  la 
-verdadera  Iglesia  de  Jesucristo.  El  as^unto  es  tan  grato  á  nuestros  co- 
ríuones  como  importante  papa  la  ilustración  de  nuestro  eutendimien- 
to;  porque  ¿qué  cosa  mas  grata  para  los  verdaderos  hijos,  que  rae- 
ditfipry  referir  los  privilegios,  las  grandezas  y  la  gloria  de  ,su  propia 
madre?  - 

PRIMERA  PARTE. 

3.  Despites  de  haber  cesado  el  Señor  de  instruir  desde  la  nave  d^ 
Pedro  al  pueblo  de  Galilea,  dijo  al  mismo  Pedro  :  « Conduce. Ij-^av^ 
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ékBiUmár,  y  todos  los  qa» aquí  estftis  extended  ks  red^s  p^a  pes- 
car.» BstediseiHso  69  efidentoueole  núsMtiosey  psiotttiDa.  Ce» ^ 
ffnd^efc Salvador  manílestar  dcBde  emoae^,  dioe  Teofifeteto,  qpiie 
después  de sa  pasión  cesaría  d«  predicar  al  peekto  por  sí  mismo,  y 
mandaría  arlos  apóstoles  qee  eferciesen  este  ministerio  diviiro  en  tode 
éi  mundo ,  dioiéndoles  r  «Id  per  todo  ei  mundo,  y  predicad  el Bvan^ 
gelio  á  todas  tas  críaleras;)»  Tune  Bmrinus  assnmt  loqui,  ^¡uando 
pú$f  Pasiíonem  á  pt$edication€  ^mií.  Time  fuidem  prme^  Si*- 
íMHiulmqMe  ApotíoHi  ut  in  nltum  Aicerent,  et  hígat^tni  reti^,  eum 
éistü :  Btmtes  in  immdumuftmrswn ,  prcedióúU  ^Emn¡0Hnm  omni 
creatufiB.  {Ecop.) 

La  nm>e  de  Redro  era,  como  ya  hemos  visto,  la  Iglesia.  Abeoa 
bien,  en  JesQcrísto,  que  despoes  de  haber  baldado  a  tos  turbas  )i]^ 
d&icas,  manda  á  Pedro  que  dirija  esta  nave  á  alta  mar,  es  imposible 
<l€jar  de  ver  pintado  al  vivo  el  misterio  de  jnsticia  y  de  miserioerdia 
A  un  tiempo  mismo  5  que  se  debia^ cumplir  muy  pronto;  por  el  cual, 
tiespues  que  Jesucristo  predicó  á.  los  jadíes  desde  la  nave  de  Pednr; 
^  es  decir,  desde  la  Iglesia  primitiva,  formada  en  Jemsalen  coft  el  eelo 
4e  Pedro  y  bajo  su  presidencia,  mandó  al  mismo  Pedro  que  trasla- 
dase sunave,  la  verdadera  Iglesia,  4  altff  mar;  es  dedr ,  &  los  gentiles!. 

¡Oh  Jemsalen!  Oh  ciudad  desventurada!  El  mismo  Pedro,  que  con 
BU  nave,  en  la  que  se  halla  Jesucristo  y  los  deimás  apóstoles ,  en  la 
que  están  las  redes  divinas  y  los  demás  aparatos  misteHosos,  únteos 
con  que  se  puede  hacer  una  milagrosa  pesca,  abandona  boy  la  p4aya 
de  Galilea  y  se  interna  en  et  mar,  se  alejará  pfünto  de  ti  para  iK>vor- 
Terte  á  ver ;  y  a)  partir,  se  llevará  consigo,  para  trasradarlo  á  otra 
parte,  el  verdadero  reino  de  Dios ,  la  verdadera  Iglesia,  que  tü ,  en 
Tez  de  acoger,  querrás  perseguir.  Pero  ¿dónde eondocls  {oh  Pedro! 
esa  vuestra  nave,  qne  lleva  al  Hijo  de  Dios,  y  cofi  élipdas^las  rique- 
zas de  la  gracia  y  de  la  salvación  eterna?  A  alta  mar,  á  alta  mar; 
tal  ha  sido  el  mandato  que  le  ha  dado  Jesucristo  :  Duc  in  attum.  ¡Oh 
nave  I  ¡Dichosa  la  playa  adonde  arribe  I  Dichoso  el  puerto  que  ie  dé 
abrigo  I  Dichoso  el  pueblo  que  la  acoja!  Y  ¿cuál  sera  este  pueblo, 
este  puerto  y  esta  playa?  jOh  santo  piloto!  Oh  piadosos  remeros!  Ob 
aura  favorable  del  Espiritn  Sa«ito  I  Oh  viento  bonancible  del  oriente 
de  la  divina  misericordia  I  Dirigid ,  impeled  esta  preciosa  nave  hacia 
el  occidente,  hacia  nuestra  Italia.  Ilosotros  estamos  dispuestos  á  re- 
cifnMb,  &  acogerla  y  á  saludarla. 
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4.  I  Oh  misterios  I  Oh  mBaorias!  Roma  pagana  era  una  ciudaét 
soberbia»  na  menos  por  la  altara  de  sus  riquezas ,  de  sus  glorias ,  de 
^u  poder  y  de  su  imperio,  que  por  la  altura  de  su  orgullo;  y  al  njis^ 
mo  iieíBpo  era  una  ciudad  degradada  y  vil  por  la  profundidad  de  su 
-carcupcíon  y  de  sus  vicios.  Era  un  verdadero  mar,  ün  océano  alto  y 
profundo ,  agitado  continuamente  por  los  vientos  de  las  doctrinas  mas  * 
licenciosas  y  por  lajs  olas  de  las  mas  violentas  pasiones.  Por  consi- 
^iente;  al  mandar  Jesucristo  á  Pedro  que  condujese  su  nave  á  alta 
mar  :  Duc  in  altum,  le  ordenó  deéde  entonces,  en  figura ,  que  tras- 
ladase la  verdadera  Iglesia  de JeíusaienáRoma.  ¡Oh  Roma!  consi* 
dera  bien  con  espíritu  humillado ,  y  celebra  con  afecto  reconocido  y 
devpto  la  historia  del  mar  de  Tiberiades,  en  la  que  se  fijó  tu  nuevo 
destino ;  y  se  anunció  claramente  tu  nueva  felicidad  y  tu  nueva  gk>- 
ria.  En  Pedro,  que  vuelve  la  popa  á  la  tierra  judaica  y  dirige  su  nave 
4  alfa  mar,  se  divisa  el  misterio  de  tu  elección,  por  el  que  el  mismo 
Pedro  vino  á  ti  á  enriquecerte  con  sus  virtudes ,  con  sus  privilegie^ 
y  con  su  dignidad  sublime,  á  establecer  en  tí  el  centro  de  la  verda^ 
dera  Iglesia,  la  cátedra  eterna,  yá  comenzar  en  ella  una  pesca,  siem- 
pre varia  y  siempre  copiosa,  que  durará  hasta  el  fin  del  mundo. 

Mas  vosotros^  pueblos  del  universo,  no  temáis  queaWirígirse  Pe- 
4ro  alas  alturas  dB  Roma  se  olvide  de  Vuestras  playas;  no  temáis 
•quedar  privados  para  siempre  de  las  riquezas  infinitas  que  él  cont  Je-' 
sucristo  conduce  ^n  su  nave.  Yosotros  no  seréis  olvidados  ni  aban- 
-donados  en  manera  alguna.  Abrid  vuestros  corazones  á  la  esperanza 
i  y  al  r^onocimiento.  Roma  es  la  ciudad  reina,  es  la  ciudad  que  tiene 
^  imperio  terreno  del  mundo ;  y  por  lo  mismo  ha  enviado  Jesucristo 
i  ella  sus  príncipes,  Pedro  y  Pablo,  para  que  establezcan  su  imperio 
celestial :  Ubi  munduí^caput  habet  impertí ,  ibi  regni  sui  Principes 
-cgllocavit.  (S.  Maxim,  in  Natal.  App.  Pelriet  Pauli.)  Al  decir  Je- 
-sucristo  á  Pedi:o  :  «Conduce  tu  nave  á  alta  mar ; »  Duc  in  altum,  sin 
determinarle  una  dirección  fija  ni  un  lugar  señalado,  quiso  hacer  ver 
que  al  enviarlo  á  Roma,  no  lo  enviariaáunsolo  pueblo,  sino  á  todos 
los  pueblos;  no  á  únasela  ciudad ,  sino  á  todo  el  mundo;  y  figuró 
>desde  entonces  el  bello  carácter,  el  hermoso  distintivo  de  la  óatalie^ 
rfad  ó  de  la  í*mt;cf^a/ídad  de  su  Iglesia. 

5.  Este  mismo  misterio  figuró  el  Señor  en  el  modo  con  que  ordenó 
4a  pesca  de  que  ahora  tratamos.  En  la  otra  pesca  que  mandó  hacer  á 
4os  apóstoles  después  de  su  resurrección ,,  les  ordenó  que  echasen  la 
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Ta(i  solo  á  la  darodm.  de  la  nave :  Mili^  m  de^e^wn  namfii  rtít 
{Jofm.,  iKi.)  Pero  bey  aa  les  /dmipia  mtigiia  logtr  dslenniaada  p«ni 
ift  pesca.  One  los^aipóstolesecbei  lai;  iscles  á.la  proa  é  á  lafM)pa>  1 
la  derecha  óá  la  izquierda;  qoe  la»  ecbeo  donde  I^ipar^ca,  siempre 
cogerá»  peces.  £a  este  (mar  todos  Jos  lugares  serán  i^ahaente  buo- 
ao9  para  la  pesoa,  y  esta  pesca,  <irdenada  por  él  y  hecha  en  sb  nom* 
4Nre,  será  en  tedas  partes  abundante  y  íeihs :  Lamieretia  ^tím  iu 
Mpturampiscitm.  Asi  pues,  al  seialar  Jesucristo  tod<»el  mar  para 
4a  pesca,  comfió  desde  entonces  ¿la  pmdtoacton  de  los  apóstoles  la 
<x)nversion  de  todo  el  mundo,  y  di6  á  su  retigion ,  á  su  Iglesia,  «n 
carácter  propio  y  especial  de  ser  catóUea  6  tUMf  ers«t(. 

6.  He  didio  su  capáoier  propio  y  $special,  porque  «ste  carácter  á. 
^gnna  sociedad  rdigiosa  de  cuantas  hay  en  el  mmadioooníviene  mas 
que  á  U  Iglesia  romana,  á  qaieo'^us  mi^uos  enemigos  ceavienen 
en  llamar  católica.  £n  primer  lugar,  porque  sota  ladoctnnaqiie'ellt 
profesa  y  enseña,  solo  el  culto  <}ue  ella  practica  es  verdaderamente 
Universal  y  catótíeo.  Todas  las  demás  religiones,  si  puedediarse  este 
nombre  augusto  á  los  partos  monstruosos  del  delirio,  del  orgullo  y 
de  la  corrupción  humana ;  todas  tas  demás  réligioues,  como  la  ido*- 
latria,  el  mahometismo,  el  cisma  griego  y  el  protestantismo  ingjlés  ó 
alemán,  auncuaado  estuviesen  mucho  mas  entendidas  que  lo  están 
en  vealídad ,  aun  cuando  se  extendiesen  átodo  el  universo,  no  serian 
religiones  universales.  Siempre  serian  instituciones  propias  dellu^ 
donde  nacieron,  de  los  hombres  que  las  inventaron  y  de  la  oonsti^&K 
«ion  política  que  las  sostieoe.^iempce  serian  0^1igúme8de^oienapue^ 
tfah),  por  cierto  tiempo,  para  satis&tcer  ciertas  preocupaciones ^^lora 
servir  1  ciertos  intereses  y  para  lisonjear  ciertas  pasiones.  Seriauiáeo^- 
pro,  como  son  en  realidad,  religiones  pwtieúlares  j  priotuks.  A 
^aingnn  poder  humano ,  por  grande  qiie  sea » es  dado  fondar  tnstku^ 
oiones  adecuadas  á  todos  los  hombres.  No  es  posible  qiifóniognn  boift«- 
i^re  invente  mu  sistema  de  dogmas,  de  leyes  y  de  culto,  y  lo  haga 
adioptar  por  todo  el  mundo.  Por  otwi  parte ,  el  wror,  nacido  en  el 
tieoS^o,  es  siempre  j9ar/tmfcir,  y  sola  la  verdad,  (pie  es  eteraia^  es 
^mveríal.  Y  por  lo  mismo,  solo  la  religión  católica,  «pie  tmm  por 
autor  al  Hombre-Dios,  al  Criaidor,  al  Seftor,  alMonaroadetodos  los 
hambres,  es  la  institución  prxipia  de  toda  la  humanidad.  Sola  ella  se 
adapta  á  los  climas  de  to^s  los  países,  á  lalnd^de  Uddas  las  na- 
Hiionns,  al  gmdo  de  cuitut^aAe lodos  tos  poebtos'y  &  las  formasi  pofln 


Digitized  by 


Google 


tieifó  dettédos ios  estadios;  sota-€na,  qü^t)a|6(iel  cielo,  puede  cA^ra- 
star,  y  Qbraza  en  efeot»,  toda  la  tierra.  Bolti  ella,  indepeodienle  de 
k»  oirGuflstanoia»^!  {iempo-y  deA  Ivigar,  es  p£H^  todos  los  tugares  y 
para tedof  tos ííwcnpos.  Süsáogaias,  sus  leyes  y  su  culto,  revelacioíí 
DMigilíieaíde  tos  vefdaderos  jitríbutos  de  Dios  y  de  la,  verdadera  wa- 
toraieaa  y  cQocSieiM  del  hombre,  expresión  fiel  de  las  relaciones  aa- 
4urales>  neoesai^ias  é  inmwtables  ^ntre  Dios  y  el  honabre,  y  e&tre  ei 
á»mtee  y  el  liombre ,  soa  á  propósito  para  satisfacer  todas  las  nece- 
sidades ,  para  socorrer  todas  las  nafeerias  y  llenar  los  instintos  legí- 
timos die  lahomanidad  entera.  No  es  ella  catéika  porque  se  encuentra 
^0  todas  partes,  «hio  ^ue  se  escuentra  en  todas  partes  porque  es 
-€Xüéiim6  mimrsioft.  La  universalidad  no  es  para  rtia  uña  condidoü 
accidental,  pasajera  ó  accesoria,  sino  que^es  m  naturaleza,  su  esen- 
cia y  stt  principio  cmistitotivo.  Aun  cuando  eHa  ao  fuese  conocida  y 
¡profesada  mas  que  en  un  soto  lángulo  de  la  tierra ,  en  una  sola  ciu- 
dad ó  en  una  familia,  no  por  eso  dejaría  de  ser  la  religión  propia  de 
todos  l9s  siglos  y  de  tóám  los  pueblos.  No  se  necesita  mas  que  la  fb 
i^ra  conoeerla  y  ia  obediencia  para  practicarla.  Y  ¿q«é  pueblo  ó  que 
iombre  bay  que  no  sea  capaz  de  creer  y  de  obedecer? 

Ved  aqui,  por  tomismo,  que  reina  sote  en  el  universo,  las  nacio- 
nes mas  cultas  de  Europa,  lo  mismo  que  las  comarcas  mas  bárbaras 
deladceanía,  obedecen  sus  leyes  y  están  sometidas  á^u  imperio. 
Solo  la  nave  de  Pedrí)  navega  por  todas  partes,  airriba  á  todos  los 
puertos,  y  consigue  por  donde  quiera  una  pesca- miagrosa.  Solo  el 
^ucesoí*  de  Pedro*tiéne  subditos  en  todo  el  inundo.  A  las  islas  mas 
temotas,  á  las  playas  menos  hospitalarias  y  á  los  confines  mismos  de 
la  tierra  'hace  llegar  sus  palabras  de  vida.  Su  poder  es  d  roas  extenso, 
su  moKar^uía  espiritual  os  la  mas  dilatada^  y  su  jaósdieeion  es  la 
mas  universal;  poique  á  Pedro  y  4  sus  sucesores  ha  sido  confiado  por 
íesmjrteto,  no  \m  ángulo  particular,  sino  todo  el  mar  de  este  siglo, 
para  pescar  en  él  toda  clase  de  peces  :  Dne  in  atíum;  et  íaxate  retía 
iñcapfmwnptscium. 

7.  Cuando  Jesucristo  pronunció  las  dichas  palabras,  respondió  ál 
mom^to  Pedro  :  «Señor,  mis  compañeros  y  yo  hemos' pasado  toda 
la  noche  pescando  en  este  mismo  mar,  y  nada  hemos  cogido ;»  Esta 
lieclaracíoli  de  Pedro,  dioeel  v^enerablefieda,  es  la  confesión  de  la 
inutilidad  de  tos  esfuerzos  que  hicieron  tos  sabios  dr  todo  d  mundo 
■para  atraer  los  hombres  &  Dios  durante  la  verdadera  noche  de  los 
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siglos  que  precedieron  h  1^  venida  de  Jesucristo  :  T$mpw  ante  De-- 
mini  adventum  nos  erat.  LaboraverUnt  autem  doctores,  qui  ante 
Christum  fueranty  et  nihil  comprehendemnt.  (C!©»i.)  T  por  lo  mis- 
'mo ,  el  gran  milagro  con  que,  cuando  fué  de  dia,  cogieron  los  após- 
toles una  cantidad  ^n  grande  de  peces,  apenas  echaron  las  redes  en 
el  nombre  4e  Jesucristo^  figuró  el  milagro»  todavía  mas  grande  y  mas 
ruidoso,  con  que  al  llegar  el  día  de  la  redención,  estos  mismos  após- 
toles, sustituyendo  á  los  antiguos  doctores,  y  predicando  en  nombre 
del  mismo  Jesucristo  y  por  su  mandato,  convirtieron  en  poco  tiempo 
una  multitud  tan  grande  de  hombres :  Postquam  autem  venit  Chris- 
tus,  et  dies  factus  est ,  Apostoli ,  in  loeum  Legis  doctorum  subro- 
gatí,  in  verbo  ejus,  hoc  est,  inprmcepto  ejuslaooantretia,  et  mag- 
nam  hominum  mullitudinem  venantur.  [Ibid,) 

Este  milagro  de  milagros  lo  habia  anqnciado  Jeremías  en  términos 
muy  claros,  diciendo  :  «Ved  aquí  lo  que  dice  el  Señor  :  Llegará  un 
dia  en  que  una  turba  de  pescadores  y  de  cazadores  pelsoarán  y  caza- 
rán los  hombres  de  todos  los  montes  y  de  todos  los  collados  y  de  las 
mismas  cavernas  de  la  tierra  y  del  mar;»  Ecce  ego  mittam  píscate- 
res  multes ,  dicit  Deminus ,  et  piscabuntur  ees ;  et  multes  venatores, 
et  venabuntur  ees  de  omni mente,  de  emni  celle,  et  dé  cavemispe- 
trarum.  (Hier.,  xvi.) 

8.  Grande  fué  la  admiríicion  de  Pedro,  dice  el  Evangelista,  y  de 
cuantos  con  él  estaban,  al  ver  que  de  repente  se  habia  hecho  tan  fe- 
cundo un  mar  que  toda  la  noche  hablan  hallado  tan  estéril,' y  al  ver 
ante  sus  ojos  una  multitud  tan  grande  de  peces  :  Sluper  circumdede- 
rat  eum ,  et  omnes  quicum  Ule  erant  in  captura  pisciumquam  cepe- 
rant.  [Luc,  9.)  Pero  mucho  mas  admirable,  diceTeofilacto,  ha  sido 
el  prodigio  cuya  figura  y  cuya  profecía  fué  aquella  pesca,  con  que 
unos  predicadores  tan  pobres  y  tan  ignorantes  consiguieron  destruir 
la  sabiduría  del  siglo,  ][encer  el  orgullo  de  la  filoso0a  pagana,  con- 
vertir un  mundo  tan  estéril  de  verdad  y  de  virtud,  y  reunir  tantos 
pueblos  en  las  redes  de  la  verdadera  fe ,  en  la  navecilla  Ab  la  verda- 
dera Iglesia.  Y  todo  esto  en  la  sola  palabra  y  en  el  solo  nombre  de 
Jesucristo ;  es  decir ,  .predicando  solo  á  Jesucristo ,  y  esto  crucificado; 
el  escándalo  de  los  judíos,  la  locura  y  )a  necedad  de  ios  gmitiles :  Quis 
non  stupescat  per  tales  Prcedicateres  mundum  cenversum,  PhUo- 
sephos  supéralos,  mundisapientiamdestructam,  et  intra  fidei  relia 
tanta  piscium  multiludinem  esse  cellectam  :  prcesertim^  cumprcedi-^ 
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éarent  Chrkíum ,  et  kunc  cruéifiímm ,  Judms  qmdtm  scandalum; 
Oentibuswitem  síultítiam.  {Com,) 

'  ¡Oh  bella  eoonomia  de  la  Providencia,  digna  éé  Dios!  dice  San 
Agustín.  Queriendo  Jesucristo  quebrantar  la  cerriz.orgullósa  y  sober- 
bia de  los  sabios  del  mundo  /'no  se  vale  de  oradores  para  conquistar 
los //e^carfore*,  sino  de  pescadores  para  conquistar  los  oradores ,  y 
al  mismo  tiempo  los  reyes  y  los  emperadores  (1).  San  Cipriano  fué 
ciertamepte  un  gran  filósofo  y  un  gran  orador;  pero  él  también  in-  . 
clhró  la  frente  ante  Pedro  pescador  :  Volens  Christus  superborum 
eervicem  frangere;  non  qumsivüper  oratorem  Piscatorem;  sedfer 
Piscatorem  lucratm  est  imperatorem.  Magnus  oraior  Cyprianus; 
sedprius  Pelruspücator.  [Tract.  in  Joan.) 
'  Considerad ,  prosigue  S.  Agustín,  con  cuánta  sabiduría  eligió  Dios 
unos  pescadores  para  ejecutar  esta  obra  maravillosa,  que  debia  cam- 
biar la  faz  del  mundo ;  porque  el  pescador  no  se  vale  de  la  fuerza, 
sino  que  echa  al  mar  la  red  y  saca  los  peces  que  voluntariamente  en- 
tran en  ella.  Dios  eligió  unos  pecadores  de  peces ,  para  hacer  de  ellos 
eonverlidores  de  hombres,  á  fin  de  que,  al  convertir  los  hombres, 
obrasen  del  jnismo  modo  que  habian  obrado  hasta  allí  al  pescar  los^ 
peces py  que  al  mudar  de  profesión,  no  cambiasen  de  acción.  Y  en 
efiecto,  los  apóstoles  no  obligaron  á  ninguno  con  la  fuerza  para  que 
se  hiciese  cristiano.  Tantos  y  tan  diversos  pueblos  no  se  encontraron 
unidos  en  la  misma  iglesia,  sino  porque  vinieron  libremente  á  meterse' 
en  la  red  de  la  predicación  apostólica»  Para  esto  no  se  empleó  la  es- 

(i)  Sobreesté  mismo  milagro  insistía  S.  Pablo  cuandíi  de^ia:  ¡Cosa  adrnira- 
ble!  Dios  ha  convertido  el  mundo,  no  con  los  artificios  de  la  retórica  ni  de  la  sa- 
biduría humana,  sino  con  la  manifestación  sencilla  de  su  doctrina  de  espíritu  y 
de  virtud:  Non  in  persuasibilibus  humancB  sapienttcB  verbis^  sed  in  ostmsione 
spiritus  etvirtutis.  (I,  Cotinth.f  n.)  No  se  vale  él,  prosigue  el  Apóstol,  de  los  sa- 
bios seguD  la  carne,  délos  poderosos,  ni  de  los  nobles,  para  establecer  en  la  tier- 
ra el  Evangelio;  sino  que  elige  para  esto  unos  hombres  los  mas  impotentes,  los 
mas  incultos,  los  mas  viles  y  despreciables  á  los  ojos  del  mundo;  y  con  estos  ele- 
mentos taú  poco  á  propósito  ha  dominado,  ha  confundido,  ha  destruido  el  orgu- 
llo, la  fuerza  y  el  poder  del  mundo,  á  fin  de  que  ningún  hombre  pudiese  gloriar- 
se de  haber  llevado  i  efecto  tan^  grande  empresa;  sino  que  toda  la  gloíia  de  ella  Se 
atribuyese  al  poder  de  Dios :  Non  muüi  sapientes  secundum  carnem,  non  muí" 
,  ti  potentes,  non  multi  nobiles;  sed  guw  stulta  sunt  mundi  elegtt  Deus,  ut  con^ 
fundat  fortia;  et  ignobilia  mundi,  et  contemptibilia  elegit  Deus,  et  e'q>  quce  non 
sunt,  ut  ea  quce  sunt  destrueret :  ut  non  glorietur  omnís  caro  in  conspectu  ejus. 
(I,  Corintk.,  I.) 
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pada ,  s\aa  la  pfiüabra;  &6  Uis  anoenatas  >  sino  Ito  invitaoioaes ;  oo^el 
engaño,  sino  la  verdad :  Piscatores  trimt  Apústütí,  nmmm  eoeg^ 
funt;  nminem  impulerunt,  quiaPúeatorreíiam^in^fmm,  etnon 
cógit,  sedtrahit,  qmd  incmriL  fíawfidelu^  Meolma  eongregati 
suití,  (Serm,  xh,  he^til.jejm.) 

9.  Mas  este  grande  milagro »  digno  de  ia&dmirftcioade  los  siglos, 
de  la  propagación  Un  rá()ida  de  iálghiaia  pior  todo  el  mundo ,  sin  se*^ 
ducclon/sin  engaño ,  sin  violenda ,  sin  ninguno  de  los  medios  qoe 
Suelen  atraer  y  ^byngar  al  mundo;  e^e  milagro ,  repita,  táene  \xm 
conexión  intima  con  otro  milagro,  es  decir»  con  al  carácter  divino 
de  la  catolicidad  de  la  Iglesia.  Es  aeeesark)  que  tédos  admitan  una 
religión  que  se  presenta  con  el  carácter  augusto  de  haber  sido  insti- 
tuida para  el  bi^  de  todoa ;  j  por  consiguiente ,  la  fecundidad  y  la 
eficacia  de  la  acción  de  usa  reUgion  es  la  prueba  de  su  catotícidad:. 
Entre  todas  las  comuniones,  cristianas ,  solo  aquella  és  vordadera^^ 
mente  católica  ó  unnmfsal,  que,  eucmdo  es  libre  qb  su  acción^  se 
propaga  y  se  exiiiende  fácihnenle  á  despecho  de  todas  las  pasión^* 
Ahora  bien ,  esta  maravillosa  eficacia,  este  poder  sobrenatin^  de  do^ 
minar  los  espíritus  y  atraer  loe  eorazoites,  solo  se  encuentra  en  la 
^lesia  romatia.  - 

Los  instrumentos  de  la  pesca  prodigiosa  qu€i  hicieron  los  postóles 
fi*eron  de  tal  naturaleza,  dice  el  Imperfecto ,  que  no  se  deterioraron 
eoB  el  uso  ni  se  envejeeieroa  con  d  tiempo ;  porque  eran  obra,  no  de 
la  industria  humana,  sino  de  la  divina  grada :  Nún  v^kroscuni  témr 
porc  illa  piscationis  instrumenta,  qucB  non  humana  arte,  sed  divina 
gratia  suní  effecta.  (Com.)  Los  apóstoles  recibieron  de  Jesucristo 
unaá  Vedes  que  no  se  pudren  por  Ja  vejez ,  recibieron  unas  cañas  que 
no  se  apolillan  con  el  tiempo ,  recibieron  unos  anzuelos  que  jamás  se 
enmohecen.  Se  sentaron  sobre  una  piedra' irme,  que  no  se  mueve 
por  las  olas,  navegaron  en  una  nave  que,  sin  temor  de  romperse; 
desafia  las  tempestades  y.las  irritadas  olas  :  Non  sihufn  possederunt, 
qui  vetustate,  putrescit ;  non  arundinem,  quam  tempus  corrumpit; 
non  hamum,  quem  rubigo  oonmmü;  non  inpelra  considermt,  quw 
undis  quatitur;  non  in  scapha  namgaruni,  qurnn  tewfe^tm  áissoh^ 
vii.  (/ftwf.)  Y  ¿  di6nde  podrán  encontrarse ,  después  de  la  muerte  de  los 
apóstoles,  estos  aparatos  de  pesca  que  no  se  deterioran ;.  esta  piedra 
que  no  teme  á  las  olas,  y  esta  nave  que  no  se  sumerge?  |  Ab!  Esta 
nave  es  la  Iglesia  católica,  esta  roca  es  Pedro;  porque  á  él  fué  dicho : 
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mTttetmpmám,  y  sobre  esta  pieé$a  eáífioacé  mí  Ig^iá  ¡ii^  y  estos 
apar«tosi3DaIapredksaoiimxmtókea>  red  divina  que  laiñeréadera  Igle^ 
adaibá  heredado  áe  bs  apagóles»  qne  «diaisúempce  en  el  misino  mar 
ééi  raupdd ,  y  siempre  con  ék  mismo'  resnltadio . 

iOv  Por  h).  didio  se  ve  elaramento  quei  el  milagro  comentado  ea 
%ora«a-  el  mar  de  Gettesaret,  y  oonsamaée  enel>paia  de  Judea»  se* 
ha  c&wliimado  y  se^eontinto  siemfMne  por  la  Igfesia  ea  todo  el  mundo. 
YeiHiadéres  pescadores^  dice  Beda»  son  lo&  doctores  y.  los  predicado- 
Fes  de^  la  verdadera  Iglesia ,  que  atraen  los  hombree  con  l£f^  redes  de» 
laié  ^  y  los  eonduoan ,  como  á  la  playa ,  á  la  tierra  de  los  vivientes 
Ofldeido :  Pisieaáores  saní  Ecclesim  Doctores,  qui  nos  p&v  retefidei 
wmp^rekembmt;  stquam  lütoriadmbunt  terrcB  vitjentmm.  {ComJ^ 
Biariameiitese  eoba  á, esle  mar  ^pacioso  y  profuado  del  siglo»  dice 
Tito  Bostr^Dse»  la  reé  divina  d«l  Evangelio.  Diariamente  renueva  Je*-, 
sucristo  el  toilagro  de  llenar  hasta  la  boca  esta  red  misteriosa,  llar- 
mando  á  lactnversioa  y  á^  lasalud  las  almas  que  yacen  ^n  lo  profundo 
del  mar,  ó  sea  en  lo  profiíndoide  los'vidoa  y  de  los  errores :  Jaeitur 
éUtxm  mne  Stungeln  rete ,  Chmto  Mmim  ülui  mpleníe,  eúsqm 
4idmwemomnv  vocante ,  quirn profundo pelag,o,h9eest y  mmwii 
h$jus€ommotíonemrs4intur.  {Ewpj 

Mas  esta  pesca  se*  haoe  príncipalmenta  en  la  Iglesia  por  Pedro  (2).; 
Besde  €l  momento  en  que  Pedro,  predicando  el  Evangelio  en  Jeru«« 
salen,  eoiavirtió  en  dos  serazcoDOs  ocbo.inü  judíos  (id.};  desdeelmo^ 
memo  euvque  Pedro,  después  de  babe^  recibido  el  aviso  dd  oieto^ 
«tiraj4  á  M  redes  de  la  fe  y  deposit(>.  eu  la  barca  de  la  iglesia  )as  prit^ 

(2)  Observemos  las  bellas  palabras  usadas  por  el  Salvador  ^1  encargar  á  Pedr<t 
y  á  sus  sucesores  fa  mencionada  pesca,  díciéndóles,  según  la  energía  áe\  teita 
griego:  ((Desde  estememenk)  pescanls^^)voní)bre9viV0»;yy  Bm  hee erisf hominee 
akua  oapiem;  áoomu  tiadueeiS.  Aipbnosio:.  «¡Seré^  vWjQcfkler  ck  \i^  hODr* 
brest;»)  Vmificans  homims.  C^n,  esto  se  «i»&  ba^qperido  indicar,,  dice  el  noismoi 
S.  Ambrosio,  la  diferencia  que  hay  «ntre  las  redes  apostólicas  y  las  redes  co^ 
muñes ;  estas  cogen  vivo  el  pez  para  hacerlo  morir,  mas  las  redes  apostólicas, 
las  redes  de  la  verdadera  Iglesia,  pescan  las  almas  muertas  por  el  pecado  pañí 
tohrerlfts  á  la  vida ;  de  la  profündiikd  de  lag  tinieblas  del  error  y  delvñ)io^  1m 
elevanjd  anra  de  la  gracia,  á  la  luz  de  la  verdad ,  y  desde  las  puertas  éfi\m&4^i^n 
los, elevan* á  las  puertas  del  cielo:  Bené  Apostólica  instrumenta  piscanditeti^ 
^unt,  qucB  captas  non-perimunt,  sed  reservante  de  profundo  ad  lumen  trahunty 
de  inferís  ad  superna  perducunt.  (Fn  Luc)  ¡Oh  redes  verd&deraníeííte  prodi- 
gfosas,  patritnoDio  ríoo,-que  el  esposo  M  dejado  ic^u  esposa,  lésuerfsCot  i  «tt 
igleslai    . 
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micias  de  los  gentiles  en  la  perso&a  de  Cornelk)  GeataríQH  >  bautizada 
por  él;  desde  el  momento  en  que  Pedro,  con  tan  Mices  auspicios, 
dio  la  señal  y  comenzó  la  noble  pesca  de  Iba  almas ,  éste  mismo  Pedro 
no  ha  cesado  jamás  de  peSóar,  en  personado  sus  sucesores;  porque 
el  Sumo  Pontífice  es  aun  al  presente,  como  dice  ellntérprete ,  el  pri- 
mer pescador,  á quien  se  dijo,  en  persooa de  Pedro,  y  continua- 
mente se  le  repitia :  «  Tü  serás  pescador  de  hombre^.»  Al  Sumo  Pon- 
tífice pertenece,  por  consiguiente,  convertir  las  almas;  y  él  es  el 
que,  ó  por  si  mismo,  ó  por  medio  de  sos  legados  los  obispos,  los  sa- 
cerdotes, los  religiosos  y  los  misioneros  que  envia  por  todas  .partes, 
convierte  á  los  infieles  y  á  los  herejes;  del  mismo  modo  que  los  pri- 
meros pontífices  convirtieron  primero  á  los  romanosy  después  enviaron- 
á  otros  á  convertir  á  los  demás  pueblos  :  Paníifex  esl  prmHS.ptsca^ 
tor,  omdicitúr  :£ris  homtnés  capims.  lili incumbit per  se,  vel  per 
snos  legatos ,  Sacerdotes,  Religiosos ,  Episcopos ,  convertere Infi- 
deles et  B^r éticos  :  utiprimi  Pontífices  converterunt  Romanos;  et 
ád  altos  populos  convertendos  miserunt,  (In  Lm.) 

H.  Y  por  el  contrario,  ¿á  qué  se  reduce  la  predicación  fuera  de 
ia  Iglesia?  El  cisma,  convencido  de  su  nulidad  y  de  su  impotencia, 
ha  renunciado  á  ella.  ¿Quién  haoido  hablar  jamás  de  misioneros  cis*- 
máticos  que  dejan,  por  ejemplo ,r  la  cristiana  Grecia ,  para  ir  á  con- 
vertir los  países* idólatras?  El  cierna  solo  aspira  á  hacer  cismáticos  á 
los  católicos  que  lo  circundan ,  y  ni  aun  siquiera  piensa  en  los  infijdles 
que  se  hallan  lejanos ,  para  convertirlos  al  Grístianisma.  En  cuanto  á 
k  herejía  protestante,  queriendo  ella  imitar  á  la  Iglesia  catí^lica,  ha 
pretendida  hacerse  converlidora ,  y  envia  también  sus  llamados  mt- 
sioneros  por  todo  el  mundo.  Pero ,  como  que  son  misioneros  de  far- 
sa, no  hacen  mas  que  conversiones  burlescas-  Algún  miserable  idó- 
latra atraen  de  año  en  año  con  la  golosina  del  oro,  c6n  la  esperanza 
de  una  vida  mas  cómoda  ó  con  el  temor  del  castigo,  á  hacerse  bau- 
tizar y  llamarse  cristiano,  pero  sin  obKgacion  de  practicar  el  cristia- 
nismo; y  ved  aquí  á  lo  que  se  reducen  los  resultados  de  los  misioneros 
bíblicos ,  de  los  anglicams,  de  los' evangélicos ,  de  los  cuáqueros  y 
de  lo^  metodistas.  Ya  hay  tíias  de  un  siglo  que  estos  profanadores 
sacrilegos  del  mas  augusto  ministerio  se  esparcieron  por  el  ASía,  por 
el  Afriqa  y  por  la  América.  Y  ¿cuál  es,  no  digo  el  imperio ,  el  reino 
óiaprovipcia,  «inolaciudad  ó  lapídea  de  que  pueda  decirse  que, 
siendo  antes  idólatra,  los  misioneros  de  la  herejía  la  han  bechq  cris- 
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tiana?  Y  en  tacto  que  la  verdadera  Igtesia  puede  jaaostrar  aun  en 
auestros  mismos  dms,  ciudades  ^  protincias  y  reinos  enteros  que  sus 
enviados  atraen  diariamente  al  Evangelio,  fundando  en  ellos  iglesias 
crislianas,  que  en  la  santidad  de  su  vida»  en  la  constancia  y  genero- 
sidad de  su  fe  y  «n  el  fervor  de  su  piedad  recuerdan  los  primeros 
tiempos  del  Cristianismo ,  la  herejía  se  ve  obligada  á  ruborizarse  y 
llorar  en  secreto  por  la  esterilidad  de  sus  esfuerzos  y  la  miseria  de  sus 
conquistas.  Por  otra  parte,  estos  misioneros ,  que  solo  tienen  el  nom-» 
bre  de  tales,  van  con  la  recomendación  de  un  gran  lujo,  de  grandes 
riquezas,  de  una  gran  fuerza  material,  de  una  gran  protección  y  de 
una  gran  autoridad :  ffiin  cwrribus ,  et  hi  in  eqtrís  ( psal.  xix) ;  mien-  ' 
tras  que  los  enviados  de  la  Iglesia  católica  no  tienen  mas  riquezas  que 
sus  virtudes,  ni  mas  auxilios  que  su  celo,  ni  ipas  fuerza  que  su  cour 
fianza,  ni  mas  protección  que  el  nombre  del  Señor  :  Nos  autem  in 
nomine  Domini.  [Ibid.) 

jNo  es  dado  al  error  persuadir  la  verdad!  La  divinidad  de  Jesu- 
cristo, por  ejemplo,  es  una  verdad  que  muchos  herejes  dicen  que 
creen ,  y  manifiestan  querer  persuadirla  á  otros.  Pero  esta  verdad, 
como  todas  las  verdades  cristianas,  al  pasar  por  su  boca  pierde  toda 
su  energía  y  todo  su  encanto.  La  herejía,  semejante  al  demonio,  cuyo 
espíritu  tiene,  no  sabe  conducir  de  lo  bueno  á  lo  mejor  ó  á  lo  mas 
perfecto ,  sino  de  lo  n^o  á  lo  peor.  Es  mas  á.  prop()sito  para  peryer-  - 
tir  que  para  convertir ;  para  destruir,  mas  que  para  edificar;  y  para 
corromper ,  mas  que  para  santificar.  Muchas  veces  se  ve  que  ella  atrae 
á  si  .algún  infeliz  católico  sin  fe  y  sin  moralidad ,  para  hacer  de  ^1  un 
mal  protestante ;  pero  no  se  ha  visto  ni  se  ha  oido  jamás  que  haya 
ataraido  á  si  un  solo  infiel,  para  hac^r  de  él  un  fervoroso  cristiano. 

Añádese  á  esto  que  los  herejes  misioneros ,  privados  de  la  luz  de 
la  verdadera  fe,  trabajan  en  la  noche,  en  la  que  ninguno  puede  obrar 
su  salvación  ni  la  de  otros  :  Yeniel  nox  quando  nemopotest  operari  " 
(Joan. ,  ix) ;  en  la  que  continuamente  se  trabaja,  y  nada  se  petaca : 
Per  tolam  noctem  laborantes  nihil  cepimus.  Emplean  redes  viejas  y 
podridas ,  mas  á  propósito  para  ahuyentar  los  pefjes  que  para  coger-  ' 
los ;  es  decir;  se  fundan  en  la  evidencia  y  en  la  autoridad  del  juicio 
firivado,  que  es  el  origen  de  todos  los  errores  y  el  escollo  de  todas 
las  verdades.  No  echan  sus  redes  desde  la  nave  de  Pedro,  sino  desde 
la  nave  de  Focio,  de  Lutero,  de  Calvino  ó  de  Enrique  YIII,  desde 
las  iglesias  separadas,  en  las  que  no  está  ni  puede  estar  Jesucristo; 
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eohaiB  6D  in  estas  redes  en  nombre  de  los  gobierDoe  lesiporále&,  de 
les  comefoiantes  7  de  los  especniadoresy  que  loaeavian  mmUmpor 
les  xAteroses!  de*  la  polllxoa  f  d«  )a  ambición  qoe  por  amor  á  te  «ris*-^ 
tHuidad.  En  una  paiabra ,  no  obran  en  ú  nouriv^dé  JesuerislO',  ^iaO' 
en  el  del  diablo ;  y  por  )o  mismo ,  no  es  extraño  ^»  na  pesquen  mas^ 
que  en  provecho  de)  diablo.  ^ 

12.  Sio]/os  ios  mi^neros  de  la  Iglesia  eatólieaj,  enviados  por  el 
Sinno  Pontífice,  tradb«jj>an  de  dia  á  lú  b$z,(me\  ttediodia de  una  fi» 
cierta,  precisa,  perpetua,  censtaiite y  unirersal.  Echan  las redeedes- 
de  la  nave  de  Pedro ,  porque  enviados  á  los  palees  mas  remota,  es- 
tán siempre  en  la  Iglesia,  en  la  qne  se  encoeqtra  siempre  Jesucristo, 
qoe  anima  su  valor  y  bendice  sus  trabajos.  Echan  sus  redes  en  el 
nombre  y  en  la  palabra  de  Jesucristo :  ín  verbo  tn^;  porque  Roma  no 
manda  sus  enviados  para  extender  ^  dominación  terrena,  sino  pwa 
abrir  á  los  hombres  el  camino  del  cielo;  no  los  manda sína  parala 
propagación  del  conocimiento  de  Jesucristo ,  para  el  acrecentanmnto 
de  su  reino  y  para  la  gloría  de  su  nombre;  finalmente,  el  mismo  Je^ 
SQcristo  es  ei  ^ue ,  por  boca  de  sa  augusto  vicario  en  la  táerra ,  manda, 
estos  pescadores  de  la  verdadera,  Igl^ia,  y  les  repite,  eosaé  ifa»^ 
¿qxtetoles,  estas  prodigiosas t)altbras  :  «Extended  las. redes  pacayes^ 
car;»  Laxáis  retía  tu  capturam  piseium.  Estas  palabras,  quesok^ 
en  la.  nave  de  Pedro  resuenan  siempre,  y  sedo  en  ella  tien«i  su  efiteh^ 
ota  y  su  poder,  son  las  únicas  palabras  coa  cuyo  eco  se  s^aen  los^ 
peoes,  se  humillan  los  espíritus.,  se  conquistan  los  corazones,  los^ 
errores  se  ahuyentan ,  las  pasiones  enmudecen,  el  cielo  se  alegra^  y 
tiembla  el  infierno.  Y  por  lo  mismo ,  sotos  aquellos  que»  ferales  coa 
estas  palabras  y  poderosos  con  este  mandato ,  eoton  las  redes  de  la 
predicación  evangélsea,  obtienen  en  el  árdea  espirituid,  comEO  nos.lo 
demuestiu  Inexperiencia,  el  misqati^pqrodigiaque  obtuvienmlos^pé^ 
tales  en  el  orden  corporal,  es  decir,  reúnen  con  la  misma  fiaoSidadr 
una  inmensa  multitad  de  abnas,  y  llenan  con  ellas  la  barca  de  lancen- 
dadera  Iglesia:  Eíetmh^e  fecment,  cofU5hi^ni$Upiáeiumttíidtüw^ 
dinem  copmam ,  ehmplñvmitíU  naeicula». 

y  ¿qué  signifioa  todo  esto?  Significa  que  esta  palabra  na  ditieaei 
unos  efectos  tan  universales  sino  porque  es  pronunciada  por  la  Igie^ 
iria  y  en  la  Iglesia  fmttyer^¿;  que  solas  las  redes  de  la-Igiesia  coge» 
teidit  clase  de  peces ,  sola  su  predicación  es>  eficas  en  todo*  el^  nsando» 
solasu  aQd(Hi  es  feliz  en  todas  partes:^  porque  sola  ella^  perteseee  L 
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todos.,  y  todos  perteneceD  áella;  porque  habiendo  Jesuorísto  recibido 
de  sa  otemo  Padre  todas  las  gentes  ea  berenoia :  B(ü)o  tiÜ  gentes 
hmredííitíem  ttmm  (psal.  ii);  al  Tolver  al  cielo,  legó  esta  misma  be- 
nencáa  á:  su  Iglesia;  diciendo  á  los  apóstoles  y  á  sus  sucesores :  «Id  y 
enseñada  todea  las  gentes ;y>  Euníesdoeele  omnes  getUes.  {¡íatth.) 
Habieodo^  pues,  la  Iglesia  recibido  de  Diosla  gran  misión  de  con- 
vertir á  todos  los  hombres,  es  taúibien  arbitra  y  señoora  de  los  bom- 
hreson  orden  áia  salracion  eterna.  Convertir  las  almas  es  para  ella 
revifidicar  lo  propio,  mas  bien  qué  conquistar  lo  ajeno.  Por  esta  ra- 
zian >  donde  qniera  que  ella  puede  presentarse  con  libertad,  apenas 
articula  su  nombre  y  declara  sus  derechos  y  sus  privilegios,  es  reoo'* 
nockh,  escuchada  y  venerada  como  una  soberana  legitima  en  su  pro- 
pio reino ;  es  dedr,  que  la  Iglesia  es  fecunda,  porque  por  su  na^urar 
leza  es  católitaó  uuiím'sai: 

.  I  Oh  gloria  de  la  verdadera  Iglesia!  Aon  cuando  no  hubiese  oCros 
argumentos,  la  facilidad  con  que  ella  se  introduce ,  se  propaga  y  se 
hace  dueiía  del  mundo,  bastaría  para  probar  que  sola  ella  és^católi^ 
ea,  que  ella  es  la  única  igie^a  universal  de  todo  el  mundo. 

13.  Finahnente,  por  la  gran  multitud  de  peces  que  cogieron  los 
apóstoles  en  el  mar  de  Tibériades,  dice  el  Evangelista  que  la  red  aixie- 
naaó  roinperse ,  y  las  naves  estuvieron  próximas  á  sumergirse :  Jtumr 
pebatur  autem  rete.  Tía  ut  navieulo  pené  mergerentur.  Estas  parti-^ 
(^ularidades  fueron  igoalinente  misteriosas  y  proféticas,  é  indicaron 
la  Índole  especial  y  verdaderamente  milagrosa  de  la  eatolicidad  ó  de 
la  universalidad  de  la  Iglesia^  Porqoe,  en  efecto,  las  redes  pescan 
índistiBtamente  los  peces  buenos  y  los  malos,  según  los  encuentran; 
y  de  la  misma  manera  la  predicación  evangélica,  dice  S.  Agi^tin, 
atrae  indistintamente  hombres  carnales  y  espíritnales,  reprobos  y 
elegidos,  según  se  presentan.  Por  consiguiente,  la  red  que  se  rompía 
y'la  barca  que  se  sumergía  significaron  quelos  cismas  y  los  errores 
de  ios  herejes  y  los  escándalos  de  los  matos  mstíaiDos  habían  de  po- 
ner en  pelero  la  unidad'  de  la  Iglesia  :  Quod  rete  rumpebatur,  et  na- 
vieulmpené  mergerentur,  signifieat  hanmmm  coma/mm  mnüitudi-- 
%eiM  ierntam  in  Ecdesia  fnturam,  ut  per  hosreses.et  scMsmatapené 
scinderetar.  [De  Ver.  Pom.,  Imc.)  Mas  la  nave  die^Pedro,  auacuao-* 
do  estuvo  próxima á.  sumergirse,  permaDedó  siempare  Qotant8;y^ui> 
ovando  sus  redes  estuvieron  próximas  á  romperse,  quedaron  sanas,, 
aegaii  la  bella  observación  beoba  por  el  EyuQgelisfca :  £t  cum  tanU 
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essent^  non  estseissum  rete.  (/oa«.,  xxi.)  V«d  aquí,  pues,  figurado 
el  beUo  carácter  de  la  catolicidad  de  la  Iglesia ,  por  el  que  esta  red 
toisteriosa,  esta  na«re  de  fábrica  divina,  á  pesar  de  que  abraza  la  uni- 
versalidad de  los  hombres,  nostífre  detrimento  alguno  en  su  entweza 
ó  en  su  unidad.  \  Oh  prodigio  I  Oh  portento  I A  pesar  de  la  gran  mul- 
titud de  hombres  que  ella  recibe  en  su  seno,  tan  diferentes  por  su 
cultura  y  por  su  talento,  por  sus  costumbres  y  por  su  lenguaje,  por 
su  fe  y  por  sus  virtudes;  á  pesar  de  recibir  en  la  red  de  su  verdad 
católica  hombres  de  todas  las  partes  del  mundo,  de  todos  los  climas, 
de  todas  las  razas  y  de  todas  las  condiciones;  no  obstante  el  enorme 
peso  de  una  multitud  tan  grande  de  peces,  qoe  amenaza  continua- 
mente romper  esta  red,  ella  permanece  siempre  intacta,  y  cnanto 
mas  pesca ,  cuanto  mas  se  llena ,  tanto  mejor  es  el  estado  en  que  se 
encuentra;  Et  cum  íantiessent,  nxm  est  &císsum  rete.  * 

14.  Todas  las  instituciones  humanas ,  á  semejanza  de  los  metales, 
que' cuanto  mas  se  extienden  en  superficie,  tanto  mas  pierden  en  pro- 
fundidad, se  debilitan  al  dilatarse;  y  su  grandeza  aparente  se  con- 
vierte en  motivo  de  una  próxima  ruina.  Por  esta  razón ,  como  lo  de- 
muestra la  historia,  los  grandes  imperios  son  de  poca  duración.  Esta 
lej;  de  todas  las  instifuciones  políticas  es  común  á  todas  las  institu- 
ciones religiosas  puramente  humanas;  porque  las  unas  y  las  otras^ 
permanecen  siempre  sujetas  á  las  mismas  condiciones  de  la  humani- 
dad. Ved  aquí  por  qué  todas  las  religiones  falsas,  todas  las  sectas 
nacidas  del  Cristianismo,  al  e^ftenderse,  se  debilitan  y  se  destruyen. 
Para  ellas  prograsar  es  lo  mismo  que  retroceder,  y  crecer  es  lo  misino 
que  morir.  Estas  redes  de  fábrica  humana  no  pueden  contener  sino 
por  poco  tiempo  una  pequeña  cantidad  de  peces.  El  tiempo  las  de- 
teriora, una  pesca  abundante  las  rompe ,  ysobre  sus  restos  inútiles 
y  dispersos  se  puede  poner  esta  inscripción  :  Cum  tautiessent,  seis- 
$mi  est  rete, 

15.  Sola  la  religión  católica,  como  que  es  obra  de  Dios,  es  supe- 
rior á  todo  aquello  que  destruye  las  obras  del  hombre.  Sola  ellaesla 
que  tiene  una  constitución  divina,  sostenida  y  embeltecida  por  el  ce- 
libato eclesiástico,  propio  y  exclusivo  de  ella.  Una  constitución  di- 
vina, que  en  vano  procuran  imitar,  las  constituciones  humanas ;  una 
constitución  divina,  por  la  que  los  obispos  reciben  del  Sumo  Pon-^ 
tífico  su  jurisdicción,  y  entre  tanto  tienen  un  ministerio  divino  pro- 
pío  y  peculiar  suyo.  Ellos  son  verdaderos  pastores  de  sus  iglesias,  y 
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^n  embargo^  se  hallan  sometidos  al  Pastor  universal.  Ellos  son 
libres ,  y  al  mismo  tiempo  son  dependientes ;  pero  nt  la  sumisión  per- 
judica ÉL  la  libertad  de  su  acción,  ni  la  libertad  destruye  su.  depea^ 
dej3cia;  porque  la  sujeción  es  libre,  asi  como  la  libertad  es  depeur 
diente;  y  de  este  modo  resuelvea  el  gran  problema  de  la  ¡sujeción 
unida  á  la  libertad.  Sola  la  Iglesia  católica  tiene  una  jerarquía  admi- 
rable, en  la  que,  por  medio  de  una  sujeción  gradúa^  todo  se  une  en 
un  centro  común,  todo  se  termina  en  una  cabeza  única,  indepen- 
diente y  universal.  Por  esta  razón  también ,  asi  como  los  siglos  pa- 
san sobre  ella  sin  alterar  su  duración ,  de  la  misma  manera  las  nacio- 
nes entran  en  su  seno  sin  disminuir  su  solidez.  Ella  es  un  árbol  da 
raiz  firme  y  robusta,  qufe,  lejos  de  secarse,  crece,  fortifica  y  engruesa 
su  tronco  á  medida  que  extiende  sus  ramas.  Como  todo  lo  que  es  na- 
tural á  un  s^r  contribuye  á  su  desenvolvimiento  y  perfección,  siendo 
\SL  universalidad  la  condición ,  la  ley  y  la  naturaleza  de  la  Iglesia,  es 
olaro  que  mientras  mas  se  extiende ,  tanto  mas  se  fortifica,  y  cuanto 
mas  se  propag.a,  tanto  mas  se  perfecciona.  Y  cuando  todo  el  género 
4iumano  entre  un  dia  en  ella,  llegará  entonces  al  colmo  de  su  fuerza; 
y  tantas  naciones ,  tan  diferentes  entre  sí,  no  romperán  un  solo  hiló 
'de  su  red  divina :  Et  cum  ianti  essent,  non  est  scissum  rete. 

Si,  pues,  es  cierto,  por  confesión  de  los  mismos  herejes,  que  la 
catolicidad  es  uno  de  los  caracteres  esenciales  de  la  verdadera  Igle- 
f  ^la;  si  es  evidente  por  la  historia  de  los  siglos  pasados  y  por  la  expe- 
riencia de  los  hechos  presentes,  que  solo  la  Iglesia  romana  es  verda- 
deramente católica  ó  universal,  en  cuanto  que  ella  sola  abraza  todos 
los  tieippos,  todos  los  lugares  y  todos  los  pueblos,  es  evidente  tam- 
ben que  la  Iglesia  romana  esla.única  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo. 
16.  Pero  la  verdad  que  en  esta  historial  se  nos  revela  y  se  nos  ma- 
nifiesta mejor  queninguna otra; es  la  del  primado  de  Pedro  y  de  la 
apostotíoidad  de  la  Iglesia.  El  Señor  dijo  primero  á  Pedro,  en  sin- 
:gular  :  ccDirige  la  nave  á  alta  mar ; »  Duc  in  altum;  y  después  añadió 
-al  mismo  Pedro,  en  plural :  «Y  entended  las  redes  para  la  pesca;» 
Et  leíate  retia  in  capturam  piscmm;  es  decir,  que  Pedro  tiene  la 
; misión ,  como  primer  piloto,  de  gobernar,  de  conducir  la  nave,  y  de 
enseñar  el  camino ;  y  que  lá  pesca  que  han  de  hacer  los  demás  está 
confiada  también  á  Pedro ,  y  puesta  bajo  su  vigilancia  y  su  dirección. 
T  en  efecto,  habiendo  respondido  Pedro  en  singular  :  «Señor,  ved 
aquí  que  en  vuestro  nombre  echo  la  red ;»  y  añadiendo  el  Evange- 
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liste  eo  ipluM:  «V  ast  b  bieiecóB  lodos;)»  Et  mm  éoc  fecis^etá;Bd 
áeduí^e^elaraiDeíDle,  (pie  la  pesca  que  hicieron  todos  los  companero^ 
toánoieroQ  á  ana  señal  dada  por  Pedro  >  bajo  la  presidencia.^  Pedro 
y  por  soandado  de  Pedro ;  asi  como  Pedro  la  ordenó  y  la  dispaso  por 
mandado  de  Jesucristo.  Be  la  misma  manera  los  marinaros  de  la  otra 
nave  que  aoudienm  ala  señal  que  se  les  Imo  desde  la  nave  de  Pedro, 
&  itirar  de  la  miSDa  red  y  á  dividir  la  misma  pesca  >  y  que  no  se  mo* 
vieron  ni  trabajaron  sinoinajo  los  auspicios  y  las  órdenes  de  Pedro, 
prueban  igualmente  que«  después  de  Jesucristo ,  Pedro  es  el  alma  de 
todo  este  prodigio ;  que  él  es  el  intérpi^te  supremo  y  el  órgano  inme*- 
diato  de  la  voluntad  de  Jesucristo ,  y  que  en  nombre  de  Jesucristo 
todo  lo  preside,  y  es  el  jefe  de  todo.. 

Finalmente,  sabemos  por  S.  Mateo  que  Jesucristo  dyo  á  todos  los 
apóstoles  que  asistiau  á  la  pesca  milagrosa :  <(  Venid  en  pos  d&  mi ,  y 
de  pescadores  de  peces  que  sois,  ós  convertiré  en  pe5!cadores  de  hom* 
bres ; »  Venüe  past  me,  et  faciam  vos  fieripücatores  homimm.  Pero 
habiendo  guardado  silencio  S.  Lúeas  respecto  á  los  demás  apóstoles, 
refiriéndonos  que  solo  á  Pedro  dijo  el  Señor :  «Desde  hoy  serás  pes- 
cador de  hqmhres ; »  Biwü  Petra :  Bx  koc  erisbomines  capiem,  nos 
ha  demostrado  claramente  que ,  aun  cuando  el  Señor  diese  á.  todos 
los  apóstoles  la  gran  misión  de  convertir  las  almas ,  esta  misión  fué 
hecha  á  P^dro  de  un  modo  especial,  como  al  jefe  de  todos  :  Bixit 
fetro;  y  que  en  Pedro  (3)  fu6  dada  también  á  los  d^nás ,  bs  cuales 
la  recibieimi  de  Pedro. 

Pero  no  solo  en  esta  pesca  milagrosa,  figura  de  la  Iglesia  mibla»^ 
4e,  sino  también  en  la  que  se  verificó  despules  de  la  resurreciQO  del 
Señor,  y  qfHQ  significa  la  Iglesia  triunfante,  fué^  siempre  Pedro  el  que 
-todo  lo  dispuso.  En  efecto,  él  dijo  á  tos  demás apóstdes :  ceHerma- 
aos,  voy  á  pescar;»  V^sdo  pmar%{JoM.,^\  y  todos  ellos  auna  voe 
-le  respondieron  :  «Y  nosotros  iríRoios  contigo;»  Vemmus  et  nos 
(/Aiy.,4);  quefué  lo  mismo  que  decir :  «Nosotros  barémos  io  quelft 
bagas;  nosotros  queremos  pescar  en  tu  compa&iay  bajo  t»  direc- 
ción.^ Mas,  6l  ppsar  de  que  todos  los  ap;tototes  se  fueron  con  Pedro  y 
trabajaron «on  él  en  esta  nueva  pesca,  el  evsM^gelista  S.  Juan  solo 4e 

(3)  Véaselo  la  obra  dfifielarmina  {De  Bom,  Pont.^  lib.  i^  c-  sxm)  la  bdlaar- 
gumenlacion  de  Torreqnemada,  con  la  que  este  autor  demuestra  que  solo  San 
?édro  fué  ordenado  otbispo  po/ Jesucristo,  y  que  los  demás  apóstoles  recftíerbn 
^  Pedro  ¿ü  ordenación  eqpisoopaí*  ,  - 
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Redro  dice  que  entró  en  la  na¥e  y  aaieó  á  ¿lerialaTod :  A$úmdit  /V^ 
tru$,  tt  iraüoit  rete  in  ierram.  [Jb,,  10.)  ]  Qh  ínsígfie  prepogativa  ds 
Pedr&I  eKolama  eo  «ste  ingarun  sabio  ioAérprete;  |0h  insigne  pre-* 
n^atÍTa  de  Pedro»  por  la  que^  ea  la  mía  y  en  la  otra  oavé »  en  la 
una  yandaotsa  pesca,  en i^e  fueron  figurados  claramente  los  dos 
estados  d6  toda  ia  Iglesia»  Podroj^  siempre  el  jefe  y  la  cabezal  in-r 
mgmsfjwrafativa,  qvtod  mfitttmque  nam,  etpüeatíone,  qucBuper- 
tissimé  Mms  Ecclesieg  eiatmmsignífioaní; ,  semptr  Petrus  ftiftcepe 
invmitur.  (BeH/ar.^toc.  cit,)  fie  Pedro  ^lo  se  dice  que  entró  en  b 
nave,  tomó  la  pasca  y  la  saeó  á. tierra  (4).  T  ¿qué  cosa  mas  expresi*^ 
Taque  esta»  {HHisigue  el  mismo  intérprete»  para  indicarnos  queá 
Pedro  se  ba  confiado  prioicipalmente^i  gran  ministerio  de  atraer  los 
hombres  á  la  Iglesia,  militafite  en  la  tierra^por  medio,  de  la  predica^- 
<Kon  de  la  fe,  y  gobernándolos  y  dirigiéndolos  en  ella»  conducirlos  á 
Ja  playa;  es  éxk^  á  la  Iglesia  triuntánte  en  el  cielo?  Ergi^  Petrui 
est,  qm,  komnes  de  muné^^ad  fidem,  id  eeL,  ad  Ecolesiam  miUtañ- 
iem;  etregens  eos  atq^e  guiermtí^ ,  ad  Eoclesiam  trmnphantem 
perducH.  {Ibid.) 

17.  jOb  prodigios,  oh  figüa;as,  ohinisteriosl  Por  dios  estableció 
^  Señor  con  los  hechos  el  primado  de  Pedro  antes  de  revdaiio  ooq 
Jas  palal)ras.  Jesucristo  pues»  al  mandar  á  Pedro  que  conduzca  la 
4mye  misteriosa :  Duc  in  alttm,  parece  qm  le  dice  desde  entosices: 
ttA  ti  te  daré  las  Uaves  del  reino  de  los  cielos ;  y>  es  decir»  las  Uav^ 
-de  la  Iglesia  óel  reino  y  d  imperio  de  la  %le$ta;  porque»  en  el  len^ 
^aje  de  todos  los  pueblos»  dar  á  un  hombre  las  llaves.de  ana  ciudad 
es  lo  nnsmo  que  conferirle  el  mando  de  ella.  Y  al  mandar  Jesucristo 
á  Pedro  que  dirija  esta^  misma  nave  como  le  parezca  y  donde  le  pa- 
rezca» que  extienda  las  redes  y  qne  las  saque»  ^ue  oo^nienee  la  pesca 
y  la  concluya»  fué  lo  mismo  que  decirle  desde  entonces :  «Todo 

(4)  Supuesto  que  hablamos  del  mar,  no  debemos  omitir  que  Jesucristo  solo 
en  favor  de  Pedro  obró  el  prodigio  de  consolidar  bajo  sus  pies  las  aguas,  para 
que  este  apóstol  pfudfese  pasear  sobre  él  mar  á  pié  enjuto.  La  multitud  de  las 
aguas  es  la  «nnrersaffdad  de  los  pueblos:  JqucB  fMtUcBpopuümulti,  Y  ¿qué  otra 
<K>sa»dÍ€e  S.  6QnMirdo»^uiso  significar  el  Señor  con  este  nnevo  portento  de  ha- 
ber sujetado  iás  aguas  á  Pedro,  sino  el  insigne  privilegio  con  que  ha  sujetado  to- 
dos los  pueblos  á  su  poder,  y  le  ha  dado  la  monarquía  espiritual  del  mar  y  del 
siglo,  y  el  gobierno  supremo  del  mundo?  Quid  istud  est?  nempe  sigrium  singu- 
iaris  privikgii  Petri;  fer  quod  sa^ulum  vpsum  susceferit  gubemandum,  {De 
Vpnnd.y  lib.  ii.) 
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cuanto  desatares  en  la  ti^ra  será  desatado  en  el  cielo,,  y  todo  lo 
que  atares  en  la  tierra,  será  atado  también  en  el  cielo;»  ea  <i&- 
cir,  fué  conceder  á  Pedro  la  potestad  suprema  de  absolver  y  de  cas-* 
tigar,  de  imponer  leyes  y  dispensar  de  ellas;  de  excomulgar  á  loji 
cristianos  y  volveHos  á  admitir  en  la  Iglesia;  en  una  palabra,  fué 
constituirlo  supremo  legislador,  supremo  juez  y  cabeza  suprema  de  la 
Jglesia.  Finalmente,  al  mandar  á  Pedro  que  reuniese  sus  compañeros 
y  les  diese  parte  en  el  trabajo  i  lo  mismo  que  en  la  recompensa,  le 
dio  el  mismo  precepto  que  le  impuso  después,  diciéndole :  «Apacien^ 
ta  mis  ovejas,  apacienta  mis  cordero^; »  es  decir /confió  al  celo.y  ii 
la  caridad  de  Pedro  los  corderos,  ó  los  fieles  de  los  dos  pueblos,  y  las 
ovejas,  ó  los  apóstoles  y  los  obispos,  por  quienesi  los  fieles  nacen^á 
la  fe  de  Jesucristo  :  Agnos  fideles  utriusquapopuli,  oves  qui  agnos 
ipsos  in  Chrisío  pepererant :  id  est,  apostólos  et  episcopos  [BeUar- 
fnin,,  loe.  cit.);  le  mandó  guiarlos,  dirigirlos,  alimentarlos  y  de- 
fenderlos como  verdadero  pastor^  y  lo  constituyó  supremo  pastor  de 
la  Iglesia  univ^sal ;  en  una  palabra ,  declaró  desde  entonces  que  la 
verdadera  Iglesia  es  aquella  que  fué  fundada  por  los  apóstoles  bajo 
los  auspicios  de  P^ro;  que  es  gobernada' por  I03  sucesores  de  los 
Apóstoles  bajo  la  presidencia  de  Pedro ;  que  toda  ella,  con  los  obis- 
pos mismos  que  la  gobiernan ,  depende  de  Pedro ;  que  por  medio  de 
Pedro  recibe  de  Jesucristo  la  luz,  la  gracia  y  la  autoridad ;  que  pro- 
,  fesa  la  doctrina  que  Pedro  y  los  apóstoles  creyeron  y  ensenaron ;  en 
una  palabra,  señaló  por  el  cuarto  carácter  de  la  Iglesia  la  apostoli- 
€idad,  ó  sea  la  profosion  jamás  variada  de  la  fe ,  y  la  sucesión  no  in- 
terrumpida de  la  jurisdicción  de  los  primeros  apóstoles  y  de  Pedro, 
su  cabeza. 

18.  Pero  ¿por  qué  ha  querido  el  Señor  que  la  verda^pra  Iglesia 
sea  aquella  que  profesa  la  doctrina  misma  de  los  apóstoles  y  que 
desciende  de  ellos  por  una  serie  no  interrumpida  de  pastofts?  Por- 
que los  apóstoles  fueron  enseñados  por  él ,  enviados  por  él  y  consti- 
tuidos por  él.  Por  consiguiente,  la  Iglesia,  que  profesa  la  doctrinado 
los  apóstoles  y  que  desciende  legítimamente  de  ellos,  es  la  que  pro- 
fesa la  verdadera  doctrina  de  Jesucristo  y  que  desciende  de  Jesucris- 
to; es  su  hija  legitima,  es  su  esposa  fiel. 

Recordemos  también  qué  el  evangelista  S.  Lúeas  dice :  ((Jesucris- 
to era  tenido  por  hijo  de  José,  el  cual  ¡fué  hijo  de  Eli ;  Eli  de  Matat, 
y  Matat  de  Levi,  y  Levl  de  Melqul ; »  Utputabatur  filius  Joseph,  qui 
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fi$a  Mi,  ^{firitaiétéht,  qmfmtím,  if^ipul  Mulchi.  {iMe.,  3.) 
Y  eontiimaiido  el  BvaneeKsta  gobídnáo 4e  les  bgos  &los  padres  ¿aek 
ta  los  primitivos  patriarcas ,  basta  David .,  Iftocíb,  Abraham  y  Keé, 
<}oiielii;e4ioÍ69do:  aNoéftiéhijodeLamec,  Laiaeoule  liatasAleD, 
Matüsakn  de  Bnoc ,  Enoo  de  Jared^  iared  d«  Malalael,  Malalaid  de 
Caioan.CaiiiandelBiMs,  Eaos  deSet,  S^t  de  Atlán,  y  Mm4t 
dhW;»  ífoéy  qui  fak  Lam9ch ,  ^  fuít  MMkuseíhm ,  fiti  futí  fíh 
meé,  quífuié  fared,  qm  futí  Sf^ihhel  >  fui  fmt  ^tíiMn,  qu(  fírit 
Menos,  ^fuit  Stth,  qm  fvdt  Adtím,  qxá  fiíit  Dá.  [Üid,)  ¡tBím 
^rofmdo  «sueste  pensamiento  en  si  mismo  y  ciriui  subliineen  su  {b8s- 
ma  sencinezl  Gen  esta  genealogía  dé  Jesucristo  >  ^jue  se  remonta  bas- 
ta Adán  7  >bas1a  Dios,  ba  querido  «I  Esplritn  Saoto  formar  laibistoria 
de  la  nEiligioB  ^stiana ,  ba  querido  Tevélarnos  }a  importante  verdad 
<le<iu6  la  verdadera  religidn  esniMí  y  siempre  la  misma,  es  aqueHa 
que  en  lesucristo  y  por  Jesucrislo  se  remonta  hasta  Adán  y  basta  «1 
mismo  Di^s.  En  efecto,  esta  religien,  pensamiento  eterno  de  Dios, 
concebido  en  los>abísmos  de  la  sabiduría  y  del^mor  infinito ;  estalle- 
ligion,  apareeida^en  el  tiempo,  tiene  su  origen  éQ  la  eternidad.  ^El 
primer  homlN'e,  al  recibir  la  inteligencia,  recibió  también  un  símbolo 
4ue  oreer  y  una  ley  que  ob^nrar.  No  formó  él  la  rdigion,  sino  que 
la  recibió  del  Criador  (yFwrf.,  xvm);  no  tuvo  necesidad  de  discurrir 
acerca  de  ella ,  sino  de  observarla.  La  religión  pues,  como  dice  Sm 
Epifanio,  ftié  anterior  á  la  oreaeiondel  bombre;  ella  floreció  ante  te- 
dos  los  s^os  con  Jesucristo  en  Dios ,  por  el  libre  concurso  de  las  di- 
vinas Personas :  Cum  Adamo,  imo  ante  Adamum  ipsum,  ideoqme 
4inte  omnia^mmh  onm  Ohmio  fiorwUds  Patris,  ac  TüU,  ac  Spi^ 
ritus  Símeti  volúntate.  [Ewposit.,  Fid.  Cath.)  Seria  una  institueien 
humada  si  hubi^e  procedido  del  hombre,  si  no  tuviese  un  origen  an- 
terior al  del  hombre.  San  Pablo  enseña  taabien  que  la  verdadera 
Iglesia  es  un  edificio  erigido  sobre  Jesucristo,  como  sobre  una  piedfa 
angular,  y  que  los  patriarcas  y  los  apóstoles,  los  profetas  y  los  evan- 
gelistas sou  su  fundamento :  SnperíBdtficati  hper  fundamentum 
cpostolat^nm  ét  propheíarum ,  ipso  summo  amjulari  lapide  Christo 
Jestt  {EflAes,,  ti);  es  decir,  que  el  origen  di»  1  la  verdadera  religión  se 
confunde  con  el  origen,  del  mundo.  Asi  pues,  dar  Jesucristo  ái  la  Igle- 
sia el  dan&cter  de  la  apostotícidadtñé  lo  mismo  que  legar  $u  ortgen 
doctrinal,  no  solo  líos  apóstoles,  sino  también  á  si  mismo, y  en  si  y 
por^í  ¿  los  profetas,  ft  los  patriarcas,  &  Adán  y  á  Dios;  fué  lo  mismc^ 
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-^asa- 
que áüle.^ott^iQi^tlfiiperftíitidíf^^^     $6ftJA<biüd^clyJa^ttiüyerÑt- 
lidad  d6 1(^  tiempos  >;  asi  como  líLiCatúlietí^d  es  la  luuiaiL  y  la  uoi- 

, wsalidad/iaílos. logare^.: ..:.  .  i>  j    . -    .».i.  i,   > .. 

,:  ;19.  £stecar&c<»f>. tan.. eviitent^meQtedWinov. «simposio 
contrario  ñ^era  <te>la  Iglesia  católica.  No  as^acto  deoir.qfieíla  doc- 
.tri^a* católica  tiene  4íe2  y  ocbo  siglos  de  ex^steaoia.  .Todos  los  idogmas 
-que  profesa,  ,tQdas  lai'xerdade^  que  .ensefta  la  iglesia  católica,,  seeu- 
V.^Beatrap  M  pprofeoía  y  ep  (igíiEft  w  la^  revelación  M  to9  patriarcas  y 
,,^  la  rQyelaciop.de  los  profeíaa.^La  Iglesia^  ^ioeSto^  l!c]rtás,.s$:^n- 
;  €(^^^tra.en  la:8ifta«Pg»»  y.la.p^ey*  lQy..ett.la  ley  antigua ^ imnq  el 
-ásrl^oli  en  la  ^imif^ate ,  oonjo  \%  cosa  mas  i^erfepta  ei>,  la»  m^eno^  p^rfec- 
;  tí,.  El  primer  Qrisitiano  ,cat<)ilic^;liu^  Adau,  que>  habifindo  it^nido  la 
;fe  ^xpUoita ^n f^sucristo,  com^.^nse^a el  mi^WQ  saAt(;^4pptor^,  cre- 
yó, todos  sus  futuros  nústftrios  y  ^  salvó  por  Jesuw^Wi  Yei;itui:o  ♦*  así 
CQimo  nosi^tros  cne^QS  iodos  los  mistefios.cmnplides  en  J^suoristoy 
nos  salvamos  por  teucjristo,  que  nps  J^a  redimido^;  porque  es<  propio 
-  de  una,religit)n  eterna  y  diyina.obrat  efica^miente,attn  antes  ¡de  tener 
^  su.  completo  des^j'rQllo ,  antes  dí^  aparecer  en  toda^u.perí^cion  y  :eai 
(,tpaa  su  t)elte2sa ;  fía  pammpatmj  ^^d  Augustimus,  prmipuéA  . 
,,    La  historia. eclesiástica  nos  indica  eltiampo  y  las  personaspoc  quie- 
.,nes  todos  los  .dogmas  de.  la  Iglesia mtóHca  ban^sido  oombatídios  ó  ne- 
gados uno  desp.ues  da  otro,  ó  vindicados  y  defendido3s.iPert)  ningún 
.monumento  nos, dice  cuándo  ó  ppr  quién  comenzaron  eUos^  ser 
_cre¡jd.os.  Prueba  cierta  y.  evidente  de  que  han  sido  cíeídos.  siempre,  y 
que  la  fe,  en  la  bistoria  del  .Cristianismo^  pr<ecedió  4  la  hierejia,  así 
.  como  la  inocencia  pr^edló  al  delito  en\)a  historiada  la  liumanidad. 
14a  Iglesia  católica,  en  efecto,  cree  lo  qu^  ha  oreidOíSiemíwe.  \Quoi 
-umper.  Su  fe  se  remonta  hasta  Ids.apóstoles,  hasta  Jesucristo;  y  por 
^  jt^ucristo  hasta  Adán ,  hasta  Dios.  Ella  sola  tiene  las  ideas  justas  y 
.  sincenas  de  Dios  y  de  su  naturaleza,  de  sus  atributos  y  de  sus  op^ra- 
.  clones.  Sola  ella  tiene  las  ideas  justas  y  exactas  del  Mediadpn  y  de  su 
.,mi;5ion;,  de  sus  misterios,  desús  doctrinas,  de  su  gracia  y  de  su  re- 
dención; sola  ella  tiene  las  ideas  adecuaáasdjel  honíbra.y^e  su  ori- 
gen, de  su  fin ,  de  su  datodencia  y  de  su.  restauración. .  Ella  es  como 
el  graa  archivo  donde.se  conservan  inattcrables  las  tradiciones  del 
mundo,  las  nociones  de  Dios  y  los  títulos  auténticos  de  la  divinidad 
de  Jesucristo ;  de  la  antigiíédad,  de  la  nobleza,  de  la  dignidad  del 
hombre;  de  sus  derechos,  de  sus  privilegios  y  dasus^esperanzas;  ella 
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es  cpmp  la  bula  de  oro,  la  constitución  primitiva,  la  gran,  carta  c^e  . 
la  tilmanidad.  El  que 'quiera  sdi)ev  algo  fie  cierto  respepto  á  pi(>s^,|^^ 
hombre  ó  á  Jesucristo ,  es  necesario  que  pregunte  á  la  Iglesia  cat51i- 
;ca.  Los  infieles  no  tienen  noticia  alguna  de  Jesucristo ,  los  judiosiló 
niegan,  los  herejes  han  alterado  todas  las  nociones  reíativpis  á  sp  Wr- 
sona,  'á  sus  misterios,  á  sus  doctrinas  y  á  sus  obras;  y  siendo  Jesu- 
cristo el  líombre-pm^ ,  tuera  del  cual  es  imposible  conocer  á  jDios 
"nial  hombre,  es  claro  que  la  ignorancia,  la  negación  ola  alteracipii 
de  ías  ideas  relativas  á  Jesucristo  debe  producir ,  y  produce  en  efec- 
to, en  los  pueblos  separados  de  la  unidad  católica  una  ignoranGia 
"profunda  ó  unas  ideas  las  mas  absurdas  respecto  á  Dios  y  al  homtrjB. 
,  20.  Examinad  las  innujuerables  sectas  nacidas  del  lodo  de'lá  cnS7 
tíandad  corrompida,  como  los  gusanos  nacen  déla  corrupción.  Prer 
guntadles  algo  respecto  A  Dios,  respecto  al  hombre  ^ó  respecta  A 
Jesucristo.  Masfácíl  es  que  os  digan  lo  que  no  creeíi  que  lo  que  creen. 
TNfo  encontraréis  en  ellas  dos  solos  individuos  que  á  una  misn^a  pre- 
guntaos den  la  misma  respuesta.  Jamás  sabréis  de  ellas  de  una  ma- 
"neía  cierta  lo  que  se  necesita  creer  y  practicar.  Cada  una  de  las. sectas 
tuvo",  al  parecer,  en  su  origen  un  símbolo,  común  á  todos  los  indi  vir 
duos  que  la  componían;  mas  apenas  se  formó  .este  sioiÜolo,  princi- 
pió á  ser  alterado.  A  las  invenciones  de  los  hombres  es  siempre  .licito 
mudar,  añadir  ó  quitar  alguna  cosa  por  parte  de  otros  hombres."  Be 
áqul  nace  la  inconstancia  de  todas  las  legislaciones  puramente  hu- 
manas, y  de  aquí  nacen  también  las  variaciones  perpetuas  de  hs 
sectas  heréticas,  de  las  que  no  hay  una  sola  que  pueda  contar  dos 
j[jtia§.sQlQs,  <l^  unidad  couqigQ  mi?Dí^,  <i.  ope,  toyi^  .peiroaMeidor.iíos 
días  solos -en  la  aonfuion  foiQadapor>safiindal(ior,)iiHi' haberla  áiif^ 
pilado  ó.restrhigíd©,  renovado  ti  abamdonatío;'  "  '  '  '  •  '  i ' '' 
;  Ko  podrá  mostrarse  un  solo  protestante  éh  Álema,íiiR!'(J  e¿'' tngla- 
tpfv^^  qu9,  crea,  comfl^j^Ui?  j^dAve^rJafi^^esiqnd^^^ug^siii^:}^ 
^ nueve aríiculos.  Ehediflcio^e k. hereje  jse  vs^damoliend/Q  por  iliai& 
-manos- mismas  de  los  queseigiOFianiídé  habitap^enéli  Gada'dño  de^tefs 
quita  uiia  piedra;  y  este  derecho  funesto  de  dembK(jídil'hbés:fai  puet^fe 
ser  contrastado  por  ní¿g:uno ;,  porque  todos  ellosloh^n  recjb'id9  des^^ 
.mismo  fundador.  En  vano  se  busqa  lántre  |os  ^§^re^^|$  .)^H?^i^r^,(}i(¿tfiQ^ 
dQÍesuoristo>.t^,comp  él  misimo  ^revelóla  tos  ap^^stokisviporquami 
-aun  siquiera  oonservatr  la  doctrina*  de  )á  herejía ,  Ulüútaó^mimpú^ 
-en  un  principio  á  sus padresv  Los  herejes,  hijos  t)i:61íígb'$V lektM^í^ 
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^§  cSii  ik  diSdtuctón  dé  isuiá  fá'ciobihios,  con  la  íritémpef áñcTá  de  sii 
iír&iülló/V^fdádká  lujuria  deVesp^^^  asi  có'mó'Ialujuna  es  él  b'r- 
gúuó  (lé'tóá  ^eíílido%,  tóiíi  Mó  disíjpándo  lá^sitótáaciá  de  los  dóginás  y 
üe  tá^  tradibibtfeá  catóHcab,  que  ée  Uévaróti  de  la  caák  j^áterna,  al 
sétiáráírSé  dé  íá  verdadera  Iglesia,  y  hó  han  conservado  m&s  que  tio- 
cíoníís  Vaigais  é-iftcíértas  respecto  á  Di bs,  respecto  ál  hombre  y  respecto 
"á  ¡fésúcristo.  Los  verdaderos  protestantes  de  Alétóania  y  dé  Inglater- 
ra íib  creeti  ya  divinamente  en  el  crístiamsrao,  y  por  consiguiente, 
no  son  ya  cristiano^  :  Pissipávít  suhsíánliam  suám ,  vivendo  tüxth- 
^tósé,  (luc,  XV.)  Erí  medió  déla  escasez  dé  Verdades  en  qué  se  len- 
cüéntrañ  todos  los  países  del  error :  Factá  esi  fámes  valida  tn  regiofie 
Ittá  {íbid.)y  en  vanó,  &  falta  del  pdn  de  la  vida  y  del  entendimiento, 
"tíiiscáh  un  alimento  para  aplacar  su  hambre,  en  las  bellotas  dé  la 
%tó§ofíá  (5).  tía  fllosófiá  ha  caido  también  con  la  religión,  que  es  slü 
'¿nica  verdadera  base ,  y  vacía  de  verdad ,  no  presenta  mas  qué  íúdas 
sobi-é  las  grandes  cuestiones  de  la  humanidad  :  Bt  cupiehaí  implen 
yéntrém  süum  de  siliqws;  el  nema  illi  dabat.\íbid.)  Por  consignien- 
He,  ninguna  comunión  cristiana  separada  de  la  Iglesia  católica,  no 
"teniéndola  fe  de  los  apóstoles,  sino  la  de  algún  heresiaréa,  puede 
Itpi'ópia^ké  él  tituló  áe  apostólica, 

21.  Náidíehay  que  no  conozca  las  péfpétiiás  variaciones  dé  íaS 
Rectas  protestantes.  Pero  i  qué  digo  yo  de  fas  sectas?  Las  váriacio- 
liéS  dé  W{údií)idüos  üó  éóÉí  tóenos  fréciieñtés  qué  las  dé  las  sectas  á 
1(jíüe  {iefrteiléoen.  Ningún  protestante,  verdaderamente  tal,  intérró- 

'  '(5)  BüCit  ífifáfgettck  ^tréittá  éh  que  han  cilidd'lóé  Wéfes,  %9ta  katíibfé^ 
•Ajeados  4|ue  Í0«iia,coQda)oiclo  ai  borde  del  sepulcro,  Fum&perea^  hiace  esperar 
su  próxima  conversíoo.  Reducido  á  este  extremo  el  b^o  pródigo,  no  pasará  mu- 
cho tiempo  sin  que  tome  la  acertada  resolución  de  volver  á  la  casa  paterna:  Sur^ 
'ááfn  ettbo  hdTátremririeúrn {Luc,  xv),*dbncle  sé  éücuentra elprímogémlb, el 
*pu^blo  catóiico,  en  compatifa  de  su  l^adre,  y  por  to  mHlAio  dueño  de  su  ^ten- 
r^ik  ;  d&  BQ  utnor :  Püi,  tümn)fkftmtvmiis;  étmh^fJ^ea  Ma  süfU.  <i^.)  Por 
.  ^  contráríQ^  ios  cSsmifiticos,  qúM  se  btíHin  id  ^recer  mas  [irókimos  á  la  verdade- 
ra klesia,  R^rtjue  su  símbolo  s<q,  diferencia  poco  del  nuestro,  se  hallan  en  reali- 
dáamas  lejanos.  Ellos  no  han  consumido  todavía  el  patríhíonío  de  la  verdadei'a 
tétiiiii  cuando  han  gastado  ya  tina  gran  i)or¿íon  d^él;  y'suyródigalidád  va  por 
%  Mi^o  en^  aumentó.  Y  tútao  ^teneü  todáSÍíraí^triiis' verdades  trikli^fms  ^oie 
icr^r;  como  tienen  Uft  iiltínénid  d(m  ^  «líltsiidéÑr  éü^hM^rb»  nopiéttsisííi  en  h 
casa  paterna,  ni  pensarán  en  elib  bastía  que  el  tratable  les  obligue,  hasta  que  ba^ 
jan  recorrido  todo  el  camino  del  error,  hasta  que  hayan  caido  también  en  la  mi- 
seria de  un'deistnofuíiesto.  '  .  ' 
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g^dp  acerca  do.  su  reU^on,  podrá  r^^ponder>  m  mntíx,  ^u,e,.ba, 
p^do  tpda  ^  \ida  ^  la  mijsma  creencia.  £3ta,  CQufosípp  s^^  siope- 
ra  ftoicíU3aant¿  en  bpcíi  di^  los  hpmbres  del  pueblo,  que^oreeplM doc- 
trinas errónpa^  de  l<is  l^rieijla,  á  la  ma,nera  católics^ ;  e?  d^ír ,  b^P  ^ 
antoridad  de  sjll  igjpsi^^.  Blas  el  verdadero  protestante,  estoes,  el  ^ijie 
cree  tínicamente  lo  que  le  parece  cierto  leyendo  la  Escritura,  al c^iju- 
bi^r  de  opinión ,  caQibia  de  creencia.  A  cada  nuevo  pais  cristiano  que 
yisita ,  4  cada  viaje  que  e^nprei^de ,  á  cada  nuevo  libro  que  lee ,  &  cs^a 
predic^piqn  que  oye,  4  pad^i  nueva  observación  que  bace  en  materia 
de  religión ,  siepte  su  creencia,  fundada  spbfe  la  móvil  arena  de  su 
juicio  privado,  alterarse  ó  cambiarse,  y  lo  que  ayer  le  parecía  razo- 
nable, bpy  le  parece  absijirdo;  Ip  que  ayer  le  parecía  un  error  hij- 
mapp,  hoy  le  parece  upa  verdad  divina.  Solo  el  católico  verdadera- 
Opi^nte  tai  es  el  que  cree  lo  mismo  que  ha  oreido  siempre.  Su  fe  es 
^ietqp^e  le^  «p^sma,  porque  él  no  se  ha  formado  su  símbolo,  sino  que 
Ip  1^  recibido  do  la  Iglesia,  asi  como  la  Iglesia  lo  ha  recibido  de  los 
'§p(!^$toles,  deiespcristo,  de  Dios ;  y  por  lo  mismo,  nada  le  añade  ni 
te  quita,  porque  la  reve^cion  de  Dios  se  baila  fuera  del  arbitrio  hu- 
ipaoo.  La  fe  de  li^  Iglesia  es  la  de  los  apóstoles  y  de  los  patriarca ; 
^  (lecir ,  la  fe  que  fué  revelada  por  Dips  i,  los  patriarcas  y  á  A^d^in,  y 
explicada  por  Jesucristo  á  los  apóstoles  y  á  Pedro.  Asi  pues,  los  dies^ 
I  ocho  siglos  de  eicistencia  de  la  verdadera  Iglesia  no  pueden  poí^erse> 
^n  duda^  pqrquo  b^ipn4o  creido  siempre  la  Iglesii^  unas  mi^m^  cch 
sas,  ha  sido  si^fnpp^  l§  oMsma.  Pero  los  tres  siglos  del  protesi^tis- 
po  00  son  ^\  #1^9  siquiera  tres  di^,  porque  no  |^bi^do  cpnserY^4l% 
pl  £^0  por  |res  días  (as  nusinas  creencias,  no  ha  sido  el  mi^mo,  ^<^ 
ha  tenido  mas  que  uua  existencia  fugaz,  sin  duración alg^pp.  ¿I)ónd^ 
fp  encuentra  en  las  s/)c^?  separadas  la  fe  pura  de  los  apóstele^?  ¿Gu^ 
dp  ellas  podrá  apri^pi^rse  el  titulo  de  apostólica? 

22.  La  verdadera  Iglesia  se  llama  en  el  Evangelio  la  cam  df,  1%-^ 
qqh:,  en  la  que  el  Yerbo  de  Dios,  hecho  hombre ,  ba]¡)ia  de  reinaf 
eternamente  :  Aegmbit  indomia  Jacob  in  (Bfermm.  (Xe*c.,  i.)  X  ffiflF 
qué?  Porque  habia  de  ser  fundíala  por  ípsucristp y  por  Ips  a¿(^toles^ 
descendientes  de  Jjacob  según  la  carne.  Y  ¿cqál  será  entre  tantas  co- 
muniones cristianas  la  verdadera  casa  de  Jacob  ó  la  v^dadera  tglch- 
sift?  ¿Será por  ventura  todo  el  Cristianismo,  con  todas  las  seot^sii  ^R 
diversas  y  tan  contrarias,  que  en  él  se  encuentran?  P^o  estas  ^taft 
reconocen  diversas  cabezas,  independientes,  y  por  lo  pí|sn3ip  forfflag 
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césái'  6  familias  diversay.^^'y -éílEva^gélló  liablk'  de"  tina  sola  cah. ' 
fAj^TlEliáeróy  orguíloso  E¿aü  üo'puede  hatoarcon  et  liüiiiildé  y' 
míliiso  Jacob.  Y  si  esta  monstruosa  mezcla  dó  'créeiíctás j'de  leyes  y' 
d'écuItds'diVetsós  se  quiere  llamar  casa,  será^lá^cstsádéía c'óníásion, 
der'áesórden  y  de  la  anarquía,  y  no  la  casa  del  óráenVíe  la  armonía' 
y^  de  la' paz -'será  el  reino  de  Lu6ifer,  y  ño  ^V reino*  de  Dios;  será  lá' 
iíñágen»deí  infierno,  y  no  la  figura  del  cielo  sobre  lá  tierra/  Siendo,' 
'  pues,  necesario  que  de  tantas  comuniones  cristianas  ttna  sola  sea  la 
casa  (jle  Jacob,  ¿cuál  será  estai  sino  la  quese  remonta  hasta  los'após- 
tí)fes,  htjos  de  Jacob,  y  que  es  apostólica ,  no  solo  por  su  doctrina, 
sino  también  por  ia.  Sucesión  de  sus  pastores?  Las  iglesias  separadas 
rio  pueden  pretender  esta  gloria;  porque  si  subimos  hasta  su  origen,  ' 
encontraremos  ún  patriarca  ambicioso,  un  monje  apóstata,  un  rey 
disoluto  ó  un  tirano  cruel ,  que'cohla  fuerza  y  con  el  engaño  las  se- 
pararon de  la  vid  apúétóíica ,  á  que  estaban  unidas';  por  lo  que  j  siendo^ 
líoy  sarmientos  inútiles,  dispersos,  nada  tienen  de  común  con  el 
tronco  apostólico,  que,  por  medio  de  Pedro,  comunica  con  la  divina 
raíz,  qiie  és  Jesucristo.  Sus  obispo^  (donde  existen  todavía)'  no  reci- 
ben de  la  sede  apostólica  su  jurisdicción,  sino  del  poder  secular,  y 
por  lo  toisníono  se  hallan  gobernados  po^r  el  cayado  apostólico ,  sino 
por  el  cetro  profano. 

'  23.  Ninguna  de  las  sectas  protestantes  cree  en  IsLapostoliáidád  de 
su  origen.  Desconfiando  todas  elks  de  poder  reanudar  sin  Pedro  la 
cárfena que  las  unia  á  los  apóstoles,  y  que  ellas  rompieron,  han  so- 
ñado qué  en  la  verdadera  Iglesia  hahabídg  ocuttéúion  ó  interrupción 
]^  muerte;  y  q\ie  por  espacio  de  doce  siglos  la  verdadera  Iglesia  ha 
permanecido  oculta,  ó  ha  faltado  y  perecido ,' y  que  la  mano  pura  de 
Lütero  ó  el  cetro  filantrópico  de  Enrique  VIH  la  ha  resucitado  ó  lá 
ha  sacado  de  su  oscuridad  á  la  luz  del  diá;  es  decir,  que  desesperan- 
do los  herejes  de  hacer  subir  sus  iglesias  hasla  los  apóstoles,  han 
negado  que  la  fe,  jamás  alterada •,  y  iiha  sucesión  no  interrumpida  dé 
obispos  dé^de  Pedro  hast^  nosotros,  ó  sea  la  ápoitolicidadi  es 'uno 
de  los  caracteres  esenciales  de  la  verdadera  Iglesia. 

Pero  estos  errores  son  al  mismo  tiempo  delirios.  Lo  cierto  és  que 
estas  iglesias  degradadas  han  pétdido  la  sucesión  dé  los  apóstoles,  lo 
mismo  que  su  doctrina;  no  tienen  mas  que  la  corta  sucesión  de  los 
feeresiarcas  y  sus  blasfemias;  no  comunican  ya  con  d  cielo,  slnó  ton 
el  infierno;  no  tienen  ya  él  espíritu  de  Jesucristo,  sino  el  de  Lücifelf; 
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noimijat  íi/io<j(á^^;  sino  diabólmmí^\i)h^saMeL  iglesia  icaMUcaxIt 
TSs/^o^rkitehm&ihem apreciar  ma&quei olroi algunp  la  sn^ta^y  la^ 
^í^aidei  pettedeoeFos);jEb'episcoiúKlO']t  «todaiila  kiteifidad  deh.esl6£ 
BOffibueique  ^  idamoha  dicho  ilnooéncio  I  enel  ^cendUó  cartaginiehse,^ 
^^baidiBiivadoide  Pedmáia  lg\ma:^AP^1rofp¿í9\BpAs^atmMMai 
metomtm  h&fm  namm&Bmersit.;id  rótám  sae^rdotaU  qae,  «om«' 
ba  dicho* ^i'iAiQaóteto/íitespiiBS  de  Jesucristo'  amñemé  ea  Pedra:  P0$t 
Chri&umaféírompilíSaxierdiMisürdo  {Ap:  Ae/i];el  episcopado^ 
w^Xo^  j^\  órdefi ^sacerdotal  apóstólioo'solo  86  cÓHserya  én  lat  iglesiaí 
^tótioa]  parque  tó  la  toica  i^esia  ea  la  que  los  obispos  que  la  %q^ 
hierinatt  son  Instituida  por  el  sucesor  détPedro,  y  por  coasiguientey 
iíüuíc^ctiyá  jerarquía  $8  Tftmonta"  hasta  el  apóstol  S.  Pedro  y  hasta 
JesütíííMo;  la'felícaqtfe,  ast  como  conserva  la  doctrina  íipostcyica 
dé^Pedifo  >  'reconoce  lambien  y  venera  su  autoridad;  la  única  que,  en 
P^dM  yporPedro/liene  la  doctrina  de  los  apóstoles  ^  tiene  su  espí- 
ritu y  tiene  su  gracia,  tiene  su  eficacia  y  sii  fecundidad;  la  única,  eo 
ííu,ippo^Mka;'&  por  mejor  decir,  la  únioadtWna, aporque  uniendo 
IdkmMad,  ia'^»liá(eid  y  la  win&t$diúad'  á  la  .apostüUcidad ,  es  la 
Gxi^resioflsinceraíy'elr^flejx). milagroso  de  los  atributos  de  Dios,  es 
la  imagen  fiel  de  Dios,  la  hija  de 'Dios,  laobra^de  Dios,  la  verdadera 
nave  de  Pedro,  en  la  que  se  halla  Jesucristo;  la  ^verdadera  ca«a  de 
/éwafr,'en  la  que  jésucristoreinató  etetmameíate ;  porqtíe,  despueside 
haber  rein^G^^SIB  Dios  salvador  en  esta  Iglesia.en  la  tierra,  es  deoir^ 
en  las  almas  fieles  por  medie  de  la  gracia,  reinará  en  ellas  y  con  ellas 
por  medio  de  la  gloi^ia  en  el  cíela.      v  .'      •    '  ^    •   ' 

\    \.\:    '  SEGÜI^DA' PARTE.'  ''  ,     '       • '  '  :^| 

24^  Esi  opinión  unánime  de  los  padres  y  de  los  inté^pretes^ue  las 
dos  pescas.i3iilagrosas  de  que  se  habla  en  el  Evangelio  significan  Jas 
dos  igl©^'as,.ó  por  mejor  decir,  el. doble  estado  de  la  misma Igleai^;: 
el  de  Ik  Iglesia  militante  en  la  tierra,  y  el  de  íaLIglesia  triunfante  con 
Jesucristo  en  el  cielo  :  P^r  dmis  has  piscqtiQnes  ,úomo  ^\Qe  AimoBj, 
compendiando  la  doctrina  de  S.  Agustín;  Per  dúos  has  piscation^s 
destgnantwr  dum  Ecclesim  :  Eeolssia  prceseus^  et  Eccksia  quce  est 
regnatumcmn  Christo.  [Exp.  ex  Aug.,  tract.  122,  inJúa».)  Y  en 
efecto,  la  primera  pesca  sucedió  durante  la  vida  iportaldfi  Jesucri^- 
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tb ,  4tiA  sigñiSoa  el  estadd  presento  de  la  Iglesia»  astado  da  pimba^ 
de  buoiUlacioii  y  de  peinas;  la  seguada  sucedió  despues^  de  la  restif^ 
rocoioá*  glopioea  del  mi^o  Salvador >  finita  dri  estadi»  de  gtotiay  de 
felicidad  déla  Iglesia  «o  el  cleia.  E^  la-pritoera  pesca  la  red  asieíiazdt 
lOn^ierse  :  Rímpebatnr  riUt,  porque  eá  la  Iglesia  militante  puede» 
MHirrír  dsmas  y  herejías;  mas  en  la  seganda  pesca  la  red  ao  eonrié^ 
el  meíiof  riesgo  de  roñarse  :  NifUi  est  &ms«tín^  rtte^  porque  en  la 
Igfosía  triunfante  nO  soú  de  teoiér  ío$  cism*  ni  lae  here|ias.  En  la 
primei^a  pesca  tos  peces  fueron  recogidos  en  la  barca  de  Pedro,  to^ 
davia  fluctuando  en  medio  de  sus  olas",  porque  eú  el  tiempo  presento 
los  hombres  convertidos  con  la  predicación  evangélica  se  b^lan  re^ 
vnidíOs  en  la  Iglesia ,  siempre  fluotuante  entre  los^  vientos  de  lasmals^ 
dootrinas  y  las  tempestades  de  las  persecuciones;  mas  en  la  s^(unda 
pesca  los  peces  fueron  sacados  á  tierra,  y  puestos  en  la  playa,  qu^ 
por  su  estabilidad  y  por  su  firmeza  significa  claramente  laínmovilidad 
y  la  seguridad  de  la  vida  eterna.  De  la  primera  pesca  se  dice  que  se 
cogió  en  ella  gran  multitud  de  peces :  Cmclmenmt  mulíiiu^nem 
yiseium  copiosam ,  mas  no  se  determina  el  numero ;  y  en  la^segunda^ 
se  expiresa^el  número  exacto  de  peces,  diciendo  que  fueron  ciento 
fiincuenta  y  tres;  pd'que  aqui  en  la  tierra  son  admitidos eafolgl^ia. 
títílitante  lo$  hombres  de  todas  condiciones  y  dase?  sin  námero : 
ihdtiplieati  swfH  mpeiffwmerum  (Psat.  xcut);  mas  en  el  reino  ce- 
lestial no  se  admite  mas  que  el  número  preciso  y  cierto  de  los  elegir 
dc6^  Finalmente,  en  la  primera  pesca  no  señaló  ei  Señor  la  parte 
derecha  ni  la  izquierda,  sino  que  dijo ^  los  apóstoles  que  eolu^n  la 
'  red  donde  les  pareciese  :  Láxate  retía  in  capturam  piscium;  y  de 
este  modo ,  como  dice  Aimon ,  expresó  el  ministerio  de  la  Iglesia  mi- 
litante, que,  no  pudiendo  separar  al  presente  los  elegidos  de  los  re- 
probos, no  hace  elección  alguna  en  su  pesca,  sino  que  admite  indis- 
tintamente ,  sean  malos  ó  buenos,  &  todos  los  que  quedan  presos  en 
la  red  de  la  predicación  evangélica  :  In  ist^  piseatione  mm  est  prtí^ 
ceptnm  á  Domino^  ut  in  d^sAerm^  mi  sinistram  partan  müti  éebmi 
rete :  Quiaptcssem  E^xktia  bom^'et  malos  indiaúrete  recipU;  M-- 
qw  elilgil,  qma  el quosstígere  deétat,  4§narat  {Lee.  dt.];  másenla 
seganda  pesca  m8aoidó  Jesucristo  q^e  la  red  se  echase  sotaioeitte  á  la 
tkreaha  de  la  nave  :  Mittiie  in  deooteram  navigü  rete.  Y  como  en  Ha 
Ihicritura  las  cosas  colocadas  &  la  derecha  significan  loé  justos,  quiso 
el  Señor  significar  con  este  mandato  que  solo  los  justos -seráh  admi-* 
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S^.  Esta  iote?]^ataQtoa  de  sus  mUagr^  qíq$«  la  li^d^do  el  ms^xm 
Ie^^0mt(>,  porque  eo  otra  lagieyr4e  m  Eyangelio  diqe  :  El  remo  de 
las  oíalos  (<^sea  la  Igi^Q^ia  vüfé^ra^  oQfao  explioaa  los  Padres) ,  e$  se^ 
mejaate  4  una  grao  red  echada  al  mar,  (|ue  ooga  pepes. de  todas  (^ 
sm  ^  Simíh  ^st  B^gmm  cceilorum  w§enm  mksm  in  mari,  et  eat  omni 
giMfe  pmúm  cwgreg^Ui.  [MatiA,,  xiij  M93  euaodo  esta  red  se 
Ueoa,  los  peseadores  la  saoaa  á  tierrar  y  sentados  en  la  playa,  bacen 
uaa  separaGk>Q  escrupulosa  de  los  peoe^  >  I03  buenos  los  ponep  aparte 
y  los  eoloean  en  eestos,  y  los  malos  los:  tiran  y  los  abandopan :  Quam  - 
ctmmpkttí  e$00t,  íídu cantes  etmm  tütm  sedentes,  elegerm'^t  M^ 
nos  m  vasa,  mUas  autem  foras  mi$erunl.  (Hid.)  Esto  pjismo  suce^ 
derá,  prosigme  el  Se&or,  en  el  fin  del  nn^ndo  :  Sic  erü  in  consuma 
matiane^imUi.  Entonces  saldrán  Ms  ángeles  de  Dío«,  y  separarán 
tes  pecadores  de  los  justos,  y  ewservando  4  estos,  arrojarán  á  a^ue^ 
IhKs  .para  4}ue  ardan  en  el  horno,  del  fuego  eterno,  donde  no  se  hace 
ob^  cosa  que  llorai?  y  desesperarse :  Embunt  Angelí,  el  separabmt 
mahs  de  medio  justúrum;  el  miUent  eos  m  caminumÁgnis  :  ihierit 
fietus  el  strid^  deviimn.  {Ibid.)  Y  eonduye  el  Señor  este  terrible 
ndsterio  diciendo :  a  ¿Habéis  comprendido  bien?  Habéis  pesado  bien 
toda  la  importaneiaide  estas  verdades  ? »  Jnteümstis  hcei?  omnia?  (Ib.) 

jOb  necios  secuaces!  oh  míseros  adoradores  d^ls¡gio!  oh  hombres 
•perdidos  en  el  desorden  de  todos  los  vicios  y  de  todas  las  pasiones, 
^ue  no  pensáis  mas  que  en  haceros  felices  en  el  mundo,  como  si  é^ 
Jbiese  todo  eom^Iuir  con  el  mundo!  ¿habéis  entendido,  habéis  com^ 
prendido hien  de  lo  que  se* trata?  IfUelleynsik  h(Be  omnw?  Se  acabará 
el  mundo  :  In  consummaíione  scBculi;  pero  vosotros  con  vuestras  al- 
mas y  vuelos  cuerpos  sobreviviréis  á.  la  ruina  del  mundo.  Desde  el 
prinaer  hombre  formado  por  Dios,  hasta  el  ultimo  nacido  de  mujer, 
todo  el  género  humano  resucitará  de  sus  cenizas.  Todos  cuantos  es«- 
tidnos  ahora  reunidos  en  este  templo  de  la  divina  másericordia,  nos 
-encontraremos  un  dia  reunidos  en  el  graa  valle  de  Josafat ,  en  el  gran 
tribunal  déla  divina  JusUcia.  Toda  carne  se  presentará á  los  pies  del 
^ue  la  ha  orlado :  Ad  le  omnis  caro  veniet.  (Psal.  xiv. )  Los  ángeles,^ 
ministros  de  su  poder  y  de  sus  venganzas ,  llevarán ,  cohh)  en  una  gran 
.red,  toda  la  humanidad  á  aquel  valle  terrible,  señalado  como  el  11- 
^te,  el  término  y  el  lindero  entre  el  tiempo  y  la  eternidad :  Quam, 
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cum'Míptká  esseí ,éducéiites ,'€t'¿mts  titilé}  jNé^ loarán  entónoesií 
como  al  presente ,  mezclados  y  confandidos  la^vil  zizflfei  cóíi  el  gtafti^i 
escogido ,  las  ovejas  puras  cotí  los  inmunáos''oáW3las  iií  los  í4pr^Í!os 
con  los  elegidos  1  Los  átigeles  de  IMo&i  ^n>lá  aotorMlaid  y  la^ségtirií-^* 
dad  del  qué  está  sentado ,  Sedentes ,  %é]^raráñ  lófeT[)ecesMvos,  de  los 
infestados  y  Corrompidos ,  y' las  almas  santas  detodo&ios^siglosfy  de' 
tddos  los  lugai^es,  déla intiobte  pl^*tíelí>spe(íadwés  vEolñMt  itr-^ 
¡feli,  eí  sepafúiúnt  matos  demedié  justomm.  Nd  se  atendeft^  etrtdn^ 
ees  á  las  relaciones  de  parentesco ,  á  los  vínculos  de  sociedad^ni  á  btó 
simpatías  de  afecto.  Del  lado  (|6  la  madre  será  arrancado  él  'hijo,  «1 
hermano  será  separado  del  hermano ,  el  subdito  del  superior  y  el  sani- 
go  delamigo  :  Exibunt  Angelí et  separabnHt:  Nada ímportat^á centón-* 
ees  que  uno  haya  sido  rey  ó  emperador, dbí^  ó  sacerdote,  nc*le* 
sabio.  Si  fuere  pecador,  será  separado  á  la  izquierda»  con  los  ^pecado- 
res: Exihunt  et separabunt:  Tdltegrand^aserá*destriaida;4od*«[í^ 
tinción  abolida  y  todé  miramiento  olvidado;  Solo  se  tendrá  preseate 
la  virtud  y  el  víoio;*elúaico  motivo  de^separaeion  s0rá<el  pecado; 
Todo  eT  género  humanofortaará  dos  solos*  pueblos,  dos  solasfami^ 
lías.  La  famiifa ;  e*  pueblo  de- los  escogidos ,  que  ise  alegrará  y  triün-' 
fará  6ón  Jesucristo ,  á  la  derecha, «y  la  familia  ó  et  f üeblo  de  loi 
reprobos  que,  en  compañía  de  Luciler,  con- la  frente  humillada  i  eon 
la  conftision  eil  el  rostro  y  la  desesperación  en  ^el  coraxon  teiriblará 
arrojado  y  amontonado^  desdeñosamente  á  la  iajtíienía  :  £tsepára- 
bnntfnalos  de  medio  justorum.  Aesta  amarga  separación*,  á  esta<tóf 
Vision  dolorosa,  se  seguirá  la  sentencia  del  Juez  eterno,  que  ha- de 
fijar  el  destino  de  todos  para  siempre.  Y  en  el  momento  los  Justos, 
dispuestos  en  varias  grupos,  de  apóstoles,  dé  mártires,  de  vírgenep 
y  de  confesores,  se  verán  colocados  en  vasos  elegidos;  es  dedr ^  en 
las  muchas  mansiones  {Jeath.) ,  en  los  varios  tabernaeulos.de  la  icet- 
lestial  Jerusalen  :  Elegerunt  bonos  in  msa;  mientras  que  losrépro*- 
i)Os,  divididos  también  en  varias  turbas  deáncródulos  orgullosos,  de 
herejes' obstinados,  de  sacerdotes  sm)rHegos,  de  religiosos  perjuros, 
de  profanadores  de  las  cosas  santas ,  de  tiranos  opresores  ,'de  ladro- 
nes, de  falsarios,  de  homicidas,  de  maldicientes,  de  calumniadores, 
•de  ambiciosos,  de  intrigantes,  de  avaros,  de  aduladores  y  de  desho- 
nestos, serán  arrojados  de  la  compañía  de  Dios :  Malos  mdemfúras 
miserurít;  y  precipitados  en  él  fuego  del  infierno ,  para  comenzar  allí 
un  llanto  que  no  se  acabará  jamás,  una  desesperación  que  jamás  ten^ 
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drá  ftü  :  Et  emittént  ^as  in  cámmum  ignis :  ihi  erit  fietus  el  stridor 
deñtiúm?^  ;        .: 

^26:  fOh  peosamientoíerrible!  Ob  verdad  funesta,  que,  como  dice 
S.  Gregorio,  no  necesita  ser  explicada,  sino  ser  temida  1  Timéndum 
ést kocpoiim,  qurnn  exponmdum (Hom.  xi) ;  porqué eloráculo  del 
Hijo'  dé  Dios ,  óon  el  qtie  se  intima  á  los  pecadores  dliorrible  destino 
que  les  espera,  y  la  periii  íjue  debe  hacerlos  eternamente  infelices,  es 
tan  claró  ytantermiiiante,  que  ninguno  puede  "ponerlo  en  duda  ni 
alegar  igiiorancia  :  Aperta  enivh  voee  tormenta  peccantíum  dicta 
énnt :  ne  qnis  ád  ign&rantíce  excusaticmemrecurrat.  {Ibid,) 
^  ¿Habéis  entendido?  os  preguntaré  yo  tambieu  á  vosotros,  los  que 
os  obstináis  en  no  entender,  para  no  veros  obligados  á  obrar  bien; 
¿habéis  entendido  la  terrible  catástrofe  que  os  amenaza?  Intellexk^ 
Hs  hcBc  omnta?  ¡Oh vosotros!  exclama S.  Juan Crisóstomo ;  [oH  vos- 
otros ,  los  que  fomentáis  vuestros  placeres  sensuales  con  el  pan  y  con 
el  sudor  del  pobre!  Oh  vosotros  los  que  á  fuerza  de  bajezas,  de  intri- 
gas y  de  injusticias  os  fabricáis  una  felicidad  criminal  sobre  las  rui- 
nas, sobre  las  pehas  y  sobre  las  humillaciones  de  los  demás!  Ved  ahí 
el  gran  fuego  que  os  aguarda,  y  que  será  avivado  continuamente  por 
vuestros  necios  deleites  de  un  momento,  y  vosotros  seréis  las  vícti-^ 
mas  que  arderéis  siempre,  sin  consumiros  jamás  :  Eoce  qui  Ktc  sibi 
delicias  y  pauperis  fame  et  pcenis  prwparant  alienis ,  quantum  sibi 
ignem  de  exigua  voluptate  snccendunt.  (Serm.  47.)  ¡Oh,  cómo  re- 
chinaréis los  dientes  entonces  en  medio  de  las  llamas,  vosotros,  los 
que  ahora  Veis  entre  las  delicias  mundanas!  Quam  mate  Üridet,  qui 
ktc  male  ridetl  [Ibid,)  ¡Oh,  cómo  vuestro  insensato  gozo  presente, 
vuestra  insolente  jactancia,  vuestra  desvergüenza ,  y  vuestro  despre- 
cio respecto  á  la  vida  pobre,  humilde  é  inmaculada  de  los  justos ,  se 
<;onvertirá  entonces  en  una  amargura  átrozyeii  un  llanto  desespera- 
dlo ,  al  espectáculo  de  su  gloria,  de  su  grandeza  y  de  su  felicidad :  Et 
qui  nuncmalis  pauperum  gaudet,  de  eorum  bonis  tunclugebil!  [Ibid,) 
27.  I  Oh  pesca  misteriosa  del  ultimo  dia  del  mundo,  cuan  diversa 
será  de  la  pesca  con  que  al  presente  somos  atraídos  á  la  nave  de  Pe- 
dro, á  la  Iglesia!  Esta  es  una  pesca  de  pura  misericordia,  y  aquella 
será  dé  tremenda  justicia.  Esta  se  dirige  á  convertir  los  pecadores,  y 
aquella  se  hará  para  perderlos.  Esta  llama  los  hombres  á  la  obser- 
vancia de  la  ley,  y  aquella  castigará  á  los  prevaricadores.  Y^en  tanto 
que  aquella  na  ofrece  más  que  espanto ,  desolación  y  castigo,  esta 
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Olfep^rA  Isif^fh  ]:^(E)noili^ioo y  el per^n^  Taji ee^  ea efi^, díq^ 
S.  Gregorio ,  la  condición  feliz  de  la  pesca  que  al  presente  se  ri^a^^Yü 
á,  f^4f^  mpinento  ea  I4  Igl^ia.  Los  peces  t^alosf ^  al  /entrar  ^  las  re-  ^ 
4/^  o^t^nales^  pp  s^  bagea  bu^pc^;  y  al  contrajo «  noso^s,  qup 
^^pemos  ]%  suerte  ^e  encontrarlos  ^  )a  i^d  espjrítual»  cuyos  hih^, 
^pe  Pe4Fo  eo  su  jüi^q,  do  p^^adprffs  podemos  bac^nos  justos,  ; 
^  buenos  podemos  bucemos  ipetjores :  füc^quicoplifm^intp  «hh 
^^rinonpo$sviíU:  m$  autem  mali  capimur,  $ei  in  l^mtjatf  muíft- 
ditfr.  (Lqc.  cit.)  Desperteipos,  pues^  del  letargo  fqnesto  de  nuestra 
vida  voluptuosa  y  terrea.  DediquemQs  i,  |a  suerte  eterna  d^l  alio^ 
algunos  de  los  mucbos  peosamieatos  que  tan  neeiíaaiante  prodigamos 
&  los  cuidados  materiales  >  &  las  satisfaccip^es  fugaces  del  cuerpo. 
Aprovecbemos  el  tiempo  precioso  de  la  primera  pesca  ^  que  dora  to* 
davia  en  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo ,  para  convertirnos^  par^ 
v^vir  c^mo  verdadl^ros  cristianos  y  salvarnos ;  bo  nos  dejemos  sor-- 
p^en^er  incautamente  por  el  tiempo  de  la  segunda  pesca,  en  1»  quf 
ia  red  inexorable  de  la  muerte  deja  el  alma  lo  mismo  que  ia  encuenrr 
4ra  :  fii^cü  qui  cepiuntur^  mntari  non  possunt;  y  temamos  que  la 
insigne  gracia  de  baber  sido  acogidos  en  la  nave  de  Pedro,.dQ  biü)er 
conocido  y  profesado  la  verdadera  religión,  de  baber  pertenecido  ^ 
la  verdadera  Iglesia;  temamos  que  esta  gracia,  que  forma  d  presepte 
]¡iuestra  dicba,  nuestra  gloria  y  nuestra  riqueza,  se  cpnvierta  un  día 
para  nosotros  en  motivo  de  una  afrenta  todavía  mayor,  de  un  dplor 
mas  profundo,  de  un  juicio  mas  severo  y  de  una  sentencia  mas  rig^r 
rosa  :  Ibierit  fletuset  strídolr  denlium,  No  permitais>  Señor,  que 
oinguno  de  nosotros  incurra  en  tanta  desgracia.  Qaced ,  por  el  coa*- 
ixmo,  que,  asi  como  nos  bailamos  separados  de  los  Ínflelos  y  de  los 
herejes  por  la  fe,  (}e  la  misma  manera  seamos  separado?  de  los  peca- 
iipres  perla  vida.  Reparadnos  4esde  abora,  colocadnos  en^l  número 
de  vuestras  ovejas  fieles  ¿  la  derecba,  &  fin  de  que  en  la  ultima  pesc^ 
nos  encontremos  ^n  ,el  numero  de  los  elegidos  que  han  sido  pescado- 
res ¿  la  derecha  de  la  nave  de  la  Iglesia  ^  y  de  este  modo  seamos  sepa- 
rados en  el  último  dia  de  los  indóciles  ¿  in^puros  cabritos ,  destinados 
¿la muerte  eterna:  Iñíeroves  hcum presta, etabhcedfs pw seques^ 
ír^,  statue^s  ifipurfe  dewtera;  y  librándonos  de  lade^acia  de  ser 
envuel^s  en  las  llamas  eternas  del  interno  con  los  maldecidos,  var 
yamos  con  los  bendecidosáreinar  con  vos  en  el  cielo:  Confufatúma- 
lediciís¡flammis  acribu$  addicti$,i)oca  m§  cum  benedicta.  Asisea^ 
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homilía  XXL 

LA   ESTABILIDAD   T  LA  PERPETUIDAD  BE   LA   IGLESIA^ 
O   LA  TEMPESTAD   APACIGUADA. 

(S.  Ñateo  ^  c,  vm';  S.  láárcos^  c.  iv;  S.  Lúcoi^  c.  vui.) 

Tu  es  Petrós-;  é  ««pér'Bkie  iiétrtai  MM- 
t«bo  BeelMiam  meam ;  et  porte  iaferi  no» 
^  praeválebanit  adversos  eam.  (UaUk.^  xvii.) 

4.  iQüfi  prodigo  taü  adniíirable  nos  reitere  e)  Evangelio  de  ho;^>l 
{Fét.  ypostdóm.  ni).  La  sii^rade  t^ro>  acabada i>or tos aJk>s>eK>- 
tenuada  por  las  eúfermetiades  7  oonsQimda  por  mía  Bebre  muy  1^ 
diente  >  se  hallaba  ya  próxima  á  exhalar  el  últítQo  suspiro  :  Súi^tíi 
Sitnonís  tenebátur  magnis  febribus  {Imc,  ív) ;  maddpétías  seínolina 
hacia  ella  él  amoroso  JesüS ,  y  tomáHd()k  dé  k  ^tísttío,  teMda  &  la  fté^ 
l)i*é  qiie  la  deje  libre  :  Stans  Buper  illúm,  tMperétj^t  fébri  (Jftírf.), 
5ána  ella  y  se  rejuvenece  ínstantáiieafÉiéDle ,  y  8et)oue  á^t^ir  la  oo^ 
'tíiida  al  Señor  y  á  Ibs  Apfetotes ,  He*a  dé  jtíbílé,  dé  Vi^r  y  «6  Viftt: 
Et  üfhrsit  illafn:,  eteonfHtm  ntítüéñ-tíbátHllik,  {Jiié,) 

Pero  ¿(jué  significa  eáia  vrtíWrosa  mujrtr,  tiSrafla  fciháítófiráliléi- 
ínéiitef  Para  saber  quién  es  la  téi'díttdéi^a  siiégra  de  Pedro,  es.tí#ce^ 
^arió éonócér, dideelEnii9efno,-^uíéüésáü  Véirtíadértt consorte:  Sétí^e 
opbi^tet  ^w  sft  u¿útihPe&i;  ntpc^títkt^  'áüit*e  ^üa  sit  éoirm  éj^. 
%E!3i^os,)  PüéS  bien ,  1á  bonáoñe  de  <>edro  es  m  Iglesia ,  que  el  Bífo 
dé  Dios  encomendó,  anles  de  subir  al  eido,  al  euiéjaáo,  ¿  oelo  y  ial 
átnór  de  Pedro  :  Petrínéím^iiíxIdrEccteéia  est :  quoniám  tiáBó^ 
mno  ^ciúUtér  írúdila  (iftuf.);  y  for  consiguiente,  laéuegra  dé 
Pédró  es  la  Sibagó^a,  poi*que  la  Sinagoga  es  la  madre  Aeia  Iglesia : 
Ejm  úüfé^  áúcrus,  Synágogaeát :  qúia  ipsa  est  mater  Eccleiim. 
{tbid,)  Esta  súegta  infeliz  de  Pedro  yace  verdaderamente  en  la  oasa 
de  Pedtb,'ériférmadé tnuéíte por  una flebredbstitíada;  por^ebistóla 
'el  liresente  la  Binagt^gá  permanece  entre  ñoisotStos  los  eristianjís,  de- 
inorada  por  la  fiebre  mortal  de  la  envidia,  dé  la  avaricia,  del  odio  y 
del  amor  profano :  ttmcjacet  in  domo  Petri,  et  febricitat :  quowiíñn 
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nsque  hodie  ínter  Christianos  infirma  morattjír.  [Ibid.)  Pero  al  fin  del 
mundo  el  Señor,  que  se  encuentra  en  la  casa  de  Pedro ,  en  la  verda- 
dera Iglesia ,  extenderá  hacia  la  enferma  su  piadosa  niano ,  le  volverá 
la  salud  y  la  vida,  y  entóneoslos  judíos  rivalizarán  con  los  cristianos 
en.  celo  por  servir  al  Seíflí-í  aSwí*  h^kfn>\áanihus  in  fine  mundiDo- 
minus  tanget;  et  tune,  febrefugata,  surget  et  mintstrabit  Domino. 

{Ibid.)      y  .        •         '•.  '     ;         ••      >  :  . 

2.  I  Oh  misterio  tíonsoladoi*!  ¡Lá  madre  bañará  un  dia  por  medio* 
déla  hija!  ¡La  Sin^o^a  obtendrá  la  salud,  al  fin  del  mundo,  en  la 
casa  de  Pedro,  en  la  Iglesia  y  por  la  Iglesia  1  Luego  la  Iglesia  perma- 
iieoerá  siempre  sana,,  vigorosa,  radiante  de  gracia  y  de  juventud  has- 
ta el  fin  del  mundo;  y  hasta  el  fin  del  mundo ,  como  el  mismo  Jesu- 
cristo lo  ha  prometido,  esta  casa  de  Pedro,  fundada  sobre  el  mismo 
Pedro,  que  es  su  jefe,  permanecerá  salva  y  tranquila,  vencedora  de 
-l^s  asaltos  del  infierno  y  de  las  injurias  del  tieiíipo :  Tu,  es  Petrm;  et 
^Mper  hanc  petram  mdificabo  Eccksiam  meam;  et  portee  inferí  non 
pr^mUhmt  adversus  eam. 

Mas  esta  preciasa  é  importante  promesa,  esn  que  se  apoyan  todíis 

ias  esperanzas  del  pueblo  judio,  lo  mismo  que  las  del  pueblo  ^ristia- 

np;  esta  promesa,  repito,  déla  firmeza  y  de  lar  perpetuidad  de  la 

iglesia,  antes  de  hacerla  Jesucristo* con  ias  palabras,  nos  la  ha  hecho 

ver  con  I^s  obras,  de  una  manera  sensible,  en  el  milagro^  con  que, 

poco  después  de  daber  curado  la  suegra  de  Pedro ,  salvó  la  jaave.  de 

JPedjco  de  un  naufragio  ioevitablie  y  práxjmo.  Milagro  mas  miB^nlfico 

^-  sH^as  sublime  en,  sii .  significado  que  en  §u  cumplimiento^  ^Haremos 

spues  de  él  el  asunto  de  nuestro. discur&o;  y  en, el  pdigro  que  corrió, 

y  en  ,1a  tempe3ta4  de.q^e  ^scaí)(>  ^milagrosamente  la, frágil  flave  de 

íP^ííQ,  varemos  las  profecías  4e.  las  pqr^ecficiones  que  ha  s^ifrido  y 

dalos  triunfois  que  ha  obtenido  la  verdadera  Iglesia.  Es  decií,rqufi, 

después d^  haber  vtstp  que  lalglesia romana e&l^>  ver^ade^a Igl^if^> 

pojrque  ella  sola  es  w«a,  infülíbk  >■  í<»wífl>  G^tólica  y  apqstólipa;  j^-- 

;ra  completar  la  Jiistoriade  sus  grandezas  y  de  sus  privilegips  y  paí?a 

.fonftrmariKW.y  consoUdarpos  mas  y  mas  en  ^uestrafe,  verémo^^hoy 

;qjae la  ^lesia romanía .e$ .la  verdadera  Iglesia,.porqueJaípbieA  e&.ía 

.toioa,  inmóvil,  inmortal  y  eterna;  la  única  ¿en  quien  se  cumple¡eafee 

oráculo  delHijo  de  Dios  ;  T^  es  Fetrm;  ^t  sup^r  Aoncpetrafn  cedir 

ficaboMccksíammii^í^  et.portoe  inf^ínon  prwtialebmt  ádverstfs 

\eam.  ,  > 
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'  PMMERA  PARTE.     * 

. . ,  di.  i  No  sot  habia;C«»clui4Q ,  por  ^eoiDo,  así  ,  el  n?iilagrp  de  la  cura- 
,(^i0n ios^Unea.dQ. la su^ra  4e  Pedro, .cuanclp  pn  pocos  momeatos 
:q^.,es|iíijrQMi  te  ftoüQJa  d^  él  por  teda  la  ooai,arpa,.pe  a<jví  resultóque, 
•  CQfiao  se  Ifie  ,eOsel^Eva9gfiliQ  M  ^oy, ,  al.§^.  pl  Seapir  de  la.cjasa  de  Pe- . 
4íc«^,aiUi»^jAbargo^d«.b(^      yapue^tp  jel.^pl ,  se  yi^  rodeado ;  de  una 

i^WeflsíiJwAtitftd  .de  AOf^nnos^d^  .varias  c^ase^,  qi^e^^u^  padres  ó  sus 
-affligQ?l?^mft.p^^íftütadoá$^&  pié?  para  v^b  los,oúi:a?e;  Cum  sol 
^ümdás^$tuQfmmx  quíAqbéwti  infirmf^  vQriü  languoribmji.duce- 
MntJHo^  Qd:^]m'. Ij^c^,\\s) ;  y.. el  Tampíoso  ¡Salvador ,  ^^ctenfJi^ndo 
,$o))re.ellos.  sti,in;anp,j^iAdo^a,  Jos,our0;íL  todps.:  AtUk  singulis  m,ai%u$ 

ímp(mfim,xMrak^eiQii,,{¡bi4^)         ,     .  /  ,  ...ti,     ¡. 

...  .X,¿<iwiéa,  po(ir*.íipagíflar.  laiad^wraciqn ,,  el„irefipqoi?imientio  y  ¡el 

aiwQrQue:aftttel.bHei\íiU^Wo  ?íanife$tóá,íe^p<j;:isto,  áyis^a,f?e;lLanjLos 

jnilagm?  LQ^iui^os^4^II|o^iQs,  qqe,.á  la ^rp§encia  de  Je^Qrif^^9, 
.  saUaj^deJpscwprpps.í.pipclamípdjplQ  .verdadero  If  y  p  ,dePias,is.Gpu- 
:ciliaban.laMveneraQÍQR.y  el  respeto :  Exilimt  m^emifmoniq^  á^it^l- 
Jií  M(f$(^ntm  el  dmntia  :  QuiaJ^  es.  Filiu.^.  fí.^i.,  ^(íiíd^vMft  M^9  ©1 

Señor,  para  sustraerse  alas  turbas,  fué  á  escop^erse.,.c\i;i\e|i4es\iei^|i), 
\ap€^as  fu^  íl^íjia  'Jaclfi^mlem  die  egr^sms  iba¡  in  ¿t^es^r^tutfi  locum 

{fM4M  í^?  tV^rbas,  ,que  Jioi.bijscaban.ppr  tpdas.gartes^  lo  eacpiitrarQn 
iiJ^,fliX,(p(Vciue  Jp3ucri,sto  sp  epcuentra  sieiflpre,  que  se  Ipusca  coa  sin- 
,cerid£^4,4e}coya^9#),.y  le. yogaron  y  Ip  obligaron  4 p^pqiaiiecer  con 
^^Ilps  ^^ffí  (iw:%r^3t*íre6a«(/  eum,  el  ^vencfunt  u^^ua  ad  ipsum;  et 

dfitinehaf^t^illíj^.iie  ^ísce^ereí  ab  e(f. il^id.\  ^  .^     .   , .  \ ,    ,  , 

_,  Pptqpce^.íué;  ciando,,  manifestándoles  el  Salvado^  que  tenia  que  ir 

i^iwredicarelreipo  de.I)jio^  en  otras  ciudades :  Qui^et  aliis  civilaff- 

bus  Qporfet  m^  evaf^g^Unare  Begmm  fiei  (/¿írf.J/y  qu^eriéndose  librar, 

PfP^igue S. .Mat^,  de la$  turban  quie  lo, rodeaban  y. lo  jteniaAComo 
jrespjt  dio  (irdenálos  discip¡ulps.paraqií<?  trajesen  una  nave,  á  fin 
,(Jp  atravesar  ejj^la  el  mar  de  Gpnesaret  y  pasar  á  la  opuesta  orilla: 

Fid$ns.  lesusJnrbffS  imitas  cma  se;  jussU  ire^  ír.í3tn5^'e/rwm. 

(Jía«A.,  18.)      ,   .  .  V, 

Pero  ¿cómo  puede  Jesús  abandonar. este  pueblo  tan  deyoto^  tan 

reconocido  y  tan  piadoso?  Aunque  Jesús  lo  abandona  con  el  cuerpo, 

m  lo, abandona,  cop  el  afecto.  T  aun  este  acto  mismo  de  embarcarse 
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lo  ordena  en  su  misericordia ,  como  dice  Origenes,  &  confirmar  cada 
vez  mas  aquel  buen  pueMó ^  su  fe*  tto afecto,  él  habiá  obrado  á 
vi^ta  de  aquel  pueblo  toda  clase  de  prodigios,  estando  en  tierra; 
y  ^só  é<iMrétat»&e>  pfara  obnay  m  él  «itr  ^ms  prodigios  todkvia 
ikiayoféis ,  y  pata  Saír^  á  comM^er  ttíty^t  »l  misino  pmbh^  por  Hijo 
de  Dlo^ ,  8eW  y  4ué6o ,  tKv  solé  ité  la  tierra ,  sino  también  M  m^x". 
C\m  m»tlaimgMet  núrmda  i)stimikÉ^4n  térra,  9rm$fií  admopr. 
ut  eti'bííkm,  údhuctteellmtióra^ra  éefmmtrartí  ■:  pMenm  kfih^ 
riB  marisquis  Bméium  $e  ^ssécunetis  mt^nierM.  (Homil.  d^  mi^i) 

4.  Apéitífi  enh^  etS^ior  en  la  nave,  tina  gmn  moltiuid  áet.mi^ 
mo  pueblo  se  e4K)deró  de  todas  las  baroas  que  se  bailaban  e&larútfa, 
y  prin(5ipié  &  se^r  al  Sefior  eti  ^las  :  Bt  ipstmemiif^  m»f>ici4dm 
{Lhc,  22);  U  aíkt  nüf)ti  í^anl  cum  ilh.  [More. ,  36.)  Y  ved^uí, 
dice  el  Imperfecto,  navegar  como  escondido  en  una  nave  )>eqi!^a  y 
frágil ,  el  Hrjó  de  Dios,  que  llena  con  su  inmensidad  y  gobierna  con 
su  omnipotencia  el  universo :  AscfetiditpBfvémimvictéUm^ut  navi^ 
!garét,qní  t&ttm  muném  divinu  sur  mtuH  gubematl  (^Bofoií,)  T 
apenas  se  separó  el  Salvador  de  la  playa,  se  acomodó  sobre  la  popa 
de  la  nave,  como  sobre  una  almohada,  y  se  durmió  tranquilamente: 
NaúiffaHtíbus  illis ,  úhdormmt.  [Lhc,  23.)  Etat  in pt^pi supérete- 
m'eal  dotnrims.  {¡farc,  38.) 

Ta  h2d)ia  llegado  la  pequeña  flota  al  centro  de  aquel  borrascoso 
lago,  cuando  de  repente  se  oscureció  el  cielo,  ptincipíó  á  rélampa^ 
guear  y  &  tronar,  principió  á  caer  la  lluvia  á  torrentes,  á. desencade»- , 
narse  los  vientos,  á  hincharse  y  mugir  horriblemente  el  mar,  y  4 
estallar  una  tempestad  horrcrosa :  Et  descendfí  pr&eeUa  magna  éi 
stagnum :  et  ecce  motm  magms  factm  est  m  mari  (9tatth. ,  24; 
Marc. ,  3ír ;  Lüp,,  24) ;  y  rotas  ya  las  velas,  despedazada^  las  ente- 
nas, lleno  de  agua  el  casco,  perdido  el  timón ,  arrojada  á  una  y  dtra 
parte  por  la  borrasca,  cobijada  y  como  absorbida  por  las  olasla  tré^ 
^1  navecilla  de  Pedro ,  esperaba  por  instantes  ser  volcada  y  sumer- 
gida. A  la  multitud,  j|ue  la  contemplaba  desde  la  orilla,  le  parecía 
que  ya  habia  desaparecido  y  se  había  sumergido  en  lo  profundo  del 
mar :  Et  fluclmprocéUa  mittebatin  navm :  ita  ut  namula  operi^ 
retur  fluclibus,  et  impleretur.  [Marc. ,  37;  Matth.,  24.)  No  €s  mu- 
cho mas  feliz  el  estado  de  las  demás  naveis.  Desmantdadás  también, 
estropeadas  y  dispersas,  no  podian  auxiliarse  mutuamente.  No  es  ya 
tiempo  de  volver  atrás;  no  hay  fuerxa  para  seguir  ni  tay  esperanm 
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'tie  salvarse-.  El  peligro  es  común  y  el  naufragio  es  inefitable :  JJí 
'üomplébantar  naves,  et  ptriditabantur.  (Luc,  23.)  Entre  tanto 
un  grito  dé  espanto  y  dé  dolor  se  islévó  á  Jesucristo  dé  todaaqüe^ 
Ha  multitud  que  se  hallaba  en  peligro,  diciéndole  todos  :  «Señor, 
salvadnos;  porque  ya  perecemos.;»  Domine,  salva  nos:  périmus. 
\Maith.,l^,)  .  ^ 

'  '  5.  Pero  ¿cómo  este  mismo  mar,  dice  S.  PedroCrisólogo,  que  en 
otro  tiempo  hahia  sometido  y  enfrenado  la  volubilidad  de  sus  aguas, 
habia  allanado  sus  ondas,  consolidado  su  líquido  reino  como  u&a 
piedra,  y  formando  una  superficie  llana  y  firme  bajo  los  piésde  Jfesu- 
cristo,  le  habia  servido  para  caminar  por  él  con  la  misma  seguridad 
<iuesi  fuese  por  la  tierra;  cómo  este  nrismo  mar  llega  hoy  á enfurecer- 
se hasta  el  extremo  de  poner  en  peligro  la  vida  de  su  mismo  Hacedor? 
Mare  quodpedibm  Christi{Joan.,  vi),  terga  submisit ,  stravil :  in 
pleno  vostíces  suos,  mo^  freenavit,  adsírinxit  fíuetus,  el  per  liquen^ 
teni  viam  sáxea  soliditate  servivit :  quid  est  quod  modo  usqne  ad  peri- 
culum  sui  smvii  Auctoris?  (Serm.)  No  nos  admiremos  de  esto,  dice  Orí- 
genes; esta  horrible  tempestad  no  se  ha  formado  por  casualidad ;  ella 
ha  sido  enviada  por  aquel  que  de  los  tesoros  de  su  poder  saca,  cuando  le 
parece,  los  torbellinos  y  las  borrascas,  y  que  ahora  desencadena  los 
vientosy  los  deja  que  se  enfurezcan;  es  elmísnio  Diois,  que  en  otro  tiem- 
'po  consolidó  bajo  stis  pies  el  liquido  elemento  :  Uta  tempestas  non  ex 
se  est  oborta;  sedparuit  potestati  imperantis;  qui  educit  ventos  de 
thesauris  suis.  [Loe,  cit,)  Y  ¿qué  hace  Jesús  en  medio  de  este  peligro 
y  de  está  aflicción?  íesus  duerme  tranquilamente :  Ipsevero  dormie- 
bat.  (JlíafM.,  24.)Pero  ¿es  posible,  dice  el  Imperfecto,  que  durmie^ 
•se  verdaderamente  en  un  peligro  tan  grande  de  sus  discípulos,  aquel 
que  está  dedicado  continuamente  á  la  custodia  y  á  la  defensa  de  su 
pueblo?  Dormit somnum ,  quipopulum  smm  vigilia  oíerna  custodit? 
¿No  est4  escrito  de  él,  que  no  dormitará  ni  dormirá  el  Dios  queousto- 
^idLéilsTeLéúNondormitabit,  nequedormiet,  qui  custodit  Israel.  (PsaL) 
Conozcamos ,  hermanos  mios ,  prosigue  el  Emiseno,  que  todo  lo  que 
^ace  hoy  el  Señor  lo  hace  por  nuestro  bien.  Por  nosotros  duerme,  asi 
como  por  nosotros  murió.  Y' ciertamente  no  dormirla  si  no  conociese 
que  su  sueño  nos  es  útil :  Nobis  fratres,  nobis  facta  sunt  ista.  Pro 
jiobis  dormit ,  qui  nobis  moritur.  Non  enim  dormiret,  nisi  nobis 
somnum  smfn  proficer^  intelligeret.  [Expos,)  Y  S.  Agustín  añade : 
«El-sneño  de  Jesucristo  es  la  ^eñal  de  un  gran  misterio;»  Somnus 
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Christi  fifpíiim  e$t  sacramenii  (i);  pprque,  eíi  efóolo,  ^te  sueap 
traiKiuilo  en  medio  de  tantos  peKgf  os  no3  demaestra  que  él  no  teme 
109  peUgros;  que  tiene  poder  para  doii4nar^  cuando,  le  parezca,  los 
^Qlemeotos;  que  4i  esDios. 

.  6.  Desesparaado  ios  apóstoles  de  po4er  evitar  el  naufragio  oon  sujs 
maniobras  y  con  sú&  esfuerzos,  andan  en  ttynulto  al  rededor  .del  Se- 
ñor, que  duerqae;  lo  mueven,  lo  d^espiertan,  y  le  dicen :  a  ¿Qué  ha- 
em.  Maestro?  qué  hacéis?  Vos  dormis,  y  nosotros  en  tanto.pereoe- 
jQUOs;»  Accedmtes  QMím^^<iü&^erMHt  etm  dícentes  :  Prwceptor, 
pmmus.  {Jmc  24.)  Pues  qué,  sieíwip  nosotras  vuestros  disc4)ulos 
y  vos  nuestro  Maestro,  ¿bq  os  <5ausa  cuidado  nuestra  muerte?  Jfo- 
güíer,  non  ad  te  pertimt  quiaj^erimus?  [Mm-a-,  38,)  Levantándose 
^el  Señor  á  estos  gritas ,  les  dice :  «Hombres  de  poca  íe^  ¿qué  es  lo  que 
teméis?  ¿No  estoy  yo  con  vosotros?^)  B^icitek  i^&us:  Q^idtimidi  eatís 
mQÜim  ^d?  [Mülth,,  26.)  ¿Tan  pronto  seta  desvanecido  la  coi^ian- 
2a  que  t^niais  en  mi  poder?  Ubi  e$i  fides  «^ro?  {Isc,  25.)  ¿Es  pa- 
-'^iUe  que  después,  de  tantos  milagros  como  mahabeis  visto  (;^rar,  no 
teagaistodavía  canfianza  en  ml^í  Nec  dumbaketís  fideff^? [SfarcAOi^) 
Observad,  sin  embargo,  dice  Teoflíacto,  que  no  reconviene  á  los 
apóstoles  como  ipciédulos,  sino^pQmo  homl^es  de  una  fe  lánguida  é 
-imperfecta;  pocque  en  el  beobo  de  recurrir  á  él  para  que  los  salva- 
se, demoraron  tea3r.fe  y  creer  que  solo  él  tenia  el  pqder  de  sal- 
varlos; pero  al  despertarlo  y  decirle :  «cNosotros  perec^niíos,»  mos- 
traron poca  fe,  porque  manifestaron  creer  que  él  debiae^r  despierto 
para  salvarlos  y  «.que  pedia  bai^er  mo¡(;ivo  para  temer  teniendo  á,  Jesu- 
cristo consigo  :  Ñonmqredulos  dicit,  sed  parvee  fidéi-lf  amper  hoc 

(4)  No  duerme  Jesús,  dice  el  Imperfecto,  por  necesidad  de  4iu  naturaíleía  hii- 
(matia,  ^Bo  pm'  elección  de  su  voluntad :  i>ormitn(,  fn^n  mce$$üate  if^firmüaiis 
ha,xMi/f^mi  $ei  spontanea  volúntate.  Dormía,  dice  Origines,  og^n  su  euerpo^  pero 
velaba  coo  su  divinidad :  DormiebcU  cQfpore,  sed  vigjilabat  Deitate.  Porque  él 
ha  dicho  de  sí  mismo :  «Mientras  que  yo  duermo,  velará  mi  corazón;  Ego  dor- 
mió  et  cor  meum  vigilat.  (Cantic.)  Dormía  con  so  cuerpo  por  la  misma  causa 
que,  como  un  liombre  fatigado  del  camino,  ^puso  en  otra  ocasión  á  descansar 
junto  al  pozo  de  SIcar;  es  decir,  para  demostrar  qine  había  toaiado  un  puer^ 
humano  semejante  al  nuestro:  J)¿rmiebat  corpore^  sicut  ad  puteum  ex  itinere 
Jaticatus  sedebíftj  demonstrmtitruf  quia  verumhurr^anumcorpus portabaLPero 
velaba  con  su  divinidad,  porque  él  mismo  era  quien  durmiendo  poniá  en  agita- 
ción el  mar,  llenaba  de  espanto  á  los  apóstoles,  formaba  el  peligropara  dar  unt 
prueba  de  su  omnipotencia  al  hacerla  cesfi;r  de  repente:  Sed  vigUabut  Deiiak, 
^»ia  eoneitabat  mare,  eoni^whabat  (ipwtQloss^mp^e^liam(nlUfljmus. 
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I  qiiffá  áiemt :  Salva  nosfidem  d»megtrañt;^Md  ajtmt:  Perimus  mm 
est  fidei;  quia,  illo  smul  naviganle,  non  eral  formidaném. 
ySspós,) 

ée&p^es  ^e  bato*  ireprendid^áios  idúsoipuios  con  tantadnlaura,  se 
puso  en  ^  sobre  la  popa  d^  la  nave,  y  con  aire  de  majestad»  (}e  do« 
miau)  y  da  imperio  dijo  al  viento :  a  Apaga  tci  soplo ; »  y  .despaes<iyo 
ti  mar  :  «Cesa  de  mugir;»  Ei  oommmatus e&t  vento ,  et  dionümati': 
Tace,  obmuiesce.  (Maro.,  20.)  jOfa  toz,  oh  preceptol  Aun  ne  har*^ 
bia  acabado  de  hablar  el  Señor  á  los  elementos  desencadenados^  ouaiQr* 
do  al  momei^  sé  vio  serenarse  el  cielo ,  cesar  los  vientos  y  traBC[ut^ 
lizarse  el  mar,  y  á  una  tempestad  horrorosa  suoedér  una  completa 
ealm^a  y  uaa  gran  serenidad :  Et  cessavü  i>entU8,  et  facta  est  traf^ 
qmllitas magna,  [liare.,  39.)  ¡Oh  bellas  palabras  del  Ev^gtlistaf 
Observad»  dice  Orígenes,  cómo  d  historiador  sagrado  opone  gran^ 
deza  &  grandeza;  y  oomo  habia  dicho  que  era.grande  el  viento  que 

^  soplaba  y  grande  la  tempestad  que  se  habia  levantado ,  dice  ahora  qu0 
fué  grande  también  la  calma  qae  sucedió  de  repenle ;  para  damos  ¿ 
entender  que  Jesucristo  es  grande ,  «s  la  misma  grandeza,  ^  que  es 
propio  de  él  hacer  cosas  maravillosas  y  grandes :  De  magno  veiUo  et 
magna  tenipesiaíe  /acta  est  iranquíllitas  magna  :  deeet  enm  huno 
magnum  magna  et  miranda  finiere,  {loe.  eit.) 

7.  I  Oh  prodigio  admirable  del  Se^orl  David  lo  tenia  presente  ea 
su  espíritu  cuando  decia :  «L&s aguas  os  hem  visto,  Señor,  y  al  ve^ 
ros  os  han  reconocido,  os  han  temido  y  os  han  respetado  como  &  sit 
Dios ;  3»  Viíkrunt  te  aquw,  Beus,  mdermt  te  aqtm,  et  timueruntñ 
{•Peat.)  Vos  sois.  Señor,  quien  domináis :1a  violencia  del  mar  irrita^ 
do,  y  calmáis  su  agitación  y  Guror :  Tu  dommarís.potestati  maris;^ 
müíwnautem  fiuetmiejus  tu  mitigas.  {liid.) 

Ved  aquí,  pues,  dice  S.  Jerónimo,  cómo  se  manifiesta  claramente 
en  este  milagro  (|ue  todas  las  criaturas  reconocen  á  Jesucristo  por  su 
criador  y  Señor;  porque  el  viento,  que  él  ha  reprimido,  y  el  mar, 
que  le  ha  obedecido,  han  oido  su  voz  y  respetado  su  imperio,  no  porr- 

^  que  las  cosas  insensibles  tengan  también  alma  y  sentidos,  como  sue^ 
ñau  los  hecejes,  sino  porque  tal  es  el  poder  y  la  majestad  del  Criador, 

-  qu^  laá  cosas  que  para  nosotros  son  insensibles,  conocen  su  volun- 
tad :  Ex  hoc  intetligimus  :  quod  creaturce  ^senliunt  Auctorem  :  quos 
enim  increpavit,  et  quibus  imperoDit,  sentiunt  Imperantem :  non 
errore  hcereticorum ,  qui  putant  omnia  animantia,  s,ed  majestfUf 


Digiti 


zedby  Google 


—  800  — 
Canditorü  :  qmB  apud  nos  insensibitia  sufU,  ÜU  sensibüiá  smU. 
(Com,  in Matth.) 

El  prodigio  fué  instantáneo  y  público ;  lo  vidron  cuantos  se  baila- 
ban embarbados  en  las  naves  y  cuantos  contemplaban  su  peligro  des- 
de la  playa.  Por  esta  razón  los  hombres  (2)  quedaron ,  como  dice  el 
Evangelista,  llenos  de  asombro  y  de  admiración :  Porro  homines  mi- 
ratisunt.  [MaUh.,  27.)  Pero  si  estos  hombres  hubiesen  tenido;  como 
dice  S.  Agustin,  una  fe  viva  en  Jesucristo  >  no  hubieran  quedado  ató- 
nitos; porque  no  es  extraño  que  el  mar  obedezca  &  aquel  á  quien  el 
Profeta  llama  el  Criador  y  el  Señor  del  mar :  Obedít  meare,  quia  ip- 
sius  est  more ,  et  ipse  fecit  illud,  A  la  admiración  se  unió ,  en  el  ánimo 
de  los  testigos  del  milagro ,  una  especie  de  temor  respetuoso  y  de  tí- 
mido respeto  á  la  augusta  persona  de  Jesucristo,  y  en  su  temor  y  eo 
su  sorpresa  no  bacian  mas  que  repetirse  unos  á  otros :  «c  |  Oh  qué  po- 
der tan  grande  es  el  de  este!  Oh  cuáñ  grande  es  el  que  habla  á  las 
tempestad  y  al  mar ,  y  se  ve  obedecido  por  el  mar  y  por  las  tem- 
pestades! Et  timuerunt  timore  magno,  et  dicebant  ad  alterutrum: 
Quis  pulas  hic  est,  quia  ventis  et  mariimperat.  (Luc.,  25.)  Qualis 
est  hk  quia  venti  et  mare  obedumt  eil  (Matth.,  29.)  . 
.  8.  Pero  este  prodigio  es  tan  humillante  para  nosotros  como  gio- 
rioso  para  Jesucristo.  {Cosa  admirable!  dice  Orígenes;  manda  Je- 
sucristo alas  criaturas  que  no  tienen  oídos,  y  le  oyen;  habla  alas 
criaturas  que  no  tienen  lengua,  y  con  las  obras  le  responden;  hace 
ana  señal  á  las  criaturas  que  no  tienen  sentidos  ni  inteligeilcia ,  y 
ellas,  sumisas,  lo  reconocen  y  lo  respetan.  En  la  inmensa  multitud 
de  los  seres  criados  no  hay  uno  que  quebrante  sus  órdenes  ó  se  opon- 
ga á  su  voluntad  :  Mandat  verbo  illis,  quinonAobent  verba,  et  obe- 
diunt  ei;  qui  non  habent  auditum  obtemp^eraift;  quiprwkntim  et  if^ 

^  (2)  Estos  hombres  de  quienes  habla  S.  Mateo»  fueron  sin  duda  alguna  los  ma- 
rineros, y  no  16s  apóstoles,  que  en  el  Evangelio  minea  son  llamados  Aomdres,  sí- 
no  siempre  distinguidos  y  honrados  con  el  título  de  apóstoles  ó  de  discípulos. 
Has  si  alguno  se  obstina,  añade  S.  Jerónimo,  en  sostener  que  el  Evangelista  se 
refirió  á  les  apóstoles,  le  responderé  que  esto  puede  ser  muy  bien,  y  en  tal  caso, 
€011  razón  los  llamó  el  historiador  sagrado  hombres  carnales;  porque  maravi- 
liándose  de  este  prodigio,  manifestaron  que  no  habían  sido  elevados  todavía  i 
las  ideas  espirituales  del  poder  de  Dios  Salvador :  Miratisuht  homines :  Ñon  dis- 
cipuli,  sed  nautcB.  Si  quis  aiitem  voluerit  eos  qui  mirdbantur  fuisse  discípulos; 
fespond¿bimus:'  Recté  homines  appellatos,  qui  nondum  novertutt  polentiam 
Salvatori».  (¡bid.) 
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telkctus  smt  ewpertes ,  mcUmmtnr  jubenti.  Júbef  ómni  creatnrw^  et 
non  supergreditiir  jussionem.  Sdo  el  hombre,  que  ha  tenido  la  sIq- 
gtilar  prerogativa  de  haber  sido  criado  á  imagen  y  semejanza  de  Dios; 
solo  el  hombre,  á  quien  se  ha  concedido  por  Dios  b  palabra,  el  en- 
tentiimienlo  y  la  razón ;  sdó  el  hombre  desobedece  A  Dios,  resiste  á 
Dios  y  desprecia  á  Dios :  Unum  humanufn  ffenuí ,  quodsecundumDei 
$mi¡ittídinem  honorificatum  est;  soli  homines  resistunt ,  solUnobe-- 
diunt,  soli  conttmnunt.  {loe.  at,)  Cese,  pues,  ¡oh  hombre!  este 
escándalo  y  este  crimen ;  imita,  dice  S.  Agustín,  la docilidad.del  mar 
y  la  sumisión  de  los  vientos ,  y  obedece  á  tu  Criador  :  Imitare  ventos 
'  eí  mare,  obtempera  Creoíarí;  porque  de  lo  contrario,  debes  saber 
que  llegará  un  dia  en  que  las  mismas  criaturas  inanimadas,  que  aho- 
ra son  siervos  humildes  y  obedientes  de  Dios,  convirtiéndose  repen- 
tinamente en  ejército  formidable  de  Dios ,  con  los  elementos  todos  de 
-la  creación,  se  volverán  airadas  contra  tí  para  vengar  las  injurias 
que  has  hecho  al  Odiador;  y  entonces  conocerás ,  á  costa  tuya,  cuan 
necio  fuiste  en  osar  desobedecer  á  Dios ,  contradecir  á  Dios  y  pelear 
contra  Dios :  Pugnábitpfoeo  orbis  terrarum  contra  insensatos !  {Sap.) 
9.  Pero,  por  grande  que  fuese  esta  prodigio,  es  mas  grande  to- 
davía y  mas  estupendo  el  otro  prodigio  que  por  medio  de  este  se  nos 
ha  figurado.  La  navecilla  en  que  con  Pedro  y  los  apóstoles  se  encon- 
traba Jesús ,  representaba,  como  ya  hemos  dicho,  la  verdadera  Igle- 
sia, dice  S.  Agustín  :  NavisMlaEcclesiom  figurabat.  El  mar,  smade 
Orígenes  y  el  Imperfecto ,  es  el  siglo  presente,  que,  á  causa  dé  la  fu- 
nesta multitud  de  los  vicios  que  en  él  reinan,  de  las  tentaciones  de 
todo  género  que  en  él  se  sufren,  de  los  peligros  que  en  él  se  encuen- 
tran y  de  las  pérdidas  sensibles  que  en  él  se  experimentan,  es  un  ver- 
dadero mar,  siempre  agitado ,  siempre  proceloso  y  siempre  en  tem- 
pestad :  Mare  swculum  intelUgitur,  quod  diversis  peccatis  et  varii^ 
tentationibus ,  quasi  quibusdam  fíuctibus,  eestuat.  Los  vientos  son 
los  soplos  malignos  de  los  espíritus  inmundos,  de  las  potencias  Infer- 
nales, que,  excitando  en  el  mundo  borrascas  violentas  de  persecu- 
ciones y  de  escándalo^,  embisten  con  furor  á  la  Iglesia  para  hacerla 
naufragar  :  Venti,  nequitice  spiritúales  sunt,  et  immundi  spiritus, 
qui  adnanfragium  EcclesicB ,  per  diversas  sceculi  tentationes^  veluti 
per  fluctus  marís,  desíBviunt,  Jesucristo,  que  duerme  en  la  nave  de 
Pedro,. agitada  por  la  tempeistad,  permite  entonces  que  las  persecu- 
ciones y  los  errores*  agiten  y  aflijan  la  Iglesia  para  acrecentar  su  mé- 
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htQ  j  porificar  su  fe  :  Détmke  aufem  Ppmimutme  ákiturr  cum^ 
0dprúbútumem  fidei,  Eeelmam  kuam  pesswü  tt  penecutiúnHmi 
mmdi  ktm  tentare  permittit.  Los  gritos  de  los  apósítoles  significan 
las  plegarías  de  los  jtistos,  que,  al  ver  ensangrentarse  las  perseoiH- 
dones  y  enfurecerse  el  diablo,  excitan  al  Señor,  que  parece  dic^mi^ 
do,  para  que  con  los  auxilios  de  su  misericordia  se  digne  socorrer  i 
taStos  fieles  como  por  cansa  de  la  debilidad  humana  temen  naufraga? : 
Oratio  discípulorum,  preces  justorum ,  qui,  arta  persdcutionis  imh- 
pestáte,  et  sceviente  diabolo,  patientiam  Bomini  eelutidesómnoeoh 
eitatit :  ut,  misericordice  suce  auxilio,  per  timorem  humanm  infir* 
mitatis,  periclilantíbus  subvenire  dtgnetur,  Jesucristo,  en  fin,  qu« 
en  el  mometíto  en  que  lañare  de  Pedro  está  para  sumergirse  despier*^ 
ta  de  su  misteríoso  sueño,  grita  á  los  vientos  y  á  las  olas  y  los  calma 
dé  repente,  figura  en  ese  hecho  que,  cuando  los  peligros  delal^esia 
parecen  mayores,  ha  de  reprimir  la  audacia  del  infierno  y  restituir  á 
la  Iglesia  la  seguridad  y  la  paz. 

Levántense ,  pues ,  violentos  huracanes  y  tempestades  terribles  con- 
tra Ja  Iglesia;  el  riesgo  en  que  ia  ponen ,  la  agitación  que  le  causan 
y  el  naufragio  con  que  la  amenazan ,  no  sirven  mas  que  para  hacerrle 
abandonar  el  peso  de  las  afecciones  terrenas ,  y  volverla  mas  ágil  y 
mas  ligera ;  pero  no  pueden  sumergirla  ni  hacerla  naufragar.  Ella 
tiene  consigo  al  Hijo  de  Dios,  que  la  guia,  y  aunque  parezca  que 
duerme,  vela  siempre  para  salvarla.  Por  consiguiente,  ella  no  teme 
ni  puede  temer  el  naufragio :  Undéquamvis  E celesta ,  vel  infestatia^ 
ne  inimici,  ^el  sceculi  tempéstate  hborat,  quibusvis  tentatiomm 
flnctibus  purgatur  y  naufragium  faceré  non  potest ;  quia  Fitíum  Bei 
kabet  gubematorem, 

10.  Recordemos  también  que  el  Señor  dijo  á  S.  Pedro  :  «Sobro 
esta  iriedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevale- 
cerán contra  ella.»  Sobre  lo  qne  debemos  observar,  dice  S.  León, 
que  Jesucristo  es  lá  verdadera  luz  del  mundo  y  la  verdadera  sal  mis^ 
teriasa,  que  preserva  á  los  hombres  de  la  corrupción;  y  al  mismo 
tiempo  es  Isí  piedra  angulwr,  la  piedra  mva,  sobre  que  se  levanta 
el  edificio  de  la  casa  de  Bias.  De  estos  nombres  primeros,  y  de  las 
prerogativas  aüejas  á  ellos,  hizo  participantes  el  Señor  á  todos  los 
apóstoles,  cuando  les  dijo :  «Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra  y  la  lux 
del  mundo  ;y>  Vos  estis  tuw  mimdt,  vos  estis  sal  terree  (Mátth.);  pero 
de  su  último  nombre,  que  es  ^  mas  céld^re  en  uno  y  otro  Testa-» 
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riJBftto,  él  mas  magtóflco  y  el  mas  gtorioso,  de*  aombre  de  piedra: 
pwtí,  no  hizo  participaáte  mais  que  á  Pedro  solo;  solo  &él  confina 
un- nombre  tan  grande,  propio  y  exclusivo  suyo;  á  Pedro  solo  tras- 
mitió la  dignidad  de  ser,  en  lugar  de  Jesucristo,  lo  que  es  Jesucristo 
jjwsmo ,  la  piedra  fundofHmtal  y  la  cabeza  de  m  iglesia ;  con  él  solo 
hi2o  comunidad  perfecta  de  títulos  y  de  dignidad ,  cuando  le  dijo :  Tú 
eres  la  piedra  sobre  qne  edificaré  mí  fgtesia  (3) :  Bic  in  cmsortium 
indii)iduw  mitatis  assumptus  est;  id  quod  ipse  erat  voluit  nominari, 
etm  diíñit^  Tu  es  Petras;  et  snper  hanc  Petram  cedificabo  Eccle- 
siam  meam.  [S.  Leo,  epist.  89.) 

El  milagt'o  de  la  tempestad  apaciguada,  y  de  la  nave  de  Pedro  li- 
bre del  naufragio ,  no  es  otra  cosa  que  la  historia  figurativade  los  pe- 
ligros'y  de  los  triunfos  de  la  Iglesia,  y  al  mismo  tiempo  la  explica- 
ción, el  comentario  y  la  prueba  sensible  de  la  gran  palabra,  de  la 
¿aagnifica  promesa  hecha  á  Pedro:  «Sobre  tí;  Pedro,  como  sobre 
una  roca  inmóvil,  edificaré  mi  Iglesia ,  y  las  puertas  del  infierno  se 
acercarán  en  vanoáeíla.»  Echemos,  en  efecto,  una  rápida  ojeada  á 
las  cuatro  grandes  épocasude  la  historia  del  Cristianismo,  y  veremos 
cómo  el  milagro  figurativo  obrado  por  Jesucristo  en  el  mar  de  Tibe- 
riades,  y  la  luminosa  ptofecia  hecha  á  Pedro  en  la  comarca  ele  Ce- 
sárea, solo  se  cumple,  én  la  Iglesia  de  Pedro,  en  la  Iglesia  católica; 
y  que  ella  sola  es,  por  consiguiente,  la  que  Jesucristo  llamó  st^ 
iglesia, 

H .  La  primera  época  de  la  verdadera  Iglesia  fué  aquella  en  que^ 
nació  en  el  Calvario.  Y  ¿qué  fué  lo  que  sucedió  en  ella  á  esta  Iglesias 
naciente?  Jesucristo  subió  entonces  á  una  nave  para  atravesar  el  mar  ' 
proceloso  de  Tíberiades  y  pasar  &  la  opuesta  prwincia  de  Genesariet; 
es  decir,  subió  sobre  el  leño  de  la  cruz,  como  explican  los  intérpre- 
tes, verdadera  nave  misteriosa ,  en  la  que  tínicamente  se  evita  el  eterna 

(^)  ¡Oh  exceleaeia  de  la  fe  de  Pedfo !  dice  en  este  lupr  S.  Basilio^  por  la  tpm 
mereció  sostener  sobre  si  el  edilicio  de  la  Iglesia :  Pcírus,  propter  fidei  excellen» 
tiam,  EcclesicB  cedi/icationem  in  seipsum  suscepü,{\ih.  2,  in  Eunom,)  S.  Am- 
brosio dice  igualmeflle:  cAl  dar  Jesucristo  á  Pedro  el  título  áepiedra,  lo  cons- 
tituyó como  uqa  roca  inmóvil,  que  sostiene  la  estractura  admirable,  h|i  inn>ensái 
mole  del  edificio  cristiano ;»  Petra  dicikir  Petrus,  eo  quod^  tamquam  saícum  vm^ 
mobilef  toUus  operis  Chrietiani  compaffem,  molemque  sustineat,  {Ambr,,  se^-f 
mon  47.)  Y  S.  Agustín  añade:  «Sobre  Pedro,  no  soio  está  fundado,  sino  quV  sd 
«leva  á  una  grande  altura,  el  edificio  de  la  Iglesia ;»  Súper  Petrum  Ecclesiastici 
jEdificii  altUudo  consurgit.  (Serm.  \  5,  de  SS,) 
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naufragio  :  Navícula  quam  Chrístm  aseendit,  tniellígitur  arbar 
Crucis{Bed.);  para  atravesar  su  tormentosa  pasión,  que  los  profetas 
<5ompararoa  al  mar  :  Magna  est  velut  more  cQn¡trüio  tua.{Thrett.); 
y  trasladarse  desde  allí,  en  la  persona  de  Pedro,  á  las  provincias  oc- 
cidentales  de  nosotros  los  gentiles.  Ep  esta  nave  misteriosa  de  la  cruz 
se  adormeció  el  Hijo  de  Dios  con  el  sueño  de  la  muerte  :  Dormirá 
Chrislimore  est  {Glos.);  supuesto  que  él  mismo  llamó  á  su  muerte- 
un  dulce  sueño  :  Ego  dormivi  et  soporalus  $um.  [Psal.)  Pero  ¡ay, 
en  el  momento  se  levanta  una  ñera  borrasca  contra  la  cruz  y  contra 
la  Iglesia,  nacida  al  pié  de  la  cruz,  de  la  sangre  del  costado. abierta 
de  Jesucristo !  Fa¿/a  estprocella  magna.  Los  judíos  blasfeman  de 
ella,  los  gentiles  se  burlan  de  ella,  y  los  mismos  discípulos  la  aban- 
donan; y  sobre  ellos  descarga  particularmente  la  fuerza  de  la  tem- 
pestad, porque  á  la  vista  de  Jesús  muerto ,  sus  entendimientos  se  agi- 
tan y  ^us  corazones  se  desconciertan :  Motus magnus  factus  est,  quia 
commotce  sunt  discipulorum  mentes  de  Christipassione.  {Beda.)\k.Y^ 
la  tempestad  ha  prevalecido  I  La  navecilla,  apenas  salida.de  la  co3ta, 
ha  sido  combatida  por  el  mar  de  las  pasiones  de  los  hpmbres,  y  su- 
mergida por  la  borrasca  de  las  potencias  infernales.  Ya  no  existe  Je- 
sucristo ,  y  todo  ha  concluido  con  él;  ya  no  existe  su  escuela,  ya  na 
existen  sus  discípulos,  ya  no  existe  su  Iglesia.  Ella  no  se  ve  en  nin- 
guna parte,  lía  desaparecido  al  nacer,  se  ha  sumergido  en  las  ondas : 
lía  ut  navícula  operiretur  fluctíbus.  Pero  ¡  ay ,  qué  poco  dura  el  goza 
de  los  demonios  y  la  alaría  feroz  de  los  judíos  I  Los  discípulos,  en 
ipedio  de  su  aflicción  y  de  su  dolor,  desean  ardientemente  la  resur- 
rección del  Señor,  lo  despiertan :  Excítant  díscipulíBomíntm,  dum, 
turbatideejusmorte,maximis  votis  resurrectíonemqumrunf.  {Glos.} 
Y  en 'efecto, el  Señor  despierta  de  su  sueño  misterioso  de  la  muerte; 
porque  su  humanidad  está  siempre  unida  hipostáticamente  al  Verba 
de  Dios  :  Ego  dormíví  et  soporatus  sum ,  et  eoourrexí :  quia  Domi- 
nu^  suscepít  me.  {Psal.)  Él  manda  á  los  cientos,  porque  reprime  la 
alegría  de  la  soberbia  infernal;  tranquiliza  el  mar,  porque  destruye 
las  ilusiones  de  la  malicia  judaica;  restablece  una  serenida4  perfecta, 
porque  la  vista  del  Señor  resucitado  hace  renatqer  en  el  alma  de  los 
discípulos  la  calma  de  la  fe  :  Imperavit  ventís,  quia  diaboli  super-- 
fríam  stravít;  marí,  quia  ínsaníam  Judceorum  dísjecit ;  facta  est 
tranquíllítas  magna,  quia,  visa  resurrectione ,  sedatm  sunt  discipu-^ 
lorum  mentes.  {Glos.)  Y  ved  aquí  la  navecilla  de  Pedro,  que  parece 
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4QSiQantelada  y  susiergida,  i^^tarecer  flotante,  sana  é  intaota^  con^ 
Pedro  ájsu  cabeza,  que  la  carga  de  nuevos  pasajeros  y  de  nuevas 
mercancías  y  la  conduce  &  alta  mar^  presentando  de  este  modo  la 
primera  prueba  del  oráculo  divino,  que  dice  que  las  puertas  del  í)p- 
fiemo  no  prevalecerán  contra  ella  :  Et  portw  inferí  non  prcRvale- 
bunt  adversas  eam. 

.  12.  Pero  ¡oh  desgraciada  navecilla  de  Pedro,  en  esta  tu  segunda 
época  en  que  arribaste  á  Roma  para  establecerte  en  ella,. qué  tem- 
pestad tan  furiosa  te  espera  en  este  Océano  proceloso ,  dominado  por 
la^  potencias  infernales,  que  se  adoran  allí  en  tantas  divinidades  tor- 
pes; agitado  por  tos  vientos  de  las  contrarias  doctrinas  de  una  filo- 
spfia  licenciosa,  y  revuelto  por  la  violencia  de  todos  los  vicios,  que 
cruzan  por  él  sobre  Ids  vientos  de  todos  los  errores  I  Efectivamente, 
apenas  esta  frágil  navecilla  se  presenta  en  este  mar  tempestuoso  con 
el  árbol  de  la  cruz,  con  las  entenas  de  la  verdad ,  con  las  velas  de  todas 
las, virtudes,  llevando  consigo  á  Jesucristo,  para  darlo  á  conocer  al 
mxindo,  se  condensan  sobre  él,  como  dice  S.  Pedro  Crisólogo,  las 
nubes  de  la  malicia  de  los  demonios,  se  desencadenan  los  vientos  pes* 
tílencíales  de  la  idolatría,  la  embisten  las  olas  violentas  de  todas  las 
jíotestades,  azota  sus  costados  la'  rabia  de  los  traidores,  se  estrellan 
contra  ella  las  irritadas  olas  de  todas  las  pasiones  populares,  y  des- 
cargan sobre  ella  los  huracanes  horribles  de  las  persecuciones  :  Ubi 
Christus  EcclesicB  suce  navim,  mare  sceculi  transfretalurus ,  aseen- 
dit;  ruerunl  gentium  flabra ,  persecutorum  procellw,  dcémonum  ne- 
bulw;  regumspumabantundcBy  fervebant  potestaíum  fluctus ,  sonabaí 
rabies  traditorum ,  populorum  gurgites  rotabanlur.  Por  espacio  de 
tres  siglos  continuos,  el  fuego  y,el  hierro,  la  calumnia  y  el  fraude, 
la  seducción  y  la  crueldad  se  emplean  sin  miramiento  ni  pudor  contra 
la  Iglesia.. Todas  las  escuelas  la  combaten  con  los  sofismas  de  sus 
doctrinas,  todos  los  emperadores  la  oprimen  con  la  fuerza  de  su  po- 
der, todos  los  idólatras  del  imperio  romano  la  persiguen  con  su  furor, 
toda  el  mundo  se  levanta  para  formar  contra  ella  como  una  tempes- 
tad universal;  y  ella,  sola,  sin  ayuda,  sin  auxilio  y  sin  fuerza,  no  ve 
en  torno  suyo  mas  que  un  peligro  inevitable,  un  inevitable  naufragio  : 
Totius  mundi  facía  est  una  tempestas,  unum  discrimen,  unumque 
naufragium.  (Serm.)  Sus  pontífices  son  sacrificados,  sus  sacerdotes 
dispersos,  sus  mas  santos  hijos  degollados  á  millares  al  pié  de  infa- 
mes ídolos,  sus  restos  sepultados  en  las  catacumbas,  y  ella  sumergi- 
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da  en  üii  mar  de  sangre  :  fía  ut  navieuh  úpertretnrflüeiibtis.  Ya  ni 
hay  Iglesia,  ya  lio  hay  cristianos,  ya  no  existe  ei  Cristianismo.  El 
infierno  se  alegra,  la  filosofía  se  sonrio  y  ol  paganismo  triunfa ,  y  el 
monstruo  coronado,  manchado  con  tanta  sangre  cristiana,  erige  un 
monumento  con  esta  orgullosa  inscripción  :  «Al  díviDk)  Diocletoiano, 
por  haber  destruido  la  superstición  cristiana  en  todo  el  mundo ; » 
jD.  Diocletiano  :  christiana  ¿uperslitione  ubique  deleta.  Pero  |  oh  ne- 
cias ilusiones,  oh  sueños  diabólicos,  inspirados  por  el  infierno,  cuan 
pronto  os  desvanecéis  I  A  las  plegarias  de  los  santos,  á  los  gritos  de 
k  sangre  de  los  mártires,  despierta  Jesucristo ;  grita  al  mar ,  repren- 
de á  los  vientos,  y  manda  á  las  olas;  es  decir,  habla  al  corazón  dolos 
reyes,  y  los  amansa;  áias  potestades,  y  las  humilla;  á  los  pueblos, 
y  los  sujeta;  al  mundo  todo,  y  lo  calma  :  Suscüatus  á  DisdpuHs 
Christus ,  mare  corripit,  sedal  fluctus ;  hoc  est ,  Reges  mitigat,  po^ 
testates  placat ,  componit  populas ,  tranquülat  orbem,  Pero  esto^no 
es  bastante.  El  mismo  Jesucristo,  prosigue  S.  Pedro  Crisólogo,  for- 
ma del  pueblo  romano  un  pueblo  cristiano,  convierte  los  enemigos  en 
propagadores ,  los  perseguidores  crueles  en  protectores  celosos  del 
Cristianismo.  Del  seno  Je  la  tempestad  renace  la  calma,  calma  tanto 
mas  milagrosa  cuanto  menos  esperada.  Los  mismos  emperadores, 
hechos  cristianos ,  la  conservan ,  la  Iglesia  la  posee,  la  cristiandad  la 
goza  y  la  gentilidad  la  admira  :  Romanos  efficü  Chrísíianos;  ipses-^ 
que  ejecutores  reddidit  Christiance  fidet,  qup  fuerant  persecutores 
nominis  Ckristiani.  ffanc  tranquillitaiem  servant  Christiani  Prin- 
cipes, E  celesta  tenet,  habet  Christianitas y  Oentilitas  admiratur,  {Ib,) 
13.  [Oh  prodigio  estupendo!  Oh  acontecimiento  digno  de  la  ad- 
miración de  los  siglos!  Un  pobre  y  rudo  pescador  de  la  Galilea  viene 
á  disputar  con  el  emperador  romano ,  señor  del  mundo ,  y  queda  ven- 
cedor. El  verdadero  Goliat ,  terror  del  mundo  por  su  prodigiosa  fuerza 
y  por  sus  armas,  queda  veocido  por  el  débil  é  inerme  David !  La  vara 
de  la  Cruz  ha  embotado  el  filo  de  la  cimitarra  imperial.  Xa  pacifica 
tiara  ha  hecho  pedazos  el  cetro  temido  del  universo.  Nerón  ha  sacri- 
ficado ¿L  Pedro ,  y  Pedro  ha  fundado  su  alcázar,  su  trono  inmortal 
sobre  las  ruinas  del  mismo  alcázar  de  Nerón.  Los  Césares  persegui- 
dores han  desaparecido  de  la  superficie  del  mundo,  y  no  han  dejada 
mas  posteridad  que  un  nombre  cubierto  de  oprobio ,  símbolo  hor- 
rendo de  infamia  y  de  crueldad.  Y  Pedro,  siempre  vivo  en  una  su- 
cesión inextinguible ,  reina  aqui ,  en  el  lugar  mismo  donde  Nerón  lo 
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hi90  sacri^ear ;  su  nombre  se  iovoea  como  el  emblema  precioso  de  la 
esperanza,  de  la  mtseríoordiay  del  perdón.  Desile  este  sepulcro ,  sobre 
el  otial  se  ha  orado  y  sia  ora  siempre  en  todas  las  lenguas,  que  ha  sido 
;  sefá  siempre  bañado  con  las  lágrimas  devotas  de  todas  las  nacio>- 
nies »  sobre  el  cual  sé  han  dejfHíesto  tas  coroaas  y  se  han  humillado 
las  frentes  de  taatos  reyes  >  da  Pedro  continuamente  leyes  á.  las  nar^ 
oioines^  y  reeiba  tos  hcñnenajes  del  universo.  La  tempestad  no  ha 
herido  sino  &  lo»  mismos  que  la  levantaron.  El  imperio  romano,  taa 
vasto,  tan  formidaJile  y  tan  poderoso ,  persiguió  á  muerte  la  Iglesia, 
y  la  l^fosia,  tan  reducida ,  tan  débil  y  tan  pacifica,  permaneció  ea 
pió,  y  vio  desmoconarse  y  hundirse  para  siempre  el  imperio  romairoi.^ 
La  nave  imperial,  tan  grande,  tan  rica,  tan  sólida  y  tan  bien  arma^' 
da,  que  parecía  poder  desafiar  impunemente  los  mares  mas  borras*" 
cosos,  4  la  primera  tonrmenta  que  sufrió  se  desmanteló ,  se  sumergid 
y  pereció ;  y  la  barca  del  pescador,  tan  pequeña,  tan  pobre,  tan 
frágil  y  tan  miserable,  que  parecía  no  poder  separarse  impunemente 
de  la  tierra,  ^golfadaen  alta  mar,  triunfó  de  la  fuerza  de  los  vientos 
y  del  furor  de  las  olas.  Y  este  templo  augusto  /  depositario  de  estbe 
memofrias  y  prueba  sensible  de  este  prodigio ,  con  el  lenguaje  elocuente 
de  su  majestad,  de  su  grandeza  y  de  su  magnificencia,  no  bace  mas 
que  rq)etir  que  las  puertas  del  infierno ,  así  como  no  han  prevale- 
oido  en  lo  pasado ,  asi  tampoco  prevalecerán  en  lo  futuro  contra  la 
Iglesia  :  El  Portes  inferí  non  prwvalebunt  adversus  eam. 

14.  Pero  las  puertas  del  infierno  no  dejan  á  la  Iglesia  que  goce  pof 
mucho  tiempo  de  su  tranquilidad.  No  habiendo  podido  vencerla  con 
la  fuerza  del  poder,  procuran  combatirla  con  el  veneno  de  las  doctri* 
ñas.  Hablo  de  las  épocas  mas  dolorosas  aun  de  la  Iglesia ,  eft  que  á 
los  Césares,  que  atormentaban  los  cuerpos,  sucedieron  los  herejes, 
q/ae  se  dirigieron  contra  las  almas,  que  se  esforzaron'  por  corromper 
la  doctrina  de  la  Iglesia ,  désespei'ando  de  poder  destruii*  su  existen- 
cia, y  dejando  á  los  cristianos  lavidji,  quisieron  arrebatar  de  sus  co- 
razones la  fe.  Animados  estos  hombres  infernales  de  un  odio  diabólico 
eootra  Jesucristo ,  que  es  la  base  de  la  fe  cristiana,  unos  le  han  su- 
puesto un  nacimiento  témpora),  aun  según  su  naturaleza  divina,  y 
otros  han  negado  su  muerte,  aon  según  su  naturaleza  humana.  Unos 
id^ban  supuesto  un  cuerpo  sin  alma,  y  otros  un  alma  sin  vokmtafl; 
unos  lo  han  llamado  solo  hombre,  y  otros  solo  Dios;  unos  han  ne- 
gado sus  preceptos ,  y  otros  sus  consejos;  unos  han  imperado  sus 
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misterios,  y  otros  sus  sacramentos ;  unos  su  gracia,  otros  su  sacer- 
docio y  otros  su  Iglesia.  Ei siglo  v  en  primer  lugar,  y  después  de  mil 
aüos,  el  siglo  xv,  vieron  estas  doctrinan  del  abismo  encontrar  obis- 
pos que  las  enseñasen,  sacerdotes  que  las  defendiesen»  monjes qae 
ks  siguiesen ,  academias  que  las  sostuviesen,  príncipes  y  emperado- 
res que  las  impusiesen,  y  pueblos  enteros  que  las  acogiesen  y  las  pro- 
fesasen. Nada  resiste  al  error,  que  se  presenta  con  todo  el  aparato 
de  la  fuerza,  con  todos  los  artificios  del  engaño  y  con  todo  e\  favor 
de  las  pasiones.  En  estas  dos  épocas  de  infausta  memoria  parecía  que 
la  herejía  se  habia  hecho  la  fe  universal;  y  así  como  en  el  siglo  de 
Arrio  el  mundo  cristiano  se  admiró  de  sí  mismo  al  verse  casi  todo 
aijriano;  asi  también  en  el  siglo  de  Wiclef  y  de  Lutero,  que  resu- 
citaron las  blasfemias  de  todos  los  antiguos  heresiarcas,  la  Euro- 
pa católica  se  admiró  de  sí  misma  di  verse  en  gran  parte  luterana 
y  wicleflta.  En  estas  dos  épocas  la  navecilla  de  Pedro,  la  verdadera 
Iglesia,  con  la  doqtrina  de  que  es  depositaría  y  con  la  fe  de  que  es 
maestra,  envuelta  en  tas  nubes  de  tantas  dudas,  acometida  por  el  tor- 
bellino de  tantos  errores,  contrastada  por  las  olas  de  tantas  opinio- 
nes, apenas  se  podia  distinguir,  parecía  que  había  naufragado  :  Ita 
ut  ñámenla  operiretur  fíúctibus, 

Pero  ¡  ay  I  cuahdo  todo  parecía  perdido ,  todo  fué  reparado.  La  he- 
rejía no  es  mas  fuerte  contra  la  Iglesia  que  la  crueldad.  Por  lo  mis- 
mo, Marcipn,  Arrío,  Manes,  Pelagio,  Donato,  Novaciano,  Wiclef, 
Lutero  y  Calvino  no  fueron  mas  felices  que  Nerón ,  Caligula,  Maxi- 
míano,  Diocleci^üio,  Juliano  Apóstata  y  Mahoma.  Fuera  de  la  gran 
roca  de  Pedro,  que  Jesucristo,  como  dice  S.  León,  ha  puesto  por 
fundamento  á  la  Iglesia,  ninguna. fábrica  puede  levantarse,  ningún 
edificio  puede  fundarse  :  PrcBter  illam  ¡Petram,  quam  Dominusin 
fundamento posuit ,  stabilü  erit  nulla  constructio.  {Epist.  54.)  Los 
edificios  de  la  herejía ,  levantados  con  tantos  esfuerzos,  sostenidos  coo 
tantos  delitos  y  cimentados  con  tanta  sangre,  han  venido  al  suelo, 
como  torres  sin  fundamento.  Todas  las  antiguas  sectas  desaparecie- 
ron ,  destruidas  unas  por  otras.  Los  infelices  pueblos  del  Oriente,  que 
las  acogieron ,  están  expiando  muchos  siglos  há  su  apostasia  con  la 
pérdida  de  toda  ciencia,  de  toda  cultura  y  de  toda  civilización.  T 
aqueUos  á  quienes  parecía  demasiado  pesado  el  báculo  pastoral  de 
Pedro,  se  ven  obligados  á gemir  bajo  el  yugo  torpísimo  de  la  media 
luna  y  á  temblar  bajo  la  cimitarra  musulmana.  Las  se<^  modernas 


Digiti 


zedby  Google 


—  809  — 
igualmente^  después  de  baberse  transfonnado  en  otras  mil  sectas^ 
faan  muerto  como  instituciones  religiosas;  solo  subsisten  como  insti- 
tuciones políticas,  sostenidas  con  mucho  trabajo  por  la  razón  de  es- 
pado ,  por  el  interés  y  por  la  ambición. 

Por  el  contrario,  nuestra  Iglesia,  única  santa,  única  católica  y 
única  verdadera ,  con  las  palabras  de  Jesucristo  (que  siempre  está  en 
ella  y  con  ella),  por  medio  desús  pontífices,  desús  concilios,  de  sus 
doctores  y  de  sus  apologistas  ha  combatido,  como  decía  S.  Agustín, 
todos  los  errores  y  ha  explicado  todas  las  verdades.  Todas  las  here- 
jías que  de  ella,  haaoacido,  arrojadas  de  su  seno,  han  perecido  como 
sarmientos  inútiles  separados  de  la  vid ,  mientras  que  ells^  sola  per- 
manece salva  en  la  vid  que  la  sostiene,  en  la  rai2  que  la  vivifica  y  en 
la  caridad  que  la  fecunda.  Ella  es  la  única  nave  que  puede  luchar 
siempre  con  las  naves  enemigas,  sin  ser  vencida  jamás :  Ipsa  est  Be- 
clesia  S(mcta,  E celesta  Una,  Vera  E celesta  Catkolica,  contra  om- 
nes  bceresespugnans ;  omnes  hcereses  de  tilo  exierúnt,  tamqmm  sar^ 
menta  inutitia  de  vite  recisa;  ipsa  antena  manet  in  radice  sua,  in 
vite  sua,  in  charitate  sua.  Ecclesia  pugnare  potest ;  expugnárinon 
poíesi.  (August.,  De  mor.  Ec.)  -^ 

En  efecto,  las  largas  y  obstínadas  tempestades  de  tantas  herejías 
no  han  hecho  otra  cosa  que  proporcionarle  la  ocasión  de  aligerarse 
de  la  carga  funesta  de  tantos  pueblos  corrompidos  como  ha  separado 
ella  de  su  unidad ;  mientras  que  se  ha  reintegrado  de  estas  pérdidas, 
cargando  mercancías  preciosas  en  los  pueblos  conquistados  en  Asin 
y  en  América.  Así  pues,  triunfante  de  todas  las  tempestades,  ha  con- 
tinuado y  continúa  segura  su  cansino,  manifestando  al  mundo  siemr 
pre  firme  el  palo  mayor  de  su  símbolo,  siempre  enteras  las  velas  de 
sus  verdades ,  y  cada  vez  mas  espléndido  y  mas  brillante  el  magnifico 
epígrafe  que  una  mano  divina  ha  escrito  sobre  su  proa  con  caracteres 
indelebles  y  con  letras  de  oro :  «Esta  es  la  nave  contra  quien  no  pre- 
valecerán jamás  las  puertas  del  infierno ;»  Et  portee  inferí  nonprce^ 
polelmnt  adversus  eam. 

15.  Pero  la  tempestad  ipas  terrible  que  ha  sufrido  jamás  esta  nave 
ditina ,  desde  que  salió  al  mar  por  primera  vez,  fué  la  que  se  levantó 
contra  ella  en  ^1  siglo  pasado ,  y  que  se  prolongó  hasta  el  si^lo  pre^ 
senté.  Después  de  mil  variaciones;  la  herejía  protestante 3e1rasformó 
en  un  exagerado  filosofismo,  y  pronunció  al  fin  su  última  palabra, 
que  es  incredulidad;  y  esta  palabra  infernal»  arUculada  en  lá  i^ocb^ 
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de  todais  las  pasiones ,  encontré  un  eco  taáesbo  j  geacoal.  Bten  {Nrcgi- 
40,  bajo  el  eqf>ecioso  iionü)re  de  filosofla,  flié  acogida  y  repetida  «a 
-las  libros  de  los  escritores,  en  las  aulas  de  las  imíversidades,  ea  tes 
academias  de  los  sabios,  en  los  salones  de  los  grandes ,  en  >lo$  ciroo^ 
los  de  los  ociosos,  en  las  sociedades  de  las  damas,  en  las  humildes 
casas  de  los  pobres,  y  basta  en  los  claustros  de  losoonveites  y  en 
áos  gabinetes  de  los  reyes.  Y  de  este  moáo ,  la  ciencia  y  el  poder^  la 
Jiteeatocaf  la  autoridad,  k  riqueza  y  la  fuerza,  y  hasta  la  cultura  7 
ía^moda,  se  vieron  coligarse  para  fon»ar  la  mas  rasta  y  iñas  pode- 
ai>ea>oonji>racíon  que  se  ^  jamás  contra  el  Cristianismo,  y  leviastar 
4a  mas  Sera  de  las  borrascas  contra  la  Iglesia  de  leeuct^te. 

Casi  por  el  espacio  de  un  siglo  esta  cxDi^spiracTiefi  infernal  4iiao  ta 
guerra  á  la  Iglesia  con  la  calumnia  y  con  él  sofisma,  con  la  bipdcre* 
^  y  con  la  sátira;  y  al  fin ,  con  el  favor  de  la  debilidad  ó  de  la  nía-' ' 
4icia  de  aquellos  que  podián  y  debian  reprimirla,  apoderándose  del 
poder  en  un  gran  pueblo  bajo  el  nombre  de  revolución  francesa,  se 
constituye  soberana  del  mundo ;  y  ei  mundo,  atónito  y  horroríz^o, 
TÍO  por  la  vez  primera  á  la  anarquía  erigida  en  gobierno,  á  la  nece- 
dad y  á  la  pedantería  hechas  legisladoras  y  á  la  impiedad  constituida 
en  maestra  de  la  religión.  Bien  pronto  á  los  sofistas  sucedieroqa  los 
verdugos,  á  los  libros  las  armas  y  á  las  lecciones  la  metralla  y  la  geti^ 
Hotina.  Se  despojaron  los  santuarios,  se  abolieron  los  claustros,  se 
violaron  los  asilos  del  pudor ,  se  demolieron  los  altares,  se  profana-* 
rcm  los  templos  y  se  degollaron  á  millares  los  sacerdotes ;  los  obis^ 
pos  fueron  arrojados  de  sus  sillas ,  la  religión,  de  la  sociedad,  Dios, 
de  su  templo ;  y  nna  nación ,  otras  veces  tan  cristiana ,  se  vio  abjurar 
elCristranismo,  reinar  de  Dios  ^  precipitapse  en^el  abismo  de  )a  im« 
piedad  y  de  la  barbarie. 

Pero  la  Francia,  por  elcaráeter  de  sos  habitantes,  por  A  genio  de 
su  lengua,  por  su  espíritu  de proseUtismo ,  por  la  influencia  de  sus 
costumbres  y  de  sus  modas ,  ejeree  una  especie  de  dictadura  y  de  im* 
p'erio  moral  en  todo  el  mundo.  Por  consiguiente  ^  las  puertas  det  in*» 
fierno  procuraron  precipitar  esta  nación  privilegiada  en  los  caminos 
de  la  impiedad,  para  precipitar  mas  %ilmente  por  medio  de  ella  á  las 
demás  naciones  cat^eas,  y  destruir  la  Iglesia  por  sus  ftindamentos. 
¥  en  efecto,  el  espirita  de  irrehgian,  saliendo  dos  ve9es  de  Francia, 
á  manera  de  un  torrente  á  que  nada  resiste ,  se  vio  inundar  te  Bunn 
pa.  Los  dogmas  cristianos  se  abjuraron  solemoementeen  modw 
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lugares,  la  ley  evangélica  fué  despreciadav  la  disciplina  eclesiástioa 
fué  abolida,  el  culto  católico  fué  desacreditado  y  deprimido,  los  es*- 
tablecimientos  eclesiásíicos,  las  comunidades  religiosas,  fueron  dea- 
pojadas  ó  destruidas.  Las  riquezas  de  la  Iglesia  fueron  la  recompensa 
de  los  juramentos  quebrantados,  del  pudor  vilipendiado,  de  la  fe  aban- 
donada. X4OS  honores  y  las  dignidades  fueron  para  el  judio,  para  el 
bereje,  para  el  at^  y  para  el  materialista;  solo  el  católico  fué  ex^ 
cluido  de  ellos.  La  apostasia  y  la  vileza  fueron  él  titulo  mas  honori- 
fleo,  el  méiito  mas  seguro  y  mas  universal.  Este  era  el  reinado  de 
Lucifer,  y  por  lo  mismo  todos  los  errores  y  todas  las  pasiones  encon- 
Iraroa  favor;  sola  la  verdad  fué  oprimida,  sola  la  virtud  fué  pros*- 
crita.  Atila  se  detuvo  dos  veces  ante  la  majestad  de  S.  León ;  GÍ^ilse- 
rico,  saqueando  la  ciudad  de  Roma,  concedió  la  vida  ¿los  ciudadanos 
por  las  síiplicas  de  &.  Gregorio;  los  ^tiguos  vándalos,  salidos  de  los 
países  bárbaros  del  Septentrión ,  respetaron  siempre  al  Sumo  Pontl- 
flce  de  ios  cristianos.  Pero  los  vándalos  modernos,  salidos  délas  ciu- 
dades mas  cultas  del  Mediodía,  lo  despojaron  dos  veces  desús  domi- 
nios^ lo  llenaron  de  amargura  y  de  insultos,  y  dos  veces  lo  llevaron 
prisionero.  El  gran  Pió  YI,  terminando  en  un  destierro  la  vida  de  un 
aapto  con  la  muerte  de  un  mártir,  exclamó,  lleno  de  angustia  y  .de 
dolor :  aGran  Dios,  ¿qué  suerte  se  prepara  á  vuestra  Iglesia?»  Pió  VH 
gimió  en  su  prisión  y  derran¿(4  lágrimas  sobre  las  piedras  deLsai^ 
tuario  dispersas,  sobre  los  males  que  oprimían  á  la  Iglesia  y  sobre  Ids 
que  amenazaban  aniquilarla.  Su  grito  fué  el  de  Pedro  y  los  apóstoles 
á  Jesucristo :  «Señor  ^  venid  pronto  en  nuestro  socorro ,  ponjae  nos- 
otros perecemos  inevitablemente;»  Sdm  nos , perimus.  Eaio& paí- 
ses mas  católicos  la  fe,  al  parecer,  $e  extinguió,  la  disolución  fué 
honrada  y  la  iniquidad  fué  llevada  en  triunfemos  corderos  se  vieron 
sin  rebaño ,  el  redil  sin  pastor  y  la  nave  de  Pedro  sin  piloto.  La  tem^ 
pastad  prevaleció;  esta  frágil  nave ,  combatida  por  unos  vientos  tan 
recios,  azotada  por  unas  olas  tan  furiosas,  parecía  sumergida  irre-*- 
parablemente  :  Ifa  ut  navícula  operiretur  fluctibus.  Y  ya  se  veia  ala 
impiedad  batir  las  palmas  y  entonar  con  aire  de  triunfo  el  himno  iú*- 
fernal  spbre  el  catolicismo  destruido. 

Pero,  gran  Dios,  ¡cuan  poderosa  es  vuestra  diestra  I  Cuan  eficaz 
es  vuestra  palabra  I  A  una  señal  hecha  por  vos  á  aquella  gigantesca 
potencia  que  parecía  tener  aprisionado  al  univ^so ,  desapareció,  sin 
dejar  señsd  de  su  paso  por  la  tierra.  Lo§  viei^tos  del  orgullo  enmii^e^ 
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oieron  y  las  olas  dé  la  persecución  se  sosegaron.  La  misma  herejía  y 
el  mismo  cisiiía  codperáron,  por  disposición  de  Dios,  á  disipar  las 
nubes  apiñadas  sobre  la  nave  de  Pedro ,  y  que  impeiiian  verla.  Pió  VÍI 
recobró  su  trono  y  su  libertad.  La  Iglesia  apareció  salva  en  medio  del 
mar  apaciguado  del  siglo.  Sus  pedidas  se  convirtieron  en  conquistas, 
sus  temores  en  esperanzas,  su  naufragio  en  seguridad  y  sus  derrotas 
en  triunfos ;  y  vencedora  de  una  borrasca  tan  fiera  y  tan  obstinada, 
se  vio  rodeada  de  una  calma,  de  una  tranquilidad  y  de  una  paz  pro- 
funda :  Imperavit  ventis ,  et  facta  est  íranquillitas  magna, 
'  16.  Mas  este  grande  acontecimiento,  que  ha  tenido  lugar  á  nues- 
tra vista,  tiene  algo  de  extraordinario  y  de  estupendo,  que  merece 
ser  considerado.  En  el  horrible  conflicto  de  tantas  ideas,  de  tantos 
errores,  de  taatos  intereses,  de  tantas  pasiones,  de  tantas  guerras, 
de  tantas  usurpaciones,  de  tantas  rapiñas  y  de  tantas  injusticias,  to- 
do fué  desconcertado  y  destruido.  Las  dinastías  ahuyentadas,  los  tro- 
nos trastornados,  las  instituciones  mudadas,  las  condiciones  confun- 
didas ;  las  nacionalidades  destruidas.  Es  verdad  que  al  terminarse 
esta  extraña  y  violenta  catástrofe ,  volvieron  4  erigirse  los  tronos,  se 
reconstruyeron  los  reinoá  y  renaciwon  las  instituciones;  pero  estas 
instituciones ,  estos  tronos  y  estos  reinos  no  fueron  ya  lo, que  hablan 
sido.  De  todo  cuanto  habia  sido  trasformado  ó  destruido,  nada  vol- 
vió á su  estado  anterior.  I^as  mas  poderosas  monarquías,  á  pesar  de 
haber  vuelto  á  tomar  su  antiguo  nombre,  están  muy  lejos  de  haber 
podido  reconquistar  su  anligua  fuerza,  su  antiguo  poder  y  su  estabi- 
lidad antigua.  ¡Cuántos  tronos  vacilan  todavía  I  Cuántas  instituciones 
no  tienen  hoy  mas  que  unaexistencia^precaria  é  incierta  I  Sola  la 
Iglesia  católica  es  ahora  la  misma  que  ha  sido  siempre;  $ola  ella  ha 
salido  de  las  pruebas  que  ha  sufrido  con  toda  su  fuerza  y  con  toda  su 
estabilidad.  Ella  es  la  ünica  que  nada  ha  perdido  dé  su  autoridad  y 
firmeza.  Lejos  de  haber  perdido,  ella  es  la  única  que,  después  de 
cuanto  han  hecho  las  puertas  del  infierno  para  destruirla,  ha  salido 
mas  fuerte,  mas  firme  y  mas  majestuosa  que  antes.  Ciertos  gobier- 
tos  temporales  han  sido  restaurados  ó  engrandecidos  en  sus  condi- 
ciones materiales;  mas  el  imperio  de  las  inteligencias  se  les  ha  huido 
para  siempre  de  las  manos  y  ha  pasado  á  la  Iglesia.  Muy  bien  cono- 
da  esta  verdad  Napoleón  cuando  decía :  <(Los  sacerdotes  se  han  apo- 
derado de  los  espíritus ,  y  á  mí  no  me  han  dejado  mas  que  los  cuer- 
pos para  que  reine  sobre  ellos.»  Hoy  no  seria  posible  á  Enrique YIII 
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imponer  por  la  fuerza  uoa  religión  á  un  gran  poeblo.Tíingunanacion^ 
por  dóbil  que  sea,  aceptarla  boy  un  simbok)  formado  en  los  gabinetes 
6  forjado  por  la  poUtica.  El  gobierno  que  esto  intentase  no  baria  otra 
cosa  que  añadir  él  la  impiedad  el, ridiculo ,  y  tal  vez  perdería  ei  cetro 
sin  obtener  la  tiara.  La  supremacía  religiosa,  páralos  que  sé  hallan  ib* 
vestidos  de  ella  por  la  herejía  ó  por  el  cisma,  se  bace  mas  embarazosa 
que  lasupremacia  política.  El  incensario  que  ellos  han  usurpado  se  les 
bace  mas  pesado  y  mas  difícil  de  manejar  que  la  espada.  Los  antiguos 
reyes-pontífices  han  caido  en  el  olvido,  y  no  es  posible  verlos  resuci- 
taar  de  nuevo.  Por  el  contrario,  la  Iglesia,  cuanto  mas  ha  perdido  de 
sus  riquezas,  tanto  mas  ha  crecido  en  poder;  de  lal  manera,  que 
puede  repetir  con  S.  Pablo :  «Por  aquello  mismo  en  que  parecia  mas 
débil  me  he  hecho  mas  fuerte  y  mas  segura :  Cum  infirmor,  tune 
potens  sum.  Los  obispos  están  hoy  mas  unidos  y  mas  obedientes  que 
nunca  á  sn  augusta.Cabeza.  Los  pueblos  todos  extienden  sus  manos 
suplicantes  hacia  la  sede  de  Pedro.  Roma  es  como  la  estrella  polar, 
en  la  que  están  fijas  todas  las  miradas  y  de  la  que  todos  esperan  la 
luz  que  debe  restablecer  el  orden  en  la  sociedad  y  la  calma  en  el 
universo.  Los  reyes  no  están  seguros  sin  su  apoyo,  los  pueblos  no* 
piBeden  vivir  sin  su  tutela,  y  las  naciones  mismas  que  se  hallan  se- 
paradas da  eUa,  mientras  parece  que  huyen  de  ella,  por  caminos 
ocultos  se  te  acercan ,  la  buscan  y  desean  ser  admitidas  en  su  seno. 
El  poder  del  Sumo  Pontífice,  que  ^  ha  querido  destruir  por  todos 
los  medios  imaginables,  es  el  único  qne  permanece  intacto ,  <56n  to- 
das sus  prerogativas. 

Reinar  no  es  obwir  sobre  la  materia,  sino  dirigir  los  espíritus  y  li- 
garlos corazones;  y  en  este  sentido,'  puede  decirse  muy  bien  que 
solo  Pedro,  en  persona  de  sus  sucesores ,  reina  en  el  universo.  Solo 
el  Pontífice  romano.,  sin  ejércitos  ni  escuadras,  es  el  que  consigue 
una  sumisión  espontánea  y  gobierna  en  el  orden  espiritual  tantas  y 
tan  diferentes  naciones;  y  en  tanto  que  muchos  reyes  de  la  tierra  ha- 
cen esTuerzos  inútiles  para  coi^ervar  una  corona  que  amenaza  á  cada 
instante  caer  de  su  cabeaa,  solo  el  Pontífice  romano ,  seguro  de  su 
autoridad,  cierto  de  su  legítima  sucesión ,  Heno  de  fe  en  laTuerzaque 
recibe  de  lo  alto,  instituye  obispos,  envía  misioneros  por  toda  la 
tierra,  condena  los  errores,  explica  las  verdades,  conmueve  el  Orien- 
te ,  pacifica  el  Occidente ,  exhorta  á  los  gobiernos ,  predica  á  los  pue- 
blos ^  reooiKpiísta  el  África  &  la  fe,  civiliza  á  la  Oceanía  y  penetra  en 
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]a  China.  Solas  las  palabras  del  Yidario  de  JesuOTSto  tienen  un  eco 
en  ei  universo,  despiertan  á  los  potentados ,  Itevan  hasta  los'plés  de 
sus  tronos  los  avisos  que  seria  cbalo  ocultar  bajo  la  máscara  de  una 
falsa  seguridad  ó  de  un  afectado  desprecio.  Sola  su  jurisdicción  es 
reconocida,  sola  su  voz  es  obedecida ,. sola  su  acción  se  hace  sentir  y 
solo  su  poder  se  extiende  verdaderamente  á  todo  el  mundo.  Sola  la 
monarquía  de  la  Iglesia ,  combatida  con  tantas  fuerzas,  atacada  por 
tantos  impíos,  vilipendiada  por  tantos  herejes,  y  desacreditada  por 
tantos  escándalos  en  estos  últimos  tiempos ,  permanece  verdadera- 
mente  en  pié.  Unos  golpes  tí^n  violentos  no  han  podido  mover  una 
sola  piedra  de  este  edificio  misterioso.  Su  base  permanece  entera,  su 
constitución  permanece  intacta.  Tantas  naves  como  han  sido  aco- 
metidas por  el  mismo  huracán  que  acometió  á  la  Iglesia,  aunque  es-  ' 
caparon  milagrosamente  del  naufragio  y  han  podido  seguir  su  cami- 
no, todas  ellas  se  quejan  de  haber  sufrido  pérdidas  irreparables, ^to- 
das manifiestan  mas  de  una  vela  desgarrada,  mas  de  una  enteoa 
perdida,  mas  de  un  palo  roto,  mas  de  una  tabla  inutilizada  por  la 
tempestad  ;  todas  llevan  las  lúgubres  señales  de  la  lucha  violenta  que 
han  sostenido  y  del  riesgo  que  han  corrido.  Sola  la  navecilla  de  Pe- 
dro, después  de  haber  sido  agitada  por  los  vientos,  azotada  por  las 
olas  y  combatida  por  la  tormenta  mas  que  todas  las  otras,  ha  con- 
servado intacta  su  arboladura  y  sano  su  casco,  y  mas  segura  y  mas 
confiada  que  nunca,  continúa  su  rumbo  pacífico,  repitiendo  á  los 
pueblos  :  Yo  soy  aquella  nave, contra  la  que  han  luchado  las  puer- 
tas del  infierno  y  lucharán  siempre  en  vano :  Et  port(B  inferí  non 
prcevalebunt  adversus  eam,  * 

17.  De  todo  cuanto  hemos  dicho  hasta^qui  resultan  tres  magní- 
ficos y  poderosos  argumentos  en  apoyo  de  la  verdad  importante  y 
consoladora  que  hemos  expuesto. 

Primer  argumento  :  Todo  lo  que  ha  sido  hecho  por  uno  ó  muchos 
hombres,  por  uno  ó  muchos  hombres  puede  ser  destruido.  El  hom- 
bre puede  destruir  las  cosas  para  siempre,  pero  no  puede  edificarlas. 
Puede  hacer  destrucciones  perpetras,  pero  no  obras  inmortales.  Los 
imperios  mas  antiguos,,  las  constituciones  mejor  organizadas,  los 
édiflcias  mas  sólidos  se  han  visto  caerá  los  golpes  del  tiempo,  Y  ¿por 
qué?  Porque,  como  fueron  hombres  los  que  los  fundaron,  pudieran  ser 
4estruidos  por  otros  hombres.  &  pues  existe  una  cosa  que  los  hom- 
bres no  han  podido  destruir  ni  aun  alterar,  por,  toas  que  lo  han  ip- 
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t^ntado ,  os  claro  que  esa  cosa  no  ha  sido  formada  por  los'  bombres; 
porque  es  claro  también  que  lo  que  el  hombre  no  puede  destruir, 
tampoco  ha  podido  formarlo.  Y,  esta  es  precisamente»  como  ya  hemos 
Yisto,  la  condición  de  la  Iglesia.  Por espaciode  tres  sigfos  les  empe- 
radores mas  poderosos^  por  espacio  de  otros  tres  los  b^rejes  n^as  fu-* 
riosos»  en  los  tres  siguientes  los  pueblos  maar  feroces  >  eq  }os  otros 
tfes  el  mahometismo  triunfante  en  todo  el  mundo,  y  en  los  tres  últi- 
mos todas  estas  fuerza^  reunidas  bajo  el  nombre  de  protestantismo,  dt 
filosofía  y  de  revolución;  es  decir,  el  poder  de  los  gobiernos,  las 
blasfemias  de  los  impíos,  la  astucia  de  los  herejes,  la  crueldad  délos 
nuevos  vándalos,  el  inmundo  sensualismo  Aq  los  nuevos  musulmanes^ 
han  combatido  por  todas  partes  la  Iglesia,  con  un  deseo  decidido,, 
obstinado  y  enérgico  de  destruirla.  Y  ¿cuál  ha  sido  d  resultado?  Tan. 
tas  persecuciones  y  tantos  asaltos  tan  prolongados,  tan  enérgicos  y 
tan  poderoso^ ,  no  han  hecho  otra  cosa  que  Umpiar  sus  pies  del  pol^ 
vo  mundano  que  se  habia  pegado  á  ellos  en  su  viaj«'  por  el  mundo* 
Han  sido  para  ella  lo  que  la  hoz  para  la  vid,  que  mientra  parece  que 
la  despoja  de  una  porción  de  sarmientos,  la  buce  mas  vigorosa  y  mas. 
robusta;  lo  que  el  fuego  es  para  el  oro,  que  mientras  ps^i'ece  que  lo 
atormenta,  lo  hace  mas  puro;  lo  que  para  el  acero  es  el  martillo^ 
que  mientras  parece  que  lo  abolla  y  lo  aplasta,  lo  hace  mas  relucien:: 
te.  Estos  asaltos,  pues,  no  han  hecho  otra  cosa^que  darle  »ueva 
fuerza,  nueva  gloria  y  nuevo  esplendor  :  ínter  ipsos  lurbines  n^mdii 
Ínter  ipsas  swculi  persecutiones ,  plus  gloriw  el  virtutis  acquirit,  drnn 
firma  et  indisolubilis  perseverat.  [Chrysol.)  Lo  que  la  adulación  hi- 
lo decir  á  un  poeta  gentil  en  elogio  de  Roma  pagana»  es  una  verdad 
histórica  respecto  á  la  Iglesia  y  á  Roma  cristiana.  Ella  se  ha  hecho 
mas  animosa  con  las  heridas  que  ha  recibido ,  mas  fuerte  pon  la  sjBtn* 
gre  que  ha  derramado,  y  mas  llena  de  vida  bajo  la  segur  que  pare^, 
cia  haberla  inmolado  para  siempre  :  Per  arma,  per  ccedes,  ab  ipso* 
ducitopes  animurnque  ferro,  ¡florbt,)  -   ,■ .    • 

La  Iglesia  ha  sido  quien  ha  sujetado ,  debilitado  ó  destruido  para 
siempre  á  aquellas  horribles  falanges  de  enemigos,  conjurados  par^ 
debilitarla,  para  envilecerla  y  para  destruirla.  SemÉjjante  á  unfjaerfce 
yunque,  ha  hecho  saltar  á  pedazos  los  martillos  que  osar(^  gqlpciar-^ 
la;  todo  es  débil,  todp  es  impotente  contra  etja;  ella  tqdo  lo  resiste 
y  triunfa  de  todo.  Su  historia  es  la  serie  no  interrumpida  de  sus  lu*r 
chas  y  de  sus  triunfos.  L.uego  ella  no  ha  sido  establecida  por  los  hom- 
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htes,  simó  por  Dios;  luego  la  Iglesia  católica  es  Terdademtitieflte  la 
Iglesia  del  Bfje  de  Dios,  que  él  mismo  ha  fundados  sobre  Pedro :  Tt$ 
es  Peírm,  etsuper  hane  Petram  iBdifitabo  Etclesiam  meam. 
^18.  Segundo  argumento :  Todo  aquello  que  sale  del  entendimiento 
ó  de  la  mano  det  hombre  lleva  el  sello  de  su  debilidad  y  de  su  cadu-- 
ddad.  El  hombre  mismo  apenas  úace  comienza  á  morir,  cada  ins* 
tanté  se  lleva  una  porción  de  m  existencia  corpórea,  y  cada  paso  que 
<}a  en  la  carrera  de  la  vida  es  un  paso  mas  hacia  el  sepulcro.  De  la 
misma  itíanera  las  obras  del  hombre,  desde  el  instante  mismo  en  que 
tesf  ha  concluido,  lo  mismo  que  sus  vestidos  desde  el  instante  mismo 
en  que  los  usa,  comienzan  á  alterarse  insensiblemente,  á  corromperse 
y  á  envejecer,  y  en  cada  .momento  de  su  (kiracion  caminan  hacia  su 
decadencia  y  su  destrucgion :  Qmma  sicut  vestimentutn  veterascent. 
{.Psat.)  La  mas  exquisita  diligencia  empleada  para  conservarlos  pue- 
de prolongar  su  etistencia  por  algunos  dias ,  pero  no  puede  darles  la 
inmortalidad.  A  falta  de  otra  causa,  el  tiempo  solo  basta  para  gas- 
tarlos y  consumirlos,  el  tiempo  solo  los  destruye  y  los  hace  perecer. 
•Ninguna  obra  humana  está  exenta  de  esta  ley,  por  la  que  envejece  j 
se  deátruye  con  el  hombre  todo  cuanto  procede  del  hombre.  Lu^o 
si  se  encuentra  alguna  obra  que  por  muchos  siglos  que  pasen  no  se 
altera,  no  se  descompone  ni  pierde  nada  de  su  vigor  nativo,  de  su 
ftierza  ni  de  su  belleza,  es  claro  que  no  será  obra  del  hombre,  sino 
obra  de  Dios,  de  quien  recibe  la  inmutabilidad  y  el  gran  carácter 
por  el  que  él  es  siempre  el  mismo  y  no  envejece  jamás :  Tu  autem 
Ídem  ipse  es ,  et  anní  tui  non  deficiente  [Ibid. ) 

una  obra  tal  existe  en  el  mundo;  nosotros  la  conocemos  y  la  te- 
nemos ante  los  ojos;  y  esa  obra  es  la  Iglesia.  ¡Cuántas  dinastías  ha 
visto  ella  nacer  y  perecer!  Cuántos  imperios  ha  visto  fundarse  y  des- 
•ttuirsel  Cuántos  "reinos  ha  visto  engrandecerse  y  aniquilarse!  Cuán- 
tas repúblicas  ha  visto  crecer  y  desaparecer!  Cuántos  pueblos  for- 
marse y  dispersarse !  Cuántos  sistemas  fllosóflcos.ha  visto  entroni- 
sarse  y  caer  después  en  el  olvido  I  Cuántas  sectas  religiosas  ha  visto 
extenderse  y  desaparecer  al  fin !  Y  en  medio  de  tantos  cetros  rotos, 
de  tantas  coronas  deshechas,  de  tantos  tronos  abatidos  y  de  tantas 
cátedras  destrozadas  como  el  tiempo  ha  ido  amontonando  á  su  alrede- 
dor, solo  ella  perinanece  en  pié,  conño  la  columna  de  Foca  entre  las^ 
T&inas  del  fofo  romano.  Nosotros  lo  hemos  visto  ya :  dos  mil  años  han 
l^asado  sobre  ella,  y  después  de  tanto  tiempo  no  ha  sufrido  alteración 
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ftlguQa  en  sns  dogmas^  en  su  moral ^  en  su  eonstítucion^  en  su  c^lU^^ 
en  su  eficacia  ni  en  su  belleza.  Después  de  dos  mil  a&os,  persuafJ? 
todavía  las  mismas  virtudes,  inspira  los  mismos  sacrificios>  exige  la 
misma  obediencia  del  espíritu  y  del  corazón,  y  obtiene  los  m^smo^ 
homenajes.  Después  de  dos  mil  años  forma  siempre,  con  la  mism¿i 
fapilidad,  apóstoles ,  mártires ,  confesores  y  virgeiies  en  gran  UiümerOi 
por  quienes  la  fe  de  Jesucristo  es  predicada  con  el  mismo  celo»  con-^ 
fosada  con  la  misma  constancia  y  practicada  con  la  misma  perfecta 
cion  que  en  los  dias  del  cristianismo  naciente.  El  número  de  los  ver-^ 
daderos  católicos  se  disminuye  en  un  lugar  y  se  aumenta  en  otro; 
pero  la  religión  católica  es  siempre  la  misma ,  tiene  siempre  el  mismo 
espíritu,  la  misma  fuerza  y  la  misma  fecundidad;  porque  la  Iglesia 
que  la  profesa  y  la  enseña  es  siempre  la  misma. 

Todas  las  comuniones  religiosas  presentan  en  su  historia  cierta? 
épocas  de  fuerza,  de  engrandecimiento  y  de  progreso,  á  las  cuates  se 
han  seguido  bien  pronto  otras  épocas  de  decadencia,  de  estancamien- 
to, de  inacción  y  de  muerte;  es  decir,  presentan  los  caracteres  pro* 
pios  de  las  obras  humanas,  y  la  prueba  de  que  ellas  también- io  soa*  - 
El  islamismo  no  inspira  ya  el  mismo  odio  contra  los  crisliamos.  El 
protestantismo  no  produce  ya  el  mismo  furor  contra  los  católicos,  íl 
tiempo  ha  ido  destruyendo  sordamente  estas  obras  inferpales ,.  esto» 
partos  monstruosos  del  orgullo  y  de  la  lascivia.  Ellos  no  son  ya  mas 
que  cadáveres  en  pié,  sin  alma  y  sin  vida.  ¿Qué  se  han  hecho  en 
'  efecto  todas  las  sectas  de  los  antiguos  herejes?  Existieron,  pero  ya  no 
existen.  Las  modernas  no  serán  mas  afortunadas.  Dentro  de  poco  se. 
disiparán  también ,  é  irán  á  unirse  á  sus  hermanas  en  los  abismos  de 
la  nada.  Semejantes  á  los  meteoros  elMrico8,de^ues  de  haber  brillar 
do  por  pocos  instantes  con  un  resplandor  infernal, desaparecerán, siü 
dejar  otra  señal  desu  paso  que  el  mal  olor  de  sus  viciasy  desús  delitos^ 

Sola  la  Iglesia  católica,  fuera  de  la  ley  de  la  lenta  y  continua  d^ 
cadencia  á  que  está  sujeto  todo  la  criado,  y  renovada  opotinoamente 
por  una  fuerza  divina ,  según  la  divina  promesa ,  ouanto  mas  dura> 
tanto  mas  fuerte  es;  cuanto  mas  crece  en  años,  tanto  mayor  es  sii 
belleza;  cuanto  mas  vive,  tanto  mas  se  rejujiíenece :  RmombüurM^- 
bu  aquila  juveníus  tvüi  (Psal.)  Sola  esta  nave  es  de  una  madena  in- 
corruptible* Y  por  oonsigoiente>  sola  la  Iglesia  católica  >  nú}é\k  á  V^ 
dro ,  es  la  Iglesia  de  quien  puede  decirse  que  el  Hijo  de  Dios  ia  ha 
fundado,  supuesto  que  él  la  conserva  milagrosamente,  y  que  e& Ja 
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tekladéra  Iglesia  :  Tu  es  Petrus,  et  super  heme  Petram  (Bdi/icabo 
Scclesiam  meam, 

'  19.  Tercer  argumento  :  Las  obras  iel  hombre  no  pueden  conser- 
var sil  existencia ,  á  pesar  de  ser  tan  precaria  y  tan  fugaz ,  sin  la  pro- 
tección y  el  auxilio  del  hombre.  ¿Qué  son  en  efecto  las  obras  huma- 
uas  cuando  se  ven  abandonadas  á  sí  mismas?  Qué  seria  déla  idolatría 
indiana  ó  chinesca ,  si  los  gobiernos  dejasen  de  protegerla  por  medio 
de  sus  persecuciones  crueles  al  Cristianismo?  Qué  seria  del  mahome- 
tismo ,  si  la  espada  de  los  sultanes  dejase  de  sostenerlo?  Qué  seria  del 
cisma  griego,  del  protestantismo  inglés  y  del  evangelismo  alemán, 
sino  estuviesen  ligados  á  las  constituciones  políticas  de  los  estados? 
En  pocos  años  no  quedarían  vestigios  de  estos  abortos  informes  délas 
pasiones  humanas,  y  la  verdad  católica  se  sentaria  pacíficamente so- 
;  bre  sos  ruinas.  Estas  plantas  parásitas  necesitan  enredarse  en  un  Ár- 
bol ó  apoyarse  en  un  muro  para  poder  desplegar,  aunque  sea  por 
poco  tiempo ,  la  lozanía  aparente  de  sus  hojas.  Y  cuando  se  ven  pri- 
vadas del  árbol  ó  del  muro  que  ellas  destruyen  lentanjente  con  sus 
venenosas  raíces,  en  recompensa  del  apoyo  que  les  han  prestado,  se 
marchitan  y  se  secan.  Por  esta  razón  todas  las  falsas  religiones,  ape- 
nas han  nacido,  han  procurado  cubrirse  con  un  manto  real,  han 
procurado  colocarse  á  la  sombra  de  los  tronos,  para  conseguir  la  pro- 
tección déla  fuerza  y  el  favor  de  las  pasiones.  Luego,  si  hay  una  obra 
que  para  subsistir.no  necesite  del  auxilio  humano  >  en  esto  mismo 
demosti^rá  que  se  halla  fuera  de  las  condiciones  humanas  y  que  no 
es  obra  de  los  hombres. 

Pues  bien,  esta  obra  es  la  Iglesia.  Ya  hemos  visto  que  no  solo  no 
ha  necesitado  de  la  protección  de  los  Césares"^  para  establecerse  y  sub- 
ástir,  sino  que  se  ha  establecido  y  ha  subsistido  á  despecho  de  ellos 
mismos.  El  error  procede  siempre  de  arriba  abajo;  comienza  por 
cautivar  los  reyes  antes  de  presentarse  á  fascinar  al  pueblo.  La  ver- 
dad católída  ha  procedido  al  contrarió ;  antes  ha  conquistado  los  pue- 
blos, y  después  se  ha  apoderado  de  los  reyes.  El  imperio  era  cris- 
tiano antes  que  lo  fuesen  los  emperadores.  El  trono  ha  necesitado  del 
rftar;  y  no  el  altar  del  trono.  Es  mas  eficaz  y  mas  sólida  la  proteccioa 
que  la  Igldsia  ha  dispensado  á  los  principes  que  la  que  ha  recibido  de 
ellos.  Algunas  veces  han  querido  protegería ;  pero  t  ay,  que  la  Igle- 
sia ba  tenido  mas  motivo  para  quejarse  de  sus  protectores  que  de  sus 
perseguidores! 
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Pero,  a^  como  nada  debe  eila  á  la  fuerza  del  poder » tampoco  debe 
nada  al  favor  de  las  pasiones.  Ella»  en  la  misteríos.a  oscuridad  de  sus 
dogmas  y  en  la  severidad  de  sus  leyes,  tiene  cierta  cosa  que  las  irrita 
á  todas  y  las  hace  sus  enemigas;  Y  ¿cuál  es,  en  efecto,  el  vicio  que 
ella  no  reprime  ó  la  pasión  que  ella  no  atormenta?  Ella  condena  igual- 
mente la  tiranía  de  los  monteas  y  la  rebelión  de  los  pueblos,  la  du- 
r^sa  de  los  ricos  y  la  impaciencia  de  los  pobres,  la  superstición  de 
los  ignorantes  y  el  orgullo  de  los, sabios.  Por  consiguiente,  lejos  de. 
haber  tenido  el  mas  mínimo  auxilio  humano,  ha  tenido  y  tiene  siem- 
pre contra  sí  todos  los  inífeereses  terrenos,  todas  las  fuerzas  de  los  po- 
derosos y  todas  las  pasiones  de  los  hombres.  Y  sin  embargo ,  mien- 
tras que  el  cisma  y  la  herejía  están  inclinadas  á  los  pies  de  los  reyes 
de  la  tierra,  la  Iglesia  catóhca  no  dobla  sus  rodillas  sino  ante  el  Rey 
de  los  cielos.  Mientras  lodas  las  sectas  buscan  en  el  hombre  su  pro- 
tección y  su  vida,  la  Iglesia  católica  no  pide  á  Dios  mas  que  su  li- 
bertad :  fft  Ecclesia  tua  secura  Ubi  serviat  libértale;  porque  ella 
tiene  en  sí  misma  el  principio  de  su  vida  y  de  su  fuerza ,  lo  mismo 
que  el  derecho  de  su  imperio.  No  necesita,  por  lo  mismo,  extender  á 
ninguno  una  mano  suplicante  para  poder  subsistir.  No  desea  ni  busca 
otra  cosa  que  la  libertad  de  obrar.  No  necesita  mas  que  de  sí  misma 
para  cumplir  su  misión  en  la  tierra.  Y  así  como  el  dia  en  que  falte  al 
error  el  apoyo  de  la  política ,  s^rá  el  dia  de  su  muerte ,  así  también  d 
dia  en  que  la  Iglesia  sea  libre  para  predicar  por  todas  partes  el  Evan- 
gelio y  hacer  observar  sus  leyes,  será  el  dia  de  su  gloria  y  de  su  triun- 
fo. Luego  solo  la  Iglesia  católica,  que  puede  subsistir  sin  iauxílio  ni 
protección  humana,  es  la  Iglesia  que  tiene  la  protección  y  el  auxilio 
divino;  es  la  Iglesia  establecida  sobre  Pedro,  y  que  Jesucristo  ha  Ua^- 
roado  suya;  es  la  Iglesia  fundada  por  él,  porque  se  sostiene  solamente 
en  él  y  por  él :  Tu  es  Petrus,  et  superhanc  Petram  wdificabo  Eccle- 
siam  meam\ 

20.  Finaflmente,  la  perpetua  juventud,  la  fecundidad  inagotable, 
la  fuerza  inmortal ,  la  duración  y  la  inamovilidad  de  la  Iglesia  es  un 
hecho  innegable ;  pero  es  también  un  hecho  contrario  á  todas  las  con- 
diciones y  á  toda^  las  leyes  á  que  están  sujetas  las  obras  y  las  insti- 
tu<?iones  humanas.  Es  un  milagro  cierto,  evidente  y  palpable  del  po- 
der divino.  Pues  bien,  así  como  este  grande  y  estupendo  milagro  se 
ha  cumplido  en  lo  pasado,  contra  todos  los  cálculos,  contra  todas liii 
previsiones,  contra  todas  las  probabilidades  humanas,  y  á  despecho 
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ée  los  mismos  lumbres;  de  la  nüsnaa  manera  se  oumídif^  también 
en  lo  futuro.  La  Iglesia,  &  semejanza  desu  divino  Fundador,  ha  par*- 
sado  basta  aqui  por  toda^  clase  .de  tentaciones  y  de  pruebas :  Tmíut» 
per  omnia.  Lucifer  no  tiene  ya  nada  nuevo  que  inventar  para  abatir* 
la.  En  los  arsenales  del  infierno  no  bay  ninguna  arma  que  no  se  haya 
empleado  contra  ella  para  perderla.  Todos  los  sistemas  de  destruodon 
se  han  aplicado  contra  ella;  todas  las  tentativas,  todos  los  esfuerzos 
y  todos  loa  medios  se  han  experimentado.  La  pienoia  y  la  fuerza,  la 
credulidad  y  la  seducción,  los  escándalos  interiores  y  las  herejías  ex- 
teriores, las  sectas  ocultas  y  los  cismas  rnaaífiestos,  los  pueblos  y  los 
reyes  se  han  coligado  ya  mil  veces  contra  ella  para  destruirla.  Lo 
únkío  que  pu«de  hacerse  ya  contra  la  Iglesia ,  es  repetir  lo  que  se  ha 
hecho  ya. ,  Pero  la  Iglesia  ha  salido  triunfante  de  todo  cuanto  se  ha 
hecho  contra  ella;  y  por  consiguiente,  triunfante  saldrá  también  do . 
k)  demás  quecootra  ella  se  haga.  Sus  triunfos  pasados  son  unapren-- 
da  segura,  cierta  é  infalible  de  sus  triunfos  futuros;  porque  ella  no 
debe  estas  victorias  ni  estos  triunfos  á  circunstancias  accidentales  6 
mudables  de  tiempos  y  lugares,  que  pueden  faltar;  ^no  al  poder  di- 
vino, que  no  falta  jamás. 

Y  ¿cuánto  durará  la  Iglesia?  Siempre.  ¿Cuándo  se  acabará?  Nun- 
ca. £1  Hijo  de  Dios  no  fijó  á  su  promesa  término  nicondioíon  alguna. 
Él  dijo  en  un  sentido  universal  y  absoluto  que  /cw  puertas  del  infier-- 
no  no  prevalecerán  contra  la  iglesia  fundada  por  él  sobre  Pedro^ 
Luego  esta  Iglesia  es  eterna;  porque,  como  hemos  dicho  ya,  esta 
Iglesia,  pensamiento  eterno  de  Dios,  realizado  en  el  tiempo,  ha  na^ 
oido  en  la  eternidad;  y  siendo  hija  de  la  eternidad  pasada,  la  eter- 
nidad futura  le  pertenece.  Las  falsas  religiones,  asi  como  no  tienen 
te  catolicidad,  que  es  la  universalidad  del  lugar,  asi  tampoeo  tienen 
h perpetuidad ,  que  es  la  universalidad  del  tiempo.  Nacidas  ayer, 
perecerán  mañana.  Toda  religión  que  ha  nacido  después  del  hombre, 
perecerá  antes  que  el  hombre.  Ninguna  religión  que  no  ha  visto  el 
principio  del  mundo,  verá  su  fin.  Sola  la  Iglesia  católica,  á  imitación 
de  Jesucristo,  de  quien  es  el  cuerpo  místico,  es,  no  solo  de  ayer  y  do 
hoy,  sino  de  todos  los  siglos  :  Christus  heri  et  hodie,  ipse  et  in  sm-- 
€ula.  [Hebr.,  xm.)  El  hombre  no  la  ha  formado,  sino  que,  por  el  con-^ 
trario,  ella  ha  precedidoá  la  creación  del  hombre.  Asi  eomo  recibió 
M  sus  brazos  á  la  humanidad  al  nacer,  asi  también  la  acompañará 
al  morir.  Asi  eomo  santificó  su  cuna,  cerrará  también  su  sepulcro. 
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Etia^  naoiáa  antes  que  «1  fadoibre^  sobrevmrá.  &  todos  Icfs  hombres. 
WdL  s^pilltará  al  últkno  Anticiristo,  despaes  de  baber  sepultado  &  los 
deiuás  anti^ristes,  es  decir^  á  ios  perseguidores  y  á  los  iieresianeas^ 
aetepiores.  existente  en  la  menta  divina  antes  déla  creaoiondel  mun- 
do, sobrevivirá  k  la  destrúecion  del  mundo ;  y  después  de  haber  cum- 
plido su  miáon  de  amor,  de  acompañar  á  la  humanidad  en  su  des^  > 
tierro,  format'ácomo  unaesoalade  las  ruinas  del  mundo,  y  desde 
ella;  cantando  el  himno  degloria,  subirá  á  reinar  con  Jesuoristo  eter- 
namente eíi  el  cielo. 

21 .  Lod  antiguos  cristianos  no  tenían  mas  que  la  fe  en  las  prome- 
sas divinas  j[)ara  creer  en  esta  perpetuidad  de  la  Iglesia;  mas  nosotros 
tenemos  también  los  hechos  y  la  experiencia.  Los  antiguos  cristianos 
creyeron  que  la  Iglesia  seria  inmortal  y  eterna;  mas  nosotros  pode- 
mos decir  que  hemos  visto,  quevedos  todavía  y  tocamosconlamano 
tan  importante  verdad.  La  historia  de  la  Iglesia  es  una  prueba  con- 
tinuada de  la  verdad  de  estas  palabras  pronunciadas  por  el  Hijo  de 
Dios  :  Ttí eres  Pedro ,  y  sobre  esta  piedra  fundaré  mil^esia^y  las 
puertas  del  in^rno  no  prevalecerán  contra  ella  :  Tu  es  Petrus ,  et 
super  hane  Pelram  cedificabo  Ecclesiam  tneam,  et  portiB  inferí  non 

/prcBvalebunt  adversas  eam, 

I  Oh,  qiié  pensamiento  tan  sublime  ha  sido  el  de  escribir  estas  pa-* 
labras  divinas  al  rededor  de  la  gran  cúpula  que  corona  este  augusto 
templo !  I  Cópula,  prodigio  del  arte ,  majestuosa  rotunda ,  queel  genio 
pagano  apenas  habia  osado  levantar  de  la  tierm,  y  que  el  genio  cris- 
tiano ha  elevado  atrevic^enteen  los  aires,  colocándola,  porde^^irlo 
asi,  &  las  puntas  del  cielo  I  |0h ,  cuan  bello  es  ver  cumplida  en  esta 
inscripción  que,  hablando  siempre  en  sentido  futuro,  se  halla sieoL^ 
prej>resente,  la  gran  verdad  de  fe,  de  que  la  promesa  divina  es ^ém^ 
pre  la  misma  >  y  que  sobre  la  Iglesia  de  Pedro  incesantemente  se  repite 
y  se  cumple  con  un  eco  majestuoso  y  fiel  I  Oh,  cuan  bello  es  ver  en 

.  esta  mole  gigantesca ,  que  con  su  cima  píarece  que  toca  los  umbrales 
de  la  celestial  Jerusalen,  mientras  que  apoya  su  base  sobre  la  Jeru- 
saten  terrena,  el  símbolo  sensible  de  la  gran  verdad  de  que  la  pro- 
mesa se  hizo  tan  solo  á  la  Iglesia  de  Pedro  en  la  tierra,  y  que  solo 
esta  Iglesia  es  la  escala  segura:  para  subir  al  cielo  I  Oh,  cuan  bello  es 
ver  en  este  monumento  colosal  que  domina  á  Roma,  y  por  Roma  al 
inundo,  descritos  y  anunciados  al  mundo,  como  en  un  estandarte  de 
«íotoria,  los  triunfos  de  la  Iglesia  y  sus  elerno$  destinos! 
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I  Oh,  cuánto  debemos  gloriaraos  Desoíroslos  católicos  de  ser  hijos 
de  esta  Iglesia (  Eq  efecto,  las  grandes  cuestiones  en  matería^de  reli- 
gión se  concentran  todas,  se  identifican  y  se  resuelven  en  la  gran 
cuestión  de  la  Iglesia.  En  probando  que  una  Iglesia  es  divina,  que 
Bios  está  en  ella  y  con  ella,  queda  probado  también  que  es  verdadero 
todo  cuanto  ella  enseña ;  y  santo  x^uanto  ella  practica;  porque  Dios 
no  puede  estar  con  una  iglesia  que  haya  caido  en  el  vicio  ó  que  haya 
abrazado  el  error.  Pues  bien ,  la  Iglesia  romana  es  la  düicBíverdadera, 
la  única  sania,  la  ünica  infalible ,  la  única  fecunda,  la  única  d^os- 
tólica  y  la  única  universal;  es  laúnica  firime,  inmutable  y  e/ema;  ella 
sola  posee  los  grandes  caracteres  propios  de  una  iglesia  divina,  las 
grandes  pruebas  exteriores  de  que  ella  está  én  Dios  y  con  Dios,  y  de 
que  Dios  está  en  ella  y  con  ella.  [Gran  Dios,  cuan  deudor  os  soyí 
I  Cuan  feliz  soy  al  hallarme  en  esta  iglesia!  ¡Oh,  cómo  se  calma  mi 
espíritu  y  se  dilata  mi  corazón  1  Oh ,  cómo  me  lleno  de  alegría  al  pensar 
que  me  hallo  en  la  verdadera  Iglesia,  en  la  Iglesia  divinal  Yo  no  ne- 
cesito atormentarme  el  cerebro  para  examinar  y  discutir  la  religión; 
Solo  con  saber  que  la  Iglesia,  mi  madre,  es  verdadera  y  divina,  estoy 
cierto  también  de  que  es  verdadera  su  fe ,  santa  su  moral  y  puro  y 
sincero  su  culto.  Estoy  cierto  de  que  vivo  en  la  verdadera  religión; 
estoy  cierto  de  que  profeso  la  verdadera  fe,. de  que  creo  la  palabra 
pura  de  Dios,  de  que  soy  discípulo  de  Dios,  de  que  soy  Hijo  de  Dios 
y  de  que  estoy  en  sociedad  con  Dios;  estoy  cierto  d.e  queme  hallo  eri 
el  camino  seguro  de  la  eterna  salvación ;  y  si  por  la  posesión  interior 
de  1$L  gracia  pertenezco  al  espíritu  de  esta  Iglesia,  así  como  tengo  la 
suerte  de  pertenecer  ásu  cuerpo  por  la  profesión  externa  de  la.  fe, 
nada  tengo  que  temer;  ciertamente  me  salvo;' y  después  de  haber  di- 
vidido con  la  misma  Iglj&sia  las  tempestades,  las  tentaciones  y  los^pe* 
ligros,  vencedor  de  t¿do ,  subiré  con  ella  al  cielo  á  rpinar  siempre  con 
ellal 

SEGUNDA  PARTE.  .         ^ 

22.  Todos  los  miembros  siguen  la  condición  del  cuerpo  de  que 
forman  parte.  Por  esta  razón,  asi  como  la  condición  de  la  Iglesia  mi- 
litante, que  navega  en  el  mar  proceloso  de  este  siglo,  es  la  de  verse 
siempre  agitada  por  las  tempestades  de  las  persecuciones  ó^por  los 
vientos  de  las  herejías  :  Opottet  hcereses  esse{l,  Corinth.,  xi);  asi 
también  la  condición  de  todas  las  almas  viadoras  que  pertenecen  & 
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esta  Iglesia  es  la  de  verse  combatidas  por  toda  da^e  de  tentaciones. 
Jesucristo  también  se  duerme  para  con  nosotros,  cuando  permite  que 
la  miseria.nos  aflija,  las  enfermedades  nos  atormenten,,  la  calumnia 
Bos  persiga  y  la  injusticia  aos  oprima;  cuando  experimentamos  in- 
gratds  ó  inicuos  á  los  parientes,  duros  á  los  extraños  é  infieles  á  los 
amigos;  cuando  á  las  tribulaciones  exteriores  que  nos  atormentan  el 
cuerpo ,  se  unen  las  luchas  interiores,  que  ponen  nuestra  alma  en  el 
borde  del  precipicio;  cuando  tentaciones  gravísimas  de  incredulidad, 
de  desesperación ,  de  odio  ó  de  desprecio  de  Dios  nos  asedian  de  no- 
che, y  de  dia  nos  persiguen  fantasmas  impuros.  Y  entre  tanto  ¡oh 
DiosI  el  espíritu  es  tenebroso ,  la  imaginación  inconstante,  el  corazón 
frió,  los  sentidos  rebeldes,  la  oración  trabajosa,  y  el  cielo  de  bronce; 
nuestros  cuidados  son  vanos,  nuestros  esfuerzos  son  infructuosos,  y 
todo  nos  hace  temer  un  próximo  é  inevitable  naufragio :  Christus  no- 
bis,  Ínter  cequorts  flucíus,  obdormit ,  guando  crebescente  immundo- 
rum  spmtuum,  vel pravorum  hominum  ímpetu,  ínter  medios vírtu- 
íum  nisus,  obtenebrescit  splendor  fidei,  spei  celsítudo  tabescit.  [Beda.) 
Mas  j  ay  I  Si  los  ojos  del  Señor  están  cerrados  entonces  para  nos- 
otros con  un  sueño  misterioso ,  vela  sobre  nosotros  su  corazón ,  es- 
perando que  ejercitemos  la  paciencia,  ó  que  puestros  perseguidores 
los  impíos  se  arrepientan  y  se  conviertan.  Asi  pues,  hombres  de  poca 
fe,  no  temáis  ni  desmayéis  :  Etsí  Domínus  dormialpío  somno,  ves- 
tram  patienttam  expectans,  vel  impiorum  pcenítentiam;  nolite  con- 
tremiscere,  nolite  deficere.  (Ib,)  Este  Dios  de  bondad  duerme;  pero 
en  su  mismo  sueño  vela,  dice  elEmiseno,  observando  nuestra  lucha, 
contemplando  con  ojos  piadosos  nuestra  fe,  para  sostenernos,  y  el 
fin  del  combate,  para  coronarnos  :  Non  dormit  quidem,  sed  prce*- 
lium  intuetur;  el  certaminis  finem  et  bellantium  fidém  expectat.  No 
hay  espectáculamas  sublime  >  mas  agradable  á  Dios 'ni  mas  digno  de 
su  majestad  infinita,  que  el  de  un  hombre ,  frágil  navecilla,  lucbanda 
con  las  olas  de  la  adversidad  y  con  los  vientos  de  la  tentación ,  que 
ruega,  que  suplica  y  que  agoniza  por  el  temor  de  ofender  á  Dios  y 
perderse.  La  pena  que  siente  entonces  por  los  asaltos  del  demonio, 
los  esfuerzos  que  hace  para  rechazarlos,  el  auxilio  que  implora  para 
triunfar  de  ellos,  sus  lamentos  y  sus  -gritos,  son  aótos,  son  pruebas 
de  una  fe  viva,  que  cree  en  la  eficacia  del  auxilio  divino;  de  una  es- 
peranza firme,  que  está  segura  de  obtener;  de  una  humildad  profun- 
da, que  conoce  que  no  se  basta  á  si  misma ;  de  un  amor  tierno,  por 


Digiti 


itizedby  Google 


—  824  — 

el  que  teme  mas  que  todo  la  caída  en  el  pecado  y  la  ofensa  dé  Dios. 
Luego ,  asi  como  el  Señor  no  agitó  el  mar  de  Tiberiades ,  dice  Oríge- 
nes^ ni  desencadenó  los  viratos  ni  levantó  lasólas,  sino  parainculcafr 
en  el  ánimo  de  los  apóstoles,  por  medio  del  temor  del  próximo  nau^ 
fragio,  el  precioso  sentimiento  de  la  desconfianza  de  si  mismos,  y 
enseñsurles  &  recurrir  á  ¿1  en  los  peligros,  y  esperar  tan  solo  de  él  el 
socorro  :  Cur  ipse  perturbavü  mare ,  eommovit  ventos ,  toncitavü 
fluctusf  Ut  discípulos  mitleret  tn  tímorem,et  suum  auwilium  pos-- 
tularent;  de  la  misma  manera  no  permite  Dios,  dice  S.  Agustín ,  que 
nosotros  seamos  atribulados  por  las  enfermedades,  agitados  por  las 
tentaciones  y  circundados  por  los  peligros ,  sino  para  obligarnos  & 
recurrir  á  él  y  á  refugiarnos  en  él.  De  la  misma  manera  que  la  madre 
amorosa  procura  asustar  á  un  tierno  hijo  para  obligarlo  á  correr  á  su 
seno  :  Mala  nostra  ad  Deum  nos  iré  compellunt. 

La  tempestad  del  mar  de  Tiberiades  puso  en  un  peligro  notable  la 
nave'  de  Pedro ,  mas  no  la  sumergió.  De  la  misma  manera ,  en  tanto 
que  las  tentaciones  que  nos  fabricamos  nosotros  mismos  nos  arras- 
tran al  precipicio,  aquellas  con  que  Dios  prueba  ó  atrae  á  si  lás  al- 
mas, aun  cuando  causan  agitaciones  y  temores,  no  hacen  que  peli- 
gre nuestra  eterna  salvación.  Vacila  entopces  el  hombre,  .roas  no  cede; 
tiembla,  mas  no  desespera;  se  humilla,  mas  no  se  abate;  y  cuanto 
mas  débil  es  por  sí  mismo ,  tanto'mas  fuerte  se  encuentra  en  Dios  pa- 
ra resistir :  Cum  infirmor,  tune  potens  sum. 

Así  como  ninguna  nave  puede  navegar  con  seguridad  sin  lastre,  de 
la  misma  manera  ningún  alma  puede,  de  ordinario,  permanecer  en 
el  servicio  de  Dios,  en  medio  del  mar  de  este  siglo,  sin  la  tentación 
ó  la  adversidad.  Por  esta  razón,  todos  los  santos  y  los  grandes  ami- 
gos, de  Dios,  tanto  del  antiguo  como  del  nuevo  Testamento,  han 
sido  probados  y  afligidos;  y  toda  alma  cristiana  que  desea  vivir  Ja  vida 
santa  y  piadosa  de  Jesucristo ,  debe,  comQ  nos  lo  ha  dicho  S.  Pablo, 
seguir  sus  huellas  y  caminar  por  la  misma  senda  :  El  omnes,  quipié 
volunt  vivére  in  Chrísto  Jesu ,  persecutionem  patient¡ur;  pues,  como 
dijo  el  &ngél  á  Tobías,  toda  alma  agradable  á  Dios,  y  en  quien  Dios 
se  complace,  es  necesario ^que  pase  por  la  tentación  :  Quia  acceptus 
erasDeo,  necesse  fuit  ut  tentatioprobaret  le.  (Tob.)  Mas,  así  como  la 
nave  camina  segura  entre  las  olas  por.su  mismo  pe$o,  así  el  alma  se 
sostiene  entre  los  vientos  del  orgullo  por  su  misma  enfermedad.  La 
tribulación,  sea  interúa  ó  externa,  manifestándole  su  debilidad,  su 
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nulidad,  y  la  necesidad  absoluta  y  oonüDua  que  ti^ne  del  auxilio  di- 
vino» k  salva  delf  aura  mortiferai^e  la  oomplacenoia  de  si  misma»  de 
la  presunción  y  de  lá  vanidad ,  que  son  el  fomento  de  todos  los  vicios 
y  el  escollo  funesto  de  todas  las  virtudes.  Cuando  somofe  tentados, 
atribulados  y  afligidos,  conocemos  mucho  mejor  nuestra  propia  ini^ 
seria  y  la  necesidad  de  implorar  el  auxilio  de  Dios.  Entonces  el  des^ 
precio  del  mundo  es  Hias  fácil,  el  desengaño  es  mas  pronto,  el  reco^ 
gtmiento  mas  austero,  la  humildad  mas  profunda,  la  fuga  de  las 
ocasiones  mas  rápida  y  la  oración  mas  fervorosa.  Entoaces  no  tene- 
mos otro  deseo  que  ,el  de  elevar  á.  Dios  de  lo  intimo  del  corazón  d  grito 
del  dolor,  diciéndole :  «Señor,  socorrednos,  que  perecemos;»  Domine, 
salva  nos,  perimus;  y  el  recurso  á  Dios,  y  la  conjüanza  en  Dios  nos  ha- 
cen firmes  como  una  roca  :  O^i  con^unt  in  Domino,  sicut  mons 
Sion,  noncommovebitur.  [Psal.)  '       , 

Así  pues ,  la  tentacioq ,  cualquiera  que  ella  sea ,  que  viene  k  com- 
batir al  hombre  sin  culpa  del  hombre,  es  un  peso  que  sostiene ,  una 
enfermedad  que  cura,  un  fuego  que  purifica,  un  ardor  que  refresca, 
un  peligró  que  salva,  un  abalimiento  que  ensalza,  una  miseria  que 
ennoblece,  una  humillación  que  conduce  á  la  gloria.  La  tribulación 
es  la  escuela  de  la  humildad,  la  medicina  del  orgullo;  él  antidoto 
del  amor  propio,  el  magisterio  de  la  oración ,  él  estímulo  de  la  vigi- 
lancia, la  prueba  de  la  fidelidad ,  el  origen  del  mérito  y  el  título  de  la 
corona;  y  por  esta  razón,  el  apóstol  Santiago  nos  dice  que,  lejos  dé 
afligirnos  cuando  nos  vemos  rodeados  por  las  tentaciones  ó  por  loa 
padecimientos , .debemos . legrarnos  mucho,  porque  sabemos  que 
Dios  prueba  entonces  ^nuestra  fe  para  acrecentar  el  mérito  de  nuestra 
pacienpia,  y  que  el  mérito  de  la  paciencia  nos  hace  puros  y  perfectos 
¿  los  ojos  de  Dios  :  Omné  gaudium  existímate,  fratres,  cum  in  íen^ 
tatíones  varias  incideritís  :  scientes  quid  probatío  fidei  vestrcBpa-- 
tíentíam  operatur,  patíentía  autem  opus  perfectum  habet. 

Oh  vosotros,  los  que  gemis  y  tembláis  ante  el  dhoquaüehlas  tenta- 
ciones y  las  pruebas  de  la  adversidad,  y  que  os  quejáis  de  que  el  Se- 
ñor; sordo  á  las  voces  de  vuestro  peligro  y  de  vuestro  dolor,  os  haya 
abandonado ;  sabed  que  el  Dios  que  permite  que  seáis  tentados  ó  afli- 
gidos, y  que  os  pone  á  una  prueba  tan  dura,  no  es  el  Dios  que  os 
odia  ó  que  os  olvida;  sino,  como/iice  S.  Pablo,  que  lo  habia  expe- 
rimentado, el  Dios  fiel  á  su  palabra,  que  no  permite  contra  vos- 
otros unos  asaltos  mas  fuertes  de  lo  que  vosotros  podáis  sostener. 
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y  que  mientras  deja  que  vuestros  enemigos ,, visibles  ó  invisibles, 
arrojen  contra  vosotros  el  dardo^  os  protege  con  su  escudo  pa* 
ra  rechazarlo :  FiiéHs  Deus,  aui  non  ptilitur  vos  tenlari  supra  id 
quod  potestis;  sed  faciet  cum  tenlatione  provenlum,  ut  possitis 
sustinere.  {I,  Cor.)  Dios,  cuidadoso  de  vuestra  salvación,  como  dice 
el  Sabio,  á  la  manera  que  el  alfarero  con  el  fuego  del  horno  seca  y 
endurece  el  barro ,  asi  él  con  el  fuego  de  la  tentación  seca  vuestra  al- 
ma de  las  afecciones  profanas,  y  la  consolidaen  el  bien  :  Vasa  figu- 
líprobatfomax,  ethomines  justos  /enía/i o.  Dios ,  remunerador  ge- 
neroso, como  dice  el  apóstol  Santiago,  al  presencis^r  vuestra  lucha, 
os  prepara  el  reposo  prometido  á  vuestras  fatigas ;  y  dichtísos  vos- 
otros, porque  mientras  que  sufrís  penas  pasajeras  por  su  amor,  está 
él  tejiendo  sobre  vuestra  cabeza  una  eterna  corona  :  Beatus  vir  qui 
suffert  teníationem :  quoniam,  cumprobatus  fuerit,  accipiet  coro- 
nam  vitCB,  quam  repromisit  Deus  diligentibus  se.  Asi  pues ,  sin  des- 
mayar en  las  tentaciones  que  os  acometen  y  en  las  adversidades  que 
os  afligen,  dice  S.  Pedro  Crisólogo,  despertad  á  Jesucristo ,  quo  pa- 
rece que  duerme  en  vosotros;  des^ertadlo  con  el  gemido  de  vuestro 
corazón ,  con  las  voces  de  una  fe  viva,  con  las  lágrimas  llenas  de  con- 
fianza en  su  bondad,  con  el  acento  afectuoso  del  amor,  con  los  gri- 
tos de  los  apóstoles,  diciéndole :  «Señor,  salvadnos,  que  perecemos.» 
Dormientem  in  nobis  Christum  toloprcecordium  gemitu,  fidei  voce, 
christianis  lacrymis,  plorato  alto,  apostolicts  clamoribus  excite- 
mus :  Salva  nos ,  perimus.  De  este  modo  Jesucristo  os  hará  experi- 
mentar de  una  manera  mas  sensible  su  protección  y  su  amor.  A  la 
tempestad  hará  suceder  una  gran  calma ,  por  lo  menos  en  el  último 
momento  de  vuestra  vida ;  porque  la  experiencia  enseña  que  las  al- 
mas atribuladas  en  esta  vida  son  las  mas  alegres  y  tranquilas,  y  no 
sufren  tentaciones  en  la  muerte;  y  de  esta  calma  del  tiempo  pasaréis 
seguros  á  gozar  la  calma  inalterable  y  perfecta  de  la  eternidad  :  /m- 
peravit  ventis,  et  fieí  tranquilinas  magna.  Así  sea. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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